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EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


CAPITULO  PRIMERO 


De  cómo  se  adormecía  el  Conde>Ooqae  sobre  ua  volcá,n« 


El  acto  de  justicia  del  Corregidor  de  Almagro^ 
itnpidieado  por  la  presa  hecha  por  el  resguardo  de 
la  real  hacienda  de  los  machos  cargados  de  oro  para 
evitar  que  unas  riquezas  que  pertenecían  de  derecho  á 
la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  fuesen  distraídas,  roba- 
das por  el  Conde- Duque,  había  puesto  en  un  compro- 
miso á  don  Gaspar  de  Socuéllamos;  mejor  dicho,  por- 
que aquel  que  no  teme  á  los  compromisos  no  se  ve  com- 
prometido nunca. 

Aquel  acto  de  justicia  había  comprometido  la  in- 
triga que  se  desarrollaba  contra  el  Conde  Duque  en 
la  parte  referente  al  cuidado  que  debía  de  tenor  con  ói 
don  Gaspar  de  Socuéllamos. 
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El  Conde  Duque  debía  desconfiar,  debía  supo- 
ner que  aquel  dinero  no  podía  haber  sido  apresado 
sino  por  una  delación  de  don  G-aspar  de  SocuóUa- 
mos,  porque  no  podía  suponerse  hubiesen  faltado  al  si- 
gilo los  dos  guardias  que  habían  intervenido  en  aquel 
negocio,  puesto  que  habían  sacado  de  él  un  gran  pro- 
vecho. 

Al  Conde-Duque  le  enfureció  ]a  noticia  de  que  aque- 
lla enorme  cantidad  hubiese  caído  en  poder  de  los  del 
resguardo  y  hubiese  sido  confiscada  para  la  real  ha- 
cienda, puesto  que  la  fuga  de  los  conductores  de  los 
machos  demostraba  que  aquel  dinero  era  de  una  pro- 
cedencia ilegítima. 

El  Corregidor  de  Almagro,  á  pesar  délas  obser- 
vaciones que  le  había  hecho  don  Gaspar,  se  había 
mantenido  inflesibie. 

—No,  no, — había  dicho; — en  primer  lugar,  y  en 
los  términos  de  la  justicia,  la  cosa  busca  á  su  dueño;  y 
en  segundo  lugar  que  no  deben  dejarse  al  Conde  Du- 
que medios  para  defenderse,  porque  con  diez  cuentos 
de  ducados,  tal  como  hoy  anda  el  mundo  de  corrom- 
pido y  venal,  puede  comprarse  un  reino. 

— Veremos  por  dónde  salimos,— dijo  den  Gaspar» 
rebelde  á  las  observaciones  del  Corregidor ; —yo  creo 
que  vale  más,  mucho  más,  que  el  Conde-Duque  tenga 
una  grande  confianza  en  mí,  á  causa  de  los  grandes 
intereses  que  median,  que  esos  diez  cuentos  de  duca- 
dos. El  Conde-Duque  puede  recelar,  y  si  recela  se  co- 
rre la  suerte  de  perderlo  todo. 
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— Pues  si  recela,  señor  don  Gaspar, — dijo  el  Co 
rregidor, — se  acaba  de  uoa  vez;  lo  matáis  como  á  un 
perro  al  primer  indicio,  j  si  no  le  matáis  vos  le  ma- 
taré yo. 

En  fin,  no  hubo  medio;  el  Corregidor  de  Almagro 
tomó  sus  medidas  y,  como  sabemos,  aquel  dinero  fué 
apresado,  decomisado  y  entregado  por  el  resguardo  de 
la  real  hacienda  al  gobernador  de  Madrid,  gobernador 
del  Consejo  de  Castilla. 

El  Conde  Duque  llamó  inmediatamente  á  don 
Gaspar. 

— ¿Sabéis  que  no  podemos  ser  más  desgraciados? — 
dijo. — Yo  no  quiero  haceros  cargo  alguno,  porque  no 
tendría  razón  para  ello.  La  culpa  es  mía;  yo  he  debido 
hacer  que  ese  dinero  hubiera  ido  bien  resguardado,  de 
tal  manera  que  los  de  la  real  hacienda  no  hubieran  po- 
dido apoderarse  do  ól.  La  cuestión  esmuy  difícil;  el  go- 
bernador del  Consejo  despacha  directamente  con  el  Rey, 
le  ha  dado  cuenta  del  apresamiento,  y  ese  dinero  ha 
pasado  al  fisco  en  depósito  y  mientras  se  prueba  á 
quien  pertenece  legítimamente.  No  hay,  pues,  que 
contar  ya  con  ese  dinero  síud  de  una  manera  indirecta.  - 
Bien  mirado ,  tanto  da  que  ese  dinero  pertenezca  al 
fisco  como  que  esté  en  poder  mío :  pero  ese  dinero  no 
puede  pertenecer  al  fisco  sino  pasados  ciertos  plazos  y 
cuando  nadie  haya  probado  su  derecho  sobre  ese  dine- 
ro. El  único  que  puede  poner  á  la  justicia  en  camino 
de  una  praeba  es  el  Duque  de  Aldea  del  Rey.  Así, 
pues,  es  necesario  que  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  y 
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los  que  con  ól  estaban  desaparezcan.  ¿Qué  habéis  he- 
cho de  Celestina? 

— ^Celestina  permanece  en  poder  de  mi  esposa, — di- 
jo don  Gaspar. 

— Pues  bien,  prevenid  á  vuestra  esposa,  sacad  del 
alcázar  secretamente  á  Celestina  y  entregádmela. 

— Muy  bien,  excelentísimo  señor, — dijo  estreme- 
ciéndose don  Gaspar  de  Socuéllamos,  porque  vela  que 
el  Cónde-Duque  llegaba  hasta  la  sangre. 

Por  lo  demás,  como  se  ve,  el  Conde  Duque  no  ha- 
bia  considerado  la  presa  hecha  por  la  ronda  del  res- 
guardo como  un  accidente  muy  natural  y  mu/ 
común. 

En  aquellos  tiempos  de  desorden,  de  desconcierto,, 
el  contrabando  se  hacía  casi  páblicamente,  y  las  ron- 
das del  resguardo  andaban  siempre  á  caza. 

¿Cómo  desconfiar  de  don  Gaspar,  atendidas  la» 
grandes  esperanzas  que  le  había  hecho  concebir  el 
Conde  Duque? 

Eran  estas  no  menos  que  las  de  elevar  al  rango  de 
Infanta  de  España  á  Felipa,  elevar  á  don  Gaspar  á  las 
más  altas  dignidades  y  publicar  el  casamiento. 

El  Conde  Duque  creía  como  debía  creerlo,  que  la 
perspectiva  de  esta  grandeza  debía  hacer  le  fuese  com- 
pletamente leal  don  Gaspar  de  Socuéllamos. 

Los  proyectos  que  el  Conde- Duque  creía  de  ua 
éxito  seguro  eran  espantosos,  en  vista  de  la  gran  can- 
tidad de  crimen  y  de  infamia  que  era  necesario  poner 
en  juego  para  llegar  á  ellos. 
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Se  trataba,  primero  de  hacer  ua  convenio  de  amis- 
tad y  alianza  con  el  Rey  de  Portugal,  para  la  celebra- 
ción de  cuyo  convenio  iría  secretamente  á  Lisboa  don 
Antonio  de  Aveiro,  Marqués  de  Avanguaria. 

El  Conde  Duque,  como  ministro  omnipotente,  de- 
bía reemplazar  los  ineptos  generales  del  ejército  de 
Felipe  IV  en  Portugal  con  generales  más  ineptos  aun 
y  además  traidores. 

Debían  escasearse  los  hombres  y  el  dinero,  tenerlo 
preparado  todo,  y  procurar  en  el  momento  dado  una 
derrota  decisiva  del  ejército  del  Rey  don  Felipe  y  la 
invasión  del  ejército  del  Rey  de  Portugal  en  la  aban- 
donada Extremadura. 

Un  motin  de  las  cuatro  guardias  en  Mairid  debía 
terminarlo  todo  con  el  destronamiento  de  Felipe  IV  y 
la  proclamación  del  Conde- Duque. 

Había  que  suponer  la  resistencia  de  los  partidos 
enemigos  del  Conde -Duque  y  de  los  leales  españoles; 
pero  una  vez  dado  el  golpe  de  mano,  todo  se  reducía  á 
una  breve  campaña,  á  la  cesión  de  la  Cataluña  á  Fran- 
cia, á  la  retirada  de  nuestras  tropas  de  Flandes  y  de 
Italia,  al  convenio  de  una  paz  con  todas  las  potencias 
con  las  cuales  estaba  en  guerra  España  á  condición  de 
que  estas  potencias  reconociesen  como  Rey  de  España 
al  Conde- Duque. 

Una  vez  éste  en  el  trono,  debía  casarse  con  doña 
Constanza,  exaltará  sus  parientes  á  infantazgos,  y 
comprender  en  este  engrandecimiento  á  Felipa  y  á  don 
Gaspar  de  Socuéllamos. 
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Esta  era  una  conspiración  horrible  que  se  revclvia 
en  el  ceiebro  del  Conde- Daque. 

Qué,  ¿acaso  las  potencias  con  ks  cuales  España 
estaba  en  guerra  no  habían  reconocido  como  Rey  de 
Portugal  á  don  Juan  de  Braganza  sin  otro  título  ni 
otro  derecho  que  la  proclamación  de  los  portugueses, 
proclamación  amañada  de  antemano  y  justificada  por 
el  ódio  que  los  portugueses  sentían  á  la  dominación  ex- 
tranjera de  la  casa  de  Austria,  que  duraba  desde  los 
tiempos  de  Felipe  II? 

La  verdad  era  que  Felipe  II  no  era  un  Rey  extran- 
jero para  Portugal,  puesto  que  el  trono  de  Portugal 
había  venido  á  Felipe  II  por  herencia  legítima  á  causa 
de  su  madre  la  emperatriz  doña  Isabel,  hermana  del 
Rey  don  Manuel  de  Portugal,  y  por  la  muerte  ó  la 
pérdida  del  Rey  don  Sebastian  en  su  descabellada  em- 
presa de  Africa. 

Felipe  II  fué  poco  político  en  aquella  €>casi6n;  de- 
bió haber  trasladado  la  corte  de  España  á  Lisboa  y  ha- 
berla fijado  allí.  Con  este  solo  hecho,  Portugal  do  hu- 
biera podido  emanciparse  y  se  hubiera  unido  á  lo» 
demás  reinos  de  España  tan  fuertemente  como  es^os  se 
habían  ido  uniendo  sucesivamente  por  enlaces  de  prín- 
cipes y  por  legítimas  herencias. 

Pero  Felipe  II  tenía  la  manía  de  que  la  cort®  estu- 
viese en  el  centro  de  España  para  poder  acudir  eom 
igual  prontitud  á  todas  partes. 

Su  padre  Carlos  V  le  había  dejado  un  reino  por 
hscer;  la  unión  de  Aragón  y  Castilla  no»  est%ba  aún 
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bien  consolidada;  y  la  coroEÜla  de  Aragón,  que  era 
muy  estensa,  puesto  que  comprendía  el  Aragón,  la 
Navarra,  el  condado  de  Barcelona,  los  reinos  de  Va- 
lencia y  Márcia,  las  Baleares,  Córcega  y  Cerdeña;  las 
dos  Sicilias  y  el  reino  de  Ñápeles,  daba  marcadas 
muestras  á  cada  paso  de  recobrar  su  independencia. 

Felipe  II  sujetó  al  inquieto  y  bravo  Aragón  cuando 
la  cuestión  de  Antonio  Pérez,  rasgando  con  el  cuchillo 
del  verdugo  los  fueros  de  Aragón  al  degollar  al  gran 
justicia  Juan  de  Lanuza. 

De  la  misma  manera  enérgica  y  terrible,  enviando 
al  tremendo  Duque  de  Alba  á  Portugal,  habia  hecho 
valer  con  las  armas  su  derecho  hereditario. 

Estas  represiones  violentas  tenían  eiempre  en  cui- 
dado á  Felipe  II,  y  por  lo  mismo  quería  estar  en  ua 
lugar  desde  donde  pudiese  alcanzar  con  una  mano 
Aragón  y  con  otra  Portugal,  defender  las  costas  del 
Cantábrico  de  las  acometidas  de  los  ingleses,  y  las  del 
Mediterráneo  de  los  piratas  berberiscos  que  habían 
ayudado  á  los  moriscos  insurrectos  de  las  Alpuja- 
rras. 

Ya  lo  hemos  dicho:  los  Reyes  Católicos  dejaron  á 
Carlos  V  un  Estado  en  ciernes,  por  decirlo  así,  y 
Cárlcs  V  había  dejado  el  traWjo  de  la  consolidación  de 
aquel  Estado  á  Felipe  II,  á  más  del  sinnúmero  de 
guerras  en  que  como  Emperador  de  Alemania  había 
empeñado  á  España. 

Felipe  II  no  está  bien  juzgado  aún;  todo  se  conmo- 
vía en  torno  suyo,  y  bajo  sus  pies;  peleaba  con  el 
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mundo  entero;  sus  cuidados  llegaban  á  todos  los  he- 
misferios, y  sin  embargo  no  perdió  ni  una  Sula  pulga- 
da del  territorio  español  en  ambos  mundos;  por  el 
contrario,  le  aumentó  con  las  islas  Filipinas,  con  Por- 
tu  gal,  con  los  sucesivos  descubrimientos  de  América; 
concluyó  la  conquista  de  Cnile,  extirpó  la  rebelión  en 
las  Alpujarras,  puso  en  respeto  al  Africa,  sometió  los 
Paises  Bajos,  aterró  á  Europa,  y  para  esto  se  necesi- 
taba ser  lo  que  Felipe  II  era:  el  déspota  sombrío,  in- 
cansable, horrible,  inclinado  siempre  sobre  los  papeles 
del  despacho,  lento  para  las  resoluciones  graves,  enér- 
gico y  pronto  para  herir  cuando  era  necesario  herir; 
especie  de  demonio  coronado,  como  le  llamaba  Enri- 
que VIII  de  Inglaterra,  que  no  sabía  hablar  de  Feli- 
pe II  sino  llamándole  el  demonio  del  Mediodía. 

Pero  este  demonio,  no  sólo  conservó  la  prepoten- 
cia española,  sino  qu9  la  aumentó;  pero  las  obras  co- 
losales no  pueden  se-  llevadas  á  cabo  por  un  solo  hom- 
bre, ni  hombres  como  Felipe  II  tienen  herederos. 

Si  Felipe  III  hubiera  sido  la  reproducción  de  su 
padre,  hubiera  acabado  su  obra,  ó  por  lo  menos  la  hu- 
biera dejado  casi  terminada  á  su  hijo  Felipe  IV,  que 
hubiera  cerrado  la  cápula  del  edificio  á  ser  también  se- 
mejante á  Felipe  II. 

No  bastan  las  anexiones;  éstas  se  hacen  por  la 
fuerza  de  las  armas  á  veces,  á  veces  por  las  circuns- 
tancias; es  necesario  que  la  nación  que  anexiona,  asi- 
mile así  la  parte  anexionada;  y  esto  no  puede  hacerse 
sino  per  el  tiempo,  por  las  costumbres,  por  el  estable- 
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cimiento  de  la  mutualidad  de  intereses,  perlas  gran- 
des conveniencias,  en  fio,  sobrepuestas  al  ciego  amor 
de  la  patria  y  de  i  a  independencia. 

Oárlos  V  había  dado  el  primer  paso  para  el  esta- 
blecimiento del  Estado  matando  los  fueros  de  Castilla 
con  los  ajusticiaoaientos  de  ViUalar. 

Felipe  II  dió  el  segundo  paso  aboliendo  los  fueros 
de  Aragón  sobre  el  patíbulo  de  Juan*  de  Lanuza. 

Aquellos  fueron  déspotas  políticos;  marchaban  á  su 
objeto,  arrollándolo  todo,  llevados  por  un  sentimiento 
de  grandeza. 

.  No  importa  que  esta  grandeza  la  refiriesen  á  ellos 
mismos;  un  Rey  no  es  ni  puede  ser  grande  si  no  es 
grande  su  reino. 

Oárlos  V  y  Felipe  II  marcharon  decididamente  á  la 
unidad  de  fuero,  es  decir,  á  la  aniquilación  de  todo  lo 
que  se  opusiese  al  fuero  real. 

De  manera  que  por  un  misterioso  decreto  de  la 
Providencia,  la  soberbia  de  los  grandes  tiranos  ha  pre- 
parado por  la  unidad  del  fuero  el  advenimiento  del  de- 
recho común. 

Luis  el  Onceno  supo  hacerlo  esto  en  Francia,  y  por 
esto  en  Francia  se  tiene  desde  fiaes  de  la  Edad  media 
la  unidad  del  Estado,  y  no  bay  un  solo  francés  que 
piense  en  separaciones  ni  en  tederaciones,  ni  en  nada 
que  pueda  amenguar  la  fuerza  nacional.  Por  el  con- 
trario, el  pueblo  francés  tiende  á  anexionar,  como 
tienden  á  anexionar  todas  las  grandes  potencias,  como 
la  humanidad  entera  tiende  á  unificarse. 
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Felipe  II  tenía  el  gérmen  de  estas  grandes  ideas^ 
refiriéndolas  por  egoismo  y  por  soberbia  á  la  unidad  y 
á  la  fuerza  de  sa  poder  y  de  su  volantad. 

Por  eso  Felipe  II,  que  hacia  una  revolución  incons- 
ciente, que  lo  sentía  todo  conmovido  en  torno  suyo, 
cerca  y  lejos,  estableció  su  córte  en  el  centro  de  Es- 
paña. Tal  vez  se  le  ocurrió  que  la  mejor  manera  de  ase- 
gurar para  siempre  en  la  corona  de  España  el  Portu- 
gal era  llevar  la  córte  de  España  á  Lisboa. 

¿Pero  cómo  irse  tan  lejos  de  Aragón  y  de  la  rebel- 
de Cataluña? 

Tal  vez  Felipe  II  tuYO  razóo;  pero  esta  razón  de 
Felipe  II  fué  la  primera  y  principal  razón  de  la  pérdi- 
da de  Portugal  en  los  tiempos  de  Felipe  IV. 

Todo  bajo  aquel  Rey  se  había  gastado;  no  nos  que- 
daba de  aquella  deslumbrante  pléyada  de  grandes  hom- 
bres más  que  un  poeta,  un  filósofo,  un  pintor  y  un  sol- 
dado: Oálderón,  Qaevedo,  Velazquez  y  el  Marqués  de 
Espinóla;  hombres  como  el  Gran  Capitán,  como  el 
Duque  de  Alba,  como  Antonio  de  Leiva,  como  Cer- 
vantes, como  tantos  otros  habían  traspuesto,  se  habían 
perdido  en  la  noche;  sólo  quedaba  una  estela  que  se 
extinguía  en  Moreto,  en  Tirso  de  Molina  y  en  alguno 
que  otro  hombre  del  ingenio,  de  la  política  ó  de  las 
armas. 

Todo  estaba  corrompido,  toio  desmembrado;  el 
horrendo  reinado  de  Cárlos  II,  de  la  última  postración 
de  España,  de  la  agonía  de  la  brillante  casa  de  Aus- 
tria, asomaba  ja  en  el  horizonte. 
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Nuestras  banderas  estaban  aún  por  desgracia  en 
todos  los  campos  de  batalla  del  mundo;  pero  eran  más 
las  derrotas  que  las  victorias,  y  una  paz  vergonzosa 
seguía  á  otra  paz  vergonzosa. 

El  altivo  genio  de  las  Españas,  que  había  presidida 
la  epopeya  de  la  guerra  de  los  siete  siglos  y  que  había 
resplandecido  orlado  por  los  deslumbrantes  resplan- 
dores del  Renacimiento  de  la  Edad  Moderna;  se  cubría 
el  rostro  y  desaparecía. 

Portugal,  pues,  mal  sujeto  al  yugo,  encontró  á  su 
dominador  débil,  y  se  sublevó  aprovechando  las  su- 
blevaciones de  Cataluña  y  del  Rosellón  y  las  inmensa» 
atenciones  que  España  débil  ya  tenía  en  ambos  hemis- 
ferios. 

Nada  había,  pues,  de  extraño  en  que  el  ambicioso, 
miserable  y  malvado  Conde  Duque  soñase  en  la  corona 
de  un  fragmento  de  España. 

Era  innegable,  indudable,  que  una  revolución  que 
hubiese  puesto  en  el  trono  al  Conde-Duque  hubiera 
causado  la  desmembración  completa  de  España. 

En  Aragón  no  estaba  muerto,  ni  mucho  menos,  el 
espíritu  de  independencia,  ni  lo  está  aún. 

Aragón  no  hubiera  reconocido  al  Conde -Duque,  ni 
hubiera  coa tinua lo  bajo  el  imperio  de  un  Rey  cobarde 
ó  inepto  qua  se  había  dejado  arrebatar  la  corona  por  su 
favorito;  hubiera  buscado  un  Rey  en  la  dinastía  de  sus 
antiguos  reyes. 

La  em?mcipación  de  América  se  hubiera  realizado 
dos  siglos  ante  ;  y  sabe  Dios  si  la  inquieta  Africa,  qua 
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aun  todavía  no  se  encootraba  en  la  postración  que  hoy 
la  anula,  hubiera  invadido  nuestras  costas  de  Levante, 
se  hubiera  llegado  de  improviso,  de  un  solo  golpe,  al 
reverso  de  los  Reyes  Católicos. 

¿Había  pensado  en  esto  el  Conde- Daque?  ¿Había 
pensado  en  que  su  exaltación  al  trono  por  iredio  de  la 
ingratitud  y  de  la  traición  debía  ser  el  aniquilamiento 
de  su  patria? 

Es  posible  que  no. 

Jamás  la  fatuidad  de  la  soberbia,  de  la  vanidad  y 
del  amor  propio  han  llegado  en  ningún  hombre  á  tan 
alto  grado  como  en  el  Conde- Duque. 

Todo  lo  indicaba  en  su  manera  de  ser;  trataba  con 
desprecio  al  Rey,  vivía  y  se  portaba  con  más  ostenta- 
ción que  el  Rey;  y  todos  sabían,  propios  y  extraños, 
que  el  verdadero  Rey  de  España,  el  Rey  de  hecho  lo 
era  él. 

En  buena  crítica,  cuando  se  tratase  de  la  historia 
de  aquel  tiempo  no  debía  decirse:  reinado  de  Felipe  IV, 
sino  reinado  del  Conde- Duque. 

Es  verdad  que  tratándose  de  don  Juan  II,  de  En  - 
rique  IV,  de  Felipe  III,  de  Carlos  II,  de  Felipe  V, 
debía  decirse:  reinado  de  don  Alvaro  de  Luna,  de  don 
Juan  Pacheco,  del  Duque  de  Lerma,  del  jesuíta  Nitard, 
de  la  Princesa  de  los  Ursinos.  Más  adelante  podióra- 
mos  tambióa  decir:  reinado  de  Oropesa,  reinado  de  Es- 
quilache,  reinado  de  Godoy,  reinado  de  Riego;  y  hoy 
por  hoy  reinado  de  Espartero,  de  Narvaez,  de  O'Don- 
aell,  de  Prim,  de  Zorrilla,  de  Sagasta,  de  Serrano.  . 
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¡Pobre  nación,  trabajada  y  consumida  por  la  des- 
dicha, en  la  que  tan  lentamente  se  elabora  una  revo- 
lución necx-saria  que  queme  el  cieno  y  purifique  la  at- 
mósfera! 

El  Conde  Duque,  que  todo  lo  veía  á  través  del 
prisma  de  la  ambición,  no  podía  creer  sino  en  la  ambi- 
ción; por  consecuencia,  como  á  su  modo  de  ver  había 
despertado  una  grande  ambición,  de  la  cual  él  era  la 
base,  en  Felipa  y  en  su  marido,  no  desconfiaba  en  ma- 
nera alguna  de  don  Gaspar  de  Socuéllamos. 

El  decomiso  del  dinero  era  para  el  Conde  Duque  un 
accidente  casual. 

Una  vez  el  dinero  en  el  fisco,  era  necesario  que  de 
él  no  saliese,  porque  estando  aquel  dinero  en  el  fisco 
vendría  á  ser,  aunque  más  á  la  larga,  suyo. 

Había,  pues,  que  cortar  todos  los  cabos  por  donde 
se  pudiese  llegar  á  la  procedencia  de  aquel  dinero. 

Celestina  era  uno  de  los  cabos;  por  eso  el  Conde- 
Duque  había  ordenado  á  don  Gaspar  se  la  entregase. 

Esto  era  ya  meter  á  don  Gaspar  en  el  terreno  del 
crimen  irreparable,  y  el  pobre  se  estremecía  y  dudaba 
y  hacía  poderosos  esfuerzos  para  no  dejar  conocer  su 
conmoción. 

Es  necesario  ser  de  todo  punto  miserable  é  infame 
para  servir  á  infames  y  á  miserables  del  género  del 
Conde-Duque. 

¡Y  asombra  Troppmann,  y  á  los  grandes  ambicio- 
sos los  mira  todo  el  mundo  sin  horror  y  los  deja  pasar 
impunes! 
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La  vulgaridad  es  la  reirá  de  la  humanidad;  todo 
consiste  en  una  cuestión  de  forma:  cuidad  de  que  la 
sangre  no  de  en  el  rostro  de  la  sociedad  proviniendo 
del  crimen  vulgar  individual,  y  estad  segaros  de  que 
los  grandes  crímenes,  los  crímenes  espantosos  pasarán 
desapercibidos,  cubiertos  del  velo  tupido  para  el  vulgo 
y  trasparente  para  el  pensador,  de  la  forma. 

La  verdad  no  puede  decirse;  la  desterraron  los 
hombres  del  mundo. 

La  verdad  tal  cual  ella  es,  ofendería  á  todos,  por- 
que los  pueblos,  más  aún,  los  individuos,  los  asociados, 
los  convenidos  en  un  pacto  común,  son  los  primeros 
responsables,  por  corrupción  ó  por  ineptitud,  de  las 
desdichas  de  las  naciones. 

A  gran  pueblo  gran  gobierno. 

Ei  Conde  Duque  era  el  resultado  de  la  ignorancia, 
de  la  ineptitud  y  de  la  corrupción  públicas. 

Afortunadamente,  el  Conde- Duque  se  hizo  enemigo 
de  todo  el  munlo,  dejó  de  tener  razón  de  ser,  y  su 
traición  fracacó. 

El  triunfo  definitivo  de  las  traiciones  del  Conde  • 
Duque  hubiera  sido  el  desmembramiento,  el  aniquila  • 
miento  de  esta  nación,  su  desaparición  del  mapa  de  las 
naciones,  la  destrucción  del  trabajo  de  la  historia:  pero 
como  esto  es  imposible,  como  no  hay  nadie  ni  nada 
que  haga  retroceder  al  progreso  humano,  nada  que 
pueda  deshacer  el  laborioso  y  constante  trabajo  de  la 
civilización,  el  Conde- Duque  no  füó  más  que  una  de 
tantas  catástrofes  miserables  de  la  ambición,  de  las 
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cuales  hemos  tenido  algún  y  aun  tenemos  algunos  ejem- 
plos en  nuestros  días;  y  pasó  y  se  hundió  miserable- 
mente, como  veremos  más  adelante. 

Ebrio  ya,  enloquecido  por  la  ambición,  creyéndose 
en  vísperas  de  dar  el  golpe,  no  reparaba  en  nada. 

Iba  á  ciegas  por  el  resbaladero  del  abismo. 

Desgraciado  en  aquellos  últimos  tiempos  en  todo 
cuanto  intentaba,  no  vacilaba. 

Obraba  con  una  energía  casi  insensata. 

Removía  todos  los  obstáculos. 

Encontraba  obstáculos  en  Celestina,  en  el  Duque 
de  Aldea  del  Rey,  en  su  mujer,  y  era  necesario  des- 
truirlos. 

Pero  ¿de  qué  manera? 

La  organización  de  aquellos  tiempos  le  ayudaba. 

Los  alcaides  de  las  prisiones  de  Estado  estaban 
muy  acostumbrado»  á  recibir  órdenes  como  la  siguien- 
te, que  escribió  el  Conde  Duque  para  que  don  Gaspar 
de  Socuéllamos  la  llevase  al  alcaide  del  castillo  de 
Ouadalajara: 

«Excelentísimo  señor:  Luego  luego  que  vuecencia 
reciba  esta  real  orden  y  sentencia  de  su  majestad  el 
Rey  nuestro  señor,  hará  que  se  disponga  á  morir  el 
excelentísimo  señor  Duque  de  Aldea  del  Rey,  Marqués 
de  Linares;  el  llamado  Antón,  barbera  de  Aldea  del 
Rey,  y  gu  mujer  (el  Conde-Duque  no  se  acordaba  ni 
del  apellido  de  Antón  ni  del  nombre  de  su  mujer;  esto 
importaba  poca). 
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>En  el  momento  en  que  se  hayan  preparado  á  bien 
morir,  que  debe  ser  brevemente,  vuecencia  mandará 
les  engarroten  en  secreto,  y  que  en  secreto  se  libre  el 
testimonio  de  la  ejecución. 

>A8Í  conviene  al  servicio  de  su  majestad  y  de  la 
justicia. 

>Y  de  real  orden  lo  comunico  á  visecencia  para  su 
pronto  y  puntual  cumplimiento. 
>Dios  guarde  á  vuecencia,  etc. 

»El  Conde-Düque. 

>  Excelentísimo  señor  Conde  de  Estremoz,  alcaide 
de  la  fortaleza  de  Guadalajara  de  Madrid.> 

Era  muy  cómodo  este  poder  que  ministros  tales 
como  el  Conde- Duque  en  España  y  Richelieu  en  Fran- 
cia tenían  para  deshacerse  de  enemigos  ó  de  dificul- 
tades. 

El  Conde-Duque  cerró  este  pliego. 
Lo  sobrescribió  y  lo  dió  sin  darle  cuenta  de  ól  á 
don  Gaspar. 

— Llevad  esta  real  orden  al  alcaide  del  castillo  de 
Guadalajara,— dijo  el  Conde-Duque, — y  permaneced 
allí  hasta  que  el  dicho  alcaide  os  dé  la  contestación  de 
este  pliego. 

Don  Gaspar  salió. 

Iba  estremecido,  aterrado,  pesaroso  dv3  haberse 
comprometido  á  estar  al  lado  del  Conde -Duque,  á  fin- 
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adepto  sayo,  á  hacer  en  esto,  por  decirlo  así,  la 
conspiración  contra  él. 

— No,  no, — dijo  al  salir  del  alcázar; — yo  no  llevo 
^ste  pliego  al  castillo  de  Guadalajara  sin  consultar  an- 
ies  á  mi  buen  amigo  don  Ginés;  este  pliego  huele  á 
«angre. 

Y  don  Gaspar,  en  vez  de  encaminarse  al  castillo  de 
Guadalajara,  que  estaba  muy  cerca,  como  que  ocupaba 
el  emplazamiento  que  hoy  tienen  la  plazuela  de  la  Vi- 
lla, la  Casa  Municipal,  y  por  otra  parte  hasta  la  calle 
del  Rollo,  se  dirigió  hacia  el  barranc©  de  Segovia,  y 
casi  á  la  carrera  ganó  la  casa  de  doña  Constanza. 
Informó  brevemente  á  don  Ginós. 

— Hay  que  abrir  este  pliego, — le  dijo. 
Don  Ginás  se  sonrió. 

— Llevad,  llevad  ese  pliego  al  alcaide  del  castillo  de 
Guadalajara, — le  dijo. 

— Mirad,  don  Ginés,  que,  según  lo  que  yo  creo,  en 
este  pliego  van  tres  sentencias  de  muerte. 

— Id,  id,  y  no  os  importa  eso, — dijo  el  Corregidor. 

— Pero  don  Ginós... 

— Os  suplico  que  vayáis,  don  Gaspar,  y  que  vayáis 
cuanto  antes;  lo  que  más  importa  es  que  no  sospeche 
el  Conde- Duque. 

Don  Gaspar  salió  sin  saber  quá  pensar  y  más  ate- 
rrado que  nunca. 

Pero  le  inspiraba  tal  confianza  el  Corregidor  de 
Almagro  que  no  vaciló  en  ir. 

El  Conde  de  Estremoz  le  recibió  de  muy  buena 
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manera  aunque  no  le  conocía:  como  que  don  Gaspar 
era  portador  de  los  pliegos  del  Conde-Duque  y  llevaba 
además  las  divisas  de  cuartelmaestre  general  de  la 
guardia  española. 

El  Conde  de  Estremoz,  después  de  pedir  la  venia  á 
don  Gaspar,  se  fué  á  una  ventana,  abrió  el  pliego  y  le 
leyó. 

— Con  vuestra  licencia, — dijo  inmediatamente  des- 
pués de  haber  leido  el  pliego, — voy  á  contestar  al  se-- 
ñor  Conde- Duque. 

Maravillóle  á  don  Gaspar  que  tan  pronto  contesta- 
se el  Conde  de  Estremoz,  y  le  maravilló  más  el  ver 
cuán  rápidamente  contestaba,  porque  apenas  si  escribió 
dos  líneas  cerró  y  selló  el  pliego,  lo  sobrescribió  y  lo 
dió  á  don  Gaspar. 

— Ahí  tiene  uiía, — le  dijo, — la  contestación  del 
pliego  que  me  ha  traído. 

Don  Gaspar  saludó,  se  volvió  al  alcázar  y  entrego 
el  pliego  al  Conde-Duque. 

—  ¿Tan  pronto! — dijo  éste  al  ver  á  don  Gaspar. 

—El  Conde  de  Estremoz, — dijo  éste, — ha  contes- 
tado á  vuestro  pliego  en  el  momento  en  que  lo  ha 
leído. 

— Veamos, — dijo  el  Conde- Duque  abriendo  el  pliego» 
Su  contenido  era  el  siguiente: 

<Los  presos  de  que  vuecencia  me  habla  han  sida 
reclamados  por  la  justicia  ordinaria  de  orden  del  Rej 
y  no  existen  ya  en  esta  fortaleza.* 
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— ¡Poder  de  Dios! —exclamó  el  Conde -Duque; — jy 
cómo      podido  ser  esto? 

Y  dió  un  fuerte  campanillazo. 

Se  presentó  uno  de  sus  ayudas  de  cámara. 
— Esta  orden, — dijo  escribiendo  rápidamente  en  un 
papel, — al  alcaide  del  castillo  de  Guadalajara. 

Y  cerró  el  papel  y  le  entregó  al  ayuda  de  cámara. 
— Ya  es  inútil, — dijo  el  Conde-Duque  á  don  Gas- 
par,— me  entreguéis  á  Celestina;  que  vuestra  esposa 
llaga  de  ella  lo  que  mejor  le  plazca. 

El  acento  del  Conde  Duque  era  ya  seco. 

Tal  vez  había  tenido  la  vislumbre  de  una  sospecha. 
— Yo  he  ido  cuanto  de  prisa  me  ha  sido  posible,  ex- 
<5elentísimo  señor, — dijo  don  Gaspar. 

— No,  yo  no  os  culpo, — dijo  el  Conde  Duque;— po- 
déis retiraros,  don  Gaspar,  porque  tengo  que  dedicar- 
me al  despacho. 

Estas  últimas  palabras  del  Conde-Duque  fueron  ya 
afables  y  llegó  hasta  á  dar  la  mano  á  don  Gaspar. 

Este,  que  era  perspicaz,  estuvo  á  punto  de  provo- 
car un  lance  y  dar  allí  mismo  de  estocadas  al  Conde- 
Duque  y  saliera  lo  que  saliera. 

Temió,  sin  embargo,  cometer  una  grande  impru- 
dencia y  se  reservó  consultar  al  Corregidor  de  Al- 
magro. 

Se  retiró. 

— Mucho  será, — dijo  al  salir, — que  no  estemos  en 
situación  de  obrar  enérgicamente. 

Y  se  fué  á  ver  al  Corregidor. 
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Este  se  sonrió  al  verle. 

— jNo  os  decía  yo, — le  preguntó, — que  fueseis  álle- 
Yar  sin  cuidado  el  pliego  del  Conde  Duque  al  alcaide 
del  castillo  de  Guadalajara! 

— De  todo  lo  que  sucede, — dijo  don  ijraspar, — na 
entiendo  una  palabra;  pero  me  parece  que  el  Conde- 
Duque  sospecha  de  mí. 

— Es  posible  que  en  estos  momentos  sospeche, — dija 
el  Corregidor, — pero  muy  pronto  sus  sospechas  habrán 
pasado;  no  tardará  en  volveros  á  llamar.  Idos,  pues^ 
al  alcázar  para  que  no  os  eche  de  menos. 

—Pero  ¿no  me  explicareis,  don  Ginés?... 

--No  perdamos  el  tiempo,— dijo  el  Corregidor; — 
vos  debéis  volveros  cuanto  antes  al  alcázar. 

Don  Gaspar  se  volvió  y  se  fué  á  llenar  sus  funcio- 
nes de  mayordomo  mayor  en  el  cuarto  de  su  mujer. 

Entre  tanto,  el  Conde  de  Estremoz,  alcaide  del 
castillo  de  Guadalajara,  se  había  presentado  al  Conde- 
Duque. 

Este  le  recibió  de  muy  mal  talante. 

— ¡Vive  Dios, — exclamé, — que  he  de  hacer  en  vos^ 
un  escarmiento! 

— Vuecencia  hará  lo  que  mejor  le  parezca  hacer, — 
contestó  con  firmeza  el  Conde  de  Estremoz; — pera 
vuecencia  habrá  castigado  á  un  inocente. 

— ¡Inocente  sois  y  no  están  en  vuestro  poder  unos 
presos  que  yo  os  mandó  para  que  los  guardaseis  baja 
registro  secreto  á  disposición  de  su  majestad! 

— Yo  obedecí  á  su  majestad,  y  al  entregar  esos  pre- 
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SOS  á  la  justicia  ordinaria  he  obedecido  también  á  su 
majestad. 

— Explicadme  eso,  — d^jo  el  Conde-Duque. 

— Aún  no  hace  dos  horas,  excelentísimo  señor,  se 
presentó  en  el  castillo  un  Alcalde  de  casa  y  córte  con 
una  real  orden  que  le  autorizaba  para  hacer  una  visi- 
ta y  requisición  de  presos,  comprendiéndose  en  ésto» 
los  que  estuviesen  bajo  registro  secreto.  Héaquí  la  real 
orden,  excelentísimo  señor:  vuecencia  sabe  que  los  al- 
caldes de  casa  y  córte  giran  con  frecuencia  estas  vi  - 
sitas. 

El  Cond9-Duque  leyó  la  real  orden,  por  la  que,  en 
efecto,  la  visita  del  Alcalde  de  casa  y  córte  se  autori- 
zaba. 

— Decidme  lo  que  ha  sucedido, — dijo  el  Conde -Du- 
que al  Conde  de  Estremoz. 

— El  Alcalde, — dijo  el  Conde, — me  pidió,  como  de 
costumbre,  una  lista  de  los  presos  existentes  en  la  for- 
taleza; yo  se  la  di  y  la  visita  empezó.  Cuando  se  llegó 
al  calabozo  donde  estaba  el  excelentísimo  señor  Duque 
de  Aldea  del  Rey,  al  leer  este  nombre  el  Alcalde  dijo: 

— ¡Cuerpo  de  tal,  que  donde  menos  lo  esperaba  en- 
cuentro á  un  gran  criminal!  ¿Cuándo  han  traído  á  este 
preso? 

Yo  estaba  obligado  á  contestarle,  y  le  contesté. 
— Por  lo  que  resulta  de  vuestra  contestación,  con 
este  preso  han  venido  un  hombre  á  quien  en  el  regis- 
tro, que  no  puede  ser  más  informal,  se  llama  Antón, 
barbero  de  Aldea  del  Rey,  una  mujer  á  la  que  se  Ha- 
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ma  mujer  del  dicho  barbero.  Estos  presos  pertenecen  á 
la  jurisdicción  ordinaria,  y  yo,  en  nombre  del  Rey  y 
de  la  justicia,  los  reclamo. 
Yo  me  negué. 

Bi  Alcaide  de  casa  y  eórte  envió  con  un  mensaje 
que  no  pude  oir,  no  se  adónde,  á  su  secretario,  y  poco 
después  el  secretario  volvió  con  una  orden  terminante, 
en  nombre  del  Rey,  del  Gobernador  del  Consejo  de 
Castilla,  mandándome  entregase  bajo  recibo  los  ante- 
dichos presos  al  Alcalde  de  casa  y  córte. 

Yo  se  los  entregué  y  él  se  los  llevó. 

Aqui  están  esos  dos  papeles. 

— Ese  Alcalde  de  casa  y  córte, — dijo  el  Conde-Du- 
que leyendo  la  orden  del  Gobernador  del  Consejo  de 
Castilla, — ¿es  don  Rodrigo  de  Mendinueta? 

— Cabalmente,  excelentísimo  señor. 

—Bien,  idos,  señor  Conde,— dijo  el  Conde-Duque; — 
habéis  cumplido  bien.  Idos,  y  perdonad  la  dureza  de 
mis  palabras;  yo  no  estaba  en  antecedentes.  Guárdeos 
Dios. 

— El  os  guarde,  excelentísimo  señor. 
Y  el  Conde  de  Estremoz  salió. 
Inmediatamente,  el  Conde-Duque  hizo  llamar  á  don 
Rodrigo  de  Mendinueta. 

Este  se  le  presentó  en  el  término  preciso. 
— ¿Queréis  decirme,  señor  Alcalde, — le  preguntó  el 
Conde-Duque, — por  qué  razón  habéis  girado  una  visi- 
ta á  las  prisiones  de  la  fortaleza  de  Guadalajara? 
— Es  potestativo  de  la  quinta  Sala  del  Consejo  da 
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Castilla,  excelentísimo  señor,  determinar  qae  uno  de 
sus  alcaldes  gire  ó  no  visitas  á  las  prisiones,  cuales- 
quiera sea  su  jurisdicción  ó  su  fuero.  Hé  aquí  la  orden 
del  Presidente  de  la  quinta  Sala  del  Consejo  que  yo  he 
obedecido. 

Y  dió  un  papel  doblado  al  Conde  Duque, 

— Basta,  basta, — dijo  el  Conde-Duque  rechazando 
el  papel. — Y  decidme,  ¿por  qué  os  habéis  llevado  tres 
presos  que  estaban  bajo  registro  secreto  á  disposición 
de  su  majestad? 

— Excelentísimo  señor,— dijo  el  Alcalde, — la  Sala 
de  alcaldes  de  casa  j  corte  ha  recibido  ordeü  de  hacer 
todo  lo  que  le  sea  posible  para  prender  la  persona  del 
Duque  de  Aldea  del  Rey,  acusado  de  enormes  críme- 
nes, y  que  por  algunos  indicios  se  sabía  residía  en  Ma- 
drid; yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  cumplir  con  mi 
obligación. 

— No  lo  niego, — dijo  el  Conde-Duque; ^ — pero  yo  os 
mando  devolváis  esos  presos  á  los  calabozos  del  casti- 
llo de  Guadalajarra,  de  los  que  los  habéis  sacado. 

— Con  gran  sentimiento  mío, — contestó  el  Alcalde, 
— ne  puedo  obedecer  á  vuecencia;  necesito  para  ello 
una  orden  por  lo  menos  del  presidente  de  la  Sala  de 
alcaldes  de  casa  y  córte.  Yo  no  puedo  reconocer  en  es- 
ta parte,  por  mucho  que  me  pese,  la  gran  autoridad  de 
vuecencia;  y  esto  para  mí  es  un  gran  disgusto ;  yo  la 
aseguro  á  vuecencia. 

— Señor  don  Rodrigo, — exclamó  el  Conde-Duque, — 
á  la  salvación  de  estos  reinos  conviene  en  gran  mane- 
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ra  el  castigo  de  esos  criminales;  yo  espero  que  vos  me 
serviréis  sirviendo  al  Rey;  esos  presos  están  senten- 
ciados por  su  majestad:  si  necesitáis  una  nueva  senten- 
cia se  os  dará;  pero  que  la  sentencia  se  cumpla. 

— La  justicia  ordinaria, — dijo  el  Alcalde, — no  pue- 
de llegar  hasta  las  ejecuciones  secretas,  porque  na 
puede  ejecutar  sentencia  sin  que  esta  sentencia  emane 
de  un  proceso,  y  con  la  necesaria  prueba  completa. 

— Vos  no  estimáis  en  gran  manera,  á  lo  que  me  pa- 
rece, vuestros  acrecentamientos;  os  satisfacéis  con 
vuestro  oficio  de  Alcalde  de  casa  y  corte. 

— Todos  amamos,  excelentísimo  señor,  lo  que  no» 
favorece,— dijo  don  Rodrigo; — pero  no  podémoslos 
jueces  torcer  por  nada  ni  por  nadie  la  justicia.  Ese  cri- 
minal nos  ha  sido  gravísimamente  recomendado,  aun- 
que nosotros  no  necesitamos  de  recomendaciones  para 
actuar  y  sentenciar  en  justicia. 

— ¡Vive  Dios, — exclamó  el  Conde  Duque, — que  yo 
haré  con  vosotros  y  sin  vosotros  lo  que  me  cumpla  ha- 
cer, alcaldes  que  yo  he  hechol 

— Tened  en  cuenta,  excelentísimo  señor ,  —  con- 
testó con  firmeza  el  Alcalde,  —  que  ni  yo  ni  mis 
honrados  compañeros  hemos  recibido  nuestras  varas 
sino  del  Rey,  y  que  solamente  el  Rey  puede  quitár- 
noslas. 

— ¡El  Rey  soy  yo!— exclamó  irritado  y  perdiendo 
la  prudencia  el  Conde-Duque. 
Pero  inmediatamente  repuso: 
— El  Rey  soy  yo  porque  soy  el  ministro  de  Estado 
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y  del  despacho  universal,  y  su  majestad  no  conoce  má» 
que  á  los  que  yo  conozco;  por  eso  yo  os  hice,  propo- 
HÍóndoos  á  su  majestad,  y  yo  os  desharé,  dando  cuen- 
ta á  su  majestad  de  que  no  convenís  en  la  quinta  Sala 
del  Consejo  de  Castilla. 

— Vuecencia  hará  lo  que  le  parezca  más  convenien- 
te,— contestó  el  Alcalde;  —pero  mientras  yo  tenga  esta 
vara  por  el  Rey  no  consentiré  que  vuecencia  ni  nadie 
falte  al  respeto  que  á  esta  vara  se  debe ;  y  para  obviar 
la  cuestión,  cesemos,  excelentísimo  señor;  yo  saludo  á 
vuecencia,  y  me  retiro. 

— Esperad,  don  Rodrigo,  —dijo  desesperado  el  Con- 
de-Duque;— hablemos,  entendámonos;  pedidme;  espe- 
radlo todo,  entregadme  esos  presos. 

— Excelentísimo  señor,  aunque  yo  quisiera  no  sería 
posible:  eso  es  ya  asunto  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  ca- 
sa y  córte;  á  más  de  aso,  yo  he  interrogado  ya  y  dado 
tormento  y  obtenido  confesiones. 

— ¿Y  podréis  decirme,  señor  don  Rodrigo, — qué  ha 
confesado  el  Duque  de  Aldea  del  Rey? 

— No  puedo, — excelentísimo  señor, — contestó  el  Al- 
calde. 

— ¿Qué  es  esto?  —  exclamó  asombrado  el  Conde  - 
Duque.  — ¿De  cuándo  acá  esta  severidad  extraña  en 
vosotros  que  os  habéis  tendido  como  perros  á  mis  piós, 
ansiosos  de  un  favor  mío.  ¡  Ah!  cuando  vosotros  os  le- 
vantáis soberbios  contra  el  poder  á  quien  lo  debéis  to- 
do, es  porque  creéis  que  ese  poder  está  perdido.  Ha- 
blad, Alcalde,  hablad. 
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— Yo  no  me  he  tendido  jamás  á  los  piós  de  nadie, 
excelentísimo  señor;  á  mí  se  me  ha  vendido  mi  oficio, 
por  cierto  bien  caro,  en  mil  doscientos  ducados;  no 
tengo,  pues,  que  agradecerlo  á  nadie  ni  he  tenido  que 
tenderme  á  los  piós  de  nadie  como  un  perro,  sino  abrir 
mi  bolsa  y  arrojar  esos  mil  doscientos  ducados  á  unos 
perros  hambrientos. 

El  Conde-Duque  rugía  sordamente. 

— ¿Conque  no,  Alcalde? —dijo. 

— No,  excelentísimo  señor. 

— Id,  id  con  Dios, — exclamó  en  el  colmo  de  su  irri- 
tación el  Conde  Duque. 

El  Alcalde  salió  altivo  y  sereno. 

— ^^¡Oh!  esto  es  indudable, — exclamó  el  Conde-Duque; 
— alguna  gran  conspiración  que  yo  no  conozco  se  trama 
contra  mí;  es  necesario  no  perder  tiempo;  es  necesario 
que  yo  sepa...  ¿Y  cómo?  Esos  alcaldes  de  casa  y  corte 
se  mantendrán  firmes;  todos  se  vuelven  contra  el  po- 
der que  ven  en  tierra.  ¡Oh!  ¡oh!  pero  imposible;  yo 
me  habría  apercibid®,  yo  no  he  advertido  nada.  ¿Cómo? 
¿cómo?  ¿qué  hago  yo  en  estos  momentos?  Es  necesario 
no  perder  tiempo;  es  necesario  de  todo  punto  decidirse. 
Veamos,  veamos  ante  todo  como  me  trata  el  Rey.  Por 
otra  parte,  esto  puede  ser  muy  bien  una  casualidad; 
es  necesario  calma,  prudencia,  no  sea  que  se  aventure 
todo  por  un  paso  impremeditado.  En  efecto,  el  Duque 
de  Aldea  del  Rey  estaba  mandado  prender;  yo  sostenía 
este  mandato  de  prisión  porque  me  convenía  tenerle 
sujeto  á  mi  voluntad,  á  mi  poder;  es  muy  posible  que 
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no  pueda  probarse  que  yo  he  sido  quien  he  pretendido 
apoderarme  de  su  oro;  tal  vez  no  se  haya  preguntada 
nada  acerca  de  esto  al  Duque.  Si  el  Alcalde  de  casa  y 
córte  no  ha  hablado,  hablará  indudablemente  su  secre- 
tario. Pero  ¿quién  es  su  secretario?  En  la  cárcel  conocen 
á  toda  esta  gente;  euTiaremos  á  alguien  á  la  cárcel. 

El  Coude  Duque  agitó  la  campanilla  y  se  le  presen- 
tó un  ayuda  de  cámara. 

— Al  momento  á  la  cárcel  ó  á  la  audiencia  á  pre- 
guntar hábilmente,  y  por  medio  de  persona  que  no 
pueda  sospecharse  depende  de  mi,  cuál  es  el  escribano 
del  Alcalde  de  casa  y  corte  don  Rodrigo  de  Mendinue- 
ta,  y  dónde  vive. 

El  ayuda  de  cámara  partió. 

El  Conde- Duque  pidió  la  cartera  del  despacho  á  un 
secretario  de  segundo  orden  y  subió  á  la  cámara  del 
Rey. 

—¿Sabéis,  Conde-Duque, — le  dijo  éste,— que  estoy 
muy  contento? 

— Yo  me  congratulo  de  ello,  señor^ — exclamó  el 
Conde  Duque. 

— jSabeis  que  yo  me  temía  algún  disgusto  de  la  ve- 
nida de  muy  buena  prima  la  Duquesa  de  Mántua? 

— ¡Disgusto!  ij  por  qué,  señor? 

— Creo  que  no  había  un  grande  afecto  entre  la  Du- 
quesa de  Mántua  y  vos  á  causa  de  lo  de  Portugal;  pe  - 
ro  me  ha  sorprendido  agradablemente  el  ver  que  la 
Duquesa  de  Mántua  está  completamente  de  vuestra  par- 
te; que,  como  vos  dice  que  las  otrai  guerras  en  quo 
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estamos  empeñados  han  sido  la  cansa  de  qne  no  hayan 
podido  enviarse  á  tiempo  á  Portugal  hombres  y  diñe  - 
rp.  A  más  de  esto,  nuestros  mejores  caudillos  están  en 
Flandes,  en  Holanda,  en  Italia,  en  nuestras  galeras; 
no  se  ba  podido  disponer  de  buenos  capitanes  para  lo 
de  Portugal.  ¿Sabéis  á  lo  que  ha  venido  principalmen- 
te la  Duquesa  de  Mántua?  Pues  bien;  ha  sido  para 
aconsejarme  que  procure  hacer  una  paz  honrosa  con 
Francia  y  con  Inglaterra;  que  lo  de  Portugal  no  está 
perdido;  que  una  vez  libres  de  esas  guerras  podremos 
enviar  bastantes  hombres  y  tener  bastante  dinero  para 
acabar  en  una  guerra  de  seis  meses  con  lo  de  Por- 
tugal. 

— Su  alteza  piensa  como  quien  es,— dijo  el  Conde - 
Duque, — y  vuestra  majestad  recordará  que  yo  he  acon- 
sejado á  vuestra  majestad  lo  mismo;  pero  vuestra  ma- 
jestad creía  que  se  amenguaría  su  grandeza  haciendo 
proposiciones  de  paz. 

— Pues  es  necesario  pensar  en  eso,  Conde-Duque, 
— dijo  el  Rey;— la  pérdida  de  Portugal  es  para  mí  una 
grande  amargura,  de  la  que  pido  á  Dios  me  liberte. 
Empezad,  pues,  á  procurar  la  posibilidad  de  llegar  á 
tratos  de  paz  con  los  reyes  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra. 

—Muy  bien,  señor, — dijo  el  Conde-Duque,— yo  no 
deseo  otra  cosa. 

—Despachemos,  pues, — dijo  el  Rey. 
Inmediatamente  empezó  el  despacho,  que  duró  co- 
mo media  hora. 
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El  Conde  Duque  salió  tranquilo. 
— Orneteme  la  Duquesa  de  Mántua, — murmuró, 
— ó  me  teme  el  Rey;  al  que  se  le  teme  se  le  cree  con 
poder;  en  todo  caso  la  cuestión  no  es  tan  apremiante 
como  yo  creía;  tenemos  tiempo;  sí,  sí,  el  Rey  está 
contento;  ese  imbécil  no  sabe  disimular;  es  posible  que 
la  Duquesa  de  Mántua  necesite  algo  de  mi.  Veremos, 
pero  hay  que  no  descuidarse.  qué  esperar  más? 
Nunca  podré  encontrar  ocasión  más  propicia.  Adelan- 
te, adelante;  todo  consiste  en  ganar  todo  el  tiempo  po- 
sible. 

Y  el  Conde  Duque  se  volvió  á  la  secretaría  de  Es- 
tado. 

Le  estaba  esperando  el  secretario  de  don  Rodrigo 
de  Mendinueta. 

El  Conde -Duque  le  hizo  entrar  al  momento  á  su 
presencia. 

— ¿Cómo  os  llamáis?— le  preguntó. 

— Gómez  de  Cerralvo,  excelentísimo  señor,— con- 
testó el  escribano. 

— ¿Vos  actuáis  con  el  Alcalde  de  casa  y  córte  don 
Rodrigo  de  Mendinueta? 

~Sí,  señor. 

— ¿Habéis,  pues,  asistido  hoy  al  interrogatorio  con 
tormento  del  Duque  de  Aldea  del  Rey? 

— Sí,  señor,  y  de  dos  presos  más, — dijo  el  escri- 
bano. 

— ¿Y  podréis  comunicarme  esta  declaración  secre- 
tamente de  vos  para  mí! 
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— Sí,  señor^ —contestó  el  escribano, — con  tal  de  que 
vuecencia  me  empeñe  su  palabra  de  guardarme  el  se- 
creto. 

—Contad  con  ello,  señor  Gómez  Cerralyo. 
—El  Duque  de  Aldea  del  Rey  empezó  alegando  el 
füero  de  los  hijosdalgos  y  el  fuero  privativo  de  grande 
de  España  para  recusar  la  justicia  ordinaria  primero, 
y  luego  para  sustraerse  á  la  cuestión  del  tormento. 

Pero  don  Rodrigo  contestó  que  los  delitos  de  que 
estaba  acusado  y  sentenciado  por  la  existencia  probada 
de  su  esposa  la  señora  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  y  de 
su  señor  hijo  eran  de  desafuero. 

El  Duque  pretendió  interponer  una  protesta ,  que 
no  se  le  admitió,  y  puesto  en  el  potro  en  cuestión 
simple  de  tormento,  porque  el  estado  de  convalecencia 
de  sus  heridas  ea  que  se  halla  no  permitían  el  tormen- 
te grave,  declaré  que  en  efecto  había  falsificado  la 
muerte  de  su  mujer  y  de  su  hijo  para  apoderarse  d© 
los  estados  y  el  título  de  Aldea  del  Rey;  todo  lo  cual, 
con  la  relación  por  extenso,  consta  en  autos. 

Se  le  presentó  una  escritura  indubitable  hecha  el 
día  antes  por  la  señora  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  en 
Madrid  en  presencia  de  la  justicia,  y  declaró  que  re- 
conocía aquella  escritura  como  del  puño  y  letra  de  su 
esposa;  y  acabó  suplicando  la  misericordia  de  su  ma- 
jestad para  que  se  le  perdonasen  sus  delitos  y  se  le  de- 
jase volver  arrepentido  á  la  compañía  de  su  mujer,  á 
la  que  decía  había  llorado  mucho  pesaroso  de  1»  que 
liabía  hecho. 
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— ¿Y  no  declaró  más  el  Duque  de  Aldea  del  Rey? 

—Nada  más,  excelentísimo  señor. 

— ¿Y  qué  han  declarado  los  otros  dos  presos? 

— A  la  vista  del  tormento,  y  sin  dar  lugar  á  que  se 
les  atormentase,  dijeron  que  ellos  habían  recogido 
herido  á  la  puerta  de  su  casa  en  Aldea  del  Rey  al  Du- 
que; que  le  habían  ocultado,  y  que  necesitando  el  Du- 
que fugarse  de  Aldea  del  Rey,  ellos  habían  protegido 
su  fuga  con  dineros  qu^  el  Duque  les  había  dado. 

— ¿Y  no  han  declarado  más? 

— Sí,  sí,  señor;  han  declarado  los  nombres  de  las 
personas  que  les  ayudaron  para  traer  á  Madrid  y  ocul- 
tarle al  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

— ¿Y  nada  más? 

— Nada  más,  excelentísimo  señor. 

— ¿Y  no  po  iréis  vos  traerme  una  copia  completa  de 
esa  indagatoria? 

— Sí,  señor,  dentro  de  cuatro  horas  tendrá  vuecen- 
cia esa  copia  donde  vuecencia  me  mande. 

— Pues  bien,  irán  á  buscarla  al  oscurecer  á  Tuestra 
casa.  Contad  conque  yo  os  adelantaré  mucho. 

— Muchas  gracias,  excelentísimo  señor. 
El  escribano  se  fué. 

— Sí,  sí,  eso  es,— dijo  el  Conde- Daque; — el  encuen- 
tro de  los  del  resguardo  con  el  dinero  una  casualidad; 
la  fiereza  del  Alcalde  una  necedad;  otra  casualidad  la 
TÍsita  de  las  prisiones  del  Castillo  de  Guadalajara.  Ya 
procuraremos  que  la  jasticia  no  pueda  apercibirse  de 
que  hemos  procurado  apoderarnos  áe  ese  dinero;  ese 
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dinero  quedará  en  el  fisco;  es  nuestro.  ¡A.h!  he  hecho 
mal,  muy  mal  en  mostrarme  hosco  con  ese  bueno  y 
leal  don  Gaspar  de  Socuéllamos.  No  hay  cuidado  al- 
guno, pero  no  nos  descuidemos;  es  necesario  que  cuan- 
to antes  el  Marqués  de  Avanguarda  vaya  á  entenderse 
con  el  Rey  de  Portugal. 

Y  el  Oonde-Duque  quedó  perfectamente  tranquilo. 

Entre  tanto,  el  Corregidor  de  Almagro  añadía  al 
proceso  d*^l  Conde-Duque  copia  testimonial  de  las  ac- 
tuaciones que  habían  tenido  ya  lugar  en  el  proceso  del 
Daque  de  Aldea  del  Rey. 

Todo  se  sabía,  todo  estaba  consignado,  y  aun  de- 
bía sobrevenir  otra  declaración  grave,  por  la  que  con- 
fiaba el  Corregidor  de  Almagro  se  decidiese  el  Rey. 
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que  se  consagran  algunas  páginas  é,  la  bis!:oria  «omparada. 


Apenas  había  oscuracido,  cuando  Antón  Bueso 
anunció  que  el  Conde  Duque  iba  á  visitar  á  doña  Cons- 
tanza y  á  su  padre. 

Inmediatamente  se  constituyeron  ocultos  detrás  de 
la  misma  puerta  que  otras  veces  el  Corregidor  y  el 
señor  Damián  Vadillo. 

Entró  el  Conde  Duque. 

Besó  de  una  manera  galante  y  apasionada  la  mano 
á  doña  Constanza,  y  saludó  con  un  gran  cariño  y  con 
gran  respeto  á  su  padre. 

— ¿Y  cómo  os  sentís,  señor  Marqués? — le  preguntó; 
— ¿os  creéis  con  fuerzas  para  vuestro  viaje  de  Porta - 
«al? 

— ¡Ah!  ¿os  decidís  al  fin?— dijo  afectando  una  gran 
alegría  el  Marqué  de  Avanguarda. 
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—Sí,  ciertamente, — contestó  el  Conde-Duque, — ha 
llégalo  la  ocasión  oportuna;  la  llegada  á  la  córte  de  la 
Duquesa  de  Mántua  me  inquieta.  ¿Cuándo  podréis  par- 
tir, don  Antonio? 

— Mañana  mismo.  Dadme,  pues,  vuestras  instruc- 
ciones, señor. 

— Os  las  daré  de  palabra,  porque  de  asuntos  tale» 
toda  escritura  es  una  torpe  imprudencia,  los  papeles 
hablan;  vuestras  instrucciones  se  reducen  á  muy  poca 
cosa;  vos  conocéis  la  situación  y  no  hay  necesidad  de 
más  sino  de  que  encarezcáis  al  Rey  dd  Portugal  lo 
mucho  que  le  conviene  ayudarme.  Yo  le  ayudaré  en 
todo;  puede  considerarse  como  asegurado;  pero  que  es- 
té dispuesto  para  romper  por  la  frontera  al  frente  de 
todos  sus  ejércitos  y  á  invadir  la  Extremadura  mar- 
chando rápidamente  hácia  Madrid. 

El  Conde*  Duque  se  creía  completamente  seguro,  y 
que  la  ambición  de  doña  Constanza  y  de  su  padre  eran 
para  él  una  garantía  bastante  y  aun  sobrada. 

¿Cómo  rechazar  uua  corona? 

Doña  Constanza  debía  tener  y  tenía  la  seguridad 
de  la  insensata  pasión  que  el  Conde- Duque  sentía  por 
ella;  y  el  Conde-Duque  había  acabado  por  creer  á  do- 
ña Constanza  enamorada  de  él,  si  no  por  inclinación, 
por  conveniencia. 

Además,  como  el  amor  propio  es  una  debilidad 
siempre  creciente  en  el  hombre,  el  Conde-  Duque  veía 
las  cosas,  no  como  eran,  sino  como  su  amor  propio  se 
las  dejaba  ver,  y  creía  que  doña  Constanza  había  acá- 
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bado  por  enamorarse  ciegamente  de  ól  asombrada  por 
su  grandeza  y  aun  por  su  seducción  personal;  porque 
^1  Ccnde-Doque,  á  pasar  de  ser  muy  entrado  en  años, 
de  tener  las  narices  grandes  y  un  tanto  aplastadas  y 
los  ojos  saltones,  se  había  considerado  siempre  bello, 
irresistible  para  las  mujeres,  porque  muchas  durante 
su  larga  vida  de  disipación  le  habían  amado  por  aque- 
llo de  que  no  hay  hombre  ni  mujer  que  sea  como  fuere 
no  haya  sido  amado,  y  porque  otras  muchas  más  que 
absolutamente  no  le  habían  amado  habían  sabido  en- 
gañarle. 

Parece  inverosímil  que  un  hombre  tan  práctico, 
tan  sagáz  para  la  intriga  como  el  Conde -Duque,  ha- 
blase tan  desembozada  y  tan  llanamente  con  nadie 
acerca  de  sus  ambiciosos  proyectos;  y  hay  que  tener 
en  cuenta  que  el  Conde  Duque  se  engañaba  á  sí  mis- 
mo, y  que  además  los  que  le  engañaban  lo  hacían  á  la 
perfección,  tenían  en  ello  un  gran  interés,  excitando 
contra  el  Conde  Duque  la  pasión  más  terrible  del  co- 
razón humano,  la  venganza,  ni  el  padre  ni  la  hija  po- 
dían olvidar  los  cuatro  horribles  años  que  habían  de- 
bido al  Conde- Dique. 

El  Marqués  de  A  vanguarda  parecía  de  todo  punto 
decidido  á  servir  al  Conde- Duque;  y  en  cuanto  á  doña 
Constanza,  parecía,  no  solo  enamorada  de  él,  sino  im- 
pacienta. 

El  Conde  -Duque  se  separó  del  padre  y  de  la  hija 
después  de  haber  dado  á  don  Antonio  de  Aveiro  largas, 
instrucciones. 
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Don  Antonio  debía  partir  ocho  dias  después. 

Durante  este  plazo  debía  ser  presentado  al  Rey,  j 
reivindicado  en  su  buena  opinión  y  fama  y  en  todoa 
sus  derechos. 

El  Conde  Duque  creía  tener  todavía  algún  tiempo. 

El  Rey,  en  el  despacho  de  aquel  día,  había  sabido 
confiarle;  porque,  ¿cuál  es  el  Rey  que  rodeado  desde 
que  nace  de  la  disimulación,  de  la  hipocresía,  del  en- 
gaño palaciego  no  sabe  disimular,  ser  hipócrita  y 
engañar  cuando  es  necesario? 

No  hay  Rey  por  estúpido  que  sea  que,  llegada  la 
ocasión,  no  engañe  á  la  persona  á  quien  necesita  herir» 

Felipe  IV  había  ensob-^rbecido  al  Conde  Duque, 
porque  creía  de  buena  fe  en  la  lealtad  y  en  el  amcr 
del  Conde-Daque,  y  había  contraído  por  ól  un  amor 
extraño,  con  el  cual,  ya  desengañado,  luchaba  to- 
davía. 

Al  Rey  le  había  sido  fácil  engañar  al  Conde-Du- 
que por  la  misma  confianza  de  óáte,  por  el  mismo  des- 
precio en  que  el  Conde -Duque  le  tenía,  por  la  creencia 
3n  que  el  Conde- Duque  estaba  de  que  el  Rey  era  de 
todo  punto  incapáz. 

Y  este  era  un  error;  Felipe  IV  hubiera  sido  un 
buen  Rey,  tal  vez  un  gran  Rey,  si  su  favorito  hubie- 
ra sido  grande,  si  hubiera  tenido  á  su  alrededor  á 
aquellos  hombres  inmortales  que  determinaron  la  gran- 
deza de  la  dominación  de  hs  Reyes  Católicos,  mucho» 
de  los  cuales  continuaron  con  Cirios  V  y  aun  alcan- 
zaron á  Felipe  II. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


39 


Hay  en  Felipe  IV  algo  brillante  que  no  puede  des- 
conocerse, y  fué  su  protección  á  las  letras  y  á  las 
artes. 

El  ha  legado  á  la  posteridad  la  brillantez  del  tea- 
tro español  con  las  postrioaerías  de  Cervantes  y  de  Lo- 
pe de  Vega,  con  la  fuerza  de  Calderón,  con  Velazquez, 
con  Murillo,  con  Alonso  Cano;  y  no  decimos  con  Que- 
vedo  porque  Quevedo  era  un  génio  díscolo,  indepen- 
diente, atrabiliario,  enemigo  de  todo  el  mundo,  que 
no  debió  nada  á  nadie  como  no  fuese  al  gran  Duque 
de  Osuna,  ni  dió  nada  á  nadie  como  no  fuesen  dente- 
lladas y  mordiscos  y  á  su  país  la  gloria  de  haberle  te- 
nido. 

Felipe  IV  no  solamente  era  el  protector  decidida 
de  las  arte  y  de  las  letras,  sino  que  también  era  muy 
poeta  y  un  tanto  pintor. 

El  supo  estimular  y  premiar  el  génio,  alentarle 
bajo  el  amparo  real;  él  no  se  limitaba  simplemente  á 
mantener  los  coliseos,  sino  que  llevaba  á  Talia  á  su 
mismo  alcázar  y  aun  tomaba  parte  como  comediante 
con  su  esposa  y  con  las  más  altas  damas  de  su  córte 
en  las  representaciones  de  comedias  de  Lope,  de  Cal- 
derón, ce  Morete  y  de  otros  maestros,  y  hacía  traba- 
jar incesantemente  á  sus  pintores  de  cámara. 

El  gusto  por  la  literatura  y  por  el  arte,  bajaba  y 
se  ponía  de  moda  del  trono  al  pueblo. 

Es  indisputable  que  cada  uno  de  los  grandes  inge- 
nios, de  los  grandes  artistas  que  florecieron  en  el  rei- 
nado de  Felipe  IV  hubieran  brillado  por  sí  mismos; 
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pero  no  se  puede  negar  tampoco  la  grande  influencia 
que  tuvo  en  el  gusto  público  por  las  letras  y  por  el 
arte  la  decidida  protección  que  le  dispensó  Felipe  IV. 

Poetas  y  pintores  nos  han  trasmitido  entera,  grá- 
fica, palpitante,  viviente,  aquella  época,  inundándola 
de  luz,  vulgarizándola,  haciéndola  contemporánea  de 
todos  los  tiempos  con  obras  inmortales  presentes  á  los 
ojos  de  todos. 

Lo  repetimos;  en  la  esfera  del  gobierno  y  de  la 
política,  Felipe  IV  hubiera  brillado  con  grandes  res- 
plandores, con  una  mejor  educación  y  otros  hombres 
alrededor  sujo;  hombres  que  hubieran  estado  llenos  de 
lealtad,  de  buena  intención,  de  patriotismo,  de  inte- 
ligencia. 

No  hay  hombre  sin  hombre,  y  el  ser  más  desdicha- 
do de  los  seres  es  aquel  que  como  un  Rey  asume  sobre 
sí  grandes  é  inmensas  responsabilidas,  mal  preparado 
para  soportarlas  y  sin  nadie  que  le  ayude  á  compartir 
el  peso. 

España,  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  estaba  en  la 
decadencia  de  sus  grandes  tiempos,  y  lo  brillante  que 
se  encuentra  en  aquella  decadencia  no  era  otra  que  la 
reacción  decreciente  y  estéril  de  su  agonía,  mejor  di- 
cho, las  últimas  fuerzas  del  impulso  anterior. 

En  todas  las  decadencias  hay  momentos  en  que  pa- 
rece va  á  tener  lugar  una  restauración  de  lo  grande; 
pero  estos  no  son  más  que  fenómenos  galvánicos,  los 
restos  de  una  vitaUdad  exhausta  que  sa  apaga  rápida- 
mente. 
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No  queremos  decir  que  hoy  por  hoy  España  se  en- 
cuentra en  el  angustioso  período  de  una  decadencia 
inevitable;  la  esperanza  nos  alienta  aún:  esperemos. 

No  renegaemos  de  Dios  y  da  la  esperanza  en  vista 
de  nuestra  miseria;  no  creamos  .  que  esto  va  á  durar 
siempre;  la  humanidad  no  perece,  cae,  pero  es  para 
volverse  á  levantar;  tras  Felipe  IV,  viece  la  consu- 
mación de  la  decadencia  de  España  en  Carlos  II,  de- 
cadencia completa,  todo  sucumbe,  y  solo  queda  vivien- 
te una  banda  de  cuervos  sobre  el  cadáver. 

El  mismo  Rey  es  un  pobre  enfermo,  un  ser  f&aá- 
tÍGO  y  débil,  martirizado  por  el  clero,  sufriendo  terro- 
res á  que  no  han  dado  lugar  sus  culpas;  nulo  é  impo- 
tente hasta  para  legar  un  heredero  á  la  nación. 

Nuestra  población,  fuerte  de  veinticuatro  millones 
bajo  los  Reyes  Católicos,  se  reduce  á  ocho,  y  de  estos 
ocho  millones  la  mitad  son  por  lo  menos  frailes,  mon- 
jas, nobles,  soldados,  golillas  y  parásitos  agrupados 
alrededor  de  estos  otros. 

El  resto  trabaja  entre  la  miseria  sin  obtener  re- 
sultado de  su  ímprobo  trabajo. 

El  adulterio,  por  fortuna  infecundo  también,  man- 
cha el  trono;  nuestra  población,  nuestra  sangre,  nues- 
tro oro,  nuestra  fuerza,  se  han  gastado  en  las  glorio- 
sas aventuras  de  la  casa  de  Austria  y  en  las  emigra- 
ciones á  América,  tan  funestas  para  nosotros. 

Seria  de  desear  que  Cristóbal  Colón  no  hubiera 
adivinado  tras  la  bruma  del  Océano  al  Occidente  la 
nueva  región  americana;  sería  de  desear  que  en  vez 
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de  Carlos  V  y  Felipe  II  hubiéramos  tenido  reyes  coma 
Fernando  VI,  y  entonces  sin  guerras  inútiles,  sin  emi- 
graciones funestas,  concentrada  toda  nuestra  fuerza  en 
nosotros  mismos,  en  nuestro  territorio  desde  el  Pirineo 
al  Estrecho,  desde  el  Mediterráneo  al  Cantábrico,  Es- 
pana  poseerla  hoy  toda  esa  población  renegada  de  ella 
que  alienta  á  la  América  española;  tendría  la  explota- 
ción sudciente  de  su  fértilísimo  suelo;  habría  conquis- 
tado y  civilizado  á  Marruec«»s;  el  Estrecho  de  Gibral- 
tar  no  sería  otra  cosa  que  el  broche,  de  la  España  afri- 
cana y  de  la  España  europea;  sería  por  sí  sola  con  sa 
Africa  una  nación  de  primer  orden,  unida,  compacta, 
dominando  los  dos  mares  desde  el  Pirineo  hasta  el  Atlas,. 

No  somos  eso,  ni  mucho  menos;  pero  nos  enorgu- 
llecemos tristemente  por  las  glorias  de  Carlos  V  con 
el  formidable  poder  de  Felipe  II.  ¡Glorias  siniestras 
que  paso  á  paso  nos  han  traído  por  sus  consecuencias 
á  la  situación  de  una  casa  grande  venida  á  menos, 
donde  se  haa  reducido  los  gastos  y  la  mesa,  y  que  so 
sostiene  trabajosamente  vendiendo  y  empeñando  la* 
antiguas  alhajas  que  se  acaban,  que  van  anunciando  ua 
día,  en  que  tengamos  que  contentarnos,  si  Dios  no  lo 
remedia,  con  un  pobre  pedazo  de  pan  duro  regado  coa 
lágrimas,  y  la  pobreza  trae  consigo  todas  sus  conse- 
cuencias. 

A  los  hijos  de  los  pobres  no  se  les  educa  conve- 
nientemente, se  les  deja  abandonados  á  sí  mismos,  s^ 
le  degenera  por  la  falta  de  educación,  se  les  empe- 
queñece por  el  azote  de  la  miseria. 
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Cristóbal  Colón  dcs  fué  funesto. 

El  Cardenal  Ci^neios,  el  grande  hombre,  coEside- 
rado  desde  el  punto  de  vista  de  la  honradez,  de  la  leal- 
tad, del  bu:n  sentido,  de  la  energía  de  carácter,  y  aua 
si  se  quiere  de  la  santidad,  nos  fué  más  funesto  aún. 

Cristóbal  Colón  encontró  un  espacio  donde  se  de- 
rramó y  se  perdió  la  población  española. 

El  Cardenal  Cisneros,  infiltrado  de  las  creencia» 
de  su  tiempo,  con  un  carácter  de  hierro,  con  un  buen 
sentido,  que  no  pasaba  de  ser  un  sentido  vulgar,  sos- 
tuvo una  legitimidad  que  irajo  á  España  un  Rey  á 
quien  podía  considerarse  extranjero,  el  jefe  de  la  di- 
nastía austríaca  entra  nosotros,  y  con  él  trajo  una  in- 
vasión de  ñamencos  y  de  tudescos,  voraces  enemigos 
de  España,  que  la  consideraron  como  país  conquistado, 
que  produjeron  la  guerra  de  las  Comunidades,  donde 
cayeron  sobre  la  sangre  de  unos  pocos  bravos,  de  uno» 
héroes,  los  fueros,  franquicias,  buenos  usos,  costum- 
bres y  libertades  de  Castilla. 

Con  Cárlos  V  nos  sobrevinieron  guerras  universa- 
les, guerras  en  que  nada  ganaba  España  y  en  las  que 
perdía  á  torrentes  su  sangre. 

Tenemos  glorias,  sí,  pero  glorias  no  completamen- 
te nuestras,  puesto  que  las  partimos  con  los  italianos,, 
los  flamencos  y  los  alemanes,  aunque  sea  una  verdad 
innegable  que  la  maravillosa  infantería  española  llevó 
en  ellas  la  mejor  parte. 

En  cuanto  á  nosotros,  podemos  decir  que  aunque 
las  glorias  del  imperio  ó  del  Emperador  nos  halaguen 
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por  la  parte  que  en  ellas  nos  tocan,  no  hemos  pensado 
nunca  en  ellas  sin  una  profunda  tristeza. 

Esas  glorias  nos  han  costado  muy  caras;  aquellos 
polvos,  como  vulgarmente  se  dice,  traen  estos  lodos; 
estamos  sufriendo  aún  las  consecuencias  que  arrojaron 
sobre  nosotros  Cristóbal  Colón  y  el  Cardenal  Oisneros. 

Las  naciones  no  son  grandes  por  su  inmensa  exten- 
sión sino  por  su  fuerza  intrínseca. 

La  unión,  la  cohesión  son  la  resistencia. 

Los  imperios  dilatados  se  desmembran,  no  se  pue- 
de acudir  á  todas  partes,  se  hace  muy  difícil  la 
unidad. 

¡Cuán  distinta  hubiera  sido  la  suerte  de  España  si 
frente  al  sagáz  y  poh'tico  Rey  Católico  no  hubiese  es- 
tado el  indomable  y  popular  Cardenal  Cisneros! 

Este  decía,  atropellando  por  todo  ea  defensa  del 
derecho  constituido  de  aquel  tiempo: 

«La  corona  al  legítimo  heredero  > 

Y  Fernando  V,  más  profundo,  más  político,  más 
español,  atropellando  por  la  legitimidad,  y  consecuen- 
te á  aquella  política  fecundo  que  inspiró  á  Maquiavelo 
el  libro  del  Principe^  por  aquel  principio  de  que  el  fin 
justifica  los  medies,  descartando  el  derecho  hereditario^ 
ó  más  bien  pasándolo  por  conveniencia  pública  al  her- 
mano menor,  decía: 

<Don  Cárlos  es  extranjero.  Importa  poco  para  el 
bien  de  estos  reinos  su  primogenitura;  se  ha  criado  en 
Flandes  y  en  Alemania,  ni  aun  la  lengua  de  Castilla 
sabe;  por  el  contrario,  yo  he  criado  al  Infante  don  Fer- 
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nando  en  estos  reiüos  y  le  he  hecho  español  para  que 
sea  Rey  de  España.  > 

Los  españoles,  tantas  veces  ciegos,  no  comprendie- 
ron entonces,  como  no  lo  han  comprendido  otras  ve- 
ces, que  una  dinastía  extranjera  es  la  mayor  calamidad 
que  puede  venir  sobre  un  pueblo. 

Es  entregarse,  someterse  á  un  estúpido  derecho  de 
conquista  sin  haber  combatido;  es  cegar,  es  no  com- 
prender que  traen  sobre  sí  la  explotación  de  sí  mismos 
para  proteger  extraños  intereses. 

Siempre  ese  espíritu  funesto,  ya  sea  en  nombre  del 
derecho  divino  de  los  reyes,  ya  en  nombre  del  derecho 
incuestionable  de  los  pueblos;  es  prerocar  la  adversi- 
dad, es  buscar  las  revoluciones,  las  guerras  inútiles;  es 
abdicar  de  la  soberanía  trasmitiéndola  i  un  poder  ex- 
traño es,  en  ñn,  faltar  al  incuestionable  principio  de  que 
las  naciones  deben  gobernarse  por  sí  mismas  y  con 
elementos  propios. 

El  Infante  don  Fernándo,  que  fué  después  un  buen 
Emperador  áe  Alemania,  hubiera  continuado  la  políti- 
ca de  su  abuelo  y  maestro  don  Fernando  el  quinto, 
hubiera  sido  un  Rey  verdaderamente  español,  hubié- 
ramos tenido  glorias;  pero  glorias  propias,  que  no  nos 
hubieran  desangrado  y  empobrecido  hasta  el  punto  que 
nos  desangraron  y  nos  empobrecieron  las  glorias  en 
que  nos  hizo  temar  parte  el  imperio,  poniéndonos  en 
guerra  con  el  mundo  entero. 

}Qué  importa  que  por  algún  tiempo  hayamos  teni- 
do el  dominio  de  Flandes! 
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No  podíamos  conservarle:  estaba  de  por  medio  la  * 
poderosa  nación  francesa,  á  cuya  política  no  podía  con- 
venir encontrarse  entre  dos  fronteras  españolas,  j  que 
naturalmente  debía  ayudar,  como  ayudaba  á  Flandes, 
al  Tirol  y  algún  que  otro  Estado  que  teníamos  en  Ale- 
mania para  emanciparse  de  la  corona  de  España. 

Nuestra  enemistad  con  Francia  nos  pruducía  una 
guerra  continua  en  Italia. 

Se  acometía  por  todas  partes  al  coloso. 

Inglaterra  era  nuestra  enemiga  constante;  y  las 
Américas,  no  bien  sujetas  aún,  dominación  también 
transitoria,  como  se  ha  visto,  n©s  arrancaban,  si  no 
dinero,  lo  que  vale  más  que  el  dinero:  sangre  robada  á 
la  generación. 

íQué  mucho  que  dos  tremendos  siglos  de  continua 
guerra,  de  guerra  implacable,  empeñada  la  soberbia 
española,  que  no  sabe  entrar  en  acomodamicDtos,  re- 
dujesen los  veinticuatro  millones  del  tiempo  de  los  Re- 
yes Católicos  á  los  ocho  de  los  tiempos  de  Cárlos  II? 

Y  no  era  esta  sola  la  desdicha:  el  trono,  que  no 
podía  ver  tranquilo  la  continua  conspiración  de  la  no- 
bleza y  del  municipio  para  defender  el  fuero  propio  de 
las  intrusiones  extrañas  producidas  por  la  dinastía  ex- 
tranjera, se  apoyó  en  Roma,  en  el  altar;  inflamó  las 
hogueras  de  la  Inquisición,  multiplicó  los  conventos, 
usó  como  de  un  medio  de  dominación  del  fanatismo  so- 
brepuesto á  la  ciencia,  sumió  al  pueblo  ©n  la  ignoran- 
cia y  le  enervó,  le  anuló;  no  puede  tener  actividad 
quien  no  posee  la  inteligencia  de  las  cosas,  y  esta  infe- 
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ligencia  no  puede  obtenerse  sino  por  medio  de  la  ense- 
ñanza pública,  ayudada  por  la  buena  manera  del  go- 
bierno, por  el  ejercicio  de  la  justicia,  por  el  desarrollo 
de  la  riqueza  pública,  por  un  constante  progreso  de 
mejoras  materiales,  por  un  continuo  avance  por  el  ca- 
mino de  la  ciencia. 

A  los  españoles  se  les  decía  únicamente: 
<Morid  por  el  Rey,  trabajad  para  el  Rey,  creed  lo 
que  nosotros  os  decimos  que  creáis,  so  pena  de  morir 
en  la  hoguera. 

»No  razonéis,  no  discutáis,  porque  os  llamaremos 
herejes:  el  libre  exámen  es  un  delito  nefando  de  que 
purificaremos  á  España  por  medio  del  fuego;  la  liber- 
tad de  conciencia,  una  idea  abominable;  para  creer  no 
hay  necesidad  de  saber;  estudiad  en  los  libros  que  nos- 
otros os  escribimos,  no  salgáis  de  ellos  porque  mori- 
réis. > 

Y  una  densa  nube  de  un  doble  fanatismo  cayó  sobre 
este  desventurado  país:  el  fanatismo  religioso,  el  fana- 
tíomo  monárquico;  se  detuvo  á  España,  se  la  hizo  per- 
manecer inmóvil  en  tanto  que  el  resto  de  Europa 
avanzaba  rápidamente  por  el ,  camino  del  progreso, 
mientras  Francia  hacía  su  revolución  constituyendo  el 
derecho  moderno  y  preparaba  la  gran  catástrofe  del  93, 
de  la  cual  se  ha  levantado  invencible,  constituyendo 
las  leyes  que  determinan  el  gran  desarrollo  de  las  na- 
ciones constituidas  lógica  y  naturalmente,  por  el  dere- 
cha común  encarnado  en  las  leyes,  representante  de 
las  garantías  y  de  la  dignidad  del  hombre. 
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Ayer  mañana  aún  teníamos  nosotros  laquisición; 
ayer  mañana  los  españoles  más  sabios  no  sabían  otra 
cosa  que  la  pesada  dialéctica  que  se  enseñaba  en  las 
universidades,  y  gracias  cuando  las  universidades  no 
se  cerraban  porque  era  peligroso  que  se  enseñase  á  na- 
die á  pensar. 

¿Queréis  más  razones  para  explicaros  la  angustiosa 
situación  en  que  nos  encontramos? 

España  necesita  avanzar  á  la  carrera  para  recobrar 
el  tiempo  perdido;  y  la  carrera  por  medio  de  la  cien- 
cia, única  carrera  que  lleva  á  buen  término,  es  larga 
y  penosa. 

No  reposemos  más  en  esto;  digamos  sólo  algunas 
palabras  para  consolarnos  del  intolerable  estado  en 
que  nos  encontramos. 

Con  Cárles  II  llegó  España  á  la  mayor  profundi- 
dad á  que  podía  descender. 

Hombres  ineptos  y  desvergonzados ,  p  erdido  todo 
pudor,  desgarraban  los  últimos  pedazos  palpitantes  de 
la  víctima. 

Pasó,  sin  embargo,  aquel  tiempo;  vino  la  casa  de 
Borbón  y  después  de  la  guerra  de  Sucesión  se  abrie- 
ron algunos  horizontes. 

Con  Fernando  VI  tuvimos  algunos  días  plácidos; 
con  Carlos  III  algo  que  podía  llamarse  tolerable. 

Nos  habíamos  rehecho  algún  tanto,  avanzábamos,  se 
reformaba,  se  entraba  en  la  vida  moderna;  pero  con 
Carlos  IV  dimos  en  Godoy,  como  con  Cárlos  II  en 
Mariana  de  Austria  y  en  el  padre  Ni tard,  y  nos  encon- 
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tramos  en  una  nueva  caida^  á  pesar  de  la  cual,  sin  em- 
bargo, tuvimos  «1  brillante  destello  de  la  guerra  de  la 
Independencia.  ¿Qué  ha  venido  después!  una  sucesión 
de  reacciones,  de  revoluciones  oscuras,  de  agitaciones 
sordas,  de  motines  de  partido,  de  ambiciones  persona- 
les, de  infamias  públicas;  hemos  hecho  una  política  de- 
plorable que  ha  producido  el  empobrecimiento  del  país; 
el  desquiciamiento  del  orden,  el  tumulto,  el  caos;  el 
no  saberse  adónde  vamos  ni  de  dónde  venimos,  el  en- 
tronizamiento de  medianías  audaces  por  medio  de  la 
intriga  vulgar  y  vergonzosa,  el  fraccionamiento,  lo 
imposible,  7  que  sin  embargo  es;  pero  determinando 
una  rápida  transición,  porque  la  continuación  de  un  tal 
estado  de  cosas  es  imposible. 

Nuestro  tiempo,  salvas  las  costumbres  y  el  siste- 
ma de  gobierno,  es  enteramente  semejante  en  política, 
en  desorden,  en  perturbación  á  los  tiempos  del  Conde- 
Duque. 

Entonces,  como  ahora,  favoritos  ambiciosos  se  so- 
breponían al  poder  real  anulándole,  desprestigiándole, 
infamándole,  arrojando  sobre  el  jefe  del  Estado  todo 
el  cieno  de  sus  almas ,  haciéndole  responsable  de  des- 
gobiernos, de  impureza,  de  abusos  y  aun  de  crímenes 
que  no  eran  suyos. 

Se  disponía  de  todo,  se  vendía  todo,  se  rapiñaba  to- 
do, y  no  bastando  esto,  necesitando  el  favorito  de  la 
impunidad  de  sus  crímenes,  tendía  la  mano  á  la  corona 
del  Rey  débil  que  despreciaba. 

Lo  decimos  esto  porque  alguno  podrá  creer  exa- 
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gerado  lo  de  que  el  Conde  Duque  pretendiese  hacerse 
Rey  de  España.  Miremos  á  nuestro  tiempo. 

Una  Reina,  confiada  y  débil,  ha  sido  destronada  de 
cuantas  maneras  puede  ser  destronada  una  Reina,  una 
mujer  y  una  madre,  y  ha  caído  á  manos  de  los  que  se 
lo  debían  todo. 

Después  de  esta  caída  hemos  visto  levantarse  á 
docenas  los  reyes. 

Se  necesita  estar  de  duelo  recientemente  por  un 
sér  querido  para  no  reírse  á  mandíbulas  batientes  de 
las  absurdas  candidaturas  que,  con  pretensiones  de 
éxito,  se  han  lanzado  á  la  opinión  pública,  que  las  ha 
vuelto  la  espalda  y  las  ha  rechazado  con  el  talón, 

Pero  si  ninguno  de  tales  reyes  ha  llegado  á  ser 
Rey  de  derecho  por  ante  cualquier  derecho,  los  hemos 
tenido  y  los  tenemos  en  el  mando  siendo  reyes  de  he- 
cho, atri)pellando  por  todo,  sin  reconocer  derecho  de 
ninguna  especie,  ejercitando  una  dictudura  vergonzan- 
te y  transitoria,  ó  por  mejor  decir  perenne,  porque  de 
una  dictadura  ridicula  é  insoportable  se  pasa  á  otra 
dictadura  ridicula  y  más  insoportable  aún,  y  se  usa 
y  se  abusa  de  la  dinastía  que  se  ha  traído,  como  se 
usaba  y  se  abusaba  de  la  dinastía  que  se  fué. 

Se  ha  cambiado  el  nombre  y  la  persona;  pero  la 
cosa,  que  es  lo  importante,  continúa  en  la  misma  si- 
tuación de  antes,  va  de  mal  en  peor;  y  si  grandes  fue- 
ron los  apuros  de  la  dinastía  cesante,  son  mayores  los 
de  la  dinastía  reinante,  porque  el  cumplimiento  de  la 
ley  del  progreso  es  inexcusable  y  el  progreso  se  siente 
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siempre,  ya  sea  hacia  lo  mejor  6  hacia  lo  peor. 

Nosotros  progresamos  hacia  lo  peor.  Pero  á  tal 
puede  llegar  el  empeoramiento ,  que  se  haga  ineritable 
una  reacción. 

Se  sale  del  paso  como  se  puede,  perdiendo  el  cré- 
dito, no  existiendo  un  solo  temerario  que  preste  sobre 
el  crédito  de  España  ni  un  alfiler;  se  malvenden  los 
bonos  del  Tesoro,  se  queman  los  últimos  bienes  des- 
amortizados, se  reempeñan  onerosamente  las  minas  de 
Almadén,  se  rebusca  la  última  alhaja  para  venderla  á 
bajo  precio,  y  se  dice  á  los  tontos,  por  cada  gobierno 
blanco  ó  negro,  que  el  crédito  nacional  se  levanta. 

En  la  hacienda,  en  la  implacable  hacienda  está 
nuestra  esperanza. 

Mientras  nuestros  magníficos  gobiernos  tengan 
algo  que  vender,  irá  tirando  esto,  á  no  ser  que  una  pe- 
ripecia despene  de  mano  airada  al  enfermo  antes  de 
que  se  muera  de  inanición. 

Cuando  ya  no  quede  nada,  cuando  sea  imposible 
explotar  la  riqueza  particular,  agotada  la  riqueza  pú- 
blica, todo  esto  desaparecerá,  dejando  abierto  en  el 
país  una  horrenda  sima,  donde  habrá  desaparecido  su 
inmenso  tesoro. 

Es  verdaderamente  una  triste  esperanza  la  de  me- 
jorar cuando  nos  hayamos  quedado  en  esqueleto  blan- 
co y  bruñido,  obligados  á  criar  nuevos  jugos,  nuevos 
tegumentos,  nuevas  arterias,  nuevos  músculos,  nuevas 
entrañas,  nuevas  visceras,  nuevas  sustancias,  nueva 
piel. 
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Tenemos  que  morir  para  nacer,  y  quien  crea  otra 
cosa  se  engaña;  el  tiempo  lo  demostrará. 

Por  este  sistema  de  agios  interesados  y  egoistas, 
por  esta  politica  de  intriga  y  de  corrupción  no  se  va 
más  que  á  la  disolución,  á  la  muerte. 

Confiamos,  sin  embargo,  en  la  Providencia,  en  lo 
inesperado. 

España,  en  toda  la  extensión  de  la  frase,  es  un 
gran  niño;  todo  corazón,  pero  con  muy  poca  cabeza» 

Como  á  niño  se  la  engaña,  se  la  entretiene  arro- 
jándola como  juguete  algunas  palabras  vacías,  y  entre 
tanto  se  devora  su  patrimonio. 

Pero  la  Providencia  vela  doblemente  por  los  niños 
y  por  las  criaturas  de  corazón. 

La  Providencia  acude  de  una  manera  inesperada 
al  socorro  de  su  buena  España,  de  la  nación  creyente 
ó  hidalga  que  todo  podrá  perderlo  menos  la  bravura  de 
su  sangre  altiva. 

Postrada  estaba  hasta  la  ignominia  bajo  el  vergon- 
zoso dominio  de  Godoy,  y  la  Providencia  quiso  que  el 
gran  ambicioso  enloqueciese,  la  retase  injuriándola  y 
menospreciándola;  y  ella,  al  sentir  el  insulto,  se  levan- 
tó como  un  solo  héroe  y  aniquiló  al  audáz  insensato 
que,  juzgando  por  las  apariencias,  había  creído  muer- 
to el  indomable  espíritu  español. 

¿Quién  sabe  si  mañana  otra  nueva  ambición  insen- 
sata tocará  el  lugar  sagrado  donde  España  guarda  s» 
altivo  espíritu  de  independencia? 

¡Oh!  Ese  día  tarda,  porque  ese  día  será  el  día  del 
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comienzo  de  la  brillante  regeneración  de  España.  ¡Oh! 
Ese  día  de  una  terrible  lucha  nacional,  todas  estas  me- 
dianías, todas  estas  nulidades  que  tienen  en  el  lugar 
del  corazón  una  vejiga  de  aire  corrompido,  desapare- 
cerán como  desaparecen  los  miasmas  pútridos  al  paso 
del  huracán. 

Hoy  por  hoy,  nuestra  situación  es,  sobre  poco  más 
6  menos  en  el  fondo,  la  misma  que  en  los  tiempos  del 
Oonde-Duque,  y  un  poco  menos  dolorosa  que  bajo  el 
padre  Nithard,  confesor  de  la  esposa  de  Gárlos  II,  ó  do 
Manuel  Godoy,  favorito  del  pobre  Gárlos  IV;  y  esto, 
gracias  al  progreso,  gracias  á  los  esfuerzos  individua- 
les del  país,  que  cuenta  más  población  y  está  más  le- 
jos de  la  miseria,  refiriéndonos  á  la  riqueza  particular, 
individual;  que  en  cuanto  al  Estado,  no  puede  darse 
una  miseria  más  profunda  que  la  que  sufre. 

Esto  consiste  en  que  la  nación  y  el  Estado,  aunque 
parezca  extraño,  no  son  en  España  la  misma  cosa. 

Constituyen  el  Estado  los  hombres  de  la  política, 
los  hombres  de  gobierno  con  el  jefe  del  poder  ejecuti- 
vo, y  la  nación  los  ha  separado  completamente  de  sí. 

Ella  vive  como  puede,  sin  ocuparse  de  la  política, 
sin  combatirla  y  sin  apoyarla. 

Los  políticos  se  encuentran  entre  nosotros  en  una 
exigua  minoría. 

Y  el  fenómeno  del  dominio  de  una  minoría  exigua 
sobre  todo  un  país  se  explica  primeramente  por  la  in- 
dolencia, por  la  sobriedad  de  los  españoles,  y  después 
por  el  indiferentismo  á  que  los  españoles  han  llegado 
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en  política  á  causa  de  uno  j  otro  desengaño:  aquí  no 
hay  más  política  posible  para  que  sea  fecunda,  tenien- 
do'de  su  parte  al  país,  que  la  política  de  la  razón  y  de 
la  justicia. 

Las  políticas  de  partido,  los  credos,  los  programas^ 
todo  está  desautorizado,  todo  desprestigiado. 
Se  conoce  el  móvil. 

Son  catecismos  inaplicables  y  absurdos. 

El  país  en  su  totalidad  los  rechaza. 

Las  palabras  libertad,  moralidad  y  economías  no 
encuentran  ya  eco. 

Todo  el  mundo  las  vuelve  ya  las  espaldas  y  las  da 
oon  el  pié,  porque  no  ha  habido  gobierno  que  no  laa 
pregone  para  hacer  cabalmente  después  lo  contrario  de 
lo  que  signiñcan. 

El  país  derriba  con  su  indiferencia,  con  su  desdén 
un  gobierno,  é  inmediatamente  que  se  levanta  otro  le 
pone  en  jaque  y  al  poco  tiempo  da  con  él  al  traste. 

Pero  cada  gobierno  resulta  más  caro. 

El  poder  ejecutivo  se  marea;  busca  la  opinión  pú- 
blica y  no  la  encuentra;  y  es  que  no  ve  bien,  que  no 
©ye  bien,  porque  la  opinión  pública  dice  bien  claro  con 
su  indiferentismo  á  todo  lo  existente  de  todos  matices  y 
colores: 

¡Afuera  los  políticos  de  pandilla!  ¡Afuera  las  cofra- 
días de  explotación! 

El  país  está  diciendo  harto  claro  lo  que  quiere;  y 
lo  que  quiere  el  país  es  organización,  administración^ 
justicia,  constituirse,  en  ñn. 
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Todo  lo  demás  es  palabras,  palabras  y  no  más  que 
palabras,  que  en  vano  quieren  encubrir  lo  inaceptable, 
lo  oneroso,  lo  horrendo  que  trás  ella  se  pretende  encu- 
brir sin  conseguirlo. 

No,  no;  tanto  se  engaña  á  los  pueblos  que  llega  un 
día  en  que  no  puede  engañárseles. 

Es  necesario  que  las  clases  que  pretenden  ser  pri- 
vilegiadas renuncien  á  la  realización  de  su  monopolio. 

Ninguno  de  los  que  se  llaman  partido  político  en 
España  tiene  razón  de  ser. 

Por  consecuencia,  no  son  sino  transitoriamente  y 
de  una  manera  ficticia  y  violenta,  y  condensando  más 
y  más  los  elementos  de  una  situación  suprema. 

Y  esta  situación  no  puede  dejar  de  sobrevenir. 

Es  necesario  haber  perdido  de  todo  punto  la  cabe- 
za, no  tener  ni  aun  asomo  de  sentido  común  para  creer 
que  un  solo  partido  puede  monopolizar  toda  una  situa- 
ción, y  todos  los  partidos  españoles  tienden  á  esto. 

El  mundo  oficial  se  renueva  completamente  á  cada 
cataclismo. 

El  erario  se  absorbe  en  pagar  servidores,  y  esta 
determina  la  lucha  [cerrada  y  á  puñetazos  en  la  cara 
que  emprenden  los  desposeídos  contra  los  desposee- 
dores. 

Y  como  los  desposeídos  son  más  que  los  que  poseen, 
por  más  que  los  que  tienen  el  poder  se  cuelgan  de  to- 
das las  ramas  del  poder,  tal  como  el  poder  está  entre 
nosotros,  á  los  cuatro  días  reciben  un  amable  puntapié 
d^l  poder  ejecutivo  asustado  de  la  zalagarda  que  siente 
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en  torno  suyo,  que  le  aturde,  que  le  ensordece,  que  no 
le  deja  ver  claro  ni  aun  sus  mismos  dedos. 

Y  el  país,  porque  España  tiene  cosas  muy  singu- 
lares; el  país,  que  aplaudió  cuando  cayeron  los  tirios, 
aplaude  cuando  caen  los  troyanos,  y  continúa  mirando 
impasible,  con  una  impasibilidad  que,  la  verdad  sea 
dicha,  no  se  explica,  esta  continua  escalada  del  poder, 
esta  rueda  de  noria  en  que  cada  cual  tira  de  los  piós 
con  las  garras  y  con  los  dientes  al  que  está  un  escalón 
más  arriba. 

Esto  es  ridículo,  mejor  dicho,  nauseabundo;  pero  á 
la  cuenta  el  país  ha  echado  estómago  y  hay  que  echar- 
lo también. 

Nosotros  creemos  en  difinitiva  que  España  es  muy 
desprendida,  que  la  importa  muy  poco  el  dinero  y  has- 
ta que  le  agrada  vivir  suelta  y  á  sus  anchas  pagando 
cuando  quiere  y  dejando  de  pagar  cuando  le  place,  y 
aprovechándose  para  un  negocio  mal  comprendido  de 
la  pelea  á  muerte  de  los  políticos  que  se  devoran  los 
unos  á  los  otros. 

Podrá  suceder  también  que  como  España  es  tan 
aficionada  á  las  corridas  de  toros,  que  al  fin  y  al  cabo 
no  es  más  que  un  combate,  se  divierta  con  el  espectá- 
culo que  le  dan  esos  eminentísimos  señores  arrancán- 
dose las  entrañas. 

Y  para  un  pensador,  si  no  fuera  por  los  males  po- 
sitivos é  irremediables  que  este  desgobierno  causa  al 
país,  hay  que  confesar  que  no  hay  espectáculo  más  di- 
vertido que  el  que  está  ofreciendo  la  política  en  Es- 
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paña:  j  es  el  caso  que  no  estamos  acostumbrado  á  esto, 
j  el  día  an  que  haya  orden  no  vamos  á  saber  qué  ha- 
cernos y  nos  vamos  á  fastidiar  como  tontos. 

— ¡Afuera  el  Rey!  dicen  los  unos  cuando  el  Rey  le» 
pega,  y  al  otro  día  cuando  el  Rey  los  llama  se  enfu- 
rruñan, echan  cara  de  portugués  y  dicen  á  todo  el 
mundo  ahuecando  la  voz: 

— ¡Ay  del  que  atente  ni  aun  con  el  pensamiento  al 
Rey  nuestro  señor! 

No  sabemos  lo  que  pensará  de  esto  el  jefe  del  Es- 
tado, pero  debe  despreciar  profundamente  á  esos  po- 
líticos, de  que  no  puede  librarse. 

El  mueve  el  manubrio  de  la  noria  y  fatalmente 
los  cajones  suben  ó  bajan. 

¿Qué  ha  de  decir  el  país  cuando  á  los  que  ayer 
vió  antidinásticos  apeados,  vueltos  á  montar  se  mani- 
fiestan, no  así  como  quiera,  sino  hidrófobos  de  dinas- 
tismo?  ¿Y  por  qué  hemos  de  extrañar  que  la  política  en 
todas  épocas  de  decadencia  haya  sido  estrecha ,  absur- 
da, miserable,  enemiga  por  igual  del  jefe  del  país  y 
del  país,  únicos  poderes  legítimos  como  emanación  el 
uno  del  otro? 

¿Ni  cómo  se  va  á  hacer  responsable  de  nada  al  po- 
der ejecutivo  cuando  tiene  que  luchar  con  una  tal  co- 
rrupción, con  una  tal  lacería,  cuando  no  encuentra 
elementos  puros  de  que  echar  mano? 

Y  esto  sucederá  del  mismo  modo  bajo  la  monarquía, 
bajo  la  dictudura,  bajo  la  República,  porque  el  mal  no 
está  en  la  forma,  sino  en  la  masa. 

TOMO  U  8 
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Con  una  masa  podrida  no  se  puede  obtener  otra 
cosa  que  podredumbre,  sea  cualquiera  la  manifestación 
y  la  forma  de  esa  podredumbre. 

No,  nosotros  no  queremos  ni  podemos  ser  injustos; 
nosotros  no  podemos  hacer  responsable  á  nadie  de 
culpas  que  no  son  suyas. 

Nosotros  encontramos  inocente  en  política  la  dinas«- 
tla  que  se  fué;  inocente  en  política  la  dinastía  que  está. 

Aquella  necesitaba  hombres  que  no  tenía,  como  lo» 
necesita  ésta. 

Y  lo  mismo  declararíamos  inocente  mañana  al  jefe 
del  poder  ejecutivo  bajo  la  República. 

En  estas  perversiones  de  la  política,  el  poder  eje- 
cutivo no  es  más  que  un  pretexto,  un  medio. 

Rodead  el  poder  ejecutivo  de  hombres  probos,  in- 
teligentes, honrados,  patriotas,  y  el  ejercicio  del  poder 
ejecutivo  es  dulce  y  grande,  fácil  y  aun  deleitoso,  por- 
que produce  el  bien  y  la  grandeza  y  el  brillo  del  jefe 
del  poder  ejecutivo,  sea  cualquiera  la  forma  del  go- 
bierno. 

Pero  cuando  el  jefe  del  poder  ejecutivo  no  tiene  en 
torno  suyo  más  que  individualidades  vulgares,  so- 
berbias, egoístas,  interesadas,  sin  otra  talla  que  la  del 
mal  que  hacen,  sin  otros  méritos  que  los  que  se  atri- 
buyen á  sí  mismos,  y  los  que  les  atribuyen  sus  parcia- 
les: cuando  solo  se  combate  por  el  mando  y  por  las 
consecuencias  del  mando:  cuando  los  partidos  ó  las 
banderías  pretenden  convertirse  en  iglesias  infalibles 
y  ortodoxas  y  establecer  como  un  dogma  lo  que  llaman 
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«as  principios,  j  hacer  qae  todo  el  mundo  reconozca 
ese  dogma  á  la  fuerza,  llegando,  si  es  necesario,  hasta 
las  hogueras  de  la  Inquisición:  cuando  estas  pseudo 
iglesias,  no  tienen  el  poder  ejecutivo  sino  como  un 
emblema,  del  que  usan  á  su  antojo  como  el  clero  usa 
del  Cristo,  siempre  para  lo  que  lo  conviene,  esto  es 
que  un  pueblo  está  en  estado  de  decadencia,  de  fer- 
mentación, que  se  prepara  una  revolución  radical,  fa- 
tal, necesaria. 

Téngase  en  cuenta,  que  cuando  decimos  radical  no 
queremos  decir  progresista;  decimos  radical  en  la 
acepción  de  la  frase,  es  decir,  revolución  completa  que 
desarraigue  el  mal  árbol,  que  estirpe  hasta  la  última 
partícula  de  las  malas  raíces. 

De  la  misma  manera  que  cuando  decimos  demócra- 
ta no  decimos  progresista. 

Demócrata  es  el  que  quiere  el  gobierno  del  puebla 
por  el  pueblo,  con  la  absoluta  exclusión  de  todo  poder 
personal;  el  imperio  de  la  ley  emanada  del  pueblo,  por 
medio  de  sus  representantes  legítimos,  emanados  da 
libres  comicios. 

Ni  cuando  decimos  conservador  decimos  unión  li- 
beral ni  mucho  menos,  sino  que  decimos  mantenedor  j 
y  defensor  de  los  intereses  sociales,  emanados  de  leyes 
justas  y  equitativas  y  producidas  por  el  progreso  hu- 
mano. 

De  modo,  que  radical,  demócrata,  conservador 
«s  para  nosotros  una  misma  cosa,  dado  las  circuns- 
tancias. 
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Pues  qué,  len  el  último  tercio  del  gigantesco  si- 
glo XIX  puede  concebirse  un  gobierno  que  no  sea  de- 
mócrata en  toda  su  pureza? 

Pues  qué,  ¿para  llegar  á  esto  no  es  necesario 
arrancar  hasta  el  último  resto  de  las  raíces  del  árbol 
del  mal  que  nos  ensombrece;  y  una  vez  hecho  esto  no 
hay  que  conservar  la  libertad  y  la  justicia  que  son  una 
misma  cosa? 

Francia,  que  se  ha  constituido  en  cuanto  á  la  or- 
ganización, á  la  administración  y  al  orden  público; 
Francia  ha  cogido  el  fruto  de  su  formidable  revolución, 
j  ha  consignado  sus  principios  perfeccionándolos  en 
sus  códigos. 

Francia,  que  ha  pasado  por  las  sucesivas  ondula- 
ciones de  la  restauración,  de  la  sucesión  legítima,  del 
trono  popular,  de  la  dictadura,  ha  llegado  á  la  Repú- 
blica, tal  como  la  República  debe  considerarse  dentro 
de  la  libertad,  del  orden  de  los  principios  conservado- 
res del  orden  y  de  la  libertad,  y  en  armonía  con  la  ci- 
vilización. 

Francia,  para  dejar  de  ser  República,  necesitaría 
ser  conquistada,  dominada,  aherrojada,  y  no  es  tan 
fácil  vencer  y  aherrojar  á  un  pueblo  libre,  á  un  pueblo 
que  no  se  ve  obligado  á  sufrir  las  múltiples  consecuen- 
cias de  los  múltiples  desaciertos  de  un  poder  per- 
sonal. 

Y  á  eso  va  el  mundo  civilizado . 
No  es  que  los  reyes  sean  malos  ni  buenos;  en  otro« 
tiempos  han  sido  útiles,  necesarios,  tenían  razón  de 
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ser;  hoy  no  la  tienen,  y  por  consecuencia  su  reinada 
68  un  martirio. 

Son  una  incrustación  violenta  en  un  cuerpo  que  la 
rechaza^  y  todas  las  violencias  son  transitorias:  ó  des- 
truyen ó  son  rechazadas. 

¿Puede  hoy  la  monarquía  volver  al  derecho  divinoí 

No;  imposible. 

Pues  la  monarquía  que  no  emana  de  la  creencia  de 
los  pueblos  en  su  derecho  divino  no  t  iene  razón  de 
ser. 

Desde  el  momento  en  que  se  determina  que  la  elec- 
ción popular;  el  derecho  del  pueblo,  son  el  derecho  de 
los  reyes,  el  Rey  no  es  más  que  el  jefe  enmascarada 
de  una  República  vergonzante. 

Importa  poco  la  teería  de  la  responsabilidad;  irres- 
ponsables eran  todos  los  reyes  que  ha  arrebatado  el 
embate  popular. 

¿Qué  irresponsabilidad  es  ésta? 

La  opinión  pública  determina  el  gran  jurada  na- 
cional, y  el  jurado  no  reconoce  más  ley  que  la  de  sq 
conciencia. 

Por  eso  cuando  la  opinión  pública  sentencia,  la 
sentencia  se  cumple  y  es  inapelable. 

Luego  ante  la  voluntad  y  la  conciencia  pública  na 
existe  la  responsabilidad;  borradla,  pues,  de  vuestras 
Constituciones  ó  reponed  en  el  trono  á  los  reyes  que 
habéis  destronado  siendo  irresponsables. 

Sed  lógicos  ante  tedo  para  no  incurrir  en  el  absur- 
do; y  si  borráis,  como  debéis  borrar,  de  la  Oonstitu- 
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ción  la  palabra  irresponsabilidad  del  Rey;  si  lógica- 
mente permite  el  derecho  electivo  del  pueblo  imprimir 
la  palabra  dinastía  con  todas  sus  consecuencias ;  si  el 
Rey  queda  responsable  y  amovible,  ¿qué  significan 
entonces  esas  tres  letras:  República? 
Sed  lógicos,  repito. 

Y  si  faltáis  á  la  lógica  no  os  quejéis  del  embarazo 
en  que  os  pone  el  absurdo. 

Llamad  las  cosas  por  su  nombre,  definidlas,  anali- 
zadlas;  ordenad  todas  sus  partes  para  que  sobrevenga 
la  armonía,  y  halweis  hecho  un  gobierno. 

Entre  tanto  no  os  quejéis  del  desgobierno  en  que 
os  encontráis  sumidos,  no;  no  os  quejéis,  porque  el 
desgobierno  es  vuestra  obra. 

¿Sabéis  hasta  dónde  llega  la  fuerza,  el  poder  del 
sufragio  universal? 

Votad  como  ciudadanos  y  os  encontrareis  ciuda- 
danos. 

Elegid  para  que  os  represente  al  más  entendido,  al 
más  probo,  al  más  desinteresado,  á  aquel  á  quien,  como 
á  Wamba,  sea  necesario  poner  las  espadas  al  pecho 
para  obligarle  á  aceptar. 

Buscad  desinteresadamente  como  hombres  libres  á 
los  buenos  de  la  patria,  y  tendréis  patria  y  bienestar 
y  fuerza  y  grandeza. 

Pero  mientras  votéis  por  el  amaño,  por  el  interés 
individual,  por  el  ciego  ó  inconsciente  espíritu  de  par- 
tido, no  esperéis  más  que  humillación  y  desdicha. 

Y  bien,  adelante. 
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La  desgracia  educa  á  los  pueblos;  las  calamidades, 
el  horror,  la  miseria  le  lanzan  necesariamente  des- 
esperados en  el  camino  de  su  dolorosa  salvación. 

El  hierro  derrama  la  sangre  impura,  y  el  fuego 
purifica  la  atmósfera. 

El  hambre  es  el  mejor  jefe  revolucionario;  y  como 
los  malos  gobierno  acaban  á  la  corta  ó  á  la  larga  por 
traer  el  hambre  y  la  desesperación  á  los  pueblos,  la 
revolución  sobreviene  naturalmente,  tanto  más  terrible 
cuanto  más  graves  han  sido  las  causas,  y  de  en  medio 
del  volcán  salen  hombres  que  toman  la  talla  de  gi- 
gantes. 

En  España  es  difícil  una  revolución  tal,  porque  el 
suelo  es  fértil  y  los  españoles  sobrios. 

Y  eso  no  quiere  decir  que  España  no  hará  su  re- 
Tolución;  la  está  haciendo  hace  mucho  tiempo  por  de- 
talles, de  una  manera  lenta,  pero  segura  y  sin  catás- 
trofes. 

¿Quién  sabe? 

El  país  se  está  preparando;  no  necesita  más  que 
moralidad,  administración  y  organización. 

¿Quién  sabe?  Tal  vez  escapemos,  y  Dios  lo  quiera, 
porque  una  rev®lución  radical,  por  más  que  produzca 
grandes  resultados,  es  siempre  una  inmensa  desgracia, 
un  drama  pavoroso. 

Cuando  nosotros  hayamos  acabado  nuestra  revolu  - 
ción,  si  se  cuentan  las  víctimas  y  los  intereses  perjudi- 
cados en  cada  sacudimiento  parcial  tendremos  el  resul- 
tado de  una  revolución  lanzada  desesperada  y  rápida. 
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Pero  en  fin,  lo  habremos  hecho  por  entregas,  á 
plazos  7  casi  casi  no  lo  habremos  sentido. 

La  manera  de  ser  del  pueblo  español  es  muy  ex- 
traña. 

Se  le  cree  inerte,  se  le  provoca,  se  levanta  como 
una  fiera  y  asombra  al  mundo. 

Después  de  la  lucha  vuelve  á  tenderse  á  la  sombra, 
y  deja  que  pase  sobre  ól  todo  lo  imaginable  hasta  que 
vuelven  á  tocarle  al  resorte;  se  lanza  en  una  acometida 
de  león,  y  después  vuelve  al  reposo,  se  adormece  so- 
bre sus  laureles  y  hasta  otra  ocasión. 

Pero  obsérvese  bien:  cada  uno  de  estos  sacudimien- 
tos de  España  es  un  progreso  creciente. 

Por  eso  nosotros  creemos  que  en  España  no  es  po- 
sible una  revolución  á  la  mañera  francesa;  más  aún; 
no  la  creemos  necesaria. 

De  progreso  en  progreso ,  sin  grandes  violencias, 
por  medio  de  movimientos  parciales,  sosteniendo  aun- 
que no  sea  más  que  una  &N»mbra  de  orden,  se  irá  cons- 
tituyendo lentamente  á  medida  que  vaya  contrayendo 
costumbrés  públicas. 

El  español  ante  todo  es  hombre  de  costumbre,  es 
voluntarioso,  tenáz,  sério,  y  no  es  cosa  fácil  arran- 
carle sus  costumbres  para  ingerirle  otras  que  sean 
nuevas. 

El  las  desecha  muy  á  la  larga  cuando  ya  no  le  sir- 
ven; y  por  eso  España,  el  país  más  libre  y  por  conse- 
cuencia más  republicano  del  mundo,  está  aferrado  á  la 
monarquía. 
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Pero  su  cariño  á  la  monarqmía  es  el  abrazo  del 
Acteon;  la|  sofoca. 

No  ha  habida  Rey  en  España  que  haya  reinado 
á  gusto  ni  que  haya  hecho  completamente  su  vo- 
luntad. 

Quien  conoce  la  historia  de  España  lo  sabe  perfec- 
tamente. 

La  nación  ha  estado  aquí  siempre  sobre  el  Rey, 
aun  en  aquellos  tiempos  en  que  consagraban  los  reyes 
y  se  les  consideraba  como  los  representantes  de  Dios 
sobre  la  tierra. 

Ni  ha  habido  nación  alguna  que  más  pronto  se  can- 
^    se  de  sus  reyes  ni  que  más  los  haya  mortificada. 

Pero  tienen  la  costumbre,  y  hay  que  espierar  á  que 
86  convenzan,  de  que  el  Rey  es  inútil. 

Y  que  de  la  misma  manera  que  mortifican  á  un  Rey 
pueden  mortificar  á  un  presidente  y  traerle  y  llevarle 
de  cabeza. 

Por  este  espíritu  sedentario  de  los  españoles,  cau- 
sado tal  vez  por  lo  ardiente  del  clima,  por  este  tenás 
apego  á  la  costumbre  y  á  lo  de  casa,  por  este  hacer  el 
hijo  lo  que  hizo  el  padre,  las  escuelas  políticas  que 
quieren  imponer  ideas  y  principios  que  pertenecen  i 
las  revoluciones  de  otros  pueblos  no  encuentran  ece 
aquí. 

Los  españoles  tienen  las  viejas  libertades  de  Espa- 
ña en  su  humoración,  en  sus  costumbres. 

Restaurad  las  viéjas  libertades  españolas  que  acep- 
taría con  júbilo  el  país,  porque  oiría,  la  voz  querida 
Ton»  n  • 
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de  la  patria  y  habréis  llegado  á  una  república  admi- 
rable. 

Qaé,  ¿no  son  un  modelo  de  REPUBLICA  las  Pro- 
yincias  Vascas? 

Qué,  los  fueros  de  Aragón,  ¿no  son  la  más  lata  ex- 
presión de  la  democracia  y  del  imperio  de  la  voluntad 
nacional? 

Pues  qué,  ¿no  hay  un  tesoro  de  libertad  en  nues- 
tros códigos  que  son  el  más  alto  monumento  de  nues- 
tra gloria? 

¿A  qué  buscar  lo  exótico,  lo  desconocido,  lo  que 
no  está  ni  en  nuestras  costumbres  ni  en  nuestro  tem- 
peramento, cuando  tenemos  dentro  de  casa,  sin  otra 
necesidad  que  restaurarlo  ó  unificarlo,  más  de  lo  que 
se  necesita  para  que  cada  español  sea  un  gran  ciuda- 
^no? 

Esto  no  puede  ser  otra  cosa  que  pequeñez  de  espí- 
ritu ó  ignorancia,  ó  una  funesta  afición  á  lo  extranje- 
ro, ó  el  capricho  por  lo  nebuloso,  lo  metafísico,  lo  va- 
go, lo  impracticable,  ó  tal  vez  quizá  porque  ninguno  de 
imestros  políticos  sirve  para  el  oficio. 

Pero  si  hubiéramos  de  continuar  nos  saldríamos 
más  de  lo  justo  de  nuestro  objeto. 

En  estos  tiempos  de  perturbación  y  de  crisis  todo  se 
tiñe  con  el  reñejo  de  la  política. 

I^T  por  qué  no  irse  á  otro  lugar  con  la  política? 

La  novela  histórica  es  esencialmente  política,  por  - 
que  la  política  es  la  parte  mási  importante  de  la  histo- 
ria^; ó  mejor  dicho,  la  historia  misma:  que  mal  se  po- 
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drian  comprender  los  caractóres  de  los  personajes  y  dd 
los  sucesos  si  se  prescindiese  de  la  historia. 

Lo  que  acabamos  de  hacer  no  es  otra  cosa  que  una 
improvisación  desordenada  y  á  grandes  rasgos,  de  his- 
toria comparada,  que  nos  era  necesaria  para  que  nues- 
tros lectores  comprendiesen  bien  el  carácter  del  Conde- 
Duque. 

Son  verdaderamente  maravillosos  los  paralelismos 
históricos. 

Al  Conde-Duque,  á  poco  que  se  medite,  se  le  en- 
cuentra multiplicado  en  todas  partes. 

Esto  consiste  en  que,  á  causa  del  progreso,  el  cam- 
po de  la  política  está  abierto  para  todos,  y  por  conse- 
cuencia es  más  numerosa  la  casta  de  los  Lermas,  de  los 
Calderones,  de  los  Guzmanes,  de  los  Valenzuelas,  de 
los  Esquilaches,  de  todos,  en  fin,  de  los  que  han  vivido 
de  estropear  una  nación. 

Y  nada  de  extraño  tiene,  lo  repetimos,  que  el 
Conde -Duque  pretendiera  hacerse  Rey  cuando  en  nues- 
tro tiempo  hemos  visto  que  todo  jefe  de  partido  ha 
lanzado  sériamente  su  candidatura  á  la  opinión  públi- 
ca, pretendiendo  el  trono  vacante. 

Pero  á  todos  ellos  les  ha  acontecido  lo  que  al  Con- 
de Duque. 

Se  han  desengañado,  poniéndose  en  ridículo,  de  que 
no  es  cosa  fácil  poner  la  corona  de  una  gran  nación 
sobre  la  cabeza  de  un  cualquiera. 

Al  Conde  Duque  de  Olivares  le  costó  mucho  más 
caro. 
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Los  de  ahora  baa  quedado  sañcientemente  castiga-i^ 
dos  con  lo  insensato  de  sas  Tanas  y  ridiculas  preten* 
síones. 

El  castigo  del  Oonde-Duque  fué  mucho  más  terri- 
ble,  como  veremos  más  adelante. 


CAPÍTULO  m 


De  «ómo  el  Gorresldor  de  Almag^po  oreia  en  loe  hechícos. 


Apenas  salió  el  Gdnde-Daque,  apenas  Antón  Bneso 
anunció  quo  estaba  fuera  de  la  casa,  cuando  el  Corre- 
gidor de  Almagro  y  Damián  Vadillo  salieron  de  su  es- 
<K)ndite. 

Se  repitió  la  misma  escena  de  otras  veces. 
Damián  Vadillo  extendió  en  forma  de  declaración 
de  doña  Constanza  j  de  su  padre  la  conversación  que 
había  tenido  lugar  entre  ellos  y  el  Conde-Daque,  y  am- 
bos firmaron. 

— Pues  señor, — dijo  el  Corregidor,— con  estos  y 
otros  crímenes  que  constan  en  el  proceso,  y  con  la 
larga  información  que  yo  he  hecho,  sabe  Dios  con 
cuánto  trabajo,  de  las  injusticias,  cohechos,  rapiñas  y 
tiranías  cometidas  por  el  Conde-Duque,  creo  bien  que 
el  Rey  se  dejará  de  vacilaciones.  Esto  es  demasiada. 
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demasiado;  y  si  por  esta  vez  el  Rey  no  se  hace  justicia 
á  sí  mismo,  digoos  que  el  Rey  es  una  cualquiera  cosa 
que  yo  no  me  atrevo  á  explicar. 

— Vos  os  convencereis,  señor  mío, — dijo  doña  Cons- 
tanza,— de  que  el  Rey  está  hechizado  por  el  Conde- 
Duque. 

— Pues  entonces,  señora  mía,  no  hay  más  medio 
que  una  estocada  y  salga  por  donde  saliere,  que  bien 
me  parece  á  mí  que  si  el  Rey  está  hechizado  es  capáz 
de  castigar  á  sangre  al  matador  de  su  terrible  enemigo; 
pero  dicen  también,  y  yo  lo  creo,  que  una  persona  de- 
ja de  estar  hechizada  cuando  muere  la  persona  que  le 
hechiza.  Pero  ya  que  habláis  de  hechizos,  doña  Cons- 
tanza^ ¿sabéis  vos  quién  es  y  dónde  para  la  persona 
que  ha  hechizado  á  su  majestad? 

— Yo  he  oído  decir  algunas  veces  á  Antón  Bueso  que 
en  la  parte  más  baja  de  la  torre  del  Diablo  del  alcázar ^ 
en  una  especie  de  sótano,  vive  una  bruja,  con  la  cual 
se  ha  visto  vagar  al  Rey  algunas  noches  á  la  luz  de  la 
luna  por  el  jardín  de  palacio. 

—¿Y  ese  bruja  vive  aún? 

— Debe  vivir, — dijo  con  toda  la  buena  fe  d©  su  alma 
doña  Constanza, — porque  á  lo  que  se  ve,  el  hechizo  del 
Rey  en  favor  del  Conde-Duque  continúa, 

— Pues  permitidme,  señor  Marqués,  mi  señora  doña 
Constanza,  que  yo  vaya  á  interrogar  á  Antón  Bueso; 
porque  no  sabéis  hasta  qué  punto  es  urgente  que  yo  me 
entienda  con  esa  ensalmadora.  Es  necesario  que  los  he- 
chizos del  Rey  cesen,  á  fin  de  que  recobre  la  razón  y 
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el  dominio  de  su  alma  y  pueda  hacer  justicia  en  el  Con- 
de-Duque. En  cuanto  á  vos,  señor  Marqués,  estad  tran- 
quilo, que  yo  os  aseguro  no  haréis  ese  viaje  á  Portu- 
gal, porque  ó  mucho  me  engaño  ó  antes  de  que  la  oca- 
sión de  ese  viaje  llegue,  el  Conde-Duque  habrá  dejado 
de  ser  el  demonio  de  su  majestad.  Adiós,  pues,  señor 
Marqués,  señora  doña  Constanza;  á  la  hora  de  la  cena 
ya  habré  yo  determinado  y  espero  poder  ir  á  visitar  á 
esa  bruja  á  la  torre  del  Diablo. 

El  Corregidor  y  Daoaián  Vadillo  se  fueron  al  apo- 
sento que  el  Corregidor  tenía  en  la  casa  de  doña  Cons- 
tanza, que  era  ni  más  ni  menos  aquel  al  que  corres- 
pondía el  balcón  misterioso  sobre  el  cual  formaba  un 
dosel  la  parra  que  daba  nombre  á  la  casa. 

Antón  Baeso  fué  llamado. 

— Sentaos,  amigo  mío, — dijo  al  mayordomo  de  do- 
ña Constanza;  — tenéis  que  referirnos  una  historia  que 
importa  mucho,  porque  por  esa  historia  hemos  de  lle- 
gar al  logro  de  que  el  Rey  se  decida  en  fin  á  castigar 
al  Conde-Duque.  El  proceso  está  perfectamente  con- 
cluido; pero  nada  adelantaremos  con  ello  sino  cesan 
los  hechizos  que  el  Conde-Duque  usa  contra  su  majes- 
tad y  que  ^^arán  que  su  majestad  sea  capáz  de  mandar 
quemar  un  proceso  que  tantas  penas  nos  ha  costado  el 
hacerle. 

— ¿Es  decir,  señor  Corregidor, — dijo  Antón  Bueso, 
— que  vos  creéis,  como  lo  creen  otros  tantos,  que  el 
Rey  está  hechizado  por  el  Conde-Duqueí* 

— Pues  si  el  Rey  no  estuviera  hechizado, — exclamó 
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el  Corregidor, — ¿sufriría  lo  que  sufre?  ¿desconocería 
lo  que  desconoce? 

— ¿Qué  más  hechizo  que  la  astucia  y  la  audacia 
de  don  Gaspar  de  Guzmán,— dijo  Antón  Bueso,— y  lo 
bien  que  ha  sabido  servir  los  deseos  del  Rey  é  insi- 
nuarse á  su  voluntad?  El  Rey  está  acostumbrado  al 
Conde-Duque,  le  ama  y  se  cree  amado  por  él;  pero  los 
desengaños  que  su  majestad  ha  recibido  y  recibe,  son 
bastantes  para  irritarle  contra  el  Conde  Duque,  y  lle- 
varle al  fin  á  hacer  justicia  en  él. 

— No  dudemos,  no  dudemos  tanto  de  los  hechizos,— 
dijo  el  Corregidor,  ^ — porque  ya  sabéis  que  los  sagrados 
libros  hablan  de  las  sibylas  y  de  las  pithonisas  y  de 
los  hechiceros  y  de  los  endemoniados,  ¿y  qué  otra  cosa 
produce  un  hechizo  que  endemoniar  á  una  persona? 

—El  Rey  no  da  muestra  alguna  de  furor, — dijo  An- 
tón Bueso,  que  participaba  de  las  preocupaciones  de  su 
tiempo, — y  ya  sabéis  que  los  endemoniodos  se  ponen 
ftiriosos.  A  más  de  eso,  el  Rey  no  tiene  horror  al  agua 
bendita  ni  se  estremece  cuando  ve  la  cruz. 

— Eso,  señor  Antón  Bueso,  consiste, — dijo  el  Co- 
rregidor,—en  que  al  diablo  no  le  tiene  cuenta  que  el 
Rey  aparezca  un  endemoniado  furioso  y  aguanta  el 
agua  bendita  y  la  vista  de  la  cruz  sin  hacer  contorsio- 
nes y  sin  dar  la  menor  señal  de  sufrimiento.  El  diablo 
es  una  mala  criatura  que  tiene  fuerzas  para  todo  lo 
que  quiere  menos  para  reconocer  á  Dios;  porque  habéis 
de  saber  que  si  la  infinita  misericordia  de  Dios  no  per- 
dona ni  perdonará  nunca  á  Lucifer  volviéndole  sa 
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gloria  de  arcángel,  es  porque  la  soberbia  no  se  arre- 
piente jamás,  no  puede  arrepentirse;  si  la  soberbia 
fuera  capáz  de  remedio,  no  sería  un  pecado  mortal, 
y  el  más  grave. 

— Do  lo  que  resulta, — dijo  Antón  Bueso, — que  Sa- 
tanás es  el  Dios  de  la  soberbia,  alzado  frente  á  frente 
del  Dios  de  la  verdad. 

— No  os  diré  que  no,— exclamó  el  Corregidor, — 
aunque  esto  no  sea  muy  ortodoso,  pero  es  lógico;  dado 
un  dios  del  bien  sujeto  al  bien  por  sí  mismo,  por  su 
esencia,  hay  que  creer  en  un  Dios  del  mal  sujeto  por 
su  propia  esencia  al  mal  mismo.  Esto  en  nada  se  opo- 
ne al  dogma,  y  yo  le  diría  y  lo  probaria  delante  de  la 
mismísima  Inquisición.  Así,  pues,  el  Dios  del  bien  de- 
fiende á  «US  criaturas  del  mal  por  medio  del  precepto 
de  la  enseñanza  y  de  la  gracia;  y  el  Dios  del  mal;  pre- 
valiéndose de  sus  infames  artes,  acecha  continuamente 
las  flaquezas  y  las  malas  propensiones  de  las  criaturas 
para  perder  sus  almas.  Mucho  me  temo  yo  aquí  para 
mis  adentros,  porque  hablando  con  vosotros,  s añores, 
es  como  si  hablara  conmigo  mismo,  qua  el  Rey  no 
tenga  ya  el  alma  irremisiblemente  perdida,  porque  de 
otro  modo,  jcómo  comprender  que  hasta  tal  punto 
puede  arrastrarle  y  servirse  de  ól  para  sus  inicuos  pro- 
yectos el  Conde-Duque  de  Olivares?  ¡Lástima  que  tan 
gran  Rey,  que  todo  en  ól  es  bueno  menos  lo  que  en  él 
atañe  á  la  lujuria  y  á  la  vanidad,  no  se  cure  de  esos 
dos  grandes  pecados  que  le  traen  distraído  y  sin  pen- 
sar en  el  bien  de  sus  reinos  ni  en  su  bien  mismo.  Por 
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lo  tanto,  yo  necesito  para  servir  como  debo  lealmente 
y  hasta  donde  faere  necesario  á  sa  majestad,  conocer 
á  la  hechicera  que  en  tal  estado  le  ha  puesto,  conmi- 
narla y  obtener  de  ella  por  el  terror  ó  por  las  prome- 
sas desencante  al  Rey,  le  quite  de  encima  los  hechizos 
y  haga  que  su  majestad  vea  claro.  Doña  Constanza  me 
ha  dicho  que  vos  conocéis  á  una  cierta  bruja  que  vive 
en  un  agujero  al  pié  de  la  torre  del  Diablo,  que  tal  de- 
be llamarse  la  torre,  á  cuyo  pié  un  tal  avechucho  mal- 
dito vive. 

— La  Salamandra, — dijo  Antón  Bueso, — tiene  fama 
y  olor  de  bruja;  pero  en  tres  veces  que  la  Inquisición  la 
ha  cogido  por  su  cuenta  y  la  ha  examinado  prolijamen- 
te, nada  ha  encontrado  en  ella  de  brujería  ni  de  hechi- 
cería, sino  qiie  en  vista  de  sus  declaraciones  la  ha  te- 
nido por  una  buena  cristiana  y  la  ha  soltado  libremen- 
te absuelta. 

— Eso  para  mí  nada  prueba, ^ — dijo  el  Corregidor  de 
Almagro, — sino  que  el  diablo  protege  á  esa  maldita  y 
ha  cegado  á  la  Inquisición ;  porque  aun  cuando  la  In- 
quisición es  infalible,  puede  suceder  muy  bien  que  por 
altos  fines  providenciales  Dios  haya  permitido  que  Sa- 
tanás ciegue  á  la  Inquisición. 

—Permitidme,  señor  Corregidor;  estáis  en  un  error; 
eso  es  lo  mismo  que  declarar  que  la  Inquisición  es  im- 
bécil y  que  no  tiene  medios  para  mantener  la  pureza 
de  la  fe.  La  Salamandra  ha  sido  conjurada,  exorcisada, 
apretada  por  las  imprecaciones  más  tremendas,  y  sin 
embargo,  el  diablo  ni  aun  ha  rechistado,  lo  que  quiere 
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decir  que  no  estaba  en  el  cuerpo  de  la  Salamandra,  j 
decia  riéndose  á  espaldas  de  la  Inquisición:  <Abi  me 
las  den  todas.  > 

— ¿Y  qué  mujer  es  esa?  —  preguntó  el  Corregi- 
dor. 

-*-¡Ah!  esa  es  una  historia  que  data  de  allá  de  los 
últimos  tiempos  del  Rey  don  Felipe  III,  cuando  era 
Principe  de  Astúrias  el  señor  don  Felipe  IV.  Desde  en- 
tonces, la  Salamandra  vive  en  un  pequeño  aposento  en 
el  sótano  de  la  torre  del  Diablo,  al  que  se  entra  por  un 
tragaluz  bajando  siete  escalones. 

— Doña  Constanza  dice  que  vos  creéis  bruja  á  la  tal 
Salamandra  y  que  decíais  la  habíais  visto  pasear  alguna 
noche  á  la  luna  con  el  Rey  por  el  jardín  de  palacio. 

—Es  verdad, — dijo  Antón  Bueso; — yo,  durante  mu- 
cho tiempo,  y  como  yo,  otras  personas,  hemos  creída 
bruja  á  la  Salamandra;  pero  no  hemos  podido  conti- 
nuar creyéndola  bruja  desde  el  momento  en  que  la  In- 
quisición por  una  primera  y  segunda  y  tercera  vez  la 
ha  absuelto. 

— ¿Y  no  sabéis  vos,  señor  Antón  Bueso  que  el  inqui- 
sidor general,  es  tío  del  Conde-Duque  de  Olivares,  que 
el  Conde- Duque  dispone  de  la  Inquisición  á  su  antojo 
y  que  nada  tiene  de  extraño  que  si  la  bruja  servía 
grandemante  al  Rey,  el  Conde -Duque  haya  protegido 
á  la  tal  Salamandra  y  la  haya  sacado  á  salvo? 

— Por  suposiciones  se  puede  llegar  hasta  donde  se 
quiera,  señor  Corregidor;  pero  con  simples  suposicio- 
nes no  se  prueba  nada. 
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—De  todos  modos  yo  necesito  conocer  á  esa  mujer, 
y  antes  de  conocerla  saber  algo  de  su  historia. 

— Yo  no  la  conozco  más  que  en  su  parte,  señor  Oo- 
rregidor;  ella  misma  os  puede  referir  su  historia  por 
completo;  yo  os  recomendaré  á  ella,  yo  la  llenaré  el 
©jo,  porque  es  avara,  y  os  contará  todo  lo  que  vos  que- 
ráis ¿Cuándo  queréis  verla? 

— Esta  misma  noche. 

— ¿Queréis  que  la  traiga  aquí,  6  queréis  ir  vos  mis- 
mo á  su  vivienda? 

— Prefiero  esto  último, — dijo  el  Corregidor. 

—¿Y  á  qué  hora  queréis  que  vayamos,  á  fin  de  que 
yo  la  tenga  prevenida? 

— Cenamos  á  las  ocho,— dij^  el  Corregidor; — la  ce- 
na dura  hasta  las  nueve;  ¿os  parece  buena  la  hora  en- 
tre nueve  y  media  y  diez  de  la  noche  para  ir  á  ver  á 
esa  Salamandra? 

— Perfectamente  á  propósito,  señor  Corregidor, 
porque  á  esa  hora  está  completamente  solitaria  y  de 
una  manera  segura  por  la  parte  exterior  la  torre  del 
Diablo. 

— Pues  convenido,  señor  Antón  Bueso. 

En  efecto,  aquella  noche,  después  de  la  cena,  el 
Corregidor,  Damián  Vadillo  y  Antón  Bueso  salieron  de 
la  casa  de  la  Parra  y  se  encaminaron  al  alcázar. 

Rodearon  por  su  parte  del  Norte,  y  por  un  callejón 
estrecho,  á  lo  largo  de  un  pretil  que  daba  á  un  agru- 
pamiento  de  casuchos,  situado  donde  ahora  están  las 
caballerizas  reales,  llegaron  al  pié  de  la  torre  del  Dia- 
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blo,  7  en  un  ángulo  reentrante;  Antón  Bueso  tocó  con 
el  pie  á  una  puerta  tan  pequeña,  que  para  pasar  por 
ella  era  necesario  de  iodo  punto  doblegarse,  j  de  una 
manera  yiolenta. 

Al  llamamiento  de  Antón  Bueso  se  abrió  la  puer- 
ta, y  se  dejó  yer  un*  turbio  reflejo  en  el  interior  de 
aquel  antro. 

Una  cabeza  de  Meguera,  insoportable,  horrible^ 
apareció  tras  aquella  puerta. 

—Pasad,  pasad,  mis  señores, — dijo  aquella  arpia 
con  una  voz  de  caña  cascada. 

El  Corregidor  se  inclinó,  y  á  poco  resbala  y  cae  en 
el  primer  desvencijado  y  húmedo  escalón  de  los  siete 
que  conducían  al  plano  de  aquel  miserable  mechinal. 

Al  fin,  haciendo  equilibrios,  llegó  á  aquel  plano. 

Le  siguieron  Damián  Vadillo  y  Antón  Bueso. 


CAPÍTULO  IV 


De  como  salieron  graademente  lastimados  de  ana  entrevista  ooa 
una  bruja  el  Corregidor  de  Almagro  y  Damián  VadiUo. 


No  había  allí  más  que  un  camastro,  uq  arca  reída 
y  yiejísima,  un  fogón  en  un  ángulo,  algún  menaje  de 
cocina  en  una  tabla,  una  silla  de  madera  vieja  también 
y  desvencijada,  una  pequeña  mesa  y  un  cántaro  des- 
boquillado y  súcio. 

El  Corregidor,  por  invitación  de  Damián  Vadillo 
y  de  Antón  Bueso,  se  sentó  en  la  silla. 

Los  otros  dos  tomaron  por  asiento  la  cama,  y  en 
cuanto  á  la  Salamandra,  cuyo  conjunto  estaba  en  ar- 
monía con  su  semblante,  se  sentó  en  el  primer  peldaño 
de  la  escalera. 

El  traje  de  esta  mujer  era  un  hábito  de  estameña, 
muy  usado,  un  pañuelo  de  algodón  sobre  los  huesudos 
hombros,  otro  á  manera  de  toca  en  la  cabeza,  medias 
azules  de  lana  y  unos  recios  zapatos  de  cordobán. 
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Las  manos  de  esta  mujer  eran  de  tal  manera  des- 
carnadas, de  tal  manera  estaban  curtidas  y  aparecían 
áridas,  que  á  nada  se  parecían  más  que  á  hacecillos  de 
sarmientos. 

— Madre  Salamandra, — dijo  Antón  Bueso,—ya  sa- 
béis cuánto  yo  os  estimo  y  cuánto  tiempo  hace  tengo 
esta  estimación  por  vos;  ya  os  dijo  esta  tarde  que  esta 
noche  vendría  á  veros  un  gran  personaje,  de  incógni- 
to, cuyo  nombre  no  os  importa,  pero  os  importa  mu- 
cho sí  contestarle,  porque  á  vos  os  tiene  abandonada 
quien  no  debiera  haberos  abandonado.  No  tenéis  más 
que  rodear  una  mirada  en  torno  vuestro  para  compren- 
der cuánto  mejor  sería  para  vos  una  habitación  dig- 
na de  una  criatura  humana  que  esta  pocilga. 

— En  verdad  que  los  hombres  son  malos,  —dijo  la 
Salamandra; — cuando  necesitan  á  una  persona  la  au- 
pan, la  ponen  en  los  cuernos  de  la  luna,  la  prometen 
montes  de  oro,  y  cuando  ya  no  les  hace  falta  la  tiran 
por  el  suelo  y  la  pisan.  ¡Eh!  ¿para  qué  diablo  sirve  un 
esqueleto  como  yo,  una  vieja  garduña  sin  garras  y  sin 
dientes?  se  la  desprecia,  se  la  arroja  en  un  agujero  de 
gabandijas  y  se  la  deja  allí  á  que  se  muera  de  hambre  y 
frío.  Esto  cuando  no  vienen  á  sacaros  de  vuestro  agu- 
jero para  llevaros  á  un  calabozo  de  la  Inquisición  y 
estropearos  los  viejos  huesos,  pretendiendo  averiguar 
si  sois  buena  cristiana  vieja  ó  bruja  endemoniada,  con- 
denada de  Dios.  ¡Ah!  los  hombres  son  muy  malos,  muy 
malos;  yo  en  toda  mi  vida,  y  aun  cuando  era  joven  y 
hermosa,  no  les  he  debido  más  que  penas  y  dolores. 
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— Pues  qué,— dijo  Damiáa  Vadillo, — ¿vos  habéis 
sido  hermosa  alguna  vez? 

— ¡Ay,  hijo  mío,  que  no  se  conoce  la  hermosura  de 
los  soberbios  palacios  cuando  han  caído  en  ruinas!  Yo 
soy  una  ruina  de  mí  misma.  Esperad,  vais  á  ver  lo  que 
yo  he  sido. 

Y  la  vieja  se  levantó,  abrió  el  arca  y  dió  á  Damián 
Vadillo  una  plancha  de  cobre  oval  como  de  cuatro  pul- 
gadas en  su  mayor  longitud,  y  en  que  se  veía  un  re- 
trato en  miniatura  al  óleo,  si  es  que  sd  puede  decir  es- 
to; en  fin,  un  delicado  trabajo  al  óleo. 

Representaba  una  dama  de  veinticuatro  á  veintiséis 
años,  de  una  maravillosa  hermosura ,  ricamente  pren- 
dida y  vestida  con  un  ostentoso  traje  de  corte. 

—¿Es  decir, — exclamó  Damián  Vadillo  mirando  con 
suma  atención  el  retrato, — que  no  solamente  habéis  si- 
do hermosa,  sino  también  noble  y  rica? 

— ¡Ah!  sí  por  cierto, — dijo  la  Salamandra; — mi  vi- 
da ha  pasado  por  no  sé  enantes  altos  y  bajos,  por  yo 
no  sé  cuantas  tempestades  hasta  venir  á  parar  en  esta 
sepultura  de  vivos. 

— ¿Y  podemos  saber,  señora, — dijo  el  Corregidor, 
—lo  que  hay  de  cierto  en  lo  de  las  hechicerías  vues- 
tras, empleadas  con  el  Rey  nuestro  señor? 

—¡Mis  hechicerías!  mis  hechicerías  para  el  señor 
Príncipe  de  Astúrias  fueron  las  mismas  que  se  emplean 
hoy  aun  para  apoderarse  de  la  voluntad  del  Rey  don 
Felipe  IV,  que  Dios  maldiga. 

— ¡Bhl  íquó  decís?— exclamó  el  Corregidor. 
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— Cada  uno  puede  y  debe  maldecir  aquello  que  le  ha 
hecho  daño,  que  le  ha  roto  el  corazón,  que  le  ha  roba- 
do cuanto  más  amaba  sobre  la  tierra.  ¡Ah,  señor  mío! 
quien  quiera  que  vos  seáis  me  importa  muy  poco  lo  que 
podéis  pensar  ó  hacer  contra  mi  porque  yo  maldiga  al 
Rey;  el  mismo  Rey  ha  oído  mis  maldiciones. 

— ¿Y  qué  motivos  tenéis  para  maldecir  al  Rey? 

— ¿Qué  ha  hecho  el  Rey  de  mi  vida,  de  mis  entra- 
ñas, de  mi  amor? — exclamó  la  vieja. 

—  ¿Es  decir, — observó  Damián  Va'^illo, — que  ade- 
más de  haber  sido  hermosa  y  noble  y  rica  habéis  sido 
amiga  del  Rey? 

— No,  no;  yo  no  he  sido  amiga  del  Rey;  yo  he  sido 
su  esclava,  su  víctima;  yo  he  sido  un  instrumento  de 
que  se  ha  valido  el  Gonde-Dujue  de  Olivares;  porque 
ya  sabéis  lo  que  es  el  Conde-  Duque;  para  tener  sujeto 
al  Rey  á  su  voluntad  le  embriaga  en  vicios;  ha  basta- 
do siempre,  y  basta  ahora,  con  que  el  Rey  nuestro 
señor  mire  con  algo  de  aprecio  á  una  dama  para  que  el 
Conde -Duque  se  apresure  á  procurársela,  no  importa  á 
costa  de  cuánto,  sin  detenerse  en  el  crimen  ni  en  la  in- 
famia. ¡A.h!  Cuando  como  yo  se  mira  desde  tan  bajo  el 
lugar  y  el  camino  por  donde  una  mano  infame  nos  ha 
precipitado  en  el  abismo  donde  nos  encontramos,  se 
siente  contra  esa  mano  un  ódio  de  demonio, 

— ¿Así,  pues,  vos  no  favorecéis  al  Conde  Duque? 

— Yo  soy  su  esclava;  yo  le  sirvo  por  un  pedazo  de 
pan  negro  que  se  me  arroja  todos  los  días  como  á  un 
perro  por  ese  tragaluz. 
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— ¿Y  en  qué  servís  al  Conde- Duque? 
— Engañando  al  Rey,  que  me  cree  un  sér  sobrena- 
tural. 

— ¡Ah!  ¿No  os  decía  yo,  señor  Antón  Bueso,  que 
aquí  había  algo? 

— Pero  no  hay  hechicerías;  yo  no  creo  en  los  hechi- 
zos, señor  mío. 

—Hartos  hechizos  tienen  las  criaturas  en  sus  deseos 
y  en  sus  vicios, — dijo  la  Salamandra; — cuando  el  Con- 
de-Duque cree  que  el  Rey  se  va  enfriando  un  tanto  en 
favorecerle,  apela  á  mí;  entonces  caen  por  ese  tragaluz 
algunas  ropas,  y  entre  esas  ropas  vienen  algunas  mo- 
nedas de  oro.  Esto  me  indica  que  el  Conde  Duque  me 
necesita  para  algo;  y  en  efecto,  por  la  noche  el  Conde- 
Duque  llega,  llama,  me  hace  salir  da  mi  agujero,  me 
lleva  al  jardín  de  palacio  y  me  deja  allí  en  cierta  en- 
crucijada; en  donde  hay  sobre  la  entrada  de  una  gruta 
artificial  de  riscos  una  cabeza  de  sátiro  labrada  en 
mármel.  Generalmente  estas  noches  son  noches  de  lu  - 
na; yo  me  siento  en  la  gruta,  en  el  interior  de  la  cual 
se  desprenda  una  cascada,  me  oculto  entre  la  oscuridad 
y  espiro. 

Al  fin  sobreviene  el  Rey. 

Se  detiene  delante  de  la  gruta,  y  mira  á  su  interior 
domo  evocándome. 

Bntonoes  aparezco  yo  y  digo  con  voz  sepulcral: 
— iQué  es  lo  que  desea  el  Rey  mi  señor? 

El  Rey  entonces  me  euenta  sus  penas,  sus  dolares, 
sus  ansiedades. 
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Me  suplica,  me  pide,  me  pregunta  lo  que  puede  es- 
perar ó  temer. 

Puede  decirse  que  yo  tengo  en  mis  manos  la  con- 
ciencia del  Rey,  como  tiene  un  confesor  en  las  suyas, 
la  conciencia  de  su  penitente. 

Yo  hago  siempre  lo  que  puedo  por  el  Conde- Duque. 

Aseguro  al  Rey  que  no  ha  tenido,  ni  tiene,  ni  pue- 
de tener  un  vasallo  más  leal  y  más  grande  que  el  Con  - 
de-Duque. 

Y  el  Rey,  que  necesita  poco  para  creer  todo  lo 
1}ueno  que  se  le  diga  de  ese  miserable  don  Gaspar  de 
Ouzmán,  me  cree;  y  si  se  ha  entibiado  un  poco  respec- 
to á  su  favorito,  le  vuelve  á  su  gracia  con  mucho  más 
amor  que  antes. 

Si  esto  es  hechizar  al  Rey,  yo  le  hechizo. 

— ^Es  decir  que  se  os  presenta  al  Rey  con  una  apa- 
riencia sobrenatural?— dijo  ©1  Corregidor. 

— Sí,  si,  señor;  el  Rey  cree  que  yo  soy  un  espec- 
tro evocado  de  la  eternidad,  una  antigua  libyla,  por- 
que cuando  se  trata  de  estas  cosas,  visto  una  larga  ho- 
palanda blanca  que  tengo  ahí  guardada  en  mi  arca,  un 
«íngulo  rojo,  una  estola  roja  y  un  bonete  azul,  alto  y 
y  agudo. 

— Pero,  ¿no  reconoce  el  Rey  en  vos  á  su  antigua 
amiga? — lijo  el  Corregidor. 

—¿Encontráis  en  mi,  caballero,— dijo  la  Salaman- 
dra,—nada  que  os  convenza  de  que  ese  retrato  es  el 
mío? 

—En  verdad  que  no, — dijo  don  Ginés. 
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— Diez  y  ocho  años  de  sufrimientos,  algunas  enfer- 
medades y  una  sucesión  de  desgracias  han  bastado 
para  convertirme  en  lo  que  soy,— dijo  la  Salamandra. 

—  ¿Y  tendréis  algún  inconveniente  en  referirnos 
vuestra  historia?  Si  estáis  necesitada  de  justicia,  justi- 
cia se  os  hará;  si  estáis  necesitada  de  oro,  oro  se  os 
dará. 

—  ¡Oro!  ¡justicia! —exclamó  la  Salamandra; — ¿y  nái 
hija,  mi  pobre  hija  cuya  existencia  ignoro? 

— ¿Y  quién  fué  el  padre  de  vuestra  hija? — pregunta 
don  Ginés. 
—El  Rey. 

— ¡Pero  Señor! — exclamó  el  Corregidor  de  Alma- 
gro,— ¿cuántos  hijos  tiene  el  señor  Rey  don  Felipe? 

— Innumerables, — contestó  Antón  Bneso, — porque 
no  ha  pasado  su  vida  su  majestad  más  que  enamorán- 
dose y  dejando  de  enamorarse  y  volviéndose  á  ena- 
morar. 

— Un  día, — ^^dijo  la  Salamandra, — el  noble  señor  del 
hábito  de  Santiago,  don  Alfonso  de  Azcárate,  supo  que 
en  el  corral  de  la  Pacheca  se  representaba  una  come- 
dia en  que  una  de  las  personas  era  un  oso  y  quiso  que 
su  hija  doña  Violante  viese  aquella  comedia,  de  la  cual 
se  decían  maravillas  y  traía  alborotado  á  Madrid. 

El  oso  estaba  sujeto  al  tablado  por  una  cadena  y 
una  argolla,  y  los  cómicos  se  mantenían  lejos  de  él, 
sin  que  hubiese  nadie  que  se  atreviese  á  acercarse  á 
aquel  grande  y  feróz  animal  más  que  su  amo,  que  es- 
taba vestido  de  botarga  y  hacía  con  el  oso  grandes  ha- 
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Midades:  el  coliseo  estaba  lleno  desde  la  cazuela  has- 
ia  las  sillas. 

En  ana  de  las  sillas  más  cerca  del  tablado  estaba, 
al  lado  de  su  hija  doña  Violante,  el  Comendador  don 
Alfonso  de  Azcárate. 

Otro  caballero,  también  de  hábito,  que  pretendía  á 
doña  Violante,  y  que  se  llamaba  don  Tello  de  Munguía, 
-estaba  sentado  con  ellos  al  otro  lado  de  doña  Violante. 

Habéis  de  saber,  caballeros,  que  la  Reina  nuestra 
señora  estaba  en  un  aposento  con  el  Rey  cerca  de  la 
escena^ 

Y  debéis  saber  también  que  cuando  la  Reina  iba 
al  teatro  se  podía  contar  con  un  alboroto  en  la  cazue- 
la, porque  la  Reina,  que  era  y  es  caprichosa,  la  gus- 
taba mucho  ver  á  las  mujeres  alborotadas. 

Aquella  tarde,  para  que  la  cazuela  se  alborotase, 
soltaron  por  distintcs  puntos  en  ella  cinco  6  seis  cule- 
bras, y  podéis  figuraros  lo  que  sobrevendría:  gritos 
desgarrados,  baraúnda,  chillidos,  una  cosa,  en  fin,  de 
que  no  se  puede  tener  una  idea. 

De  repente,  entre  aquel  terrible  estruendo  que  sa- 
lía de  la  cazuela  y  de  todas  Jas  partes  del  teatro,  en- 
tre aquella  confusión  espantosa,  resonó  un  bramido 
aterrador. 

Era,  á  lo  que  después  se  supo,  que  una  de  las  cu- 
lebras, escapada  de  la  cazuela,  había  llegado  á  la  esce- 
na, se  había  enroscado  en  una  pata  del  oso  y  le  había 
mordido. 

Excitado  el  oso  por  el  dolor,  había  lanzado  aquel 
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rajido  espantoso;  y  en  un  esfuerzo  desesperado  había 
roto  la  cadena,  y  tambaleando  su  enorme  cuerpo^ 
avanzaba  hacia  el  público. 

De  improviso,  don  Tello  de  Munguía,  mi  prome- 
tido, porque  y©  era  aquella  doña  Violante  de  Azcára- 
te,  desnudó  su  puñal,  saltó  á  la  escena,  se  arrojó  en  los 
brazos  del  oso,  luchó  con  él  un  momento,  y  el  oso^ 
lanzando  un  nuevo  rujido  más  terrible,  cayó  retum- 
bando sobre  el  tablado. 

Don  Tello  le  había  introducido  su  puñal  «n  el  cos- 
tado antes  de  que  el  oso  pudiera  sofocarle  entre  su» 
braz6s. 

Esto  produjo  un  triunfo  magnífico  á  don  Tello,  que 
procuró  esquivarse  al  aplauso  general. 

Pero  mi  padre,  que  había  saltado  también  á  la  es- 
cena, le  retuvo  en  ella  junto  al  oso  á  fin  de  que  el  pú- 
blico le  aplaudiese. 

Un  alguacil  fué  decir  de  orden  del  Rey  á  don  Te- 
llo y  á  mi  padre  que  inmediatamente  se  presentasen  en 
el  aposento  donde  estaban  el  Rey  y  la  Reina,  y  como 
no  habían  de  dejarme  sola,  me  llevaron  consigo. 

El  Rey,  y  especialmente  la  Reina,  agasajaron  y 
honraron  mucho  á  don  Tello  y  á  mi  padre. 

La  Reina  estuvo  conmigo  muy  cariñosa  y  me  pre- 
guntó si  era  mi  hermano  don  Tello. 

— No,  no  señora, — contestó  mi  padre;— don  Tello 
de  Munguía  es  el  hijo  único  de  un  mi  grande  amigo,  y 
dentro  de  poco  debe  ser  mi  hijo,  porque  están  concer- 
tadas las  bodas  de  ól  y  mi  hija. 
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— Pues  pláceme  mucho  que  así  sea, — dijo  la  Reina, 
— y  contad,  caballero,  con  que  el  Rey  y  yo  seremos  per- 
sonalmente los  padrinos  de  la  boda,  que  don  Tello  en- 
trará en  la  cámara  del  Rey  como  gentilhombre,  y  vues- 
tra hija  en  la  mia  como  dama,  en  lo  cual  no  creo 
hacemos  otra  cosa  que  premiar  muy  exiguamente  el 
gran  valor  de  don  Tello,  que  ha  librado  al  público  del 
terror  de  verse  acometido  por  una  fiera  irritada. 

Tal  fué  el  principio  que  tuvo  mi  desdicha,  señores, 
porque  si  el  tal  ose  no  hubiese  sido  llevado  al  teatro 
para  lucir  en  ól  sus  habilidades,  no  hubiera  habido  ne- 
cesidad de  que  don  Tello  le  matase  ni  de  que  el  Rey  le 
premiase,  y  el  Rey  no  me  hubiera  conocido  ni  me 
hubiera  tenido  en  su  casa  por  consecuencia  de  la  re- 
compensa que  al  valor  de  don  Tello  había  otorgado  la 
Reina. 

Yo  amaba  á  don  Tello  con  toda  mi  alma  y  ansiaba 
llegase  el  dia  en  que  pudiese  llamarme  suya. 
Aquel  día  estaba  próximo. 

Un  mes  después  de  la  aventura  del  oso  se  celebra- 
ban nuestras  bodas  en  la  capilla  real,  bajo  el  padri- 
nazgo personal  del  Rey  y  de  la  Reina  y  entrambos, 
don  Tello  y  yo,  entramos,  él  como  gentilhombre  en  el 
cuarto  del  Rey,  y  yo  como  dama  en  el  cuarto  de  la 
Reina. 

Nosotros  no  teníamos  casa  en  Madrid  y  había  sido 
necesario  montarla. 

Habíamos  venido  de  Valladolid,  nuestra  patria,  á 
un  pleito  que  mi  padre  tenía  en  las  Mil  y  Quinientas,  y 
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don  Tello,  que  no  podía  vivir  separado  de  mí,  nos 
había  acompañado;  pero  ya  gentilhombre  él,  dama  de 
la  Reina  yo,  siendo  además  cuantios  >  el  pleito  y  larga 
su  resolución  en  las  Mil  y  Quinientas,  mi  padre  deter- 
minó permanecer  en  Madrid  y  puso  casa. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  nunca  la  hubiera  puesto,  y 
que  mi  esposo  y  yo  nos  hubiéramos  vuelto  á  Valladolid 
con  los  honores  de  gentilhombre  él  y  de  dama  de  la 
Reina  yo! 

La  vanidad  perdió  á  mi  padre  y  nos  perdió  á 
todos. 

AdemáSj  mi  padre  contaba  para  el  buen  resultado 
de  su  pleito  con  el  favor  del  Rey,  que  se  mostraba  con 
don  Tello  muy  favorecido  y  muy  contento. 

Por  su  parte,  la  Reina  me  favorecía  y  me  distin  - 
guía  extraordinariamente,  y  mi  padre  tenía  entrada 
franca  en  palacio. 

Muy  pronto  empecé  á  notar  que  la  Reina  no  me 
miraba  con  el  mismo  agrado  que  antes,  y  que  á  horas 
en  que,  por  no  ser  de  audiencia  ni  de  despacho,  no  ha- 
bía en  las  habitaciones  reales  más  que  los  servidores  de 
la  casa,  el  Rey  se  encontraba  con  demasiada  frecuencia 
conmigo,  ya  en  este,  ya  en  el  otro  pasallo  del  cuarto 
de  la  Reina. 

El  Rey  me  miraba  de  una  manera  extraña  y  con 
una  tal  avidez,  que  me  imponía  miedo. 

Al  fin  llegué  á  comprender  que  el  Rey  estaba  ena- 
morado de  mí,  y  no  tuve  duda  de  la  sequedad  de  la 
Reina  para  conmigo,  sequedad  que  yo  no  podía  enten- 
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der,  .consistía  en  que  la  Reina  se  había  apercibido  an- 
tes que  yo  del  enamoramiento  del  Rey  por  mí. 

Un  día,  al  atravesar  la  galería  de  los  Infantes,  me 
encontré  con  el  Conde-Duque,  que  salía  del  cuarto  del 
Rey  por  una  puertecilla  de  servicio. 

— Os  pido  albricias,  señora, — me  dijo  con  ese  acen- 
to insinuante  que  él  usa  cuando  pretende  apoderarse 
del  ánimo  de  una  persona. 

— ¿Albricias  de  qué,  señor  Conde  Duque?— le  pre- 
gunté yo  con  recelo,  porque  mis  compañeras  de  pala- 
cio me  habían  prevenido,  me  habían  advertido  hasta 
qué  bajos  oficios  llegaba  el  Conde  Duque  por  congra- 
tularse con  el  Rey. 

— Vuestra  fortuna  es  envidiable,  señora,— me  dijo 
el  Conde- Duque,  —y  yo  me  alegro  mucho  de  haberos 
encontrado,  porque  necesitaba  buscaros  para  deciros 
que  el  Rey  me  ha  hablado  con  grandes  encarecimien- 
tos de  vos. 

—Su  majestad, — le  dije, — os  ha  encarecido  sin  du- 
da mi  altivez  y  el  amor  v^ue  yo  tengo  á  mi  honra. 

— Eso  no  necesita  encarecerse, — dijo  el  Conde- 
Duque, — porque  una  dama  tal  como  vos  no  puede  me- 
nos de  ser  altiva  y  honrada;  pero  lo  que  me  ha  enca- 
recido sobremanera  el  Rey  es  vuestra  hermosura,  que 
dice  no  le  deja  con  su  recuerdo  ni  un  momento  de  re- 
poso. 

^Sentí  algo  terrible,  algo  como  impulsos  de  acome- 
ter á  aquel  infame  y  tenderle  muerto  á  mis  piés,  y  á 
haber  tenido  armas,  sabe  Dios  si  lo  hubiera  hecho. 
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Me  reduje,  pues,  á  volverle  airada  la  espalda;  pero 
el  Conde  Dia|ue,  adelantándose  y  cortándome  la  salida 
de  la  galería,  que  estaba  solitaria,  me  dijo: 

— Ya  esperaba  yo  una  tal  salida  vuestra;  pero  mi 
lealtad  y  mi  amor  al  Rey  me  han  obligado  á  deciros  lo 
que  el  Rey  siente.  Meditadlo  bien,  señora,  y  ved  que 
una  fortuna  tal  como  la  que  se  os  presenta  la  envidia- 
rían las  más  altivas  y  las  más  honradas. 

El  Conde-Duque  pudo  decir  todas  estas  palabras 
porque  el  asombro,  la  indignación,  la  cólera  me  en- 
mudecían. 

— ¡Apartad!  —dije,  pudiendo  al  fin  recobrar  la  pala- 
bra; —  apartad,  infame,  ó  no  respondo  de  lo  que  haga 
para  librarme  de  vos. 

— Muy  bien,  señora, — dijo  el  Conde  Duque  dejándo- 
me el  paso  franco; — pero  os  ruego  que  reflexionéis. 
Y  se  alejó. 

Yo  me  apresuré  á  ganar  el  cuarto  de  la  Reina;  y 
aunque  estaba  de  servicio,  me  cobijó,  y  sin  pedir  licen- 
cia me  volví  á  mi  casa,  sola,  á  pie,  sin  reparar  en 
nada. 

Encontré  en  mi  casa  á  mi  marido,  que  no  estaba 
de  servicio  aquel  día  y  que  hablaba  tranquilamente  con 
mi  padre  al  amor  del  brasero,  del  pleito  que  tení&mo» 
6u  las  Mil  y  Quinientas,  y  para  el  buen  logro  del  cual 
echaba  cuentas  el  desdichado  con  el  favor  del  Rey. 

Al  verme  entrar  descompuesta  y  pálida,  exhalando 
de  mis  ojos  y  de  mi  semblante  el  furor  y  la  vergüen- 
za, mi  padre  y  mi  marida  se  sobresaltaron  y  me  pre- 
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guntaron  la  causa  del  estado  en  que  me  encontraba. 

La  injuria  estaba  reciente,  mi  carácter  era  violen- 
to y  no  había  tenido  tiempo  para  reflexionar. 

— Ni  un  momento  más  en  la  córte, —  dije; — hoy 
mismo,  cueste  lo  que  cueste,  y  sin  pedir  licencia  á  na- 
die, Tolvámonos  á  Valladolid,  y  aunque  el  diablo  se 
lleve  el  pleito. 

Mi  marido  y  mi  padre,  asombrados  y  cuidadoso», 
me  mandaron  me  explicase,  y  yo,  imprudente,  yo,  que 
á  pesar  de  haber  cumplido  mis  veintiséis  años,  tenía 
el  alma  tan  sencilla  como  la  de  una  niña,  se  lo  revelé 
todo. 

Mi  marido  cegó  de  furor,  y  mi  padre  juró  que 
aunque  el  Conde-Duque  se  escondiese  en  las  entrañas 
de  la  tierra  allí  había  de  buscarle  para  matarle. 

Ambos  salieron  desesperados  y  yo  me  arrepentí 
tarde  de  mi  imprudencia  cuando  vi  hasta  donde  había 
llegado  el  furor  de  mi  padre  y  de  mi  esposó. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  convertirse  mi  arrepen* 
timiento  en  desesperación. 

Aun  no  había  pasado  una  hora  desde  que  mi  padre 
y  mi  esposo  habían  salido,  cuando  una  persona  de  pa- 
lacio, haciéndose  la  caritativa,  vino  á  anunciarme  que 
mi  padre  y  mi  esposo  habían  sido  presos,  y  que  su  de- 
lito era  gravísimo,  puesto  que  ambos  habían  acometi- 
do dentro  de  palacio  al  Conde -Duque,  queriendo  cada 
uno  de  ellos  ser  el  primero  en  matarle,  lo  que  no  ha- 
bían conseguido,  porque  á  las  voces  del  Conde-Duque 
habían  acudido  algunos  suizos  de  los  de  la  guardia  in- 
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terior  j  habían  desarmado  y  preso  á  mi  padre  y  á  mi 
esposo,  no  sin  que  antes  éste  hubiese  tendido  de  una 
estocada  á  uno  de  los  suizos.  Mi  padré  y  mi  esposo 
habían  sido  llevados  al  castillo  de  Guadalajara,  y  ence- 
rrados allí  en  una  torre,  porque  como  nobles  y  de  há~ 
hito  no  podían  ser  llevados  á  la  cárcel. 

—Pero  á  la  cárcel  Villa  se  les  llevará, — añadió 
aquel  falso  amigo ,  que  no  era  otra  cosa  que  un  servi- 
dor del  Conde- Duque, — porque  todos  los  graves  deli- 
tos que  han  cometido  son  de  desafuero,  y  por  el  menor 
de  ellos  tienen  pena  de  degradación  y  de  horca. 

Necesario  es  ponerse  en  el  lugar  en  que  yo  me  en- 
contraba entonces  para  comprender  hasta  qué  punto 
llegaría  mi  desesperación. 

Yo  adoraba  á  mi  esposo  é  idolatraba  á  mi  padre; 
JO  los  había  perdido  á  ambos  por  una  imprudencia;  yo 
me  retorcía  las  manos,  me  sentía  morir,  necesitaba 
llorar,  no  podía  y  me  ahogaban  las  lágrimas. 

—No  hay  que  desesperarse  de  ese  modo,  mi  señora 
doña  Violante, — dijo  aquel  miserable, — que  para  todo 
hay  remedio  en  este  mundo  menos  para  la  muerte. 

El  Conde  Duque  es  noble  y  generoso;  vos  no  le 
conocéis  bien,  y  si  vuestro  padre  y  vuestro  esposo  han 
«ido  presos,  consiste  solo  en  que  ellos  han  dado  escán- 
dalo, y  el  Conde- Duque  no  tiene  poder  bastante  para 
hacer  que  por  el  momento  se  deje  de  hacer  justicia. 

Vuestro  padre  y  vuestro  esposo,  ciegos  por  el  furor, 
han  cometido  desacato  en  palacio  espada  en  mano  y 
atentado  á  su  vida  contra  el  secretario  de  Estado  y  del 
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de&paoho  UDÍver&al,  á  quien  todos  están  obligados  á 
respetar. 

A  más  de  esto,  han  desnudado  violentamente  la  es- 
pada en  la  casa  del  Rey,  violándola,  lo  cual  es  un  de- 
lito de  alta  traición,  porque  redunda  en  desprecio  del 
Rey  nuestro  señor;  han  hecho  resistencia  allí  mismo  á 
la  guardia  del  Rey,  y  además  vuestro  esposo  ha  mata- 
do a  uno  de  los  suizos. 

A  pesar  de  todo,  si  esto  no  hubiese  sido  hecho  con 
un  gravísimo  escándalo ,  si  hubiese  podido  ocultarse, 
el  Conde- Duque  no  hubiera  preso  á  ninguno  de  ellos; 
pero  el  escándalo  fué  terrible,  hasta  el  punto  de  que  no 
solo  acudieron  gran  número  de  los  de  la  alta  y  baja 
serviduoGbre,  sino  también  el  Rey  y  la  Reina. 

Porque  el  1  nce  pasó  en  la  gran  sala  de  armas,  y 
bien  sabéis  que  al  un  lado  de  la  sala  de  armas  está  la 
entrada  principal  del  cuarfo  ce  la  Reina;  y  el  choque 
de  las  armas  y  las  voces  llegaron  hasta  los  reyes,  que 
acudieron  cuidadosos  con  su  servidumbre. 

Y  no  creáis,  señora,  sino  que  al  saber  quiénea 
eran  los  autores  de  aquel  escándalo,  sus  majestades  se 
afligieron  por  vos,  y  tengo  para  mí  que  por  vos  les 
pesó  en  el  alma  que  aquello  no  pudiera  encubrirse  y 
tolerarse  y  dársele  un  sesgo  favorable  que  no  os  arran- 
case lágrimas;  pero  el  Conde  Duque,  que  os  estima  lo 
que  no  podéis  imaginaros,  viéndooie  entre  los  que  ha- 
bían acudido,  me  hizo  seña  de  que  le  seguiese,  y  cuan-^ 
do  estuvimos  solos  me  dijo: 

—Id  al  momento,  don  Diegó,  casa  de  doña  Violante 
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de  Azcárate,  decidla  lo  que  sucede;  pero  que  no  se  afli- 
ja demasiado,  que  en  cuanto  yo  deje  sosegados  á  sus 
majestades  j  preparados  para  ponerlos  en  buen  camino 
en  favor  de  su  padre  y  de  su  esposo ,  yo  iré  á  besarla 
los  piés  y  á  convenir  con  ella  en  las  disculpa  qe  habrá 
de  alegarse,  á  fin  de  que  ella  pueda  ir  á  arrojarse  á 
los  piés  del  Rey  á  pedir  gracia  por  su  padre  y  por  su 
esposo,  que  no  dudo  que  con  la  disculpa  que  encontra- 
remos la  obtendrán. 

Yo  vi  claro  que  por  mi  imprudencia,  al  querer  sal- 
darme, me  había  perdido. 

¿Qué  podía  yo  hacer  en  aquel  caso  desesperado? 

Yo  sabía  harto  cuán  grande,  cuán  terrible,  cuán 
infame  debía  ser  el  aprecio  que  debía  pedírseme  por  la 
vida  de  mi  padre  y  de  mi  esposo,  y  hubo  un  momento 
en  que  me  resolví  á  afrontarlo  todo,  segura  de  que  mi 
padre  y  mi  espeso  querrían  mejor  morir  que  deber  su 
vida  á  nuestra  deshonra. 

Aquel  miserable  don  Diego  se  había  ido  dejándome 
anegada  en  un  piélago  de  confusiones,  de  terrores,  sin 
saber  qué  hacerme,  desesperada,  loca. 

Pero  ¡amaba  yo  tante  á  mi  don  Tello!  ¡amaba  tan- 
to á  mi  padre! 

Todo  fovorecía  al  Conde-Duque. 

Yo  me  había  puesto  en  sus  manos  sin  querer. 

El  Rey  sentía  por  mí  un  amor  violento,  una  pa- 
ilón desesperada. 

Yo  había  visto  este  amor,  esta  pasión  en  sus  ojos. 

El  Conde- Duque  debía  estar  resuelto  á  todo  por 
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servir  á  su  amo,  por  sujetarle  más  j  más  á  su  vo- 
luntad. 

Yo  veía  ya  á  mi  marido  y  á  mi  padre  sentenciados, 
degradados,  llevados  al  patíbulo  como  criminales  infa- 
mes, como  asesinos  miserables,  muriendo  á  manos  del 
verdugo  pendientes  de  la  horca. 

¡Una  infamia  contra  otra  infamia!  O  mi  infamia 
secreta,  ó  la  infamia  pública  del  cadalso  cayendo  sobre 
nuestro  nombre,  aniquilando  nuestra  familia,  porque 
la  deshonra  es  el  aniquilamiento. 

El  Conde  Duque  tardaba. 

Se  comprendía  que  me  dejaba  tiempo  para  refle- 
xionar. 

Impulsos  tuve  de  ir  arrojarme  á  los  piós  de  la  Rei- 
na y  de  revelárselo  todo;  pero  me  arrepentí  de  este 
pensamiento,  aleccionada  ya  por  la  desgracia,  y,  más 
prudente,  apenas  pasó  por  mi  cabeza. 

Era  mejor  sin  duda  ir  á  arrojarse  á  los  piés  del 
Rey;  pero  ¿me  dejarían  llegar  hasta  el  Rey?  Y  si  me 
dejaban,  ¿qué  podía  conseguir?  ¿qué  era?  ¿qué  es  el 
Rey?  ¿qué  ha  sido  nunca  sin  la  voluntad  del  Conde- 
Duque? 

El  Conde-Duque  se  había  convertid©  en  mi  tirano. 

¿Qué  había  yo  de  hacer?  ¿Guardar  mi  honra  coloo 
«sposa,  dejando  morir  deshonrados  á  mi  marido  y  á 
mi  padre,  ó  salvar  sus  vidas  y  su  honor  públicamente 
á  casta  del  sacrificio  de  mi  alma  y  de  mi  honra  en  se- 
crete? 

— Pues  mirad,  señora, —dijo  el  Corregidor  de  Al- 
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magro  interrumpiendo  á  doña  Violante,— que  este  es 
un  caso  árduo,  que  yo  como  jurisconsulto  no  me  atre- 
vo á  resolver  y  que  dudo  mucho  pudiera  resolver  el 
más  grande  de  los  teólogos. 

Porque  por  cualquier  camino  que  hubierais  echada 
os  hubierais  encontrado  con  que  la  honra  indignada  o» 
hubiera  atajado  el  paso,  y  cosas  son  estas  más  para 
oidas  que  para  sufridas,  y  aun  oidas  hacen  daño  á  toda 
el  que  tenga  el  alma  como  Dios  quiere  que  la  tengan 
los  buenos;  que  de  disimular  era  en  vuestro  padre  y  en 
vuestro  esposo  el  mal  hecho  que  hicieron  en  gracia  á 
la  causa. 

Y  es  menester  también  tener  en  cuenta  que  el  íuror 
lleva  hasta  la  locura,  y  no  hay  que  acusar  á  los  locos 
de  lo  que  hacen,  porque  con  decir  que  están  locos  está 
dicho  que  no  pecan;  y  sabe  Dios  lo  que  yo  hiciera  y  la 
que  hiciera  cualquier  hombre  honrado  viéndome  ó 
viéndose  en  el  caso  en  que  se  vieron  vuestro  padre  y 
vuestro  esposo ,  que  muy  nobles  y  muy  honrados  de- 
bían ser,  y  muy  valientes,  cuando  la  injuria  los  llevó 
á  arrojarse  á  lo  que  se  arrojaron. 

Por  otra  parte.  Dios  manda  á  la  mujer  casada  guar- 
dar su  fe  y  su  houra  contra  todo  lo  que  sobre  ella  vi- 
niese, por  desesperado  que  pudiese  ser;  pero  también 
por  otra  parte,  como  vos  decís  muy  bien,  si  ellos  co- 
mo padre  y  como  esposo  no  eran  deshonrados  por  vos, 
debían  ser  deshonrados  por  la  muerte  afrentosa  que 
debían  sufrir  como  asesinos  y  traidores. 

Y  no  estaba  ni  en  ellos  ni  en  vos  la  dificultad  del 
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caso,  sino  en  la  maldad  del  Conde  Duque  y  en  la  debi- 
lidad y  en  los  vicios  del  Rey;  y  si  á  mí  vinera  un  pro- 
ceso semejante,  tenido  que  hubiera  la  prueba,  no  con- 
denara á  vuestro  padre  ni  á  vuestro  esposo,  sino  que 
los  absolviera,  porque  todo  hombre  que  es  honrado 
debe  matar  como  á  un  perro,  allí  donde  le  encuentre, 
á  aquel  que  se  ha  atrevido  á  su  corazón  y  á  su 
honra. 

Por  si  vos,  á  lo  que  barrunto,  por  aterrada  y  me- 
drosa os  confiareis  á  la  justicia,  no  es  tan  fácil  encon- 
trar en  estos  tiempos  ni  lo  era  en  aquellos,  que  eran  lo 
mismo  que  estos,  jueces  que,  sobreponiéndose  á  la  in- 
fluencia del  Cionde-Duqud,  no  mirasen  más  que  á  la 
justicia,  y  probad©  el  hecho,  sentenciasen  al  Rey  y  al 
Conde  Duque,  virtualmente  al  uno  y  de  hecho  al  otro, 
á  las  penas  que  las  leyes  señalen  á  los  corruptores  y 
violentadores  de  mujeres  casadas,  y  atentadores  por 
tanto  á  la  honra  de  una  familia. 

—En  España  no  hay  un  solo  juez, — dijo  doña  Vio- 
lante,— que  ni  entonces  ni  ahora  se  atreviesen  ó  se 
atrevan  á  ponerse  frente  á  frente  del  Conde-Duque, 
haciendo  justicia  en  un  asunto  en  que  el  Conde- Duque 
solo  buscaba  la  mfamia. 

— Eso  de  que  no  ha  habido  ni  hay  jueces  en  España 
que  se  atrevan  á  sentenciar  á  muerte  de  horca  al  Con- 
de-Duque y  al  mismísimo  Conde-Duque  del  cielo  si  lo 
hubiera;  lo  habéis  dicho  muy  deprisa  ó  impremedita- 
mente,  señora;  que  yo  soy  juez  de  España,  y  os  ase- 
guro que  puesto  en  mis  manos  el  Conde- Duque  para 
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que  yo  le  juzgase,  el  Conde  Duque  háibia  de  ver  para 
qué  había  nacido. 

— ¿Y  qué  jurisdicción  tenéis  vos  para  poder  proce- 
sar sin  que  el  Rey  os  lo  permita  al  poderoso  Conde- 
Duque  de  Olivares? 

— La  jurisdicción  de  Dios  me  da  por  ante  la  justicia, 
— contestó  el  Corregidor  de  Almagro, — Pero  no  repo- 
semos en  esto,  que  no  es  del  caso  ni  importa  nada ,  y 
seguid,  señora,  con  vuestra  dolorosa  historia.  ¡Oís 
bien,  señor  Damián  Vadillo? 

— Tan  bien  oigo,  que  no  pierdo  ápice,— dijo  el  se- 
cretario» 

Doña  Violante  continuó: 

— Después  de  tres  largas  horas  de  agonía,  en  que 
LO  sé  cómo  no  me  quedó  muerta  á  causa  de  lo  irresis- 
tible de  mi  dolor,  y  cuando  ya  empezaba  á  oscurecer, 
vino  á  mi  casa  el  Conde -Duque. 

Yo  le  esperaba  con  ánsia;  y  como  había  tenido 
tiempo  de  reflexionar,  estaba  resuelta  á  hacer  todo  lo 
que  estuviese  de  mi  parte  por  mi  padre  y  por  mi  es- 
poso y  á  morir  después  de  haberlos  salvado. 

—Verdaderamente,— dijo  el  Corregidor, — que  esa 
desesperada  resolución  era  la  única  que  podíais  tomar 
y  que  vuestra  virtud  podía  aconsejaros:  infamaros  se- 
cretamente por  vuestra  familia  y  pagar  después  con  la 
vida  vuestra  involuntaria  infamia;  pero  puesto  que  vi- 
vis,  ó  no  salvasteis  á  vuestro  padre  y  á  vuestro  espo- 
so, ó  no  tuvisteis  valor  para  cumplir  vuestro  propó- 
sito. 
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— Dejad)  dejad,  señor,  que  no  para  en  mi  violencia 
y  en  mi  deshonra  el  cuento  de  mis  desdichas.  El  Con- 
de-Duque se  me  presentó  lo  más  humilde,  lo  más  res  - 
petuoso,  lo  más  rendido  que  podía  darse;  deploró  lo 
que  había  sucedido,  y  se  disculpó  de  haber  sido  la  cau- 
sa, con  el  aprieto  en  que  le  había  puesto  el  loco  y  em- 
peñado amor  del  Rey  por  mí;  y  aquí  tomó  pié  para 
ponderarme  cuánto  el  Rey  me  amaba  y  cuánto  sin 
íirriesgar  mi  honra,  porque  podía  contar  con  su  pro- 
fundo secreto,  lograría  del  Rey,  empezando  por  el 
perdón  de  mi  padre  y  de  mi  esposo  y  concluyendo  por 
los  altos  honores,  por  los  altos  cargos,  que  en  vez  de 
ser  castigados,  deberían  ai  Rey  por  amor  mío. 

Yo  pregunté  al  Conde-Duque  qué  sucedería  si  yo 
guardase,  como  debía  guardar,  mi  virtud  y  mi  fó:  á  lo 
que  el  Conde-Duque  contestó ,  entristeciéndose  de  tal 
manera,  que  no  parecía  sino  que  sentía  mis  penas  co- 
mo las  suyas  propias,  que  no  esperaba  que  el  Rey  hi- 
ciese gracia  á  mi  padre  y  á  mi  esposo  li  yo  le  deses- 
peraba; y  que  por  mucho  que  fuese  su  valimiento  con 
el  Rey,  él  no  podía  hacer  nada,  porque  creía  que  tal 
era  el  desenfrenado  amor  del  Rey  por  mi,  que  apro- 
vecharía la  ocasión  para  hacerme  suya,  y  si  no  lo  lo- 
grase^ se  irritaría  y  dejaría  correr  la  acción  de  la  jus- 
ticia, que  no  podía  taenos  de  sor  funesta  para  mi  padre 
y  para  mi  esposo. 

Esto  era  ponerme  claramente  condiciones;  y  á 
vueltas  de  ellas  me  exageraba  la  gravísima  situación 
^n  que  se  encontraban  mi  esposo  y  mi  padre. 
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¿Qué  había  yo  de  hacer,  desventurada,  sola  en  la 
córte,  sin  nadie  que  me  favoreciese  j  me  ayudase? 

Yo  veía  claro  que  nada  podía  alcanzar  del  alma 
negra  del  Conde-Duque,  que  se  aprovechaba  de  lo  an- 
gustioso de  mi  situación. 

Me  rendí,  pues,  resuelta,  como  os  he  dicho,  á  cas- 
tigar con  mi  muerte  mi  desgracia  en  cuanto  mi  padre 
y  mi  esposo  fuesen  perdonados  y  repuestos  en  su  bue- 
na opinión  y  fama. 

Al  día  siguiente  debía  entrar  secretamente  por  la 
noche  en  mi  casa,  desamparada  del  padre  y  del  esposo, 
el  señor  Rey  don  Felipe  IV,  para  lograr  los  amores 
de  una  pobre  mujer  desesperada. 

— ¿Y  estáis  segura,  señora, — dijo  el  Corregidor, — 
de  que  el  Rey  tenía  conocimiento  de  esa  infamia? 

— Yo  no  he  creído  ni  creo  nunca  al  Rey  tan  mise- 
rable y  tan  villano;  el  Rey  me  amaba;  el  Rey  había 
sido  engañado  por  el  Conde-Duque,  y  al  encontrar  una 
mujer  desolada,  anegada  en  llanto,  avergonzada,  tré- 
mula, donde  esperaba  encontrar  á  una  mujer  enamo- 
rada, se  hizo  atrás  y  me  preguntó  lleno  de  extra - 
ñeza: 

— Pues  qué,  ¿no  me  esperabais,  señora? 

—¡Oh!  sí,— dije  enjugando  mis  lágrimas,  reflexio- 
nando que  yo  debía  apurar  completamente  el  sacrificio 
si  quería  salvar  á  mi  padre  y  á  mi  esposo.  Yo  espera- 
ba ansiosa  á  vuestra  majestad. 

— Os  encuentro,  sin  embargo,  desolada,  agonizando, 
señora, — me  respondió  el  Rey. 
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— Esto  es  muy  natural, — le  dije  dominándome  más 
y  más  hasta  casi  aparecer  tranquila,  lo  cual  me  costó 
un  esfuerzo  terriblemente  doloroso. — Mi  padre  y  mi 
esposo,  señor,  han  cometido  un  crimen  imperdonable, 
se  han  ido  juntos  á  matar  al  Conde-Duque  en  el  mis- 
mo alcázar.  ¿Cómo  queréis  que  no  me  aflija  viéndoles 
en  un  caso  t-an  apretado? 

— ¿Y  sabéis,  señora,  por  qué  vuestro  marido  y  vues- 
tro padre  han  pretendido  matar  al  Conde- Duque? 

— Lo  ignoro,  señor. 

— Yo  también  lo  ignoro, — dijo  el  Rey; — el  Conde- 
Duque  me  ha  dicho  lo  mismo  cuando  le  he  preguntado; 
que  no  sabe  cuál  haya  sido  la  causa  que  les  ha  llevado 
á  tal  hecho;  pero  el  Conde-Duque  añadió  que  vos  de- 
seabais verme,  que  vos  sabíais  cuanto  yo  os  amaba, 
que  aceptabais  mi  amor. 

Sed  franca  y  leal  conmigo,  señora;  decidme  si  es 
cierto  que  vos  no  aceptáis  mi  amor  sino  porque  yo  os 
favorezca,  porque  yo  saque  del  aprieto  en  que  se  en- 
cuentran á  vuestro  padre  y  á  vuestro  marido .  Si  esto 
es  así,  si  vos  no  pagáis  mi  amor  con  otro  amor  igual, 
el  Rey  hará  por  vuestro  padre  y  por  vuestro  marido 
todo  cuanto  pueda  hacerse,  que  será  olvidarse  de  que 
hay  leyes,  echar  tierra  al  delito  como  si  no  hubiera 
acontecido,  y  continuar  favoreciéndolos  como  los  he 
favorecido  hasta  ahora. 

Pero  el  Rey  se  alejará  llevando  en  el  corazón  el 
dolor,  el  despecho,  la  muerte,  porque  yo  os  amo,  se- 
ñora, como  no  he  amado  jamás,  porque  vuestra  alma. 
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y  vuestra  hermosura  me  enbqaecen,  porque  he  dejada 
de  ser  mío  para  ser  absolutamente  vuestro.  Hablad, 
señora,  hablad^  decidme  la  verdad  de  lo  que  sintáis; 
ya  os  escucho  con  ansia. 

Yo  reflexioné,  y  comprendí  que  el  Rey ,  esclava 
del  Conde- Duque  nada  haría  sino  lo  que  el  Conde-Du- 
que le  aconsejase;  yo  comprendía  que  el  Conde  Duque 
tenía  un  gran  interés  en  que  yo  fuese  la  mujer,  esa 
eterna  mujer,  siempre  cambiada  á  medida  del  can- 
sancio del  Rey,  que  entretuviese  ó  distrajese  á  su  ma- 
jestad. 

Esta  era  la  condición  explícita  del  Conde=Duque. 

Sin  el  cumplimiento  de  esta  condición,  yo  no  po- 
día esperar  gracia  para  mi  padre  y  pnra  mi  esposo. 

Acabé,  pues,  de  componer  mi  semblante,  y  con- 
testé al  Rey: 

— Os  confieso,  señor,  que  tiene  no  poca  parte  en  la 
presteza  con  que  á  vos  me  he  rendido  y  en  la  impa- 
ciencia con  que  os  he  esperado  la  durísima  situación 
en  que  los  míos  se  encuentran;  pero  os  aseguro  tam- 
bién que  no  he  podido  ser  indiferente  á  la  honra  sin- 
gular que  me  habéis  ^echo  prendándoos  de  mí;  hace  ya 
tiempo,  señor,  que  veo  el  amor  en  vuestros  ojos,  y  ha- 
ce ya  tiempo  que  un  amor  semejante  se  me  ha  metido 
por  vos  en  el  corazón  sin  poder  yo  impedirlo.  ¿Y  qué 
mujer,  señor,  puede  resistir  á  la  ventura  de  verse 
amada  por  un  Rey  tan  noble  y  tan  grande  como  vos,, 
por  un  tal  y  tan  gentil  caballero? 
Yo  no  podía  llegar  á  más. 
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Y  había  en  mí  algo  que  me  espantaba. 

A  pesar  del  amor  entrañable  que  yo  tenía  á  mi  ma- 
rido; á  pesar  del  sobresalto  mortal  que  me  dominaba 
por  verle  como  le  veía,  sin  contar  con  lo  que  el  amor 
que  tenía  á  mi  padre  me  hacia  sufrir,  sentía  no  se  qué 
complacencia  horrible,  qué  complacencia  que  subleva 
mi  virtud  y  mi  conciencia  al  ver  ante  mí  el  poderoso 
Rey  de  España,  estremecido,  anhelante ,  mirándome 
con  una  ansiedad  dolorosa,  pálido,  demudado,  pen- 
diente de  mis  palabras,  devorándome  con  una  mirada 
avara  y  desesperada. 

— ¡La  tentación  del  infierno,— dijo  el  Corregidor, — 
la  flaquexa  de  la  miserable  condición  humana,  la  sober- 
bia y  la  lascivia,  todo  junto,  perdiendo  á  la  mujer  ca- 
sada! 

— Sí,  sí,  fui  criminal, — dijo  doña  Violante; — yo  ha  - 
bía  sido  violentamente  puesta  en  aquella  situación  pe- 
ligrosa; veía  á  mis  piés  un  Rey,  le  veía  enamorado 
como  un  niño  y  como  un  loco;  me  lo  prometía  todo 
con  su  mirada;  la  vanidad  se  iba  apoderando  de  mí,  y 
lentamente  el  Rey  me  iba  pareciendo  bello  y  hermoso, 
hasta  que  llegó  á  parecer  me  hermosísimo. 
•  — ¡El  pobre,  el  cobarde  corazón  humano  combatido 
por  todos  los  pecados  mortales!— dijo  el  Corregidor. 

— En  fin, — señor, — continuó  doña  Violante; — yo  no 
me  disculpo;  el  lugar  y  la  forma  en  que  me  encontráis 
prueban  bastantemente  que  Dios  me  ha  castigado;  yo 
había  rechazado  indignada  una  proposición  infame; 
sabe  Dios,  si  yo  hubiera  sido  prudente,  si  no  hubiera  ad- 
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vertido  á  mi  padre  y  á  mi  esposo,  sabe  Dios,  repito, 
si  al  fin  y  al  cabo  el  amor  que  yo  veía  en  el  Rey,  que 
me  había  halagado  mientras  no  me  había  ofendido, 
hubiera  ido  labrando  mi  virtud  hasta  hacerme  caer  en 
la  deshonra. 

¡Ah!  no  sabéis  bien  cuánto  la  vanidad  influye  so- 
bre la  mujer,  cuánto  ama  la  mujer  ver  humillado  á 
sus  piés,  muriendo  á  aquel  á  quien  todo  el  mundo  teme 
y  respeta;  yo,  que  había  recibido  al  Rey  transida  de 
dolor,  cubierta  de  vergüenza,  á  las  dos  horas  de  mi 
conversación  con  el  Rey  no  me  conocía  á  mi  misma. 

El  Rey  estaba  de  tal  manera  enamorado,  que  sus 
palabras,  su  acento,  sus  ojos  eran  todo  amor,  un  amor 
irresistible;  fui  débil,  lo  confieso,  no  fui  una  mártir; 
puesta  en  la  prueba,  no  supe  resistir,  no  supe  dejar 
al  Rey  en  un  lugar  infame  para  alzarme  yo  sobre  la 
profanación  de  mi  honra  á  la  altura  de  mi  conciencia, 
siendo  una  víctima  dolor osamen te  sacrificada;  cuando 
yo  caí  en  los  brazoz  del  Rey  le  amaba. 

— ¡Ah,  señora,  señora, — exclamó  el  Corregidor, — 
hace  daño  oiros  decir  eso;  si  eso  es  verdad,  como  yo 
lo  creo,  si  vos  continuabais  amando  á  vuestro  marido, 
y  además  de  esto  amabais  al  Rey,  ¿cómo  puede  fiarse 
en  la  lealtad  y  en  el  corazón  de  una  mujer?  ¿cómo  hay 
insensatos  que  por  una  mujer  lo  olviden  todo,  lo  sa- 
crifiquen todo  y  sean  capaces  de  aventurar  por  ella 
hasta  la  salvación  de  su  alma? 

—  El  corazón  del  hombre  es  tan  débil  como  el  de  la 
mujer, — dijo  doña  Violante; — y  cuando  se  trata  de 
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amor  no  puede  asombrar  nada.  Además  de  eso,  si  vos, 
señor  mío,  amáis  y  os  aman,  no  saquéis  un  ejemplo 
de  mi  historia  que  mortifique  y  asuste  vuestro  amor; 
yo  lo  confieso  fui  débil  y  criminal;  el  que  yo  haya  si- 
do criminal  y  débil  justifica  el  castigo  que  Dios  me  ha 
hecho  sufrir,  pero  no  prueba  que  todas  las  mujeres 
sean  débiles  y  criminales  como  yo  lo  fui.  Además,  no 
todas  las  mujeres  se  ven  en  un  caso  tan  extraño,  por- 
que un  Rey  no  puede  conocerlas  á  todas  y  amarlas  á 
todas. 

El  pobre  Corregidor  estaba  en  áscuas. 

Doña  Violante  estaba  muy  lejos  de  creer  el  género 
de  registro  que  había  tocado  sin  saberlo. 

Don  Ginés  dudaba,  y  don  Ginés,  dudando  agoni- 
zaba. 

Aventuró,  pues,  una  pregunta. 

— ¿Y  vos,  señora, — dijo, — cuando  amasteis  al  Rey 
dejasteis  de  amar  á  vuestro  marido? 

— ¡Ah,  no,  no  señor! —contestó  doña  Elvira; — yo 
había  nacido  para  mi  marido  y  mi  marido  para  mí. 

— ¿Y  se  pueden  tener  dos  amores  en  el  corazón,  se- 
ñora?—exclamó  el  Corregidor  más  y  más  preocupado, 
mucho  más  celoso  á  nombre  de  doña  Constanza. 

— ¡Ah!  no,  no  señor;  pero  en  el  corazón  humano 
hay  muchas  pasiones  que  sin  ser  el  amor  pueden  con- 
fundirse con  el  amor,  y  valen  lo  que  el  amor,  porque 
dan  los  mismos  resultados;  lo  que  yo  creía  un  amor 
por  el  Rey  no  era  otra  cosa  que  la  satisfacción  de  mi 
vanida,  satisfacción  que  me  halagaba  tanto  como  el 
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amor  del  alma  que  por  mi  marido  sentía;  de  una  ma- 
nera que  sin  dejar  de  amar  á  mi  marido,  y  tanto  más 
cuanto  que  el  Rey  me  había  sacado  de  la  terrible  an- 
siedad en  que  me  encontraba,  puesto  que  me  había  em- 
peñado su  palabra  real  de  perdonar  completamente  á 
mi  marido  7  á  mi  padre,  y  no  solo  consérvalos  en  los 
honores  y  en  las  dignidades  que  tenían,  sino  enaltecer- 
los más  y  más. 

— Pero  ¿adónde  va  á  parar  el  mundo?  —dijo  el  Co- 
rregidor de  Almagro; — el  mundo  está  perdido,  podri- 
do, maldito;  un  tal  mundo  no  merece  la  pena  de  vivir 
en  ól  oyendo  estas  múfcuas  indignidades;  el  corazón  se 
oprime  y  la  cabeza  se  extravía;  yo  me  siento  mal;  pero 
continuad,  señora,  continuad;  yo  estoy  muy  acostum 
brado  á  esta  enfermedad,  de  la  que  no  hay  cura  posi  - 
ble,  porque  á  cada  momento  el  lodo,  la  sangre  y  las 
lágrimas  me  dan  en  la  cara. 

— Pues  ni  que  fuerais  el  Corregidor  de  Almagro, — 
dijo  doña  Violante. 

Damián  Vadillo  y  Antón  Bueso  se  mordieron  los 
labios  para  no  reírse,  á  pesar  de  la  estimación  y  del 
cariño  que  sentían  por  don  Ginés,  y  éste  dijo  viva- 
mente: 

— Continuad,  señora,  continuad. 

— El  amor  que  tuve  con  el  Rey, — dijo  doña  Vio- 
lante,—y  ved  que  os  hablo  con  la  verdad  con  que  ha- 
María  á  un  confesor,  señores,  fué  más  violento,  más 
enloquecedor  que  el  que  había  sentido  cuando  mis  bodas 
con  mi  esposo. 
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— Como  que  ese  amor  adúltero, — dijo  el  Corregi- 
dor,— tenía  la  sal  y  pimienta  del  pecado,  j  nada  nos 
embriaga  más  que  aquello  que  nos  está  prohibido. 

— Yo  era  sin  embargo  infeliz, — continuó  doña  Vio- 
lante, sufriendo  pacientemente  aquella  filípica  del  Co- 
rregidor, que  se  producía  de  tiempo  en  tiempo  y  á 
borbotones; — yo  sofría  de  una  manera  horrible;  los 
amores  del  Rey  me  enloquecían;  los  de  mi  marido  me 
abrasaban  el  alma. 

— El  remordimiento,  señora,  el  remordimiento. 

— No,  no  era  el  remordimiento, — dijo  doña  Vio- 
lante. 

— Tenéis  razón,  señora, — dijo  el  Corregidor, — y 
esto  es  lo  que  acontece  con  todos  los  criminales;  arro- 
jan la  conciencia,  ya  demasiado  débil,  por  la  ventana, 
y  el  viento  se  la  lleva. 

— Lo  que  me  hacía  sufrir  era  el  miedo^  —continuó 
doña  Violanta, — de  perder  uno  de  aquellos  dos  amores 
que  no  podían  continuar  sino  el  uno  á  costa  del  otr^, 
porque  mi  marido  no  podía  vivir  á  mi  lado  continuan- 
do mis  amores  con  el  Rey,  ni  mis  amores  con  el  Rey 
podían  continuar  sino  permaneciendo  en  prisión  mi  ma- 
rido y  mi  padre,  no  teniendo  medio  para  saber  que  ya 
era  la  querida  del  Rey. 

— -Hé  aquí  adonde  nos  lleva  la  debilidad;  nos  mete 
en  un  callejón  sin  salida, — dijo  el  Corregidor; — cum- 
plierais vos  con  vuestro  deber,  salvarais  á  vuestro  ma- 
TÍdo,  os  inmolarais  después  como  se  inmoló  aquella 
virtuosísima  Lucrecia  la  romana,  y  el  crimen  no  hu- 
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bíera  sido  vuestro,  que  de  ól  hubiera  pedido  Dios  cuen  - 
ta  al  Rey  y  al  Conde- Duque  y  os  hubiera  dado  el  pre- 
mio de  los  mártires. 

— Pero  no  sucedió  así,  señor  mío,  porque  no  pudo 
suceder,  porque  los  mártires  han  sido  muy  escasos,  y 
el  gran  número  de  las  criaturas  es  débil  y  ciego. 

—Por  falta  de  fe, — insistió  el  Corregidor. 

— Sea  como  quiera, — dijo  doña  Violante, — la  ver- 
dad del  caso  fué  que  ni  el  Rey  se  dió  gran  prisa  á  sa- 
car á  mi  marido  y  á  mi  padre  de  su  prisión,  ni  yo 
apreté  tampoco  gran  cosa  al  Rey  para  que  los  sacase. 

— No  volváis  á  decirme  que  horripilándome  por  lo 
que  decís  me  parezco  á  ese  desdichado  Corregidor  de 
Almagro,  de  quien  tanto  habla  todo  el  mundo  sin  co- 
nocerle bien,  ni  aun  á  medias,  ni  aun  por  asomo,  como 
le  conozco  yo,  porque  soy  el  más  grande  amigo  que  en 
el  mundo  tiene  el  Corregidor  de  Almagro. 

— Paes  mirad,  yo  creo, — dijo  doña  Violante,  que 
había  hecho  un  movimiento  y  ñjaba  de  una  manera  ex- 
traña sus  ojillos  grises,  que  parecía  imposible  hubiesen 
sido  alguna  vez  hermosos,  en  el  Corregidor;  —yo  creo 
que  el  peor  enemigo  que  el  Corregidor  de  Almagro 
tiene  sois  vos. 

Doña  Elvira  había  adivinado  á  don  Qinés. 

— ¿Y  qué  tiene  de  extraño, — dijo  el  Corregidor, — 
que  un  hombre  que  vive  entre  el  mundo,  que  tiene 
afectos  y  pasiones,  se  espante  al  ver  cuán  difícil  es  co  - 
nocer  el  corazón  humano  y  cuán  cerca  podemos  tener 
la  desgracia,  cuán  encima,  cuando  nos  creemos  en  el 
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colmo  de  nuestra  felicidad?  iQaién  no  se  aterra  oyén- 
doos, cuando  se  ve  que  en  el  alma  de  las  criaturas 
pueden  caber  tales  aberraciones  y  tales  enormidades? 
¿En  qué  podemos  conñar  en  el  mundo  cuando  la  des- 
carnada y  severa  mano  de  la  experiencia  nos  enseña  á 
la  luz  de  la  razón  que  con  nada  podemos  contar  segu  • 
ramente  más  que  con  la  desventura?  Y  decidme,  seño- 
raj  decidme,  ¿vos  visitaríais  á  vuestro  marido  en  la 
cárcel? 

— Indudablemente,  señor,  llena  de  amor  y  de  deli- 
rio por  él. 

— ¿Y  vuestro  marido  no  veía  en  vuestra  frente  la 
horrible  sombra  de  la  traición? 

— ¡Ah!  no,  no  señor;  á  las  mujeres  desde  que  empe- 
zamos á  tener  conocimiento,  se  nos  enseña  á  ñngir. 
Además,  era  tal  la  alegría  que  me  causaba  el  ver  á  mi 
esposo  y  á  mi  padre,  que  en  aquellos  momentos  lo  ol- 
vidaba todo. 

—  ¡Oh! — exclamó  el  Corregidor, — no  hay  experien- 
cia que  valga,  no  hay  signo  fijo  á  qué  atenerse  respec- 
to á  la  mujer. 

—  ¡Bah,  bah!  señor  mío,  —  dijo  terciando  Antón 
Bueso,  que  preveía  que  doña  Constanza  iba  á  encontrar 
algo  extraño,  que  debía  molestarla  mucho  en  don  Gi- 
nés  cuando  volviese  á  su  lado, — la  Salamandra  es  una 
bribona  que  tiene  estudiada  una  historia  embustera 
para  hacer  que  las  gentes  se  interesen  por  ella,  y  la 
cuenta  de  un  modo  que  no  parece  sino  que  está  reci- 
tando los  Santos  Evangelios. 
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— Lo  que  prueba, — dijo  el  Corregidor, — que  cuando 
se  trata  de  las  mujeres,  el  que  más  mira  menos  ve,  j 
que  un  hombre  que  se  cree  amado  puede  ser  despre- 
ciado, como  el  otro  que  se  cree  despreciado  puede  ser 
amado.  ¡Ah!  ¡las  consecuencias  de  la  antigua  amistad 
de  la  mujer  con  el  diablo;  la  manzana  de  Era,  siempre 
la  manzana  de  Era!  Vam@s,  vamos;  continuad,  seño  - 
ra,  y  acabad  cuanto  antes,  porque  me  voy  poniendo 
malo. 

—  ¡Y  creíamos  que  se  había  desimpresionad©,  que 
había  dejado  de  ser  el  Corregidor  de  Almagro! — mur- 
muró para  sí  Damián  Vadilio;— el  mismo,  siempre  el 
mismo;  bien  dicen  que  hasta  la  sepultura  la  condición  y 
la  figura. 

—Desde  el  día  siguiente  á  aquella  primera  noche  de 
amor  con  el  Rey,  empezada  con  lágrimas  y  acabada 
con  delirios,  pude  ver  yo  libremente  en  su  prisión  á  mi 
marido  y  á  mi  padre,  y  aun  permanecer  allí  dias  ente  - 
ros;  el  adulterio  no  podía  probarse  por  una  delación  de 
la  Naturaleza. 

— Tras  la  infamia  el  robo,— exclamó  el  Corregi- 
dor;— pero  acabad,  señora,  acabad,  porque  lo  súcio  de 
esta  historia  se  hace  ya  i'^resistible,  á  lo  menos  para 
mi  estómago. 

—  ¡Que  acabe! — dijo  doña  Violante, — ¿y  cómo  pue- 
do yo  acabar  lo  que  no  ha  acabado  aún  mi  hija?  ¿dónde 
está  mi  hija?  ¿qué  ha  hecho  de  ella  su  majestad  el  Rey 
su  padre? 

—Andaos  despacio,  señora, — exclamó  el  Corregí- 
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dor, — porque,  ¿cómo  podéis  vos  tener  la  seguridad  de 
que  vuestra  hija  es  hija  del  Rey? 

— ^Oaando  creció  era  su  vivo  retrato,  y  de  tal  mane- 
ra, que  tuve  miedo  de  que  la  viese  mi  marido  y  fingí 
que  me  la  hablan  robado;  pero  en  realidad  la  entregué 
á  una  mujer  del  campo;  yo  esperaba  que  al  crecer  la 
niña  fuese  perdiéndose  algún  tanto  la  semejanza  que 
cuando  nació  tenía  con  el  Rey. 

— Decidme,  señora, — preguntó  un  tanto  alterado 
Damián  Vadiilo,  porque  por  su  mente  había  pasado 
una  sospecha  que  le  había  puesto  en  una  situación,  so- 
bre poco  más  ó  menos,  tan  aflictiva  como  en  la  que  se 
encontraba  el  Corregidor, — ¿qué  edad  tendría  ahora 
vuestra  hija? 

— Diez  y  ocho  años. 

— ¿Vos  no  os  separasteis  de  vuestra  hija,  señora, 
sino  después  de  haberla  bautizado? 
— Cierto  que  no. 

— cómo  la  pusisteis  por  nombre? 
— Margarita. 

— ¡Fuego  de  Dios! — ^ exclamó  sin  poder  contenerse 
Damián  Vadiilo. 

— Os  veo,  os  veo,  señor  Damián,— dijo  el  Corregi- 
dor;— y  creo  que  no  hemos  entrado  aquí  sino  para  sa- 
lir lastimados  cual  más,  cual  menos,  porque,  en  fin,  lo 
vuestro  no  es  tan  negro  como  lo  mío. 

— ¿Qué  es  lo  que  decís?— exclamó  levantándose  y 
creciendo  un  palmo  de  estatura  la  Salamandra, — ¿co  • 
noeeis  una  Joven  que  se  llame  Margarita  que  no  tiene 
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padres  conocidos  y  que  se  parece  á  su  majestad  el  Rey? 

— ¡Poder  de  Dios! — exclamó  Damián  Vadillo; — yo 
había  dicho  para  mí:  ella  se  parece  á  una  persona  que 
yo  conozco  mucho;  se  parece  de  una  manera  vaga;  pero 
en  fin,  se  parece;  y  la  coincidencia  de  haberse  encon- 
trado á  esa  joven  en  poder  de  un  hombre  vendido  en 
cuerpo  y  alma  al  Conde  Duque... 

—Yo  quiero  verla,  yo  quiero  verla  al  momento, — 
exclamó  doña  Violante  abalanzándose  de  una  manera 
terrible  á  Damián  Vadillo; — yo  quiero  saber  si  ella  es 
mi  hija;  si  es  ella,  yo  la  conoceré,  porque  ella  tiene 
señales.  ¡Ah!  No,  no  me  separaré  yo  de  ella  sin  cono- 
cer todas  sus  señales;  ella  tiene  un  lunar  rojo  detrás  de 
la  oreja  izquierda  é  indudablemente  la  señal  de  una  sa- 
jadura que  yo  la  hice  en  el  brazo  derecho  por  la  parte 
de  adentro  y  en  la  que  echó  polvo  de  lápiz. 

— ¡Bah! — dijo  Antón  Bueso  saltando  á  la  arena  y 
cruzándose  por  medio, — en  lo  del  lunar  detrás  de  la 
oreja  yo  no  me  meto,  porque  yo  no  he  preguntado  á 
doña  Margarita  si  tieae  ó  no  tiene  señales  de  nacimien- 
to; pero  lo  que  yo  puedo  asegurar  es  que  ni  en  el  bra- 
zo derecho  ni  en  el  izquierdo  tiene  señal  alguna,  por- 
que el  verano  pasado,  á  causa  del  calor,  doña  Marga- 
rita tenía  los  orazos  descubiertos  hasta  el  hombro  en 
casa,  y  no  hay  en  ellos  la  menor  señal  de  cicatriz  mar- 
cada con  polvo  de  lápiz. 

— Yo  quiero  verla, — repitió  la  Salamandra. 

— Es  inútil,  señora, — dijo  el  Corregidor  puesto  ya 
sobreaviso; — esa  doña  Margarita  es  hija  de  un  gran 
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caballero  portugués  llamado  don  JuaL  de  Sese,  hija  le- 
gítima reconocida. 

El  Corregidor,  aunque  con  repugnancia,  soltaba 
esta  mentira  para  salvar  la  situación  imprudentemente 
producida  por  Damián  Vadillo, 

Este  comprendió  al  fin  la  conveniencia  del  disimu- 
lo, y  dijo: 

— En  efecto,  no  puede  ser;  esto  ha  sido  una  obceca- 
ción mía;  la  historia  de  esa  mujer  marea  y  le  trastorna 
á  uno  el  entendimiento. 

— ¿Qae  no  puede  ser? — dijo  la  Salamandra; — pues 
qué,  ¿el  Conde -Duque,  no  tenía  amigos  en  Portugal? 
Que  se  vea  si  no  cómo  sirviendo  á  sus  amigos  de  allá 
ha  hecho  que  el  imbécil  Rey  don  Felipe  pierda  el  Por-« 
tugal.  Pues  qué,  ¿no  sabéis,  bien  que  yo  no  lo  os  ha 
dicho,  que  el  Conde-Duque  robó  mi  hija  á  la  aldeana  á 
quien  yo  la  había  entregado?  ¡Ah!  ¡ah!  yo  quiero  co- 
nocer á  esa  doña  Margarita,  es  casi  seguro  que  esa 
doña  Margarita  es  mi  hija.  Y  bien/negadme  el  que  la 
vea,  y  yo  no  os  serviré  en  aquello  para  lo  cual  indu- 
dablemente habéis  venido  á  buscarme,  y  además  diré 
al  Conde -Duque  que  el  Corregidor  de  Almagro  y  el  se- 
ñor Antón  Bueso,  y  otro  señor  á  quien  no  conozco 
conspiran  contra  él,  y  que  andan  buscando  pruebas  de 
que  él  ha  hechizado  al  Rey.  ¡ Ah,  mi  hija!  yo  quiero 
ver  á  mi  hija. 

,Doña  Violante  acababa  de  ponerlos  m  un  verdade- 
ro apuro. 

Les  había  dictado  condiciones. 

T%m>  n  15 
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Se  comprendía  á  primera  vista  que  estaba  decidida 
á  todo,  y  por  esta  decisión  todo  podía  irse  á  pique  á 
causa  de  que  la  Salamandra  avisase  al  Conde -Duque. 
Esto  podía  ser  gravísimo. 
— Pues  bien,  señora, — dijo  el  Corregidor; — vos  co- 
noceréis á  esa  dama,  pero  con  una  condición;  que  nos 
serviréis  lealmente. 

— ¡Ab!  yo  os  serviré  con  toda  mi  alma  y  con  teda 
mi  vida  si  por  vosotros  encuentro  á  mi  bija.  Pero  nada 
me  digáis,  nada,  porque  yo  nada  haré  sino  cuando  ba- 
ya conocido  á  esa  doña  Margarita. 

— Y  bien,  ^qué  importa,  señor  Damián  Vadillo? — 
dijo  el  C©rregidor  de  Almagro; — ¿qué  perderéis  en  es- 
to? Por  el  contrario,  ganáis  mucho,  porque  os  encon- 
tráis amado  por  una  doncella  real. 

— ^ Llevadme  adonde  está, — dijo  rugiendi^  la  Sala- 
mandra,—llevadme  ó  matadme. 

— ¿Y  habremos  de  amargar  la  vida  de  esa  desdicha- 
da, haciéndola  creer  que  es  hija  de  una  tal  bruja?— dij^e 
Damián  Vadillo. 

— Una  hija  ama  siempre  á  su  madre;  y  la  mujer  que 
no  ama  á  su  pebre  madre,  convertirda  por  ella,  por  su 
amor,  por  su  desesperación  en  una  criatura  horrible 
como  yo,  esa  mujer  no  debe  ser  amada  por  nadie,  es 
xma  infame  maldita  de  Dios.  Llevatoe,  llevadme;  mi- 
rad que  no  sabéis  lo  que  la  bruja  desesperada  puede 
hacer  contra  vosotros. 

—Esperad,  esperad, — dijo  el  Corregidor, — concedi- 
do. Además,  en  razón  y  en  justicia  no  se  puede  negár 


EL  GOKREaiDOR   DE  ALMAGRO 


11» 


á  ana  madre  su  bija,  aunque  esa  madro  sea  tan  crimi- 
nal como  Yos  lo  sois;  pero  es  necesario  que  el  señor 
Damián  Vadillo  vaya  á  prevenirla. 

— ¡Ah!  no,  no,— exclamó  la  Salamandra; — esnece- 
«ario  que  nada  la  advierta;  yo  no  quiero  que  me  pre- 
sentéis otra  mujer  aleccionada  en  vez  de  mi  hija;  mas 
no;  yo  he  de  ir  con  vosotros;  vosotros  la  habéis  de  lla- 
mar delante  de  mí  por  su  nombre,  y  luego  yo  veré,  sí, 
yo  veré;  mis  ojos  no  me  engañarán,  yo  os  lo  aseguro: 
llevadme,  ó  temedlo  todo  de  mí,  ó  matadme;  pero  si 
me  lleváis,  yo  haré  por  vosotros  lo  que  vosotros  no 
podéis  ni  aun  esperar,  porque  el  Rey  me  teme,  porque 
el  Rey  cree  todo  lo  que  yo  le  digo. 

— Y  bien,— dijo  el  Corregidor, — cobijaos  si  tenéis 
oon  qué,  y  vámonos. 

La  Salamandra  abrió  su  víéja  arca,  sacó  de  ella  un 
manto  casi  hecho  girones  y  se  lo  puso. 

Poco  después  salían  del  sótano  de  la  toire  del  Dia- 
blo, y  tomaban  el  camino  de  la  calle  del  Humilladero. 


CAPÍTULO  V 


De  cómo  Margarita  sofrió  el  susto  de  saber  qus  era  bija  del  Rejr 


Llegaron;  y  apenas  entraron,  cuando  el  Corregidor 
de  Almagro  dijo  al  paje  Antolín: 

— Decid  á  doña  Margarita  y  á  doña  Constanza  que 
yo  les  ruego  vengan  al  salón  bajo  que  da  al  jardín. 

Antolín  se  fué. 

La  Salamandra,  el  Corregidor,  Antón  Bueso  y  Da- 
mián Vadillo  permanecieron  en  el  zaguán. 

Cuando  hubieron  pasado  algunos  minutos,  avanza- 
ron con  la  Salamandra  y  entraron  en  el  salón. 

Las  dos  jóvenes  estaban  allí  sobresaltadas. 

No  sabían  para  qué  se  las  había  hecho  bajar  al  sa- 
lón á  las  dos  juntas  de  parte  de  don  Ginós. 

Y  como  doña  Constanza  andaba  en  intrigas  peli- 
grosas y  Margarita  tenía  conocimiento  de  ello,  temie- 
ron hubiese  sobrevenido  alguna  situación  difícil. 
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Margarita  aparecía  más  hermosa  con  el  traje  de 
dama  que  debía  al  rico  vestuario  de  doña  Constanza. 

Su  lánguida  hermosura  aparecía  más  dulce  y  más 
lánguida  aún,  tanto  por  el  cuidado  en  que  la  tenía  la 
«uerte  de  su  padre  ó  el  que  creía  su  padre,  puesto  que 
si  era  ella  en  efecto  hija  de  doña  Violante,  no  podía  ser 
hija  de  don  Bartolomé  de  Sedaño. 

Había  otra  razón  además  para  aquel  dulce  y  me- 
lancólico enlanguidecimiento  de  Margarita,  y  eran  sus 
amores  con  Damián  Vadillo;  amores  de  los  cuales  no 
nos  hemos  ocupado,  porque  no  importaban  gran  cosa 
á  nuestra  historia,  y  hubiéramos  tenido  que  detener, 
para  ocuparnos  de  ellos,  la  marcha  de  los  sucesos. 

Los  dos  jóvenes  vivían,  como  sabemos,  juntos,  al- 
morzaban juntos,  comían  juntos,  estaban  siempre  en 
contacto. 

Menos  el  tiempo  en  que  el  Corregidor  de  Almagro 
ocupaba  como  secretario  á  Damián  Vadilla,  y  menos 
el  que  pasaba  desde  que  los  dos  jóvenes  se  recogían 
hasta  que  se  levantaban,  y  se  vestían,  y  se  presentaban, 
los  dos  enamorados,  ó  mejor  dicho,  los  cuatro,  porque 
hay  que  poner  en  cuenta  á  doña  Constanza  y  á  don 
Ginés,  gozaban  de  una  felicidad  purísima,  siempre 
juntos  y  hablando  de  sus  amores. 

El  lugar  favorito  para  ellos  era  el  extenso  y  bello 
jardín,  desde  la  caída  de  la  tarde  hasta  cierta  hora, 
los  días  en  que  no  llovía  ó  no  hacía  gran  frío  y  par- 
ticularmente las  noches  de  luna. 

La  lana  embellece  da  una  manera  extraordinaria  i 
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las  mujeres  verdaderamente  hermosas ;  parece  como 
que  las  ama,  como  que,  acariciándolas  con  su  dulce 
luz,  las  presta  algo  de  idea  que  no  tienen  á  la  luz  del 
sol. 

En  esas  noches  se  veían  las  dos  parejas,  ó  senta- 
das cada  cual  en  un  banco  de  los  que  había  alrededor 
de  la  fuente,  ó  vagando  la  una  detrás  déla  otra  per  en- 
tre las  sombrosas  enramadas. 

No  podía  darse  situación  más  dulce  ni  amores  má& 
telices  ni  más  tranquilos. 

Los  cuatro  tenían  una  gran  confianza  el  uno  en  el 
otro. 

Cada  cual  de  los  amantes  sabía  que,  terminada 
aquella  guerra  emprendida  contra  el  Conde-Duque,  so- 
brevendrían las  bodas;  pero  al  ir  don  Ginós  á  averi- 
guar lo  que  había  de  cierto  respecto  á  lo  hechizos  que 
pudiera  haber  dado  la  Salamandra  al  Rey,  el  diablo 
había  caído  en  medio  de  aquella  felicidad  y  la  había 
enturbiado. 

Como  hemos  visto,  don  Gínés  se  había  inquietada 
hasta  ponerse  seriamente  malo;  había  dudado  de  doña 
Constanza,  á  causa  del  relato  de  la  Salamandra,  había 
creído  que  podía  muy  bien  ser  que  doña  Constanza  le 
engañase,  y  que  habiendo  sido,  ó  siéndolo,  querida  del 
Rey  tuviese  astucia  y  fuerza  de  ficción  bastante  para 
aparecer  ante  el  Corregidor  pura  ó  inmaculada. 

Aquellos  de  los  que  nos  lean  que  hayan  dudado  de 
la  honra,  de  la  pureza,  de  la  dignidad  de  la  mujer  que 
ha  sido  para  ellos  la  vida  y  el  alma,  son  los  solos  que 
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pueden  comprender  hasta  qué  punto  horrible  debió  lle- 
gar el  sufrimiento  causado  por  sus  celos  en  don  Ginós 
Pacheco. 

En  cuanto  á  Damián  Vadillo  estaba  vivamente  in- 
quieto. 

Si  realmente  Margarita  era  hija  natural  del  Rey; 
si  esto  llegaba  á  noticia  del  Rey,  como  era  natural  y 
casi  seguro  llegase,  la  nueva  situación  en  que  debía 
verse  colocada  Margarita  podía  influir  de  una  manera 
gravísima  en  su  amor,  ya  porque  Margarita  se  enso- 
berbeciese y  le  creyese  poca  cosa  para  marido,  y  ya, 
en  fin ,  porque  el  Rey  opusiese  á  su  unión  con  ella  in- 
superables obstáculos. 

Y  no  podía  evitarse  el  encuentro  de  la  Salamandra 
con  su  hija,  si  Margarita  lo  era;  se  cruzaban  gravísi- 
mos intereses,  y  la  Salamandra  les  había  impuesto 
condiciones  á  las  que  se  habían  visto  obligados  á  su- 
cumbir. 

Antes  que  todo  era  necesario  servir  lealmente  al 
Rey;  impedir  que  nada  pudiese  advertir  al  Conde-Da- 
que.  Ni  hubiera  sido  posible  hacer  callar  ála  Salaman- 
dra, porque  para  esto  hubiera  sido  necesario,  ó  ence- 
rrarla en  un  calabozo  é  incomunicarla,  lo  cual  hubiera 
sido  una  injusticia,  ó  matarla,  lo  cual  hubiera  sido  un 
crimen;  y  tan  imposible  era  que  don  Ginós  Pacheco 
cometiese  una  injusticia  como  que  diese  en  un  crimen. 
La  Salamandra,  pues,  se  había  impuesto,  y  estaba  allí 
en  aquella  sala  baja  delante  de  aquellas  dos  jóvenes 
cuidadosas,  y  que  fijaban  en  ella  una  mirada  cobarde; 


120 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


tal,  tan  miserable,  tan  repulsivo,  tan  punzante,  tan 
antipático  era  el  aspecto  de  la  Salamandra  y  su  viejo 
traje;  su  manto  hecho  gironesa  aumentaba  el  mal 
efecto. 

La  Salamandra  abarcó  en  una  mirada  avara  á  doña 
Constanza  y  á  Margarita. 

Las  dos  estaban  vestidas  con  una  igual  riqueza, 
porque  doña  Constanza  era  demasiado  delicada  para 
establecer  la  más  leve  diferencia  aparente  entre  ella  y 
aquella  hermana  del  corazón  que  la  habían  depárado 
los  sucesos  de  su  vida. 

■— ¿Quién  de  vosotras,  hermosas  damas, — dijo  con 
un  acento  trémulo,  apagado,  ardiente  la  Salamandra, 
—es  doña  Margarita  de  Sese? 

— Margarita  soy  yo,— contestó  sobrecogida  la  joven, 
— pero  no  doña  Margarita,  ni  mucho  menos  de  Sese; 
yo  soy  hija  de  don  Bartolomé  de  Sedaño,  un  pobre 
hidalgo. 

—¿Y  por  qué  habéis  mentido  vos,  y  vosotros  tam- 
bién?—exclamó  irguiéndose  terrible  la  Salamandra  y 
volviéndose  en  un  momento  de  agresión  hácia  el  Co- 
rregidor de  Almagro,  Antón  Bueso  y  Damián  Vadillo; 
— pero  no  importa,  no,^ — añadió  volviéndose  de  nuevo 
á  las  dos  jóvenes,  que  estaban  estupefactas. — ¿Vosos 
llamáis  Margarita? 

—Sí,  sí,  señora,  Margarita  me  llamo,— dijo  ésta 
con  la  voz  trémula  y  apagada. 

—Vos  tenéis,  á  lo  que  parece  dieciocho  años. 

—Sí,  sí,  señora,  —contestó  Margarita  con  la  voz 
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más  apagada  aun; — efectiyamente ,  dieciocho  años 
tengo. 

— ¿Y  tenéis  también, — añadió  aumentando  en  an- 
siedad doña  Violante,— un  lunar  rojo  detrás  de  la  ore- 
ja izquierda? 

— ¡Ohl  sí,  si,  señora — exclamó  Margarita  más  es- 
pantada aún; — tengo  ese  lunar, 

— Y  decid, — exclamó  con  un  acento  inmenso  doña 
Violante, — ¿tenéis  la  señal  azulada  de  una  pequeña  sa- 
jadura en  el  brazo  izquierdo  por  la  parte  de  adentro, 
«obre  el  codo? 

— Sí,  sí,  señora, — dijo  completamente  aturdida  ya 
la  pobre  joven. 

— Pues  entonces  vos  no  sois  hija  de  ese  que  decís. 

— ¡Cómo! — exclamó  Margarita, — ¿Que  no  soy  yo 
hija  de  mi  padre? 

— Sí,  sí,  indudablemente, — dijo  doña  Violante, — 
vos  sois  hija  de  vuestro  padre;  pero  vuestro  padre  no 
es  el  que  vos  creéis. 

— ¡Oh!  ¿Y  quién  es  mi  padre,  señora? — exclamó 
rehaciéndose  Margarita  y  abarcando  á  la  vieja  en  una 
mirada  ardiente  y  brava. 

— Veamos,  veamos  esas  señales, — dijo  doña  Vio- 
lante.— Haced  que  se  me  muestren,  señor  Corregidor^ 
bien  sabéis  cuán  importante  es  esto. 

— Importantísimo,  amiga  mía,  importantísimo, — 
dijo  el  Corregidor, — y  yo  os  suplico  mostréis  á  esta 
señora  esas  señales. 

Margarita,  doña  Constanza  y  doña  Violante  se 
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acercaron  al  candelabro  que  ardía  sobre  la  mesa. 

La  señal  déla  oreja  fué  comprobada  fácilmente; 
luego  doña  Constanza  arrolló  la  manga  derecha  del  ri- 
co traje  de  la  joven  y  la  de  la  manga  de  Oambray  y  de 
encaje  de  Bruselas  que  tenía  debajo;  y  por  encima  del 
codo,  en  la  parte  interior  del  brazo  apareció  una  pe- 
queña linea  azulada  que  representaba  la  cicatriz  de  un 
corte. 

— Señora,— dijo  la  Salamandra, — vos  sois  hija  de 
su  majestad  el  señor  Rey  don  Felipe  IV,  que  Dios 
guarde,  y  yo  os  saludo. 

Había  algo  de  sobrenatural,  algo  terrible,  algo  de 
infinito  en  el  acento  con  que  doña  Violante  pronunció 
sus  últimas  palabras. 

El  Corregidor  se  conmovió  profundamente,  Damián 
VadilUo  un  tanto,  y  hasta  el  mismo  Antón  Bueso,  que 
no  era  hombre  que  fácilmente  se  conmovía,  sintió  un 
asomo  de  conmoción. 

Se  sentía  el  corazón  roto  de  la  madre  que  no  se 
atrevía  á  decir  á  su  hija:  tú  has  nacido  de  esta  asque- 
rosa ruina  humana,  de  esta  mujer  desgracida,  más  que 
por  los  años,  por  los  dolores  del  corazón  y  por  la  mi- 
seria. 

Había  en  aquel  acento  un  dolor  supremo,  una  de- 
sesperación blasfema,  todo  el  sufrimiento  de  un  amor 
que  no  podía  expresarse,  que  se  veía  sentenciado  á  un 
martirio,  que,  como  el  de  todas  las  madres  por  sus 
Lijos,  era  el  amor  de  los  amores. 

Y  al  mismo  tiempo  que  tenía  lugar  esta  situación 
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de  sentimiento,  doña  Constanza  aparecía  asombrada  y 
muda;  y  Margarita,  turbada,  sobrecogida,  exclamaba 
con  un  acento  inexplicable: 

— ¡Que  yo  soy  hija  del  Rey!  ¡Ah!  no,  no,  imposible* 

— El  Rey  mismo  os  lo  dirá, — exclamó  doña  Violan- 
te;— y  cuando  su  majestad  os  lo  diga  vos  no  podréis 
dudarlo;  lo  dudareis  mucho  menos  cuando  os  lo  afir- 
me, como  os  lo  afirmará,  el  hombre  á  quien  hasta 
ahora  habéis  creído  vuestro  padre. 

— Y  entonces,  señora,  ¿quién  es  mi  madre? — excla- 
mó ya  en  el  colmo  de  la  conmoción  Margarita. 

— Vuestra  madre  era  una  nobilísima  dama  que  ha 
muerto  hace  muchos  años,  y  yo...  yo...  era  su  criada, 
«u  confidente.  Vémonos,  vámonos,  señores;  yo  se 
cuanto  tenía  que  saber,  yo  he  dicho  cuanto  tenía  que 
decir  y  yo  no  puado  permanecer  aquí;  me  he  conmo- 
vido demasiado  al  encontrar  á  la  hija  de  mi  buena  se- 
ñora. Acompañadme  hasta  mi  agujero;  vosotros  no 
debéis  permitir  que  una  pobre  y  débil  vieja  atraviese 
sola  y  enferma  las  oscuras  calles  de  Madrid  sembradas 
de  peligros. 

— ¡Ah!  no,  no, — exclamó  doña  Constanza; — vos  que 
habéis  venido  á  traer  á  mi  hermana  del  corazón  esa 
grave  noticia,  vos  la  antigua  criada  de  su  madre,  sí, 
de  su  madre,  yo  creo  todo  lo  que  habéis  dicho,  por- 
que no  se  miente  cuando  se  habla  como  vos  habéis  ha- 
blado; vos,  señora,  no  saldréis  de  aquí,  aquí  tendréis 
aposento  y  todo  cuanto  necesitareis  ahora  y  luego  j 
siempre,  mientras  viváis. 
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— Gracias,  señora  mía,  gracias, — contestó  doña 
Violante; — pero  yo  debo  volver  al  agujero  de  donde 
he  salido;  yo  soy  allí  útil;  más  tarde...  ¿quién  sabe? 
pero  por  esta  noche...  Decid,  señor  Corregidor,  decid 
á  estas  señoras  que  es  necesario  que  yo  me  vuelva. 

— Sí,  sí,  en  efecto,— dijo  el  Corregidor; — es  de  to- 
do punto  necesario,  lo  que  no  impede  que  más  adelan- 
te, mañana,  otro  día,  esta  señora  venga,  hable  con 
vosotras,  se  explique  más  y  más.  Por  otra  parte,  des- 
cuidad, amigas  mías,  yo  me  encargo  de  que  nada  falte 
á  esta  señora. 

—Pero  prometednos  que  volvereis, — dijo  Margari- 
ta, que  miraba  con  afán  á  doña  Violante. 

— ¡Oh!  sí,  volveré,  volveré, — dijo  doña  Violante; 
—vos  sois  muy  buena  señora;  y  vos  también,  señora 
mía,— añadió  dirigiéndose  Constanza; — para  dudar  de 
vuestra  bondad,  de  vuestra  virtud  sería  necesario  es- 
tar ciegos.  Vamos,  señor  Corregidor,  bien  sabéis  que 
mi  deber  me  llama  á  otra  parte.  Yo  volveré,  señoras, 
yo  volveré.  Ahora  adiós. 

Y  se  dirigió  á  la  puerta  y  salió  violentamente. 

— Hasta  luego,  señoras  mías, — exclamó  el  Corregi- 
dor siguiendo  á  doña  Violante. 

Damián  Vadill©  y  Antón  Bueso  se  fueron  trás  éU 

Antolín  alumbraba  con  una  bujía. 

Las  dos  jóvenes  se  quedaron  mirándose  aturdidas, 

— ¡Ah,  Dios  mío,  Dios  mío! — exclamó  doña  Cons- 
tanza,— ¡vos  hija  del  Rey! 

—Por  lo  menos, — exclamó  Margarita,— hija  de  esa 
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pobre  anciana.  ¡Ohl  sí,  sí,  hija  suya;  yo  no  me  he 
atrevido  á  decírselo,  á  obligarla  á  que  me  lo  confesase; 
¡quién  sabe,  Dios  mío!  pero  yo  he  visto  el  amor  en 
sus  ojos;  un  amor  inmenso  rebosaba  de  su  alma  sin  que 
ella  pudiese  contenerle. 

— ¡Cómo! — exclamó  doña  Constanza, — ¿os  creéis  su 
hija?  ¿Pero  la  habéis  visto  bien?  ¡Oh!  perdonad,  pero 
es  una  criatura  horrible,  una  criatura  que  causa  es- 
panto. 

— ¡Tales  pueden  haber  sido  sus  desgracias!— excla- 
mó conmovida  profundamente  Margarita.  ¿Qué  impor- 
ta lo  que  parece  si  ella  es  mi  madre?  ¡Oh  Dios  mío, 
Dios  mío!  Cuando  ella  me  miró  después  de  haber  re- 
conocido las  señales  que  tengo  sobre  mí,  yo  no  la  en- 
contró ni  repugnante  ni  espantosa.  ¡Oh!  una  madre 
cuando  mira  con  toda  su  alma  á  su  hija  es  muy  her- 
mosa, doña  Constanza,  muy  hermosa  á  pesar  de  todo. 
¡Oh!  si  yo  no  hubiera  visto  esa  mirada  en  que  me  en- 
viaba su  alma,  yo  no  hubiera  creído  lo  que  ha  dicho, 
¡Oh!  si,  sí,  es  mi  madre,  mi  madre,  y  el  que  yo  he 
tenido  por  mi  padre  al  qme  amo  como  á  padre  mío, 
me  decía  que  mi  madre  había  muerto,  y  otras  veces, 
mirándome  con  una  dolorosa  tristeza,  exclamaba:  ¡Qué 
feliz  podías  ser  tú  si  no  fueras  tan  desventurada!  Yo 
no  veía  misterio  alguno  en  aquellas  palabras  de  mi  pa- 
dre, y  ahora  le  veo.  Sí,  sí,  mi  madre  es,  y  no  ha 
mentido,  no;  yo  soy  hija  del  Rey.  ¡Qué  desgracia! 

— ¿Desgracia  llamáis, — exclamó  doña  Constanza, — 
á  lo  ilustre  de  vuestro  nacimiento? 
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— ¡Oh!  sí,  porque  lo  ilustre  de  mi  nacimiento,  si  el 
Rey  me  reconoce,  puede  ser  un  obstáculo  insuperable 
para  mi  amor,  y  yo  no  podría  vivir  sin  mi  amor,  yo 
no  me  resigno  á  la  idea  de  perder  al  señor  Damián 
VadiUo. 

— ¡Eh,  qué  diablo,  como  si  no  estuviera  yo  aquí! — 
exclamó  doña  Constanza. — O  nada  puedo  con  el  Rey, 
y  yo  creo  que  puedo  mucho,  ó  el  Rey  os  reconocerá 
en  secreto  y  os  protegerá;  pero  continuareis  aparecien- 
do como  hija  del  quo  hasta  ahora  habéis  creído  vuestro 
padre  y  os  casareis  con  el  señor  Damián  Vadillo.  ¡Va- 
ya si  os  casareis!  yo  os  lo  aseguro.  Enjugad,  enjugad 
vu^tras  lágrimas,  mi  querida  Margarita,  y  venid,  es 
necesario  que  yo  cuide  de  vos;  estáis  verdaderamente 
^uferma  y  esto  no  es  extraño. 

Y  doña  Constanza  aiió  mm  mano  de  la  atribulada 
joven,  la  rodeó  la  cintura  Cfoo  el  otro  brazo,  ó  impul- 
sándola dulcemente  »e  la  llevó. 


CAPÍTULO  VI 


Xn  que  el  Corregidor  de  Almagro  desenbre  que  la  Salamandra 
tenia  razón,  y  en  que  la  Salamandra  desempeña  un  gran  papel 
de  comedia  de  m&gia. 


Entre  tanto,  el  Corregidor,  Damián  Vadillo  y  An- 
tón Bueso,  que  no  habia  querido  dejar  de  ser  de  la  par- 
tida, acompañaban  á  doña  Violante  á  través  de  las  os- 
curas calles  de  Madrid  en  dirección  al  alcázar. 

Doña  Violante  lloraba,  y  al  Corregidor  se  le  caían 
uno  tras  otro  los  lagrimones. 

Tenía  el  corazón  apretado  y  angustioso  á  causa  del 
agudo  dolor  que  veía  en  doña  Violante. 

Se  sentía  enfermo,  le  latían  las  sienes,  sentía  de 
tiempo  en  tiempo  dentro  de  su  cráneo  una  vibración 
poderosa  como  la  de  una  cuerda  de  alambre  qne  dema- 
«iado  tendida  se  rompiese,  le  zumbaban  los  oidos,  po- 
día apenas  tenerse  da  pié  y  avanzaba  como  maquinal- 
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Damián  Vadillo  y  Antón  Bueso  andaban  en  silen- 
cio, respetando  la  situación. 

— ¡Señor,  señor! — decía  para  sí  don  Ginés,--no  se 
puede  juzgar  á  primera  vista  de  las  criaturas;  en  la 
más  mala  hay  mucho  de  bueno  y  en  la  mejor  hay  mu- 
cho de  malo. 

¿Quién  puede  sondear  ese  abismo  que  se  llama  al- 
ma? Yo  había  c:*eído  que  en  esta  mujer  habían  muerto 
todas  las  nociones  del  bien,  y  me  encuentro  con  que 
tiene  un  gran  corazón. 

No,  no,  una  bribona,  una  criminal,  cuya  concien- 
cia se  la  ha  UcTado  el  aire,  no  se  sacrifica  de  tal  mane- 
ra por  nadie,  ni  aun  por  sus  hijos,  y  ella  se  ha  dado  por 
muerta,  ella  ha  renunciado  á  la  hija  de  sus  entrañas 
porque  ha  creído  que  debia  renunciár. 

¡Ah!  vamos,  no,  esta  mujer  no  es  mala;  si  lo  fuera 
no  haría  lo  que  ha  hecho  ni  lloraría  desconsolada  como 
con  tanta  pena  de  mi  ánima  la  estoy  oyendo  llorar. 

Esta  mujer  no  es  otra  cosa  que  la  víctima  de  una 
gran  desgracia. 

¡Pobre  criatura! 

Pero  al  encontrarme  con  que  no  puedo  despreciar  á 
esta  mujer,  me  encuentro  más  y  más  metido  en  una 
duda  que  me  desespera. 

¿Conque  es  decir  que  una  mujer  que  tiene  corazón 
y  entrañas  puede  amar  á  dos  hombres  sin  que  ninguno 
de  ellos  dude  de  su  amor,  sin  que  ninguno  de  ellos  crea 
que  ama  á  otro  más  que  á  ól? 

¡Poderoso  Señor  del  cielo  y  tierra!  ¡serán  toda» 
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así?  ¿habrán  nacido  todas  preparadas  para  ser  maestras 
en  el  arte  maldito  del  engaño? 

¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío!  ¿si  me  encontraré  yo  en 
la  misma  situación,  si  bien  no  sea  doña  Constanza  mi 
mujer,  en  que  se  encontró  el  marido  de  esta  mujer 
creyéndose  únicamente  amado  por  ella,  en  tanto  que 
amaba  al  Rey? 

¡Y  qué  Rey,  señor,  qué  Rey! 

¿Y  por  qué  no  ha  de  ahorcarse  ó  por  lo  menos 
echarse  á  galeras  por  toda  su  vida  al  señor  Rey  don 
Felipa  IV?  ¡qué  desenfreno.  Señor,  qué  libertinaje,  qué 
escándalo,  qué  falta  de  temor  á  Dios,  y  qué  poca  ver- 
güenza ante  el  mundo! 

¡Y  tener  por  obhgación  y  por  hidalguía  que  ser 
leales  y  sumisos  y  reverentes  para  unos  tales  picaros 
coronados!  Esto  no  puede  mandarlo  Dios;  aquí  hay 
mucho  de  fanatismo  de  los  hombres;  pero  juro  á  Dios 
que  el  señor  Rey  don  Felipe  IV  se  explicará  conmigo 
j  que  por  desacato  me  mande  ahorcar  en  buen  hora, 
¿qué  más  dá? 

Yo  no  puedo  vivir  con  esta  duda;  esta  duda  haría 
que  mi  cabeza  estallase,  que  mi  corazón  se  rompiese. 
Sí,  sí,  el  señor  Rey  don  Felipe  se  explicará  conmigo 
¡vive  Dios!  y  oirá  de  mí  lo  que  él  no  piensa  ni  puede 
pensar  se  atreva  á  decirle  nadie. 

Y  el  Corregidor  de  Almagro  siguió  en  sus  cavila- 
ciones, envenenado  de  celos  y  dolorido  á  un  tiempo  por 
la  desgracia  de  doña  Violante,  hasta  que,  habiendo 
llegado  al  alcázar,  rodearon  por  su  parte  del  Norte, 

TOMO  U  17 
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pegados  al  muro,  por  nn  callejón  pendiente  llegaron 
hasta  el  tragaluz  que  servía  de  entrada  al  zaquizamí  de 
doña  Violante. 

Esta  no  había  dejado  de  llorar  durante  todo  el  ca- 
mino de  una  manera  contenida;  pero  á  cada  momento 
más  nerviosa,  más  desesperada. 

Abrió  la  puerta  y  descendió. 

Aún  duraba  el  cabo  de  vela  de  sebo  que  había  de- 
jado encendido,  pero  próximo  á  extinguirse. 
—Entrad,  entrad,  señores, — dijo  descendiendo. 

Bajaron  los  tres. 
— Es  necesario  que  concluyamos  cuanto  antes,  —di  - 
jo  doña  Violante, — porque  esta  luz  se  apaga. 

— ¿Y  para  qué  traigo  yo  en  la  pretina  mi  linterna, 
doña  Violante, — dijo  Antón  Bueso;— si  no  la  he  abier- 
to ha  sido  porque  convenía  ocultarnos  todo  lo  posible; 
hóla  aquí  abierta  y  sobre  la  mesa;  voy  á  apagar  esta 
candela  á  fin  de  que  no  nos  de  mal  olor. 

Y  apagó  la  luz  espirante. 

A  la  luz  de  la  linterna  apareció  mucho  más  som  - 
brío  aquel  antro,  porque  la  caja  de  la  linterna  dejaba 
una  gran  parte  de  él  en  la  sombra,  como  que  la  lin- 
terna no  producía  más  que  un  área  luminosa. 

El  reflejo  de  esto  área  era  tan  débil  que  no  podía 
desvanecer  la  sombra, 

— Y  bien,  yo  estoy  enferma,  yo  me  estoy  muriendo, 
— dijo  doña  Violante; — Dios  me  ha  concedido  lo  que  le 
he  pedido  con  toda  la  desesperación  de  mi  alma.  ¡Pe- 
ro cuánto  sufro,  señor,  cuánto  sufro!  Ya  veis,  señor 
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Corregidor,  que  he  sido  prudente,  que  he  sido  buena, 
<que  he  hecho  lo  que  ninguna  madre  hubiera  hecho  por 
su  hijo. 

— Sí,  sí,  señora;— dijo  el  Corregidor; — ya  veo  que 
Taléis  más  que  lo  que  yo  creía,  y  os  pido  perdón  con 
toda  mi  alma  de  las  duras  palabras  que  os  he  dicho; 
-quien  es  tan  buena  madre  no  ha  podido  ser  nunca  ma- 
la mujer.  Os  pido,  pues,  perdón  de  nuevo,  doña  Vio- 
lante. 

— ¿Y  qué  tengo  yo  que  perdonaros  si  vos  sois  de- 
masiado bueno,  señor  Corregidor?  Ahora  bien,  decid- 
me para  qué  me  buscabais. 

— jPara  qué  había  de  buscaros,  señora? — dijo  el  Co- 
rregidor,— sino  para  un  grande  asunto  en  que  se  trata 
del  Rey.  ¿Bajo  qué  concepto  tratáis  vos  al  Rey,  seño- 
ra? ¿Por  qué  razón  se  os  ve  algunas  noches  por  algu- 
nas de  esas  gentes ,  que  son  los  continuos  espiones 
del  Rey  su  señor,  vagando  con  el  Rey  por  el  jardín 
de  palacio? 

— Ya  08  he  dicho,  señor,  que  el  Rey  me  cree  una 
Sibila,  un  sér  sobrenatural,  y  que  yo  sirvo  al  Conde- 
Dmqae.  Le  sirvo  porque  el  Conde  Duque  era  mi  últi- 
ma esperanza  de  recobrar  á  mi  hija.  Yo  no  necesito  ya 
al  Conde- Du|ue;  mi  hija  ha  parecido,  la  conozco;  el 
Conde  Duque  no  puede  obligarme  más. 

— Pues  bien,  señora, — dijo  el  Corregidor  de  Alma- 
magro; — importa  mucho  que  vos  sirváis  al  Rey  con- 
tra el  Conde-Duque;  el  Rey  cree  en  vuestros  hechizos. 

— Sí,  sí,  señor,  ciegamente. 
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— Cree  que  yos  sois  infalible. 
— Si,  si,  señor. 

— Pues  bien,  señora,  decidle  cuanto  más  antes  po- 
dáis que  el  Conde  Duque  es  un  miserable,  un  traidor, 
un  infama  que  quiere  arrebatarle  su  corona. 

— ¡Oh!  ¿Y  quién  duda, — dijo  doña  Violante,— que 
esa  es  desde  hace  mucho  tiempo  la  ambición  de  ese 
miserable? 

— Pues  bien,  señora,  representad  por  última  vez 
vuestro  papel  de  Pitonisa;  decid  al  Rey  que  vos  sabéis 
que  está  en  su  córte  un  tal  Corregidor  de  Almagro, 
hombre  recto  y  de  buen  corazón,  decidle  que  vos  sabéis, 
porque  os  lo  han  dicho  los  espíritus  familiares  que  os 
asisten,  que  el  tal  honrado  Corregidor  ha  hecho  por  el 
Rey  un  largo  proceso  al  Conde  Duque,  y  ha  averigua- 
do que  este  traidor  intenta  arrebatarle  su  corona ,  y 
aun  su  vida,  lo  que  necesario  fuese;  que  crea,  como 
verdaderas  que  son,  todas  las  cosas  que  en  el  procesa 
constan;  que  llame  al  juez  y  le  pida  el  apuntamiento 
del  proceso,  y  aun  el  proceso  mismo,  y  que  se  apresu- 
re á  obrar  en  justicia,  hiriendo  desde  todo  lo  alto  de  su 
poder,  sin  vacilación  y  sin  miedo,  la  soberbia  cabeza 
de  ese  infame.  Y  tened  en  cuenta,  señora,  los  dolores 
que  al  Conde-Duque  debéis,  las  infamias  que  con  vos 
ha  hecho;  que  os  quitó  vuestra  hija  y  que  os  ha  tenido 
dieciocho  años  en  una  agonía  perpótua.  Yo  no  conozco 
el  fin  de  vuestra  historia;  pero  tal  os  encuentro,  que 
bien  creo  que  lo  que  os  queda  que  contarnos  de  vuestra 
historia  debe  ser  horrible.  Tened  presente  todo  esto  pa- 
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ra  no  vacilar;  tened  en  cuenta  que,  castigado  el  Conde - 
Duque,  y  habiendo  vos  contribuido  á  ello  habéis  con- 
tribuido á  la  obra  meritoria  de  salvar  las  Españas  de 
un  tal  mónetruo,  y  que  por  esta  obra  meritoria  Dios  os 
perdonará  lo  malo  que  hubieseis  hecho;  tened  en  cuen- 
ta además,  que  si  no  servis  fielmente  á  Dios  y  á  vues- 
tra patria  contribuyendo  al  castigo  de  ese  mónstruo, 
no  volvereis  á  ver  á  vuestra  hija. 

—No  necesito  para  perder  al  Conde- Duque  más  que 
el  consejo  de  mi  venganza, — txclamó  doña  Violante. 
— Confiad  en  mi,  señor  Corregidor;  tal  apretará  al 
Rey,  que  á  pesar  del  insensato  amor  que  tiene  al  Con- 
de-Duque, le  castigará.  ¡Ahí  y  cuando  él  le  castigue, 
yo  pediré  la  gracia  de  estar  bajo  el  patíbulo,  para  re~ 
oibir  en  mi  rostro  su  sangre  maldita  cuando  caiga 
por  las  junturas  de  las  tablas.  Ahora,  señores,  dejad- 
me, si  queréis,  que  yo  vea  al  Rey  cuanto  antes,  que  le 
hable. 

— ¡Cómo!  apodéis  verle  inmediataúiente? 

— Sí, — exclamó  doña  Violante, — puedo  verle  esta 
misma  noche,  y  cuanto  antes  póngalos  medios,  mejor;  el 
Rey  no  debe  haberse  recogido  todavía:  dejadme,  pues, 
j  yo  os  aseguro  que  mañana  veréis  los  resultados. 

— Pues  en  ese  caso  os  dejamos,  señora, — dijo  el 
Corregidor,  —aunque  bien  quisiéramos  no  os  quedaseis 
sola,  porque  nos  parecéis  muy  enferma. 

— Por  situaciones  tan  terribles  como  esta  he  pasado, 
y  sola  las  he  soportado,  señor  Corregidor.  Dios  me  ha 
dado  fuerzas  para  resistir,  porque  sin  duda  me  guar- 
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daba  para  algo.  Yo  agradezco  macho  el  interés  qae  00 
tomáis  por  mí,  pero  id,  id,  traquilos;  mañana  veréis 
los  resaltados  de  lo  qae  yo  haré  esta  noche. 
— Adioi,  paes,  señora, — dijo  el  Corregidor. 
— Adiós, — dijeron  Antón  Baeso  y  Damián  Vadillo» 
Antón  Baeso  había  paesto  el  cabo  de  cera  qae  ha- 
bía en  la  linterna  en  la  palmatoria  de  barro  cocido  en 
qae  se  había  extingaido  el  cabo  de  sebo. 
Salieron. 

Caando  doña  Violante  faó  á  tomar  la  palmatoria 
se  encontró  junto  á  ella  an  bolsillo  lleno  de  doblones 
de  á  ocho. 

El  Corregidor  había  dejado  allí  aquel  bolsillo,  em- 
pleando para  dejarle  sin  ser  notado  la  mi.^ma  habili- 
dad que  un  ratero  hubiera  podido  emplear  para  to- 
marle. 

— ¡Ah,  el  oro,  el  oro! — exclamó  doña  Violante  mi- 
rando con  desden  el  bolsillo,  —¿para  qué  le  quiero  yot 
yo  estoy  acostumbrada  á  ese  pedazo  de  pan  seco  qae 
se  me  arroja  todos  los  días  como  á  un  perro;  la  que 
necesita  buen  alimento  es  mi  alma,  no  mi  cuerpo.  ¡Mi 
hija,  mi  hija!  ¡Oh,  y  qué  hermosa  es  mi  hija  y  qué 
buena.  Dios  mío!  Ella  ha  conocido  que  yo  soy  su  ma  - 
dre  y  no  ha  renegado  de  mí.  ¡Ah!  puede  ser  que  Dio» 
me  haya  perdonad©,  puede  ser  que  Dios  me  reserve 
algunos  días  de  felicidad.  ¡Oh!  pero  es  necesario  con- 
quistar esa  felicidad. 

Doña  Violante  aparecía  reanimada,  fortalecida. 

Se  fué  con  la  luz  á  su  vieja  arca,  y  sacó  de  ella 
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una  túnica  blanca  de  lana,  una  estola  y  un  cingulo  ro- 
jos y  un  alto  bonete  cónico  azul. 

Tanto  el  bonete  como  el  cingulo,  como  la  estola, 
aparecían  cubiertos  de  signos  cabalísticos  negros. 

Sobre  el  mismo  traje  que  vestía  doña  Violante 
se  echó  la  túnica,  se  puso  la  estola,  cuyas  caídas 
quedadaron  pendientes  por  delante  á  lo  largo  de  su 
cuerpo. 

Luego  se  ciñó  el  cingulo,  se  arrancó  la  toca,  de- 
jando ver  sus  cabellos  blancos  y  áridos;  y  se  puso  el 
bonete. 

Con  este  atalaje,  doña  Violante  estaba  espan- 
tosa. 

Aparecía  diabólica. 

Cerró  el  arca,  dejó  sobre  la  mesa  la  luz,  y  se  fué  á 
su  camastro,  que  apartó  completamente  del  lugar  en 
que  se  encontraba. 

Quedó  descubierta  una  compuerta  que  se  disimula- 
ba bastante  bien  bajo  la  corteza  de  suciedad  que  reves- 
tía como  un  tapiz  repugnante  el  pavimento. 

Metió  los  descarnados  dedos  de  ambas  manos  en 
una  anilla  y  tiró  con  todas  sus  fuerzas. 

La  compuerta  resistió  un  tanto  por  la  presión  que 
establecía  en  ella  la  humedad ;  pero  al  ñn  se  abrió, 
quedando  descubierta  una  estrechísima  escalera. 

Doña  Violante  dejó  en  el  suelo  la  luz,  bajó  por 
aquella  escalera,  que  llegaba  hasta  los  cimientos  de  la 
torre  y  avanzó  por  una  mina  estrecha,  húmeda  y  tor- 
tuosa. 
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Anduvo  por  ella  como  ochocientos  pasos,  subió 
otra  escalera  y  se  encontró  en  un  reducido  espacio,  en 
el  cual  no  se  encontraba  señal  de  pasaje  alguno. 

Doña  Violante  dejó  en  el  suelo  la  luz;  y  en  el  ma- 
ro, frente  á  la  escalera,  tocó  un  resorte  j  se  abrió  una 
puerta. 

Doña  Violante  pasó  por  ella,  tocó  otro  resorte  y  la 
puerta  se  cerró. 

Se  oía  en  el  lugar  en  que  había  entrado  el  sonido 
monótono  del  derrumbe  de  una  cascada,  y  unido  á  él, 
el  de  una  corriente  de  agua. 

La  humedad  de  aquel  lugar  mojaba,  y  «u  oscuridad 
era  densa. 

Solo  al  frente  se  apercibía,  penetrando  por  un  bo- 
quete; un  leve  esclarecimiento. 

Doña  Violante  salió  por  aquel  boquete  y  se  encon- 
tró marchando  sobre  la  yerba  húmeda,  á  lo  largo  de 
un  arroyo,  en  medio  del  claro  de  una  arbolada. 

Estaba  dentro  del  parque  ó  jardín  del  alcázar. 

Doña  Violante  salió  del  claro,  ^ivanzó  por  entre  los 
árboles,  recorrió  las  pintorescas  calles  del  jardín,  y  fué 
á  detenerse  al  pié  de  un  un  torreón  situado  al  Medio- 
día en  la  parte  media  del  alcázar. 

Aquella  era  la  torre  de  Francisco  I,  llamada  así 
por  haber  estado  allí  cautivo  aquel  Rey  de  Francia  bajo 
Cárlos  V. 

Una  vez  al  pié  del  torreón,  en  cuya  parte  media 
se  veía  á  través  de  las  vidrieras,  el  reflejo  de  una  luz, 
doña  Violante  se  detuvo. 
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Aquella  vidriera,  á  través  de  la  cual  se  reflejaba  la 
luz,  pertenecía  al  dormitorio  de  Felipe  IV. 

De  improviso  se  oyó  el  aullido  lúgubre  j  pavoroso 
de  un  perro. 

Era  ese  aullido  agorero  que  parece  anunciar  la 
muerte  de  alguno  de  los  que  le  escuchan. 

Aquel  aullido  se  repitió  por  tres  veces  durando 
cada  uno  de  ellos  algunos  minutos. 

Quien  producía  aquel  aullido  era  doña  Violante. 

Aquel  aullido  era  una  seña  que  avisaba  al  Rey  que 
debía  acudir  á  la  gruta  de  la  Cascada. 

El  Rey  no  creía  que  aquella  fuese  una  seña  conven- 
cional. 

El  Conde-Duque,  refiriéndole  una  historia  maravi- 
llosa, le  había  dicho  en  otro  tiempo: 

— Siempre  que  vuestra  majestad  oiga  repetido  por 
tres  veces  el  aullido  plañidero  de  un  perro,  vuestra  ma- 
jestad debe  acudir,  sin  más  compañía  que  su  valor  y  la 
fe  de  su  corazón,  á  la  gruta  de  la  Cascada,  donde  la 
Pitonisa  hablará  á  vuestra  majestad  con  la  ^oz  de  la 
eternidad. 

Se  necesita  ser  grandemente  supersticiaso  para 
creer  en  consejos  tales. 

Pero  en  aquellos  tiempos  el  espíritu  supersticioso 
era  general. 

jY  qué  mucho  si  aún  dura  en  nuestros  dias  varian- 
do muy  poco  en  la  forma? 

Qué,  ¿acaso  no  tenemos  á  los  espiritistas?  ¿Hay 
acaso  alguno  de  nuestros  salones  en  que  no  se  haya 
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evocado  ó  no  se  evoque  á  los  muertos,  y  se  pretenda 
hablar  con  ellos  j  se  crea  que  han  hablado? 

Felipe  IV  era  espiritista  á  su  manera;  pero  sin  la 
intervención  directa  del  magnetismo. 

Para  él,  cuando  oía  el  aullido  repetido  per  tres  ve- 
ces, aquel  aullido  no  provenía  de  un  sór  humano,  sino 
pura  y  simplemente  de  un  perro  sobrenatural. 

Aquella  noche  Felipe  IV  se  había  recogido  muy 
preocupado  por  la  grave  conversación  que  había  teni- 
do con  la  Duquesa  de  Mántua,  con  la  Reica  y  con 
Felipa. 

La  Duquesa  de  Mántua  se  había  mostrado  muy 
alarmada. 

El  Conde- Duque  la  había  hecho  una  larga  visita,  y 
se  había  mostrado  tranquilo,  reverente,  sumiso,  afec- 
tuoso; había  hablado  extensamente  con  ella,  y  al  pa- 
recer con  la  mejor  buena  fé  del  mundo,  de  los  medios 
que  era  necesario  poner  en  práctica  para  mejorar  el 
negocio  de  Portugal. 

Margarita  de  Parma  era  profundamente  política, 
extraordinariamente  sagáz,  y  había  descubierto  en  su 
conversación  con  el  Conde  Duque  que  éste  estaba  per- 
fectamente tranquilo,  satisfecho  y  como  confiado  en  su 
propia  fuerza. 

Esto  era  alarmante. 

¿Estaba  seguro  ya  el  Conde- Duque  del  éxito  de  sus 
traiciones? 

De  esto  se  habían  ocupado  gravemente  el  Rey,  la 
Heina,  la  Duquesa  de  Mántua  y  Felipa. 
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Las  tres  habían  opinado  que  sin  pérdida  de  tiempo 
debía  darse  al  Conde -Daque  el  golpe  de  gracia;  pero 
Felipe  IV^vacilaba  aún. 

Por  más  que  veía  y  sentía  la  traición  en  torno  su- 
yo, no  podía,  ni  quería  persuadirse  de  que  aquel  hom- 
bre, que  todo  se  lo  debía,  le  fuese  traidor. 

Además  de  esto,  y  á  pesar  de  todo,  duraba  aún  en 
el  corazón  del  Rey  el  amor  al  Conde  Duque. 

Por  esto  se  había  recogido  muy  preocupado,  entre- 
gado á  una  terrible  lucha  consigo  mismo;  pero  Feli- 
pe IV  tenía  una  gran  naturaleza,  y  á  pesar  de  esta  lu- 
cha, apenas  se  acostó  empezó  á  dormirse,  y  apenas 
empezó  á  dormirse  cuando  llegó  hasta  él  el  aullido  pa- 
voroso del  perro. 

Felipe  IV  se  incorporó  tembloroso,  dejó  ver  en  su 
semblante  una  marcada  expresión  de  espanto  y  sus  ca- 
bellos, sus  luengos  cabellos  erizados. 

Sin  duda  la  eternidad  tenía  algo  grave  que  decirle, 
algo  referente  sin  duda  al  Conde  Duque. 

Felipe  IV  era  indolente;  pero  sin  embargo,  como 
no  se  podía  desobedecer  á  la  eternidad  sino  con  un  gra- 
vísimo peligro,  el  Rey  se  echó  fuera  del  lecho,  se  vis- 
tió más  rápidamente  de  lo  que  hubiera  podido  esperar- 
se de  su  indolencia;  porque  muy  poderoso  que  sea  un 
Rey  no  puede  atreverse  con  lo  eterno,  con  lo  superior, 
con  lo  inmutable. 

Al  fin,  vestido  ya  á  la  ligera,  tomó  una  palmatoria 
de  plata  con  una  bujía  de  cera  perfumada,  encendió  la 
bujía  en  la  lámpara  de  noche,  salió  á  su  cámara,  abrió 
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Ia  puerta  secreta,  descendió  por  unas  escaleras,  llegó 
id  fin  de  ellas  á  un  pasadizo,  y  por  último  dió  en  un 
postigo  estrechísimo  que  abrió  sin  más  que  descorrer 
sus  dos  mohosos  cerrojos. 

Aquel  postigo,  casi  oculto  por  la  madreselva  en  un 
ángulo  del  muro,  daba  salida  al  jardín. 

El  Rey  dejó  dentro  la  bujía,  salió  dejando  encajado 
6l  postigo,  y  avanzó  á  través  del  jardín  hácia  la  gruta 
de  la  Cascada. 

Cuando  estuvo  á  poca  distancia  de  la  gruta,  se  de- 
tuvo. 

Luego  le  dijo: 
— Hóme  aquí. 

A  poco  apareció  en  la  entrada  de  la  gruta  una  som- 
bra blanca  y  extraña. 

Esta  sombra  avanzó. 

El  Rey  estaba  estremecido  de  espanto. 

Otras  veces  había  visto  sin  miedo  á  la  que  cría  una 
antigua  Pitonisa,  y  había  vagado  con  ella  como  con 
una  amiga  por  las  sombrías  espesuras;  pero  aquella 
noche  la  situación  era  gravísima. 

El  Rey  tenía  casi  la  seguridad  de  que  la  eternidad 
domaría  cartas  en  el  negocio  del  Conde-Duque  y  le 
mandaría  obrase  en  justicia. 

El  solo  pensamiento  de  hacer  justicia  en  el  Conde- 
Duque  aniquilaba  al  Rey,  por  más  que  estuviese  in- 
dignado contra  el  Conde-Duque. 

El  Rey  se  inclinó  como  un  vasallo,  más  aún,  como 
un  esclavo  ante  la  supuesta  Pitonisa. 
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— Levántate,  Rey, — dijo  doña  Violante, —levántate 
y  sigúeme. 

Y  echó  á  andar,  metiéndose  por  uno  de  los  senda  - 
ros  abiertos  entre  los  árboles. 

El  Rey  la  siguió,  estremecido,  cubierto  de  sudor 
fHo. 


CAPÍTULO  VII 


Be  como  por  arte  de  e&bala  se  logró  lo  qne  tanto  se  deseaba. 


Doña  Violante  continuó  marchando  en  silencio  has- 
ta un  lugar  bellísimo  en  que  los  árboles  de  hoja  perenne 
determinaban  una  tupida  espesura. 

En  el  centro  de  aquel  espacio  había  una  fuente  mo- 
aumental  en  la  que  Apolo  dominaba  un  grupo  com- 
puesto por  Melpómene,  Talíay  Terpsítore. 

El  blanco  espectro  de  la  fuente  se  destacaba  sobre 
€l  fondo  denso  de  la  espesura  de  una  manera  fantástica 
y  mate. 

Los  caños  de  la  fuente  dejaban  oir  su  caída  mo- 
nótona. 

Hacia  frío,  pero  ni  le  sentía  el  Rey  ni  le  sentía 
doña  Violante. 

La  situación  se  sobreponía  en  ellos  á  todo. 

La  falsa  Pitonisa  fué  á  sentarse  en  uno  de  los  ban- 
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eos  de  piedra  que  al  pié  de  los  árboles  rodeaban  la 
fuente. 

— Acércate,  Rey, — dijo  doña  Violante. 
Felipe  IV  se  acercó. 

— Siéntate  y  escucha. 
Felipe  IV  se  sentó,  pero  á  la  mayor  distancia  que 
pudo  de  doña  Violante,  que  tenía  para  él  el  valor  de 
un  espectro,  y  en  la  actitud  profundamente  respetuosa 
de  un  inferior  á  quien  un  superior  invita  á  sentarse. 

— Rey, — dijo  doña  Violante, — ¿no  se  revuelve  en 
tu  conciencia  algún  crimen  acerca  del  cual  no  has  he- 
cho reparación  alguna? 

— ¡Crímenes!  ¡crímenes! — exclamó  con  acento  co- 
barde el  Rey. — Yo  no  he  cometido  crimen  alguno,  ó 
á  lo  menos  si  le  he  cometido  habrá  sido  de  una  mane- 
ra involuntaria,  sin  que  en  ello  haya  tenido  parte  al- 
guna mi  voluntad. 

—  jNo  te  parece  un  crimen  enorme  el  mantener  en 
tu  privanza  al  Conde-Duque  de  Olivares,  verdugo  y 
ladrón  de  tus  reinos  é  infamador  tuyo? 

— ¡Ah,  el  Conde  Duque!  ¡siempre  el  Conde- Duque! 
— exclamó  estremeciéndose  el  Rey. —Pero  en  otros 
tiempos,  tú,  pitonisa,  tú  maga,  tú  enviada  por  el 
Todopoderoso,  me  has  abonado  el  amor  y  la  lealtad 
del  Conde- Duque  para  conmigo. 

— Así  convenía  á  los  inescrutables  designios  del  Al- 
tísimo,— contestó  doña  Violante  con  acento  seco  y  se- 
pulcral.— Tus  soberbios  reinos,  que  durante  tanto  tiem- 
po han  llevado  á  todas  partes  el  estrago,  la  muerte,  la 


144 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


desolación,  merecíán  ser  castigados;  y  Dios  permitía  al 
Conde -Duque  y  le  usaba  como  un  instrumento  de  sus 
iras  coLtra  la  soberbia  nación  que,  no  encontrando  ya 
que  vencer  en  la  tierra,  insultaba  con  su  altiva  audacia 
á  los  cielos;  pero  las  Españás  han  sido  ya  bastante  cas- 
tigadas; la  justicia  eterna  sentencia  á  ese  hombre  y  te 
manda  ejecutar  la  sentencia. 

— ¡Ah!  ¡siempre,  siempre  el  Conde  Duque!  — repi- 
tió el  Rey* — T^dos,  >^asta  lo  eterno,  me  mandan  que 
le  hiera;  yo  reconozco  la  justicia  de  esa  sentencia,  y 
sin  embargo  mi  corazón  se  rompe. 

— ¡Debilidad,  cobardía  y  corrupción!— exclamó  doña 
Violante,  ^ — Tá  amas  en  el  Conde  Duque  tu  depravación 
y  tus  vicios;  tú  t«mes  que,  muerto  el  Conde-Duque, 
no  puedas  reemplazarle  con  otro  miserable  tan  á  pro- 
pósito como  él  para  satisfacer  tus  torpes  pasiones;  y  no 
es  amor  lo  que  sientes  por  él,  sino  egoísmo.  Hé  ahí  el 
mayor  de  tus  iSrímenes,  porque  ese  crimen  tuyo  ha  em- 
pobrecido, desgarrado,  ensangrentado,  envilecido  á  tus 
reinos.  Sin  embargo,  tu  soberbia  conciencia  se  atreve 
á  decir  que  tú  no  has  cometido  crímenes,  y  que  si  los 
has  cometido  habrá  sido  sin  voluntad  de  cometerlos. 

— Yo  he  sido  engañado  hasta  ahora  por  el  Conde - 
Duque, — contestó  el  Rey; — yo  he  creído  al  Conde- Du- 
que bueno  y  leal. 

— Solamente  un  alma  pervertida  puede  considerar 
bueno  y  leal  á  un  tal  miserable.  Pues  qué,  ¿no  tocabas 
tú  los  horrendos  crímenes  que  él  cometía  para  satisfa- 
cer la  torpeza  de  tu  alma?  ¿Te  has  olvidado  ya  de 
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aquella  desdichada  y  desgraciada  doña  Violante  de  Az- 
cárate? 

El  Rey  se  estremeció. 

— jTe  has  olvidado  de  la  pobre  criatura,  hueso  de  tu 
hueso,  sangre  de  tu  sangre,  que  nació  de  aquella  doña 
Violante?  ¿Quó  has  hecho  tú.  Rey,  para  saber  si  era 
viva  ó  muerta,  dichosa  ó  desventurada? 

— El  Conde- Duque  me  dijo  que  doña  Violante  había 
muerto,  que  su  hija  había  muerto  también. 

— Es  decir,  una  familia  exterminada.  Tú  prometiste 
á  aquella  infeliz  y  loca  doña  Violante  salvar  la  vida,  el 
honor,  la  hacienda  de  su  esposo  y  de  su  padre,  y  ella 
se  arrojó  en  tus  brazos,  confió  en  tí;  olvidada  de  todo, 
llegó  hasta  el  punto  de  amarte.  ¿Cómo  cumpliste  tú  la 
palabra  que  tu  amor  había  dado  á  aquella  mujer? 
Miento  cuando  digo  tu  amor,  porque  he  debido  decir 
tu  lascivia. 

— El  Conde-Duque  me  dijo  que  no  podía  perdonarse 
al  padre  y  al  esposo  de  doña  Violante  mientras  no  re- 
cayese sentencia,  y  cuando  recayó  sentencia,  tal  fué 
esta,  que  el  Conde-Duque  me  dijo  que  no  podía,  sin 
escándalo  y  sin  una  grave  ofensa  á  las  leyes,  ofensa  en 
que  yo  no  podía  incurrir,  perdonarlos. 

— Es  verdad, — dijo  doña  Violante, — el  Conde  Du- 
que se  estremecía  de  miedo  á  la  sola  idea  de  que  el  pa- 
dre y  el  esposo  de  doña  Violante  fuesen  perdonadost 
sabía  demasiado  que  ellos  no  le  perdonarían;  pero  los 
muertos,  á  lo  que  cree  el  Conde- Duque,  no  pueden 
vengarse,  y  el  padre  y  el  esposo  de  doña  Violante  fue- 
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ron  ahorcados  después  de  ser  degradados  en  la  Plaza 
Mayor;  pero  el  Conde-Duque  se  engañaba;  los  muertos 
mo  se  vengan,  porque  en  la  eternidad  cesan  las  pasio  - 
nes  humanas,  pero  los  renga  la  justicia  de  Dios.  Ai 
día  siguiente  del  infamante  suplicio  de  aquellos  dos  ca> 
balleros,  el  Oonde-Duqae  te  dijo: 

— La  desdichada  doña  Violante  ha  muerto  de  dolor 
por  la  ejec ación  de  su  padre  y  de  su  marido. 

Tú  sufriste  mucho  por  la  mentida  muerte  de  doña 
Violante,  porque  estabas  ciegamente  enamorado  de 
ella;  pero  el  Conde-Duque  te  procuró  otro  entreteni- 
miento, y  tú  te  consolaste  y  olvidaste. 

¿Y  sabes  tú  lo  que  fué  de  doña  Violante? 

El  Conde-Duque  no  había  podido  ver  su  hermosu- 
ra sin  codiciarla;  lo  mismo  le  ha  acontecido  con  todat 
tus  amantes;  antes  ó  después,  según  que  han  sido  más 
ó  menos  dignas,  el  Conde-Duque,  tu  buen  amigo,  tu 
leal  servidor,  entraba  á  la  parte  contigo. 

Cuando  se  trataba  de  una  aventurera,  tú  eras  el 
segundo,  Rey,  tú  usabas  una  prenda  desechada  por  el 
Conde-Duque,  y  que  él  te  vendía  harto  cara;  cuando 
se  trataba  de  una  dama  tal  como  doña  Violante,  el 
Conde-Duque  aprovechaba  la  primera  ocasién  en  que, 
comprometida  la  desventurada,  podía  imponerla  con- 
diciones, y  te  la  robaba,  porque  el  Conde-Duque,  mien- 
tras lo  pertenecía  una  mujer,  lo  la  partía  oon  nadie, 
ni  aun  contigo;  ó  te  entregaba,  abandonándola,  la  que 
ya  le  cansaba,  6  te  robaba  la  que  codiciaba  para  kacor- 
la  suya. 
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No  puede  darse  mujer  más  desventurada  que  aque- 
lla doña  Violante. 

Ella  lo  merecía  bien;  ella  había  faltado  á  su  amor^ 
á  su  fe,  á  su  temor  á  Dios  j  al  mundo;  ella  te  amó  sin 
más  interés  que  tu  amor,  amor  miserable,  hijo  del  des- 
lumbramiento de  la  vanidad. 

Doña  Violante  se  encontraba  sola  en  el  mundo  6  in- 
f amada  por  el  suplicio  de  los  suyos. 

No  le  quedaba  más  que  su  hija,  la  hija  de  sus  en- 
trañas, que  le  había  sido  robada  por  el  Conde-Duque, 
y  esta  última  prenda  de  su  alma  fué  la  que  sirvió  al 
Oonde-Daque  para  hacer  su  esclava  á  doña  Vio- 
lante. 

Nunca  se  ha  cometido  un  crimen  más  espantoso, 
nunca  se  ha  martirizado  de  una  manera  más  infame  y 
más  cruel  un  alma. 

Áquella  desventurada,  arrebatada  de  entre  las  gen- 
tes, escondida  con  su  dolór,  se  retorcía  desesperada 
entre  los  brazos  de  ese  maldito  y  se  veía  obligada  á 
fingirle  amor  porque  la  diese  lo  único  que  la  quedaba 
«obre  la  tierra,  su  hija. 

En  fin,  Dios  tuvo  compasión,  de  ella,  y  la  mató  por 
medio  del  dolor,  de  un  dolor  insoportable  que  la  rom- 
pió el  corazón. 

¡Y  tú  te  has  olvidado  de  esa  desdichada.  Rey!  Bien; 
tú  dices  que  la  creíste  muerta;  ¿pero  y  tu  hija?  ¿cómo 
bas  podido  olvidarte  también  de  tu  hija! 

— El  Conde-Duque  me  aseguró  que  mi  hija  había 
muerto. 
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— Ta  hija  vive, —exclamó  doña  Violante, — el  Con- 
de-Duque  la  entregó  á  uno  de  sus  satélites. 

—  ¡Que  vive!  ¡que  vive] —exclamó  el  Rey; — ¿jr 
dónde,  dónde  está?  Yo  no  ho  abandonado  á  ninguno  de 
mis  hijos  bastardos;  yo  no  he  dejado  de  ser  nunca  cris- 
tiano y  caballero,  ni  de  reparar  el  mal  que  he  hecho • 
Cuando  he  podido  reconocer  un  hijo,  como  don  Juan 
de  Austria,  le  he  reconocido  sin  reparar  en  nada,  y 
don  Juan  de  Austria  es  el  hijo  de  una  cómica. 

— De  la  única  mujer  que  has  amado, — exclamó  con 
un  acento  singular  doña  Violante,— de  la  única  mujer 
contra  la  cual  nada  ha  podido  el  Conde-Duque. 

— Y  la  única  de  mis  queridas  que  no  ha  tenido  má» 
amor  que  el  mio^ — dijo  el  Rey. 

— Te  engañas,  Felipe, — exclamó  con  acento  caver- 
noso doña  Violante;  —María  Calderón  fué  pura  á  tus 
brazos,  pero  había  amado  ya  cuanto  podía  amar  la 
desdichado.  María  Calderón  no  te  ha  amado  nunca,  no 
te  ama,  no  podía  amarte. 

—  ¡Oh!  —exclamó  el  Rey. 

—Y  aquella  exclamación  expresaba  un  profunda 
dolor  y  unos  celos  terribles. 

— Y  el  Conde-Duque  te  servía  bien.  Rey, — dijo  doña 
Violante;  — tú  habías  contraído  una  locura,  más  que  un 
amor,  por  María  Calderón,  que  era  una  reina  del  tea- 
tro, y  á  más  de  su  hermosura,  que  deslumhraba  su 
gloria. 

El  Conde- Duque  no  encontraba  entrada;  observó  á 
María,  la  e^pió,  supo  que  amaba  con  toda  su  alma  á  un 
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gentil  caballero,  p  uso  en  juego  una  intriga,  llevó  á 
aquel  caballero  hasta  los  piés  del  patíbulo  j  la  condi- 
ción de  sa  libertad  fué  la  deshonra  de  María  y  el  sa- 
<5rificio  de  su  corazón. 

María  no  vaciló;  María  salvó  á  su  amado;  María  fuá 
para  tí  más  cómica  qua  para  el  público:  María  te  ha 
engañado;  María  no  te  ha  amado  nunca;  María  no  ha 
olvidado  aún  su  primero  y  único  amor,  aunque  no 
ha  vuelto  á  ve-*  á  aquel  caballero  desde  el  momento  en 
que  tué  tuya. 

— ^Quién,  quién  es  ese  hombre? — preguntó  con  vehe- 
mencia el  Rey. 

— No  te  distraigas  en  cosas  vanas,  Felipe, — dijo 
doña  Violante;  —si  quieres  que  te  relate  al  pormenor 
esa  historia,  cuando  degüelles  al  Conde-Duque,  saca 
<ie  su  prisión  al  buen  don  Francisco  de  Quevedo,  y  él 
sabe  esa  historia  al  dedillo ;  puede  referírtela  con  sus 
pelos  y  señales.  Vengamos  ahora  á  lo  que  más  te  im- 
porta, á  las  señales  que  encontrarás  donde  yo  te  diré, 
en  una  hermosa  doncella,  y  que  te  probarán  que  es  tu 
hija  y  de  doña  Violante  de  Azcárate;  estas  señales  son 
un  lunar  rojo  detrás  de  la  oreja  izquierda  y  la  cicatriz 
azulada  de  una  sajadura  en  el  brazo  derecho,  en  la  par- 
te de  adentro,  sobre  el  codo. 

— ¿Y  dónde  está  esa  doncella? —preguQtó  con  acen- 
to indefinible  el  Rey. 

— En  compañía  de  una  distinguida  dama,  en  una 
<5asa  donde  habita  tu  leal  servidor  el  buen  Corregidor 
<ie  Almagro. 


160 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


— ¡Ah! — esclamó  el  Rey, — el  Corregidor  nada  me 
había  dicho. 

— El  Corregidor  nada  sabe;  pregúntale  y  te  conyen- 
cerás.  Y  á  propósito  del  Corregidor:  tú  le  has  encar- 
gado el  proceso  secreto  del  Conde-Due;  has  tenido  una 
vez  acierto  en  toda  tu  vida;  no  podías  haber  encontra- 
do un  juez  más  recto,  más  severo  ni  más  valiente.  Llá- 
male cuanto  antes,  pídele  el  proceso,  mandándole  que 
te  lo  entregue  con  la  sentencia  y  cumple  esa  sentencia^ 
porque  ella  es  la  sentencia  de  la  justicia,  y  la  justicia 
viene  de  Dios. 

Y  apenas  dichas  estas  palabras,  la  Salamandra  se 
levantó. 

Se  alejó  lenta  y  silenciosa  y  se  perdió  entra  la  es- 
pesura. 

El  Rey  no  se  atrevió  á  seguirla. 

Ante  aquella  que  creía  una  sibyla  inmortal,  el  Rey 
se  sentía  esclavo. 

Permaneció  algún  tiempo  aturdido. 

Combatido  por  el  choque  de  las  pasiones  que  había 
agitado  en  su  alma  la  Salamandra,  y  luego  se  levantó  j 
exclamó. 

— ¡Dios  lo  quiere! 

El  Conde  Duque  estaba  sentenciado. 
Fehpe  IV  lo  afrontaba  todo  menos  la  justicia  de 
Dios. 

Era  terrible  tener  que  valerse  de  tales  medios^ 
buscar  en  lo  profundo  del  alma  del  Rey  su  supersticióa 
para  obtener  de  él  un  acto  de  justicia. 
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El  Rey  permaneció  algán  tiempo  inmóvil  y  ate- 
rrado. 

Luego,  con  paso  lento,  se  yoIyíó  por  los  mismos  la- 
gares á  su  dormitorio. 

A  pesar  de  todo,  poco  tiempo  despaés  de  haberte 
acostado  de  nuevo,  se  durmió. 


CAPÍTULO  VIII 


De  cómo  el  Corregidor  de  Almagre  no  pado  salir  de  dudas. 


Al  día  siguiente  muy  temprano,  cuando  todo  dor- 
mía en  el  alcázar,  el  Rey  se  leyantó  é  hizo  llamar  á 
Sebastianico. 

El  joven  guardaropa  del  Rey  se  presentó  inmedia- 
tamente. 

— Sebastianico, — le  dijo  el  Rey, — necesito  queme 
disfraces;  ya  he  dado  orden  á  los  del  servicio  interior 
de  mi  cámara,  que  son  de  mi  confianza,  que  cuando 
llegue  la  hora  de  costumbre  digan  que  yo  no  he  deja- 
do el  lecho.  Conque  manos  á  la  obra,  hijo  mío;  luego  tú 
me  acompañarás  á  la  casa  de  aquella  noche  en  la  calle 
del  Humilladero. 

— Muy  bien,  señor. 

Sebastianico  se  puso  inmediatamente  á  vestir  al 
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Rey  aquel  mismo  disfráz  de  escudero  que  había  servi- 
do en  otra  ocasión. 

— jY  cómo  te  va  con  tus  amores,  Sebastianico? — 
dijo  el  Rey. 

— Perfectamente,  señor;  desde  que  mi  Elvira  es 
moza  de  retrete  nos  vemos  siempre  y  cuando  quere- 
mos, sin  que  nadie  nos  vaya  á  la  mano,  y  pensamos 
casarnos  cuando  se  cumpla  el  luto,  para  lo  cual  yo  es- 
pero de  la  magnanimidad  de  vuestra  majestad  la  de  un 
tanto  cuanto  de  dote,  que  viniendo  de  vuestra  majestad 
ya  será  algo. 

. — Cuenta  con  ello. 

— Mi  vida  es  de  vuestra  majestad,  señor. 

Acabó  de  disfrazar  Sebastianico  al  Rey;  y  entonces 
Felipe  IV,  haciendo  que  Sebastianico  cogiese  su  capa, 
su  sombrero  y  sus  armas,  salió  con  él  por  el  pasadizo 
que  conducía  á  caballerizas,  rebozado  en  su  capa  hasta 
el  sombrero  y  rebatido  en  su  capa  hasta  el  embozo. 

El  Conde-Duque  dormía  entre  tanto  muy  tranquilo 
en  su  casa,  sin  sospecliar  siquiera  aquella  escapatoria 
del  Rey,  que  tan  grave  debía  ser  para  él. 

Era  entre  dos  luces,  hora  en  que  siempre  desper- 
taba el  Rey,  para  volverse  á  dormirse  hasta  las  nueve 
de  la  mañana. 

Aquel  día  el  cuidado  le  echó  fuera  del  lecho. 

Meditó  que  no  podría  ver  al  Corregidor  de  Alma- 
gro si  no  esperaba  hasta  la  noche,  y  la  voz  de  la  eter- 
nidad le  habia  dicho  por  medio  de  la  pitonisa  no  dila  - 
tase  más  que  lo  necesario  el  castigo  del  Conde  Duque. 
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A  más  de  esto,  se  le  había  revelado  que  en  la  casa 
de  la  Parra  existia,  amparada  por  doña  GonstaLza, 
una  hija  suya  que  creía  perdida  y  que  había  olvidado; 
pero  al  saber  que  existía,  se  había  despertado  en  el 
Rey  por  ella  aquel  amor  ingénito  que  él  tenía  á  todas 
sus  cosas. 

Por  esto  se  había  puesto,  como  quiea  dice,  en  cam- 
paña. 

Antón  Bueso  y  Antolín,  que  tenían  sus  aposentos 
cerca  de  la  puerta  de  la  casa  que  daba  á  la  calle  del 
Humilladero,  se  sorprendieron  cuando  sintieron  que 
llamaban  á  una  hora  en  que  apenas  era  de  día  claro. 

Antón  Bueso  no  esperaba  un  tan  pronto  resultado 
de  la  última  intriga  puesta  en  juego  contra  el  Conde- 
Duque 

Y  como  redoblasen  los  llamamientos  á  la  puer- 
ta, se  vistió  muy  apresuradamente,  y  con  la  linter- 
na en  la  mano  izquierda  y  un  pistolete  en  la  derecha 
acudió  á  abrir. 

Al  mismo  tiempo  acudía  Antolín,  también  con  lin- 
terna y  armado,  solo  que  en  vez  de  pistolete  llevaba 
una  daga. 

Abrióse  la  puerta,  y  al  verlos  el  Rey  de  aquella 
manera  prevenidos,  les  dijo: 

— No,  pues  no  se  puede  negar  que  guardáis  bien  la 
casa. 

— ¡Ah,  que  es  vuestra  majestad,  señor!— dijo  Antón 
Bueso  reconociendo  al  Rey  por  la  vos  y  apartándose 
respetuosamente. 
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El  Rey  pasó. 

Sebastianico  se  quedó  con  Antolín. 

Antón  Baeso  llevó  al  Rej  á  aquel  magníñco  salón 
bajo  que  daba  al  jardín. 

— Y  bien,  señor, —dijo  Antón  Bueso, — espero  las 
órdenes  de  vuestra  majestad. 

.  — Ante  todo  encended  la  chimenea;  esto  está  muy 
frío, — dijo  el  Rey, — y  luego  id  á  despertar  al  Corregi- 
dor y  á  su  secretario;  que  vengan  al  momento.  En 
cuanto  á  doña  Constanza  y  á  la  otra  joven  que  está 
aquí  con  ella,  dejadlas  reposar. 

Mientras  el  Rey  hablaba,  Antón  Bueso  había  pues- 
to fuego  á  la  chimenea  que  estaba  preparada. 

Luego  se  fué  á  llamar  al  aposento  común  del  Co- 
rregidor de  Almagro  y  de  Damián  Vadillo. 

Este  último  que  tenia  la  costumbre  de  levantarse 
muy  temprano  y  que  ya  estaba  despierto,  dije: 
— jQuión  va? 

— Antón  Bueso, — contestó  éste, 
Damián  Vadillo  saltó  del  lecho,  y  tal  como  se  en- 
contraba fué  á  abrir  la  puerta. 

El  Corregidor  que  tenía  el  sueño  muy  ligero,  des- 
pertó y  dijo: 

— iQué  es  eso?  ¿qué  sucede? 

— Sucede  que  el  Rey  está  ahí  y  os  llama, — contestó 
Antón  Bueso. 

— Pues  no  creía  yo  que  el  Rey  se  diese  tanta  prisa, 
— dijo  el  Corregidor  de  Almagro; —esto  es  de  buen 
agüero. 


156 


EL  CORREGIDOR    DE  ALMAGRO 


Y  se  echó  fuera  del  lecho  y  se  puso  á  vestirse  apre- 
«uradamente. 

— A  vos  también  os  llama  su  majestad,  señor  Da- 
mián Vadillo,  —dijo  Antón  Busso. 

— Pues  no  bajaremos  sin  el  mamotreto  debajo  del 
brazo,  señor  Damián  Vadillo, — dijo  el  Corregidor;  — 
antójaseme  que  no  acaba  el  día  como  secretaiio  de  Es- 
tado y  del  despacho  universal  ese  picaro  de  Conde - 
Duque. 

—No  nos  consintamos  demasiado  pronto,— dijo  Da- 
mián Vadillo,— eso  sería  una  felicidad;  podríamos  dar- 
nos á  laz  y  yo  me  atrevo  á  esperarlo. 

—No,  no;  de  esta  vez,  —dijo  el  Corregidor  acaban- 
do de  apretarse  las  agujetas, — el  golpe  ha  dado  en  la 
<5abeza  y  de  lleno. 

— Así  me  parece,  —dijo  Antón  Bueso; — la  bruja  de 
la  torre  del  Diablo  ha  cumplido  bien  su  palabra;  el  Rey 
ha  hablado  con  ella,  puesto  que  el  Rey  sabe  que  casa 
de  doña  Constanza  hay  una  joven.  Pero  avivad;  seño- 
res míos,  que  á  un  Rey  no  puede  hacérsele  esperar  co- 
mo á  un  cualquiera. 

— Yo  ya  estoy  listo, — dijo  el  Corregidor; —no  me 
falta  más  que  arreglarme  la  golilla. 

— Y  yo  también, — dijo  Damián  Vadillo. 

— Pues  coged  el  proceso  y  su  apuntamiento  debajo 
del  brazo  y  vamos. 
Bajaron. 

Entraron  en  el  salón. 
Llegaron  hasta  el  Rey. 
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Se  arrodillaron  y  le  besaron  la  mano. 

—Alzad  señores, — dijo  el  Rey, — y  vengamos  al 
asunto  que  me  trae;  he  acordado  de  tomar  una  deter- 
minación respecto  al  Conde-Duque,  y  para  ello  nece- 
sito, Corregidor,  que  vos,  como  oidor  especialmente 
encargado  por  mí  de  la  formación  del  proceso,  me  di- 
gáis si  de  él  aparecen  méritos  bastantes  para  sentenciar 
al  Conde-Duque. 

— No  puede  sentenciarse  á  ningún  criminal  sin  oirle, 
— dijo  el  Corregidor; — esto  sería  incurrir  en  una  íras- 
gresión  de  las  leyes  y  por  consecuencia  en  tiranía. 

— Es  que  yo  no  veo  posible, — dijo  el  Rey, — un  pro- 
ceso público  contra  el  Conde-Duque  sin  causar  un  gran 
escándalo  y  una  gran  perturbación  en  mi  reino;  porque 
aparecerían  tantos  y  tales  cómplices  del  Conde -Duque, 
que  seria  necesario  sentenciar  por  lo  menos  á  la  terce- 
ra parte  de  mis  vasallos;  basta  con  que  yo  vea  por  el 
proceso  que  hay  razón  bastante  para  sentenciarle. 

— ¿Quiere  vuestra  majestad  ver  por  sí  mismo  el  pro- 
ceso ó  que  se  le  de  c  uenta? 

— Prefiero  lo  último,— dijo  el  Rey;— -pero  entendá- 
monos, ¿el  proceso  es  eso  que  no  le  cabe  debajo  del 
brazo  á  vuestro  secretario? 

— Sí,  señor;  esto  es  un  maremagnum. 

—  ¿Y  en  el  tiempo  que  hace  desde  que  yo  os  encar- 
gué que  hicieseis  ese  proceso  secreto  contra  el  Conde- 
Duque  habéis  escrito  todo  eso? — dijo  el  Rey  que  fijaba 
una  mirada  cobarde  en  aquella  enorme  aglomeración 
de  papel. 
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— Se  ha  trabajado  bien,  señor,  cuanto  se  ha  podido, 
ni  más  ni  menos  como  debe  hacerse  cuando  se  trata 
del  desagravio  de  la  justicia. 

— No  acabaremos  ni  en  cien  años  si  á  ratos  y  á  es- 
capada se  me  ha  de  dar  cuenta  á  la  letra  de  ese  pro- 
ceso. 

— Mirando  á  ello,  señor,  se  ha  sacado  un  apunta- 
miento como  es  en  si,  aunque  abreviado  j  en  compon  - 
dio,  que  pueda  leerse  en  una  hora  6  en  hora  y  media, 
porque  únicamenten  están  por  extenso  algunas  de  las 
declaraciones  más  graves  que  por  si  mismas  bastan 
para  probar  la  justicia  de  la  pena  de  muerte,  y  aun  de 
la  pena  de  muerte  en  horca,  porque  este  proceso  está 
lleno  de  delitos  que  acusan  desafuero. 

Estremecióse  poderosamente  el  Rey. 

El  Corregidor  no  pudo  menos  de  apercibirse  de 
este  estremecimiento  y  se  le  apretó  el  coraión,  y  su 
alma  se  ennegreció  con  una  duda. 

jSe  encontrarían  aún  dificultades,  á  pesar  de  todo, 
para  que  el  Rey  hiciese  justicia? 

— Veamos  ese  apuntamiento, — dijo  el  Rey, — y  para 
ello  sentaos,  señores;  yo  no  quiero  que  os  fatiguéis  de- 
masiado. 

Sentáronse  ambos  obedeciendo  la  orden  del  Rey. 

Damián  Vadillo  empezó  con  voz  clara,  distinta  y 
de  una  manera  rápida,  que  no  por  esto  perjudicaba  á 
la  inteligencia  del  apuntamiento,  su  lectura. 

Este  apuntamiento,  que  podia  llamarse  una  acusa- 
iíén  fiscal,  resultaba  terríblo. 
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El  Rey  se  estremecía  de  tiempo  en  tiempo. 

Veía  que  no  había  medio  alguno  de  salvar  á  aquel 
hombre,  al  cual,  á  pesar  de  su  maldad,  de  sus  críme- 
nes de  sus  infamias,  amaba  aún. 

Pero  cuando  al  final  del  apuntamiento  se  llegó  á 
la  declaración  del  Marqués  de  Avanguarda  y  de  su 
hija  doña  Constanza,  por  lo  cual  resultaba  probado  el 
negro  6  inaudito  crimen  de  Alta  traición  que  el  Conde- 
Duque  preparaba  contra  el  Rey ,  pretendiendo  arran- 
carle su  corona  y  tal  vez  su  vida,  Felipe  IV  se  con- 
movió de  tal  manera,  que  don  Ginés  y  Vadillo  creye  • 
ron  iba  á  ser  acometido  por  un  accidente. 

— ¡Oh,  qué  ingratitud!  ¡qué  maldad!  ¡qué  infamia! 
— exclamó  el  Rey;— yo  he  estado  ciego,  yo  he  entre- 
gado á  ese  hombre  mi  reino  y  mi  persona,  mi  familia. 
¡Ah!,  no,  no  yo  no  puedo  ya  vacilar;  la  muerte,  sí, 
la  muerte;  es  necesario  que  yo  venza  los  hechizos  que 
8in  duda  me  ha  dado  ese  hombre.  Sentenciad,  Corre- 
gidor, sentenciad;  imponed  á  ese  malvado  el  castigo 
más  terrible  que  determinen  nuestras  leyes. 

— Yo  no  puedo  sentenciar  sin  oir, — dijo  el  Corre- 
gidor; yo  soy  juez;  pero  vuestra  majestad,  que  es  la 
justicia  misma,  puede  por  sí  mismo  sentenciar  sobre 
«a  conciencia. 

— Y  bien,  bien,  sí,  sentenciaré  la  muerte;  pero  ¿en 
qué  manera.  Corregidor? 

— De  cualquier  manera,  señor;  la  muerte, — dijo  el 
Corregidor. — Y  no  hay  que  temer  que  la  ejecución  de 
esta  sentencia  no  cause  ejemplaridad,  porque  todo  el 
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mundo  compreaderá  que  el  golpe  que  ha  iiiatado  al 
Conde  Duque  ha  sido  el  rayo  venido  de  lo  alto;  todo  el 
mundo  comprenderá  que  la  soberbia  cabeza  del  Conde - 
Duque  no  ha  podido  ser  herida  de  otra  manera.  Así, 
pues,  señor,  sentencie  vuestra  majestad;  por  mi  parte, 
yo  no  puedo  decir  á  vuestra  majestad  otra  cosa  sobre 
mi  honor  y  mi  conciencia  sino  que  ese  proceso  ha  sido 
hecho  de  una  manera  imparcial  y  severa,  sin  posponer 
nunca  la  justicia  á  la  pasión. 

—Lo  creo,  Corregidor,  lo  creo, — dijo  el  Rey;  —yo 
os  mostraré  de  una  manera  digna  de  vos  la  estimación 
en  que  os  tengo.  Ahora,  secretario,  id  y  decid  á  Bueso 
haga  sa  suplique  á  doña  Constanza  deje  el  lecho  y  ven- 
ga con  esa  otra  dama  á  quien  ampara. 

Damián  Vadillo  salió. 

El  Corregidor  aprovechó  la  ocasión. 

Los  celos  le  roían  el  altná. 

El  ejemplo  que  le  había  puesto  palpable  ante  los 
ojos  doña  Violante  de  que  una  mujer  puede  pertenecer 
á  dos  hombres  haciéndoles  creer  que  los  dos  son  ama- 
dos, y  exclusivamente  amados,  le  tenía  sin  seso. 

— La  mejor  recompensa  de  mis  servicios,  ó  la  me- 
jor manera  que  vuestra  majestad  puede  usar  para  de- 
mostrarme la  estimación  en  que  me  tiene,  es  desente- 
rrarme del  alma  una  negra  duda,  por  la  que  vivo  fe- 
neciendo, asustado  y  aun  espantado  completamente  de 
mí  mismo. 

— ¿Pues  qué  os  sucede,  Corregidor?— exclamó  el 
Rey,  que  estaba  muy  distraído. 
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— Creo, — dijo  el  Corregidor, — qua  veDgo  en  muy 
mala  ocasión  con  mi  demanda. 

— Vos  llegáis  siempre  en  buena  ocasión  á  mí, — dijo 
el  Rey, — salvo  que  algunas  Teces  impacientáis, 
como  la  de  marras,  porque  á  la  verdad,  cuando  estáis 
de  temple  de  apretar,  apretáis  de  manera  que  no  hay 
quién  resista;  pero  como  siempre  os  asisten  la  razón  y 
la  justicia,  se  acaba  por  perdonaros  la  destemplanza  y 
por  estimaros  más  y  más.  Así,  pwes,  hablad  sin  repa- 
ro. Corregidor,  quo  yo  os  oiré  y  ds  haré  justicia,  aun- 
que fuere  contra  mí. 

— Pues  señor, — dijo  el  Corregidor, — cuando  yo  co- 
nocí á  doña  Constanza,  t^nía  la  idea  dj  que  doña  Cons- 
tanza era  vuestra  querida;  pero  on  la  primera  comver- 
sación  que  con  ella  tuve,  pareciómo  taa  honrada  y  tan 
pura,  que  el  amor  que  yo  prudentemente  había  conte- 
nido se  apoderó  de  tal  manera  y  con  tal  violencia  do 
mí,  que  ya  no  fui  mío,  sino  todo  en  cuerp<&  y  en  alma 
de  doña  Constanza.  La  duda  horrible,  aoñor,  ha  vuel- 
to á  mí,  y  yo  suplico  á  vuestra  majestad  me  saque  do 
ella,  porque  con  esta  duda  yo  no  podría  vivir, 

— Corregidor,— dijo  el  Rey, — por  ni  ánima  os  ju- 
ro, por  el  ánima  de  la  Reina,  de  mis  hijos  y  de  todo 
cuanto  más  amo,  que  no  por  virtud  mía,  quo  yo  no 
quiero  blasonar  de  méritos  que  no  tengo,  siao  por  vir- 
tud de  doña  Constanza,  nada  al  honor  m  á  la  reputa- 
ción do  doña  Constanza  debo;  y  si  vos  la  amáis  y  ella 
os  ama,  haeedla  sin  inconveniente  vuestra,  que  yo  os 
aseguro  que  no  os  arrepentiréis  do  ello. 
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—  ¿Y  está  seguro  vuestra  majestad  de  que  el  Conde- 
Duque  ha  respetado  de  igual  manera  á  doña  Constan- 
za y  que  doña  Constanza  se  ha  hecho  respetar  de  igual 
manera  del  Conde-Duque? 

— Nunca  saldréis  de  dudas,  Corregidor,  —  dijo  el 
Rey;— porque  si  yo  os  áflrmo  que  doña  Constanza  está 
tan  limpia  del  Conde-Duque  como  de  mí,  se  os  ocurri- 
rá tener  dudas  de  Antolín,  ó  de  Antón  Bueso,  ó  del 
aire,  ó  de  la  luz,  porque  lo»  celos  no  necesitan  de  ra- 
zones, puesto  que  cuando  tieaen  razones  no  son  celos; 
yo  os  compadezco.  Corregidor,  y  en  verdad  en  verdad 
me  duele  el  encontraros  de  genio  tan  celoso.  iQüé  más 
queréis  para  convenceros  que  la  misma  doña  Constan- 
za? Pues  qué,  ¿sois  acaso  un  hombre  nacido  ayer?  jno 
tenéis  vuestra  experiencia  de  juez!  Entonces,  pues,  ¿á 
qué  vuestras  dudas?  ¡quién  mejor  que  ella  os  puede  de- 
mostrar lo  que  es  y  lo  que  vale? 

— ¡Ay,  señor!  que  con  las  mujeres  no  hay  lince  que 
valga,— exclamó  el  Corregidor;— y  yo  bien  creo  que 
doña  Constanza  es  digna,  dignísima  de  ser  amada;  pe- 
ro la  duda,  duda  que  no  puedo  arrojar  de  mí,  me  mar- 
tiriza y  me  envenena  el  corazón. 

— Pero,  íqué  motivos  tenéis  para  esa  duda? 

—Mi  experiencia,  señor. 

—Y  si  teniais  esa  experiencia,  ¡por  qué  os  habéis 
enamorado?  Un  hombre  que  de  tal  manera  desconfía 
de  todo  debe  meterse  fraile  y  no  acercarse  ni  á  cien  le- 
guas á  una  mujer,  de  miedo  que  aun  á  esa  distancia  le 
engañe. 
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El  Corregidor  comprendió  que  el  Rey  no  estaba  de 
humor,  que  no  era  acuella  la  ocasión;  sobre  todo,  el 
Rey  le  había  dicho  ya  todo  lo  que  tenia  que  decirle,  ó 
insistir  más  hubiera  sido  necedad. 

Además  de  esto,  se  oía  ya  cerca  el  roce  de  trajes 
de  seda. 

Se  abrió  la  puerta  de  uno  de  los  extremos  del  sa  - 
lón,  y  entraron  doña  Constanza  y  Margarita. 


CAPÍTULO  IX 


De  cómo,       consecuencia  de  las  aventuras  de  aquella  mañana 
almorzaron  aparentemente  el  Corregidor  de  Almagro  y  su 
secretario  Damiá.n  Vadillo. 


Doña  Constanza  llevaba  de  la  mano  á  Margarita, 
que  venía  trémula  y  confusa. 

Antón  Baeso  las  había  dicho  que  las  esperaha  el 
Rey,  y  Margarita  sabia  que  el  Rey  era  su  padre. 

— El  señor  Rey  don  Felipe  IV  nuestro  señor,  que 
Dios  guarde, — dijo  doña  Constanza,  que  tenía  mucha 
confianza  con  el  Rey. 

— ¡  Ah,  ah!  vos  siempre  con  vuestro  inestimable  gra- 
cejo,— dijo  el  Rey,  lo  cual  le  quemó  al  Corregidor  ex- 
traordinariamente la  sangre  y  le  hizo  aprestase  el 
gesto. 

— La  señora  doña  Margarita  de  Austria,  aunque 
bastarda, — dijo  doña  Constanza. 
El  Corregidor  se  inquietó. 


EL   CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


165 


Doña  Constanza  acababa  de  cometer  una  impru- 
dencia, que  tuvo  un  inmediato  resultado. 

— Corregidor,— dijo  el  Rey,  que  había  hecho  un 
vivo  movimiento, — salid. 

Don  Ginós  salió  lleno  de  sobresalto. 

Podía  ponerse  de  manifiesto  la  intriga  de  que  había 
usado  y  destruirse  el  efecto  de  lo  sobrenatural  que  la 
Salamandra  había  ejercitado  sobre  el  Rey. 

Generalmente  las  intrigas  se  descubren  á  causa  de 
un  descuido,  hijo  la  mayor  parte  de  las  veces  de  la 
complicación  del  enredo. 

.  — Doña  Constanza, — dijo  el  Rey, — hacedme  la  mer- 
ced de  que  nos  traslademos  á  un  lugar  donde  de  nadie 
podamos  ser  oi'^.os. 

— Voy  d  asegurar  á  vuestra  majestad  sin  salir  de 
aquí,— dijo  doña  Constanza; — esto  es,  voy  á  cerrar  las 
puertas  de  las  habitaciones  anteriores  á  esta  sala  por 
ambos  costados. 

Y  doña  Constanza  fué  á  poner  en  práctica  lo  que 
acababa  de  decir. 

Margarita,  bellísima,  r^^^orosa,  con  su  magnífica 
cabellera  rubia,  jmbellecida  por  uu  necesario  desaliño 
á  causa  de  lo  mtempestivo  de  la  visita,  u^n  la  mirada 
fija  en  el  suelo  y  temblando  como  una  azoga.^a,  per- 
maneció delante  del  Rey. 

Felipe  IV  la  abarcaba  con  una  mirada  candente. 

En  el  semblante  de  la  niña  había  indudables  rasgos 
de  semejanza  con  su  madre  cuando  su  madre  era  her- 
ir osa  y  joven. 
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Y  había  otros  rasgos,  indudablemente  la  boca,  que 
revelaban  el  tipo  inequívoco  de  la  casa  de  Austria. 

Al  Rey  le  latía  violentamonte  el  corazón  j  se  sen- 
tía cobarde. 

Consecuente  á  su  carácter,  á  su  temperamento,  á 
la  perversión  de  sus  sentidos,  el  primer  sentimiento 
que  el  Rey  había  experimentado  á  la  vista  de  Marga- 
rita había  sido,  como  cuando  conoció  á  Felipa,  un  sen- 
timiento de  sensualidad  con  el  cual  luchaba  espantado. 

Margarita  le  recordaba  á  su  madre,  de  quien  había 
estado  ciegamente  enamorado;  y  Margarita  le  parecía 
más  bella,  porque  el  Rey  amaba  los  cabellos  rubios  y 
la  encarnación  blanca  y  nacarada. 

Cortando  aquella  grave  situación  muda,  sobrevino 
doña  Constanza. 

— Venid  acá,  señora  mía,  venid  acá, — la  dijo  el  Rey 
tomándola  una  mano  cuando  doña  Constanza  se  acer- 
có;— ¿quién  os  ha  dicho  que  esta  hermosa  doncella  es 
la  señora  doña  Margarita  de  Austria,  aunque  bastarda, 
es  decir,  mi  hija? 

—  ¿Quién  ha  de  habérmelo  dicho? — exclamó  doña 
Constanza  abarcando  con  sus  lucientes  ojos  al  Rey  y 
como  quien  no  teme  ni  debe; — don  Ginés. 

—  ¡Ah!  el  Corregidor, — dijo  el  Rey;  ¿cómo  sabía 
el  Corregidor  eso? 

— Ha  encontrado  sin  duda  á  la  madre  de  Margarita, 
que  venía  con  él;  ellos  lo  ocultaban,  pero  á  pesar  del 
deplorable  estado  en  que  se  encuentra  la  pobre  seño- 
ra, de  lo  horrible  y  de  lo  vieja  que  aparece,  tales  des- 
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gracias  han  debido  pasar  por  ella,  nosotras  conocimos 
que  era  la  madre  de  Margarita,  porque  se  comía  á 
Margarita  con  los  ojos,  se  le  salía  el  alma  por  ellos, 
temblaba,  agonizaba,  en  vano  pretendía  disimular. 

— ¿Es  una  vieja, — preguntó  el  Rey, — encorvada, 
con  la  piel  rugosa  y  áspera,  con  la  nariz  afilada,  con 
los  ojos  hundidos  y  penetrantes,  con  la  boca  sumida, 
con  las  manos  descarnadas,  una  mujer  que  espanta 
cuando  se  la  mira? 

El  Rey  estaba  haciendo  el  retrato  de  la  que  cono- 
cía como  pitonisa,  de  la  que  creía  un  sér  sobrenatural 
enviado  á  él  por  Dios. 

— En  efecto,  señor,  así  es  la  madre  de  Margarita; 
su  madre  indudablemente,  sí,  señor,  su  madre;  no 
puede  ser  otra  cosa;  ella,  para  disimular  lo  que  sufría, 
decía  que  era  una  antigua  criada  de  la  madre  de  Mar- 
garita, que  había  muerto  hacía  años,  pero  la  desmen- 
tían sus  ojos. 

— ¡A.h,  mi  buen  Corregidor! — exclamó  el  Rey;— -¿y 
de  estas  también  te  vales  tú?  Bien,  bien,  no  importa; 
de  todas  maneras,  doña  Violante  de  Azcárate  me  ha 
hablado  de  la  eternidad.  Mi  señora  doña  Constanza,  el 
Rey  os  prohibe,  so  pena  de  traición,  revelar  á  muestro 
don  Ginés  lo  que  acabamos  de  hablar. 

—  Descuidad,  señor,  yo  se  bien  que  para  nada  tengo 
que  advertirle,  porque  vuestra  majestad  estima  en  lo 
que  vale  á  mi  don  Ginés  como  vuestra  majestad  dice: 
y  hágame  un  favor  vuestra  majestad:  córtele  cuanto 
antes  la  cabeza  al  Conde  -Duque  á  fin  de  que  podamos 
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darnos  á  luz  y  casarnos,  porque  os  aseguro,  señor, 
que  esta  vida  que  sufrimos  es  insoportable. 

— ¡Ah!  Yo  os  aseguro  que  esto  terminará  muy  pron- 
to. Venid,  venid,  hija  mía, — añadió  el  Rey  levantán- 
dose, asiendo  las  manos  de  Margarita  de  la  misma  ma- 
nera fría  y  ceremoniosa  con  que  en  otro  tiempo  había 
abrazado  á  Felipa. 

— Perfectamente,  señor, — dijo  dtóa  Constanza; — 
cumplid  con  vuestro  deber  reconociendo  á  vuestra  hija 
en  secreto,  pero  no  la  reconozcáis  públicamente.  Mi- 
rad cóm§  la  pobrecilla  tiembla;  es  de  miedo  de  que  eso 
sucdda. 

— Pues  qué, — exclamó  el  Rey, — ¿doña  Margarita 
no  desea  que  todo  el  mundo  la  conozca  como  hija  de  su 
padre? 

— Lo  que  más  amamos  las  mujeres,  señor, — dijo 
siempre  con  su  audáz  ligereza  doña  Constanza, — es 
nuestre  amor,  y  Margarita  ama;  Margarita  no  renun- 
ciaría á  su  amor  por  nada  del  mundo.  ¿Y  cómo  ella 
había  de  casarse  con  el  señor  Damián  Vadillo,  que  tan 
bien  os  ha  servido  actuando  en  el  proceso  del  Conde- 
Duque,  si  vos  H  reconocéis  públicamente? 

— ¡Ah,  ah!  —  exclamó  el  Rey. 

— Todos  los  hechos,  señor,  tienen  sus  consecuencias. 
— dijo  doña  Constanza,— y  vos  debéis  rote 
someteros  á  elhs;  vos  no  debéis  hacer  más  desgraciada 
á  Margarita;  ennoblecer  á  su  marido,  dadle  un  Estado, 
cuncplid  como  padre,  pero  solo  ante  vuestro  corazón  y 
ante  vuestra  conciencia,  porque  vos  no  debéis  hacer 
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que  vuestra  hija  sea  infeliz.  Y  no  os  olvidéis  tampoco  de 
su  madre;  vos  habéis  sido  la  causa  de  su  desventura; 
caballero  sois  y  cristiano,  j  ante  Dios  y  ante  vuestro 
honor  debéis  reparar  de  la  manera  que  os  sea  posible 
el  mal  que  habéis  hecho. 

— Dios  los  creía  y  ellos  se  juntan, — dijo  el  Rey;  — 
¡mujer  más  á  proposito  para  el  Corregidor  de  Almagro! 
Y  bien,  mi  hermosa  señora,  muy  pronto  quedareis  sa- 
tisfecha de  lo  que  el  Rey  haga  respecto  á  su  hija,  res- 
pecto á  la  madre  dd  su  hija  y  respecto  á  vos.  Ahora  re- 
tiraos cún  vuestra  protegida;  sufre,  está  asustada  y  ne- 
cesita reponerse.  Haced  venir  á  Bueso,  señora. 

Doña  Constanza  saludó  profundamente  al  Rey  y  se 
retiró,  llevándose  á  Margarita,  que  estaba  de  todo  pun- 
to aturdida. 

Antón  Bueso  no  tardó  en  presentarse. 
— Decid, — dijo  el  Rey, — al  Corregidor  y  á  su  secre- 
tario queden  presos  en  esta  casa.  Vamos. 

Y  el  Rey,  reuniéndose  á  la  salida  con  Sebastianico, 
se  volvió  al  alcázar. 

Pero  al  volverse  no  cuidaba  mucho  de  encubrirse. 

Se  comprendía  que  había  tomado  una  resolución 
enérgica. 

Apenas  salió  el  Rey,  Antón  Bueso  se  fué  á  buscar 
al  Corregidor  y  á  su  secretario  Damián  Vadillo. 

El  Corregidor  se  paseaba  á  lo  largo  de  un  aposento 
de  muy  mal  humor. 

— Este  señor  Rey, — decía, — qaiere  cosas  imposi- 
bles. Pero  no,  no;  lo  que  el  Rey  quiere  es  encontrar 
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pretexto,  no  se  convencerá  nunca,  esta  es  cosa  per- 
dida. 

Damián  Vaáillo  estaba  sentado  en  un  sillón,  con  la 
cabeza  apoyada  en  la  mano,  pensativo  y  visiblemente 
contrariado. 

Lo  que  le  sucedía  no  era  para  menos ;  acababa  de 
descubrir  que  Margarita  era  hija  del  Rey;  y  tan  ena- 
morado estaba  el  señor  Damián  Vadillo,  que  la  sola 
idea  de  que  la  alta  alcurnia  de  Margarita  matase  sus 
amores  le  hacía  sufrir  los  tormentos  más  horribles. 

' — Pues  yo  vengo  á  traeros  una  mala  noticia,  seño- 
res,—dijo  Antón  Baeso. — El  Rey  al  galir  me  ha  dicho 
os  haga  saber  que  de  orden  suya  quedáis  presos  en 
vuestro  aposento. 

— Perfectamente,— dijo  el  Corregidor, — eso  me  lo 
esperaba  ycn  Indudablemente  el  Conde-Duque  he  ave- 
riguado algo,  ha  sabido  algo  y  ha  puesto  de  nuevo  de 
su  parte  al  Rey.  El  Rey  ha  servida  probablemente  al 
Conde- Du^ue  haciéndose  leer  el  apuntamiento  del  pro- 
ceso. A  este  señor  no  se  le  comprende;  capáz  le  creo, 
si  el  Conde -Duque  le  asesinara  y  resucitara  después  y 
volviera  á  ocupar  el  trono ,  de  perdonar  al  Conde-Du- 
que, mantenerle  en  su  favor  y  creerle  el  más  leal  de 
sus  vasallos. 

— ¿Qaó  se  yo?— dijo  Antón  Bueso,— al  salir  el  Rey 
me  ha  parecido  bien  decidido  á  tomar  una  resolución 
extrema. 

—¿Y  qué  más  extrema  resolución  queréis  que  tome, 
' — dijo  el  Corregidor,^ — que  la  de  absolver  completa- 
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mente  al  Conde -Daque  á  saiga  lo  que  saliere?  Pero  no, 
no  me  arrepiento  de  ¡o  que  he  hecho;  el  Rey  puede 
hacer  lo  que  quiera;  pero  yo  he  cumplido  con  mi  deber 
como  bueno  y  leal,  y  sobre  todo  como  ministro  de  jus- 
ticia. Caando  Tolvais  á  ver  á  su  majestad,  señor  An- 
tón Bueso,  decidle  que  yo  he  acatado  y  obedecido  su 
orden,  y  que  en  prisión  estrecha  permanezco  en  tanto 
que  su  majestad  se  digne  determinar  lo  que  tenga  por 
conveniente.  Mejor,  mucho  mejor;  hemos  acabado 
nuestro  trabajo,  señor  Damián  V^dillc,  que  por  cierto 
ha  sido  rudo  y  difícil. 

— Dios  ampare  al  Conde- Daque  y  le  ilumine  para 
que  no  le  coja  la  muerte  en  pecado  mortal, — dijo  An- 
tón Bueso. 

— ¿Insistís  en  ello?  —dijo  el  Corregidor  perfectamen- 
te tranquilo. — Pues  yo  os  aconsejaría  que  ya  que  no  os 
han  preso,  escapaseií^;  y  si  no  podéis  escapar  ó  no  que- 
réis, porque  extreméis  vuestra  lealtad  al  Rey,  paréce- 
me  á  raí,  que,  así  como  nosotras,  no  haréis  mal  en  po- 
neros bien  con  Dios,  porque  estad  seguro  de  que  ahora 
Tan  á  caer  á  plomo  sobre  nosotros  todas  las  iras  del 
Conde  Duque. 

— Siempre  os  ponéis  en  lo  más  negro,  señor  don  Gi- 
nés, — dijo  Antón  Bueso. — En  fin,  esto  no  tardará  en 
resolverse,  y  ya  veréis  como  se  resuelve  á  gusto  y  n[iás 
que  á  gusto  de  todos. 

— ¡Buen  principio  de  resolución  favorable  al  poner- 
nos presos!  —dijo  Damián  Vadillo. 

— Es,  señor  mío, — exclamó  Antón  Bueso, — que  el 
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señor  Corregidor  se  ra  detrás  de  la  j  usticia,  y  por  don- 
de quiera  ella  se  mete,  allá  se  mete  el  señor  Corregi- 
dor también  con  botas  y  «spuelas. 

— Esa  es  mi  obligación, — exclamó  el  Corregidor. 

— Sí,  sí,  señor;  pera  el  que  se  empeña  siempre  en 
cumplir  con  su  obligacién  se  expone.  Vos  debéis  ha- 
ber dicho  algunas  ágrias  claridades  al  Rey,  y  á  estos 
señores  no  les  gusta  que  nadie  se  claree  con  ellos.  En 
fin,  yo  voy  á  contar  lo  que  sucede  á  doña  Constanza  y 
ella  arreglará  esto. 

— Gaardaos  bien,  señor  Antón  Bueso,  si  do  queréis 
tener  conmigo  un  grave  disgusto, — saltó  vivamente  el 
Corregidor, ^ — de  aconsejar  á  doña  Constanza  dé  ni  un 
solo  paso  en  favor  mío  para  con  el  Rey;  os  lo  ruego, 
y  si  no  basta  el  ruego,  os  lo  prohibo,  y  si  no  basta  la 
prohibición,  os  anuncio  que  ¡vive  Dios!  he  de  probar 
si  podéis  poneros  delante  de  mi  espada  en  mano. 

— No  llegará  jamás  eso  entre  nosotros,  señor  Corre- 
gidor,— dijo  sonriendo  Antón  Bueso.— Ahora  os  pido 
licencia  para  dejaros;  puesto  que  estáis  presos  en  «sta 
misma  habitación,  aquí  es  necesario  se  os  sirva  el  al- 
muerzo y  se  va  acercando  la  hora. 

— Por  mí  le  perdono, — dijo  Damián  Vadiilo. 

—Pues  yo  no, — exclamó  el  Corregidor; — esto  no 
me  altera  en  lo  más  mínimo;  cuando  un  hombre  hace 
lo  que  debe  no  debe  perder  el  apetito  por  las  conse- 
cuencias que  le  traigan  el  haber  cumplido  con  su  deber. 
Enviadnos  cuanto  antes  el  almuerzo;  y  en  cuanto  á  vos, 
si  doña  Constanza  os  encarga  algún  mensaje  para  el 
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Rey  6  para  el  señor  Conde-Duque,  no  se  lo  llevéis. 

— Muy  bien,  señor  Corregidor,  cumpliré  vuestro 
deseo;  estad  seguro  de  que  y»  ao  llevaré  ningún  men- 
saje de  doña  Constanza  al  Rey,  ni  mucho  menos  al 
Conde  Duque;  os  lo  juro  por  mi  honra  de  soldado 
viejo. 

— Gracias,  señor  Antón  Bueso, — dijo  el  Corregidor; 
— yo  os  aseguro  mi  amistad. 
Antón  Bue&o  salió. 

— ¿Y  qué  decís  á  esto,  señor  don  Ginós? — preguntó 
Damián  Vadillo. 

—Digo  que  hemos  cometido  tres  delitos  graves  en- 
tre ambos:  primero ,  haber  servido  lealmente  al  Rey 
y  á  la  justicia  en  la  instrucción  de  este  desventurado 
proceso;  seguado,  haberos  enamorado  vos  de  una  hija 
del  Rey;  tercero,  haberme  enamorado  yo  de  una  mu- 
jer á  quien  el  Rey  ama.  ¡Oh,  Dies  mío!  yo  estoy  malo, 
yo  estoy  que  agonizo;  la  cabeza  no  me  parte  como  sj 
tuviera  en  ella  un  hacha.  ¿No  os  acordáis,  señor  Da- 
mián Vadillo ,  no  os  acordáis  de  que  al  contarnos  su 
historia  aquella  maldita  bruja  do  doña  Violante  nos 
dijo  que  amó  al  Rey  sin  dejar  de  amar  á  su  marido,  y 
que  el  amar  ccn  toda  sn  alma  á  su  marido  no  la  im« 
pedía  amar  con  toda  su  alma  í1  Roy,  y  que  ni  el  Rey 
conocía  en  ella  el  amor  que  al  marida  tenía  ni  el  ma- 
rido el  amor  que  ella  tenía  al  Rey?  ¿De  qué  nos  va- 
mos á  ñar  ya,  en  que  podemos  crcor  cuando  se  trata 
de  mujeres?  ¿Y  por  qué,  sabiendo  esto,  ellas  han  de  ser 
nuestra  vida^  nuestra  alma  y  aun  nuestra  eternidad! 
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— Señor  Corregidor,  sobre  este  asunto  yo  no  puedo 
deciros  nada,  porque  yo  necesitaría  que  un  santo  ó  un 
ángel,  6  el  mismo  Dios,  que  es  infalible,  me  asegura- 
sen del  amor  de  Margarita  pava  que  yo  estuviese  tran- 
quilo. Yo  también, — añadió  levantándose  violentamen- 
te,— tengo  aqui  fuego  en  la  cabeza  y  fuego  aquí  en  el 
corazón.  Yo  no  dudo  de  que  Margarita  me  ha  amado; 
no,  no,  yo  no  puedo  dudar  de  ello;  per®  ¿continuará 
amándome?  La  mujer,  más  que  otra  cosa  es  vanidad; 
al  saber  ella  qne  es  bija  del  Rey,  ¿no  la  pareceré  yo 
menos  que  una  hormiga?  ¿Qüé  digo  menos  que  una 
hormiga?  menos  que  nada.  ¿Y  qué  hago  yo  de  mi  co- 
razón y  de  mi  cabeza,  qué  de  mi  vida? 

— Comer, — dijo  el  Corregidor. 
Miró  estupefacto  Damián  Vadillo  á  don  Ginós  te- 
miendo que  se  hubiese  vuelto  loco. 

— Comer,  sí;  siento  ya  los  criados  que  se  acercan  y 
que  traen  sin  duda  el  servicio  para  el  almuerzo.  Creed- 
me,  señor  Damián  Vadillo,  aunque  reventemos,  debe- 
mos almorzar  en  nombre  de  nuestra  dignidad.  No,  no, 
nosotros  no  debemos  dar  el  espectáculo  de  nuestra  de- 
solación á  esas  dos  ilustres  damas;  nada  de  humilla- 
ción; si  nos  abandonan,  nosotros  no  debemos  volver  á 
pensar  en  ellas,  sino  que  por  el  contrario,  debemos  in- 
dicar con  nuestra  conducta  que  nos  importa  muy  poco 
lo  que  ellas  sean  ó  no  sean.  Digamos  como  Francisoo  I 
en  Pavía:  <Todo  está  perdido  mecos  el  honor.  > 

-^¡La  vanidad  y  siempre  la  vanidad,  que  dijo  Salo- 
món!—exclamó  Damián  Vadillo. 
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— No,  la  ranidad  no,  la  dignidad;  yo  os  lo  voy  á 
poner  de  manifiesto;  pero  dejadme,  que  ya  se  acercan 
los  criados.  Hablemos  de  cualquier  cosa,  señor  Damián 
Vadillo,  del  tiempo,  de  las  nubes,  del  sol  y  de  la 
luna. 

En  esto  empujaron  la  puerta  dos  criados  que  traían 
una  mesa  redonda. 

— ¡Oh!  pues  tengo  un  admirable  apetito,— exclamó 
^1  Corregidor. 

— Y  yo  también,  —dijo  Damián  Vadillo, 

— Pues  me  alegro,  señores  míos, — dijo  Antolín  que 
acompañaba  á  los  criados, — porque  el  almuerzo  es  ex- 
celente. Vienen,  sebre  todo,  unas  carpas  fritas  que  las 
puede  comer  el  Rey. 

— El  Rey  puede  comer  cualquier  cosa, — exclamó 
distraído  Damián  Vadillo. 

— Sí,  sí,  señor,  —exclamó  don  Ginós  saliendo  al  en- 
cuentro de  Damián  Vadillo  para  corregirle; — yo  en- 
tiendo un  poco  de  medicina,  y  por  la  complexión  de  su 
majestad  deduzco  qae  tiene  muy  buen  estómago. 

— Como  que  se  está  atracando  desde  niño  de  Conde- 
Duque  y  tedayía  no  ha  reventado, — dijo  Antolín. 

—¿Y  quién  os  mete  á  vos,  seor  paje,  en  tales  irreve- 
rencias respecto  á  su  majestad? — exclamó  el  Corregi- 
dor que  estaba  vidrioso. — Mirad  no  os  tienda  yo  la  va- 
ra y  os  haga  sentir  lo  qae  pesa  la  justicia. 

— No  lo  decía  yo  por  tanto,  señor  don  Ginés, — con- 
testó Antolín  lanzando  una  mirada  picaresca  y  un  si  es 
no  es  burlona  á  don  Ginés, — y  Dios  me  libre  atrever- 


176 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


me  á  irreverencias  contra  su  majestad;  pero  lo  que  yo 
digo  lo  dice  todo  el  mundo.  ¡Eh!  dadaie  aeá,  galopo, 
— añadió  dirigiéndose  á  uno  de  sus  criados, — estás 
vertiendo  la  salsa  de  alcaparras  de  esa  ánade.  Vamos 
á  la  mesa,  señores,  que  hoy  por  hoy  yo  sirvo  á  vues- 
tras señorías. 

— Pues  hacednos  la  merced,  paje,— exclamó  el  Co- 
rregidor,— de  que  una  vez  se  sirva  todo  el  almuerzo, 
porque  tenemos  cosas  graves,  gravísimas  y  urgentes 
de  que  hablar  el  señor  Damián  Vadillo  y  yo;  no  pode- 
mos demorarlo  y  no  hemos  menester  i%  testigos. 

— ¡Diablo— dijo  para  sí  Antolín. — Están  que  revien- 
tan, no  pueden  humanamente  almorzar  y  no  quieren 
que  se  crea  que  han  perdido  el  apetito.  Démosles 
gusto. 

Y  Antolín  hizo  traer  una  empanada  de  olla  podrida, 
una  fuente  de  carpas  fritas,  un  solomo  de  cerdo  á  la 
napolitana  y  conservas,  suplicaciones,  pastas,  quesos  y 
frutas  secas. 

Tolo  esto,  que  no  cabía  en  la  mesa,  se  colocó  en 
los  muebles,  y  Antolín  se  fué,  cerrando  tras  sí  la 
puerta. 

— Almorcemos,  pues, — dij*  el  Corregidor  trinchan- 
do el  ánade. — Tened  un  anca,  un  alón  y  media  pechu- 
ga; yo  me  sirvo  el  rest«. 

— Pero  señor  doa  Ginés, — exclamé  Damián  Vadillo, 
— si  no  podemos  pasar  bocado,  ¡cómo  nos  vamos  á  co- 
mer l6s  dos  solos  oflta  eaormo  áside! 

— Es  necesario  que  se  vea  que  hemos  devorado  co- 
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mo  heliogábalos, — dijo  el  Corregidor; — así  se  formará 
la  idea  de  que  dos  importa  muy  poco  lo  que  el  Rey 
haga  ó  lo  que  esas  damas  hicieren,  porque  para  comer 
mucho  es  menester  tener  un  graude  apetito,  y  cnando 
se  tiene  un  grande  apetito,  por  él  se  demuestra  que  no 
se  tiene  cuidado  ninguno  por  nada,  que  se  está  tran- 
quilo. 

— Pues  JO  no  puedo,  señor  don  Q-inés,  ni  mucho  ni 
nada. 

— Ni  yo  tampoco  ni  un  tantico,— exclamó  el  Corre- 
gidor,—-pero  os  aseguro  que  almorzaremos.  Traed  el 
papel  que  hubiereis  á  las  manos. 

— ¿Y  en  ese  papel  ha  de  consistir,  señor  Corregidor, 
el  que  tengamos  apetito  ó  no? 

— Traed  el  papel,  él  almorzará  por  nosotros. 
^No  entiendo  ni  una  palabra, — dijo  Damián  V*di- 
Uo, — y  no  tengo  más  que  papel  sellado. 
— Traedle,  traedle,  pues,  amigo  mío. 
Damián  Vadilk  trajo  el  papel. 
El  Corregidor  escurrió  la  parte  de  ánade  que  s® 
había  servido  y  dijo  á  Damián  Vadillo: 

— Haced  yos  lo  mismo;  ved  aquí  que  el  papel  al- 
muerza por  nosotros. 

Puso  su  parte  de  ánade  en  el  papel. 
Damián  Vadillo  comprendió  al  fin  y  puso  la  suya. 
El  Corregidor  envolvió  la  ánade,  y  porque  no  le 
sirviese  Damiáa  Vadillo,  él  mismo  llevó  aquel  envol- 
torio y  le  puso  debajo  de  su  cama. 

Volvió  luí^o  á  la  mesa,  cortó  la  mitad  de  la  em- 
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panada  de  oU^  podrida,  que  era  enorme,  la  envolvió 
en  otros  dos  pliegos  de  papel  y  la  echó  también  debajo 
de  la  cama. 

Luego  puso  en  dos  platos  limpios  fragmentos  de  la 
misma  olla  podrida. 

Media  docena  de  carpas  fueron  también  bajo  el  le- 
cho, pero  sin  raspas,  que  quedaron  en  dos  platos. 

Por  último,  medio  tasajo  de  jabalí  y  gran  porción 
de  los  postres  fueron  también  al  mismo  lugar. 

Después,  el  Corregidor  vertió  dos  botellas,  no  im- 
porta dónde;  y  el  gran  pan  candeal  que  les  habían  ser- 
vido, menos  un  pequeño  pedazo,  fué  también  debajo  de 
la  cama. 

— Hé  aquí  que  ya  hemos  almorzado  conveniente- 
mente,— dijo  el  Corregidor. — Entretengamos  ahora  un 
poco  el  tiempo  antes  de  llamar  para  que  retiren  el 
servicio.  Las  falsificaciones  han  de  hacerse  bien,  y  no 
podríamos  falsificar  nuestro  almuerzo  si  en  seguida  lla- 
máramos; no  se  creería  que  en  tan  poco  tiempo  había  - 
mos  devorado  tanto.  ¿Eh?  ¿qué  tal,  señor  Damián  Va- 
dill®?  nos  hemos  portado;  hemos  hecho  un  almuerzo 
monstruoso. 

— Cuando  se  almuerza  así,  señor  Corregidor, — dijo 
Damián  Vadillo, — se  puede  contar  con  que  no  ha  de 
faltar  estómago.  Pero  ¿qué  diablos  vamos  á  hacer  con 
todo  eso  que  habéis  metido  debajo  de  la  cama? 

— Yo  creo  que  esos  manjares, — contestó  el  Corre- 
gidor,— no  han  sido  presos;  y  que  bien  podemos  esta 
noche,  en  cuanto  cierre,  arrojarlos  al  jardín,  seguros 
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de  que  inmediatamente  los  pondrán  en  prisión  los 
perros. 

— Hay  que  suponer  que  vendrán  á  hacer  la  lim- 
pieza. 

— No  la  dejaremos  hacer,  señor  Damián  Vadi^lo, 
porque  á  pretexto  d©  que  con  lo  suculento  del  almuer- 
zo se  nos  han  cargado  los  ojos  y  hemos  necesitado  re- 
posar, nos  meteremos  cada  cual  en  nuestro  lecho,  que 
bien  lo  habernos  menester,  á  lo  menos  yo  por  mi 
parte. 

— Por  la  mía,  yo  no  puedo  tenerme  de  pié. 

—Señor  Damián  Vadillo,  el  amor  es  la  mayor  ca- 
lamidad que  puede  venir  sobre  un  hombre. 

— El  amor  es  la  muerte, — dijo  Damián  Vadillo. 

— El  amor  es  una  insolación,— dijo  el  Corregidor. 

— ¿Os  parece,  señor  Corregidor,  que  llamemos  para 
^ue  se  lleven  esto  y  nos  dejen  en  paz?  Yo  no  puedo 
sostenerme  más. 

— Pues  acostaos,  señor  Damián  Vadillo,  que  yo  me 
quedaré  haciendo  algún  tiempo,  y  cuando  lo  crea  opor- 
tuno, llamaré. 

Damián  Vadillo  no  se  hizo  regar. 
Tal  era  la  emoción  que  había  experimentado,  que 
le  había  acometido  una  fiebre  violenta. 

Esto  probaba  cuánto  amaba  á  Margarita.  Se  echó 
vestido  y  de  boca  sobre  el  lecho. 

— ¡Pobre  amigo! — exclamó  el  Corregidor  de  Alma- 
gro,— yo  soy  más  fuerte  que  vos;  yo  tengo  la  costum- 
bre del  sufrimiento. 
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Y  se  puso  á  pasear. 
— ¡Y  yo  que  había  creído, — murmuró  para  sí, — que 
babían  tenido  fin  mis  desdichas !  ¡j  é«ta  resulta  como 
todas,  como  todas,  imposibb  para  mí!  ¡Oh!  jquién  sa- 
be, quién  sabe?  Aquella  maldita  doña  Violanti,  con  la 
historia  de  sus  dos  amares.,.  ¡Y  ^«to  os  ®1  galardón 
que  yo  saco  de  haber  sarTÍdo  laalmeato  al  Rey  y  á  la 
justicia?  Un  procesa  inútil  y  naa  amarga  duda  an  el 
corazón.  ¡Oh!  los  celos  no  se  curaa,  loo  c§los  envene- 
nan el  alma,  y  por  muy  bien  qed  pretendan  curarnoa 
de  ellos  siempre  queda  en  el  alma  algo  do  «a  veneno. 
¡Pues!  Si  yo  no  hubiera  servido  al  Rey     hubiera  co- 
nocido á  doña  Constsmza,  hubiera  continuado  la  triste- 
za de  mi  vida;  pero  yo  me  considsraba  ya  muerto  para 
b1  amor,  muerto  sin  haber  vi  vides  jasaáa  para  él;  esta- 
ba resignado;  he  podido  soportar  la  dc^racia  de  ©tros 
amores;  pero  esta  me  coja  viojo,  caaoid^,  dóbii.  ¡Oh! 
¡no!  no,  débil  no;  mi  sangra  ard^  y  hiorva  par  deagra* 
cia  mía,  ¡Oh,  mi  cabeza,  mi  cabessa!  ¡Inseadato  da  mí! 
|Cómo  creer  que  una  tan  hernosa,  tan  gcitil  dama, 
podía  enamorarse  de  un  hombre  ya  eoa  1&3  cabellos 
grises,  envejecido  antes  de  tiomp^?  ¡Ak!  no,  na,  esto 
ha  sido  una  conspiración,  un  finsifisiont^  laícuo;  esto 
ha  sido  aprovecharme  para  cubrir  la  hc-ira  da  doña 
Cc^nstanza.  ¿Pero  por  qué  entóneos  aa  preada  el  Rey? 
Vamos,  no  se  dónde  tengo  la  cabeza.  Oaasdo  un  hom- 
bre se  apasiona  de  este  modo,  so  eak^nl^o^;  de  ser  dis- 
creto y  racional  se  convierte  ea  xl^  brata,  qae  aa  tiona 
más  móvil  que  un  apetito  desordea&4a.  Si«mpr©,  áom- 
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pró  el  castigo  de  la  idolatría,  siempre  el  Nabucodono- 
«or  convertido  ea  bestia. 

— Señor  don  Ginés, — dijo  Damián  Vadillo  levantan- 
do la  cabeza  de  sobre  la  almohada, — ¿no  creéis  que  ha 
pasado  ya  bastante  tiempo  para  que  crean  qua  nos  he- 
mos comido  lo  que  falta  de  la  mesa.^ 

— De  modo  que  eso, — exclamó  el  Corregidor, — es 
accidental,  con  arreglo  á  la  voracidad  con  que  se  come, 
y  casi  casi  á  mis  propósitos  conviene  que  crean  que 
hemos  dayorado. 

— Yo  necesito  desnudarme  y  meterme  seriamente  en 
la  cama, — dijo  Damián  Vadillo,  y  casi  casi  sería  bue- 
no hacer  se  llamase  á  un  médico. 

— ¿Qué  es  1©  que  estáis  diciendo,  señor  Damián  Va- 
dillo?—  exclamó  asustado  el  Corregidor;  —  ¿enfermo 
queréis  que  se  m  crea?  ¿Pues  adonde  iríamos  á  parar? 
Aguantad,  aguantad,  amigo  mío,  que  lo  de  que  os  ha- 
llen tendido  cuando  entren  no  importa ,  porque  esto 
probará  más  y  más  que  nos  hemos  excedido. 

— Don  Ginés, — exclamó  Damián  Vadillo, — eso  nada 
prueba,  parque  también  se  devora  de  rabia,  y  muchas 
veces  lo  que  quita  el  apetito  lo  da.  En  fin,  que  porque 
crean  ó  no  crean  que  hemos  recibido  á  sangra  fría  el 
arcabuzazo,  el  arcabuzazo  no  ha  dejado  da  ser  recibido 
en  medio  del  corazón.  ¡Por  el  amor  de  Dios,  llamad, 
que  no  sabéis  la  revolución  que  en  mí  se  ha  metido! 

— Llamemos, — dijo  el  Corregidor; — pero  os  pasáis 
sin  médico  como  yo  me  paso  sin  abuelo. 
El  Corregidor  abrió  la  puerta  y  llamó. 
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Se  presentó  inmediatamente  Antolín,  que  al  arro- 
jar una  mirada  sobre  la  mesa  se  maravilló. 

— Pues  señor, — dijo  para  sí,— ó  á  estos  los  disgus- 
tos les  abren  «1  apetito,  ó  no  se  han  disgustada.  ¡Santa 
Virgen  de  Atocha!  ¡han  comido  por  quince! 

Y  como  el  Corregidor,  mientra»  Antolín  pensaba 
esto,  le  había  dado  la  orden  de  que  se  llevasen  el  ser- 
yicio,  y  salió,  volvió  «oa  los  platos  yacíos  y  sucios  que 
sobre  los  otros  muebles  estaban. 

— No,  pues  aquel, — dijo  Antolín  para  sí  por  Damián 
Vadillo, — no  ha  podido  tenerse  de  pió  después  del  atra- 
cón; eso  es  lo  que  puede  llamarse  un  cuerpo  glorioso. 

Cuando  hubo  salido  Antolín  con  los  últimos  platos, 
el  Corregidor  dijo  á  Damián  Vadillo: 

— ^ Ahora,  amigo  mío,  podéis  desnudaros  y  acostaros 
sériamente;  echad  ánimo,  recogeos,  aguntad  el  palo, 
dormid  si  podéis,  que  también  con  el  dolor  se  duerme; 
yo  Toy  hacer  otro  tanto. 

Y  el  Corregidor  cerró  la  ventana,  dejando  sola- 
mente una  pequeña  rendija  para  no  quedarse  totalmen- 
te á  oscuras,  y  se  acostó. 

Decía  bien  el  Corregidor;  el  dolor  aletarga. 
Un  momento  después,  aquellas  dos  almas  en  pena 
no  dormían;  estaban  aletargadas. 


CAPÍTULO  X 


De  cómo  por  escarmentado  que  estuviese  el  Rey  don  Felipe  no 
escarmentaba  en  lo  referente  á.  sus  vicios. 


Sin  inconveniente,  esto  es,  sin  ser  reparado  de  na- 
die, el  Rey  llegó  acompañado  de  Sebastianico  hasta  su 
eámara. 

Una  vez  en  ella,  le  quitó  el  disfráz  Sebastianico,  se 
lo  llevó  y  el  Rey  se  acostó. 

Los  de  su  cámara,  que  habían  recibido  la  orden  de 
no  despertarle,  creyeron  que,  como  otras  veces  que 
esto  había  sucedido,  el  Rey  había  estado  de  aventuras. 

Apenas  se  hubo  metido  en  la  cama  Felipe  IV,  cuan- 
do llamó  tirando  del  grueso  y  magnífico  cordón  que 
pendía  entre  las  colgaduras  dentro  del  lecho. 

Entraron  sus  camareros  y  le  vistieron. 

El  Rey,  en  cuanto  se  quedó  solo,  se  fué  por  la  co- 
municación de  servicio  al  cuarto  de  Felipa. 

Esta  se  asombró  al  verle. 
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El  Rey  había  cambiado;  tenia  una  expresión  de  vi- 
rilidad y  de  energía  que  Felipa  no  había  yisto  nunca 
en  él. 

-—Dadme  un  abrazo,  hija  mía,— la  dije,— en  albri- 
cias de  las  nuevas  que  os  traigo. 

— ¿Y  qué  nuevas  me  trae  vuestra  majestad,  señor?  — 
,    dijo  Felipa,  que  no  esperaba  gran  cosa  del  Rey. 

— Hoy  no  despachará  conmigo  el  Condo-Duque, — 
contestó  el  Rey. 

— ¡Ah!— exclamó  Felipa. — ¿Y  despachará  mañana? 

— Ni  nunca. 

— ¡Oh,  Dios  mío! — exclamó  la  joven. — ^¡Pero  es 
cierto? 

— Ciertísimo.  Esto  me  pone  por  el  momento  en  al- 
gún embarazo.  ¿A.  quién  nombro  yo  para  que  le  su- 
ceda? 

— A  vos  mismo,  señor. 
— ¿A  mí  mismo? 

— Sí,  sí  señor,  á  vos  mismo;  un  Rey  no  debe  tener 
más  que  secretarios,  secretarios  sin  poder,  secretarios 
que  trabajen,  pero  que  no  determinen,  que  no  dispon- 
gan, que  no  ordenen;  el  Rey  debe  saberlo  todo,  deter- 
minarlo todo;  las  cosas  más  pequeñas  que  atañen  á  la 
gobernación  de  sus  reinos  deben  pasar  por  sus  manos; 
esto  hacía  el  señor  don  Felipe  II  vuestro  abuelo;  esto 
hacía  el  glorioso  Emperador  Cárlos  V;  esto  hace  todo 
Rey  que  quiere  ser  Rey;  y  con  un  Rey  así,  bastan  se- 
cretarios laboriosos,  celosos,  inteligentes. 

— Antonio  Pérez  y  el  Cardenal  Granvela  engañabaa 
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á  Felipe  II;  se  hicieron  ricos  cu  fuerza  de  cohechos;  un 
Rey  no  paede  verlo  todo,  no  puede  gobernarlo  todo; 
esto  es  imposible. 

—  Que  el  Rey  sepa  á  lo  menos  elegir  á  sus  minis- 
tros y  que  les  deje  la  menor  libertad  posible  para  obrar 
por  sí  mismos. 

— ^Bueno,  bien,  yo  pensaré,  yo  veré, — dijo  el  Rey; 
— consultaré  con  la  Reina;  pero  ahora  haced  venir  á 
vuestro  marido.  ¿Ha  entrado  ya  de  servicio? 

—  Aún  no  es  hora,  señor,  es  temprano. 

— Mejor,  es  decir  que  aún  le  tenéis  á  vuestra  dispo- 
sición; hacedle,  hacedle  venir. 

Felipa  abrió  la  puerta  de  la  escalera  de  comunición 
con  el  cuarto  de  su  marido,  entró  y  subió. 
El  Rey  se  sentó  en  un  sillón  y  esperó. 
Algunos  instantes  después,  Felipa  volvió  con  don 
Gaspar  de  Socuéllamos. 

—Caballero, — le  dijo  el  Rey,  —  indudablemente 
dentro  de  dos  ó  tres  horas  os  llamará  el  Conde  Duque. 

— Y  bien,  señor, — contestó  don  Gaspar,— espero  la 
orden  de  vuestra  majestad 

—  El  Conde-Duque  os  hará  indudablemente  alguna 
proposición;  vos  le  oiréis,  y  cuando  le  hayáis  oído  le 
prendereis  de  orden  míe. 

— ¿Da  orden  verbal,  señor? 

— No,  de  orden  por  escrito;  ya  se  os  dará  esa  orden 
en  tiempo  hábil.  En  el  momento  en  que  le  hayáis  pre- 
so le  guardareis  vos  mismo  allí  donde  le  prendiereis  y 
me  avisareis. 

TOMO  II  24 
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— Muy  bien,  señor. 

—Si  el  Conde- Duque  pretendiese  hacer  resistencia 
por  medio  de  sus  agentes,  vos  apellidareis  el  auxilio  de 
esa  gentes  en  nombre  del  Rey,  y  si  no  os  lo  dieren,  si 
os  viereis  en  peligro  de  que  el  Conde- Duque  se  os  es- 
cape, le  matareis. 

— Muy  bien,  señor, — contestó  don  Gaspar. 

— A  un  soldado  como  vos  no  hay  que  decirle  lo  que 
debe  hacer  si  se  ve  acometido  por  vasallos  rebeldes 
al  Rey. 

— Se  muer<i  matando,  señor. 

—Eso  es.  Guárdeos  Dios,  hija  mía;  guárdeos  Dios, 
cuartelmaestre. 

Y  el  Rey  se  fué  al  cuarto  de  la  Reina. 
En  su  manera  de  andar  parecía  como  que  había 
recobrado  su  sér  de  Roy. 

— ¡Oh,  gracias  á  Dioi! — exclamó  don  Gaspar  exten- 
diendo los  brazos  c§n  les  puños  cerrados  como  quien  se 
desespereza, — m®  cansaba  ya;  ¡por  fio! 

— ¡A.h!  yo  estoy  asombrada,— exclamó  Felipa,— es- 
to me  parece  increíble;  aun  dudo,  aun  no  he  visto  yo 
esa  orden  que  el  Rey  ha  dicho  te  se  dará.  ¡Oh  Señor, 
Señor,  hay  que  temerlo  iodo!  yo  he  visto  más  de  una 
vez  á  su  majestad  decidida  á  castigar  al  Conde -Duque 
y  nada  se  ha  hecht. 

— Por  esta  vez,  yo  aliento  esperanzas;  el  Rey  se  ha 
desengañado,  a»  ha  podido  menos  de  desengañarse;  las 
traiciones  de  ese  hombre  son  insoportables;  su  infamia 
es  de  aquellas  que  no  pueden  quedar  sin  castigo.  ¡Oh! 
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cuanto  más  haya  amado  el  Rey  á  ese  hombre,  tanto 
más  debe  ser  su  indignación  y  su  cólera  contra  ól.  Sí, 
sí,  el  Conde- Duque  está  perdido. 

— ¡Oh,  y  quó  gran  honra  te  hace  el  Rey  encargán- 
dote su  prisión,  mi  don  Gaspar!  Per©  esta  es  una  or- 
den de  ejecución  peligrosa;  ármate  bien,  lleva  una  co- 
racina bajo  el  coleto. 

— ¡Ah,  bah!— exclamó  dom  Gaspar, — no  pases  pe- 
na; peor  para  el  Conde-Daque;  ¡ojalá  resistiera!  aca- 
baríamos bien  con  una  buena  estocada. 

— ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío! — exclamó  Felipa. — No 
tengo  miedo  por  tí,  mi  don  Gaspar,  porque  sé  que  eres 
bastante  bravo  para  acuchillar  á  les  que  salgan  á  la 
defensa  del  Conde- Duque,  pero  tengo  miedo  de  que  esa 
orden  no  venga. 

En  aquel  momento  llamaron  discretamente  á  la 
puerta  de  la  cámara. 

— ¡Ah!  ocúltate, — dijo  Felipa; — no  sabemos  quién 
puede  ser. 

Doii  Gaspar  ganó  las  escaleras  de  comunicación  y 
cerró  la  puerta  que,  como  sabemos,  se  ocultaba  en  la 
tapicería. 

Felipa  fué  á  la  puerta  de  la  cámara. 

La  abrió. 

Encontró  una  de  sus  damas  que  la  presentaba  en 
una  bandeja  de  plata  un  pliego. 
— De  la  Reina,  señora, — dijo. 
Felipa  tomó  el  pliego. 
La  dama  se  retiró. 


188 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Felipa  volvió  á  cerrar  la  paertay  rompió  impacien- 
te la  nema. 

Dibajo  venía  otra  nema,  en  la  cual  se  leía: 

<  Al  Cüartelmaestre  de  la  guardia  española  don  Gas  - 
par  de  Socué llamos. > 

—  ¡A.h,  la  orden! — exclamó  con  una  impresión  de 
inmensa  alegría.  Felipa . 

Y  so  foó  á  la  puerta  secreta  y  la  abrió. 
Tras  ella  estaba  d@n  Gaspar, 

-—Toma,  lee,—  e  dij®  de  una  manera  ansiosa  Fe- 
lipa. 

Don  Gaspar  rompió  la  nema,  desdobló  el  pliego  y 
leyó  lo  siguiente: 

cElRey: 

>Prended,  donde  le  hallareis,  al  Ocnde-Duque  de 
Olivares  don  Gaspar  de  Gazmán.  Si  hiciere  resisfen- 
cia,  rendidle  ó  matadle.  Guardadle  allí  donde  le  pren- 
diereis,  y  noticiadme  que  lo  habéis  preso;  para  hacer 
esta  prisión  id  solo,  pero  no  procedáis  á  esta  prisión  si 
encontrarais  al  Conde  Duque  dispuesto  á  obedecer  las 
órdenes  que  Yo  le  haya  comunicado. 

> Guárdeos  Dios. 

>BlRey. 

>A  don  Gaspar  de  Socuéllamos,  nuestro  gentilhom^^ 
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bre,  del  hábito  de  Santiago,  cuartelmasstre  general  do 
la  guardia  española.  > 

Esta  orden  estaba  escrita  de  puño  y  letra  del  Rey. 

— ¡Oh!  por  fin,  por  fin,— exclamó  don  Gaspar. — 
Corro,  ya  el  Rey  no  puede  volverse  atrás;  eorro  en 
busca  del  Conde- Duque,  y  á  ]a  primera  muestra  que 
me  de  que  me  permita  concluir  le  mato. 

—  ¡Oh,  prudencia,  prudencia,  mi  don  Gaspar!— ex- 
clamó Fehpa; — siempre  es  bueno  excusarse  do  derra- 
mar sangre;  pero  ve,  ve,  no  te  detengas,  escapa  de  pa- 
lacio, que  no  pueda  encontrarte  en  él  una  contraorden 
del  Rey. 

Don  Gaspar  escapó,  más  que  salió,  por  la  escalera 
de  comunicación. 

Apenas  había  entrado  en  su  cámara  para  armarse 
y  ponerse  sus  divisas  de  caartelmaestra,  cuando  uno 
de  sus  ayudas  de  cámara  le  anunció  que  lo  buscaba  un 
criado  del  Conde-Daque. 

— Hacedle  pasar, — dijo  don  Gaspar. 

El  criado  del  Conde-Duque  entró,  saludó  respetuo- 
samente á  don  Gaspar,  y  le  dijo: 

— Mi  amo  el  Conde- Duque  me  manda  decir  á  vues- 
tra señoría  que  inmediatamente  vaya  á  verlo  en  su 
casa. 

Don  Gaspar,  que  ya  estaba  dispuesto,  salió  del  al- 
cázar siguiendo  al  criado  del  Conde  Duque. 

CuaLdo  llegó  á  la  casa  de  éste,  le  encontró  viva- 
mente agitado. 
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— ¡Ah! — exclamó, — es  necesario,  de  todo  punto  ne- 
cesaiio,  don  Gaspar,  adelantar  nuestros  proyectos. 

— ¿Nuestros  proyectos,  excelentísimo  señor? — ^dijo 
don  Gaspar  c§n  un  acento  ambiguo. 

— Sí,  nuestros  proyectos, — dijo  el  Conde-Duque  á 
quien  había  desconcertado  un  tanto  la  entonación  que 
había  dado  á  sus  palabras  d®n  Gaspar; — el  Rey  acaba 
de  escribirme  este  billete. 

Y  el  Conde -Duque  tomó  uno  que  estaba  sobre  la 
mesa. 

— Para  que  entendáis  este  billete,  debo  manifestaros 
que  en  des  ocasiones,  cansado  del  peso  del  gobierno, 
viendo  que  nada  podía  conseguir  de  la  debilidad  del 
Rey,  que  se  negaba  á  las  medidas  que  yo  le  proponía, 
le  pedí  licencia  para  retirarme  de  los  negocios  é  irme 
á  descansar  á  Loeches:  las  dos  veces  el  Rey  me  negó 
su  licencia  pretextando  que  no  sabría  qué  hacerse  sin 
mí.  Ved  ahora  el  billete  del  Rey,  que  he  recibido  á 
punto  que  me  levantaba. 

<Muchas  veces  me  habéis  pedido  licencia  para  re- 
tiraros y  no  he  venido  en  dárosla,  y  ahora  os  la  doy 
para  que  lo  hagáis  luego  adonde  os  pareciere  para  que 
miréis  por  vuestra  salud  y  vuestro  sosiego. 

>De  nuestro  alcázar  de  Madrid  á  17  de  Enero 
de  1643. 

>El  Rey. 
»A1  Conde -Duque  de  Olivares.  > 
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— Pues  yo  os  aconsejaría, — dijo  don  Gaspar,  que 
conservaba  su  aspecto  ambiguo,  —  aprovechaseis  ese 
permiso  que  os  da  el  Rey  nuestro  señor. 

— ¡Cómo!  ¡Pues  qué! — exclamó  el  Conde -Duque 
comprendiendo  que  aquel  en  quien  había  creído  tener 
un  servidor  sumiso  se  le  torcía, — ¿vos  sois  también  de 
los  que  abandonan  á  los  que  los  favorecen  cuando  á  es- 
tos les  vuelve  la  suerte  las  espaldas? 

— Yo  no  tengo  que  deciros  más  que  una  cosa, — con- 
testó don  Gaspar, — y  es  que  nunca  he  sido  más  leal  al 
Rey  nuestro  señor  que  cuando  vos  me  creíais  traidor. 

El  Conde-Duque  se  puso  mortalmente  pálido,  y  en 
sus  ojos  brilló  una  sombría  cólera. 

Luego  hizo  un  movimiento  como  para  apoderarse 
del  cordón  de  la  campanilla. 

Había  comprendido  la  situación. 
— Si  tocáis  á  esa  campanilla, — dijo  don  Gaspar, — 
si  hacéis  que  venga  gente  en  vuestro  socorro,  vuestra 
será  la  culpa  de  consecuencias  que  no  veréis, -porque  la 
primera  de  estas  consecuencias  será  el  mataros  yo. 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  el  Conde-Duque. — ¿Y  con 
qué  autoridad  me  decís  vos  esas  palabras? 

— Con  la  orden  que  me  ha  dado  el  Rey  de  prende- 
ros muerto  ó  vivo  si  vos  dais  la  menor  señal  de  rebel- 
día á  su  soberana  voluntad.  Tened  la  orden. 

Y  don  Gaspar  la  sacó  de  debajo  de  su  coleto  y  la 
entregó  al  Conde-Duque. 

El  Conde -Duque  la  leyó  y  la  entregó  con  desdén  á 
don  Gaspar. 
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— Camplid,  psiQg,  ©a^  lo  que  se  m  ardena, — ^dijo;  — 
■veo  que  he  estad©  oi@go  ouand®  m  ha  comprendido  que 
ves  me  vasdiais. 

— No  Tesdo  á  ss&dio,  ©xealontísimo  soñor,  —contestó 
siempre  moidFado  7  siecapra  cortés  don  Gaapar,  — 
quien  sirva  laalsaento  á  Rej  j  á  su  patria.  A  veces  la 
lealtad  toma  las  formas  do  la  traición,  y  aparecer  trai- 
dor para  sar  leal  es  cino  da  lea  mayores  sacrificios  que 
un  leal  pueda  baoor.  Cre^mo  y  seguid  mi  c^^nsejo; 
nada  podéis  bacar,  n:^da  pedéis  contar;  vuestra  es- 
peranza estaba  aa  la  i^^sardia  del  Rey,  y  la  guardia  del 
Rey  por  nada  ni  por  n^dio  hará  traicióa  á  su  majestad; 
así,  pues,  excoloiitÍQÍS2^  ceUor,  disponed  en  el  momen- 
to vuestro  viaja  para  dondo  m  placisre:  yo  os  acompa  • 
ñeró  como  un  arnigo  .compaña  á  otro,  sin  separarme 
de  vos  ni  mu  eioac^b.  Todo  lo  qu@  hablemos  serán 
palabras  inútiloa;  ol  Roy  no  quiere  prenderos  ostensi- 
blemente y  oeorraros  ca  una  torro  mientras  vos  no 
deis  lugar  para  eib;  poro  ou  realidad,  aunque  se  oculte 
la  apariencia,  css  proz^do  y  sao  encarga  de  vuestra  pri- 
sión. 

— Y  bies,— dij©  ol  C-rado-Daque  en  ua  momento  de 
suprema  oaorgía,— ircS  á  rai  palacio  da  Loeches. 

—En  %m  cas©,  cxooleatídoa©  señor,  permitidme  ss- 
criba  al  R^j,  y  llaüüad  á  uno  do  vuestro  criados  para 
que  en  el  maov^ai^  llevo  lo  quo  yo  escriba  á  palacio  y 
lo  entreguo  al  R^y. 

— Muy  bioa  oaballoro,  í^ribid, — dijo  el  Conde-Du- 
que, q\x%  parada  haba^  dominado  la  situación. 
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Don  Gaspar  se  sentó  y  escribió  lo  siguiente: 

<Señor:  El  Conde-Daque  se  resigna  y  está  dispues- 
to á  obedecer  á  vuestra  majestad;  asi,  pues,  yo  supli- 
co á  vuestra  majestad  haga  se  me  enrié  inmediatamen- 
te una  carroza  y  una  escolta  de  la  guardia  española 
compuesta  de  los  soldados  cuyos  nombres  van  adjuntos, 
á  fin  de  poder  asegurar  la  perscna  del  Conde- Duque. 

>Desearia  taimbión  que  vuestra  majestad  me  envia- 
se una  orden  bastante  para  que  k  justicia  de  Loeches, 
pueblo  adonde  ha  manifestado  desea  retirarse  el  Conde - 
Duque,  pueda  guardarle  bastantemente. 

» Señor,  el  más  fiel  servidor  de  vuestra  majestad, 
cuartelmaestre  de  la  guardia  española, 

>DoN  Gaspar  de  Socuellamos.> 

Seguían  los  nombres  de  ocho  soldados  de  la  misma 
guardia. 

El  Conde- Duque,  cuando  vió  que  don  Gaspar  ce- 
rraba la  carta,  llamó  y  se  presentó  un  criado. 

Don  Gaspar  estaba  atento  para  efcrar  de  una  ma- 
nera enérgica  en  el  case  de  que  el  Conde -Duque  dijese 
alguna  palabra  ó  hiciese  alguna  señal  de  inteligencia 
al  criade;  pero  el  Conde-Duque  se  limitó  á  tomar  la 
carta,  á  darla  al  criado  y  á  decirle: 

— Al  cuarto  de  su  majestad,  para  su  majestad. 

El  criado  se  fué  sin  poder  ni  aun  siquiera  adivinar 
que  íu  amo  había  perdido  el  favor  del  Rey. 

TeMe  n  25 
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El  Conie  Daqae  obraba  con  una  gran  prudencia; 
esperaba  aún. 

La  manera  que  el  Rey  tenia  de  separarle  de  sí  le 
demostraba  que  influia  en  el  ánimo  del  Rey;  se  le  pren- 
dia,  sí,  pero  se  cubrían  las  apariencias,  se  le  trataba 
con  todos  los  miramientos  posibles;  no  había  ido  á  pren- 
derle un  Alcalde  de  casa  y  cort«  para  conducirle  á  la 
cárcel  ó  para  constituir  sii  casa  en  cárcel,  como  se  ha- 
bía hecho  con  don  Rodrigo  Calderón;  ni  aun  se  le  des- 
terraba. Su  caída  tomaba  la  forma  de  una  voluntaria  re- 
tirada suya  de  los  negocios:  esto  significaba  que  el  Rey 
le  amaba  aún,  que  luchaba  contra  el  poderoso  ascen- 
diente que  él  había  sabido  ejercitar  sobre  el  ánimo  del 
Rey  desde  los  tiempos  de  su  niñez.  ¿Por  qué  cometer 
imprudencias  inútiles?  ¿por  qué  cerrarse  definitivamen- 
te una  puerta  que  él  no  veía  más  que  entornada? 

 Supongo,— dijo  el  Conde-Duque, — que  vos  me 

permitiréis  hacer  algunos  ligeros  preparativos  de  viaje 
y  escribir  á  mi  esposa. 

 Convenidos  en  cuanto  á  lo  primero,  excelentísimo 

señor,— dijo  don  G-:;spar; — en  cuanto  á  ros,  yo  no 
puedo  dejaros  comunicar  con  nadie,  ni  aun  con  vuestra 
esposa.  Después  vos  haréis  lo  que  pudiereis  para  en- 
tenderos con  su  majestad;  por  mi  parte  yo  no  puedo 
salir  de  las  órdenes  que  tengo. 

 Me  limitaré,  pues,  á  hacer  preparar  mi  viaje,— 

dijo  el  Conde-Duque. 

 Os  advierto,— dijo  don  Gaspar,— que  el  Rej  os 

honra  enviandoos  una  carroza  de  su  casa  y  haciéndoos 
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escoltar  por  ocho  soldados  de  la  guardia  española* 

— Bien,  muy  bien, — dijo  el  Conde- Daque;— supon- 
go que  vos  me  dejareis  arreglar  algunos  papeles  que 
deseo  llevarme  conmigo.  Para  eso  sería  necesario  nos 
trasladásemos  á  las  habitaciones  que  el  Rey  me  tenía 
concedidas  en  el  alcázar. 

-^•Vos  no  os  moveréis  de  aquí, — dijo  don  Gaspar  de 
Socuóllamos,— sino  para  trasladaros  á  Loeches. 

~iY  no  podré  llevar  conmigo  alguna  servidumbre? 
— dijo  el  Conde  Dique. 

— No,  excelentísimo  señor;  cuando  estéis  en  Loeches 
podréis  solicitar  del  Rey  lo  que  os  pareciere;  en  estos 
momentos  no  os  es  permitido  otra  cosa  que  obedecer. 

— ¡Ah,  bien,  muy  bien! —dijo  el  Conde-Daque. 

— Pero  08  podéis  llevar  vuestra  ropa  blanca  y  los 
trajes  que  os  pareciere. 

El  Conde -Duque  no  contestó  una  palabra. 
Llamó  y  pidió  su  equipaje  de  viaje,  y  mandó  le  pu- 
siesen en  una  carroza  de  la  casa  real  que  debía  llegar 
de  un  momento  á  otro. 

Después  de  esto  se  estableció  un  silencio  penoso, 
difícil,  entre  el  Conde-Duque  y  don  Gaspar  de  Socuó- 
llamos. 

El  Conde  Daque  había  sabido  tomar  una  actitud  y 
una  expresión  en  armonía  con  las  circunstancias. 

Había  en  aquella  acjitud  y  ea  aquella  expresión  una 
grande  altivez,  pero  sin  fanfarronería,  sin  vanidad,  «ia 
tenaza. 

Era  como  la  protesta  de  un  hombre  que  se  creía  cort 
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derecho  á  mostrarse  severísimo  contra  el  poder  que  de 
tal  manera  le  hundía. 

Parecía,  en  fin,  un  hombre  superior  que  sufre  con 
entereza,  sin  ocultarlo,  la  ingratitud  de  un  Rey. 

La  situación  de  don  Gaspar  era  de  todo  punto  eno- 
josa, de  esas  que  obligan  á  cada  paso  á  los  hombres  que 
intervienen  en  alguna  maaera  á  la  política,  ó  que,  co- 
mo don  Gaspar,  son  elementos  de  fuerza  é  instrumen- 
tos á  un  tiempo,  cuando  su  deber  les  obliga  á  contra- 
riarse. 

Don  Gaspar  era  hombre  que  se  resentía  de  la  hu- 
millación de  otro,  euande  ól,  aunque  indirectamente  y 
sin  voluntad,  era  el  agente  de  aquella  humillación. 

Se  pasaron  diez  minutos  en  este  silencio  que  podría- 
mes  llamar  fono  so. 

Al  fin  se  oyó  pasar  baj  o  el  salón  por  el  portal  y 
entrar  en  el  patio  una  pssada  carroza  que  lo  conmo- 
Tió  todo. 

Se  habían  oído  además  las  pisadas  de  algunos  ca- 
ballos. 

— Por  fin, — dijo  el  Conde  Duque. 
Y  llamó. 

Acudió  un  criado. 

— Avisad  en  el  momente  ea  que  el  equipaje  esté 
cargado, — dijo. 

El  criado  se  retiró. 
Volvió  el  lilencio. 

A  los  cinco  nainutes  el  criado  volvió,  y  dijo: 
— Cuando  vuecencia  guste. 
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— Mi  capa,  mi  sombrero,  mi  bastón  y  mi  espada, 
— dijo  el  Conde- Duque. 

El  criado  fué  por  aquellas  prendas  y  volvió  inme- 
diatamente. 

Listo  ya  el  Conde- Duque,  salió  con  don  Gaspar  de 
Socuéllamos  kablando  afableutente  con  él  de  cosas  in- 
diferentes. 

Asi  bajaron  las  anchas  escaleras. 

Llegaron  al  inmenso  pati«,  en  un  lado  del  cual  es- 
taban formadas  ocke  jinetes  de  la  guardia  española  con 
medios  arneses,  lanzas  y  mosquetes. 

Al  ver  á  su  Capitán  general  y  á  su  cuartelmaestre 
«aludaron  afianzando  sus  lanzas. 

Al  pié  de  la  escalera,  d«n  Gaspar  de  Socuéllamos 
encentró  un  hugier  de  la  casa  real  que  le  entregó  res- 
petuosamente un  pliego,  le  saludo  y  se  retiró. 

Entretant4>,  el  Conde- Duque  entraba  en  la  carroaa. 
— A  Loeches, — dijo  el  Conde  Duque  al  criado  que 
estaba  sombrero  en  mano  en  la  portezuela. 

Don  Gaspar  de  Socuéllamos,  que  había  guardado  el 
pliego  sin  abrirle,  entró  también  en  la  carroza. 

Inmediata  mente  esta  se  puso  en  movimiento. 

Tiraban  de  ella  ocho  poderosas  muías. 

El  servicio  de  esta  carroza  eran  un  mayoral ,  un. 
zagal  y  un  criado. 

Los  ocho  jinetes  de  la  guardia' siguieron  detrás  de 
la  carroza. 

Nadie  en  la  casa  del  Conde-Duque  creyó  que  el 
Conde-Duque  había  caído  de  la  privanza  del  Rey. 
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Se  creyó  más  bien  que  el  Conde-Duque  hacía  una 
excursión  á  su  palacio  de  Loeches. 

Y  no  se  creyó  que  la  tropa  que  le  seguía  era  la 
guardia  de  un  preso,  sino  una  escolta  de  honor  manda- 
da por  el  cuartelmaestre  de  la  guardia. 

En  cuanto  la  carroza  hubo  salido  de  Madrid,  el 
Conde-Duque,  que  no  había  dicho  una  sola  palabra^ 
dijo  á  don  Gaspar: 

— Vos  me  excusareis,  pero  he  dormido  muy  mal  es- 
ta noche,  y  ma  tomo  la  libertad  de  dormir  un  poco; 
Yos  podéis  hacerlo  si  gustáis, 

.  — Como  vuecencia  quiera, — excelentísimo  señor,  ^ — 
dijo  don  Gaspar. 

El  Conde  Duque  se  rekujó  en  su  capa  y  se  reclinó 
sobre  un  ángulo  de  la  carroza,  provisto  de  un  gran 
almohadón. 

De  esta  manera  el  Conde- Duque  hacía  más  fácil,, 
menos  tirante  aquella  situación  premiosa. 

Don  Gaspar  llegó  á  sentir  compasión  por  el  Conde  - 
Duque:  por  más  que  éste  quería  disimularlo,  don  Gas- 
par comprendía  cuán  dolorosa  había  sido  para  el 
Conde  Duque  su  caída. 

Una  vez  replegado  al  ángulo  de  la  carroza  el  Con- 
de-Duque, don  Gaspar  abrió  el  pliego  que  acababan  de 
entregarle,  y  le  examinó. 

Era  una  orden  del  Rey  á  la  justicia  de  la  villa  de 
Loeches  para  que  guardase  como  preso  en  su  casa  al 
Conde-Duque  de  Olivares,  y  prescribía  largamente  la 
manera  como  se  le  debía  tratar. 
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Había  una  gran  blandura  en  esta  orden,  y  de  tal 
manera  que  don  Gaspar  no  pudo  menos  de  inquietarse 
vivamente. 

— Acabaremos,  —dijo  para  sí, — porque  al  fin  el  Rey 
no  podrá  pasar  sin  su  Conde-Duque  y  le  llamará  de 
nuevo  á  su  lado;  he  hecho  mal,  muy  mal;  yo  he  debi- 
do provocar  á  este  hombre  hasta  el  punto  de  verme 
autorizado  á  matarle  cumpliendo  la  orden  del  Rey. 
Pero  no,  no;  este  hombre  es  muy  experimentado;  ha 
comprendido  el  peligro  que  corría  y  se  ^a  salvado  so- 
metiéndose á  su  destino;  para  matarle  hubiera  sido  ne- 
cesario cometer  una  villanía  de  que  yo  no  soy  capáz, 
dar  en  un  asesinato;  este  hombre  conoce  más  que  na- 
die al  Rey;  el  Rey  «s  débil.  Y  bien  hemos  cumplido 
con  nuestro  deber  todos  los  que  al  Rey  y  á  España  he- 
mos ayudado.  Ahora  suceda  lo  que  quiera. 

Las  muías  eran  magníficas. 

El  conductor  había  recibido  orden  de  ir  de  prisa. 

Asi  es  que,  á  pesar  del  volúmen  y  de  la  gravedad 
de  la  carroza,  las  cuatro  leguas  que  hay  de  Madrid  á 
Loeches  se  hicieron  en  menos  de  cuatro  horas. 

El  Conde-Duque  había  salido  de  Madrid  á  las  once. 

A  las  tres  de  la  tarde  estaba  ya  en  su  magnífico 
palacio  de  Loeches. 

Don  Gaspar  hizo  llamar  al  Alcalde,  que  se  presentó 
inmediatamente,  y  le  entregó  el  pliego  del  Rey. 

En  virtud  de  aquel  pliego,  la  justicia  de  Loeches, 
no  sin  un  gran  asombro,  se  encargó  de  la  guarda  del 
Conde  -Duque. 
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A  las  cuatro  de  la  tarde  don  Gaspar  de  Socuéllamos 
salía  de  Loeches,  j  la  carroza  que  le  conducía  y  los 
ocho  guardias  de  la  escolta  entraban  en  el  patio  de  Ar- 
mas del  alcázar  á  las  ocke  de  la  neche. 

Inmediatamente  don  Gaspar  subió  ásu  aposento,  j 
por  la  escalera  de  serricio  bajó  á  la  cámara  de  Felipa. 

Esta  le  esperaba  con  ansiedad. 

El  Rey  la  había  dicho  que  si  no  tenía  lugar  algún 
suceso  imprevisto,  su  marido  debía  estar  de  vuelta  en 
Madrid  entre  ocho  y  nueve  de  la  noche. 

Cuando  vió  á  d#n  Gaspar,  se  arrojó  en  sus  brazos 
con  la  misaaa  alegría  que  si  después  de  haberle  creído 
perdido  le  hubiera  encontrado. 

— Y  bien,— le  dijo, — ¡cómo  ha  soportado  ese  hom- 
bre el  golpe? 

—  Con  un  valor  y  una  grandeza  dignos  de  un  hom- 
bre mejor, — dijo  don  Gaspar. 

— ¡Ah! — exclamó  Felipa, — eso  es  que  aún  espera, 
eso  es  que  aún  no  se  cree  de  todo  punto  perdido;  y  lo 
está,  lo  está. 

—Dios  lo  quiera,— exclamó  don  Gaspar; — el  Rey 
le  trata  con  demasiada  blandura;  hay  como  timidez, 
como  miedo  de  parte  del  Rey  en  la  prisión  de  ese 
hombre;  sobre  todo,  se  procuraba  que  en  lo  posible  no 
trascienda  á  prisión. 

— ¡Oh!  ¡si  hubieras  visto!  la  noticia  de  la  caída  del 
Conde-Duque  ha  corrido  con  la  celeridad  del  rayo  por 
Madrid,  é  inmediatamente  la  plaza  del  alcázar  se  ha 
llenado  de  gentes  de  todas  clases  y  condiciones  que  pe- 
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dian  á  gritos  que  el  R#j  y  la  Reina  y  toda  la  familia 
real  se  presentasen  en  los  miradores.  ¡Oh!  yo  no  sabía 
que  podía  llegar  hasta  tal  punto  la  alegría  de  un  pue- 
blo. Victoreaban  al  R«y  y  á  la  Reina,  al  Príncipe;  las 
madres  lerantaban  á  sus  hijoi  en  brazos  y  los  presen- 
'''aban  á  la  Reina,  que  tenia  al  Príncipe  en  los  suyos; 
todos  pedían  á  gritos  la  cabeza  de  ese  hombre;  y  á  tal 
punto  llegó  la  manifestación  d«  la  alegría  pública  por 
su  caída  y  las  pruebas  de  simpatías  al  Rey  y  á  su  fa- 
milia, que  «1  Rey  hubo  de  retirarse  con  las  lágrimas 
en  los  ojos.  El  Rey  se  ha  Tiste  aclamado  una  Tez  por 
gentes  que  no  habían  sido  pagadas  por  el  Conde  Duque. 
El  Rey  ha  TÍsto  cuánte  édio  guardaban  para  el  Conde- 
Duque  sus  Tasallog.  ¡Oh!  el  Conde-Duque  está  irremi- 
siblemente perdido;  el  Rejr  no  se  atreTerá  á  TolTorle  á 
su  prÍTanza,  que  eso  seria  demasiado.  Además,  el  Rey 
ha  tenido  consejo  con  el  Arzobispo  de  Granada  don 
Francisco  G-arceran  Alvarez;  con  el  Conde  de  Castilla, 
presidente  del  consejo  de  Hacienda;  con  el  Marqués  de 
Granacarreto,  Embajador  de  Alemania,  y  con  otros 
muchos  grandes  prelados  y  caballeros.  ¡Oh,  sí,  sí!  la 
caída  del  Conde -Duque  es  irremediable  y  se  hará  en  él 
justicia.  ¡Ah!  el  Rey  está  muy  contento;  tú,  tú  no  sa- 
bes, no  me  había  acordado  de  decírtelo;  entre  toda 
aquella  inmensa  multitud  que  llenaba  la  plaza  de  Ar- 
mas se  levantaba  un  gran  cartel  pendiente  de  un  palo 
á  manera  de  estandarte  en  el  que  se  leía  lo  siguiente: 


El  día  de  San  Antonio. 
s«  kicieron  milagros  dos, 
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pues  empezó  á  reinar  Dios 
y  del  Rey  se  echó  al  demonio. 

Y  en  las  puertas  del  alcázar  pegaron  un  papel  qua 
decía  así:  «¿Lhora  serás  Felipe  el  Grande,  pues  el  Con- 
de-Duque no  te  hará  pequeño. > 

— ¡Dios  lo  haga,  Dios  lo  haga! — exclamó  don  Gas- 
par,— porque  no  sabemos  hasta  qué  punto  llagarían  las 
venganzas  j  las  infamias  del  Cande-Duque  si  se  leran- 
táse  de  su  caída. 

— ¡Ah!  no,  no;  si  yo  creyera  eso  posible  no  podría 
sentir  la  alegría  que  siento;  nuestras  pruebas  se  aca- 
ban, mi  buen  don  Gaspar;  la  Infanta  doña  Felipa  de 
Fiandes  saldrá  muy  pronto  pomposamente  de  Madrid 
para  Fiandes;  ya  comprendes,  se  irá  con  su  buen  ma- 
rido á  Almagro,  con  el  buen  don  Ginés.  Asi  estaré 
cerca  de  la  que  yo  llamo  mi  patria,  el  pobrecillo  villo- 
rrio de  Aldea  del  Rey;  allí,  en  los  sitios  donda  nos 
hemos  conocido,  donde  nos  hemos  amado,  viviremos 
tranquilos  y  felices  y  ricos,  porque  aunque  el  señor 
Rey  mi  padre  no  puede,  ni  debe  reconóceme,  me  he- 
redará bien,  yo  te  lo  aseguro,  y  nuestros  hijos  ten- 
drán una  fortuna  de  infantes. 

— Dios  lo  haga.  Dios  lo  haga,— repitió  don  Gaspar 
de  Socuéllamos. 

En  aquel  momento  entró  una  camarera  de  Felipa, 
que  creyó  de  buena  fe  que  su  señora  daba  órdenes  á  su 
mayordomo  mayor,  y  la  dijo  inclinándost  profunda- 
mente dándola  un  billete: 

—Del  Rey. 
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Felipa  abrió  el  billete  y  leyó  lo  siguiente: 

<Si  vuestro  marido  ha  vuelto;  hija  mía,  enviádme- 
le al  momento,  le  necesito;  que  venga  por  la  comuni- 
cación secreta.  Afortunadamente  esas  comunicaciones 
pueden  estar  ya  francas,  no  hay  quien  nos  aceche  ni 
quien  nos  vigile. 

>  Felipe.  > 

Felipa  abrió  por  eí  misEPa  la  puerta  secreta  de  la 
comunicación  que  existía  entre  el  cuarto  del  Príncipe 
de  Astúrias  y  el  del  Rey. 

Algunos  momentos  después  don  Gaspar  entraba  en 
la  cámara  real,  donde  el  Rey  estaba  absolutamente 
solo. 

— ¿Qué  me  contais,  don  Gaspar? — preguntó  el  Rey 
al  cuartelmaestre. 

— Ese  hombre,  señor,  ha  acatado  reverentemente  la 
orden  de  vuestra  majestad 

— ¿Y  cómo  ha  recibido  el  golpe? 

— Con  una  grande  entereza,  señor. 

— ¿No  se  ha  desatado  en  iuvectivas  contra  mí?  ¿no 
ha  hablad©  de  ingratitud? 

— No,  señor;  el  Conde-  Duque  alienta  esperanzas. 

— ¡Oh! — contestó  el  Rey, — la  esperanza  no  muere 
sino  con  el  hombre.  En  verdad,  en  verdad  que  espan- 
ta la  ambición  del  Conde- Duque;  yo  he  estado  ciego, 
JEn  fin.  Dios  y  el  Corregidor  de  Almagro  nos  han  li- 
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brado  de  él.  ¡Oh!  sí,  si,  el  Corregidor  de  Almagro;  sin 
él  JO  no  se  si  hubieran  p«diáo  ponerse  en  claro  los  de- 
lito» del  Conde  Duqut.  Ahora  bien,  yo  tengo  preso  si 
Corregidor  de  Almagro. 

— ¡Preso,  señor! 

— Sí,  sí,  prest. 

— Periaítame  Tuestra  majestad  que  me  mararille  y 
que  me  atreva  á  preguatarle  por  qué  delito  le  ha  pre- 
so Tuestra  majestad. 

— Por  tonte. 

— ¡Ah,  señer!  pere  ese  es  un  delito  que  cemetemos 
muchas  veces  los  hombres. 

— Y  que  ye  he  estado  cometiendo  toda  mi  vida,^ — 
dijo  el  Rey. 

— ¡Ah,  señer!  vuestra  majestad  ha  sido  engañado. 

— Pues  cababnente  los  que  se  dejan  engañar  son  los 
tontos.  Ahora  bien,  den  Gaspar,  con  la  caída  del  Con- 
de-Duque yo  me  encuentro  huérfano  de  muchas  cosas: 
en  primer  lugar,  de  un  acompañante  para  esos  mo- 
mentos en  que  yo  necesito  respirar  otro  aire  que  el  de 
palacio;  vos  me  acompañareis  siempre  que  sea  necesa- 
rio, cuartelmaestre. 

— Con  mucha  honra  mía,  señor, — dijo  don  Gaspar, 
que  se  echó  á  temblar,  no  fuese  que  el  Rey  le  encaja- 
se todo  entero  uno  de  los  principales  oficios  que  había 
desempeñado  para  él  el  Conde-Duque. 

Pero  no  era  esta  la  mente  del  Rey ;  el  Rey  sabia 
que  don  Gaspar  de  Socuéllamos  no  servia  para  esto. 
Para  esto  se  había  provisto  el  Rey  de  antemano. 
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antes  de  la  caída  del  Conde-Duque ,  de  un  elemento  á 
propósito. 

Aquel  elemento  eraSebastianico,  con  cuya  fidelidad 
podía  contar. 

Cierto  es  que  Sebastianic©,  como  empleado  subal- 
terno afecto  al  guardarapa  d#l  R«j,  nt  estaba  en  posi- 
ción de  agenciar  en  altas  «sfer»»  al  Rey  sus  amores, 
los  únicos  que  podían  satisfacerle,  porque  Felipe  IV 
era  avaro  en  amor,  deseaba  en  la  Mujer  que  había  de 
entretenerle,  no  solamente  la  belleza,  tino  la  distin- 
ción, la  educación  que  Ikva  consigo  el  buen  naci- 
miento. 

Para  esto  era  necesario  lerantar  y  ennoblecer 
á  Sebastianico,  y  el  Rey  había  determinado  hacerle  su 
paje. 

De  esta  manera,  como  paje  del  Rey,  bien  metido 
en  la  córte,  Sebastianico,  que  era  joven,  bello,  inteli- 
gente y  bastante  bien  educado,  podía  estar  en  disposi- 
ción de  abordar  á  las  más  altas  damas. 

El  Rey,  como  se  ye  no  prescindía  de  sus  vicios,  á 
pesar  de  sus  desengaños,  y  es  que  los  vicios  lo  peor 
que  tienen  es  que  vician  el  sentimiento,  determinan, 
por  decirlo  así,  una  lesión  grave  en  el  alma  y  se  hacen 
incurables. 

El  único  desengaño  que  había  aprovechado  el  Rey, 
y  esto  era  porque  conservaba  entero  su  amor  propio, 
venía  á  ser  que  á  los  instrumentos  que  sirven  para  la» 
cosas  bajas  no  debe  encumbrárseles  ni  favorecérseles  de 
tal  manera  que  lleguen  á  alturas  como  á  la  que  por 
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medio  de  bajos  y  vergonzosos  servicios  llegó  el  Conde- 
Duque  de  Olivares. 

Don  Felipe  sabía,  pues,  bien  que  con  don  Gaspar 
de  Socuéllamos  no  podía  contarse  para  cosas  bajas,  ni 
esto  hubiera  agradado  al  Rey,  porque  al  fin  y  al  cabo 
don  Gaspar  era  el  marido  de  Felipa,  por  la  que  el  Rey 
había  llegado  á  contraer  un  afecto  profundo,  verdade- 
ramente paternal,  si  bien  aquel  afecto  había  empezado 
de  mala  manera,  como  había  sido  de  mal  género  la 
primera  impresión  que  la  pobre  Margarita  había  cau- 
sado en  él. 

Felipe  IV  tenia  fuera  de  su  vicio  dominante,  esto 
es,  la  mujer,  verdadera  altivez,  verdadera  grandeza 
de  alma;  le  repugnaba  lo  repugnante  y  no  quería  te- 
nerlo en  su  familia. 

Pero  don  Gaspar  de  Socuéllamos  era  una  valiente 
espada,  un  corazón  leal,  dispuesto  al  sacrificio  por  el 
Rey  poruña  razón  doble;  primera,  por  el  fanatismo 
que  todo  español  sentía  por  el  Rey,  y  después  porqae 
el  Rey  era  el  padre  de  su  Felipa. 

Existía  entre  el  Rey  y  don  Gaspar  cierta  cosa  ín- 
tima que  ignoraba  todo  el  mundo,  pero  que  entre  ellos 
establecía  necesariamente  cierta  confianza. 

Si  don  Gaspar  no  servía  para  procurar  al  Rey 
aventuras,  servía,  sí,  para  acompañarle  en  estas  aven- 
turas. 

Cierto  es  que  el  que  acompaña  á  un  hombre  á 
aventuras  de  cierto  género  puede  ser  cogido  acompa- 
ñándole por  la  humillación  y  el  ridículo. 
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Per©  el  Rey  se  había  propuesto  que  ni  el  ridículo 
ni  la  humillaoióu  llegasen  á  don  Gaspar. 

Todo  lo  en  que  se  proponía  el  Rey  utilizar  á  don 
Gaspar  era  en  que  le  escoltase  cuando  saliese  de  noche. 

Esto  era  un  deber  de  don  Gaspar  como  vasallo  y 
como  caballero,  y  su  empleo  de  esta  manera  no  pasa- 
ba de  ser  otra  cosa  que  el  cargo  de  jefe  de  la  escolta 
secreta  del  Rey. 

— Don  Gaspar, — le  dijo  éste, — vos  conoceréis  en  la 
guardia  española  cuatro  hidalgos  bien  probados  como 
buenas  espadas,  y  además  de  esto  secretos  y  prudentes. 

— Del  un  cabo  al  otro  de  la  guardia  española,  se- 
ñor,— dijo  don  Gaspar, — todos  los  hidalgos  que  la  com- 
ponen son  buenos  para  servir  á  vuestra  majestad. 

— A  vuestro  cargo  lo  dejo,  cuartelmaestre, — dijo  el 
Rey;— voy  á  escribir  un  resguardo  general  para  vos  y 
esos  cuatro  hidalgos  que  habéis  de  acompañarme  siem* 
pre  que  sea  necesaria;  por  esta  noche,  vos  me  acom- 
pañareis solo. 

— Muy  bien,  señor. 
El  Rey  se  fué  á  su  mesa,  y  escribió  lo  siguiente: 

<El  Rey: 

>Por  la  presente,  mando  á  todas  mis  justicias,  al- 
tas y  bajas,  capitanes  y  empleados  de  cualquier  espe- 
cie que  sean,  consideren  como  inmune  al  portador  de 
€ste  mi  real  resguardo,  sea  cualquiera  la  acción  que  hu- 
biera cometido,  reservándose,  sin  embargo,  mis  justi- 
cias y  todos  los  que  tuvieren  jurisdicción  bastante  el 
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darme  personalmente  cuenta  de  los  hechos  en  que  hu- 
biese incurrido  el  portador  de  este  resguardo. 
»Dado  en  mi  alcázar  de  Madrid,  ote. 

>El  Ret.> 

— Tomad,  cuartelDiaestre,~le  dijo  Felipe  IV; — 
ahora  esperad  en  la  antecámarac 
Don  Gaspar  salió. 
El  Rey  llamó  á  Sebastianico. 
— Disfrázame,— le  dijo. 
Sebastianico  salió  y  volvió  inmediatamente  con  el 
disfraz  del  Rey. 

Mientras  se  lo  vestía,  el  Rey  le  dijo: 
— Me  has  serrido  bien,  hijo,  y  yo  no  dejo  sin  re- 
compensa á  los  que  bien  me  sirven;  vete  mañana  por  la 
mayoriomía,  y  allí  encontrarás  tu  nombramidnto  de 
paje. 

— ¡Ah,  señor,  señor! —exclamó  Sebastianico.— Yo 
no  deseaba  otra  cosa;  pero  debe  encontrarse  una  difi- 
cultad, yo  no  soy  noble. 

— Te  engañas, — dij®  el  Rey, — yo  he  hecho  se  ave- 
riguase acerca  de  tí,  y  se  ha  encontrado  tu  nobleza. 
¿Qué  hombre  no  es  noble  en  nuestra  hidalga  tierra,  en 
una  tierra  regada  hasta  ser  empapada  por  la  sangre  de 
la  reconquista? 

—  ¡A.h^  señor,  señor,  muchas  gracias!  Mi  vida  esde 
vuestra  majestad. 

— Tú,  para  ser  mi  paje, — contestó  el  Rey, — debías 
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tener  una  pensión  por  tu  casa;  pero  yo  la  sufrago;  tie- 
nes además  tu  sueldo  de  paje,  y  además  un  sobresueldo 
mucho  más  importante,  que  se  pagará  por  mi  bolsillo 
secreto . 

— Señor,  señor,  hasta  mi  alma  es  de  vuestra  ma- 
jestad. 

— Si  me  sirves  bien,  como  espero, — continuó  el 
Rey, — á  la  vuelta  de  dos  ó  tres  años  te  haré  mi  gen- 
tilhombre, y  si  continúan  tus  buenos  servicios,  acaba- 
ré por  hacerte  una  fortuna  y  crearte  señor  de  título. 

— ¡Oh,  Dios  mío,  señor  de  mi  alma! — exclamó  Se- 
bastianico, — yo  no  se  cómo  agradecer  á  vuestra  ma- 
jestad el  bien  que  me  hace. 

— Empleando  tu  vida  en  servirme.  Pero  escucha, 
Sebastianico;  no  te  metas  en  intrigas  políticas;  tu  poli- 
tica  ha  de  ser  únicamente  la  de  servirme;  no  te  confies 
en  que  tú  vas  á  ser  ot^o  Conde- Duque,  mirando  á  que 
de  paje  del  Duque  de  Lerma  empezó  el  Conde-Duque, 
porque  en  el  momento  en  que  yo  entienda  que  te  arri- 
mas ó  pretendes  favorecer  de  cualquier  manera  á  cual- 
quiera de  los  partidos  que  me  mortifican,  puedes  muy 
bien  despertar  de  tus  sueños  de  ambición  en  un  cala- 
bozo de  la  fortaleza  de  Segovia. 

No  gustó  mucho  esto  á  Sebastianico,  que  había  ya 
echado  sus  cuentas  galanas  con  esa  rapidez  portentosa 
de  la  imaginación;  pero  se  deshizo  en  muestras  do 
agradecimiento  al  Rey. 

— Há  aquí  lo  único  que  yo  deseo  de  tí,  Sebastiani- 
co,— dijo  Felipe  IV; — me  aburro;  es  necesario  que  tft 
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procures  curarme  de  mi  aburrimiento.  Tú  conoces  de  - 
masiado  á  las  mujeres;  no  faltaba  más  sino  levantarte 
á  una  altura  en  la  cual  pudieses  estar  al  tope  de  las 
grandes  damas;  para  eso  te  hago  mi  paje  y  te  doy  una 
buena  ayuda  de  costas  para  que  te  pongas  galán. 

— Ya  se  lo  que  vuestra  majestad  desea, — dijo  con  el 
mayor  aplomo  Sabastianico; — pero  dígame  vuestra  ma- 
jestad, ¿tiene  vuestra  majestad  echado  ojo  á  alguna? 

— No,  y  esto  no  es  fácil;  mi  córte  es  un  cielo  estre- 
llado; las  constelaciones  de  hermosura  se  ven  por  todas 
partes. 

— Hay  estrellas,  señor, — dijo  Sebastianico, — que  vi- 
ven ocultas  y  que  no  por  eso  dejan  de  ser  resplande- 
cientes, aún  más  resplandecientes  que  las  que  se  dejan 
ver;  damas  hijas  de  familia  recoletas  que  apenas  si  sa- 
len á  la  calle,  y  cuando  salen  es  para  ir  á  la  iglesia,  y 
aun  así  rebozadas  y  con  los  mantos  de  candilejo,  que 
apenas  si  se  las  ve  un  ojo;  niñas  todavía  que  no  saben 
lo  que  es  amor.  Dascuide  vuestra  majestad,  que  nunca 
vuestra  majestad  ha  estado  mejor  servido  que  va  á  es- 
tarlo; y  si  á  vuestra  majestad  le  gustan  las  matronas 
de  veinticuatro  á  veintiséis  años,  aunque  ya  hayan  te- 
nido alguna  historia  de  amores,  que  á  veces  estas  son 
las  más  apreciables,  yo  serviré  á  todo  su  gusto  á  vues  - 
tra  majestad. 

El  bribón  de  Sebastianico  pensaba  en  su  Elvirita. 
El  Rey  no  la  conocía,  y  Sebastianico  estaba  segu- 
ro de  que,  aleccionada  Elvirita,  en  cuanto  el  Rey  la 
viese  había  de  prendarse  de  ella. 
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Gie-to  era  que  Elvirita  había  sido  nombrada  moza 
úe  retrete  del  cuarto  de  la  Reina,  lo  cual,  por  lo  bajo 
<ie  la  condición,  podía  disgustar  al  Rey. 

Sebastianico  había  procurado  aquel  empleo  á  Elvi- 
ra, porque  tenía  un  mediano  sueldo,  y  á  más  porque 
las  mozas  de  retrete  vivían  en  el  alcázar  en  habitacio- 
nes muy  accesibles  á  los  garzones  de  oficio. 

Pero  Elvira  aún  no  había  empezado  á  desempeñar 
su  cargo,  y  puesto  que  ya  Sebastianico  tenía  sueldo 
bastante  y  aun  sobrado,  y  además  abierto  el  bolsillo 
del  Rey,  se  podía  prescindir  del  sueldo  de  Elvira  y  re  - 
nunciar  su  empleo. 

El  Rey  se  quedó  muy  contento  con  lo  que  Sebas- 
tianico le  había  dicho,  ó  impaciente  ya  por  conocer  los 
primeros  resultados  de  sus  servicios. 

Sebastianico  acabó  de  disfrazar  al  Rey  y  se  retiró. 

Entonces  el  Rey  llamó  á  don  Gaspar. 
— No  extrañéis  el  verme  disfrazado,  caartelmaes- 
tre, — dijo  el  Rey;— esto  acontecerá  con  mucha  fre- 
xjuencia.  Ahora  voy  á  indicaros  la  puerta  de  la  comu  - 
nicación  secreta  de  mi  cámara  coa  uno  de  los  salones 
del  piso  bajo  inmediato  al  postigo  de  los  Infantes. 

Y  el  Rey  llevó  á  don  Gaspar  adonde  estaba  la 
puerta  secreta,  le  indicó  el  resorte  y  abrió. 

Vos  podéis  mandaros  por  aquí  siempre  que  necesi- 
téis á  cualquier  hora  llegar  á  mi  cámara;  yo  estoy  se- 
guro de  que  vos  no  abusareis  como  abusó  el  Conde- 
Duque,  y  de  que  nc  usareis  del  conocimiento  de  esto» 
pasadizos  sino  para  servirme.  Ahora,  don  Gaspar,  ve-* 
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Bid  á  mí  recamámara. — Y  el  Rey  le  llevó  á  ella. 

— Ved  ese  armario, — le  dijo  el  Rey; — no  necesitáis 
llave;  este  armario  se  abre  por  medio  de  este  resorte 
que  veis  aquí. 

Y  el  armario  se  abrió. 
—Dentro  hay  linternas  y  armas  y  todo  lo  necesaria 
para  ir  de  ronda;  tomad  una  da  esas  linternas  y  encen- 
dedla. 

Don  Gaspar  obedeció. 

La  linterna  era  de  plata,  y  sus  resortes  jugaban  ad- 
mirablemente. 

Encendió  el  cabo  de  vela  que  en  la  linterna  había, 
la  cerró  y  se  la  puso  por  su  gancho  en  el  cinturón. 

Inmediatamente  después,  el  Rey  y  don  Gaspar  se 
metieron  por  el  pasadizo  secreto,  bajaron  por  uñases- 
caleras  de  caracol  y  llegaron  á  un  salón  del  piso  bajo. 

— Tomad  la  llave  de  esa  puerta, — dijo  el  Rey  cuan- 
do hubieron  llegado  á  la  del  salón;  — abrid  y  nos  en- 
contraremos en  la  galería  que  va  al  postigo  de  los  In- 
fantes. Tened  el  santo  y  seña,  sin  el  cual  no  abrirán  el 
postigo:  San  Juan  y  júbilo. 
— Muy  bien,  señor. 

Poco  después,  mediante  el  santo  y  seña,  se  abría  el 
postigo  de  los  Infantes  y  salían  el  Rey  y  don  Gaspar. 
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fin  que  se  ve  qne  el  peor  enemigo  que  tenia  el  Corregido?  de 
Almagro  era  su  imaginación. 


— Guiad  hacia  la  calle  del  Humilladero, — don  Gas- 
par, y  á  su  número  5, — dijo  el  Rey. 

Djn  Gaspar  no  había  acompañado  nunca  alli  al 
Rey. 

Tomaron  á  buen  paso  por  el  camino  más  corto, 
que  era  atravesando  por  el  barranco  de  Segovia,  y  lle- 
garon á  punto  que  daban  las  ánimas  en  la  iglesia  de 
San  Andrés. 

En  aquel  momento,  el  Corregidor  de  Almagro  y 
Damián  Vadillo  se  ocupaban  en  arrojar  por  la  ventana 
del  jardín  á  los  perros,  no  solamente  el  almuerzo  ínte- 
gro que  estaba  debajo  de  la  cama,  sino  también  la  co- 
mida, que  había  ido  al  mismo  sitio,  porque  no  habían 
tenido  ganas  de  comer,  como  no  las  habían  tenido  de 
almorzar. 
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A  los  perros  les  venía  aquello  muy  bien;  nunca  se 
habían  regalado  con  tan  opulento  festín. 

La  casa  era  un  pequeño  hospital. 

La  prisión  del  Corregidor  y  de  Damián  Vadillo^ 
aquella  prisión  que  no  permitía  hablase  nadie  con  ellos^ 
había  impresionado  de  tal  manera  á  doña  Constanza  j 
á  Margarita,  que  también  se  habían  puesto  malas,  j 
Antón  Bueso  se  había  afectado  porijue  no  sabía  adonde 
iría  á  parar  el  Rey  y  le  había  acometido  un  fuerte  do- 
lor de  cabeza. 

Doña  Constanza  había  escrito  una  enérgica  carta  de 
protesta  al  Rey  á  causa  del  arresto  del  Corregidor  y 
de  su  secretario,  y  había  mandado  á  Antón  Bueso  con 
ella  á  palacio;  pero  aunque  Antón  Bueso,  como  hugier 
del  cuarto  del  Rey,  podía  aprovechar  una  ocasión,  por 
más  que  Antón  Bueso  permaneció  cinco  ó  seis  horas  coa 
sus  otros  compañeros  en  la  saleta  ó  en  la  antecámara,, 
no  encontró  medio  para  dar  aquella  carta  al  Rey. 

Palacio  estaba  aquel  día  en  una  situación  verdade- 
ramente excepcional. 

La  caída  del  Conde-  Duque  había  difundido  una  es- 
pecie de  atmósfera  de  duelo  en  unos,  de  alegría  en 
otros;  pero  para  todos  de  espanto,  porque  la  caída  del 
Conde -Duque  había  sido  tal  que  había  aterrado  á  la  vez 
á  sus  amigos  y  á  sus  enemigos. 

No  se  había  creído  el  Rey  capáz  de  herir  la  cabeza 
peí  Conde-Duque,  y  cuando  la  hería  el  Rey  espantaba. 

Nadie  se  creía  seguro;  así  es  que,  pajes,  hugieres^ 
gentileshombres.  empleados  de  las  secretarías,  todo,  ea 
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fin,  lo  que  andaba  alrededor  del  Rey,  aparecía  asustado, 
medroso,  desconcertado,  sin  saber  quó  hacer  ni  qué 
decir. 

El  rajo,  partido  de  lo  alto,  había  herido  una  sober- 
bia cúpula  y  la  había  hundido. 

Al  hundirse  aquella  cúpula  lo  había  desorganizado 
todo,  y  los  cortesanos  se  preguntaban  en  voz  baja  y 
como  á  hurtadillas: 

— ¿A  quién  hará  el  Rey  su  secretario  de  Estado  y 
del  despacho  universal?  ¿De  qué  partido  le  tomará?  Se 
estaba  en  el  momento  de  las  reservas,  nadie  soltaba 
prenda,  todo  el  mundo  estaba  dispuesto  á  ponerse  al 
sol  que  más  calentase;  y  como  no  se  sabía  cuál  seria 
aquel  sol,  de  aquí  la  perplegidad  de  todos  los  cortesa- 
nos, de  aquí  los  numerosos  grupos  que  se  veían  en  las 
gradas  de  San  Felipe  el  Real,  en  el  Prado  de  San  Je- 
rónimo y  en  las  inmediaciones  de  las  puertas  de  Bal- 
nadú  y  de  Guadalajara. 

Madrid  fermentaba,  hervía,  y  el  hornillo  de  aque  • 
lia  fermentación,  de  aquel  hervor  era  el  alcázar,  del 
cual  ñuían  y  refluían  personas  importantes;  pero  no 
traían  noticias,  porque  después  de  la  gran  noticia  no 
se  sabía  nada. 

El  Rey  no  se  dejaba  ver. 

El  Mentidero  estaba  terrible. 

A  falta  de  noticias  positivas  se  las  inventaba. 

El  Rey  había  crecido  de  tal  manera  por  su  acto  de 
energía  contra  el  Conde- Duque,  que  las  noticias  délos 
embusteros  llegaban  á  unas  proporciones  enormes. 


216 


EL  CORREGIDOR   DE  ALMAGRO 


Decíase  que  el  Rey  no  encargaría  á  nadie  el  des- 
pacho universal,  sino  que  se  lo  reservaría  él;  que  pe- 
diría inmediatamente  grandes  tributos  al  reino,  y  que 
para  tener  más  pronto  dinero  se  iban  á  confiscar  les 
bienes  del  Conde -Duque  y  los  de  todos  sus  parientes  y 
parciales;  que  se  apresarían  para  el  Rey  los  primeros 
galeones  que  llegasen  de  las  Indias  á  Santander  ó  á  Se- 
rilla,  y  que  con  este  tesoro  que  el  Rey  sacaría  armaría 
poderosísimos  ejércitos  de  mar  y  tierra;  que  el  Rey  en 
persona  iría  á  embestir  con  Portugal,  y  que  de  tal  ma- 
nera se  haría  la  campaña  que  en  ocho  días  el  Duque  de 
Braganza  y  todos  sus  parciales,  sitiados  en  Lisboa  por 
mar  y  por  tierra,  se  verían  obligados  á  ahorcarse  por  s 
mismos  para  que  no  pudiera  ahorcarlos  el  Rey. 

Después  de  esta  victoria  y  de  haber  dejado  bien 
asegurado  el  Portugal ,  el  Rey  embestiría  con  Catalu- 
ña, la  pacificaría  en  un  cerrar  y  abrir  los  ojos  y  se 
arrojaría  sobre  el  Rosellón,  obligando  á  Mazarino  y  á 
Ana  de  Austria  á  extremar  todos  los  esfuerzos  de  la 
Francia  para  que  ésta  no  fuese  conquistada. 

Al  mismo  tiempo,  una  formidable  flota  con  un  ejér- 
cito de  desembarco  sería  enviada  á  las  costas  de  In- 
glaterra para  poner  en  respeto  á  aquellos  isleños  he- 
rejes. Aquellas  noticias  cundían  con  una  celeridad  ver- 
daderamente eléctrica  y  encontraban  eco  en  todas 
partes. 

Los  españoles,  estaban  dispuestos  á  sacrificar  suS 
haciendas  y  sus  vidas  por  la  honra  y  por  la  prosperidad 
de  Egpaña. 
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¿Qué  importaba  la  sangre  y  el  dinero  si  España  re- 
cobraba su  prepotencia  pasada,  de  la  cual  no  se  olvi- 
daban los  españoles? 

Por  todas  partes  se  veían  grupos  bulliciosos  entu- 
siasmados que  corrían  á  la  plaza  de  Armas  del  alcázar 
y  la  llenaban  asi  como  sus  alrededores. 

Ya  hemos  hablado  de  la  ruidosa  manifestación,  de 
la  enorme  manifestación  que  el  pueblo  de  Madrid  ha- 
bía hecho  ver  á  Felipe  IV. 

Por  todas  partes  se  gritaba:  ¡Viva  Felipe  el  Gran- 
de! No  parecía  sino  que  al  romperse  el  Conde-Duque 
se  habían  roto  las  cadenas  y  las  mordazas  que  habían 
sujetado,  enervado  y  enmudecido  á  los  españoles. 

Pero  desgraciadamente  el  Rey  no  tenía  la  gran- 
deza que  sus  vasallos  creían  encontrar  en  ól,  por  el  so- 
lo hecho  de  haber  despeñado  desde  lo  alto  de  su 
eminente  poder  al  Conde-Duque. 

La  voz  del  pueblo  es  con  mucha  frecuencia  la  voz 
de  Div^s;  pero  también  con  mucha  frecuencia  la  voz 
de  Dios  clama  en  el  desierto. 

No  estaba,  pues,  el  día  para  que  ni  Antón  Bueso 
ni  nadie  pudiese  irse  con  papeles  al  Rey. 

El  Rey  estaba  como  desoseido,  como  asustado  de 
sí  mismo;  y  por  el  imperio  de  la  costumbre,  á  cada 
cinco  minutos  se  estremecía  y  lo  parecía  una  enormi- 
dad lo  que  con  el  Conde-Duque  había  hecho. 

Hubo  una  ocasión  en  que  distraído  dijo  á  uno  de 
sus  camareros: 

—  Que  llamen  al  Conde-Duque. 

TOMO  n  28 
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El  camarero  abrió  enormemente  los  ojos. 

El  Rey  entonces  se  acordó. 
— ¡Ah!  Sí, — dijo,— es  verdad;  idos. 

Los  de  adentro  de  casa  no  veían  al  Rey  grande  co- 
mo le  suponían  los  de  afuera,  sino  por  el  contrario, 
muy  pequeño,  asustado,  desconcertado  y  como  pesaro- 
so de  lo  que  había  hecho. 

Este  aspecto  del  Rey  iba  engendrando  nuevas  in- 
trigas. 

Los  amigos  del  Conde-Duque  concebían  esperan- 
zas. 

Sus  enemigos  miedo;  en  fin,  aquello  era  un  caos. 

Alrededor  del  Rey  y  de  la  familia  real  había  una 
especie  de  vacío;  nadie  se  atrevía  á  determinarse;  todos 
estaban  en  una  ansiosa  espectativa,  como  sucede  du- 
rante las  crisis  que  son  verdaderamente  crisis. 

Antón  Baeso  se  convenció  de  que  su  permanencia 
en  el  alcázar  era  inátil,  y  al  oscurecer  se  volvió  y  en- 
tregó á  doña  Constanza  la  carta  que  ésta  le  había  dado 
para  el  Rey. 

— ¡Cómo! — exclamó  irritada  doña  Constanza. — ¿El 
Rey  no  la  ha  querido  recibir? 

— Allí  nadie  sabe  dónde  tiene  la  cabeza,  señora, — 
contestó  Antón  Baeso;— todos  van  de  acá  para  allá  sin 
saber  qué  hacerse,  ni  qué  decir,  ni  qué  partido  tomar; 
dos  solas  veces  he  visto  desde  lejos  al  Rey  y  me  pare- 
ció un  alma  en  pena.  Inútil  hubiera  sido  pretender 
acercarse  á  él;  el  Rey  anda,  como  todos  en  el  alcázar, 
dande  vueltas  sin  saber  por  dónde,  y  mucho  me  temo 
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que  el  Oonde-Daque  no  se  levante  de  su  caída  más  po- 
deroso que  nunca. 

— Pero  eso  sería  horrible, — exclamó  el  Marqués  de 
AvaDguarda,  á  quien  causó  un  escalofrío  penoso  la  so- 
la idea  de  que  el  Conde- Duque  volviese  á  recobrar  su 
privanza. — Eso  no  puede  ser;  el  Rey  sabe  hasta  la  sa- 
ciedad lo  enormísimo  de  las  traiciones  j  de  las  infamia» 
de  ese  hombre. 

— Pues  así  j  todo, — dijo  Antón  Bueso, — Dios  nos 
saque  en  paz;  en  palacio  se  cree  que  esto  acabará  por- 
que el  Rey  llame  de  Loeches  al  Conde- Duque  y  le  sa- 
tisfaga, y  se  entregue  más  que  nunca  se  ha  entregado 
áél. 

— ¡Pero,  Señor,  Señor! — exclamó  el  Marqués  de 
Avanguarda. — Esto  no  puede  permitirlo  Dios. 

— ¿Y  por  qué  su  majestad, — dijo  Antón  Bueso, — ha 
puesto  en  prisión  al  Corregidor  y  al  señor  Damián  Va- 
diUo?  ¿no  podrá  suceder  muy  bien  que  el  Rey  no  quie- 
ra se  conozca  jamás  el  proceso  secreto  formado  contra 
el  Conde- Duque,  y  que  el  señor  Corregidor  y  el  señor 
Damián  Vadilio  estén  destinados  á  podrirse  en  un  cala- 
bozo? 

— No  me  digáis  eso, — exclamó  doña  Constanza, — 
por  que  lo  sola  idea  de  que  puede  ser  verdad  me  enfu- 
rece contra  el  Rey.  ¡Ah,  y  no  haber  podido  darle  esa 
carta! 

— De  todo  punto  imponible,  señora,— exclamó  Antón 
Bueso. 

El  tiempo  que  medió  entre  aquella  conversación  y 
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la  llegada  del  Rey  fué  un  verdadero  martirio  para  do- 
ña Constanza,  para  Margarita  y  para  su  padre ;  pero 
aquellas  tres  personas  lanzaron  una  exclamación  de  in- 
mensa alegría  cuando  Antón  Bueso,  todo  apresurado, 
vino  á  decirles  que  el  Rey  estaba  allí. 

Felipe  IV  entró  con  don  Gaspar  y  llegó  con  él  has- 
ta el  aposento  donde  estaban  doña  Constanza,  Marga- 
rita y  el  Marqués  de  Avanguarda. 

Estos  habían  salido  á  recibirle  apresuradamente. 
— Antón  Bueso, — dijo  el  Rey,  —llevad  al  cuartel- 
maestre  al  cuarto  donde  están  los  presos  el  Corregidor 
y  su  secretario.  Vos,  cuartelmaestre,  le  notificareis  mi 
orden  volviéndoles  á  la  libertad;  que  sd  me  presenten 
trayendo  los  papeles  que  saben;  vos  esperareis  allí  á 
que  yo  os  llame. 

Don  Gaspar  saludó  y  salió. 
Antón  Bueso  le  llevó  al  cuarto  de  los  dos  presos, 
que  calenturientos,  pudiendo  apenas  tenerse  en  pié,  se 
ocupaban  en  aquel  momento,  como  hemos  dicho,  en 
arrojar  á  los  perros,  por  la  ventana  que  daba  al  jardín, 
aquel  almuerzo  y  aquella  comida  que  habían  sido  es- 
condidos bajo  la  cama  de  don  Ginés,  para  que  los  es- 
condiesen mejor  en  sus  estómagos. 

Los  perros  hacían  desaparecer  con  esa  rapidez  ma- 
ravillosa de  la  voracidad  los  manjares  que  caían  de  la 
ventana. 

A  la  luz  de  la  luna  se  les  veía  con  la  cabeza  en  alto 
y  menando  las  cola. 

El  Corregidor  y  Danrián  Vadillo,  que  estaban  tan; 
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malos  que  habían  hecho  cama,  estaban  en  ropas  me- 
nores. 

Caando  Antón  Baeso  llamó  á  la  puerta  se  sobre- 
cogieron. 

Se  les  sorprendía  infraganti. 

El  Corregidor  había  ido  sacando  de  debajo  de  la 
cama  el  depósito  y  lo  había  ido  poniendo  sobre  la  me- 
sa, de  donde  el  Corregidor  tomaba  los  papeles  para 
arrojar  su  contenido  al  jardín. 

Una  multitud  de  papeles  grasientos,  de  pliegos  de 
papel  sellado,  aparecían  en  el  suelo  junto  á  la  ventana. 

Aquellos  papeles  debían  ser  luego  quemados  en  la 
chimenea. 

— Esperad,  esperad, — dijo  el  Corregidor  á  Damián 
Vadillo;— me  dolería  que  nos  cogiesen  en  esta  manio- 
bra; quedan  seis  envoltorios;  arrojemos  cuanto  antes  lo 
que  contienen  al  jardín;  con  los  papeles  á  la  chimenea; 
hagámosnos  los  suecos. 

El  Corregidor  había  hablado  muy  bajo. 

Pero  era  el  caso,  que  coaio  don  Gaspar  tenía  una 
-gran  confianza  con  el  Corregidor,  se  había  puesto  á 
mirar  por  el  ojo  de  la  cerradura,  y  exclamó  viendo  que 
el  Corregidor  no  contestaba  y  lo  que  hacía. 
— ¿En  quá  diablos  os  ocupáis,  señor  don  Ginós? 
— ¡Cuerpo  de  tantos! — exclamó  el  Corregidor; — co- 
giéronnos. Y  es  don  Gaspar  de  Socuóllamos;  este  im- 
porta poco,  es  persona  de  confianza.  Allá  va,  allá  va^ 
señor  don  Gaspar, — añadió  en  voz  alta. 

Y  se  dirigió  á  la  puerta  y  la  abrió. 
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Eran  unos  eingulares  presos. 

Eq  vez  de  encerrarlos  se  encerraban  ellos. 

Verdad  es  que  don  Ginés  estaba  bastante  preso  ba- 
jo su  palabra. 

Aunque  le  hubieran  dejado  en  la  calle  hubiera  sido 
lo  mismo. 

.  Hubiera  considerado  como  su  prisión  el  lugar  en 
que  le  hubieran  preso,  y  le  hubieran  dejado  y  no  se 
hubiera  movido  de  él. 

— Pero  ¿qué  es  eso? —dijo  Antón  Bueso  entrando  y 
examinando  uno  de  los  papeles.  — Esto  es  empanada  de 
liebre. 

— Sí,  señor  Antón  Bueso,— dijo  el  Corregidor,— pe- 
ro guardadnos  el  secreto;  nos  hemos  hecho  servir  de 
una  vez  el  almuerzo  y  la  comida,  y  como  no  queríamos 
manifestar  que  estábamos  desganados  hemos  sustraído 
gran  parte  de  los  manjares,  y  estaba  haciéndolos  desa- 
parecer por  medio  de  los  perros.  Pero  os  lo  repito, 
guardadnos  el  secreto  ya  que  lo  habéis  sorprendido, 
señor  Antón  Bueso;  vos  también,  señor  don  Gaspar; 
esto  podría  parecer  ridículo,  y  no  es  sino  lo  más  natu- 
ral del  mundo. 

— Convenido,  señor  Corregidor, — dijo  sonriendo 
don  Gaspar; — por  mi  parte,  tenei  la  seguridad  del  se- 
<5reto. 

— Y  por  la  mía  también, — dijo  Antón  Bueso. 

— Ahora  bien, — dijo  don  Gaspar, — su  majestad  me 
manda  notificaros ,  tanto  á  vos  como  al  señor  Damián 
Vadillo,  que  estáis  libres. 
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— ¡Oh!— exclamó  el  Corregidor, — esto  era  de  abso- 
luta justicia;  el  Rey  se  ha  engañado;  perdone  su  majes- 
tad si  esto  digo,  pero  un  Rey  es  una  criatura  humana 
y  está  sujeto  á  errar  como  otro  mortal  cualquiera. 

—Indudablemente,  señor  Corregidor,  —  dijo  don 
Oaspar; — pero  el  Rey  es  bueno;  conoce  sus  yerros  y  los 
deshace.  Por  ejemplo:  ha  tardado  mucho  en  conocer . 
que  estaba  manteniendo  en  su  favor  al  Conde-Duque, 
y  hoy  he  preso  yo  de  su  orden  al  Conde-Duque  y  le  he 
llevado  á  Loeches,  donde  le  he  dejado  preso  en  poder 
de  la  justicia. 

— ¡A.h! — exclamó  el  Corregidor: — pues  hé  ahí  que 
esa  noticia  que  me  dais  es  una  medicina  que  acaba  de 
curarme  el  malestar,  ó  meijor  dicho,  la  gran  enferme- 
dad que  sentía,  Pero  perdonad,  señor  don  Gaspar;  yo 
me  olvido,  así  como  se  olvida  también  el  señor  Damián 
Vadillo,  de  que  estamos  en  una  situación  no  muy  de- 
cente, en  almillas  y  calzones  blancos. 

— Vestios,  señores,  sí, — dijo  don  Gaspar; — pero  no 
por  mí  ni  por  el  señor  Antón  Bueso,  sino  porque  el 
Rey  está  aquí  y  os  espera,  mandándoos  llevéis  ciertos 
papeles. 

— ¡Ah!  bien,  perfectamente,  —  dijo  el  Corregidor 
echando  mano  á  sus  calzas  y  encajándoselas  como  Jo 
hacía  Vadillo; — en  un  santiamén  estoy  yo  vestido  y 
corriente. 

—Y  decidme,  señor  cuartelmaestre, — ¿habéis  He- 
lado con  un  buen  resguardo  al  Conde- Duque,  no  es 
esto? 
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— Sí,  SÍ,  señor  le  he  llevado  con  una  escolta  de  ho- 
nor, compuesta  de  oo^o  jinetes  de  la  guardia  espa- 
ñola. 

— ¡Escolta  de  honor  á  un  tal  preso, — exclamó  es- 
candalizado el  Corregidor, — cuando  debía  haber  ido 
como  otro  malhechor  cualquiera  con  grillos  y  esposas 
y  sobre  un  burro! 

— ¿Qué  queréis?— dijo  don  Gaspar, — el  Rey  no  ha 
querido  dar  visos  de  prisión  á  la  prisión  del  Conde- 
Duque;  se  le  ha  conducido  en  una  carroza  de  la  casa 
real  con  escolta  de  honor;  su  casa  no  ha  sido  embar- 
gada ni  se  piensa  en  ello;  únicamente  algunos  prelados 
y  ministros  del  Consejo  de  Castilla  han  ocupado  los 
papeles  reservados  de  la  secretaría  de  Estado,  y  los 
que  el  Conde-Duque  tenía  en  el  cuarto  en  que  habitaba 
en  palacio.  A  la  justicia  de  Loeches  se  le  ha  recomen- 
dado guarde  estrechamente  al  Conde  Duque,  pero  pro- 
curando que  esta  guarda  no  trascienda  á  prisión.  En 
fin,  se  guardan  con  el  Conde -Duque  todas  las  conside- 
raciones imaginables. 

— Debilidad,  debilidad, — exclamó  el  Corregidor, — y 
una  debilidad  que  puede  ser  funestísima. 

Y  se  abrochaba  entre  tanto  apresuradamente  la 
ropilla. 

El  señor  Damián  VaJillo  había  acabado  de  vestirse. 

El  Corregidor  se  echó  su  loba,  se  ciñó  su  espada, 
se  puso  su  gorra  y  dijo  á  Damián  Vadillo: 

— Secretario,  traed  con  vos  esos  papeles  que  el  Rey 
pide. 
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Damián  Vadillo  se  faó  á  un  armario  donde  tenía 
guardado  el  voluminoso  proceso,  se  lo  puso  debajo  del 
brazo  y  se  fué  junto  al  Corregidor. 

— Cuando  gustéis,  señor  don  Gaspar,— dijo  éste. 

— No,  no, — dijo  don  Gaspar, — el  señor  Antón  Bue- 
80  03  conducirá;  yo  me  que  lo  aquí  esperando  de  orden 
del  Rey  á  que  el  Rey  me  llame;  me  entretendré  en 
echar  estos  comestibles  á  los  perros. 

— Pues  cuando  concluyáis,— dijo  el  Corregidor, — 
entreteneos  en  quemar  todos  esos  papeles  en  la  chime- 
nea. Y  quédese  aquí  para  entre  nosotros,  señores,  esta 
superchería  del  almuerzo  y  de  la  comida,  que  para  ello 
y  para  que  no  se  creyese  que  estábamos  desganados 
hemos  tenido  razones  bastantes. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  cuarto  de  don  Ginés  y 
de  Damián  Vadillo,  el  Rey  había  aprovechado  el 
tiempo. 

Había  satisfecho  cumplidamente  en  lo  tocante  á  su 
prisión  y  á  sus  sufrimientos  al  Marqués  de  Avangaar- 
da,  y  para  satisfacerle  mejor  le  había  ofrecido  el  cargo 
de  caballerizo  mayor,  que  había  quedado  vacante  por 
la  caída  del  Conde-Duque,  aunque  esta  vacante  no  se 
hubiese  declarado  aún. 

Oficialmente,  el  Conde-Duque  no  aparecía  sino  co- 
mo retirado  de  los  negocios  por  petición  suya. 

Pero  todo  el  mundo  había  visto  la  caída  redonda  y 
á  muerte. 

De  aquí  el  regocijo  público  que  daba  por  concluido 
al  Conde-Duque. 

TOMO  n  29 
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E!fTÍ)^^tó  también  lasí  inürtnuraciones'vy  los  is&los 
flá>mteáiO«  á  quienes  no  inspiraba^ónfianza  laíápár^te 
blandura  con  que  el  Réy  árataba.  al  Oondé-Daque. 

Náiáie  pbia,  que  éU^  Conde^uque  estaba  preso,  7 
p^ai8(o  (felpan  losiiiit^nsigentés: 
ii^htQaé         B^á  nepesuria  cometa  el  Conde- Duque 
par^  v^u^Jel  Hey^  le  prenda  y  le  mande  hacer  proceso? 

El  Marqués  de  átYanguarda  dió  las  gracias  al  Rey 
por^W  alta  tíonra  qué  quería  otorgarle ,  y  se  disculpó 
damb  ajéptaxla  con  sus  años  y  con  su  dolencias, 
it&^fei  como  vos  queráis, — dijo  el  Rey. — En  cuanto 
é{lvx)SQtras,  sefLotás  j  os  anuncio  que  debéis  disponeros 
p0Íiaíi\R^^estra&  iiodáÉ. 

Las  dos  jóvenes  su  pusieron  pálidas  primero  y  lue- 
goeNiimente  énctíndid;aá.  o.- 
&  (jEndaquelifaomeéto,  Antón  Buesol^nunció  al  Corre- 
gidor y  á  su  secretario. 
m  Mútr^üñ  Éstm.  meso  éáúémiBñ 

-^/^i%atón.Bneso"'Sf  -rdiir4i  .;::  ~  jüaiml^0G  tm  &  ^  so* 
q^lM  l€Jíífregidor  yí  Diamián  idilio  A  icercarpnclmí 
(Ée^ddíte^  grándes  revdreiicias  y^^q^pJaroiÉ'áiímóvileé 

El  Corregidor  veía  con  disgui*é/que<  el  íR^-itófdífd 
kicatoifuem  de  su  terreno^  1^  xiisfraoesi  ioo^fite  le 
parecía  poeo^  digfcj  ■  \. . ^^o^r^x-gaíi  '^í  ob  cúmho'i  om 
X  «Biofaibiera  querido  ün^^^  r^ábitos  &Mm  V  é^Ú  lo 
Felipe  II,  y  esto  porque  el  Corregidor,  quea^^íi^éftagfi 
tóMfo¥mdiOD(|ipytódo:  ;d6P^-tt^  iiaaiiiriifira- 
ciones,  no  sabía  que  el  Emperador  Oatfejíi^^Oírc^ftSliU 
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pe  II  habían  concurrido  muchas  veces  secretamente  á 
lugares  meaos  dignos  que  aquel  en  que  Felipe  IV  se 
encontraba,  y  que  muchas  veces  también  habían  usado 
disfraces. 

Todos  los  reyes  incurren  como  hombres  en  las  fla- 
quezas en  que  los  demás  hombres  incurren. 

El  Rey  hizo  salir  al  Marqués  de  Avanguarda  y  ee 
quedó  solo  con  las  dos  damas  y  con  sus  dos  novios. 

— En  primer  lugar, — dijo  el  Rey, — yo  he  venido 
principalmente,  Corregidor,  para  que  delante  de  mí 
queméis  el  proceso  que  de  orden  mía  habéis  hecho  al 
Conde  Duque. 

— Es,  señor, — exclamó  el  Corregidor, — ]ue  queman- 
do este  proceso  se  queman  grandes  pruebas. 

— Ese  proceso, — contestó  el  Rey,— se  ha  instruido 
secretamente  y  para  el  exclusivo  conocimiento  mío; 
ese  proceso.  Corregidor,  ha  producido  ya  sus  resulta- 
dos; por  consecuencia,  no  hay  necesidad  de  conservar- 
le, y  os  mando  le  queméis  delante  de  mí,  sin  que  que  - 
de  sin  que  se  reduzca  á  cenizas  un  solo  papel,  incluso 
su  apuntamiento,  de  que  tuve  conocimiento  esta  maña- 
na, por  el  cual  escribí  al  Conde- Duque  le  permitía  se 
fuese  á  descansar  á  Loeches  ó  donde  quisiese ,  según 
de  mí  lo  había  solicitado  otras  veces.  El  Rey,  en  vista 
de  ese  proceso,  ha  sentenciado;  el  Conde-Duque  ha 
oaílo  y  está  estrechamente  preso  aunque  así  no  aparez- 
<5a.  Quemad,  quemad,  pues,  ese  proceso.  Corregidor. 

— Obedeced  la  orden  de  su  majestad, — dijo  el  Co- 
iregidor  á  Damián  Vadillo.  ^  ^anijou 
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Este  se  fué  á  la  chimenea,  qae  era  grande,  y  en  la 
cual  ardía  una  enorme  cantidad  de  leña,  y  arrojó  ente- 
ro en  ella  el  proceso,  que  empezó  á  arder  de  una  ma- 
nera violenta,  como  si  los  crímenes  cuyo  relato  conte- 
nía hubiesen  sido  un  combustible  más  activo  que  el  pe- 
tróleo. 

— A  vos  os  costará  pena.  Corregidor, — dijo  el  Rey, 
— el  ver  destruirse  un  proceso  que  tantas  fatigas  os  ha 
costado  y  en  tantos  peligros  os  ha  puesto;  pero  tened 
en  cuenta  que  ese  procese  ha  dado  ya  sus  resultados. 

—No  me  atrevo  á  hacer  á  vuestra  majestad  una 
observación,  señor,  no  sea  que  vuestra  majestad  me 
ponga  preso. 

— ¡Ah!  ¡escarmentáis!— dijo  el  Rey. 

— No,  no,  señor;  no  es  que  escarmiento,  porque  el 
que  no  comete  faltas  no  puede  escarmentar;  lo  que 
quiero  decir  es  que  conozco  la  inutilidad  de  mis  obser- 
vaciones, que  sólo  sirven  para  irritar  á  vuestra  ma- 
jestad. 

— Hablad,  pues.  Corregidor,  hablad. 

— Vuestra  majestad  dice, — exclamó  el  Corregidor, 
—que  ese  proceso  que  se  quema  es  ya  inútil  porque 
han  tenido  ya  lugar  sus  legítimas  consecuencias,  y  yo 
digo  que  no  hay  tal  legitimidad  de  consecuencias  por- 
que vuestra  majestad  haya  echado  abajo  desde  lo  alto 
de  su  valimiento  á  ese  hombre,  porque  la  blandura 
que  con  ese  ¡hombre  se  tiene  es  contra  toda  justicia,  y 
un  proceso  que  no  produce  actos  de  justicia  no  puede 
decirse  que  ha  llegado  á  sus  legítimas  consecuencias. 
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— ¿Y  qué  queríais  vos,  Corregidor,  que  yo  hiciera? 
¿no  veis  que  la  culpa  de  todas  las  cosas  que  ha  hecho 
el  Conde- Duque  cae  también  sobre  mí,  ó  porque  he  es- 
tado ciego  ó  porque  las  he  consentido?  hay  procesos  de 
«uyo  tan  escandalosos,  y  ese  es  uno  de  ellos,  que  hay 
necesidad  de  quemarlos;  y  hay  tales  y  tan  enormes 
<5riminales,  en  los  que  no  puede  hacerse  justicia  ejem- 
plar á  causa  de  que  han  tenido  tantos  cómplices,  y  de 
tal  naturaleza,  que  para  castigarle  á  ól  es  necesario 
'Castigarlos  á  ellos  y  dejar  medio  despoblado  á  un  reino 
y  emponzoñado  con  la  mala  sangre  que  saldría  de  las 
gargantas  de  esos  malvados:  sería  posible  que  por  in- 
curia ó  confianza  mía  me  viese  yo  también  envuelto  en 
^e  proceso. 

— Y  lo  estaba  vuestra  majestad  y  más  de  una  vez, 
— dijo  el  Corregidor. — y  por  delitos  algunos  de  lo  cua- 
les tiene,  según  las  leyes,  pena  de  azotes. 

Doña  Constanza  se  echó  á  temblar. 

El  Corregidor  no  aflojaba. 

Soltaba  la  verdad  pelada  y  redonda,  y  diese  donde 
diese. 

— Pues  por  lo  mismo,  Corregidor, — dijo  sonriendo 
el  Rey, — bien  está  el  proceso  en  el  fuego:  agua  pasada 
no  mueve  molino,  y  por  lo  mismo  basta  con  que  desde 
hoy  en  adelante  sea  otra  cosa. 

— De  modo  que,— exclamó  el  Corregidor, — se  va  á 
dar  el  nocivo  ejemplo  de  dejar  impunes  crímenes  es- 
pantosos. 

— Descuidad,  Corregidor, — dijo  el  Rey;— el  Conde— 
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Duqa«  está  preso  y  lo  estarán  muy  pronto  todos  aque- 
líos  que  principalmente  le  han  servido:  tengo  la  segu- 
ridad  de  que  el  Conde-Duque,  que  ya  está  viejo,  no 
resistirá  al  quebranto  de  su  caída  y  morirá  muy  pron  - 
to:  sus  otros  grandes  cómplices  serán  desterrados  de 
España,  á  la»  islas  Filipinas  ó  á  la  Española,  y  el  cli- 
ma podrá  suceder  que  no  les  siente  bien.  Y  no  me  di- 
gáis ahora  que  vos  no  podréis  sufrir  que  la  justicia  to- 
me la  forma  del  asesinato,  porque  no  ha  muchos  días^ 
me  enojabais  diciéndome:  herid,  herid  de  cualquier  ma- 
nera, aunque  sea  en  la  sombra,  porque  en  ello  ejerci- 
tareis un  acto  de  justicia. 

— Indudablemente,  señar;  pero  entonces  como  en- 
tonces y  ahora  como  ahora;  no  se  sabía  el  poder  que 
tenía  el  Conde-Duque;  pero  ahora  sa  ve  que  su  poder 
era  «fímero;  el  odio  de  vuestros  reinos  hacía  que  el 
Conde- Duque  fuese  impotente  contra  ellos.  No  habien- 
do, pues,  cosa  que  lo  impida,  yo  creo  que  debe  meter- 
se formalmente  en  prisión  al  Conde-Duque,  tratarle 
con  todo  el  rigor  con  que  se  trata  á  los  criminales,  su- 
jetarle á  la  cuestión  de  tormento  si  se  obstinaba  en  na 
confesar  sus  crímenes;  y  enviarle  sentenciado  solemne- 
mente al  verdugo. 

— Corregidor, — dijo  el  Roy, — ved  que  el  proceso  se 
ha  quemado  y  yo  no  puedo  volver  á  encargar  la  ins- 
trucción de  otro  ni  á  vos  ni  á  nadie.  El  Rey  es  la  su- 
prema justicia,  y  el  Rey  sentenciará;  ha  sentenciada 
ya.  No  hablemos,  pues,  más  de  esto;  á  eso  principal- 
mente había  venido,  á  que  la  quema  del  proceso  se  hi- 
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ciese  ante  mí,  ante  personas  de  íbónftanzá.  Vengáfmog 
ahora  á  otra  cosar^yo  os  he  preso  coq  sribEstídá.'Éli^ón, 
PQC4U€^  V03  tendréis  la  tenacidad  dé  deoir^al  B;^¿,^r- 
dadas  énioj osas ,  pero  el  Rey  teadíáL^ ia atenaoiás^di  áe 
^ás^igaros  BÍémpre  que  le  enojéis,  y  á  oá%^^Tez3oÜmá8 
i^^r-á  ver  si  escarmentáis^  sÍ'iuq  rjaumBB^  oUeupa 
¿  cr-^o  no  puedo  escarmenta¥;j  senhi^  ht<in&!siú  M 
Corregidor;— porque,  I9  repito,  para  escarmetóai^ias 
iWííjesario  ser  culpable,  y  . yo  na  me  tengo  pORCuj^afahl 
i|L  Jo  confieso  por  decir  al  Rey  la  yérdad^cporíjueiáípirf 
es  mejor  vasallo  que  más  al  Rey  la  verdad  dice,  y. ^or 
4|iello  que  dice  don  Francisco  de^i^^ 
llegas:  ^  a-idi  JoMsd  ms^  obk| 

^ití  03  /  i      Qne  es  lengTttá^la^^^erdád  3©  i9i<fe^  ^ 

y  la.  lengua  dé  Dios  nunca  fué  niu#.r  ógaii  <  vb^  [CiSi 

— íNi  por  esas.  Corregidor,— díij o  el  'Ref^^fé^M 
aguactaré  las  verdales  cuando  me  ínolesten,  y  cua^tt? 
me  enojen  os  castigaré  por  ellas.       .  -7^.  oió 

— Pues  veremos  quien  insiste  ni'á^,  -^s§Sdi*,-^e^bíá^*^ 
mó  el  Corregidor, — si  vuestra  majestad  en  eas^ígál^ 
yo  en  decir;  y  para  que  yo  no^^  digaV  debae  váé§trá 
jestad  licencia  para  volverme  á  ini  corregimiéntc^ 
Almagro,  y  vuestra  majestad  se  quedará  horro  j^^$aita 
de  un  tan  enojoso  vasallo  como  yo,  y  yo  no  tóié^áése^^ 
perará  con  el  espectáculo  de  un  señor  ^üie^MciéríHft  á^llí 
verdad  los  ojos  y  los  oidosjíí*^^^  ^¿jp  ^^^tí  ^ú^ohK 

— ¡Vive  Dios,  Corregidor! -^dfjo  eí  Ré^,^qb¥^ 
es^a  no  escapáis  sin  un  serio  castigo:  os  caso.  »¿d^i 
Pásemele  la  piel  fria  y  sudorps^i-al^iGtoi^i^gid^.T 
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Castigo  llama  el  Rey  á  casarle. 

¿Qué  había,  pues  dentro  de  esto? 
— ¿Qué  especie  de  mónstruo  horrendo  y  misterioso 
se  revolvía  envuelto  en  el  sentido  de  estas  palabras? 

El  Corregidor  no  podía  creer  que  el  Rey  al  decir 
aquello  usase  una  burla  áe  libertino,  porque  en  verdad, 
en  verdad,  si  Felipe  IV  no  se  hubiese  visto  obligado  á 
casarse  por  razón  de  Estado,  no  se  hubiera  casado 
jamás;  tanto  le  habían  favorecido  mujeres  casadas,  que 
consideraba  el  matrimonio  como  una  pena  aflictiva  é 
infamatoria. 

El  Corregidor  no  llegaba  hasta  tal  punto  en  el  mal 
juicio  que  había  formado  del  Rey. 

Y  como  estaba  cargado  de  reservas  y  llovía  sobre 
mojado,  llegó  á  figurársele  que  el  Rey  pretendía  casar- 
le con  una  de  sus  queridas,  y  que  á  esto  se  refería 
cuando  hablando  de  castigarle  había  dicho:  os  caso. 

Sin  embargo,  tan  metida  tenía  en  su  «angre,  en  su 
alma,  en  su  ser  entero  la  pasión  que  le  había  inspirado 
doña  Constanza,  que  no  se  atrevió  á  protestar  y  se  de- 
cidió á  casarse,  fuesen  cuales  fuesen  las  circusntaúcias 
en  que  doña  Constanza  se  encontrase. 

Todo  le  hacía  esclavo  de  ella,  empezando  por  la 
sensualidad,  que  era  tremenda  en  don  Qinés,  aunque 
41  no  lo  comprendiese. 

Estaba  de  Dios  que  había  de  ser  desgraciado  aun 
casándose  con  la  mujer  que  adoraba  y  que  le  ado- 
raba. 

Todo  consistía  en  que  el  Corregidor  de  Almagro 
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tenia  la  desgracia  de  su  imaginación  y  de  su  sensibili- 
dad irritada. 

— De  modo  que, — dijo  el  Corregidor, — según  y  con 
quien  me  case. 

— ¿Con  quién  he  de  casaros, — contestó  el  Rey,— si- 
no con  la  señora  de  vuestra  alma? 

— ¿Y  á  eso  llamáis  un  castigo,  señor?— saltó  con 
viveza  doña  Constanza. — ¿Qué  hay,  pues,  en  mí  que 
pueda  castigar  á  mi  marido? 

— Vuestro  genio,  hermosa  señora:  cuando  pase  la 
luna  de  miel,  ye  estoy  seguro  de  que  vos  no  podréis 
sufrir  las  menudencias  de  vuestro  esposo  ni  la  manera 
particular  que  tiene  de  ver  las  cosas.  Paciencia  os  en- 
comiendo, porque  en  empezando  ól  con  sus  verdades  y 
sus  ideas  sobre  la  justicia,  se  os  va  á  encoger  el  corazón, 
os  vais  á  poner  en  defensa;  y  como  vos  podéis  más  que 
el  Corregidor,  ahí  tenéis  el  cumplimiento  de  la  pena 
que  yo  le  impongo.  En  fin,  Corregidor,  ya  veis  que  es  - 
toy  contento  y  que  me  chanceo;  la  verdad  es,  porque 
alguna  vez  he  de  decir  yo  también  verdades,  que  no 
conozco  dos  criaturas  más  á  propósito  para  unirse  que 
vosotros  dos:  Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan;  tengo  en- 
vidia de  vuestra  felicidad. 

— Pues  esto  es  peor, — dijo  para  sí  don  Ginés; — co- 
media, comedia  y  siempre  comedia.  ¡Ah,  maldita  cor- 
te! ¡lodazal  inmundo! 
Y  luego  añadió  alto: 

— Mi  agradecimiento,  señor,  por  las  bondades  de 
vuestra  majestad  no  tiene  límites. 

TOMO  II  30 
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El  Corregidor,  sediento  de  doña  Constanza,  se  re- 
signaba, pero  sentia  una  cosa  así  como  si  se  le  hubie- 
sen despegado  las  entrañas.  . 

Estaba  indignado  contra  sí  mismo  y  tenía  calen- 
tura. 

Damián  Vadillo  se  sentía  ma^o. 
Estaba  lleno  de  dudas  y  de  ansiedades,  y  esperaba 
sufriendo  de  una  manera  horrible  llegase  la  vez  de  que 
se  ocupasen  de  él. 

Alentaba  apenas  y  miraba  con  afán  á  Margarita, 
como  quien  teme  le  arrebaten  el  objeto  de  sus  ansias. 

Al  fin  llegó  el  momento  de  que  el  Rey  se  ocupase 
de  la  otra  pareja. 

— Creo  que  vos,  señora, — dijo  el  Rey  asiéndola  una 
mano,— habéis  hecho  vuestra  elección. 

— Sí,  señor,— dijo  con  voz  apenas  inteligible  y  po- 
niéndose muy  encarnada  Margarita. 

— Creo,— dijo  el  Rey, — que  el  tal  á  quien  habéis 
elegido  es  un  familiar  del  Santo  Oficio,  un  DamiáD 
Vadillo.  ¿Por  dónde  anda  ese? 

— Aquí,  señor,  si  no  se  enoja  vuestra  majestad, — se 
apresuró  á  Decir  Damián  Vadillo. 
Si  es  mudo  revienta. 

—Pues  bien,  señora,  el  mismo  día  en  que  se  case  el 
Corregidor  y  doña  Constanza  os  casareis  vosotros. 

— ¡Oh,  magnánimo  señor!— exclamó  Damián  Vadi- 
llo soltando  un  gallipavo  al  decir  estas  palabras. 
Tal  era  su  conmoción  y  el  desorden  de  su  alma. 
El  Rey  dió  tres  palmadas. 
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Se  presentó  inmediatamente  Antón  Bueso. 
— Decid  que  venga  al  cuartelmaestre, — dijo  el  Rey» 

Antón  Bueso  desapareció. 
— He  concluido  el  asunto  que  aquí  me  traía, — dijo 
el  Rey. — Pero  no,  ahora  recuerdo;  haced  entrar,  os 
ruego,  á  vuescro  padre,  doña  Constanza. 

La  joven  salió,  y  poco  después  volvió  con  el  Mar-* 
qués  de  A  vanguarda. 

— Quiero  y  es  mi  voluntad,— le  dijo  el  Rey, — na 
solamente  volveros  todo  lo  que  os  quitó  la  calumnia^ 
sino  aumentaros  vuestro  Estado;  sed  Duque  del  Realj 
quiero  que  algo  que  me  pertenezca  forme  vuestro  tí- 
tulo. 

— ¡Ab,  señor! — exclamó  el  Marqués  de  Avanjuar- 
da  echándose  á  los  piés  del  Rey. 
Felipe  IV  le  alzó. 

—  Daos,  pues,  á  luz;  presentaos  en  mi  córte;  nada 
tenéis  ya  que  temer;  preparadlo  todo  para  el  casa- 
miento de  vuestra  hija  con  el  señor  Corregidor  de  Al- 
magro, Marqués  de  la  Verdad  y  grande  de  España. 

— Me  doran  la  copa, — murmuró  el  Corregidor. 
Y  luego  añadió: 

— Agradezco  mucho  á  vuestra  majestad  la  honra  que 
me  concede;  pero  no  soy  yo  quien  la  acepto,  sino  mi 
esposa,  si  así  le  place. 

— Pues  por  supuesto,— dijo  doña  Constanza, — no 
estamos  en  el  caso  de  corresponder  con  una  ridicula  j 
aun  criminal  negativa  á  las  bondades  da  su  majestad. 
El  Corregidor  se  sintió  acometido  por  un  espasmo.. 
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Pero  se  mantuvo  firme. 

Don  Gaspar  había  aparecido  á  la  puerta  y  perma- 
necía en  ella  inmóvil  sombrero  en  mano,  y  la  otra  ma- 
no en  la  empuñadura  de  la  espada. 

Estaba  verdaderamente  gallardo. 
— Daos,  daos  todos  á  luz,— dijo  el  Rey, — volved  á 
la  vida;  esta  casa  tan  cerrada  y  tan  misteriosa  hace 
tanto  tiempo,  se  abre  también.  Adiós  señoras,  adiós 
caballeros. 

Y  el  Rey  salió  seguido  de  don  Gaspar,  que  antes 
de  volverse  para  seguir  al  Rey  saludó  á  los  que  obede- 
ciendo á  un  ademán  al  Rey  se  quedaban. 

Permanecieron  todos  inmóviles,  y  tuvo  tiempo  An- 
tón Bueso  de  volver  á  decirles  que  el  Rey  se  había  ido 
antes  de  que  volviesen  de  su  inmovilidad. 

— Hé  ahí,  hé  ahí, — dijo  el  Corregidor  que  se  sentía 
moribundo  encontrando  como  siempre  su  desgracia  allí 
donde  había  soñado  su  felicidad, — hé  ahí  adonde  con- 
ducen los  vicios  y  los  desórdenes.  ¿Os  parece  digna  la 
posición  de  un  Rey  en  una  casa  particular,  en  un  lugar 
que  no  le  corresponde  y  haciendo  gala  de  su  indiferen- 
cia por  todo,  aun  para  la  justicia? 

Don  Ginós  necesitaba  desahogar  en  alguna  manera 
su  bilis. 

— Lo  que  me  parece  á  mí, — exclamó  con  acento  de 
queja  la  espontánea  y  voluntariosa  doña  Constanza, — 
^s  que  os  ocupáis  de  otra  cosa  que  de  alegraros  al  sa- 
ber que  nuestro  enlace  se  acerca,  á  no  ser  que  no  sea 
«ierto  ese  amor  por  mí  que  tanto  me  habéis  encarecido. 
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— Doña  Constanza, — exclamó  el  Corregidor  aga- 
rrándose á  una  evasiva, — vos  sois  mi  felicidad,  pero 
este  señor  Rey  me  desespera.  Perdonad,  es  un  defecto 
de  mi  carácter;  cualquier  cosa  me  pone  bilioso  y  ner- 
vioso. 

— Pues  ó  he  de  poder  poco  ó  yo  os  libro  de  ese  ca- 
rácter. En  fin,  no  riñamos,  que  sería  de  muy  mal 
agüero  reñir  en  el  momento  en  que  sabemos  que  nos 
vamos  á  casar. 

El  Corregidor  dobló  la  hoja. 

Probó  á  ser  cómico  y  lo  consiguió. 

Tales  milagros  y  aun  mayores  hace  el  amor. 


CAPÍTULO  XII 


De  cómo  yendo  el  Rey  á,  interrogar  &  la  braja  de  la  torre  del 
Diablo  se  encontró  con  una  cosa  horrible. 


— Aún  no  hemos  concluido  esta  noche, — dijo  el  Rey 
á  don  Gaspar  cuando  estuvieron  en  la  calle; — vamos 
ahora  á  ver  á  la  vieja  ó  bruja  ó  hechicera  ó  diablo  que 
vive  al  pie  de  la  torre  del  Diablo  del  alcázar. 

En  un  cuarto  de  hora  llegaron  al  pie  de  la  torre 
del  Diablo. 

El  Rey  no  sabía  verdaderamente  cuál  de  aquellos 
tragaluces  que  se  veían  á  flor  de  tierra  al  pie  de  la  to- 
rre era  el  que  daba  paso  al  agujero  donde  vivía  doña 
Violante. 

Era  la  noche  oscura,  y  don  Gaspar  al  acercarse  i 
al  alcázar  había  cerrado  la  linterna;  así  es  que  no  se  i 
distinguía  cuál  de  aquellos  tragaluces  tenía  reja  y 
cuál  no. 
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El  desprovisto  de  reja  que  era  una  solo,  correspon- 
día á  la  habitación  de  doña  Violante. 

El  Rey  sabía  esto;  no  quería  se  hiciese  luz  para  que 
no  pudiesen  apercibirse  los  centinelas  del  alcázar,  y 
dijo  á  don  Gaspar: 

— Palpad  esos  tragaluces  y  ved  cual  de  ellos  no  tie- 
ne reja. 

Se  acercó  don  Gaspar  al  que  tenía  más  cerca  de  sí, 
palpó  y  dijo: 

— Este  tragaluz,  no  solo  no  tiene  reja,  señor,  sino 
que  tampoco  tiene  puerta. 

— Eso  es  que  debe  estar  abierto, — contestó  el  Rey; 
— sin  duda  la  bruja  ha  salido  á  rondar  alrededor  del 
alcázar  por  la  parte  del  Campo  del  Moro;  he  oído  ha- 
blar algo  acerca  de  ciertas  apariciones  de  una  mala 
criatura  por  esa  parte:  Ved  si  se  puede  bajar,  don 
Gaspar. 

Don  Gaspar  tentó  con  su  espada  y  tropezó  con 
un  escalón,  descendió  aquel  escalón,  tentó  de  nuevo  y 
encontró  otro  escalón  más  abajo,  y  así  sucesivamen- 
te, tanteando  y  descendiendo  llegó  al  fin  al  plano  de 
aquella  pequeña  y  miserable  habitación  que  ya  cono- 
cemos. 

Don  Gaspar  avanzó  tanteando  el  pavimento. 
De  improviso  se  detuvo  horrorizado ,  se  le  heló  la 
sangre. 

^ábía  tropezado  con  algo  que  se  movía,  que  se  ba- 
iaobeal^-^uéi-i parecía  estar  pendiente  del  techo,  j 
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Don  Gaspar  permaneció  durante  unos  momentos 
inmóvil. 

— ¿Habéis  llegado  ya  abajo? — le  preguntó  el  Rey. 
La  voz  del  Rey  reanimó,  por  decirlo  asi,  á  don 
Gaspar,  á  quien  el  horror  había  helado,  ganó  á  tientas 
los  escalones  por  donde  se  subía  al  tragaluz,  y  le  dijo 
al  Rey: 

— Me  atrevo  á  aconsejar  á  vuestra  majestad  que  no 
baje,  porque  lo  que  vuestra  majestad  va  encontrar  ahí 
es  una  cosa  horrible. 

Picósele  la  vanidad  al  Rey,  y  aunque  le  había 
puesto  muy  en  cuidado  la  manifestación  de  don  Gaspar, 
quiso  hacer  alarde  de  valiente,  y  dijo: 

— Supongo  que  ahí  abajo  no  habrá  un  mónstruo  que 
nos  devore,  porque  en  ese  caso  os  hubiera  devorado  á 
vos. 

— No,  no,  señor, — contestó  don  Gaspar; — no  hay 
un  tal  monstruo;  lo  que  hay  es  un  cuerpo  humano 
ahorcado;  tal  vez  la  bruja. 

Corrió  un  frío  terrible  á  lo  largo  del  cuerpo  del 
Rey. 

— Bajemos,  bajemos, — dijo  sosteniendo  siempre  su 
alarde  de  valor. 

— .Apóyese  vuestra  majestad  en  mí, — dijo  don  Gas- 
par;— los  escalones  que  tiene  vuestra  majestad  que  ba- 
jar están  desprovistos  de  balaustrada. 

Den  Gaspar  dió  la  mano  al  Rey,  que  descendió. 

— Permanezca  vuestra  majestad  aquí,  —  dijo  don 
Gaspar; — de  otra  manera  tropezará  con  el  cadáver. 
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— Cerrád  la  puerta  cuartelmaestre, — dijo  el  Rey. 
Don  Gaspar  subió  dos  gradas,  buscó  y  encontró  la 
Jioja  de  aquella  especie  de  postigo  rebajado. 
Cerró. 

— Haced  luz, — dijo  el  Rey. 

Don  Gaspar  abrió  la  linterna. 

El  Rey  tíó  entonces,  á  muy  poca  distancia  de  él, 
pendiente  del  t«cho,  ó  más  bien  de  la  bóveda,  por  una 
«uerda,  un  miserable  cadáver  harapiento. 

Era  doña  Violante. 

Los  pocos  muebles  que  había  en  aquel  antro  estaban 
6n  un  completo  desorden. 

Bajo  el  cadáver,  á  cuyos  pies  faltaba  para  tocar  al 
suelo  poco  más  de  una  cuarta,  estaba  volcada  la  pe- 
queña mesa  que  ya  conocemos,  y  junto  á  ella,  volcado 
también,  un  taburete  de  pino. 

El  jergón  del  camastro  y  las  miserables  mantas 
que  formaban  la  cubierta  de  la  cama  estaban  por  tie- 
rra en  un  ángulo,  y  el  catre  había  quedado  desprovis- 
to de  la  cuerda  que  había  servido  para  sostener  el 
jergón. 

Era  un  catre  de  cordeles. 

Una  gruesa  piedra,  pero  no  tan  grande  que  no  se 
hubiese  podido  manejar  como  un  martillo,  estaba  junto 
á  la  mesa;  y  en  esta  piedra  aparecían  las  señales  de 
haber  golpeado  con  ella  sobre  un  cuerpo  duro. 

Se  comprendía,  por  los  vestigios  que  quedaban,  lo 
que  había  sucedido. 

Doña  Violante  había  puesto  en  el  centro  de  aquel 
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espacio  la  mesa,  sobre  la  mesa  el  taburete,  j  á  golpe 
de  piedra  sin  duda  había  metido  en  la  juntura  de  una 
piedra  de  la  bóveda  un  pequeño  cerrojo,  que  sin  duda 
había  desencajado  de  la  puerta. 

A  aquel  cerrojo  había  atado  la  cuerda  que  había 
quitado  del  catre,  y  de  la  cual  había  mucha  sobrante; 
había  hecho  con  el  extremo  más  corto  un  lazo,  se  lo 
había  pasado  al  cuello  y  se  había  dejado  ir. 

Sus  convulsiones  debían  haber  derribado  la  silla  j 
la  mesa;  tal  vez  la  infeliz  pretendiendo  asirse  á  la  vida 
había  buscado  de  nuevo  un  panto  de  apoyo. 

El  Rey  estaba  inmóvil,  aterrado,  como  petrifica- 
do; sus  ojos  no  podían  apartarse  de  aquel  miserable 
despojo. 

— Por  esto^  señor,  advertí  á  vuestra  majestad, — 
dijo  don  Gaspar, —que  aquí  no  podía  encontrar  más 
que  una  cosa  horrible. 

—  ¡Oh! — exclamó  el  Rey.— Es  verdaderamente  ho- 
rrible que  una  criatura  de  Dios,  una  cristiana  se  mate 
asi  misma  y  de  una  manera  tan  espantosa. 

Y  la  voz  del  Rey  era  trémula,  y  continuaba  con 
los  cabellos  erizados  de  espanto  y  cubierto  de  sudor 
frío. 

— Señor, — exclamó  don  Gaspar  que,  á  pesar  del 
horror,  conservaba  su  serenidad, — en  la  cintura  del 
cadáver  está  sujeto  con  una  cinta  un  rollo  de  papeles. 
— Tomadlos,  cuartelmaestre. 
Don  Gaspar  tomó  los  papeles. 
Estaban  enrollados,  atados  con  un  filamento  obta- 
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üido  siü  duda  del  viejo  traje  del  cadáver,  y  á  lo  largo 
' '  ^aeiUa  especie  de  tubo  se  leía: 

irr  feti^águese  esto  al  Rey  nuestro  señor,  que  Dios 
pena  de  traición. > 

— Para  no  incurrir  en  traición,  señor, — dijo  don 
Gi^spar,— entrego  á  vuestra  majestad  este  rollo  de  pa- 
peles. 

— Dadme,  dadme, — exclamó  el  Rey,  que  tomó  con 
la  extremidad  de  los  dedos  aquellos  papeles  y  leyó  su 
sobrescrito. 

Luego  sujetó  aquellos  papeles  en  su  cinturón. 
Sucedió  uu  momento  de  indecisión  y  de  silencio. 
Don  Gaspar  callaba  por  respeto,  por  aturdimiento 
el  Rey. 

—Sería  conveniente  reconocer  lo  que  aquí  hay  den- 
tro dd  esa  arca,— dijo  el  Rey. 

Don  Gaspar  abrió  el  arca,  y  dijo: 

—Aquí  hay  muy  poca  cosa,  señor,  y  muy  extraña; 
una  túnica  blanca,  un  bonete  azul  y  como  una  estola  y 
un  cíngulo  rojos. 

—¡Ah!— exclamó  el  Rey.  — ¡La  pitonisa! 
Y  se  extremeció  todo. 

— Hay  además  algunas  pobres  camisas,  ordinarias 
y  viejas,  y  además  algo  envuelto  en  un  paño. 

— Desenvolvedlo,  y  veamos,— dijo  el  Rey,  cuya 
voz  era  trémula  todavía. 

— Un  retrato  de  dama,  señor, — dijo  don  Gaspar  des- 
pués de  haber  desenvuelto  del  paño  aquel  objeto; — un 
retrato  en  cobre  pintado  al  óleo. 
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— Dadme,  dadme,— exclamó  el  Rey; — alumbrad. 
Al  ver  el  Rey  aquel  retrato,  que  era  el  mismo  cub 
doña  Violante  había  mostrado  al  Corregidor,  á  Dar  án 
Vadillo  y  á  Antón  Bueso,  se  sintió  infinitamente  peor, 
se  apoderó  de  él  un  vértigo  insoportable,  y  hubo  de 
apoyarse  en  don  Gaspar  pára  no  caer. 
Cuando  se  hubo  repuesto,  dijo: 

—  ¿Creéis  que  esa  desgraciada  podría  ser  vuelta  á  la 
vida,  cuartelmaestre? 

— ¡Ah!  no,  no  señor, — contestó  don  Gaspar;— ese 
cadáver  está  de  todo  punto  frío  y  rígido. 

—Salgamos  de  aquí,  cuartelmaestre, — dijo  el  Rey. 
Don  Gaspar  subió  dos  peldaños,  abrió  el  postigo, 
que  sólo  había  dejado  encajado,  y  el  Rey  se  apresuró 
á  subir,  á  salir. 

— Cerrad  vuestra  linterna,  cuartelmaestre, — dijo  el 
Rey. 

Don  Gaspar  cerró  la  linterna  y  salió. 
— Dejad  la  puerta  abierta  como  la  hemos  encontra- 
do,— dijo  el  Rey, — y  al  momento  al  alcázar, 

Don  Gaspar  emprendió  la  marcha  en  paso  rápido, 
trepando  por  el  pendiente  callejón  que  desembocaba  en 
el  pretil  del  alcázar. 

Poco  después,  el  Rey  y  don  Gaspar  entraban  por 
el  postigo  de  los  Infantes,  ganaban  la  sala  baja  y  la 
comunicación  secreta. 

Cuando  estuvieron  en  la  cámara  del  Rey,  éste  dijo 
á  don  Gaspar: 

— Retiraos,  cuartelmaestre,  y  olvidaos,  como  si  na- 
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da  hubierais  visto,  de  lo  que  habéis  visto  acompañán- 
dome esta  noche;  guardadlo  secreto  aun  para  vuestra 
esposa. 

— Descuide  vuestra  majestad,  señor. 
Y  don  Gaspar  hizo  una  reverencia  y  se  retiró. 
El  Rey,  en  cuyo  semblante  aparecía  aún  la  expre- 
sión del  espanto,  se  sentó  á  su  mesa  de  despacho,  sacó 
de  su  cinturón  el  rollo  de  papeles,  y  con  la  extremidad 
de  los  dedos  desató  el  filamento  que  le  sujetaba  y  le 
desenrolló. 


CAPÍTULO  XIII 


De  como  el  Rey  era  poco  [menos  qne  incorregible,  hasta  el  ponto 
de  que  no  tuviese'horror  que  le  apartase  completamente  de  su» 
malas  propensiones. 


El  Rey  se  consagró  á  la  lectura  de  aquellos  pape- 
les, que  estaban  escritos  con  una  letra  muy  menuda  y 
muy  clara. 

Decían  así: 

<Acabo  de  volver  de  una  larga  y  penosa  enfer- 
medad, de  una  enfermedad  de  horror  y  de  remordi- 
miento. 

Cuando  fui  á  la  cárcel  á  ver  á  mi  marido  y  á  mi 
padre,  me  dijeron  que  no  podía  verlos  porque  habían 
sido  sentenciados  á  muerte  en  horca  y  les  estaban  pre- 
parando para  bien  morir;  perdí  el  conocimiento;  cuan- 
do he  vuelto  en  mí,  me  han  dicho  que  durante  tres 
días  aparecí  como  muerta,  y  que  cuando  di  señales  de 
vida  caí  en  un  delirio  terrible  que  no  ha  cesado  en  todo 
un  mes  sino  cuando  me  acometía  algún  letargo. 
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Una  pobre  mujer  era  la  que  me  daba  estas  noticias ^ 
y  añadió  que  todos  los  días  venía  á  verme  dos  ó  tres 
veces,  acompañado  de  un  médico,  un  gran  señor. 
— ¿Y  quién  es  ese  gran  señor? — la  pregunté  yo. 
—No  lo  sé,— me  contestó  aquella  mujer;— y  si  digo 
^ue  es  un  gran  señor  es  porque  lo  parece. 
Yo  pensé  en  el  Conde- Duque. 
— ¿Y  ha  venido  ya  hoy  ese  señor? — pregunté  á  aque- 
lla mujer. 

— No,  no  señora, — me  respondió; — pero  no  debe 
^tardar  en  venir,  porque  es  ya  cerca  del  mediodía  y  á 
esa  hora  acostumbra  á  haceros  su  primera  visita;  vie- 
ne luego  al  anochecer  y  otra  vez  á  la  media  noche;  el 
médico  le  acompaña  siempre. 

— ¿Y  cómo  es  que  no  conocéis  á  ese  gran  señor?— la 
pregunté  yo. 

— Yo  soy  una  pobre  viuda, — me  respondió, — y  con 
el  fruto  de  mi  trabajo  mantengo  dos  hijos  pequeños; 
tengo  un  sobrino  que  es  palafrenero  del  Rey. 
Un  día  mi  sobrino  fué  á  mi  casa  y  me  dijo: 

— Voy  á  llevarme  los  pequeños  á  casa  para  que  los 
cuide  mi  mujer. 

— ¿Y  por  qué  eso?— le  pregunté. 

— Porque  vos  no  podéis  cuidarlos. 

— ¿Y  por  qué  no  puedo  yo  cuidar  á  mis  hijos? 

— Porque  es  necesario  que  vayáis  á  cuidar  á  una 
dama  que  está  enferma,  muy  enferma,  y  tenéis  que 
permanecer  junto  á  ella  hasta  que  se  restablezca  ó  mue- 
xa;  se  os  paga  bien,  y  á  cuenta  del  pago  tomad. 
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Y  me  dió  un  doblón  de  á  ocho. 
Mi  sobrino  se  llevó  á  los  niños  á  su  casa  j  yo1ví6 
por  mí. 

Cuando  salimos  de  mi  casa  era  el  oscurecer. 

A  la  primera  esquina  que  torcimos  encontró  una 
silla  de  manos. 

Mi  sobrino  me  hizo  entrar  en  ella  y  cerró  la  por- 
tezuela. 

Yo  me  encontré  completamente  á  oscuras  y  senü 
no  se  qué  temor,  aunque  no  tenía  por  qué  desconfiar  de 
mi  sobrino. 

La  silla  de  manos  estuvo  andando  por  lo  menos^ 
dorante  una  hora. 

Al  fin  se  detuvo  y  sentí  que  abrían  una  puerta. 

La  silla  de  maaos  entró  enseguida  y  la  puerta  vol- 
vió á  cerrarse. 

La  silla  de  manos  se  había  detenido. 

Mi  sobrino  abrió  la  portezuela  y  me  dijo: 
— Salid  y  nada  temáis,  que  esto  ha  sido  necesaria 
porque  es  menester  un  gran  secreto. 

Nos  encontramos  completamente  á  oscuras. 
— Dadme  la  mano, — me  dijo  mi  sobrino, — voy  í 
guiaros. 

Le  di  la  mano,  mi  sobrino  me  condujo,  me  hizo 
subir  una  larga  escalera  y  al  fin  de  ella  atravesar  un 
corredor. 

Se  detuvo  y  llamó  á  una  puerta. 

Aquella  puerta  se  abrió  inmediatamente  y  me  en- 
tcontré  en  un  aposento  muy  bien  puesto,  que  es  el  que 
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está  antes  de  esta  cámara,  y  me  encontré  con  el  caba- 
llero, que  como  os  he  dicho,  me  parece  un  gran  señor. 

Vos  estabais  en  este  mismo  lecho,  y  tan  inmóvil, 
tan  aletargada  y  tan  pálida,  que  en  el  primer  momento 
yo  os  creí  muerta. 

Tres  días  permanecisteis  asi. 

El  módico  no  se  separaba  de  vuestro  lecho,  y  m* 
sobrino  no  hacia  otra  cosa  que  traer  las  medicinas  j 
los  bejigatorios  y  los  ungüentos  que  empleaba  el  mó- 
dico para  haceros  volver  en  vos. 

El  caballero,  durante  aquellos  tres  días,  vino  mu- 
chas veces,  y  la  última,  antes  de  que  volviéseis  en  vos, 
la  pasó  enteramente  á  vuestro  lado. 

Al  fin  recobrásteis  el  conocimiento ;  pero  digo  mal, 
porque  delirábais,  no  conocíais,  no  veíais. 

Al  fin,  gracias  á  Dios,  ya  es  otra  cosa;  vuestro  de- 
lirio ha  durado  un  mes,  y  el  caballero  se  va  á  alegrar 
mucho  cuando  vea  que  habéis  recobrado  la  razón. 
— ¿Conocéis  vos  al  Conde-Duque? — la  preguntó. 
— Mi  sobrino  me  ha  hablado  mucho  de  óL — dijo 
aquella  mujer; — yo  sé  que  su  excelencia  apadrina  á  mi 
sobrino,  pero  no  he  visto  nunca  á  su  excelencia. 

— Yo  no  preguntó  más,  no  tenía  duda  de  que  el 
Conde-Duque  era  el  caballero  á  quien  la  mujer  que  me 
cuidaba  se  había  referido. 

Yo  tenía  la  cabeza  vaga,  perdida  la  memoria;  pero 
me  hacía  bien  cargo  de  los  objetos. 

La  cámara  en  que  me  encontraba,  no  solamente 
era  ostentosa,  sino  riquísima  y  extensa;  sin  duda  yo 
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estaba  en  el  alcázar;  fuera  del  alcázar  no  podía  conce- 
birse una  tal  magnificencia. 

Pasó  algún  tiempo,  como  una  hora,  y  oí  tres  pal- 
madas. 

Esas  tres  palmadas  que  en  el  alcázar  indican  que 
Be  acerca  una  persona  real. 

¿Sería  el  Rey  y  no  el  Conde -^Daqae  aquel  caballero 
que  iba  á  visitarme  tan  asiduamente? 

Yo  sentí  una  viva  ansiedad. 

Al  oir  las  tres  palmadas,  aquella  mujer  que  cuida- 
ba de  mí  salió, 

A  poco  se  abrió  la  mampara  que  estaba  frente  á 
mi  leche,  y  vi  entrar,  no  al  Rey  sino  al  Conde  Duque, 
que  venía  con  otro  hombre,  y  que  adelantó  vivamente 
hacia  mi  lecho. 

—  ¡Oh!  ¡gracias  á  Dios  que  os  tenemos! — me  dijo 
mirándome  con  una  avidez  infinita. —Si  vuestros  pro- 
nósticos no  mienten,  doctor, — añadió  dirigiéndose  al 
hombre  que  le  acompañíiba, — tenemos  enferma. 

— Si,  sí,  señor,— contestó  el  módico;— dentro  de 
ocho  días  esta  señóra  podrá  dejar  el  lecho  perfectamen- 
te restablecida. 

El  módico  me  examinó,  receto  y  se  fuó,  dejándome 
sola  coa  el  Conde -Duque. 

Por  entonces  yo  nada  incriminó,  nada  dije  al  Conde- 
Duque;  mi  razón  estaba  dóbil,  mi  memoria  era  mala; 
apenas  si  había  reconocido  al  Conde-Duque;  apenas  si  de 
una  manera  confusa  me  acordaba  de  mi  padre  y  de  mi 
marido;  el  recuerdo  que  sentía  más  vivo  era  el  del  Rey» 
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El  Conde- Duque  avivó  mi  memoria  empezando  á 
disculparse  de  la  situación  en  que  yo  me  encontraba. 

— Y©  no  he  podido  hacer  nada, — me  dijo; — consul- 
tando el  Consejo  de  Castilla  para  el  indulto,  declaró 
enérgicamente  que  no  había  lugar  á  él. 

Esto  me  recordó  perfectamente  mi  situación. 

El  Conde-Duque  había  disipado  con  una  luz  som- 
bría lo  nebuloso  y  oscuro  de  mis  recuerdos. 

—¡A.h!— exclamé;— ¿pero  qué  ha  sido  de  ellos!  El 
Rey  los  habrá  indultado  á  pesar  del  Consejo  de  Cas- 
tilla. 

— Desgraciadamente,  —  dijo  el  Conde-Duque ,  —  el 
Rey  nada  puede  contra  un  dictámen  del  Consejo. 

— ¿Es  decir, — exclamé  alentando  apenas, — que  mi 
padre  y  mi  esposo  han  sido  ahorcados? 

El  Conde- Duque  no  respondió,  pero  me  dejó  ver 
6n  su  semblante  una  profunda  expresión  de  pena. 

— ¡El  hipócrita,  el  infame,  el  miserable  asesino!  El 
había  temido  que  indultados  mi  padre  y  mi  esposo  vol- 
viesen á  ponerse  en  el  caso  de  ser  sentenciados  de  nue- 
vo, y  los  dejó  morir  para  estar  tranquilo.  ¡Dios  maldi- 
ga al  Rey,  que  sostiene  en  su  favor  á  un  tal  malvado! 

El  Rey  interrumpió  su  lectura  y  se  limpió  con  el 
pañuelo  el  sudor  que  le  corría  por  la  frente. 

— Sí,  sí, — dijo; — he  hecho  bien  en  sentenciar,  en 
#ondenar  á  ese  hombre.  ¿Pero  y  yo,  y  yo?  ¿no  he  te- 
nido yo  también  una  gran  parte  en  este  delito  de  que 
se  queja  esta  desventurada,  por  el  cual  me  maldice? 
Pues  qué,  ¿aquellos  dos  pobres  caballeros  no  tuvieron. 
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razón  bastante  para  hacer  lo  que  hicieron?  ¿Qué  hombre 
honrado  no  enloquece  cuando  se  siente  herido  en  su 
honra?  ¡Ah!  yo  no  he  visto  más  que  por  los  ojos  del 
Conde- Daque,  y  á  mí,  y  á  mí  también,  por  mi  debili- 
dad, por  mi  descuido,  me  alcanza  una  gran  responsa- 
bilidad de  sus  malos  hechos. 

El  Rey  se  sentía  incómodo,  más  que  incómodo  en- 
fermo; le  zumbaban  los  oídos,  se  le  nublaban  los  ojos. 

Se  levantó  apresuradamente  y  se  puso  á  pasear  agi- 
tado por  la  cámara. 

Al  verse  delante  de  uno  de  sus  grandes  espejos 
reparó  en  su  disfraz. 

— ¡Ah! — dijo, — yo  no  puedo  permanecer  así;  pron- 
to llegará  la  hora  de  recogerme,  y  es  necesario  que  la 
servidumbre  no  me  encuentre  de  esta  manera. 

Y  se  fué  á  buscar  á  Sebastianico,  que  debía  estarle 
esperando  en  el  guardaropa  para  quitarle  su  disfraz. 

En  efecto ,  Sebastianico  esperaba  y  acudió  al  pri- 
mer siseo  del  Rey. 

— Ponme  en  seguida  el  traje  que  me  quitaste,  hijo, 
— le  dijo  el  Rey, 

Sebastianico  sacó  de  un  armario  el  traje  que  el  Rey 
tenía  puesto  cuando  le  disfrazó,  y  empezó  la  trasfor- 
mación. 

— Si  vuestra  majestad  me  diera  licencia, — dijo  Se- 
bastianico,— yo  diría  á  vuestra  majestad  algo  que  le 
agradaría. 

— Déjame,  déjame  en  paz, — contestó  el  Rey  coa 
acento  de  mal  humor. 
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— Vuestra  majestad  está  triste, — dijo  con  una  auda- 
cia infinita  Sebastianico, — y  por  lo  mismo  mi  lealtad 
me  manda  insistir,  aunque  me  exponga  á  enojar  á 
Tuestra  majestad. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  tú  tendrás  que  decirme? — excla- 
mó el  Rey  con  impaciencia. 

— ¡Ah,  señor!  ¡Si  vuestra  majestad  conociera  á  una 
Yiuda  que  yo  conozco! 

— ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  esa  viuda  que  cono- 
ces tú? 

—  ¡Ah,  señor!  un  arcángel! 
A  pesar  de  su  situación,  el  viciado  temperamento 
del  Rey  le  hizo  sentir  un  cierto  interés  cuando  oyó  ha- 
blar de  un  arcángel. 

— Y  que  arcángel  es  ese? 

— Una  dama,  señor,  que  ha.  sido  muy  desgraciada. 

El  Rey.no  conocía  ni  poco  ni  mucho  á  aquella  El- 
vira que,  después  de  haber  «ido  la  novia  de  Antón 
Bueso,  la  querida  del  Conde-Duque  y  la  mujer  del  sa- 
cristán de  Santa  María ,  había  venido  á  dar  en  querida 
de  Sebastianico. 

Ya  sabemos  que  Sebastianico  se  había  propuesto 
ingerir  á  Elvira  con  el  Rey. 

Esto  era  audaz  en  un  grado  superlativo;  pero  Se- 
bastianico sabia  algo  por  experiencia  propia,  y  mucho 
por  la  experiencia  adquirida  en  los  demás,  que  con  la 
audacia  es  con  lo  que  más  se  medra  en  la  corte. 

El  Rey  no  podía  creer  que  Sebastianico  se  atrevie- 
se á  tanto  como  á  querer  endosarle  una  querida  suya. 
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Sintió  no  sabemos  qué  estimulo. 
— ¿Un  arcángel? — dijo. 

— Sí,  si,  señor, — contestó  Sebastianico. — ¿Agradan 
á  vuestra  majestad  las  mujeres  matronas? 

El  Rey  enloquecía  por  lo  protuberante  de  las  formas. 

— Supongamos,  señor, — dijo  Sebastianico, — una  da- 
ma que,  sin  dejar  de  ser  gallarda,  gallardísima,  es  ro- 
busta, alta,  grande,  blanca  como  la  nieve  y  sonrosada 
como  un  clavel,  con  los  ojos  negros  que  parecen  dos 
luceros,  y  los  cabellos  negros  y  rizados  ¡Qué  boca! 
¡qué  garganta!  ¡qué  seno!  ¡qué  manos,  señor!  Un  pro- 
digio, una  verdadera  prenda  de  Rey. 

— Bien,  bien,  Sebastianico, — dijo  el  Rey,  que  á  pe- 
sar de  todo  no  podía  quitarse  de  encima  la  impresión 
de  lo  que  acababa  de  sucederle; — ya  hablaremos  de 
eso. 

Y  como  Sebastianico  hubiese  acabado  ya  de  repo- 
ner al  Rey  en  el  traje  que  tenía  antes  de  disfrazarse, 
el  Rey  escapó. 

—Bien,— dijo  Sebastianico  recogiendo  el  traje  de 
escudero  y  guardándole  en  un  armario, — ya  lleva  el 
señor  la  pildora  en  el  cuerpo;  ella  dará  sus  resultado». 


CAPÍTULO  XIV 


Se  cómo  el  sefior  Rey  don  Felipe  IV  se  puso  malo  de  horror  y  de 
remordimiento  y  se  vió  obligado  á.  disimular  su  enfermedad. 


El  Rey  se  volvió  á  su  cámara,  mandó  á  la  ser  vi- 
vidumbre  se  retirase  y  se  consagró  de  nuevo  á  la  lec- 
tura del  manuscrito, 

«Mi  situación, — continuaba  el  manuscrito, — no  po- 
día ser  más  desesperada;  y  para  colmo  de  desdicha,  el 
Conde-Duque,  manifestándome  que  podía  contar  coa 
toda  su  protección,  me  manifestó  que  mi  nombre  había 
quedado  infamado,  y  que  todos  nuestros  bienes,  los  de 
mi  marido  y  los  míos,  habían  sido  confiscados. 

¿Quó  me  importaba  ya  de  nada?  ¡Pero  mi  hija,  mi 
pobre  hija! 

Manifesté  esta  última  amargura  mía  al  Conde- 
Duque. 

— Nada  temáis  por  vuestra  hija,^ — me  dijo; — yo  la 
amparo,  yo  la  adopto. 
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— ¿Y  qué  necesidad  tiene  de  vuestra  adopción? — ex- 
clamé JO. — Pues  qué,  ¿no  es  hija  del  Rey?  Pues  qué, 
¿el  Rey  desoirá  la  voz  de  la  sangre? 

— Vuestra  hija,  señora, — me  contestó  el  Conde-Du- 
qua, — aparece  como  hija  legítima  de  vuestro  marido. 
—Pero  el  Rey  sabe  que  es  su  hija,— exclamé  yo. 
— No  debemos  contar  para  nada  con  el  Rey  me  dijo 
el  Conde  Duque. — Por  doloroso  que  esto  sea,  yo  no 
puedo  dejar  de  manifestaros  que  el  Rey  es  supersticio- 
so, y  vos... 

El  Conde-Daque  se  detuvo. 
— Sí,  sí, — dije  continuando  su  frase, — yo  soy  la 
mujer  de  un  ajusticiado,  la  hija  de  un  ajusticiado,  y  el 
Rey  temerá  que  yo  le  haga  mal  de  ojo. 
Y  me  eché  á  llorar 
— No  tenéis  á  nadie  más  que  á  mí  en  el  mundo, — 
añadió  el  Oonde-Du'jue, — y  yo  no  soy  supersticioso. 

Mi  primer  movimiento  fué  de  indignación,  y  si  hu- 
biera tenido  fuerzas,  aquel  hubiera  sido  el  último  día 
de  aquel  maldito. 

El,  sin  embargo,  tenía  contra  mí  una  prenda  terri- 
ble: mi  hija. 

Desde  el  momento  en  que  yo  me  sentí  algo  fuerte, 
en  que  se  esclareció  mi  razón,  le  reclamé  mi  hija. 

El  Conde-Daque  sonrió  como  hubiera  podido  son  • 
reír  un  demonio. 

—  ¡Vuestra  hija,  vuestra  hija! — me  contestó.— ¿Tan- 
to la  amáis? 

— ¿Que  si  amo  á  mi  hija?  le  respondí. — Pues  qué. 
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¿hay  acaso  una  sola  madre  que  no  ame  á  sus  hijos  con 
el  amor  de  los  amores,  con  el  amor  de  sus  entrañas? 

— Señora, — me  dijo, — los  aldeanos  á  quienes  se  con* 
fió  vuestra  hija  han  comprendido  que  era  una  prenda 
de  valor  y  la  han  sustraído  sin  duda  para  hacerse 
pagar. 

Yo  comprendí  que  quien  me  había  sustraído  mi  hi- 
ja no  eran  los  aldeanos  á  los  que  se  había  confiado  la 
crianza  de  mi  hija,  sino  el  Conde  Da^ue,  que  por  me- 
dio de  mi  hija  quería  imponerme  condiciones. 

Yo  tengo  la  imaginación  muy  viva;  yo  comprendí 
que  había  caído  en  lo  más  profundo  del  abismo  del  ho- 
rror y  de  la  desgracia;  que  para  salvar  lo  único  que 
me  quedaba  sobre  la  tierra  me  veía  obligada  á  apurar  el 
último  de  los  sacrificios;  esto  es,  en  el  de  fingir  amor, 
sin  condiciones,  al  miserable  que  había  asesinado  á  mi 
familia,  que  me  había  reducido  á  la  miseria,  á  la  im- 
potencia, á  la  des3speración,  que  me  había  hecho  su 
esclava  dolorosa. 

¿Y  qué  hacer.  Dios  mío,  qué  hacer?  ¿Cómo  renun- 
ciar á  mi  hija,  á  mi  único  consuelo,  á  mi  último  amor? 
Y  con  el  amor  que  tenía  á  mi  hija,  aunque  no  tan  in- 
tenso ni  con  mucho,  coincidía  el  amor  que  aún  sentía 
por  el  Rey,  aquella  funesta  pasión  hija  de  mi  vanidad 
ó  de  yo  no  se  qué  misterio,  porque  yo  continuaba 
amando  á  mi  marido  como  si  no  hubiera  muerto,  como 
si  le  hubiera  tenido  á  mi  lado. 

Verdad  es  que  en  el  paroxismo  de  la  desesperación 
yo  acusaba  al  Rey  y  le  aborrecía  porque  su  poder  su- 
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premo  podía  haber  dejado  la  vida  á  mi  padre  y  á  mi 
marido,  aunque  los  hubiese  encerrado  en  una  torre  pa- 
ra toda  su  vida.  Pero  luego  meditaba  que  el  Rey  era 
tan  esclavo  como  yo  del  Conde-Duque. 

El  Conde  Duque  me  tenía  sujeta  por  mi  hija,  so- 
metida á  su  voluntad,  esclava  mi  esperanza  de  reden- 
ción hasta  el  día  en  que  el  hastío  me  hiciese  una  cosa 
indiferente  para  el  Conde -Daque. 

El  Rey  estaba  sujeto  al  Conde- Duque  por  otra  hija 
suya,  ó  por  otras  hijas,  por  la  sensualidad,  por  la  va- 
nidad, por  la  indolencia. 

El  Conde -Duque  había  estudiado  bastantemente  el 
carácter  del  Rey  desde  la  infancia  de  éste  y  sabia  ha- 
lagarle, engañarle,  hechizarle,  persuadirle;  ser,  en  una 
palabra,  el  alma,  el  pensamiento,  la  voluntad  del  Rey. 

Nunca  un  favorito  ha  dominado  de  tal  manera  á 
su  señor;  nunca  un  señor  ha  sido  seguido  tan  ciega- 
mente las  más  pequeñas  indicaciones  de  su  favorito  ni 
se  ha  dejado  reemplazar  de  tal  manera  por  él. 

La  pasión  incomprensible  del  Rey  por  el  Conde- 
Duque  guarda  el  secreto  de  las  desgracias  de  las  Es- 
pañas. 

Cuando  yo  meditaba  en  esto,  mi  ira  contra  el  Rey 
se  desvanecía. 

El  Rey  no  es  responsable  de  la  terrible  enfermedad 
que  le  somete  al  Conde-Duque;  el  Rey  no  existe;  el 
verdadero  Rey  es  el  Conde -Duque;  el  Rey  tiene  un 
buen  fondo;  el  Rey  ama  lo  grande,  lo  bello,  lo  justo; 
poned  junto  al  Rey  un  hombre  de  buenas  cualidades, 
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^ue  tenga  fé  y  grandeza  en  el  corazón;  dadle  sobre  el 
Rey  el  predominio  que  sobre  él  tiene  el  Conde-Duque, 
y  Felipe  IV  será  el  Rey  más  grande  de  la  tierra;  pero 
Dios,  sin  duda  por  sus  inescrutables  designios ,  tal  vez 
para  castigo  de  esta  soberbia  nación,  que  ha  llevado  á 
iiodas  partes  la  sangre  y  el  fuego  de  la  conquista,  es  un 
demonio,  ¿qué  digo  demonio?  el  demonio  se  querellaría 
al  verse  comparado  con  él. 

No,  yo  no  podía  culpar  al  Rey:  cuando  un  Rey  ie 
hace  impotente  abdicando  todo  su  poder  en  un  hombre, 
Rey  no  es  responsable  más  que  de  su  torpeza ,  de  su 
debilidad;  pero  fuera  de  esto  no  puede  hacérsele  res - 
ponsable  de  las  maldades  del  hombre  que  usa  y  abusa 
del  poder  real  que  por  debilidad,  por  ignorancia,  por 
confianza,  por  inadvertencia  y  por  indolencia  se  le  ha 
<íonfiado. 

No;  el  verdadero  responsable  de  todas  mis  desgra- 
cias y  de  la  última  horrible  en  que  me  veía  sumida  era 
-el  Conde- Duque. > 

El  Rey  suspendió  otra  vez  su  lectura. 

AquüUa  lectura  le  hacía  daño,  le  desesperaba;  veía 
una  vez  más  hasta  qué  punto  le  había  llevado  su  ce- 
guedad por  el  Conde-Duque;  recordaba  aquella  doña 
Violante  tan  hermosa,  tan  honrada,  corrompida  por  él, 
merced  á  los  amaños  vergonzosos  del  Conde-Duque; 
pasaba  una  rápida  revista  retrospectiva  sobre  aquella 
mujer,  y  la  encontraba  envejecida,  degradada,  conver- 
tida en  ua  ser  hediondo,  usada  para  bajos  amaños  por  el 
CJonde  Daque,  quitándose  al  fin  la  vida  desesperada. 
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Aquello  se  hacía  formidable  para  el  Rey. 

El  remordimiento  le  acometía. 

No  podía  salvarle  de  él  el  pensar  que  por  ignorada 
había  abdicado  todo  su  poder  en  el  Conde  Duque,  no; 
el  Rey  había  conocido  demasiado  siempre  las  maldades 
del  Conde- Duque;  pero  había  sucumbido  á  su  seducción, 
le  había  creído  fiel  para  ól,  como  si  pudiera  ser  fiel  pa- 
ra un  Rey  aquel  que  despedaza  sus  reinos  y  le  empe- 
queñece. 

Le  había  amado,  y  el  Rey  no  podía  ocultarse  cual 
era  la  causa  del  amor  que  había  tenido  al  Conde -Duque, 
y  que  aún  duraba  en  ól. 

Esta  causa  era  lo  bien  que  el  Conde-  Duque  había 
sabido  servir  su  egoísmo  y  sus  vicios,  la  eterna  come- 
dia  de  abnegación,  sumisión  y  respeto  en  cuanto  á  la 
forma  que  le  había  siempre  hecho  sentir  el  Conde  Du- 
que. El  no  se  había  cuidado  nunca  de  sus  reinos;  ól 
había  sido  feliz  por  medio  de  la  satisfacción  de  toda» 
sus  propensiones  que  le  había  procurado  el  Conde- 
Duque;  ól  se  había  dormido  sobro  la  satisfacción  de  sus 
vicios;  y  cuando  había  despertado  lo  había  encontrada 
perdido  todo,  todo,  hasta  la  dignidad  y  la  con- 
ciencia. 

El  manuscrito  de  doña  Violante  era  para  él  una 
expiación. 

Aquel  manuscrito  despertaba  en  el  alma  del  Rey 
uno  de  sus  más  crueles  remordimientos. 

Se  limpió  de  nuevo  ei  sudor  que  corría  copiosa- 
mente por  su  rostro,  se  levantó  y  se  puso  á  pasear  de 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


261 


«xíremo  á  otro  de  la  cámara  con  la  cabeza  inclinada, 
<50mo  doblegada  bajo  un  peso  horrible. 

— Y  así,  así  habrá  sido  todo, — exclamó  el  Rey. — 
Por  los  crímenes  que  hemos  descubierto  en  el  Conde- 
Duque,  se  puede  suponer  la  enormidad  de  los  que  no 
<3onocemo8  aún.  ¿Y  yo  he  vacilado,  y  yo  vacilo  todavía, 
y  hay  momentos  en  que  creo  es  posible  que  yo  le  llame 
de  nuevo  y  lo  olvide  todo  y  vuelva  á  confiarme  á  él? 
¡A.h!  no,  no;  esa  sería  la  última  de  las  debilidades,  y 
sin  embargo,  aún  tengo  que  hacerme  un  poderoso  es- 
fuerzo para  castigar  á  ese  hombre  como  merece:  ¿será 
<3Íerto  que  me  ha  dado  hechizos?  ¡Ab!  pero  esos  hechi- 
zos no  pueden  impedir  el  castigo  que  me  dictan  mí 
honor  y  mi  conciencia.  No,  no;  es  posible  que  para  mí 
isea  un  golpe  de  muerte  el  golpe  que  hiera  de  muerte  á 
^ese  hombre,  pero  lo  daré  sin  vacilar. 

El  Rey  continuó  paseándose  aún  durante  algunos 
mÍDutos. 

Luego  volvió  á  la  mesa  y  á  la  lectura. 

«Yo  había  cometido, — continuaba  el  manuscrito, 
— un  grave  crimen;  ya  que  me  había  resignado  al  sa- 
•crificio,  yo  pude  haber  aprovechado  el  amor  que  el  Rey 
«entía  por  mí,  el  interés  que  tenía  el  Conde  Daque  en 
que  yo  fuese  el  medio  de  distraer  al  Rey  de  los  nego- 
cios y  de  ensordecerle  á  las  quejas  de  tode  el  mundo; 
yo,  con  una  conducta  intencionada,  pude  haber  salva- 
do á  mi  esposo  y  á  mi  padre;  pero  apenas  escuché  al 
Rey,  la  vanidad  y  un  no  se  qué  misterioso  pudieron  en 
mí  más  que  mi  deber;  más  aún,  me  alegré,  sin  darme 
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cuenta  de  ello,  de  la  prisión  de  mi  esposo  y  de  padre,, 
porque  así  tenía  más  libertad  para  mis  amores  con  el 
Rey»  y  por  otra  parte  podía  ver  libremente  á  mi  ma- 
rido en  su  prisión. 

Yo  ejecutaba  un  doble  juego  vergonzoso,  un  do* 
ble  juego  infame;  la  expiación,  pues,  debía  ser  terrible^ 
la  pérdida  de  todos  mis  amores,  el  frío  del  espanto  j 
del  horror  en  mi  alma,  y  la  necesidad  de  reprimir  un 
odio  y  de  aparentar  amor,  y  un  amor  delirante,  á  mi 
verdugo. 

El  lo  comprendía  todo  esto,  y  su  espíritu  maldita 
se  sentía  feliz  porijue  devoraba  á  una  víctima. 

Hay  que  confesar  quel  Conde  Duque  sentía  por  mí 
una  pasión  ciega  y  una  pasión  extraña,  porque  siendo 
de  todo  punto  sensual  subsistía  cuando  ya  había  desa- 
parecido mi  hermosura.  Yo  estaba  flaca,  una  palidez 
eatermiza  manchaba  mi  tez. 

La  primera  vez  que  me  miré  á  un  espejo  me  espan- 
té de  mí  misma;  no  me  reconocí;  mis  cabellos  estaban 
blancos,  mis  ojos  hundidos,  mis  mejillas  deprimidas^ 
mi  nariz  afilada,  contraída  mi  boca;  en  mis  ojos  se  veía 
el  enrojecimiento  de  un  fuego  sombrío;  mi  garganta,, 
tan  mórbida  en  otro  tiempo,  se  había  hecho  árida,  se 
había  ennegrecido  como  si  hubieran  curtido  su  piel;  se 
marcaban  sn  ella,  de  una  manera  desapacible  y  cruda^ 
las  cuerdas  y  los  tendones;  mis  hombros,  tan  curvos  y 
tan  redondos  antes,  se  habían  demacrado,  se  habían 
enflaquecido  casi  hasta  la  desecación;  mis  lüanos  se  ha- 
bían convertido  en  hacecillos  de  sarmientos. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


¡Oh,  qué  trasformaoiÓQ  tan  terrible! 

De  lo  que  yo  fui  no  me  quedaba  más  que  un  re- 
cuerdo desesperado  y  un  alma  condenada,  j  si  embar- 
go, el  Conde-Duque  llegaba  conmigo  hasta  el  paroxis- 
del  amor,  como  si  mi  hermosura,  en  vez  de  haber 
desaparecido,  hubiera  crecido,  se  hubiera  espirituali- 
zado. 

¿Era  yo  el  destino  del  Conde- Duque?  No;  era  que 
el  Conde-Duque  esperaba  aún;  era  que  el  Conde-Duque 
aceptaba  todo  lo  que  en  mí  encontraba,  creyendo  que 
un  gran  cuidado  por  mí  volvería  á  restaurarme;  que 
llegaría  un  día  en  que  poseería  aquella  malhadada  her- 
mosura, causa  y  origen  de  mi  desgracia. 

Había  además  de  esto  en  el  Conde  Duque  fascina- 
ción, y  como  ya  he  dicho,  el  inmenso  placer  de  mi 
martirio. 

Fué  pasando  el  tiempo. 

Me  servían  personas  de  la  entera  confianza  del 
Conde-Duque,  miserable  como  él. 

Me  rodeaba  un  lujo  extraordinario,  si  bien  yo  no 
podía  lucir  las  galas  y  las  joyas  de  que  gustaba  verme 
cubierta  el  Conde- Duque. 

Yo  no  dudaba,  no  podía  dudar  de  que  el  lugar  de 
mi  prisión  era  una  torre  del  alcázar,  aunque  yo  jamás 
me  asomaba  á  sus  miradores,  cuyas  vidrieras  de  co- 
lores pstaban  siempre  cerradas  y  cubiertas  por  la  par- 
te de  afuera  por  una  espesa  celosía,  todo  lo  que  me  es- 
torba darme  razón  del  exterior. 

Lentamente  mi  trasformación  en  una  fealdad  ho-* 
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rrenda,  repugnante,  en  una  decrepitud  de  todo  punto 
prematura  faó  creciendo,  hasta  el  punto  de  que  el  Con- 
de-Duque tuvo  ya  horror  de  mí. 

Me  quedaba  mi  última  prueba;  el  completo  aban- 
dono á  la  miseria  y  á  los  sufrimientos  físicos. 

El  Conde-Duque  conservaba  siempre  contra  mí  su 
terrible  prenda;  mi  hija. 

Continuamente  me  daba  noticias  de  ella;  me  decía 
que  crecía,  que  se  desarrollaba,  que  era  un  retrato  míío 
por  mitad  con  el  Rey,  y  todos  los  días  h;^lagaba  mi 
esperanza,  y  todos  los  días  la  defraudaba. 

Cuando  ya  el  estado  de  mi  ser  era  de  todo  punto 
repugnante,  el  Conde-Daque  no  se  dió  aún  por  satis- 
fecho; necesitaba  utilizarme  aún,  le  servia  aún  para 
algo. 

Una  noche  me  dijo  trayendo  un  envoltorio  bajo  el 
brazo: 

— Doña  Violante, — he  tenido  escrúpulos  acerca  de 
vos  en  mi  conciencia,  y  he  consultado  con  mi  confesor; 
mi  confesor  nos  á  ha  impuesto  á  entrambos  una  gran 
penitencia:  á  mi  que  renuncie  á  vuestro  amor;  á  vos 
que  os  consagréis  á  la  vida  ascética  y  contemplativa; 
en  consecuencia,  yo  os  traigo  un  hábito  franciscano; 
vestíoslo. 

¿Qué  más  me  daba  á  mi?  Un  hábito  penitente  es- 
taba más  en  armonía  con  el  estado  de  degradación  físi- 
ca á  que  había  llegado. 

Sobre  mi  cuerpo  flaco,  débil,  encorvado,  huesoso, 
atezado,  áspero,  las  joyas  y  los  brocados  y  los  encajes 
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producían  un  efecto  horrible;  hacían  resaltar  más  mi 
fealdad;  con  un  hábito  debía  aparecer  menos  mal. 

Me  vestí,  pues,  el  hábito  y  lats  tocas,  me  miré  á  un 
espejo  y  íne  encontró  menos  repugnante. 

— De  la  misma  manera  que  habéis  mudado  de  traje, 
me  dijo  el  Conde-Duque, — es  necesario  que  mudéis  de 
morada;  estas  ostentosas  habitaciones  están  muy  lejos 
de  ser  un  lugar  á  propósito  para  la  penitencia. 

Yo  comprendí  al  Conde-Duque;  me  había  conver- 
tido en  un  reptil  que  manchaba  aquellas  magníficas 
cámaras,  que  determinaba  en  ellas  una  especie  de  ho- 
rror. Tal  vez  se  necesitaba  aquella  rica  jaula  para  en- 
cerrar otra  ave  de  bello  plumaje  tal  vez  en  la  fuerza 
de  su  juventud. 

Pues  bien,  me  alegré:  aquel  fausto  me  mortificaba, 
pesaba  sobre  mí,  me  parecía  preferible  una  morada  hu- 
milde y  desnuda;  tal  vez  en  ella  tendría  libertad,  tal 
vez  en  ella  podría  respirar  el  aire  libre  y  sentir  sobre 
mí  los  rayos  del  sol,  é  indudablemente  tendría  conmi- 
go á  mi  hija;  porque  ¿cómo  había  de  querer  el  Conde - 
Duque  conservar  una  prenda  que  para  nada  le  servía? 
—  Seguidme, — me  dijo. 

Yo  le  seguí. 

El  Conde  Duque  me  llevó  por  escaleras  escusadas, 
por  pasadizos  lóbregos,  hasta  un  postigo  del  alcázar, 
por  el  cual  salimos. 

Tomó  por  la  izquierda  y  llegó  conmigo  hasta  el 
pié  de  la  torre  del  Diablo,  donde  he  habitado  tantos  años 
y  donde  escribo  estos  dolorosos  recuerdos. 
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El  Conde  Da  que  se  inclinó  junto  á  una  claraboya  j 
sentí  el  ruido  de  una  llave. 

El  Conde- Duque  bajó  llevándome  de  la  mano,  y 
cuando  estuvimos  en  aquella  mazmorra  abrió  su  lin- 
terna. 

Me  encontré  en  esta  tumba  de  vivos. 

En  un  áDgulo  había  un  mal  lecho,  y  acá  y  allá  es- 
casos, pobres  y  viejos  muebles. 

En  un  ángulo  había  un  cántaro.  ' 

Esto  no  pudo  menos  de  estremecerme. 

¿A.  qué  estado  se  me  reducía? 

El  Conde  Duque  se  sentó  frente  á  mí  y  me  dijo: 
— Nuestro  deber,  la  salvación  de  nuestras  almas,  nos 
obligan  á  aceptar  la  penitencia  que  se  nos  ha  iaipuesto: 
vos  viviréis  al  pié  de  esta  torre  como  un  anacoreta  en 
el  desierto,  y  yo  me  veré  privado  de  la  satisfacción  del 
inestinguible  y  voráz  amor  que  por  vos  siento .  Pero 
no  basta  cumpláis  la  penitencia  que  se  nos  impone;  es 
necesario  que  me  ayudéis  para  que  pueda  gobernar  en 
justicia  y  con  grandeza  estos  reinos;  el  Rey  es  capri- 
choso y  de  todo  punto  incapáz,  y  es  necesario  obligar- 
le por  todos  los  medios  posibles,  usar  para  con  él  de  lo 
maravilloso;  así  completareis  vuestra  penitencia;  así, 
ayudándome,  lograreis  vos  y  lograré  yo  el  perdón  de 
nuestras  culpas 

Este  lenguaje  no  podía  ser  ni  más  ridículo  ni  más 
asqueroso. 

—Estoy  dispuesta  á  todo, — le  dije, — pero  á  lo  me- 
nos vos  me  concederéis  una  gracia. 
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— No  digáis  tal;  ordenadme,  señora, — me  contestó 
el  Conde-Duque; — ya  sabéis  que  j©  no  tengo  otra  vo- 
luntad que  la  vuestra. 

Esto  era  unir  á  la  infamia  y  al  crimen  el  es- 
carnio. 

— Pues  bien, — le  contestó, —dadme  mi  hija;  ya  de- 
be estar  muy  crecida;  ya  es  tiempo  de  que  yo  la  tenga 
á  mi  lado. 

— No,  no,  aún  no, — dijo  el  Conde- Duque; —vuestro 
exagerado  amor  de  madre  podria  haceros  enloquecer, 
porque  á  la  verdad,  ese  pequeño  ángel  es  hermosísimo; 
no,  no;  poJria  suceder  muy  bien  no  sirvieseis  entonces 
para  el  objeto  que  Dios  quiere  llenéis.  Tendréis  vuestra 
hija  cuando  se  haya  llegado  á  ese  objeto;  entre  tanto, 
os  ruego  no  me  habléis  de  ella,  porque  es  un  agudo 
dolor  para  mí  no  poder  satisfacer  los  deseos  de  vuestro 
corazón  de  madre. 

El  Conde- Duque  se  fué  y  yo  me  quedó  sola  con  mi 
dolor. 

Cuando  despertó  por  la  mañana  ya  era  muy  de  día» 

De  la  parte  de  adentro  del  ventanillo  de  la  puerta 
había  colgada  una  pequeña  cesta. 

En  aquella  cesta  había  algunas  lentejas  envueltas 
en  un  papel,  ajos,  sal  y  un  pan  negro. 

Aquello  debía  condimentarse.  ¿Y  con  quó? 

Busqué,  y  encontró  en  un  mechinal,  en  un  ángulo, 
una  aceitera,  avíos  de  encender,  algunas  velas  de  sebo; 
en  un  ricón  algún  carbón,  en  otro  rincón  un  fogón  y  un 
^escaso  menaje  de  cocina. 
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Yo  nunca  había  guisado,  y  por  el  primer  día  no  me 
reduje  á  ello. 

Cuando  no  pude  tolerar  el  hambre,  comí  aquel  pan 
negro  y  áspero. 

Se  continuaba  con  la  farsa  de  mi  penitencia. 

Tres  días  pasé  del  mismo  modo,  á  pan  y  agua,  en- 
ferma, apurando  el  último  resto  de  mi  resignación. 

En  aquellos  tres  días  no  vi  al  Conde  Duque. 

Al  fin,  suponiendo  sin  duda  éste  hasta  qué  punto 
debía  llegar  mi  desesperación,  se  me  presentó  por  la 
noche. 

— Vos  DO  habéis  venido  aquí  solamente, — me  dijo, 
— á  e7piar  vuestras  culpas,  sino  á  servir  para  alga 
muy  importante. 

— Estoy  dispuesta  á  todo, — le  respondí. 

—Pues  bien,  esperad; — me  contestó  el  Conde- 
Duque. 

Y  apartó  mi  camastro. 

Debajo  había  una  compuerta,  que  abrió  y  que  dejó 
descubierta  una  escalera. 

— ¿Habéis  visto  lo  que  hay  en  vuestra  arca?— pre- 
guntó el  Conde  Duque. 

— No, — le  respondí,— no  la  he  examinado. 
El  Conde  Duque  la  abrió,  sacó  de  ella  una  túnica 
blanca  de  lana,  una  estola  y  un  cingulo  rojos  y  un  alto 
bonete  azul. 

— Este  es  vuestro  traje  de  pitonisa, — me  dijo. 

—¿Y  para  qué  es  esto?— le  pregunté. 

—Echaos  sobre  vuestro  hábito  esa  túnica,  cruzaosr 
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aobre  los  hombros  la  estola,  sujetadla  con  el  cíngulo  j 
poneos  el  bonete;  después  me  seguiréis,  y  yo  os  diré 
lo  que  dabeis  hacer. 
Obedecí. 

Yo  le  seguí  por  aquellas  escaleras,  llegamos  á  una 
mina  estrecha,  recorrimos  y  subimos  otras  escaleras 
que  terminaban  en  un  muro. 

— Mirad^— me  dijo  el  Conde-Daque, — hé  aquí  un 
resorte:  oprimidle. 

Le  oprimí  y  se  abrió  una  puerta. 

Pasamos  y  nos  encontramos  en  una  gruta  de  risco, 
— Mirad, — dijo  el  Conde  Duque, — aquí  hay  otro  re- 
sorte por  medio  del  cual  esta  puerta  se  cierra;  oprimid 
ese  resorte. 

Le  oprimí  y  la  puerta  se  cerró,  quedando  de  tal 
manera  disimulada  que  no  se  apercibía  por  cuidadosa- 
mente que  se  mirase. 

— Esta  noche, — me  dijo  el  Conde- Duque, — vais  á 
cumplir  con  vuestro  deber  respecto  al  Rey:  el  Rey  e» 
un  inbécil;  el  Conde  de  Villamediana  empieza  á  insi- 
nuarse en  su  ánimo;  el  Conde  de  Villamediana  es  un 
ambicioso;  además  está  enamorado  de  la  Reina,  es  ne  - 
cesarlo  perderle. 

—Pero,— dije  al  Conde-Duque,— ¿es  cierto  que  la 
Reina  favorece  al  Conde? 

— Nada  menos  que  eso;  la  Reina  le  detesta  porque 
es  un  necio  que  con  sus  sonetos  á  Lesbia  la  compróme* 
te.  Ya  sabéis  qua  Lesbia  es  el  anagrama  de  Isabel. 

— Pero  ¿no  creéis,— dije  al  Cande-Duque,— que  ha- 


270 


EL  CORREGIDOR   DE  ALMAGRO 


cer  sospechar  al  Rey  acerca  de  su  esposa  inocente  es 
cometer  un  gran  pecado  que  no  puede  perdonarnos 
Dios? 

— No  hay  que  reparar  en  los  medios, — contestó  con 
alguna  impaciencia  el  Conde-Duque,— cuando  se  necesi- 
ta llegar  á  grandes  fines;  ¿qué  importa  una  Reina,  ni 
aunque  fueran  cien  reinas,  cuando  se  trata  de  la  salud 
de  un  imperio? 

Engañando  al  Rey  y  calumniando  á  la  Reina,  no 
hacemos  otra  cosa  que  cumplir  con  nuestra  obligación, 
porque  esto  conviene  á  la  paz  y  á  la  prosperidad  de 
estos  reinos  y  al  imperio  de  la  justicia  en  ellos. 

Yo  no  me  atreví  á  negarme. 

Dominaba  siempre  en  mí  el  ánsia  de  recobrar  á  mi 
hija. 

Nada  podía  yo  contra  el  Conde-Duque. 

Era  además  para  mí  un  gran  sacrificio  ponerme 
delante  del  Rey. 

Hablar  con  ól  trasformada  como  me  encontraba, 
verle  que  me  desconocía,  que  me  miraba  con  repug- 
nancia y  aun  con  terror. 

Yo  era  la  esclava  del  Conde-Duque. 

Este  me  dijo: 

— Yo  creo  que  por  mi  amor  haréis  lo  que  os  encar- 
gue; pero  si  esto  no  basta,  doña  Violante,  yo  os  devol- 
veré á  vuestra  hija,  pero  de  tal  manera  que  se  os  rom- 
pa el  corazón. 

En  este  momento  sonaron  las  primeras  campana- 
das de  la  media  noche. 
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El  Conde-Duque  añadió: 

— Tened  en  cuenta,  que  yo  estoy  allí,  en  el  fondo  de 
la  gruta,  y  lo  oiré  todo. 

Y  el  Conde-  Duque  se  retiró  vivamente. 

Apenas  se  había  retirado  éste,  cuando  sentí  el  rui- 
do de  pasos  vacilantes  que  se  acercaban. 

Yo  avancé  hasta  la  entrada  de  la  gruta. 

La  noche  era  oscura,  pero  no  tanto  que  el  Rey  no 
pudiese  percibir  mi  bulto  á  causa  de  la  blancura  de  mi 
túnica. 

— ¿Sois  vos, — me  dijo, — la  pitonisa  inmortal? 

Yo  contestó  afirmativamente,  asombrándome  que  el 
Rey  fuese  tan  supersticioso. 

Entonces  comprendí  cómo  había  podido  dominarle 
hasta  tal  punto  el  Conde  Duque. 

Yo  le  apreté  de  tal  manera  que  al  poco  tiempo  de 
hablarle  cayó  de  rodillas  á  mis  piés. 

Yo  no  escaseé  los  elogios  al  Conde -Duque  ni  mis 
censuras  al  Conde  de  Villamediana;  pero  me  abstuve 
hábilmente  de  calumniar  á  la  Reina. 

A  la  media  hora  de  conversación  estaba  tan  aterra- 
do el  Rey,  que  yo  creí  necesario  mandarle  en  nombre 
de  Dios  se  retirase. 

Pero  advirtiéndole  que  debía  estar  dispuesto  para 
<5omparecer  ante  la  eternidad  en  el  momento  en  que  la 
eternidad  le  llamase. 

El  Rey  se  retiró  con  paso  tardo  y  vacilante  como 
el  de  un  ébrio. 

Yo  tenía  el  corazón  despedazado. 
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Le  amaba,  me  dolia  verle  temblando  bajo  el  terror, 
y  por  otra  parte,  la  sombra  lívida  de  mi  marido  colo- 
cándose entre  el  Rey  y  yo  me  apostrofaba,  y  yo  le 
amaba  también;  le  amo  aún,  amo  aún  al  Rey. 

— Habéis  estado  demasiado  blanda, — me  dijo  el  Con- 
de Dii}ue; — ni  una  palabra  habéis  dicho  al  Rey  de  la 
Reina. 

—No  lo  he  creido  oportuno,— respondí, —no  estoy 
prevenida;  nada  hubiera  podido  decir  que  tuviese  visos 
de  verdad. 

— ¿Y  cuándo  ha  tenido  necesidad  para  nada  de  pa- 
recerse á  la  verdad  la  calumnia? — dijo  el  Conde-Du- 
que;— ¿no  conocéis  aquella  máxima  de  calumnia  que 
algo  queda% 

— Y  bien,  en  la  primera  ocasión  me  ocuparé  de  la 
Reina, — respondí, — y  vos  veréis  los  resultados. 

—Retirémonos, — dijo  el  Conde  Duque, — nada  tene- 
mos ya  que  hacer  aquí;  pero  aprended  bien  la  manera 
de  abrir  y  cerrar  la  puerta,  porque  yo  no  volveré  á 
acompañaros;  si  nos  viesen  podría  comprometerse  todo. 

Cuando  el  Conde  Duque  estuvo  satisfecho  de  que 
yo  conocía  bastantemente  la  manera  de  abrir  y  cerrar 
la  puerta,  me  condujo  otra  vez  por  la  mina  á  mi  só- 
tano. 

Una  vez  allí,  me  dijo: 
— Se  os  avisará  cuando  hayáis  de  esperar  en  la  gru- 
ta á  la  media  noche  al  Rey;  ahora  quedad  con  Dios. 

En  muy  poco  tiempo  se  repitieron  muchas  veces 
mis  entrevistas  mágicas  con  el  Roy. 
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Cada  vez  de  estas  yo  sufría  mucho  más  que  la  vez 
anterior,  y  alguna  tuve  tentaciones  de  revelarlo  todo  al 
Rey. 

Pero  me  contenía  el  temor  de  que  el  Rey  no  se 
desengañase  á  pesar  de  esta  prueba  de  la  traición  del 
Conde-Duque  y  de  que  la  venganza  de  éste  cayese  te- 
rrible sobie  mí. 

Un  día,  en  la  cesta  en  que  se  me  enviaban  provi- 
siones, encontré  una  carta  en  que  se  me  avisaba,  y  no 
ya  de  que  era  necesario  asistiese  áuna  de  mis  citas  má- 
gicas con  el  Rey,  sino  de  que  la  Inquisición  iría  á  pren- 
derme aquella  noche. 

Se  me  prevenía  que  nada  temiese,  pero  se  me  en- 
cargaba ocultase  mi  traje  de  pitonisa. 

Yo  no  encontré  medio  mejor  de  ocultarle  que  que- 
marle, porque  si  le  ocultaba  en  el  panadizo  subterráneos^ 
la  Inquisición  podía  dar  con  la  compuerta,  descender  y 
encontrar  allí  aquella  extraña  vestidura. 

Quemó  en  efecto  el  traje. 

La  Inquisición  no  se  hizo  esperar  aquella  noche. 

Apenas  habían  dado  las  ánimas,  cuando  una  nube 
de  alguaciles,  con  los  cuales  venían  dos  familiares,  lla- 
maron á  mi  puetta. 

Yo  me  apresuró  á  abrir  y  á  acatará  la  Inquisición, 
que  inmediatamente  me  condujo  á  la  cárcel  y  me  em- 
pozó en  un  calabazo.  Mi  detención  no  fué  larga. 

Al  mes  se  me  devolvió  la  libertad,  dándome  un 
testimonio  de  la  Inquisición  en  que  se  declaraba  que  yo 
era  una  buena  cristiana. 

TOMO  II  t5 
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El  Conde-Daque  fué  á  verme  la  misma  noche  del 
día  en  que  se  me  dió  la  libertad;  se  disculpó  aseguran- 
do que  no  había  estado  en  su  mano  el  evitar  que  la  In- 
quisición me  prendiese,  y  asegurándome  que  había  in- 
terpuesto todo  su  poder  para  que  la  Inquisición  no  me 
hiciese  sufrir  la  prueba  del  tormento  y  para  que  con- 
cluyese cuanto  antes  mi  proceso. 

El  Conde  Duque  hubo  de  proporcionarme  otro  tra- 
je de  pitonisa. 

Mis  entrevistas  con  el  Rey  continuaron. 

Pero  nunca  calumnié  á  la  Reina  ni  aun  me  ocupó 
de  ella. 

Sin  embargo,  un  día  oí  decir  á  uno  de  los  balleste- 
ros de  palacio,  que  se  habían  puesto  á  hablar  con  unas 
mozas  junto  á  la  claraboya  de  mi  sótano  creyendo  que 
^  nadie  los  oía,  que  la  noche  antes,  á  tiempo  que  pasaba 
el  rosario  por  la  calle  Mayor,  el  Conde  de  Villamedia- 
na,  cuya  carroza  se  había  detenido  á  causa  del  rosario, 
había  «ido  llamado  por  un  ballestero,  y  que  al  salir  el 
Conde  á  la  portezuela  aquel  ballestero  le  había  herido 
disparándole  una  ballestilla,  y  que  poco  después  el 
Conde  de  Villamediana  había  muerto  entre  los  brazos 
de  su  grande  amigo  el  Conde  de  Orgáz. 
Yo  me  llené  de  horror. 

Este  era  un  nuevo  crimen  que  me  había  hecho  co- 
meter la  infamia  del  Conde- Duque. 

Aquella  noche,  el  Conde-Duque  me  dijo: 
— Estoy  contentísimo  de  vos;  nada  hubiéramos  hecho 
si  el  Rey,  por  medio  de  vos,  no  hubiera  oído  el  decre- 
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to  de  los  cielos. — Y  al  decir  estas  palabras,  una  horri- 
ble sonrisa  sardónica  fruncia  los  labios  del  Conde- 
Daque. 

— El  triqnfo  ha  sido  completo,— continuó; — no  so- 
lamente ha  muerto  ese  necio  Conde  de  Villamediana, 
sino  que  el  Rey  se  ha  separado,  aunque  en  silencio  y 
en  secreto,  completamente  de  la  Reina;  es  necesario 
que  esta  noche  veáis  al  Rey  y  le  manifestéis  lo  conten- 
to que  está  el  cielo  de  ól  por  haber  obrad©  en  justicia. 

— Yo  no  puedo  ver  al  Rey  esta  noche, — contestó  al 
Conde-Duque. 

— ¿Y  por  qué? — me  preguntó  con  recelo. 

— Porque  para  hacer  de  todo  punto  imposible  que 
la  Inquisición  encontrase  mi  traje  de  pitonis»*,  le  quemó. 

— Esto  es  una  contrariedad, — me  respondió  el  Con- 
de-Duque,— porque  el  Rey  está  citado  y  acudirá  esta 
noche  á  la  gruta.  Pero  y  bien,  sacaremos  partido  de 
esta  contrariedad;  mañana  yo  os  traeró  una  nueva  tá- 
nica, unos  nuevos  trebejos,  como  vos  decís,  y  yo  haró 
llegue  al  Rey  una  carta  misteriosa  en  que  se  le  preven- 
ga que  ya  en  adelante  no  recibirá  más  avisos  por  es- 
crito; pero  que  acuda  en  el  momento  que  oiga  en  el 
jardín  de  palacio  bajo  el  balcón  de  su  cámara  el  aullido 
lastimero  de  un  perro. 

No  bastaba  todo  lo  anterior. 
Era  necesario  que  yo  me  rebajase  hasta  imitar  á 
los  animales. 

¡Y  si  no  hubiera  sido  más  que  esto! 

Pero  las  infamias  se  sucedieron  á  las  infamias. 
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El  Rey,  engañado,  incitado  por  mí,  no  ponía  coto  á 
la  voluntad  del  Conde-Duque ,  j  éste  continuaba  dis- 
putándome mi  hija,  continúa  disputándomela. 

Dieciseis  horribles  años  he  pasado  sostenida  por  la 
esperanza  de  que  el  corazón  de  fiera  del  Conde  Duque 
se  ablandaría  y  tendría  compasión  de  mí. 

Pero  me  va  faltando  la  esperanza  que  me  alienta, 
acreciendo  el  horror  que  me  inspiran  los  terribles  su  - 
cesos  de  mi  vida,  sufriendo  una  agonía  á  cada  momen- 
to más  dolorosa  y  más  insoportable. 

Me  he  entretenido  en  escribir  los  sucesos  de  mi  vi- 
da desde  el  día  de  mi  perdición, 

¿Qué  más  puedo  añadir  ya? 

Si  cuando  yo  muera  de  dolor  y  de  miseria,  alguien 
que  no  pertenezca  al  Conde- Duque  encuentra  en  mi 
horrible  vivienda  este  manuscrito,  si  es  un  hombre 
honrado  y  temeroso  de  Dios,  debe  presentarlo  al  Rey, 
que  puede  ser  que  entonces,  desengañado,  castigue  al 
Conde-Duque.  > 

Aquí  había  un  claro  de  algunas  líneas. 

El  Rey,  fatigado  por  aquella  terrible  lectura,  se 
levantó  y  estuvo  paseando  agitado  durante  algunos  mi- 
natos. 

Pero  aquel  manuscrito  le  atraía. 

Volvió  á  sentarse  y  continuó  la  lectura. 

Doña  Violante  refería  la  ida  del  Corregidor  á  su 
casa  con  Damián  Vadillo  y  con  Antón  Bueso,  el  en- 
cuentro de  su  hija  y  la  intriga  que  se  había  puesto  en 
juego  para  obligar  al  Rey  á  castigar  al  Conde-Duque. 
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Después  de  esto,  el  manuscrito  continuaba: 

<He  sufrido  de  una  manera  horrible,  y  he  gozado 

al  par  de  una  manera  infinita. 

He  encontrado  á  mi  hija  hermosa,  pura,  Cándida, 

y  la  he  encontrado  protegida  por  una  joven  favorecida 

por  el  Rey. 

— ¡Ah!  yo  soy  la  más  feliz  y  la  más  desventurada 
de  las  mujeres. 

Yo  no  puedo  vivir,  no. 

Yo  no  puedo  decir  á  mi  hija:  yo  soy  tu  madre.  No. 

Querva  saber  mi  historia. 

¿Y  cómo  referírsela? 

¡Oh,  qué  horror! 

¡Imposible! 

¿Y  como  yo,  sér  maldito  castigado  por  Dios,  pue- 
do acercarme  á  mi  hija  inocente  y  pura? 

Yo  estoy  reducida  á  lo  horrible  de  la  forma. 

Yo  soy  repúgnate,  espantosa. 

Yo  la  aterraría,  la  haría  mal  de  ojo. 

No,  yo  no  puedo  vivir;  y  sin  embargo,  muero  con- 
tenta, muero  feliz. 

Esta  es  mi  última  noche. 

Mañana,  cuando  vean  abierta  la  puerta  de  mi  me- 
chinal, cuando  penetren  en  él,  verán  mi  cadáver  sus- 
pendido de  la  bóveda ,  y  en  mi  cintura  enrollado  esto 
manuscrito. 

Si  el  que  lo  encuentre  no  respeta  lo  que  sobre  ál 
verá  escrito,  que  cuando  lo  lea  cumpla  la  voluntad  de 
una  moribunda. 
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Yo  necesito  que  el  Rey  sepa  lo  que  fué  de  aquella 
doña  Violante,  á  la  que  sus  vicios  perdieron. 

Yo  quiero  que  el  Rey,  comprendiendo  cuanto  ha 
ofendido  á  Dios  y  á  la  justicia,  cuanto  es  responsable 
de  los  males  que  ha  causado  favoreciendo  al  Conde- 
Duque,  no  viendo  más  que  por  sus  ojos,  no  oyendo 
más  que  por  sus  oídos,  haga  cuanto  le  sea  posible  por 
reparar  los  males  que  ha  causado. 

Quiero  que,  conmovido  por  mi  desgracia,  haga  por 
su  hija  Margarita  tanto  bien  como  mal  ha  hecho  á  su 
desventurada  madre. 

— -¡A.h!  yo  espero  que  el  Rey  sea  hoy  un  buen  padre 
para  mi  Margarita;  y  si  no  lo  es,  yo,  desesperada,  yo^ 
sobre  mi  tumba,  le  maldigo  y  continuaré  maldiciéndo- 
le  en  la  eternidad,  pidiendo  sin  cesar  justicia  contra  él 
á  Dios;  pero  que  sepa  el  Rey  también  que  la  horrible 
doña  Violante,  la  espantosa  Salamandra,  muere  amán- 
dole, que  su  último  pensamiento  se  perderá  entre  su 
hija  y  él.> 

Aquí  terminaba  el  manuscrito. 

El  Rey  se  limpió  de  nuevo  el  sudor  copioso  qua 
por  su  frente  corría. 

—  ¡Ah!— exclamó;  —¡yo  no  sabía,  no  sabía  todavía 
bien  hasta  qué  punto  es  criminal  ese  hombre!  ¡yo  va- 
cilaba! ¡yo  me  dolía  de  él,  yo  estaba  dispuesto  á  satis- 
facerme y  á  satisfacer  la  justicia  con  una  prisión  per- 
pétua!  ¡Ah!  ¡no!  ¡no!  ¡el  patíbulo!  para  un  criminal 
semejante  no  hay  más  que  el  cuchillo  del  verdugo;  el 
cuchillo  no,  la  cuerda;  el  cuchillo  no,  mata  á  los  no- 
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bles;  pero  ese  hombre  es  el  último  de  los  villanos,  el 
último  de  los  infames;  la  horca,  sí,  la  horca  el  descuar- 
tizamiento; su  cabeza  j  sus  miembros  puestos  en  las 
puertas  de  Madrid.  Su  cabeza  no;  su  cabeza  á  ese  que 
se  llama  Rey  de  Portugal,  alcanforada,  en  una  caja, 
sobre  la  cual  se  lea:  «Mientras  >oy  por  la  tuya.  Duque 
de  Braganza.»  Si,  sí;  ¡y  si  fuera  posible  entregarle  á 
la  Inquisición!  no,  no;  la  Inquisición  quema,  el  viento 
esparce  las  cenizas  de  la  hoguera;  no,  no;  es  necesario 
que  queden  los  malditos  miembros  de  ese  hombre  para 
que  sirvan  de  escarmiento  á  una  y  otra  generación. 

El  Rey  estaba  dominado  por  una  excitación  fe- 
bril.. . 

El  espectáculo  miserable  y  horrendo  de  aquel  an- 
drajo de  sór  humano  pendiente  por  una  cuerda  de  una 
bóveda  húmeda  y  denegrida;  lo  terrible  de  aquella  lec- 
tura, en  la  cual  tenía  ól  una  parte  tan  importante;  el 
combate  de  su  conciencia,  su  remordimiento;  todo  esto 
le  hacía  levantarse  su  debilidad,  sobre  su  apatía,  sobre 
8U  egoísmo. 

Pero  también  al  mismo  tiempo,  y  de  una  manera 
misteriosa,  se  le  abrían  las  entrañas  al  pensamiento  del 
suplicio  del  Conde-Duque  y  sentía  el  horror  de  los  pa- 
rricidas. 

De  tal  manera  el  Conde  -Duque  se  había  apoderado 
del  alma  de  Felipe  IV. 

El  Rey  acabó  por  sentirse  embrollado,  por  no  po- 
der coordinar  sus  ideas. 

Le  había  acometido  una  ñebre  violenta  que  apenas 
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si  le  dejó  un  resto  de  reflexión  para  tomar  aquel  ma- 
nuscrito siniestro  y  arrojarle  á  la  chimenea. 

Cuando  la  llama  hubo  levantado  la  última  pavesa 
de  aquella  historia  de  dolores,  el  Rey  llamó  á  sus  ca- 
mareros para  que  le  desnudasen,  y  se  metió  en  la  ca- 
ma tiritando  por  el  frío  de  la  ñebre. 

No  era  posible  el  perdón. 

La  acción  de  la  justicia  se  hacía  imprescindible. 

La  conciencia  del  Rey  no  podía  transigir  con  el 
crimen,  dejar  impune  al  Oonde-Duque  ni  dejar  de  lle- 
var la  justicia  adonde  la  justicia  debía  ir. 

El  Rey  estaba  resuelto,  pero  horrorizado. 

Por  otra  parte,  su  remordimiento,  el  recuerdo  de 
aquel  miserable  cadáver,  la  idea  de  aquella  pobre  niña, 
hija  suya,  proveniente  de  la  traición,  del  vicio,  del 
adulterio,  de  la  infamia;  el  extraordinario  amor  que 
sentía  por  ella,  como  lo  sentía  pór  todo  lo  que  le  per- 
tenecía, determinaban  la  fiebre  que  le  causaba  aquel 
frío  insoportable,  al  que  temía  sucumbir. 

Por  la  mañana,  apenas  si  Felipe  IV  pudo  levantar- 
se á  la  hora  acostumbrada  del  lecho. 

Se  levantó  sin  embargo. 

Necesitaba  disimular. 

Y  es  que  los  reyes  son  más  esclavos  de  lo  que  parece. 

Felipe  IV  había  llegado  á  contraer  miedo  por  el 
Corregidor  de  Almagro. 

Le  creía  adivino,  y  temía  reparase  en  que  el  Rey 
había  amanecido  enfermo  después  de  la  noche  en  que 
se  había  ahorcado  doña  Violante  de  Azcárate. 


CAPÍTULO  XV 


Xn  que  el  Corregidor  de  Almagro  tropieza  con  mn  Alcalde  de  casa, 
y  oórte  qne  le  satisfieice. 


Al  dia  siguiente  al  amanecer,  uno  de  los  balleste- 
ros del  alcázar  acertó  á  pasar  junto  al  pié  de  la  torre 
del  Diablo. 

Vió  la  claraboya  de  la  habitación  de  doña  Violan- 
te abierta,  miró  al  interior  y  vió  el  cadáver. 
Dió  inmediatamente  parte. 

Acudieron  por  un  lado  el  alcaide  de  palacio  como 
jefe  de  su  jurisdicción,  y  por  otra  el  Alcalde  de  casa  y 
córte  al  cual  estaba  asignada  para  los  casos  de  justicia 
la  jurisdicción  del  alcázar. 

La  voz  corrió  inmediatamente  por  Madrid  con  la 
celeridad  con  q^^e  corren  las  malas  noticias. 

Todo  el  mundo  conocía  de  oidas  á  la  bruja  ó  á  la 
penitente,  que  vivía  en  los  sótanos  de  la  torre  del  Dia- 
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blo:  la  noticia  causó  una  cierta  emoción,  porque  en 
aquellos  tiempos  en  que  todo  el  mundo  creía  en  Dios, 
un  suicidio  escandalizaba. 

En  fin,  todo  eran  comentarios  y  suposiciones. 

Durante  el  almuerzo  en  la  casa  de  la  Parra,  Antón 
Bueso,  que  servía  siempre  de  respeto  la  mesa  dirigien- 
do al  paje  Antolín  y  á  los  otros  criados  de  comedor,  no 
había  podido  disimular  una  especie  de  malestar,  de  dis- 
gusto, de  tristeza. 

Antón  Bueso  amaba  entrañablemente  á  doña  Cons- 
tanza, había  tomado  un  gran  cariño  á  Margarita,  y 
como  al  ir  al  mercado  á  la  compra  diaria,  porque  este 
cuidado  no  lo  confiaba  á  nadie,  hubiese  oído  la  noticia 
que  ya  circulaba  entre  los  vendedores,  se  disgustó  y  se 
contristó. 

Antón  Bueso  era  un  buen  hombrOv 

El  Corregidor  de  Almagro,  que  por  la  primera  vez 
despnés  de  tanto  tiempo  de  reclusión  había  salido  sin 
disfráz  y  con  el  rostro  descubierto  á  la  calle  acompaña- 
do de  Damián  Vadillo,  había  oído  también  algo  de  sui- 
cidio de  una  mujer. 

Pero  ni  él  ni  Vadillo  habían  oído  nada  que  deter- 
minase que  aquella  mujer  fuese  la  habitante  de  la  torre 
del  Diablo. 

El  Corregidor  se  había  avispado  (ya  sabemos  que 
él  necesitaba  poco  para  avisparse)  en  vista  del  sem- 
blante sombrío  de  Antón  Bueso. 

Doña  Constanza  y  Margarita  estaban  muy  afecta- 
das por  la  escena  de  la  noche  anterior  y  n@  repararon 
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en  la  mala  cara  de  Antón  Bueso.  El  almuerzo  fué  tris- 
te, á  pesar  de  que  era  la  última  comida  que  por  enton- 
ces debían  hacer  juntos,  porque  no  habiendo  ya  motivo 
que  justificase  la  permanencia  del  Corregidor  y  del  se- 
ñor Damián  Vadillo  en  la  casa  de  la  Parra,  les  había 
parecido  inconveniente  permanecer  allí. 

Y  en  vista  también  de  las  tonveniencias,  el  Mar- 
qués de  Avangaarda  no  había  insistido  en  que  se  que- 
dasen. 

Ambos  casamientos  debían  tener  lugar  muy  pronto. 

Ei  Corregidor  y  el  señor  Damián  Vadillo  habían  ido 
á  la  casa  de  este  último,  cuyos  criados  se  asombraron 
al  verle  entrar,  porque  tan  bien  se  había  perdido  su 
amo,  que  éstos  le  habían  dado  por  perdido. 

Se  había  dado  parte  á  la  justicia. 

Esta  había  buscado  al  señor  Damián  Vadillo  con 
poca  diligencia,  y  se  había  incautado  preventivamente 
de  sus  bienes  y  del  mobiliario  de  su  casa. 

El  mayordomo,  sin  embargo,  había  hecho  perma- 
necer á  los  criados,  porque  decía: 

— No  habiéndose  encontrado  el  cuerpo  difunto  de  mi 
amo,  yo  le  doy  por  vivo,  y  estando  vivo,  el  mejor  día 
resollará  por  alguna  parte. 

Resolló,  en  fin,  el  señor  Damián  Vadillo,  con  gran- 
de alegría  de  sus  domésticos,  y  el  Corregidor  se  con- 
vine á  aceptar  su  hospitalidad  mientras  se  efectuaban 
los  dos  casamientos. 

Para  esto  únicamente  habían  salido  aquella  maña- 
na el  Corregidor  y  Damián  Vadillo,  y  en  su  misma 
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casa  habían  oído  de  una  manera  incompleta  la  noticia 
del  suicidio  de  una  mujer. 

Da  la  misma  manera  que  el  Corregí  lor  y  Damián 
Vadillo  se  habían  dado  á  luz,  con  gran  asombro  de  los 
Tocinos  de  la  calle  de  Oalatrava ,  aquel  balcón  de  la 
Parra,  tan  misterioso  hacía  tanto  tiempo,  se  abrió  á 
las  ocho  do  la  mañana  y  dejó  ver  dos  jóvenes  y  her- 
mosas damas,  doña  Constanza  y  Margarita. 

Asimismo  se  había  abierto  la  puerta,  aquella  puer- 
ta que  se  creia  no  se  debía  abrir  nunca, 

A  través  de  la  puerta  se  había  visto  en  el  patio  ir  de 
acá  para  allá  á  la  servidumbre. 

En  una  palabra,  la  casa  de  la  Parra  se  desencan- 
taba. La  entrada  por  el  número  5  de  la  calle  del  Humi- 
lladero era  ya  inútil. 

Sabemos  que  desde  esta  casa,  por  una  mina,  se 
llegaba  á  la  casa  de  la  Parra. 

En  la  casa  de  la  calle  del  Humilladero  no  vivían 
más  que  dos  personas,  y  eso  durante  la  noche  y  como 
porteros,  Antón  Baeso  y  el  paje  Antolín. 

El  resto  de  la  casa  estaba  deshabitado. 

Desdo  el  momento  en  que  esta  casa  fué  inútil,  se 
pensó  en  cegar  el  sótano  y  la  mina  por  ambas  partes, 
y  dejar  completamente  independiente  la  casa  de  la 
Parra  de  la  del  número  5  de  la  calle  del  Humilladero. 

A  doña  Constanza  le  pareció  más  fácil  el  aire  que 
respiraba,  y  su  alma  se  espació  cuando  pudieron  abrir- 
se las  hasta  entonces  ciegas  puertas,  balcón  y  ventana 
de  la  casa  de  la  Parra. 
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A  pesar  de  lo  impresionada  que  estaba  doña  Cons- 
tanza, como  tenía  la  imaginación  viva,  había  pensada 
en  Jo  que  debía  hacerse  inmediatamente,  esto  es,  le- 
vantar una  nueva  fachado  noble  y  digna,  ó  mejor  di- 
cho, adicionar  y  engrandecer  y  ornamencar  la  fachada 
que  ya  tenía  la  casa,  porque  doña  Constanza  no  quería 
tocar  á  aquella  parra. 

Debían  además  comprarse  á  la  derecha  tres  ó  cua-> 
tro  casucos,  derribarlos  y  levantar  en  su  emplazamien- 
to las  cocheras  y  las  caballerizas. 

En  cuanto  al  interior,  nada  había  que  hacer;  la  ca- 
sa era  extensa  y  magnífica. 

Con  estos  pensamientos  y  con  las  preocupaciones 
naturales  de  la  situación,  lo  repetimos,  las  jóvenes  no 
se  habían  apercibido  del  mal  visaje  de  Antón  Bueso; 
pero  como  hemos  dicho  también,  el  Corregidor  se  ha- 
bía avispado. 

Cuando  se  levantaron  los  manteles  y  se  retiraron 
las  dos  jóvenes  y  su  padre,  de  las  cuales  se  despidie- 
ron, como  no  pertenecientes  ya  á  la  casa,  don  Ginés  j 
Damián  Vadillo,  el  primero  hizo  seña  á  Antón  Bueso 
de  que  le  siguiese. 

— ^Tenéis  algo  q"e  decirme,  señor  Corregidor? — le 
preguntó  Antón  Bueso. 

— Más  que  algo,  — contestó  el  Corregidor;  — pero 
conviene  que  toméis  vuestra  capa  y  vuestro  sombrero 
y  nos  sigáis  á  la  calle;  el  día  está  hermoso,  el  sol  con- 
vida, y  nosotros  nos  encaminamos  al  Prado  de  San  Je- 
rónimo, donde  de  una  parte  tenemos  el  buen  conod^ 
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miento  de  la  Oalderona,  j  por  la  otra  el  no  menos  ex- 
celente de  la  señora  Condesa  de  Astorga;  acompañad- 
nos un  tanto  por  la  calle  y  hablaremos,  porque  70  creo 
que  tenéis  algo  importante  que  decirme. 

— Y  más  importante  de  lo  que  creéis,  señor  Corre  • 
gidor,— contestó  Antón  Bueso.— Voy,  pues,  á  tomar 
mi  capa  y  mi  sombrero  y  á  acompañaros. 

Poco  después,  los  tres  avanzaban  por  la  calle  de 
Toledo. 

—Ahora  que  no  puede  oirnos  nadie,  —dijo  el  Corre- 
gidor,— decidme:  ¿por  qué  estáis  tan  cejijunto  y  ca- 
riacontecido? Algo  grave  ha  debido  suceder;  y  como 
pueden  suceder  tantas  cosas  graves,  no  debéis  extra- 
ñar el  interés  con  que  os  pregunto. 

— Gravísimo;  y  vamos  por  partes,  señor  Corregi- 
dor,— dijo  Antón  Bueso; — pero  lo  que  tengo  que  deci- 
ros, señores,  no  es  para  dicho  sobre  la  marcha.  Yo 
creo  que  no  será  grande  atrevimiento  en  mí  el  convi  - 
daros  á  que  por  vía  de  un  postre  más  toméis  un  poco 
más  allá,  en  la  hostería  de  las  Animas  del  Purgatorio, 
una  botella  de  vino  generoso  ayudada  con  pastaflora,  y 
yo  entre  tanto,  señores  míos,  almorzaré;  porque  para 
venir  á  deciros  lo  que  sacede  he  dejado  allá  mi  almuer- 
zo, y  yo  no  soy  hombre  que  haga  pagar  mi  mal  humor 
á  mí  estómago. 

— Decís  bien, — contestó  el  Corregidor; — y  no  ha  de 
decirse  que  nosotros  hagamos  desaire  á  vuestro  convi- 
te, metámonos,  pues,  en  esas  benditas  Animas  del  Pur- 
gatorio, nombre,  sea  dicho  de  paso,  no  muy  propio 
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para  una  hostería,  en  la  que  como  tal  deben  tener  con 
frecuencia  lugar  cosas  poco  edificantes. 

—Llámase  de  las  Animas  del  Purgatorio,  —dijo  An- 
tón Bueso,  —porque  se  fundó  con  dinero  de  las  ánimas 
á  instancias  del  hermano  mayor  de  la  cofradía  de  las 
mismas,  que  era  hostelero,  y  que  decía  que  en  ningu- 
na parte  podía  ponerse  mejor  á  ganancia  el  dinero  de 
las  benditas  ánimas  que  empleándole  en  una  hostería. 

— Por  lo  visto, —exclamó  el  Corregidor, —está  de 
Dios  que  ni  aun  cuando  nos  encontremos  en  el  purga- 
torio dejemos  de  ser  robados. 

— Esa  es  la  verdad,— dijo  Antón  Bueso,— que  bue- 
nas fortunas  han  hecho  aquí  á  costa  de  las  benditas 
ánimas  todos  los  hosteleros.  Y  metácnonos  en  la  juris- 
dicción de  las  benditas  ánimas  del  purgatorio,  porque 
ya  estamos  á  su  puerta;  yo  aquí  tengo  vara  alta;  como 
que  soy  de  la  vecindad  y  un  tanto  aficionado  á  pasar 
una  parte  de  la  noche  con  un  amigo  en  compañía  de 
un  par  de  botellas.  Mirad,  mirad  como  se  viene  desa- 
ladado  hacia  mi  el  buen  Trujillo  creyendo  sin  duda  que 
le  vamos  á  dejar  un  dineral  de  ganancia. 

En  efecto,  Trujillo,  que  era  el  hostelero,  en  cuanto 
vió  entrar  en  el  gran  salón  de  despacho  á  Antón  Bue- 
so acompañado  de  dos  personas  que  parecían  grandes 
caballeros,  se  abalanzó,  todo  cortesía  y  todo  dulzura  y 
buenas  maneras,  cumpliendo  como  hombre  que  enten- 
día su  negocio. 

— Aquí  os  traigo  dos  señores  qae  honran  vuestra 
casa,  maese  Trujillo;  así,  pues,  dadnos  vuestro  mejor 


288 


BL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


retrete  y  que  suban  á  ól  dos  botellas  de  Jerez,  pastaflo- 
ra y  confituras,  que  estos  señores  ya  han  almorzado, 
y  para  mi  una  buena  empanada  de  perdiz,  de  conejo  ó 
de  liebre,  ó  de  ternera  si  así  viniere. 

—Délas  cuatro  se  os  pueden  servir^  señor  Antón 
Bueso, — dijo  el  hostelero  con  cierto  orgullo;  —en  mi 
casa  no  falta  nada  de  lo  que  puede  encontrarse  en  el 
mercado  y  aun  fuera  de  él. 

— Pues  que  me  sirvan  una  empana  de  chochas  per- 
dices. 

—Seréis  servidos  inmediatamente,  señores.  Señor 
Antón  Bueso,  yo  os  dejo  para  que  más  pronto  se  os 
sirva;  vos  podéis  elegir,  puesto  que  conocéis  la  casa, 
el  camarin  que  mejor  os  agrade. 

La  calle  de  Toledo  en  aquellos  tiempos  era  muy  di- 
ferente de  lo  que  es  hoy. 

Había,  en  verdad,  en  ella  muchos  mesones. 

Pero  como  estaba  muy  cerca  de  la  Villa,  y  en  la 
Villa  estaban  la  mayor  parte  de  los  palacios  de  la  no- 
bleza, alternando  con  las  posadas  y  las  casas  de  trato, 
había  en  la  calle  de  Toledo,  especialmente  más  acá  de 
la  plazuela  de  la  Cebada,  hacia  el  centro,  algunas  bue- 
nas hosterías,  y  no  así  como  quiera,  sino  hosterías  de 
gran  lujo. 

La  de  las  Animas  Benditas  del  Purgatorio  lindaba 
con  el  hospital  de  la  Latina  y  sostenía  la  competencia 
con  la  del  Ciervo  Azul,  calle  del  Arenal;  con  la  de  los 
Tudescos,  cerca  de  la  puerta  de  Balnadú,  en  lo  que  aho- 
ra es  plazuela  de  Santo  Domingo;  con  la  del  Ratón 
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Blanco,  situada  en  Puerta  de  Moros;  y  con  la  de  la 
Cruz  de  Jerusalen,  que  se  encontraba  en  la  plazuela  de 
la  Paja. 

Había  en  la  hostería  de  las  Animas  Benditas  un 
verdadero  lujo,  y  nada  había  que  pedir  al  precioso  ca- 
marín adonde  Antón  Bueso  había  llevado  al  Corregidor 
y  á  Damián  Vadillo. 

—Soltad,  pues,  vuestro  embuchado,  señor  Antón 
Buepo,— dijo  el  Corregidor  en  cuanto  se  encontraron 
dentro  del  camarín. 

— Esperad,  esperad,  os  ruego,  señor  Corregidor,  á 
que  suban  el  almuerzo,  porque  una  vez  empezado  no 
quiero  detener  mi  relato  por  la  presencia  de  los  mozos. 
Pero  hó  aquí  que  sobrevienen.  Aquí,  aquí,  mancebos, 
cubrid  la  mesa  y  cubridla  de  «una  vez,  y  no  volvai» 
hasta  que  se  os  llame, — añadió  Antón  Bueso. 

Los  mozos  pusieron  sobre  la  mesa  un  mantel  ale- 
manesco y  un  excelente  servicio,  dos  botellas,  dos  co- 
pas de  cristal  de  Bohemia  y  dos  magníficas  fuentes  da 
porcelana  del  Japón,  llena  la  una  de  pastas  y  confitu- 
ras, y  ocupada  la  otra  por  una  apetitosa  y  dorada  em- 
panada. 

Los  platos  eran  asimismo  de  porcelana  del  Japón  y 
los  cubiertos  de  plata  á  martillo. 

Sirvieron  el  aguamanil  los  mozos  á  los  tres,  y  se 
retiraron  cerrando  la  puerta. 

— Pues  habéis  de  saber,  señores, — dijo  Antón  Bue- 
so sirviendo  las  copas  y  después  á  sí  mismo  un  enorme 
pedazo  de  empanada, — que  cuando  esta  mañana  fui  yo 
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al  mercado  por  la  vitualla,  me  sorprendió  la  noticia  de 
que  la  triste  de  doña  Violante... 

El  Corregidor  hizo  un  movimiento  enérgico  y  ex- 
clamó: 

— ¿Qué  de-gracia,  pues,  ha  sucedido  á  esa  culpable 
desventurada? 

—Una  cosa  horrible,  señor  Corregidor,  que  me  ha 
afectado  sobremanera.  Esta  mañana  se  la  ha  encontra- 
do ahorcada  en  su  zaquizamí. 

Pusiéronse  pálidos  el  Corregidor  y  Damián  Va- 
dülo. 

a  En  cuanto  al  Corregidor,  se  le  apretó  el  corazón  y 
se  le  redujo  al  tamaño  de  una  avellana. 

— ¡La  previdencia  de  Dios! — exclamó;  —  ¡la  sabía  ó 
inescrutable  Providencia  de  Dios!  Ella  ha  hecho  que 
esa  criminal  ejecutase  en  sí  misma  la  sentencia  del  Al- 
tísimo. 

— Pero  por  l«s  delit©»  que  ha  cometido  esa  desgra- 
ciada, si  bien  se  consideran,  señor  Corregidor, — dijo 
Damián  Vadillo, — n©  tenía  otra  pena  que  la  de  reclu- 
sión en  un  convento  de  arrepentidas  por  lo  del  adulte- 
rio; y  aun  así  ya  sabéis  que  esto  no  puede  hacerse  sino 
por  demanda  del  marido. 

—¿Y  dónde  #s  dejais  la  malvada  influencia  que  esa 
desgraciada  ha  ejercido  sobre  el  Rey  nuestro  señor, 
que  Dios  guarde,  valiéndose  de  supercherías  y  de  ma- 
las artes  para  ayudar  en  sus  iniquidades  al  Conde- 
Duque? 

—Hay  que  tener  en  cuenta, —  respondió  Damián 
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Vadillo,— que  el  Conde-Duque  la  tenía  sujeta  por  su 
hija. 

— La  violencia  ejercida  sobre  otro  para  obligarle  á 
meter  un  crimen  no  salva  de  la  responsabilidad  del 
crimen  al  que  le  cometió  por  violencia,  y  esto,  cuando 
más  pudiera  considerarse  en  casos  muy  raros  como 
una  atenuación  del  delito. 

— Esa  desdichada, — dijo  Antón  Bueso, — no  se  ba 
matado  por  falta  de  valor  para  soportar  el  remordi- 
miento, no;  se  ha  matado  por  no  ser  un  inconveniente 
para  su  hija,  tenadlo  por  cierto;  yo  no  diré  que  la 
Providencia  no  se  haya  valido  de  este  rodeo  para  cas  - 
tigar  las  faltas  de  esa  mujer;  pero  digoos  que  á  pesar 
del  gran  pecado  que  ha  cometido  destruyendo  lo  que 
no  era  suyo,  Dios  ha  debido  de  tener  misericordia  pa- 
ra con  esa  desgraciada.  El  dia  que  encuentra  á  su  hija 
muere:  yo  no  puedo  olvidarme,  señores,  del  ansia  con 
que  anoche  miraba  á  doña  Margarita,  y  del  dolor  de- 
sesperado de  que  parecía  poseída;  pero,  en  fin,  esa  in- 
feliz ha  dejado  de  sufrir;  lo  que  resta  es  lo  grave.  Doña 
Margarita  ha  reconocido  que  doña  Violante  era  su  ma- 
dre, lo  ha  reconocido  tambián  doña  Constanza,  y  esta 
mañana  me  decían  las  dos: 

— Es  necesario  buscar  á  la  anciana  que  vino  anoche, 
buscarla  á  todo  trance. 

— Suponed,  señores,  que  la  noticia  de  la  muerte  de 
doña  Violante  llegue  á  doña  Constanza  y  á  doña  Mar- 
garita. 

— Yo  no  quiero  suponerlo, — dijo  el  Corregidor, — y 
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de  todo  tiene  la  culpa  su  majestad,  Dios  me  perdone, 
porque  los  vasallos  nunca  tienen  razón  para  murmurar 
de  los  reyes.  Sí,  su  majestad  tiene  la  culpa;  porque, 
en  fin,  si  su  majestad  no  se  hubiera  entregado  tañen 
cuerpo  y  alma  al  Conde  Duque,  si  su  majestad  no  hu- 
biera sido  tan  débil  para  sus  vicios,  ni  doña  Violante 
hubiera  llegado  á  ser  lo  que  fué,  ni  existiría  esa  des- 
venturada Margarita.  Desde  que  he  puesto  los  piés  en 
Madrid,  han  pasado  por  mí  los  mayores  disgustos  que 
he  sufrido  en  toda  mi  vida. 

— Vos  no  habéis  meditado  una  cosa,  señor  don  Gi  - 
nés, — dijo  Damián  Vadillo. 

—¿Y  qué?— preguntó  un  tanto  picado  el  Corregidor, 
porque  no  le  gustaba  le  tildasen  de  torpe* 

— Que  esa  desgracia,  por  lamentable  que  sea,  puede 
ser  muy  beneficiosa  y  muy  útil. 

— ¿Y  á  quién  puede  aprovechar, — dijo  el  Corregi- 
dor,—que  esa  pobre  mujer  se  haya  ahorcado  desespe- 
rada? 

—A  esa  mujer  la  ha  matado  su  amor  de  madre, — 
dijo  Damián  Vadillo,— y  ese  tan  apretado  amor  de 
madre  ha  debido  hacer  que  doña  Violante  viera  al  Rey 
anoche,  que  le  pusiera  de  manifiesto  todas  las  infamias 
del  Conde-Duque,  que  le  suplicara  por  su  hija;  y  si  so- 
bre estas  vistas  del  Rey  con  doña  Violante  ponéis  la 
noticia  de  que  el  Rey  ha  debido  tener  de  que  doña 
Violante  se  ha  ahorcado,  podéis  suponer  hasta  qué 
punto  habrá  llegado  el  dolor  y  el  remordimiento  del 
Rey,  y  cuanto  puede  influir  esto  para  que  el  Rey  no 
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yacile  en  castigar  á  sangre  y  de  una  manera  ejemplar 
á  ese  hombre. 

Ya  veis  si  esto  me  es  contrario;  podrá  suceder  que 
na  pueda  evitarse  que  Margarita  sepa  el  trágico  j  es- 
pantoso fin  de  su  madre,  lo  cual  produciría  un  luto  ri- 
goroso que  delataría  mi  casamiento  con  ella;  pero  si 
la  horrenda  desgracia  de  doña  Violante  puede  ser  cau- 
«a  para  que  el  Rey  obre  en  justicia,  yo  me  pospongo  y 
me  anulo  no  mirando  más  que  al  bien  de  mi  patria, 
porque  y¡\  veis  de  qué  manera  el  Rey  ha  tratado  al 
Conde-Duque;  ha  cubierto  las  apariencias,  no  ha  deja- 
do se  comprenda  /que  le  ha  preso,  y  esto  indica  una 
gran  vacilación;  esto  demuestra  claramente  que  el  Rey 
DO  se  siente  aún  libre  de  la  inñuencia  funesta  del  Con- 
de Duque,  y  es  capáz  de  perdonarle  y  de  traerle  y  de; 
ponerle  al  fin  y  al  cabo  en  el  mismo  lugar  de  donde  le 
ha  hecho  caer, 

Pero  si  el  Rey,  como  es  probable,  ha  oído  anoche 
á  la  triste  y  desesperada  doña  Violante ,  la  noticia  de 
su  horrible  muerte  ha  debido  determinar  en  ól  la  per- 
dición del  Conde  Daque;  yo  conozco  á  su  majestad,  es 
débil,  pero  no  malvado;  su  majestad  no  ha  perdido  la 
conciencia;  su  majestad  ha  producido  el  mal  sin  saber- 
lo; y  al  descubrir  hasta  qué  punto  le  ha  llevado  el 
Conde  Duque  con  sus  traiciones,  de  seguro  el  Rey  se 
ha  indignado;  el  Rey  verá  sieoapre  ante  sus  ojos  la 
aparición  horrenda  y  medrosa  de  esa  pobre  mujer 
ahorcada,  de  esa  pobre  mujer  tan  digna  de  disculpa. 
— Creo  lo  mismo  que  vos,  señor  Damián  Vadillo, — 


EL  CORREGIDOR  DE  A.LMAGRO 

dijo  Antón  Bueso  mondando  un  alón  de  chocha  perdiz; 
— y  como  todo  lo  que  suponéis  es  muy  probable,  doy 
por  irremisiblemente  perdido  al  Conde- Duque.  Pero 
dejadme  continuar.  A  mí  same  ocurrió  lo  mismo  que 
se  le  ha  ocurrido  al  señor  Damián  Vadillo,  y  dejado 
pinche  que  me  acompañaba  con  la  cesta  de  las  provi- 
siones, tomé  la  carrera  y  llegué  al  alcázar  y  á  la  torre 
del  Diablo. 

Aquello  era  una  romería,  no  cesaban  de  ir  y  de  ve- 
nir gentes. 

La  infeliz  pendía  todavía  de  la  cuerda  cuando  yo 
llegué,  y  allí  estaban  el  alcaide  de  palacio  con  sus  ofi- 
ciales y  el  Alcalde  de  casa  y  corte  de  la  jurisdicdón  de 
palacio  con  su  secretario  y  sus  alguaciles,  y  algunos 
ballesteros  del  Rey  hacían  cordón  alrededor  de  la  torre 
para  que  las  gentes  no  se  acercasen;  de  modo  que  na- 
die veía  más  que  el  negro  boquete  que  sirve  de  entrada 
á  la  que  fué  habitación  de  aquella  infeliz;  pero  como 
yo  soy  de  la  casa,  á  la  cual  volveré  en  el  momento  en 
que  con  doña  Constanza  os  caséis,  señor  don  Ginés,  y 
no  hay  en  el  alcázar  quien  no  me  conozca,  entrando  en 
cuenta  los  ratones,  los  ballesteros  me  dejaron  pasar,  y 
pude  ver,  no  á  mi  placer  sino  muy  á  disgusto  mío,  el 
lamentable  espectáculo. 

Hay  más:  la  justicia  en  sus  investigaciones  ha  des- 
cubierto la  compuerta  situado  debajo  dai  lecho,  ha  pe- 
netrado por  ella,  y  con  ella  he  ido  yo  y  hemos  dado 
en  una  puerta  secreta,  cuyo  resorte  era  tan  visible  que 
aún  con  facilidad  aquella  puerta  se  ha  franqueado  y 
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nos  hemos  encontrad©  en  la  gruta  de  las  Náyades  del 
jardín  del  alcázar. 

Esto  ha  puesto  pensativa  á  la  justicia,  yo  crei  que 
por  lo  que  pudiera  convenir  ao  estaba  demás  que  yo 
fuera  á  avisar  al  Rey  el  descubrimiento  de  aquel  pasa- 
dizo por  la  justicia. 

Escurríme,  pues,  á  lo  larg©  del  jardín,  ganó  el  pos- 
tigo y  las  escaleras  por  donde  se  sube  al  patio  de  las 
caballerizas  reales,  y  desde  allí,  para  abreviar  camino, 
tomó  por  la  comunicación  que  hay  entre  las  caballeri- 
zas y  el  alcázar. 

Es-necesario  pasar  por  una  galería  á  la  que  dan  los 
cuartos  de  las  mozas  de  retrete,  ó  iba  yo  á  entrar  en 
esta  galería  cuando  me  sacó  de  mi  distracción  una  voz 
que  me  es  muy  conocida,  la  de  Sebastianico,  uno  de 
los  garzones  del  guardaropa. 

— Soy  yo,  mi  señora  doña  Elvira, — decía  Sebastia- 
nico. 

Inmediatamente  oí  rechinar  una  puerta,  que  por 
cálculo  juzguó  era  la  segunda  de  la  izquierda  de  la  ga- 
lería. 

A  la  hora  en  que  yo  me  encontraba  en  ella,  la  ga- 
lería estaba  de  todo  punto  desierta,  y  no  debía  ni  podía 
haber  en  sus  habitaciones  ninguna  moza  de  retrete  por  - 
que  debían  estar  todas  empleadas  en  el  servicio. 

¿Quién  era,  pues,  aquella  tan  pomposamente  lla- 
mada doña  Elvira  por  Sebastianico,  y  en  cuyo  cuarto 
Sebastianico  se  había  metido? 

Avanzó,  pues,  de  puntillas,  completamente  en  silen- 
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cío,  me  acerqué  á  la  puerta  y  miré  por  el  ojo  de  la  ce- 
rradu^a. 

Razón  tengo,  señor  don  Ginés,  para  estar  cejijunto 
y  cariacontecido.  ¿A.  quién  creéis  que  vi  hablando  re- 
catadamente con  Sebastianico?  A  aquella  doña  Elvira 
de  mis  pecados  que  fué  daoaa  de .  la  Duquesa  de  Mán- 
tua,  novia  mía,  querida  después  del  Conde  Duque,  y 
por  último  mujer  y  viuda  del  difunto  sacritán  de  Santa 
María,  que  yo  tengo  para  mí  que  fué  Sebastianico 
quien  le  mató. 

Por  más  que  yo  haya  despreciad©  á  doña  Elvira  no 
he  podido  olvidarla,  de  tal  manera,  que  su  recuerdo 
es  mi  desgracia,  y  cuando  la  vi,  después  de  un  siglo 
que  no  la  veía,  os  confieso  que  sentí  un  amor  despe- 
chado y  rabioso  en  tal  manera ,  que  á  poco  no  hago 
saltar  de  un  puntapié  la  puerta  y  me  meto  dentro, 
después  de  lo  cual  hubiera  acontecido  lo  que  solo  Dios 
sabe. 

Contúveme,  sin  embargo,  y  íuíme  á  ocultar  á  un 
retrete  que  hay  al  principio  de  la  galería ,  y  desde  el 
cual  se  ve  perfectamente  la  puerta  del  cuarto  en  que 
estaban  encerrados  Sebastianico  y  doña  Elvira. 

Podéis  calcular  con  qué  género  de  entrañas  estaría 
yo  acechando. 

Ello  fué  que  el  tal  Sebastianico  no  tardó  menos  de 
media  hora  en  salir,  tomando  su  camino  en  dirección 
al  interior  del  alcázar. 

En  cuanto  Sebastianico  hubo  desaparecido,  yo  me 
acerqué  y  llamé  quedito,  y  doña  Elvira,  suponiendo  sin 
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duda  que  el  que  llamaba  era  su  amante  que  volvía, 
«brió  sin  cuidado. 

Al  verme  retrocedió  espantada. 

Hacía  mucho  tiempo  que  no  nos  veíamos,  mucho* 

Yo  sabía  sus  aventuras  y  que  había  al  fin  venido  á 
parar  en  mujer  del  sacristán  de  Santa  María. 

Por  más  que  yo  no  hubiese  podido  dominar  ni  la 
domine  aún  mi  pasión  por  ella,  esta  pasión  estaba  y 
está  contrarestada  por  un  profundo  desprecio  á  causa 
de  sus  indignidades. 

Doña  Elvira,  al  verme,  lanzó  un  grito  de  espanto 
y  retrocedió  casi  hasta  tocar  la  pared. 

Yo  cerré  la  puerta. 

Estaba  resuelto  á  estropear  á  Sebastianico  si  sobre- 
venía. 

Confieso  mi  debilidad,  señor  Corregidor;  á  pesar  d® 
las  malas  pasadas  que  me  ha  hecho  esa  sombra,  á  pe- 
sar de  sus  indignidades,  á  pesar  del  desaire  y  del  des- 
precio que  sus  trapacerías  y  sus  indignidades  han  pro- 
ducido en  mí,  sentí  un  no  se  qué  de  amarga  alegría  a^ 
verla  de  cerca,  al  ponerme  en  contacto  con  ella. 

Doña  Elvira  aparecía  á  mis  ojos  más  hermosa  que 
nunca. 

El  terror,  en  vez  de  perjudicarla,  aumentaba  su 
hermosura. 

Era  inmensa  la  mirada  ansiosa  que  fijaba  en  mí. 

¿Vos  no  la  conocéis,  señor  Corregidor? 
— Absolutamente, — dijo  el'Corregidor. 
— Pues  bien,  no  podéis  suponer  hasta  qué  punto  es 
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noble  ó  irresistible  la  hermosura  de  esa  mujer;  se  ve 
en  ella  siempre  á  la  dama,  y  su  atractivo  es  uno  Je  esos 
que  podrían  llamarse  infernales. 

En  fin,  hay  que  disculpar  al  hombre  que  por  doña 
Elvira  se  pierda:  fascina,  arrebata,  suspende,  seduce, 
enloquece;  hay  en  ella  una  fuerza  de  vida  incompara- 
ble, y  su  espíritu  es  violento,  agudo,  sagáz,  astuto,  po- 
deroso. 

ladudableoiente  yo  debía  parecería  descompuesto, 
asombrado,  enamorado,  irritado,  vacilante,  celoso,  es- 
peranzado, todo  á  un  tiempo,  porque  doña  Elvira  dejó 
de  mirarme  con  espanto,  volvió  el  suave  y  purísimo 
arrebol  do  sus  mejillas,  me  sonrió  como  hubiera  podi- 
do sonreír  un  ángel,  se  vino  hacia  mí  y  se  arrojó  en 
mis  brazos. 

¿A.  qué  mentir,  señor  Corregidor? 

Toda  mi  firmeza  se  deshizo;  mi  odio  y  me  despre- 
cio hacia  ella  desaparecieron,  y  tuve  un  momento  de 
felicidad  inmensa  como  no  la  he  experimentado  jamás. 

—¡Oh,  cómo  te  late  el  corazón,  Antón  mío!  — me 
dijo; — pero  no  late  con  más  fuerza  que  el  mío,  ¿no  le 
sientes? 

Y  la  voz  de  doña  Elvira  me  dejaba  sentir  todas  las 
tentaciones  que  pueden  envolver  á  un  hombre. 

Yo  estaba,  sin  embargo,  muy  prevenido  contra 
doña  Elvira;  tenía  la  memoria  de  que  cuando  más  em- 
peñada estaba  en  los  amores  con  el  Conde-Duque,  más 
confiado  me  tenía  y  más  seguro  de  que  sólo  vivía  pa- 
ra mí. 
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— ¿Y  quién  sabe,  quién  sabe? — dijo  el  Corregidor. — 
Si  vos  fuisteis  el  primer  amor  de  esa  doña  Elvira,  na- 
da tiene  de  extraño  que  hayáis  sido  y  seáis  su  único  j 
verdadero  amor.  Yo,  como  juez,  tengo  la  experiencia 
de  que  una  mujer  nunca  olvida  al  hombre  de  sus  pri- 
meros amores,  aunque  después  haya  sido  tan  desastra  - 
da que  por  su  vituperable  é  indigna  conducta  haya  ido 
á  dar  en  la  cárcel  y  en  el  proceso. 

— Todo  podrá  ser,  señor  don  Ginós, — dijo  Antón 
Bueso; — y  sobre  todo,  para  creer  en  mi  predominio  en 
el  corazón  de  doña  Elvira,  toman  parte  mi  vanidad  y 
mis  sentidos;  pero  debo  haceros  notar  que  el  grande, 
el  terrible  amor  de  doña  Elvira  fué  el  Conde  Duque; 
yo  tengo  pruebas  de  ello.  El  Conde- Duque  no  es  ni  be- 
llo ni  joven;  pero  la  mujer,  antes  que  todo,  es  vanido- 
sa, la  seduce  lo  que  brilla  y  lo  que  puede  procurarla 
el  brillar  ella  misma;  el  Conde  Duque  lució  los  amo- 
res de  doña  Elvira  y  la  hizo  lucir  á  ella  hasta  que  s» 
hastió;  pero  el  tiempo  que  le  tuvo  sujeto  en  el  encanta 
de  su  hermosura  y  de  su  discreción  doña  Elvira,  ésta 
gozó  todas  las  satisfacciones  de  su  vanidad  y  todas  las 
grandezas  del  lujo. 

Adoró,  pues,  al  Conde-Duque,  y  puede  decirse  que 
el  Conde-Duque  fué  el  primero  y  tal  vez  el  único  que 
gozó  el  ser  entero  de  doña  Elvira. 

La  memoria  de  esto  hizo  que  yo  me  rehiciese,  que 
separase  de  mis  brazos  á  doña  Elvira  y  la  dijese: 

— No  ha  querido  ciertamente  Dios  que  nos  encon- 
tremos para  que  yo  me  olvide  de  tus  malas  é  infames 
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artes  para  conmigo  y  de  las  bajezas  y  de  las  infamias 
en  que  has  dado,  ni  para  que  tú  sientas  al  cabo  de  un 
siglo  aquel  primer  amor  tuyo,  que  era  tan  digno  y  tan 
puro  y  que  hubiera  debido  acabar  honradamente. 

—No  te  entiendo,  Antón  mío, — me  contestó  aquella 
silfide,  aquella  sirena,  aquel  demonio  mujer. — ¿Pues 
quién  sino  tú,  por  torpes  celos,  por  infundadas  sospe  - 
chas me  abrió  las  puertas  de  mi  perdición  abandonán- 
dome y  ofendiéndome?  que  si  tú  no  me  abandonaras  y 
me  ofendieras,  yo  no  sintiera  sed  de  venganza,  ni  la 
hubiera  buscado  en  los  amores  de  un  hombre  poderoso. 

—No  quiero  responder  á  tus  acusaciones,— la  res- 
pondí,—porque  son  hijas  de  tu  desvergüenza,  que  mu- 
cho antes  de  que  yo  sospechara  ó  investigara  por  mis 
sospechas  y  descubriera  lo  que  me  obligó  á  abandonar- 
te, ya  me  habías  tú  ofendido  vendiéndote  á  la  satisfac- 
ción de  tu  soberbia  y  de  tu  avaricia.  En  mi  corazón  has 
muerto  completamente,  y  si  yo  he  llamado  á  tu  puerta 
es  porque  yo  he  visto  salir  de  aquí  á  cierto  sujeto  que 
me  inspira  sospechas. 

Mientras  yo  decía  estas  palabras,  doña  Elvira  me 
miraba  y  sonreía  de  una  manera  aguda,  como  dicién- 
dome  con  su  mirada  y  coa  su  sonrisa: 

—¿Por  qué  mientes  si  te  veo  delante  de  mí  temblan- 
do de  amor? 

Y  para  que  yo  no  dudase  de  esto  que  quería  decir- 
me con  los  ojos  y  con  la  sonrisa,  me  dijo  de  viva  voz  y 
con  un  acento  dulce  y  cariñoso: 

—¿A.  qué  insultarme  para  ocultar  la  alegría  que 
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sientes  por  haberme  encontrado,  si  esa  alegría  te  re- 
bosa por  todoá  tus  poros,  si  estás  agonizando  de  amor 
delante  de  mí? 

La  bribona  tenía  razón;  yo  no  podía  sustraerme, 
por  más  que  lo  procuraba,  al  poderío  de  su  hermosura; 
mi  razón  me  hablaba  harto  claro,  pero  mi  corazón  me 
vencía. 

Me  dijo  doña  Elvira  que  me  fuera  porque  podía  so- 
brevenir Sebastianico. 

Que  se  había  asido  á  él  como  quien  se  ase  á  una 
tabla  de  salvación,  j  que  no  convenía  echar  á  perder 
lo  que  traían  entre  manos. 

Que  ella  lo  que  quería  era  mi  perdón. 

La  desvergonzada  mentía  de  una  manera  tal,  de  tal 
manera  me  miraba,  de  tal  manera  se  agitaba  contem- 
plándome, que  llegué  á  creer.  Dios  me  perdone,  que  en 
efecto  yo  era  la  cosa  más  grande  que  en  el  mundo  ha- 
bía para  doña  Elvira. 

Fué  preciso  que  yo  respirase  el  aire  fresco  y  libre, 
porque,  os  lo  confieso,  hay  momentos  en  que  creo  que 
doña  Elvira  no  es  otra  cosa,  ni  lo  ha  sido,  más  que 
una  loca  de  remate. 

Que  no  sabía  donde  la  llevarían  cuando  la  sacasen 
de  aUí,  pero  como  ella  conservaría  su  libertad  haría 
por  avisarme  donde  estaba. 

Había  tal  llaneza,  tal  persuación,  tal  apariencia  de 
verdad  en  las  palabras  y  en  el  rostro  de  doña  Elvira, 
y  tal  era  el  estado  de  locura  en  que  yo  me  encontraba, 
que  cedí  sin  dificultad  y  la  dejó  libre,  conviniendo  con 
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ella  en  que  me  enviase  un  recado  á  la  casa  de  la  Parra. 

Tal  estaba  de  conmovido,  que  prescindí  del  objeto 
que  me  había  llevado  á  palacio  y  me  volví  á  casa  me- 
dio loco. 

Después  he  recobrado  hasta  cierto  punto  la  sereni  - 
dad,  y  se  me  han  metido  en  la  cabeza  ciertas  sospechas 
que  sería  bueno  aclarar. 

¿Quién  duda  que  el  Conde-Duque  ha  dejado  muchos 
amigos  en  la  corte,  ni  cómo  puedo  yo  dudar  de  que 
doña  Elvira  ha  sentido  por  el  Conde  Duque  un  amor 
frenético? 

Sebastianico  parece  ser  ahora  el  amante  favorecido 
de  esa  mujer,  y  Sebastianico  es  uno  de  esos  insectos 
de  palacio  que  están  en  contacto  con  ei  Rey  que  tienen 
más  favor  y  más  confianza  para  con  el  Rey  que  lo  que 
parece. 

¿No  podía  haber  aquí  algún  mal  proyecto? 

Sebastianico  es  de  despierto  ingenio,  es  travieso  y 
procáz.  ¿Quién  sabe  si  se  pretende  poner  en  contacto  al 
Rey  con  doña  Elvira?  Y  si  esto  se  hace,  os  aseguro 
que,  aunque  sea  por  poco  tiempo,  el  Rey  nuestro  señor 
es  hombre  al  agua,  porque  posee  ella  bastantes  medios 
y  aun  sobrados  para  aturdir  á  su  majestad,  y  sería  de 
ver  que  una  perdida  semejante,  ayudando  al  Conde- 
Duque,  diese  al  traste  con  tanto  como  se  ha  trabajado 
para  lograr  que  el  Conde  -Duque  pierda  el  favor  del 
Rey. 

Por  lo  mismo,  yo  he  creído  que  debía  avisaros,  á 
fin  de  que  veáis  vos  lo  que  hay  que  hacer  para  evitar 
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se  arme  una  intriga  que  pudiera  producir  malas  con- 
secuencias. 

— Creo  haberos  oido  decir,  señor  Antón  Bueso, — 
dijo  el  Corregidor, — que  vos  estabais  casi  seguro  de 
que  quien  había  matado  de  una  mala  estocada  á  trai- 
ción al  sacristán  de  Santa  María  había  sido  ese  Sebas  ^ 
tianico. 

—Así  lo  creo, — dijo  Antón  Bueso; — y  aun  me  pa- 
rece, sin  poderlo  asegurar,  porque  estas  cosas  son  de 
conciencia  j  graves  y  delicadas,  que  yo  vi  dar  el 
golpe. 

— Vengamos  á  cuentas,  señor  Antón  Bueso.  —Si  el 
golpe  traidor  que  mató  al  sacristán  de  Santa  María  fué 
dado  por  Sebastianico,  y  ahora  resulta  que  Sebastiani- 
co  es  amante  de  esa  doña  Elvira,  bien  puede  deducirse 
que  por  quedarse  libre  con  sus  amores,  Sebastianico, 
aprovechando  una  ocasión,  asesinó  al  marido  de  doña 
Elvira. 

— Y  si  eso  fuera  cierto,  como  es  racionalmente  de 
suponer,  y  se  probara,  ¿qué  sobrevendría  á  doña  El- 
vira? 

— Que  se  la  ahorcaría  juntamente  con  su  amante,  y 
que  para  que  pataleando  no  pudiese  mostrar  nada  con- 
trario á  la  decencia  se  la  atarían  las  faldas  á  los  piós 
como  se  hace  con  todas  las  mujeres  cuando  se  las  ahor- 
ca. Os  ponéis  pálido,  señor  Antón  Bueso,  lo  que  prue- 
ba que  estáis  muy  enfermo  por  esa  doña  perdida;  pero, 
creedme,  haced  un  esfuerzo,  dominaos  como  debéis, 
dad  oídos  á  vuestra  razón  y  á  vuestra  honra,  y  si  por 
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efecto  de  vuestra  denuncia  y  de  lo  que  se  investigue 
por  ella,  doña  Elvira  da  en  el  patíbulo,  alegraos,  por- 
que así,  por  mucho  que  lo  sintáis,  ©s  veréis  libre  de  su 
influencia.  Por  de  contado  que  yo  pienso  que  vos  pen- 
sáis así,  porque  de  otro  modo  no  hubierais  puesto  en 
conocimiento  de  un  juez  como  yo  lo  que  acerca  de 
doña  Elvira  habéis  descubierto  y  sospechado. 

^ — En  mí  está  ante  todo, — dijo  Antón  Bueso, — la 
lealtad  al  Rey  nuestro  señor  y  el  respeto  que  tengo  á 
la  justicia.  Bien  sabía  yo  que  dándoos  cuenta  de  esto 
ponía  ante  la  justicia  á  doña  Elvira;  pero  lo  que  prue- 
ba los  quilates  de  la  honra  es  el  que  cumplamos  con 
nuestro  deber,  aunque  hayamos  de  hacernos  desven- 
turados por  su  cumplimiento. 

— Esto  os  realza  más  y  más  á  mis  ojos,  señor  Antón 
Bueso;  y  en  verdad  en  verdad  que  después  de  las  im- 
portantes cosas  que  me  habéis  dicho,  yo  también  re- 
nuncio á  ir  adonde  iba,  y  os  ruego  me  llevéis  á  la  casa 
del  señor  Alcalde  de  casa  y  corte  á  quien  corresponde 
la  jurisdicción  del  alcázar. 

— El  señor  Alcalde, —  dijo  Antón  Bueso, —  estará 
ahora  mismo  en  su  tribunal  en  la  audiencia,  que  está 
unida  á  la  cárcel  real  en  la  plazuela  de  la  Villa,  en 
aquella  casa  que  antes  se  llamó  del  Consejo  de  guerra: 
con  que  torzamos  en  saliendo  de  aquí  por  la  calle  de 
Latoneros  y  nos  metamos  por  la  del  Sacrameato,  atra- 
vesando la  plazuela  de  Puertacerrada,  nos  encontrare- 
mos, pasada  la  calle  del  Cordón,  en  la  Audiencia  de 
señores  alcaldes  de  casa  y  corte ,  que  es  en  la  misma 
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casa  que  en  otro  tiempo  habitó  el  gran  Cardenal  Cis- 
ñeros. 

— Pues  llamad  y  paguemos  y  vámonos  para  allá  sin 
demora, — dijo  el  Corregidor. 

Llamó  A.ntón  Bueso,  y  apenas  sobrevino  el  garzón 
cuando  se  entabló  una  reñidísima  lucha  entre  el  Co- 
rregidor y  el  hugier  y  Damián  Vadillo  sobre  quién 
había  de  pagar. 

Hízose  al  fin  árbitro  el  mozo,  y  reconociendo  por 
la  edad,  por  el  traje  y  por  el  aspecto  las  preeminencias 
que  militaban  en  favor  del  Corregidor,  de  él  cobró, 
con  gran  despecho  de  Antón  Bueso,  que  protestaba  que 
en  toda  su  viia  había  de  volver  á  gastar  un  solo  ma- 
ravedí en  la  hostería  de  las  Animas  Benditas  del  Pur- 
gatorio. 

Reprendióle  graciosamente  el  Corregidor  por  aquel 
ensañamiento  inmotivado  contra  las  benditas  ánimas, 
saheron,  se  despidieron,  se  despidió  Damián  VadilUo, 
y  poco  des  jués  estaban  en  la  sala,  donde  tenían  la  vis- 
ta de  un  proceso  los  cuatro  señores  alcaldes  de  casa  y 
corte  de  la  imperial  y  coronada  villa  de  Madrid;  pero 
la  vista  debía  de  terminar  pronto  porque  estaban  al 
caer  las  doce  del  día,  hora  en  que  indefectiblemente 
nuestros  abuelos,  de  todas  clases  y  condiciones,  se  sen- 
taban á  la  mesa,  &in  que  hubiese  nada  que  pudiese 
impedirlo. 

Así  es,  que  á  las  doce  de  la  mañana  terminaban 
tolas  las  obligaciones  y  todos  los  trabajos  para  no  vol- 
verse á  emprender  sino  á  las  tres  de  la  tarde  después 
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do  que  se  había  comido  y  dormido  la  siesta;  y  hasta  tal 
punto  era  esto  que  no  había  oficina,  ni  tribunal,  ni  li  - 
brería,  ni  tienda,  ya  fuese  de  mercería  ó  de  co  resti- 
bles  ó  de  otro  cualquier  género,  que  á  las  doce  del  día 
no  se  cerrase,  por  lo  cual  no  se  perdía  nada  de  venta, 
porque  desde  las  doce  del  día  hasta  las  tres  de  la  tar  - 
de  nadie  pensaba  en  otra  cosa  que  en  comer  la  olla  po- 
drida y  en  dormir  después  de  una  buena  siesta  de  dos 
horas. 

Los  albañiles  conservan  todavía  esa  costumbre;  á 
las  doce  del  día  dan  de  mano  para  no  volver  al  traba- 
jo sino  hasta  las  dos  de  la  tarde. 

Don  Ginés  y  Antón  Bueso  esperaron  á  la  puerta  de 
la  sala  para  recoger  de  tenazón  á  su  señoría  el  señor 
don  Nicanor  de  Santascruces,  que  era  el  respetable  y 
respetado  y  temido  Alcalde  de  casa  y  corte,  que  por 
tener  la  jurisdicción  del  primer  cuartel  de  los  cuatro 
6n  que  para  estos  señores  estaba  dividido  Madrid,  tenía 
también  la  jurisdicción  privativa  del  alcázar  y  como 
un  privilegio  inherente  al  alcázar. 

En  las  primeras  diligencias  de  un  delito  cualquiera 
entendían  en  los  cuatro  cuarteles  ó  jurisdicciones  de  Ma 
drid  los  alcaldes  ordinarios,  que  formaban  el  proceso  y 
le  pasaban  después,  no  á  la  Chancillería  de  Valladolid, 
sino  á  la  Sala  de  señores  alcaldes  de  casa  y  córte  de  la 
imperial  y  coronada  villa,  que  venían  á  ser  en  Madrid, 
y  por  privilegio  de  la  corte,  una  alta  sucursal  de  la« 
dos  Chancillerías  de  Valladolid  y  de  Granada,  como 
los  alcaldes  de  casa  y  córte  del  Consejo  de  Indias  ve  - 
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nían  á  ser  otra  sucursal  de  las  Ohancillerías  de  Ultra- 
mar; pero  en  los  delitos  que  tenían  lugar  en  lo  que  se 
llamaba  jurisdicción  real  del  alcázar,  nadie  podía  ac 
tuar  en  el  sumario  sino  el  Alcalde  de  casa  y  córte  del 
primer  cuartel,  que  gozaba  el  fuero  privativo  de  ejer- 
cer justicia  en  la  jurisdicción  de  palacio;  y  como  este 
señor  era  uno  de  los  ministros  togados  del  tribunal  de 
vista,  de  sus  fallos  no  se  admitían  apelaciones  sino  an- 
te el  Rey  mismo,  que  por  dictámen  del  dicho  magis- 
trado confirmaba  casi  generalmente  la  sentencia,  des 
puós  de  lo  cual  recaía  sobre  ella  ejecutoria. 

Por  esta  razón  no  había  sido  un  Alcalde  ordinario, 
un  simple  Alcalde  del  crimen  el  que  había  entendido 
en  el  suicidio  de  doña  Yiolante,  ni  tampoco  podía  irse 
á  otro  que  á  él  tratándose  del  asunto  de  doña  Elvira  y 
de  Sebastianico,  puesto  que  si  ellos  habían  incurrido  en 
crimen  de  conspiración  contra  la  seguridad  del  Rey,  y 
por  consecuencia  de  lesa  majestad,  la  raíz  de  aquel 
delito  estaba  en  el  alcázar,  y  el  ministro  togado  que  en 
la  jurisdicción  del  alcázar  ejercía  justicia  era  el  que 
debía  entender  en  el  proceso  contra  doña  Elvira  y  Se- 
bastianico,  dado  caso  de  que  hubiera  lugar  para  aquel 
proceso. 

Dieron  las  doce  en  el  relej  de  la  villa;  dentro  de  la 
cámara,  á  cuya  puerta  estaban  don  Ginés  y  Antón 
Bueso,  sonó  la  voz  del  hugier,  que  decía:  <Señor,  la 
hora;>  quedóse  el  letrado  que  defendía  con  la  palabra 
cortada,  los  magistrados  se  retiraron  y  los  hugieres  de 
cámara  empezaron  á  expeler  el  público  que  asistía  á  la 
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TÍsta:  al  oir  las  doce,  Antón  Bueso  dijo  al  Corre- 
gidor: 

— Nada  tenemos  que  hacer  aquí,  que  aquí  os  he  me- 
tido, señor  Corregidor,  para  que  no  estuviereis  á  la 
intemperie  en  un  día  tan  frío,  y  más  dignamente  pa- 
seando por  esta  galería^,  que  aquí  no  se  extraña  el  ver 
pasear  lobas  y  varas  de  justicia.  A  aquella  puertecilla 
que  hay  á  aquel  extremo  vamos  á  arrimamos,  que  por 
allí  salen  los  señores  de  la  sala,  y  en  viendo  al  muy 
ilustre  señor  don  Nicanor  de  Santascruces,  vos  podéis 
abordarle  de  compañero  á  compañero,  porque  un  Al- 
calde de  casa  y  córte  no  es  mucho  más  ni  mucho  menos 
que  un  Alcalde  maycir  de  ciudad. 

— Os  engañáis, —dijo  el  Corregidor, —porque  nues- 
tras sentencias  deben  ser  confirmadas  por  la  Chaocille- 
ría,  y  ellos  son  togados  y  las  sentencias  que  pronuncian 
causan  ejecutoria,  salvo  el  caso  de  apelación  á  las  Mil 
y  Quinit^ntas,  único  tribunal  que  está  por  encioia  de  los 
alcaldes  de  casa  y  córte  en  lo  criminal,  y  por  encima 
de  los  oidores  en  lo  civil. 

A  esto  habían  llegado  á  la  puertecilla  indicada  por 
Antón  Bueso,  y  tan  á  punto,  que  al  llegar  nuestros 
amigos  iban  abriendo  calle,  aunque  no  era  necesario 
abrirla,  saliendo  erguidos  y  tiesos  y  más  serio  cada 
cual  que  una  esquina  los  cuatro  señores  alcaldes  de 
casa  y  córte,  como  si  dijéramos,  la  omnipotencia  ar- 
mada de  toda  la  prosopopeya  y  de  toda  la  gravedad 
española. 

Iban  en  pos  cuatro  hugieres  de  cámara  con  sas  va- 
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ras  de  ministros  de  justicia,  media  docena  de  negros 
alguaciles  j  cuatro  alabarderos  suizos. 

No  podía  salir  con  menos  pompa  la  respetable  Sala 
criminal  de  señores  alcaldes  de  casa  y  córte,  ni  llegar 
como  unos  cualquieras  á  sus  carrozas  sus  individuos. 

Las  personas  que  había  en  la  galería  al  paso  de  es- 
tos señores  se  detenían  y  se  de«cubrían  con  las  mues- 
tras del  más  profundo  respeto. 

El  abordaje  era  agrio,  pero  don  Ginós  Pacheco  ni 
temía  ni  debía;  y  en  cuanto  al  aspecto,  iba  tan  armado 
y  tan  tioso  y  tan  de  vara  enhiesta  como  los  cuatro  al  - 
caldes  de  casa  y  córte;  y  después  de  haber  preguntado 
á  Antón  Bueso  quién  era  el  señor  don  Nicanor  de  San- 
tascruces  y  de  habérselo  éste  indicado,  despidióse  de 
^1  y  se  arrimó  al  grupo  de  alcaldes,  de  tal  manera  que 
no  parecía  sino  que  se  había  aumentado  en  uno. 

Los  distintivos  eran  iguales,  igual  el  birrete  de  ter- 
ciopelo, igual  la  loba  ó  toga  de  paño  negro  veinticua- 
treno de  Segovia  coa  cuello  de  terciopelo,  y  caída  en 
un  gran  paño  cuadrad©  sobre  la  espalda;  la  misma  to- 
ga que  usan  aún  nuestros  oidores  y  nuestros  abogados, 
y  que  no  es  otra  que  la  que  desde  tiempo  inmemorial 
usaban  los  grandeva  Justicias  de  Aragón. 

Los  alcaldes  de  casa  y  córte  iban  de  dos  en  dos, 
delante  á  la  derecha  el  más  antiguo,  el  presidente  de 
la  sala  en  una  palabra;  á  su  izquierda  el  segundo;  á  la 
derecha  detrás  el  tercero,  y  junto  á  ól  el  cuarto. 

La  etiqueta  ó  mejor  dicho  la  preeminencia  no  se 
rompía  por  nada  del  mundo. 
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Don  Nicanor  era  el  más  antiguo,  el  presidente,  un 
caballero  con  la  cabeza  blanca,  üomo  de  setenta  años, 
y  exhalando  de  sí  una  gran  nobleza,  todo  un  señor, 
todo  un  personaje. 

A  la  derecha  de  él,  pero  á  cierta  distancia,  se  co- 
locó don  Ginés  procurando  no  formar  grupo,  pero  ha- 
ciéndose visible  y  golpeando  ai  andar  sobre  el  pavi- 
miento  con  el  regatón  de  su  vara  con  no  menos  tuerza 
y  ruido  que  los  señores  alcaldes  de  casa  y  corte. 

El  maestro  de  ceremonias  que  acompaña  á  la  Sala 
quería  advertir  á  don  Ginés  que  yendo  en  aquella  ma- 
nera cometía  desacato;  pero  no  se  atrevía  porque  veía 
en  él  un  ministro  togado  de  no  menos  empuje  y  altura 
en  la  apariencia  que  los  otros  cuatro  señores. 

A  poco  de  haberse  como  quien  dice  adherido  don 
Ginés  á  la  Sala  por  el  lado  de  su  presidente,  éste  re- 
paró en  él  volvió  la  cabeza  y  le  dijo: 

—Grande  debe  ser  la  razón  que  vuesta  señoría  ten- 
ga, señor  Alcalde,  para  que  así  de  esta  manera  hayáis 
venido  como  quien  dice  á  formar  parte  aparente  de  un 
cuerpo  superior  á  que  no  pertenecéis. 

Estas  palabras,  aunque  severas  y  precisas,  habían 
sido  pronunciadas  con  una  gran  cortesanía. 

—Sucesos  hay  en  el  mundo, — dijo  el  Corregidor  de 
Almagro,— que  obligan  á  los  que  saben  hasta  donde 
debe  llevarlos  el  cumplimiento  de  su  obligación  á  rom- 
per por  formas  muy  justas  y  muy  bien  establecidas, 
pero  que  á  veces  el  respetarlas  produciría  un  gravísimo 
daño;  y  no  es  por  ignorancia  ó  atrevimiento  el  que  yo 
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me  haya  pegado  á  la  Sala  de  los  respetabilísimos  seño- 
res alcaldes  de  casa  y  córte  de  la  imperial  y  coronada 
villa  de  Madrid,  sino  por  una  necesidad  imperiosa  de 
la  justicia  que  haca  que  á  vuestra  señoría  me  agarre  y 
no  le  suelte  ni  á  tres  tirones,  sobrevenga  por  esto  lo 
que  sobreviniere,  que  yo  no  me  paro  en  formas  cuando 
me  veo  en  el  caso  de  servir  como  ministro  de  justicia 
á  Dios  y  al  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde. 

Y  se  quitó  el  birrete,  en  cuya  acción  le  imitó  don 
Nicanor,  que  miraba  con  una  complaciente  extrañeza 
á  don  Ginós. 

A  todo  esto,  y  en  el  orden  de  comtiva  que  ya  he- 
mos indicado,  llegaron  las  carrozas  que  estaban  espe- 
rando en  el  patio. 

— Puesto  que, — dijo  don  Nicanor, — decís  que  á  mí 
os  trae  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  nuestro  señor  (y 
volvieron  á  saludar  los  dos  golillas),  hacedme  la  mer- 
ced de  entrar  en  mi  coche  y  acompañadme  á  mi  casa. 

— Sí  haré,  pero  vos  primero, — dijo  el  Corregidor. 

—Primero  habéis  de  ser  vos, — dijo  el  Alcalde  de 
casa  y  corte. 

— No  en  mis  días  que  yo  me  anteponga  á  la  mayor 
edad  y  á  la  mayor  preeminencia. 

— Entro,  pues,  pero  protestando  que  lo  hago  por 
evitar  la  dilación,  que  en  mi  casa  mi  familia  me  espe- 
ra; está  la  mesa  puesta. 

Lo  mismo  que  no  se  excedía  en  un  ápice  de  la  etique- 
ta, tampoco  se  excedía  en  un  ápice  de  las  costumbres. 
El  mediodía  era  una  hora  sagrada,  inviolable;  la 
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hora,  como  hemos  dicho,  consagrada  á  la  olla,  para 
taltar  á  la  cual  se  necesitaba  no  sabemos  qué. 

Entró  el  Alcalde  de  casa  y  córte  y  se  sentó  en  el 
testero,  en  el  segando  lugar. 

Entró  el  Corregidor,  se  cerró  la  portezuela,  y  el 
Corregidor  se  sentó  al  vidrio. 

Dos  individuos,  mixto  de  lacayo  y  alguacil,  salta- 
ron á  la  trasera. 

— No  permitiré  que  permanezcáis  en  ese  lugar, — 
dijo  el  Alcalde  de  casa  y  córte. 

—Ni  yo  me  moveré  de  aquí, — dijo  don  Ginés  con 
todo  lo  tozudo  que  ya  le  conocemos, — mientras  vos  no 
ocupéis  el  lugar  de  enfrente. 

— No  ha  de  ser  ¡vive  Diosl— exclamó  el  Alcalde, — 
que  el  lugar  preferente  en  mi  casa,  en  mi  mesa  y  en 
mi  coche  es  para  el  huésped. 

— Yo  no  soy  huésped, — dijo  don  Ginés, — que  á  vos 
vengo  de  oficio. 

—De  oficio  os  recibo,  y  al  fin  como  huésped;  más 
aún,  como  compañero. 

—Dispensadme,  señor  Alcalde, —dijo  don  Ginés;  — 
pero  ni  yo  mismo  puedo  recabar  de  mí  propio  el  faltar 
en  nada  al  acatamiento  que  debo  á  los  que  son  supe- 
riores á  mí,  si  no  en  nobleza,  en  oficio. 

—Señor  Alcalde,  —dijo  extremando  su  cortesanía  el 
Alcalde  de  casa  y  córte, —entrambos  \enimos  á  ser 
una  misma  cosa:  señoría  tenéis  como  yo,  y  como  yo 
sentenciáis,  con  la  sola  diferencia  de  que  vos  senten- 
ciáis primero  y  yo  sentencio  después,  y  aun  bien  mi- 
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rado,  tenéis  más  jurisdicción  que  yo,  porque  vos  sen- 
tencias en  lo  civil,  en  lo  criminal,  en  lo  administrativo 
y  en  lo  militar,  porque  sois,  á  juzgar  por  vuestra  vara 
y  por  vuestras  insignias,  Alcalde  mayor  ó  Corregidor 
de  ciudad. 

— Yo  soy,  para  serviros,  el  Corregidor  de  la  ciudad 
de  Almagro,  y  he  venido  á  la  córte  á  asuntos  propios. 

Pintóse  una  expresión  de  extrañeza  y  de  regocija- 
da sorpresa  en  don  Nicanor. 

— ¡Ah!  que  vos  sois, — dijo, — ese  famoso  y  nunca 
bien  alabado  y  ponderado  Corregidor,  preclaro  y  sen- 
sible, cuyo  nombre  anda  en  boca  de  todos. 

—Sí,  sí,  señor;  á  lo  que  parece, —contestó  don  Q-i- 
nés  un  tanto  cargado, — yo  gozo  de  una  nombradla  que 
tengo  sin  que  yo  haya  puesto  nada  de  mi  parte  para 
adquirirla,  y  que  yo  ignoraba;  ha  sido  necesario  para 
que  lo  sepa  que  yo  salga  de  mi  jurisdicción. 

— ¿Pues  para  que  yo  no  os  ponga  en  lugar  preferen- 
te en  todas  las  partes  que  son  mías,  y  aún  sobre  mi 
cabeza?— dijo  el  Alcalde  de  casa  y  córte. 

— No  insistamos  en  esto,  que  no  ha  de  ser. 
Y  aconteció  que  en  aquel  momento,  se  paró  la  ca- 
rroza, porque  don  Nicanor  vivía  en  la  Almudena,  y 
mientras  había  durado  la  disputa  las  poderosas  muías 
habían  trasportado  desde  la  Audiencia  á  su  su  casa  al 
Alcalde  de  casa  y  córte. 

— Os  habéis  salido  con  la  vuestra  á  causa  de  la  bre- 
vedad de  la  distancia,  —dijo  don  Nicanor;  -pero  os 
advierto  que  para  salir  habéis  de  precederme,  ó  de  no, 
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aquí  nos  estaremos  hasta  que  vos  y  yo  y  los  criados  y 
las  muías  murauios  de  hambre  y  nos  lleven  á  enterrar, 
y  de  esta  determinación  mía  no  cedo  ni  un  tantico. 

— Paes  por  no  molestaros,  señor  Alcalde,  os  obe- 
dezco,— dijo  el  Corregidor  saliendo  de  la  carroza  el 
primero. 

Por  fortuna  la  puerta  de  la  casa  y  las  escaleras  y 
las  demás  puertas  que  tuvieron  necesidad  de  pasar  eran 
bastante  anchas  para  que  pudiesen  pasar  al  par. 

Pero  hubo  otro  combate  de  cortesanía  y  una  espe- 
cie de  contradanza  antes  de  que  don  Q-inós  lograse  que 
don  Nicanor  consistiese  en  que  don  Ginós  le  diese  la 
derecha. 

Estas  batallas  de  cumplimientos  eran  entonces  ine- 
vitables y  á  veces  producían  situaciones  serias. 

Hoy  es  bien  seguro  que  nadie  se  inco  modará  por 
nada  de  esto. 

Se  abrevia  el  tiempo  y  no  se  pierde  en  inútiles 
formas. 

—Como  aceptareis  un  lugar  en  mi  mesa, — dijo  don 
Nicanor,— ved  aquí  que  al  comedor  os  llevo,  donde  ya 
me  está  esperando  mi  familia. 

— Os  acompañaré, — dijo  don  Ginés, — pero  yo  no 
puedo  comer,  cabalmente  porque  acabo  de  almorzar. 

—Tarde  almorzáis,  ó  coméis  temprano, — dijo  don 
Nicanor. 

—Cuando  se  anda  en  negocios  graves,— dijo  el  Co- 
rregidor,—se  come  cuando  se  puede. 

—Eso  es  cierto,— dijo  el  Alcalde  de  casa  y  córte 
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entrando  en  aquel  punto  en  el  comedor  que  era  in- 
menso. 

Don  Ginós,  que  en  todo  reparaba,  había  reparada 
en  que  el  lujo  del  Alcalde  mayor  no  era  otra  cosa  que 
un  necesario  lujo  de  representación,  un  lujo  puramen- 
te externo. 

En  cuanto  á  la  casa,  aunque  era  grande  j  extensa^ 
estaba  amueblada  con  una  gran  sencillez,  casi  con  po- 
breza. 

En  las  habitaciones  por  donde  habían  ya  pasada 
para  llegar  al  cenador,  no  había  ni  tapicerías  ni  al- 
fombras ni  ricos  muebles. 

Las  paredes  estaban  blanqueadas,  cubiertos  de  es- 
teras blancas  los  pavimientos,  y  no  pasaban  de  ser  me- 
dianos los  muebles;  y  en  cuanto  al  número,  lo  estric- 
tamente necesaria. 

— Me  huele  á  virtud  y  á  probidad  esta  casa, — dija 
para  sí  don  Ginós, — y  mucho  será  que  yo  no  haya 
dado  con  un  juez  de  mi  misma  estofa;  sólo  que  este  tie- 
ne el  alma  más  dura  que  yo;  yo  no  tiraría  por  nada  del 
mundo  ni  sobre  un  corzo  ni  sobre  un  conejo  ni  sobre 
ningún  bicho  viviente;  aun  el  matar  á  los  insectos  da- 
ñinos me  cuesta  una  violencia.  Y  este  señor  es  cazador, 
y  de  los  locos. 

Decía  esto  el  Corregidor,  porque  al  pasar  por  el 
patio  había  visto  en  la  parte  superior  de  la  balaustra- 
da de  las  galerías  una  larga  fila  de  cabezas  de  venado, 
de  corzo,  de  gamo  y  de  jabalí. 

También  había  cabezas  de  lobo  y  de  zorro. 
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En  las  paredes,  tanto  de  la  galería  s'iperior  como 
de  la  inferior,  se  veian  demasiado  espesas  ornamenta- 
<5Íones  del  mismo  género. 

Al  entrar  en  el  comedor  los  dos  alcaldes,  les  salie  - 
ron  al  encuentro,  coa  una  señora  ya  de  edad  provecta, 
dos  jóvenes  de  veinte  á  veinticinco  años,  hermosas  y 
modestas,  y  un  joven  soldado  que  llevaba  el  uniforme 
de  los  tercios  de  Flandes. 

Era  la  familia  del  alcalde  de  casa  y  córte,  y  todos 
vestían  de  una  manera  tan  sencilla  que  casi  olía  á  po- 
breza. 

La  mesa  estaba  servida,  y  á  alguna  distancia  de 
ella,  de  pie  6  inmóvil,  nn  viejo  criado. 

—Tengo  el  contentamiento  de  presentaros,  mi  bue- 
na esposa,  mis  que'-idos  hijos,  al  señor  Corregidor  de 
Almagro, — dijo  con  cierto  aire  jovial  y  regocijado  el 
Alcalde  de  casa  y  córte. 

Sucedió  una  exclamación  de  sorpresa  y  de  alegría. 

—■¡El  Corregidor  de  Almagro!— dijeron  todos  con 
una  extrañeza  semejante  á  la  que  hubiera  podido  pro 
ducirles  la  presentación  del  fabuloso  Preste  Juan  de  las 
Indias. 

Pero  pronto  volvió  la  gravedad,  que  parecía  ser  el 
espirita  de  aquella  casa. 

Aunque  no  había  de  comer,  no  encontró  medio  de 
evadirse  de  ocupar  el  sillón  patriarcal  el  Corregidor  de 
Almagro. 

Dióle  la  derecha  el  Alcalde  mayor,  y  su  hijo  se  co- 
locó á  su  izquierda. 
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Colocóse  á  la  izquierda  del  Alcalde  mayor  su  mu- 
jer, y  después  de  ésta  continuaron  en  el  orden  de  edad 
las  dos  jóvenes,  tocando  la  menor  á  su  hermano,  que 
era  el  primogénito. 

Una  vez  en  el  lugar  de  preferencia,  don  Ginés  sa- 
bía lo  que  tenía  que  hacer. 

Después  de  tomado  el  aguamanil  y  de  presentada 
el  gran  cuenco  de  la  olla  podrida,  bendijo  la  mesa^ 
partió  y  distribuyó  el  pan. 

Después  hizo  la  ceremonia  de  tomar  la  honda  fuen- 
te y  de  beber. 

La  pasó  después  á  don  N  icanor,  que  bebió  de  ve- 
ras, y  la  fuente  fué  pasando  de  mano  en  mano. 

Así  se  bebía  el  caldo. 

Esto  era  rudo  y  no  muy  limpio,  pero  estaba  en  la 
costumbre.  La  olla  podrida  era  un  arca  de  Noe  cocida. 

En  la  parte  de  carne  y  embutidos,  la  componían 
vaca,  carnero,  cecina,  jamón,  morcilla,  longaniza,  ave^ 
una  enorme  albóndiga  y  alguna  docena  de  cangrejos. 

Bq  cuanto  á  legumbres,  en  el  invierno  la  col,  la 
cebolla,  la  zanahoria,  la  manzana  inverniza;  todo  esto 
fuerte li? ente  salpimentado  de  ajo  y  recocido  á  fuerza  de 
sustancias. 

Una  olla  podrida  era  un  solo  plato  que  contenía 
ocho  ó  diez. 

Y  después  de  haber  comido  una  cantidad  regular  de 
cada  uno  de  los  contenidos  en  la  olla  podrida,  era  ne- 
cesarlo  ser  una  especie  de  Heliogábalo  para  poder  pa-^ 
sar  un  bocado  más. 


EL  CORREaiDOR  DE  ALMAGRO 


Esta  era  la  comida  usual  de  nuestros  abuelos,  la 
olla  podrida  más  ó  menos  rica,  según  la  fortuna  de  ca- 
da uno. 

Por  1®  común,  en  las  casas  particulares  el  vino  se 
bebía  en  taza,  costumbre  que  conservaron  hasta  nues- 
tro siglo  los  frailes. 

Y  de  aquí  venía  aquello  de  <hasta  que  se  ahogue  el 
diablo, >  que  ya  no  se  dice,  y  lo  de  «hasta  verte.  Cris- 
to mío.> 

Y  esto  era  que  lás  tazas  de  los  frailes  tenían  en  el 
fondo  un  Cristo,  y  en  un  lado,  tocando  con  los  bordes, 
el  diablo. 

Cuando  el  lego  llenaba  la  taza,  decía  el  padre: 
— Eche,  eche,  hermano,  hasta  que  el  diablo  se 
ahogue. 

Y  cuando  aplicaba  la  taza  rebosante  á  sus  labios, 
decía: 

— Hasta  verte,  Cristo  mío. 

Y  hay  que  advertir  que  las  tazas  de  que  se  servían 
los  frailes  eran  de  una  cavidad  por  lo  menos  de  cuar- 
tillo y  medio. 

¡Cuerpos  gloriosos! 

Así  es  que  no  tiene  nada  de  extraño  que  haya*  tan  - 
tas  gentes  que  anhelen  y  deseen  la  vuelta  de  los  con- 
ventos. 

Como  que  cada  convento  era  una  isla  de  Jauja, 
donde  nada  se  escaseaba  á  los  santos  varones  mora- 
dores. 

Después  de  la  olla  podrida  vino  una  gran  ensalada 
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de  berros;  después  un  melón  invernizo;  y  terminada  la 
comida,  don  Ginós  dió  gracias. 

Levantados  los  manteles,  todos  se  retiraron,  y  por 
su  parte  el  Alcalde  de  casa  y  córte  le  llevó  á  su  despa  - 
cho, amueblado  tan  severamente  como  el  resto  de  la 
casa  y  templado  sólo  por  un  brasero,  al  Corregidor  de 
Almagro. 

— Por  urgente  que  sea  lo  que  tenéis  que  decirme, 
creo  que  nada  se  habrá  perdido  por  la  comida, — dijo 
don  Nicanor. 

— Lo  que  me  trae  no  os  otra  cosa, — contestó  don 
Ginés, — que  la  necesidad  de  advertiros  que  es  necesa- 
rio, de  todo  punto  necesario,  que  investiguéis  acerca  de 
un  crimen  cometido  ya  hará  tres  meses  en  vuestro 
cuartel,  que  á  lo  que  creo  llega  á  la  calle  del  Humilla- 
'  dero,  por  personas  que  también  en  vuestra  jurisdicción 
viven. 

— Hace  tres  meses,— dijo  don  Nicanor,— no  era  yo 
el  decano  de  la  quinta  Sala  del  Consejo  de  Castilla; 
aquel  señor  murió  hace  dos  meses,  y  no  tengo  antece- 
dentes de  ese  crimen,  del  cual  no  han  debido  encon 
trarse  los  causantes,  porque  entre  los  procesos  que  ten- 
go abiertos  no  hay  ninguno  qus  se  refiera  á  la  calle  del 
Humilladero. 

—Pero  esto  debe  constar,  y  consta  sin  duda  en  la 
escribanía  de  cámara,— dijo  don  Ginés. 

— Se  consultará  inmediatamente  el  archivo, — con- 
testó el  Alcalde  de  casa  y  córte. 

— Aunque  no  se,  no  se, — dijo  el  Corregidor, — si 
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este  homicidio  habrá  sido  considerado  como  crimen  y 
se  habrá  dado  cuenta  de  ól,  aunque  deben  constar  las 
diligencias  del  levantamiento  del  cadáver;  y  dado  que 
este  cadáver  debió  tener  la  herida  por  la  espalda,  la 
justicia  debió  suponer  una  alevosía  y  perseguir  á  su 
autor. 

— Se  verá  todo  eso,  señor  Corregidor,— dijo  don  Ni- 
canor. 

— Se  necesita  una  serenidad  y  una  firmeza  como  las 
que  yo  estoy  seguro  poseéis  vos, — dijo  el  Corregi- 
dor,—porque  después  de  la  denuncia  que  voy  á  hace- 
ros, es  muy  posible  que  siguiendo  por  el  cabo  que  yo 
os  pondré  en  las  manos  deis  con  algo  que  os  espante. 

Y  el  Corregidor  pronunció  estas  palabras  de  una 
manera  altisonante  y  campanuda  desde  lo  alto  de  sa 
severidad  justiciera. 

—Descuidad,  señor  Corregidor, — dijo  el  Alcalde  de 
casa  y  córte, — que  las  manos  en  que  pondréis  el  pan- 
dero sabrán  repicarle. 

— No  ha  caíd;?  esto  bajo  mi  jurisdicción, — exclamó 
don  Ginés, — que  si  cayera  memoria  había  de  quedar 
de  mi,  porque  sentencia  había  de  haber  y  sentencia  de 
seis  años  de  galera,  como  rezan  las  leyes,  para  cierta 
persona  á  quien  se  cree  muy  equivocadamente  que  las 
leyes  no  alcanzan. 

— ¿Os  referís  sin  duda  al  Rey  nuestre  señor?— dijo 
saludando  el  Alcalde. 

— Y  dado  el  caso  que  al  Rey  me  refiriera, — contes- 
tó valientemente  don  Ginés, — ¿creéis  vos  que  si  á  un 
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señor  Rey  se  le  pone  en  la  cabeza  salirse  de  noche  á 
descapar  y  desbolsillar  gentes,  á  dar  palizas  ó  cometer 
homicidios,  á  dar,  en  fin,  en  cualquiera  de  los  delitos 
previstos  y  castigados  por  las  leyes,  el  juez  que  esto 
descubra  puede  buenamente,  sin  incurrir  en  gravísima 
pena  ante  Dios  y  los  lombres,  dejar  de  sentenciar  en 
justicia?  Pues  qué,  el  Rey,  por  más  que  sea  la  ley 
misma,  ¿puede  sobreponerse  impunemente  á  las  leyes? 

— No,  y  cien  veces  no,— dijo  don  Nicanor; — el  cri- 
men debe  ser  penado  en  la  persona  que  del  crimen  se 
haya  hecho  responsable,  y  cuanto  más  alta  sea  esta 
persona  más  grave  será  su  crimen. 

—Pues  bien,  suponed  que  el  Rey  nuestro  señor, — 
dijo  saludando  el  Corregidor  de  Almagro, — sabe  que 
si  pasa  por  cierta  parte  puede  dar  en  una  emooscada 
de  asesinos,  y  que  el  Rey  dice:  pasaré;  y  no  va  á  pa- 
sar solo,  sino  quo  lleva  consigo  gentes  obligadas  á  obe- 
decerle, y  acontece  que  de  resultas  de  esta  aventura 
hay  sangre;  decidme,  señor  Alcalde  de  casa  y  córte, 
¿qué  delito  ha  cometido  su  majestad  el  Rey  suponiendo 
que  haya  hecho  esto? 

— Bi  de  imprudencia  temerarip,  grave,  gravísima,  y 
con  abuso  de  autoridad. 

— ¿De  manera  que  vos  creéis  que  habiendo  ea  el  de- 
lito causas  agravantes  no  basta  con  la  pena  de  seis  años 
da  galera? 

— Yo  sentenciaría  diez, —dijo  el  Alcalde  de  casa  y 
córte. 

— yo  -einticinco,— exclamó  el  Corregiioi  de  Al- 
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icagro, — sin  que  hubiera  temor  ni  miramiento  que  me 
impidiese  sentenciar  en  justicia,  porque  la  justicia  no 
puede  tener  prestigio  ni  ser  los  jueces  respetados  si  sus 
Taras  se  rompen  al  tocar  á  los  poderosos,  y  sólo  se 
mantienen  firmes  y  enhiestas  para  castigar  á  los  débi- 
les. Y  donde  ia  justicia  pierde  su  prestigio  se  ha  aca- 
bado todo.  Y  nadie  puede  estar  tranquilo  en  su  casa  ni 
salir  de  ella  cen  la  segusidad  de  volver  sano  y  5alvo 
como  salió,  amparado  por  la  fuerte  y  benéfica  acción  de 
las  leyes;  y  los  jueces  que  de  tal  manera  prostituyen  y 
arrastran  por  el  lodo  de  la  vileza  y  del  miedo  y  del  co- 
hecho la  justicia,  no  son  jueces,  sino  criminales  pro- 
tervos, escandalosos ,  asquerosos  y  calamidades  te- 
rribles. 

— Pues  juróos,  señtr  Corregidor  de  Almagro,  que 
al  venir  con  eso  á  don  Nicanor  de  Santascruces  habéis 
dado  con  la  horma  de  vuestro  zapato;  y  digoos  que 
bien  pueden  los  alcaldillos  ordinarios  atreverse  á  faltar 
á  la  justicia  y  á  embrollar  el  proceso  y  hacer  de  ma- 
nera que  nunca  se  acabe ,  y  de  servir  á  quien  les  paga 
y  les  promete  medro;  pero  ante  las  Cámaras  de  las 
Chancilleria^  o  ante  la  Quinta  Sala  del  Consejo  no  se 
conoce  más  que  la  justicia,  sea  el  Rey,  sea  el  mendigo 
el  que  comparezca  ante  ella  cargado  con  un  crimen. 
Pero  si  estos  procesos  escandalosos  no  llegan  á  las  Sa- 
las, ¿qué  han  de  hacer  las  Salas? 

—Conminar  á  los  alcaldes  ordinarios, — contestó  cen 
energía  el  Corregidor  de  Almagro,— cuando  de  fama 
pública  la  duración  de  un  proceso  sobre  el  cual  no  re- 
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cae  canea  sentencia  se  ha  hecho  muy  escandaloso. 

— Venga,  venga  lo  que  supiereis, — dijo  el  Alcalde 
de  casa  y  córte,  que  como  suele  decirse  vulgarmente 
«e  habia  jaleado. 

—Me  refiero  á  la  muerte  alevosa  dada  al  sacristán 
de  Santa  María,  de  cuya  muerte  no  se  han  descubierto 
los  culpables.  Yo  os  aconsejaría  mandaseis  á  vuestros 
alguaciles  vigilasen  á  cierto  Sebastianico  que  tiene 
oficio  en  palacio  en  el  guardaropa  del  Rey;  y  si  des- 
cubrieran que  anda  muy  metido  en  tratos  con  la  viuda 
del  difunto,  le  echeJs  el  guante  y  le  apretéis  bien  los 
cordeles  hasta  que  cante,  y  que  sigáis  la  marcha  del 
proceso,  lléveos  adonde  os  lleve.  Repito  que  yo  no 
tengo  en  la  c6rt«  jurisdicción,  pero  tengo  ojos  y  buena 
voluntad,  y  desde  la  sombra  hago  mi  jurisdicción  y 
descubro  lo  que  otros  con  jurisdicción  no  saben  hacer 
ni  descubrir. 

— Yo  os  doy  las  gracias  en  nombre  de  la  justicia, — 
contestó  el  Alcalde  de  casa  y  córte;  —afortunadamente, 
en  la  jurisdicción  de  palacio  yo  no  tengo  que  pelear  con 
Alcaldes  ordinarios;  nadie  embrollará  el  proceso.  Es- 
tad á  lo  que  rtsulte,  y  ya  veréis  como  yo  no  he  habla- 
do de  memoria  cuando  os  he  dicho  que  viniendo  á  mí 
habéis  dado  con  la  horma  de  vuestro  zapato,  señor 
Corregidor;  y  por  lo  que  resulte  veréis  que  si  todo  nos 
lo  ha  dejado  podrido  y  deshecho  el  Conde  Duque,  esta 
podredumbre  y  esta  disolución  no  ña  alcanzado  á  las 
altas  Cámaras  de  justicia.  Y  esto  no  lo  digo  por  mí  so- 
lo  digo  por  todos  mis  honrados  compañeros.  Venga, 
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Tenga  á  nosotros  el  crimen  y  nosotros  haremos  justicia^ 
justicia  sobre  todo  y  contra  todo;  el  rayo  de  la  'usticia 
viene  de  lo  alto,  y  no  hay  altara,  por  soberbia  que  sea, 
que  no  hiera,  y  cuanto  más  eminente  es  la  altura  hiere 
allí  con  más  fracaso. 

— Acabáis  de  darme  el  mejor  rato  que  he  tenido  en 
todos  los  días  de  mi  vida, — dijo  el  Corregidor, — por- 
que yo  creía  que  la  justicia  se  había  acabado  ya  en  el 
mundo. 

—Pues  en  gran  pecado  de  vanidad  habéis  dado, — 
dijo  el  Alcalde  de  CRsa  y  corte, — creyendo  que  sólo  en 
Almagro  se  hacía  justicia  porque  vos  estábais  allí;  y 
no  digo  esto  por  zaheriros,  que  yo  bien  conozco  que 
tales  andan  las  cosas  que  se  pierde  la  fe  y  se  llega  á 
creer  que  ha  llegado  la  ña  del  mundo.  ¡Poder  de  Dios! 
Desgraciado  del  alcalde  á  quien  nosotros  cogiéramos 
en  iDjusticia  ó  cohecho;  desgraciados  de  sus  instiga- 
dores. 

—Señor  Alcalde, —dijo  el  Corregidor  de  Almagro 
levantándose,  he  cumplido  con  lo  que.  debía  y  os  pido 
licencia  para  retirarme;  desde  hoy  tenedme  por  muy 
vuestro  servidor  y  amigo,  y  sabed  que  podréis  encon- 
trarme cuando  os  ploguiere  ó  me  necesitareis  muy  cer- 
ca de  aquí,  en  ia  calle  del  Sacramento,  casa  de  mi  ami- 
go el  buen  hidalgo  Damián  Vadillo. 

—Yo  08  abro  mi  casa,  y  os  afirmo  que  será  para  mí 
un  gran  placer  el  que  os  presentéis. 

Después  de  esto,  el  Alcalde  de  casa  y  córte  acom- 
pañó hasta  el  zaguán  al  Corregidor  de  Almagro. 
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Repitióse  otra  cumplidísima  despedida,  j  el  Corre- 
gidor de  Almagro  se  fué  á  casa  de  Damián  Vadillo,  y 
de  allí  con  ól  á  la  casa  de  la  Parra. 

Necesitaba  decir  lo  que  acontecía  á  Antón  Bueso  j 
además  ver  á  su  amada  doña  Constanza. 

Y  como  sabía  lo  atosigado  qué  estaba  por  Marga- 
rita Damián  Vadillo  y  que  tal  vez  no  se  atrevería  á  ir 
solo,  se  lo  llevó  consigo. 


CAPÍTULO  IVI 


0«  eómo  trabajaba  y  Tigilaba  la  jnstioia  «a  los  tUmpoa 

de  Felipe  XV. 


Don  Nicanor,  profundamente  preocupado  con  la 
que  acababa  de  decirle  el  Corregidor  de  Almagro,  pu» 
so  inmediatamente  en  campaña  los  más  diestros  de  sus 
alguaciles,  que  en  una  hora  tomaron  lenguas  y  ayeri- 
guaron  que  en  efecto  Sebastianico ,  empleado  en  el 
guardaropa  del  Rey,  habia  sido  un  antiguo  conoci- 
miento del  sacristán  de  Santa  María,  y  que  estaba  en 
casa  de  éste  más  tiempo  que  el  sacristán  mismo,  y  que 
la  señora  Ehira  le  distinguía  y  le  agasajaba,  y  que  se 
murmuraba  en  el  barrio  que  entre  la  señora  Elvira  y 
Sebastianico  había  amancebamiento;  que  el  sacristán  lo 
ignoraba,  porque  siendo  como  había  sido  feroz,  hubie- 
ra sobrevenido  una  negra  aventura  si  el  sacristán  hu- 
biera sospechado  los  tratos  que  había  entre  su  mujer  y 
Sebastianico. 


EL  nORREGIDOR   DK  ALMAGRO 


327 


Supieron  además  que  al  día  siguiente  de  la  muerte 
del  sacristán,  Sebastiaoico  se  babia  llevado  á  la  seño« 
ra  Elvira,  y  por  sus  buenos  oficios  la  habían  dado  ea 
palacio  una  plaza  de  moza  de  retrete. 

Se  informaron,  en  fin,  ó  informaron  al  Alcalde  de 
casa  y  córte  de  todo  lo  que  era  posible  informarse  acer- 
ca de  Sebastianico  y  de  la  señora  Elvira. 

El  Alcalde  de  casa  y  córte  no  «ra  de  estos  jueces 
que  se  apresuran  á  prender;  á  veces  un  criminal  suel- 
to, ignorante  de  que  la  justicia  le  vigila,  es  un  tesorof 
está  descuidado  y  frecuenta  el  trato  de  los  que  le  ayu- 
dan, de  gentes  semejantes  á  é\. 

Un  sospechoso  bien  manejado,  si  las  sospechas  han 
sido  fundadas,  produce  una  multitud  de  sospechosos,  y 
estos  sospechosos  otros. 

La  justicia  paciente  y  cauta  se  procura  todo  un  ar- 
senal de  pruebas. 

Y  no  quiere  decir  el  que  deje  de  prenderse  á  un 
sospechoso  en  el  momento  en  que  se  tienen  sobrados 
indicios  para  justificar  la  prisión,  que  este  criminal 
presunto  se  escape  y  burle  la  acción  de  la  justicia;  la 
justicia  le  tiene  preso  porque  le  vigila;  detrás  de  él,  sin 
dejarse  sentir,  van  secretos,  enmascarados,  sagaces  los 
agentes  de  la  justicia,  y  en  el  momento  que  indican  su 
fuga  los  criminales  vigilados,  la  policía  que  no  los  pier- 
de de  vista,  cae  sobre  ellos. 

Pero  para  esto  se  necesita  una  policía  perfecta,  nu- 
merosa, admirablemente  organizada,  y  sobre  todo  hon- 
rada, celosa,  avara  de  hacer  servicios;  una  policía  que 
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no  torne  segare  de  loá  criaiiüaies,  inmoral,  predispues- 
ta al  cohecho;  una  policia,  en  fin,  que  sirva  para  su 
objeto,  esto  es,  para  vigilar  y  prevenir  el  crimen,  ó 
para  apoderarse  de  los  criminales  y  de  todos  sus  cóm- 
plices. 

En  aqaellos  tiempos  no  había  policía  propiamente 
dicha,  pero  esto  era  cuestión  de  nombre;  existía  el  al- 
guacil, el  verdadero  alguacil,  que  se  disfrazaba  y  se 
encubría  siempre  que  era  necesario  para  inquirir  ó  in- 
vestigar; y  el  porquerón  de  alguacil,  que  no  tenía  ca- 
rácter alguno  legal  ni  distintivo  alguno  que  le  denun- 
ciase, que  hacía  un  servicio  admirable  y  comunicaba 
sus  denuncias  por  medio  del  alguacil. 

La  verdad  es  que  en  aquellos  tiempos  de  mando  ab- 
soluto no  escapaba  un  criminal  á  la  acción  de  la  justi- 
cia, salvos  los  casos  en  que  una  política  funesta,  co- 
rrompida ó  infame  amparaba  á  los  criminales  rompien  - 
do  en  su  favor  las  leyes. 

Pero  la  turbamulta  que  cometía  el  crimen  común  y 
de  nada  servía  para  la  política,  producía  un  largo  cor- 
dón de  picaros,  que  pasando  por  las  galeras  terminaba 
en  el  patíbulo. 

Las  leyes  eran  rígidas,  severas,  llegando  casi  has- 
ta lo  cruel. 

Por  delitos  que  hoy  sólo  se  penerían  con  ocho  ó 
diez  años  de  cadena,  y  aun  con  menos,  se  iba  entonces 
á  la  horca. 

Por  faltas  que  hoy  por  ante  un  teniente  alcalde  se 
penan  con  la  multa  de  una  peseta,  en  aquellos  tiempos 
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se  incurría  en  la  pena  de  exposición  pública,  de  emplu- 
mamiento  y  de  azotes;  y  la  verdad  es  que,  piescindien  - 
do  de  los  tiempos  de  Felipe  IV  y  de  Carlos  II,  en  que 
todo  á  causa  de  la  política  andaba  manga  por  hombro, 
como  suele  decirse,  la  severidad  de  las  leyes  producía 
una  estadística  criminal  mucho  menos  grave  que  la  que 
nuestros  códigos  y  nuestra  acción  judicial  producen 
hoy. 

Don  Nicanor  se  encontraba  empeñado  en  un  negó  ■ 
ció  grave;  por  consecuencia,  aunque  tenía  elementos 
bastantes  con  lo  que  sus  alguaciles  y  sus  porquerones 
habían  averiguado  en  dos  horas  para  dictar  auto  de 
prisión  contra  Sebastianico  y  doña  Elvira,  no  procedió 
á  ello,  y  se  limitó  á  hacer  se  vigilase  de  corea  á  los 
dos  presuntos  criminales. 

Aquella  tarde,  Sebastianico  salió  del  alcázar  por  la 
parte  de  caballerizas  y  se  fué  á  la  Morería  á  la  calle  de 
los  Mancebos,  en  la  cual  se  metió  en  una  casa  á  la  ma- 
licia, pero,  á  pesar  de  ser  á  la  malicia,  de  buen  as- 
pecto. 

Por  encima  de  su  único  piso  se  veían  los  altos  ár- 
boles de  un  jardín  que  podía  muy  bien  pertenecer  á 
otra  casa;  pero  si  se  tenía  en  cuenta  que  aquella  casa 
aparecía  muy  bien  construida  y  que  tenía  un  exterior 
limpio,  simétrico  y  aun  bien  ornamentado,  aunque  de 
una  manera  sencilla,  se  comprendía  que  muy  bien  el 
jardín,  cuya  gran  extensión  denunciaban  aquellos  altos 
árboles,  podí**.  pertenecer  á  aquella  casa. 

Un  porquerón,  que  más  que  otra  cosa  parecía  un 
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oficial  de  zapatero,  y  tal  vez  lo  era,  y  qae  se  encontra- 
ba en  acacho  de  una  da  las  salidas  del  alcázar  cuando 
salió  Sebastianico  y  le  había  seguido,  no  tardó  mucho 
en  informarse  de  que  en  efecto  aquella  bonita  casa  á  la 
malicia  pertenecía  al  jardín  cuyos  árboles  se  veían  des- 
de afuera;  que  en  aquella  casa  vivía  una  beata,  gran 
concurridora  de  santuarios,  que  oía  misa  de  alba  todos 
los  días,  que  comulgaba  todos  los  domingos,  que  se 
trataba  con  la  gente  más  respetable  del  mundo,  y  que 
tenía  dos  criadas  y  un  lacayo. 

Supo  también  el  porquerón  que  concurrían  de  día  y 
de  noche ,  en  mucho  menos  número  de  noche  que  de 
día,  damas  encubiertas  á  aquella  casa,  y  apenas 
entraba  una  de  estas  damas  sobrevenía  un  religioso 
grave  ó  un  personaie,  que  aunque  se  recataba  olía  á 
siete  leguas  á  hombre  poderoso. 

Dos  sobrinas  de  la  beata,  que  eran  unas  reales  mo- 
zas, la  mayor  de  las  cuales  apenas  si  contaba  veinti- 
cuatro años,  no  dejaban  la  ida  por  la  venida,  acompa- 
das  siempre  de  dueña  y  rodrigón. 

Informóse  sagazmente  el  porquerón  de  alguacil  del 
domicilio  de  estas  hermosas  beatas ,  una  de  las  cuales 
vivía  en  Puerta  de  Moros  y  la  otra  en  ]a  calle  de  la 
Morería. 

Una  vez  en  aquellas  aguas,  el  porquerón  adquirió 
preciosas  noticias;  y  cuando  cerca  de  oscurecido  siguió 
á  Sebasdanico  hasta  el  alcázar  por  la  parte  de  caballe- 
rizas, ya  el  porquerón  sabía  que  doña  Agueda,  la  bea- 
ta de  la  calle  de  los  Mancebos,  era  bruja  y  hechicera  y 
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ensalmadora  y  echadora  de  cartas  j  recomendadora  jr 
encubridora;  y  que  doña  Gertrudis  y  dcña  Vicenta^ 
sus  sobrinas,  eran  discípulas  suyas  aventajadas. 

Item,  que  &llá  muy  á  deshora ,  cuando  á  las  tres 
casas  susodichas  no  concurrían  damas  ni  caballeros , 
acudían  rufianes  y  ladrones  y  mala  gente. 

Un  alguacil,  á  quien  el  porquerón  comunicó  su» 
observaciones,  partió  á  ponerlas  en  conocimiento  de 
don  Nicanor  de  Santascruces  y  de  su  escribano,  que 
desde  el  momento  de  la  salida  del  Corregidor  de  Al- 
magro de  la  casa  del  Alcalde,  estaba  con  él  constituido 
en  tribunal,  quien  libró  el  testimonio  por  extenso  de 
todo  lo  comunicado  por  el  alguacil,  que  se  volvió  4 
observar. 

Como  á  las  ánimas,  salió  de  caballerizas  una  silla 
de  manos  conducida  por  dos  ganapanes  y  escoltada  por 
Sebastiauico,  y  fué  á  dar  á  la  casa  de  doña  Agueda,  en 
la  calle  de  los  Mancebos. 

Un  porquerón  seguía  á  los  lejos  sin  dejarse  notar  á 
la  silla  de  manos  y  á  Sebastianico. 

La  silla  de  manos  entró,  y  la  puerta  volvió  á  ce- 
rrarse. A  poco  salió  Sebastianico  solo. 

La  persona  conducida  en  la  silla  de  manos  y  los 
ganapanes  se  habían  quedado  dentro, 

Sebastianico  se  volvió  al  alcázar,  pero  por  esta  vez 
no  entró  en  él  por  caballerizas  sino  por  la  Puerta  del 
Príncipe. 

El  Alcalde  de  casa  y  corte  tuvo  en  seguida  cono- 
cimiento de  esto. 
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Como  á  las  diez  de  la  noche,  el  Alcalde  supo  que 
por  caballerizas  había  salido  Sebastianico  acompañado 
de  una  persono  muy  rebozada,  pero  que  olía  de  una 
manera  indudable  al  Rey. 

Sebastianico  y  esta  persona  que  parecía  el  Rey  dis- 
frazado habían  entrado  en  una  casa  de  doña  Agueda  y 
no  habían  vuelto  á  salir. 

A  las  once  de  la  noche,  el  Alcalde  de  casa  y  oórte 
se  ponía  en  campaña  seguido  de  una  nusnerosa  ronda 
de  alguaciles  armados  hasta  los  dientes,  y  rodeaba  con 
ellos  la  manzana  á  que  correspondía  la  casa  de  doña 
Agueda. 


CAPÍTULO  XVII 


De  como  el  sefior  Rey  don  Felipe  IV  faé  preso  por  la  justicia. 


Sebastianico  había  comunicado  todos  sus  proyectos 
á  su  madre,  y  aunque  su  madre  era  severa,  la  perspec- 
tiva del  acrecimiento  de  su  hijo  hasta  llegar  á  una  gran 
fortuna  la  sedujo. 

Esta  buena  madre,  en  fin,  se  encargó  de  procurar 
á  doña  Elvira  un  traje  de  dama  y  algunas  jcyuelas, 
cosas  que  30  pudo  obtener  sino  al  fiado  y  valiéndose  de 
buenos  conocimientos. 

Aún  no  había  dado  el  Rey  dinero  á  Sebastianico,  y 
Sebastianico  no  había  querido  empezar  por  peticiones. 

Tan  aburrido  estaba  el  Rey  con  lo  que  le  acontecía, 
tan  asustado  y  por  decirlo  así  tan  pesaroso  de  haber 
hecho  caer  de  su  privanza  al  Conde- Duque,  que  nece- 
sitaba de  todo  punto  distraerse,  y  para  distraerse  im- 
presiones nuevas. 
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Así  fué  que  se  dejó  seducir  por  los  encarecimientos 
que  de  doña  Elvira  le  habia  hecho  Sebastianico. 

Segán  éste,  la  que  se  había  dado  como  nombre  de 
guerra  doña  Leonor,  era  una  rica  dama  viuda  de  un 
indiano,  que  había  venido  á  Madrid  á  causa  de  un  plei- 
to en  las  Mil  y  Qainientas,  y  se  había  muerto^  más 
que  de  enfermedad,  de  cansancio  y  aburrimiento  al 
Ter  que  su  pleito  no  daba  un  paso. 

Sebastianico  había  conocido  á  esta  señora  por  una 
madrina  suyo;  la  había  oído  hablar  muchas  veces  con 
grandísimo  afecto  del  Rey,  y  no  bahía  necesitado  más 
que  decirla  que  en  ella  consistía  el  conocer  al  Rey  de 
cerca  para  que  doña  Lector  se  prestase  á  recibir  en  su 
casa  de  la  calle  de  los  Mancebos,  número  14,  á  su 
majestad. 

Ea  vista  de  los  informes  de  Sabastianico,  el  Rey, 
cuyo  aburrimiento  iba  de  más  á  más,  esperó  con  im- 
paciencia la  hora  de  ir  á  ver  á  aquella  nueva  beldad 
que  su  nuevo  agente  le  procuraba. 

Sebastianico  disfrazó  como  otras  veces  de  esc  adero 
si  Rey,  y  entre  diez  y  diez  y  media  de  la  neche  el  Rey 
y  Sebastianico  salieron. 

—Vuestra  majestad  va  á  quedar  contentísimo  de  mí, 
—le  dijo  Sebastianico  apenas  salieron  del  alcázar. — 
Doña  Leonor  ha  sido  para  todos  una  virtud  zahareña, 
y  esto  que  la  han  solicitado ,  poniéndola  montes  de  oro 
por  delante,  cuantos  altos  y  ricos  caballeros  hay  en  la 
córte  dados  á  los  galanteos;  que  son  infinitos,  y  no  ha 
habido  dádivas  ni  seducciones  ni  aun  ofrecimientos  de 
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matrimonio  que  hayan  podido  vencer  á  ese  inexpugna- 
ble castillo  roqueño;  pero  cuando  doña  Leonor  ha  sa- 
bido que  vuestra  majestad  la  hacía  la  alta  honra,  la 
inapreciable  merced  de  querer  conocerla,  ha  dicho  toda 
extremo  y  todo  rendimiento  que  era  una  esclava 
de  vuestra  majestad,  y  que  solo  la  aquejaba  la  duda 
de  si  hallaría  ó  no  gracia  en  los  ojos  de  vuestra  ma- 
jestad. 

— ¿Y  dices  tú,  Sebastianico,  que  esa  dama  es  grande 
y  hermosaza? 

— ¡Ah,  señor,  señor! — exclamó  Sebastianico, — yo 
no  quiero  añadir  nada  á  lo  que  acerca  de  doña  Leonor 
he  dicho  á  vuestra  majestad,  porque  muy  pronto  va  á 
ver  vuestra  majestad  que  no  hay  encarecimiento  bas- 
tante para  decir  cuanta  es  la  hermosura  de  esa  señora, 
cuán  alta  su  educación  y  cuán  grande  su  buena  gracia. 
Doña  Leonor  recibirá  á  vuestra  majestad,  aunque  no- 
ble, muy  sencillamente  vestida,  porque  doña  Leonor 
cree  que  si  se  adornara  con  los  riquísimos  trajes  que 
tiene  y  las  preciadas  alhajas  que  su  riqueza  la  procura, 
no  podría  saber  si  á  ellas  y  no  á  sus  dotes  naturales  se 
debía  el  agrado  de  vuestra  majestad,  dado  que  vuestra 
majestad  se  lo  concediese.  De  buena  gana  doña  Leonor 
hubiera  procurado  á  vuestra  majestad  una  cena;  pero 
ha  creído  que  esto  sería  tomarse  una  libertad,  y  reve- 
rentemente se  ha  abstenido  de  ello;  paro  por  el  adorno 
que  vuestra  majestad  verá  en  la  habitación  donde  doña 
Leoner  ha  de  recibirle,  comprenderá  que  es  una  dama 
muy  rica,  que  de  nada  necesita,  y  que  solo  por  un  en- 
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trañable  y  apasionado  afecto  á  vuestra  majestad  ha 
cODsentido  en  citarle. 

El  Rey  iba  eocibobado  ó  impaciente  con  estas  há- 
biles palabras  de  Sebastianico,  y  predispuesto  á  admi- 
rar á  una  especie  de  diosa. 

Llegaron,  y  el  Rey  fué  introducido,  no  por  la  puer- 
ta prÍDcipal  sino  por  el  postigo  del  jardín. 

Hacía  luna,  aunque  pálida  y  débil,  porque  se  esta- 
ba en  el  cuarto  menguante ;  y  con  su  luz  fantástica,  el 
jardín,  que  estaba  muy  bien  cuidado  apareció  tan  bello 
para  el  Rey  que  se  predispuso  más  y  más  en  favor  de 
la  maravilla  viviente  que  su  leal  Sebastianico  le  pro  - 
curaba. 

Debemos  advertir  que  doña  Elvira  había  hecho  di  • 
misión  de  su  oficio  de  aioza  de  retrete,  por  lo  cual  la 
había  sido  posible  salir  del  alcázar,  que  si  de  moza  de 
retrete  continuara  no  saliera  sino  en  compañía  de  las 
otras  mozas  y  bajo  ei  cuidado  y  la  vigilancia  de  una  de 
las  luéñas  inferiores  de  palacio. 

Sebastiauico  introdujo  con  gran  misterio  al  Rey  en 
un  gabinete  del  piso  bajo,  no  muy  grande,  pero  amue 
blado  y  entapi/sado,  j  pintado  con  un  lujo  extraordina^ 
rio  y  con  un  gusto  exquisito. 

Este  era  un  buen  prólogo. 

Sebastianico  puso  un  sillón  al  Rey  junto  á  la  chi- 
menea y  le  pidió  licencia  para  ir  á  notificar  á  dcña 
Leonor  su  llegada, 

Conccdiósela  el  Rey,  y  Sebastianico  se  metió  por 
ima  puertecilla. 
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Bl  Rey  se  seató  junto  á  la  chimenea  y  se  calentó 
con  delicia. 

La  noche  estaba  crudísima  y  había  cogido  un  buen 
frío  durante  el  trayecto;  el  helado  aire  del  Norte  le 
había  causado  un  agudo  aunque  transitorio  dolor  de 
oidos. 

El  Rey  no  tuvo  lugar  de  confortarse. 

Se  oyó  un  vivo  rozamiento  de  seda  y  un  paso  fuer- 
te y  precipitado,  paso  de  buena  moza,  y  por  la  misma 
puertecilla  por  donde  había  salido  Sebastianico  apare  - 
ció  doña  Elvira,  y  apenas  apareció  se  inclinó  profun- 
damente. 

Pero  á  pesar  de  la  inclinación  de  su  cabeza  vibraba 
sobre  el  Rey  una  mirada  irresistible. 

El  frío  que  aquejaba  aún  al  Rey  antes  de  la  apari- 
ción de  doña  Elvira  cesó  de  repente,  hirvió  sa  sangre 
y  su  corazón  se  agitó  con  una  violencia  extremada. 

A  poca  distancia  del  Rey  hubieran  podido  oirse  sus 
palpitaciones. 

Aquella  hembra  alta,  gruesa,  esbelta  sin  embargo, 
vestida  con  un  sencillo  traje  de  terciopelo  rojo,  con  un 
simple  collar  de  oro  á  la  garganta,  con  los  cabellos 
peinados  en  múltiples  bucles  en  una  abundancia  admi- 
rable, ceñidos  por  un  cendal  tambián  de  terciopelo  ro- 
jo con  un  gran  lazo  en  la  parte  superior  izquierda  de  la 
cabeza,  hacía  admirar  la  nitidez  nacarada  y  sensual  de 
su  blancura,  lo  rojo  de  sus  labios  y  lo  luciente  de  su 
mirada. 

El  Rey  se  levantó,  se  fué  á  ella,  la  cogió  las  ma- 
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nos,  cayo  contacto  por  su  morbidez  inflamó  más  y  más 
al  Rey,  y  la  dijo: 

— Eq  verdad,  en  verdad»  señora,  que  yo  no  sabía 
padiese  existir  una  tal  diosa  sobre  la  tierra. 

Ei  Rey  no  la  conoció,  á  pesar  de  que  ea  otro  tiem- 
po doña  Elvira  había  estado  en  palacio  como  camarista 
de  la  Duquesa  de  Mántua. 

Esto  se  comprende;  el  Rey  no  había  tenido  ocasión 
de  conocer  á  la  servidumbre  de  doña  Margarita  de 
Parma. 

— ¡Ah,  señor,  señor! —exclamó  doña  Elvira.— Si 
vos  honrándome,  y  por  fortuna  mía,  y  por  los  buenos 
ojos  con  que  vuestra  majestad  me  mira  me  creéis  una 
diosa,  para  mí  este  día  es  el  de  una  felicidad  que  yo  no 
creía  se  pudiese  encontrar  sobre  la  tierra. 

Y  la  antigua  amante  de  Antón  Bueso  y  del  Conde- 
Duque  de  Oh  vares,  la  viuda  del  sacristán  de  Santa 
María  pronunció  sus  palabras  de  una  manera  tímida, 
insegura,  ruborosa,  Cándida,  encantadora. 

El  Rey  se  sentía  trasportado. 

Inútil  es  que  nos  entrometamos  en  la  conversación 
que  inmeditamente  tuvo  lugar. 

El  Rey  había  hecho  sentar  junto  á  la  chimenea  á 
doña  Elvira,  se  había  sentado  junto  á  ella  y  había  re- 
tenido sus  manos. 

La  conversación  había  crecido  rápidamente  con  in- 
terés. 

El  Rey  aparecía  tan  candorosamente  enamorado 
como  un  estudiante  en  su  primer  vuelo,  y  doña  Elvira, 
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trasteándole  admirablemente,  se  iba  convenciendo  de 
que  su  situación  respecto  al  Rey  se  hacía  firme,  j  al 
mismo  tiempo  contenía  con  toda  la  firmeza  propia  de 
la  virtud  la  libertades  que  el  Rey  pretendía  tomarse,  y 
le  hacía  comprender  que  la  conquista  de  su  voluntad 
debía  ser  larga  y  penosa. 

Engolfados  estaban  Rey  y  bribona  en  una  sabrosí- 
sima conversación,  cuando  de  improviso  entró  una 
mujer  de  edad  provecta,  pero  hermosa  y  aceptable  aún, 
con  tocas  y  hábito  de  dueña,  y  sin  disculparse  por  su 
aparición,  exclamó  apresurada  y  trémula: 

— ¡La  justicia!  ¡la  justicia  está  en  mi  casa!  Esto  no 
ha  sucedido  nunca,«  y  yo  no  tengo  necesidad  alguna  de 
comprometerme,  ni  quiero  que  vuestra  majestad  se 
comprometa  asi,  pues  es  necesario  que  vuestra  majes* 
tad  y  mi  sobrina  me  sigan  cuanto  antes. 

Sobresaltóse  el  Rey  al  saber  que  allí  estaba  la 
justicia,  porque  por  nada  del  mundo  hubiera  querido 
que  la  justicia  le  encontrase  en  aquella  casa  y  con 
aquel  disfráz,  é  impulsado  por  el  miedo  y  llevado  ade- 
más por  doña  Elvira,  que  dió  muestras  de  una  gran 
energía,  siguió  á  doña  Agueda. 

Doña  Agueda  le  sacó  por  el  jardín,  y  por  unas  es- 
caleras de  madera  le  subió  á  un  sobradillo  que  sobre  el 
gallinero  estaba. 

Sebastianico  formaba  parte  del  grupo  fugitivo. 

Durante  el  breve  trayecto  por  el  jardín,  el  Rey  oyó 
con  miedo  los  golpes  que  daban  al  postigo,  y  oyó  unst 
voz  enérgica  que  decía: 
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— ¡A.brid  á  la  justicia  del  Rey  nuestro  señor! 
Por  el  sobradillo  y  por  una  lucana  salieron  á  un 
tejado  que  se  eomunicaba  con  otro  tejado  de  uoa  casa 
inmediata  que  se  apoyaba  en  una  tapia  interior  me- 
dianera. 

El  Rey  se  convertía  en  gato  ó  por  lo  menos  en  al- 
bañil;  y  como  era  la  primera  vez  que  andaba  por  estos 
altos  pasos,  lo  hacía  muy  torpe  y  lentamente,  sostenido 
por  doña  Elvira  y  por  Sebastia'iico. 

La  señora  Agueda,  habiendo  sonar  su  camándula^ 
iba  delante  guiando  y  dando  muestras  de  una  agilidad 
pasmosa,  porque  los  tejados  eran  un  tanto  empinados 
y  peligrosos. 

Tres  ó  cuatro  veces  estuvo  á  punto  el  Rey,  á  pesar 
de  sus  apoyos,  de  dar  cabeza  abajo  desde  el  tejado  alsuelo. 

Cierto  era  que  la  altura  no  venía  á  ser  gran  cosa, 
pero  sí  la  suficiente  para  romperse  un  brazo  ó  una  pier- 
na ó  desealabrarse. 

Cuando  estuvieron  en  el  tejado  de  la  otra  casa,  el 
miedo  del  Rey  aumentó. 

D)s  enormes  perros  que  al  otro  lado  había  se  le- 
vantaban sobre  sus  patas  pretendiendo  saltar  al  tejado 
y  regañando  furiosamente,  y  al  mismo  tiempo  crecían 
los  golpes  en  el  postigo,  y  aquella  voz  robusta  que  se 
había  oído  antes  que  amenazaba  con  echar  la  puerta 
abajo. 

El  momento  era  supremo. 

No  se  podía  saltar  al  corral  sin  haber  antes  exter- 
minado á  los  dos  feroces  mastines. 
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Sebastianico,  que  además  de  su  espada  y  de  su  daga 
llevaba  eDganchados  al  cinto  dos  largos  pistoletes  po  - 
co  menos  que  retacos,  se  apoyó  en  una  pequeña  chi- 
menea, se  desenganchó  el  uno  de  los  pistoletes  y  disparó 
sobre  el  uno  de  los  perros. 

La  puntería  fué  feliz. 

El  perro  cayó  redondo  y  no  se  movió. 

Esto  irritó  mucho  más  al  otro  mastín. 

Los  golpes  del  postigo  resonaban  de  distinta  ma- 
nera. 

Parecían  golpes  de  hacha. 

Al  mismo  tiempo,  inmediatamente  después  del  dis- 
paro de  Sebastianico ,  y  cuando  éste  se  desenganchaba 
el  otro  pistolete  para  hacer  fuego  sobre  el  segundo 
perro,  se  abrió  con  estrépito  una  de  las  ventanas  que 
daban  al  corral,  y  poco  después  retumbó  un  arcabu- 
¿azo. 

Una  de  las  cuatro  personas  que  estaban  en  el  teja- 
do vaciló,  cayó  al  corral,  é  inmediatamente  el  feróz 
mantín  se  encarnizó  en  ella. 

Se  oyeron  algunos  chillidos  de  mujer. 

La  persona  á  quien  el  arcabuzazo  había  alcanzado 
^n  una  pierna,  y  en  la  cual  el  mastín  se  cebaba,  era 
doña  Agueda. 

— Cúbrase,  cúbrase  inmediatamente  vuestra  majes- 
tad,—exclamó  Sebastianico; — meteá  su  majestad  de- 
trás de  la  lucana,  Elvira. 

Sebastianico  se  cubría  al  mismo  tiempo  con  la  chi-  ^ 
menea. 
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El  vecino  que  había  despertado  á  causa  del  ladrido 
de  los  perros,  que  había  saltado  de  la  cama,  cogido  el 
arcabuz,  abierto  la  ventaua  y  hecho  fuego  al  ver  el 
grupo  que  había  en  el  tejado,  conocía  demasiado,  como 
toda  la  vecindad,  que  estaba  escandalizada,  el  tráfica 
inmoral  de  la  doña  Agueda. 

Al  oir  el  vecino  que  uno  de  los  que  andaban  por  los 
tejados,  sin  duda  por  apresuramiento  y  descuido,  daba 
el  tratamiento  de  majestad  á  otro  de  los  que  en  el  te- 
jado estaban,  no  se  le  hizo  cosa  muy  fuerte  creer  que 
el  Rey  hubiese  ido  á  alguna  galante  aventura  á  casa  de 
doüa  Agueda,  y  que  por  una  razón  cualquiera  se  hu- 
biera vi^o  obligado  á  huir. 

— No  se  cubra  nadie, — dijo,— que  yo,  por  lo  que 
pueda  ser,  ceso  y  bajo  y  nos  entenderemos. 

Y  en  ropas  menores,  como  se  encontraba,  y  á  pe- 
sar del  frío,  ganó  rápidamente  el  corral,  cogió  y  suje- 
tó el  perro,  que  continuaba  atarazando  á  doña  Agueda, 
puso  una  escalera  de  mano  en  el  borde  del  tejado,  y 
dijo: 

—Si  es  por  ventura  el  Rey  mi  señor  uno  de  los  que 
en  el  tejado  están,  baje  sin  miedo,  que  á  dar  ha  venido 
casa  de  su  más  leal  vasallo. 

Alentóse  el  Rey,  y  ayudado  por  doña  Elvira  llegó 
al  borde  del  tejado. 

Descendió  por  la  escalera. 

Descendieron  doña  Elvira  y  Sebastianico,  y  el  Rey 
dijo  al  vecino: 

—Amparadme  y  sacadme  de  este  aprieto,  y  contad 
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con ''que  la  recompensa  irá  mucho  más  allá  del  gervicio. 

— Me  basta  por  recompensa,  señor, — dijo  el  vecino, 
—  cumplir  con  la  lealtad  que  á  vuestra  majestad  como 
honrado  debo:  y  sígame  vuestra  majestad  cuanto  antes 
que  ya  en  el  jardín  inmediato  siento  voces  de  gentes. 

En  efecto,  habían  buscado  uq  hacha  y  á  fuerza  de 
hachazos  había  sido  forzado  el  postigo. 

El  Alcalde,  con  seis  ú  ocho  de  sas  alguaciles,  de- 
jando en  el  postigo  de  guardia  otros  cuatro»  había  in- 
vadido el  jardín  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  guiado 
por  el  vecino  y  seguido  de  Sebastianico  y  ie  doña  El  - 
vira, que  iban  aterrados,  entraba  en  la  casa  del  vecino 
por  la  puerta  del  corral. 

La  justicia  no  había  podido  hacerse  bien  cargo  de 
hacia  dónde  habían  sonado  los  ladridos  y  el  disparo,  y 
había  supuesto  que  habían  tenido  lugar  en  el  mismo 
jardín. 

Asi  es  que  don  Nicanor,  con  parte  de  su  ronda,  se 
metió  en  casa  de  doña  Agueda  y  empezó  ávidamente  su 
registro. 

Entre  tanto  el  vecino,  que  se  llamaba  Pero  Dai- 
miel,  había  hecho  esperar  al  Rey,  á  Sebastianico  y  á 
doña  Elvira  en  una  sala  baja  y  había  ido  á  reconocer 
cautamente  la  calle  desde  una  ventana  que  abrió  silen  - 
ciosamente. 

Este  reconocimiento  le  dió  por  resultado  el  certi- 
ficarse de  que  en  la  calle  había  apostados  de  trecho  en 
trecho  algunos  hombres;  es  decir,  de  que  la  manzana 
estaba  cercada. 
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Ei  era  el  único  hombre  que  había  ea  ia  casa. 

Los  otros  habitantes  eran  su  mujer,  dos  hijas  j 
una  criada  que  habían  despertado  ai  tumulto  y  estaban 
asustadas  creyéniose  acometidas  por  bandoleros,  que 
tales  asaltos  no  eran  cosa  rara  ea  aquellos  dichosos 
tiempos  en  Madrid. 

Pero  Diimiel  dió  parte  al  Rey  de  lo  que  había  ob  - 
nervado,  y  le  pidió  licencia  para  ir  á  buscar  por  los 
tejados  á  otros  vecinos,  á  fin  de  que  reunidos  seis  ú 
ocho,  y  llevando  en  madio  al  Rey  y  á  sus  acompañan  - 
tes,  se  hiciesen  paso  espada  en  mano  y  le  salvasen. 

Otorgóle  ia  licencia  el  Rey,  que  no  podía  hacér 
otra  cosa,  v  Pero  Daimiel  se  fué  á  buscar  á  los  hom- 
bres  que  necesitaba. 

El  Ray  estaba  colérico  y  agobiando  á  reconvencio- 
nes á  Elvira  y  á  Sebastianico,  que  sd  deshacían  en  dis  - 
culpas. 

Lo  que  se  entretenía  el  Alcalde  de  casa  y  córte 
buscando  y  rebuscando  en  lo  interior  de  ia  casa  de  doña 
Agueda,  que  aunque  á  la  malicia  era  extensa,  dió  tiem- 
po á  Pero  Daimiel  para  pasar  por  los  tejados  á  dos  ó 
tres  easas,  levantar  una  docena  de  hombres,  ponerlos 
®n  los  antecedentes  que  él  tenía,  y  llevarlos  bien  arma- 
dos adonde  el  Rey  estaba. 

Al  Rey  le  pareció  bien  y  necesario  y  urgente  se 
hiciese  una  violenta  salida. 

Así,  pues,  todos  S3  fueron  al  zaguán. 

Los  catorce,  contando  con  Sebastianico,  qcie  no  era 
una  añadidura  despreciable  atendidos  su  valor  y  su 
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destreza,  cogieron  en  medio  al  Rey  y  á  doña  Elvira,  y 
Pero  Daimiel  desechó  silenciosamente  las  llaves  y  los 
cerrojos  de  la  puerta  y  luego  la  abrió  con  ímpetu. 

Ea  cuanto  estuvo  abierta,  aquel  grupo  de  diez  y 
seis  personas  rompió  con  violencia  y  se  lanzó  á  la  ca  • 
rrera,  llevando  los  hombres  las  espadas  desnudas. 

Salir,  dar  los  alguaciles  el  grito  de  «¡ténganse  á  la 
justicia  del  Rey!»  y  otro  voces  de  «¡atajadlos  que  se 
nos  escapan!»  fué  todo  cosa  de  un  momento. 

El  Alcalde  había  elegido  para  aquella  empresa  cua- 
renta alguaciles  de  los  más  bravos,  y  previendo  lo  que 
podía  suceder  les  había  mandado  que  aunque  alguno 
da  los  que  hiciesen  resistencia  fuese  el  Rey  en  persona 
no  le  reconociesen  ni  tuviesen  por  tal  Rey,  sino  que  le 
prendiesen  como  otro  cualquiera. 

Sólo  que  debían  evitar  herirle  ó  matarle. 

Lo  que  había  sembrado  el  Corregidor  dd  Almagro 
producía  un  gran  fruto. 

A  las  voces  de  «¡á  ellos!  ¡atajadlos!»  no  se  sabe  de 
dónde  salió  tanto  alguacil  espada  en  mano,  que  caye- 
ron sobre  los  que  pretendían  la  fuga  del  Rey,  trabán- 
dose inmediatamente  un  combate  á  muerte. 

El  choque  y  el  martilleo  de  las  espadas  era  de  tal 
manera  recio,  y  tan  estentóreas  y  tan  lanzadas  las  im- 
precaciones, las  intimaciones  y  las  bravatas  que  solta  • 
ban  los  contendientes,  que  el  estruendo  alcanzaba  á  to- 
da la  vecindad  y  llegó  hasta  el  interior  de  la  casa  de 
doña  Agueda,  en  la  cual  se  encontraba  don  Nicanor  de 
Santascruces  en  una  habitación  demasiado  extraña. 
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Aquello  venía  á  ser  el  antro  de  una  hechicera. 

Sqs  paredes  estaban  pintadas  da  negro,  sembrada» 
de  signos  cabalisticos,  salpicadas  acá  y  allá  de  culebras, 
lagartos  y  otros  reptiles. 

Se  veían  por  todas  partes  osamentas  y  cráneos,  no 
solamente  de  hombres,  sino  de  cochinos  y  de  asnos. 

Sobre  una  larga  tabla,  suspendida  de  la  pared  á 
manera  de  vasar,  se  veían  algunas  figuras  de  cera  de 
hombre  y  de  mujer  como  de  media  vara  de  altura. 

En  una  alacena  había  una  multitud  de  ánforas  y  de 
botes  llenos  de  licores  turbios  de  color  impuro. 

Y  por  último,  en  una  mesa  cubierta  con  un  tapete 
nf  gro  se  veían  dos  candeleros  de  metal  con  dos  vela» 
verdes  á  medio  consumir,  un  gran  libro  que  se  encon- 
tró ser  de  horóscopos  y  de  cábalas,  y  como  adorno  el 
esqueleto  de  un  enorme  lagarto. 

Era  aquello,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  el 
laboratorio  de  una  hechicera. 

La  Inquisición  estaba  llamada  á  la  parte,  y  don 
Nicanor  se  horrorizaba  vienio  allí  tantos  y  tales  simu- 
lacros de  Satanás. 

Esta  habitación  era  subterránea,  sin  género  alguno 
de  respiradero,  y  sin  embargo,  tal  era  el  estruendo  del 
combate  que  llegaba  hasta  allí. 

El  escribano  llamó  la  atención  del  Alcalde,  y  éste, 
comprendiendo  lo  que  aquello  podía  ser,  salió  rápida 
mente  á  la  calle  con  seis  de  los  alguaciles  con  que  ha- 
bía entrado,  y  no  con  los  ocho,  porque  dos  de  ellos  se 
quedaban  guardando  á  dos  criadas  y  uñ  criádo  que  en 
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la  casa  se  habían  encontrado ,  y  por  cierto  durmienda 
bien  tranquilamente. 

Todos  los  otros  alguaciles,  á  excepción  de  cuatro 
que  guardaban  la  puerta  principal  j  otros  cuatro  que 
habían  quedado  en  el  postigo,  habían  cargado  feroz- 
mente, en  número  de  veinticuatro,  sobra  los  catorce 
del  Rey,  tirando  cada  tajo  que  antes  de  herir  encendía 
lumbre  en  el  aire. 

A  pesar  de  esto,  es  decir,  de  su  infexioridad  numé- 
rica, los  que  al  Rej  resguardaban  apretaban  de  tal 
manera,  que  ya  había  por  tierra  cinco  ó  seis  hombres 
del  uno  y  del  otro  lado,  y  los  alguaciles  se  veían  prie- 
tos para  contener  á  los  que  al  mismo  tiempo  que  reñían 
tiraban  hacia  adelante. 

El  socorro  de  los  seis  hombres  que  con  el  Alcalde 
venían,  y  que  eran  ocho  realmente,  porque  el  Alcalde 
era  hombre  de  bríos  y  había  metido  mano  á  un  espa- 
dón que  en  el  costado  llevaba,  y  el  escribano,  que  no 
le  iba  en  zaga,  fué  muy  oportuno,  paro  no  determi- 
nante. 

La  idea  de  que  peleaban  por  el  Rey  centuplicaba  la 
fuerza  y  el  brío  de  los  vecinos,  y  hacía  de  cada  uno  de 
ellos  un  héroe. 

Se  aumentó  la  pendencia,  pero  sin  mejorar  en  gran 
manera  en  favor  de  la  justicia;  y  el  Alcalde  expidió  un 
alguacil  para  qué  acudiesen  los  otros  diez  que  en  la 
puerta,  en  el  postigo  y  en  el  cuarto  donde  estaban  los 
presos  de  la  casa  se  habían  quedado,  y  que  al  salir  de- 
jaron encerrados  á  los  presos. 
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Fueron,  pues,  excluyendo  por  una  parte  y  por  otra 
los  hombres  muertos  y  ios  puestos  fuera  de  combate, 
treinta  y  cinco  contra  diez. 

Sebastianico  había  perdido  un  ala  del  sombrero  y 
un  tajo  en  la  capa  y  había  rodado  por  el  suelo,  sutrien- 
do  las  pisadas  rabiosas  de  los  que  peleaban  casi  hasta 
darse,  por  los  ceñidos,  con  las  tazas  de  las  espadas. 

Y  este  apretamiento  era  en  gran  parte  la  causa  de 
que  no  hubiera  habido  más  muertos  y  m^s  heridos. 

Las  dagas  eran  mátí  terribles  que  las  espadas. 

Los  vecinos  habían  andado  torpes  y  no  habían  sa  - 
bido  valerse  de  una  estrategia  aconsejada  en  acuellas 
circunstancias;  esto  es,  no  llevar  coBsigo  al  Rey,  sino 
llamar  la  atención  de  la  ronda,  y  mientras  ésta  estu- 
viese empeñada  en  la  riña  dar  lugar  á  que  el  Rey  es- 
capase sin  inconveniente  por  cualquiera  de  los  otros 
lados  de  la  manzana. 

Pero  no  había  sido  asi,  y  Felipe  IV  se  encontraba 
acorralado  en  medio  del  horno  del  combate. 

Doña  Elvira  estaba  admirable. 

Había  obligado  al  Rey  á  que  se  inclinase,  á  que  se 
replegase  sobre  sí  mismo,  y  le  había  cubierto  tenién- 
dole estrechamente  abrazado  ^ 

A.SÍ  es  que  en  acuella  batahola  en  que  se  herían  los 
unos  á  los  otros  sin  distinción  de  parte,  el  Rey  no  ha- 
bía sido  herido  y  pasaba  por  él  un  extraño  fenómeno. 

Sentía  un  miedo  insoportable,  no  tanto  por  el  peli- 
gro como  por  su  dignidad,  y  al  mismo  tiempo  le  her- 
vía la  sangre  por  el  contacto  de  doña  Elvira. 
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Era  hasta  donde  po  lía  llegar  la  influencia  de  la  vo  - 
luptuosidad  del  Rey. 

Al  fin  los  vecinos ,  fatigados,  rendidos  por  aquella 
desigualísima  lucha,  casi  todos  heridos,  bajaron  las  es- 
padas y  se  rindieron. 

Solo  entonces  se  deshizo  el  embrollo. 

Los  resistentes  á  la  justicia  fueron  presos,  y  el  Rey 
quedó  aislado  abrazado  por  doña  Elvira. 

— Prended  á  esos  dos  y  atadlos, — dijo  el  Alcalde. 

Entonces  el  Rey  se  puso  de  pie,  y  dijo: 
— Venid,  Alcalde. 

El  Alcalde  se  acercó. 

Felipe  IV  se  levantó  el  ala  del  sombrero,  le  dejó 
ver  un  momento  el  semblante,  y  le  dijo: 
— ¿Me  conocéis? 

— Sí,  sí,  señor, — contestó  con  firmeza  don  Nicanor, 
— aunque  bien  quisiera  no  conoceros. 

— Sacadme,  pues,  de  aquí,  Alcalde, — dijo  el  Rey. 

—Sí  haré,  que  á  tal  estoy  obligado, — contestó  el 
Alcalde;  —pero  no  será  sin  que  antes  vuestra  majestad 
declare. 

—  ¡Traidor! — exclamó  el  Rey  con  voz  sorda  y  opaca. 

— Obediente  y  sumiso  á  la  justicia  sin  temor  que  me 
lo  embarace,  que  no  traidor, — dijo  el  Alcalde  de  casa 
y  córte.  Id,  ó  incurrís  en  tiranía  y  me  apartáis  de  este 
proceso  y  me  deponéis,  ó  aunque  libre,  porque  yo  no 
puedo  prenderos,  ante  mi  tribunal  estáis  obligado  á 
<5omparecer  cuando  yo  os  lo  mande  y  sujeto  estáis  á  la 
sentencia  que  de  autos  resulte. 
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— ¡Vive  Dios!— exclamó  el  Rey  dando  un  sesgo  al 
negocio, — que  yo  creía  que  no  había  en  el  mundo  más 
que  un  Corregidor  de  Almagro ,  y  cuando  menos  me 
cato  me  sale  otro  á  tiro  de  nariz.  Vamos,  vamos,  Al- 
calde, adonie  vos  quisiereis,  pero  que  esto  se  acabe 
pronto. 

Esta  conversación  había  pasado  en  voz  baja,  sin 
que  nadie  pudiese  apercibirse,  á  pesar  de  lo  que,  y  por 
prudencia,  el  Alcalde  había  suprimido  el  tratamiento 
de  majestad. 

Se  llevó  al  Rey,  que  iba  muy  encubierto,  á  la  casa 
de  doña  Agueda,  y  se  encerró  con  él  en  aquel  mismo 
magnífico  gabinete  donde  el  Rey  se  había  creído  en  la 
gloria. 

Los  otros  presos  habían  sido  metidos  en  otra  habi- 
tación con  parte  de  los  alguaciles  de  guardas  de  vista 
para  que  no  pudiesen  comunicarse  los  unos  con  los 
otros. 

En  cuanto  á  aquellos  que  también  habían  hecho 
resistencia  á  la  justicia  y  que  habían  quedado  heridos, 
se  les  recogió  en  otra  habitación  y  se  les  curó  como  se 
pudo,  es  decir,  se  les  cogió  la  sangre. 

Habían  quedado  en  la  calle  siete  muertos. 

En  cuanto  á  doña  Agueda,  que  había  quedado  en 
el  corral  de  la  casa  de  Pero  Daimiel,  nadie  se  acorda- 
ba de  ella. 

La  mala  mujer  no  había  muerto;  pero  herida  en 
una  pierna  y  atarazada  por  los  perr©s,  la  pérdida  de  1& 
sangre  la  había  privado  del  conocimiento. 
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Sentían  los  vecinos  á  los  que  de  ellos  habían  muer- 
to y  su  propio  estado  los  que  estaban  heridos. 

Pero  no  temían  á  la  justicia,  siüO  que  esperaban 
grandes  recompensas,  puesto  que  ellos  no  habían  hecho 
otra  CGsa  que  amparar  y  defender  al  Rey. 

Si  hubieran  conocido  al  Alcalde  de  casa  y  córte 
don  Nicantir  de  Santascruces,  de  seguro  no  hubieran 
astado  tan  tranquilos. 

Hubieran  sentido  un  cierto  picor  hacia  la  garganta. 

Algunos  alguaciles  habían  escapado  hacia  el  hospi- 
tal de  la  latina,  que  era  el  más  inmediato,  para  que 
viniesen  á  recoger  los  muertos  y  los  heridos,  y  los 
vecinos  andaban  alborotados  por  las  ventanas,  pero  de 
candilejo,  cuidadosos  y  aterrados,  los  unos  porque  eran 
partes  interesadas,  y  picados  de  una  vivísima  curiosi- 
dad los  otros. 

La  cuestión  no  podía  menos  de  ser  grave  graví- 
sima. 

Aquel  era  uno  de  los  buenos  desórdenes  que  ha- 
bían pasado  por  Madrid. 

Como  que  ninguna  de  las  colisiones  hasta  entonces 
había  durado  tanto  ni  había  producido  tantos  muertos 
y  tantos  heridos. 

Además,  corría  el  sordo  rumor  por  la  vecindad, 
salido  no  se  sabe  cómo  ni  de  dónde,  de  que  el  Rey  ha- 
bía sido  preso. 
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De  cómo  el  Rey  sufrió  de  don  Nicanor  de  Santascrnces  un  sermón 
mucho  más  duro  que  los  que  había  oido  al  corregidor  de  Al- 
magro. 


— ¿Queréis  decirme,  Alcalde, — dijo  el  Rey, — qué 
razones  encontraii  para  tenerme  aquí  en  olor  de  preso 
y  atreveros  á  pedirme  declaraciones? 

— En  priaaer  lugar,  vuestra  majestad  está  disfraza- 
do,—dijo  el  Alcalde, — delito  previsto  y  penado  por  las 
leyes;  en  segundo  lugar,  vuestra  majestad,  siendo  ca- 
sado, ha  venido  con  una  prostituta  á  una  casa  de  es- 
cándalo, delito  también  previsto  y  penado  por  las  le- 
yes; y  en  tercer  lugar,  vuestra  majestad  ha  hecho  de- 
liberadamente resistencia  á  la  justicia,  de  cuya  resis- 
tencia han  resultado  muertos  y  heridos,  entre  ellos 
honrados  ministros  de  justicia  que  cumplian  con  su 
obligación. 

— Bien...  sí...  pero... — exclamó  el  Rey. 
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— Yo  pido  licencia  á  vuestra  majestad  para  hacerle 
una  pregunta, — dijo  el  severo  Alcalde; — ¿vuestra  ma- 
jestad cree  que  por  ser  el  supremo  imperante  puede 
vuestra  majestad  infringir  las  leyes  dictadas  por  vues- 
tra majestad  en  unión  con  estos  reinos?  Si  ese  princi- 
pio se  sentara,  el  Rey  podría  cometer  el  crimen  á  man- 
salva, arrojarse  por  esas  calles  durante  la  noche  como 
un  salteador,  hiriendo,  matando  y  robando,  atrope- 
Uando  el  hogar  doméstico  y  llevando  á  él  la  deshonra 
j  la  impureza;  y  no  se  diga  que  vuestra  majestad  no 
ha  cometido  esos  delitos  y  no  se  está  en  ese  caso,  por- 
que delitos  ha  cometido  vuestra  majestad  y  uno  graví- 
simo, el  de  resistencia  á  la  justicia;  y  si  se  concede  que 
el  Rey  puede  cometer  este  6  el  otro  delito,  dicho  S9 
está  que  puede  cometerlos  todos. 

El  Rey  tenía  las  orejas  ardiendo. 

Estaba  confuso. 

No  sabía  qaó  decir. 

La  lógica  del  Alcalde  de  casa  y  córte  era  contun- 
dente. 

— Yo  pongo  en  manos  de  vuestra  majestad  mi  va- 
ra,— dijo  el  Alcalde, — me  despojo  en  razón  del  nunca 
visto  ni  oído  del  caso,  del  augusto  carácter  del  alto  mi- 
nistro de  justicia,  y  ruego  á  vuestra  majestad  se  juzgue 
á  sí  mismo,  puesto  que  yo  soy  incompetente  para  juz- 
garle atendidas  las  leyes;  y  atendidas  también  las  le- 
yes no  puedo  dejar  de  juzgarle,  porque  vuestra  majes- 
tad, al  incurrir  en  delito,  ha  perdido  lo  sagrado  y  lo 
augusto,  quedando  reducido  á  criminal. 
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Así,  pnes,  en  el  trabajo  en  que  me  encuentro,  no 
sé  si  pudiendo  ó  no  pudiendo,  debiendo  ó  no  debiendo, 
pongo  mi  vara  en  las  manos  de  vuestra  real  ma- 
jestad. 

— Conservadla,  Alcalde,  — dij©  el  Rey,  que  en  el 
fondo  tenía  la  conciencia  recta , — y  haced  proceso  se- 
creto contra  mí  y  contra  los  que  conmigo  son  cómpli- 
ces del  crimen  de  que  me  acusáis,  y  que  Dios  sabe  yo 
no  he  tenido  intención  de  cometer.  De  hombres  son  loa 
galanteos,  y  no  soy  yo  el  primer  Rey  que  en  galanteos 
se  pierde.  Prueba  de  ello,  los  bastardos  reconocidos 
que  han  dejado  la  mayor  parte  de  mis  ilustres  proge- 
nitores. 

— Si  vuestra  majestad  no  hubiera  huido  á  la  llegada^ 
de  la  justicia,  si  aun  huyendo  vuestra  majestad  no  se 
hubiera  dado  á  conocer  á  nadie  ni  á  nadie  hubiera  in- 
citado á  la  -resistencia  no  había  cuestión ,  que  yo  na 
venía  ciertamente  á  ponerme  ante  vuestra  majestad, 
sino  á  prender  á  dos  presuntos  reos  responsables  de 
muerte  alevosa;  y  si  vuestra  majestad  esperara  yo  me 
redujera  á  prender  á  esos  criminales  y  amparara  el 
secreto  de  vuestra  majestad.  Pero  esas  gentes  de  que 
vuestra  majetad  se  ha  amparado  para  esquivarse  á  la 
justicia,  saben  que  han  amparado  á  vuestra  majestad; 
y  cuando  apretados  se  vean  y  encaminados  á  la  horca, 
declararán,  y  el  nombre  de  vuestra  majestad  saldrá  en 
el  proceso  sin  que  haya  ua  juez  que  lo  evite,  á  no  ser 
que  este  juez  se  olvide  completamente  de  la  vergüenza^ 
de  la  conciencia  y  del  honor. 
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— Nada,  nada, — exclamó  el  Rey,  que  iba  reponién- 
dose,— otro  Corregidor  de  Almagro. 

— De  manera,  señor,  que  el  juez  que  no  sepa  cum- 
plir con  su  obligación  como  ese  Corregidor  de  Alma  - 
gro  y  como  yo,  dará  larga  cuenta  á  Dios,  justicia  su- 
prema. Rey  de  reyes. 

— ¿Oreéis,  Alcalde,  que  yo  tengo  potestad  bastante 
para  anular  todo  lo  que  ha  sucedido  como  si  no  hubie- 
ra sucedido  en  cuanto  á  las  consecuencias  de  la  justi- 
cia? 

— Vuestra  majestad  no  puede  resucitar  los  muertos, 
— dijo  el  Alcalde, — ni  tampoco  puede  vuestra  majestad 
impedir  se  castigue  á  los  que  sin  razón  ni  derecho,  si- 
no incurriendo  en  el  delito  de  resistencia  armada  á  la 
justicia,  les  ha  privado  de  la  vida;  ni  yo,  siendo  juez, 
puedo  deshonrarme  dejando  de  perseguirlos  y  castigar- 
los; por  lo  mismo,  ruego  á  vuestra  majestad  que  ó  me 
deje  libremente  hacer  justicia,  ó  me  tome  esta  vara  que 
yo  no  puedo  torcer  ni  romper. 

— ¡Poder  dé  Dios! — exclamó  el  Rey, — haced  el  pro- 
ceso secreto,  que  después  yo  veré  lo  que  me  toca 
hacer. 

— No  puede  ser  secreto  el  proceso,  señor,  porque 
ha  habido  escándalo. 

— lY  quién  os  ha  mandado  dar  ese  escándalo? — ex- 
clamó el  Rey  perdiendo  los  estribos. 

— Yo  no  lo  he  hecho,  se  ha  hecho  él, — contestó  el 
Alcalde; — yo  había  cercado  la  manzana  para  que  no 
pudiesen  escapárseme  los  dos  criminales  que  buscaba; 
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yo  no  podía  ni  aun  creer  encontraría  á  vuestra  majes- 
tad en  tal  lugar,  ni  que  vuestra  majestad  escaparía, 
dado  caso  que  estuviese  con  tales  criminales. 

— ¿Y  quienes  son  los  presuntos  reos  de  muerte  ale 
vosa  á  quienes  perseguís?— preguntó  el  Rey  probando 
otra  tangente. 

— Esta  es  otra  cuestión,  —señor  dijo  el  Alcalde  de  ca- 
sa y  córte; — vuestra  majestad  me  pregunta  acerca  de 
una  culpa  en  que  tiene  una  gran  parte  vuestra  majes- 
tad, como  la  tiene  en  la  culpa  presente. 

—  ¿Yo?— exclamó  el  Rey  viendo  que  al  querer  es- 
caparse del  Alcalde  se  encontraba  de  nuevo  delante 
de  él. 

— Vuestra  majestad  salió  una  noche  del  alcázar  sa- 
biendo que  iba  á  arrostrar  un  peligro,  y  en  prueba  de 
ello,  vuestra  majestad  se  hizo  escoltar  por  gente  brava, 
no  de  su  servidumbre  ni  su  guardia ,  sino  buscada  ex- 
profeso para  el  caso. 

.  Vuestra  majestad  se  había  valido  de  un  tal  Sebas- 
tianico,  garzón  de  oficio  del  guardaropa  de  vuestra  ma- 
jestad. Este  tal  Sebastianico  buscó  para  escoltar  á 
vuestra  majestad  gente  perdida,  entre  la  que,  y  como 
uno  de  los  principales,  iba  el  difunto  sacristán  de  Santa 
María.  Este  tal  apareció  muerto  al  día  siguiente  con 
una  estocada  en  la  espalda.  Ahora  bien ;  visto  que  Se 
bastianico  estaba  ligado  con  amores  adúlteros,  conoci- 
dos de  pública  fama  y  procurados  con  una  doña  Elvi- 
ra, que  por  su  depravación  de  costumbres  había  venido 
á  dar  en  una  baja  condición  y  casándose  con  el  tal  sa- 
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cristán  predicho;  visto  que  el  tal  sacristán  era  de  un 
carácter  feróz  y  vengativo,  considerando  que  en  el  in- 
terés de  los  adúlteros  estaba  el  desembarazarse  de  un 
peligro  con  la  muerte  del  sacristán;  considerando  que 
el  tal  Sebastianico  acompañaba  en  aquella  aventura  al 
sacristán  difunto;  atendien  lo  que  hubo  riña;  atendiendo 
á  que  el  susodicho  sacristán  no  fué  herido  en  el  pecho, 
sino  en  la  espalda;  atendiendo  á  que  al  día  siguiente  de 
la  muerte  de  su  marido  doña  Elvira,  sin  temor  alguno 
al  juicio  público,  se  puso  descubierta  y  descaradamen- 
te bajo  el  dominio  irregular  de  Sebastianico;  por  todas 
estas  razones,  resulta:  primero,  que  Sebastianico  es 
sospechoso  de  haber  dado  muerte  alevosa  con  preme- 
ditación durante  la  noche  y  sobreseguro  al  antedicho 
sacristán;  segundo,  que  yéndose  á  hacer  vida  común  la 
viuda  al  día  siguiente  de  la  muerte  de  su  marido  con 
Sebastianico,  induce  á  suponerla  cómplice  del  precipi- 
tado crimen.  De  todo  lo  cual,  y  por  consecuencia,  re- 
sulta: que  los  dos  en  mancomún  son  prudencialmente 
responsables  del  susodicho  alevoso  asesinato,  y  por  lo 
tanto  debe  prendérseles  y  hacérseles  proceso  en  perse- 
cución del  crimen,  del  cual  es  cuerpo  del  delito  el  ca- 
dáver del  dicho  sacristán.  Ahora  bien,  señor;  yo,  que 
seguía  de  cerca  á  los  presuntos  criminales,  que  los  vi- 
gilaba y  los  espiaba,  habiendo  sabido  adonde  habían 
concurrido  esta  noche,  tomé  mis  precauciones  y  mis 
medidas  para  reducirlos  á  prisión,  harto  ajeno  de  que 
al  pretender  cogerlos  había  de  encontrarme  con  vues  - 
majestad. 
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— ¿De  manera  que, — dijo  el  Rey, — esa  doña  Elvira 
no  es  una  dama  noble  y  honrada  que  sucumbía  á  la 
tentación  de  ser  mi  manceba,  sino  una  mujer  perdi- 
da, concubina  adúltera  de  Sebastianico,  y  cómplice 
presunta  con  él  del  asesinato  de  su  marido  el  sacristán 
de  Santa  María? 

— Así  resulta  de  mis  informes,  señor. 

— ¿Y  decís  que  esta  noche,  á  causa  de  estar  yo  mez- 
clado en  el  lance,  no  puede  prendérseles? 

— Es  necesario  ante  todo,  mirando  á  altísimas  con- 
veniencias, salvar  el  decoro  de  vuestra  majestad;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  esos  dos  criminales  no  están 
ya  virtualmente  presos ,  y  que  pasado  algún  tiempo  no 
se  les  prenda  de  hecho.  La  justicia  tiene  el  ojo  sobre 
ellos  y  no  perderá  su  pista. 

— Haced,  pues,  lo  que  mejor  os  parezca,  Alcalde,  6 
id  viendo  cual  recompensa  queréis  por  vuestra  gran 
virtud  y  vuestros  altos  servicios. 

— Sea  mi  recompensa, — exclamó  el  Alcalde, — el 
aprecio  y  la  estimación  del  Rey,  y  que  por  mi  ejem- 
plo el  Rey  vea  que  si  hay  infames  ministros  de  justicia 
que  por  interés  ó  por  miedo  prevarican ,  hay  también 
otros  que  ante  nada  se  doblegan  y  que  provocan  el 
rayo  mirando  á  Dios,  á  la  justicia,  á  su  conciencia. 

— Pues  juro  á  Dios  que  no  solamente  soy  vuestro 
amigo,  sino  que  os  admiro.  Alcalde,  y  que  en  mi  co- 
razón os  pongo  al  lado  de  ese  buen  Corregidor  de  Al- 
magro; pero  puesto  que  ya  lo  hemos  hablado  todo, 
veamos  lo  que  se  hace. 
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— jQué  se  ha  de  hacer  sino  que  yo  acompañe  á  vues- 
tra majestad  solo,  por  interés  del  secreto  y  le  deje  á 
salvo  en  su  real  alcázar?. 

—Pues  cuanto  antes,  Alcalde,  cuanto  antes, — dijo 
el  Rey,  á  quien  importaba  sobre  todo  salir  de  aquel 
atolladero. 

— Encúbrase,  pues,  vuestra  majestad,  y  sígame, — 
dijo  el  Alcalde. 

El  Rey  se  echó  el  sombrero  á  los  ojos,  se  rebozó 
hasta  el  sombrero  y  siguió  á  don  Nicanor,  que  un  cuar- 
to de  hora  después  le  vió  entrar  sano  y  salvo  en  el  al- 
cázar por  el  postigo  de  los  Infantes. 


CAPÍTULO  XIX 


Be  cómo  el  Corregidor  de  Almagro  hizo  conocer  casi  intencionAda» 
mente  al  Alcalde  de  casa  y  córte  que  casi  casi  habla  trabajado 
para  el  obispo. 


El  Alcalde  se  volvió  á  la  calle  de  los  Mancebos, 
donde  guardados  por  sus  alguaciles  y  bajo  la  vigilancia 
de  su  escribano,  estaban  los  presos  en  la  misma  casa 
de  la  doña  Agueda. 

El  reconocimiento  no  se  había  hecho  por  completo 
cuando  sobrevino  el  ruido  del  tumulto  de  la  riña. 

El  Alcalde,  para  poder  perseguir  los  delitos  que 
pudieran  perseguirse  sin  que  en  ellos  se  viera  envuelto 
el  Rey,  completó  aquel  conocimiento;  y  habiendo  en- 
contrado el  sobradillo  por  cuya  lucana  habían  pasado  á 
un  tejado  correspondiente  al  corral  de  la  casa  inmedia- 
ta, y  habiendo  pasado  á  aquel  tejado  y  habiendo  en- 
contrado la  escalera  puesta  á  él,  habían  bajado  al  ca- 
xral. 
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Se  habían  encontrado  con  un  muerto  y  una  semi- 
muerta, y  con  un  vivo  que  alborotaba  por  cierto. 

El  muerto  era  el  uno  de  los  mastines. 

La  semimuerta  la  bruja  doña  Agueda. 

El  alborotador,  el  otro  mastín  que  atirantaba  la 
cadena  á  que  le  había  sujetado  su  amo. 

Procediendo  el  reconocimiento ,  se  encontró  que  el 
mastín  tenía  un  tiro  entre  los  dos  ojos;  que  la  doña 
Agueda  tenía  completamente  rota  la  pierna  derecha  de 
otro  tiro,  abierta  la  cabeza  y  atarazados  horriblemente 
el  cuerpo  y  el  semblante. 

— Pero  estas  malditas, — dijo  el  escribano, — tienen 
siete  vidas  como  los  gatos. 

— Trasládesele  á  su  casa, — dijo  el  Alcalde. 

La  bruja,  puesta  en  un  colchón  que  se  tomó  de  la 
casa  en  cuyo  corral  se  encontraba ,  fué  trasladada  á  su 
casa. 

El  Alcalde  tomó  declaración  á  la  familia  que  vivía 
en  la  casa  donde  había  sido  encontrada  doña  Agueda  ^ 
y  se  convenció  de  que  nada  absolutamente  sabían  acer- 
ca del  Rey. 

El  Alcalde  se  trasladó  á  la  casa  de  doña  Agueda» 
Hizo  reunir  á  todos  los  presos  en  un  cuarto,  inclu- 
sos Sebastianico  y  doña  Elvira,  y  les  dijo: 

— Vosotros  todos  sabéis  que  el  Rey  ha  sido  en- 
contrado en  un  mal  paso  por  la  justicia;  gracias  á 
esto,  y  para  que  el  nombre  de  su  majestad  no  salga  en 
un  proceso,  os  veis  libres  de  la  pena  de  horca  que  á 
todos  alcanzaba  por  resistencia  á  la  justicia  ó  eompli- 
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€idad  en  este  delito.  Así,  pues,  yo  os  apercibo  para 
que  dando  gracias  á  Dios  de  la  casualidad  que  os  libra 
de  morir  de  mala  muerte  guardéis  un  profundísimo 
secreto;  los  muertos  no  hablarán  ni  las  familias  de  los 
muertos  saben  que  su  majestad  estaba  entre  vosotros. 
Estas  familias  serán  suficientemente  indemnizadas;  los 
heridos  que  han  sido  llevados  presos  al  hospital  serán 
también  amonestados  para  que  guarden  el  más  pro- 
fudo  secreto,  puestos  en  libertad  6  indemnizados  á  su 
vez. 

El  Alcalde  continuó  apretándoles  bien  las  clavijas 
j  metiéndoles  el  pavor  en  el  corazón. 

Los  soltó  á  todos ,  incluso  Sebastianico  y  doña  El  - 
vira,  y  luego  encerrado  con  los  alguaciles  les  apretó 
para  que  guardasen  el  secreto;  y  lo  mismo  hizo  respec- 
to á  los  presos  que  en  el  hospital  estaban,  á  los  que 
dejó  en  libertad.  El  Alcalde,  según  lo  había  prometido 
al  Rey,  y  como  era  conveniente  y  necesario,  echó 
tierra  al  negocio. 

Se  volvió  á  su  casa,  despidió  á  su  ronda  y  á  su  es- 
cribano, y  poco  después  salió  solo  y  se  fué  á  la  calle 
del  Sacramento,  casa  de  Damián  Vadillo,  en  busca  del 
Corregidor  de  Almagro. 

Este  le  esperaba,  y  esperándole  se  entretenía  em 
leer  el  Flos  Sanctorum;  pero  lo  leía  maquinalmente 
porque  su  pensamiento  estaba  en  sus  cosas  y  en  sus 
apuros  y  en  sus  dudas  y  en  sus  temores. 

Podía  decirse  que  en  lo  que  más  pensaba  era  en 
doña  Constanza,  y  en  aquel  pensamiento  que  tanto  ha- 
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bia  deseado,  que  taato  deseaba  j  que  tan  terrible  le 
parecía. 

Cuanto  más  quería  quitarse  de  encima  los  recelos, 
más  los  recelos  le  acosaban,  más  le  aturdían,  más  le 
embrollaban  y  más  entorpecían  su  inteligencia . 

Se  sentín  esclavo  de  doña  ÜDnstanza,  y  apuraba 
respecto  á  ella  el  tormento  de  la  duda ,  tormento  de 
que  no  puede  hacerse  bien  cargo  sino  aquel  que  lo  ha 
sufrido. 

Don  Ginés  estaba  calenturiento . 

Un  criado  velaba  también  para  avisar  al  Corregi- 
dor si  sobrevenía  alguien  buscándole. 

El  Corregidor  había  tenido  por  indudable  que  en  el 
momento  en  que  el  Alcalde  de  casa  y  córte  concluyese 
la  empresa  en  que  se  había  metido,  cumpliendo  con  su 
obligación,  iría  á  manifestarle  el  resultado. 

Don  Nicanor,  pues,  fué  introducido  en  el  momento 
en  que  llegó. 

Don  Grinés,  cerró  el  Flos  Sanctorum,  se  levantó, 
salió  al  encuentro  de  don  Nicanor,  le  estrechó  la  ma- 
no, y  le  dijo: 

— Venid,  sentaos  y  contadme. 
— El  juicio  final,  señor  don  Ginés, — exclamó  don 
Nicanor; — ni  aun  en  sueños  había  yo  creído  pudiese 
llegar  un  caso  en  que  me  viese  yo  obligado  á  hacer  y 
decir  lo  que  he  hecho  y  lo  que  he  dicho.  ¡Qué  Rey, 
señor,  qué  Rey!  Me  espanto  cuando  veo  que  según  lo 
que  en  el  Rey  he  visto  es  necesario  considerar  al  Rey 
como  un  hombre  cualquiera. 
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— IjO  mismo  me  acontece  á  mí, — dijo  don  Ginés; — 
á  mí  no  me  cabía  en  la  cabeza  que  un  Rey  pudiera  in- 
currir en  debilidades  tales  como  las  en  que  ha  incurrí  - 
do  el  Rey  Duestro  señor. 

—  Que  el  hombrees  imperfecto,— dijo  don  Nica- 
nor,— no  podemos  dudarlo  nosotros  los  jueces,  que  te- 
nemos en  nuestras  manos,  siempre  ensangrentado  y 
palpitante,  el  corazón  humano. 

Y  el  Alcalde  refirió  en  seguida  todo  lo  que  había 
acontecido  á  don  Ginés. 

—  Pues  me  alegro, — dijo  éste, — en  primer  lugar, 
porque  le  hemos  encontrado  las  mataduras  al  Rey,  y 
sábeme s  lo  que  pedemos  influir  sobre  su  ánimo  en  fa- 
Tor,  en  cuanto  sea  posible  de  la  justicia  y  del  buen 
gobierno.  Creo  que  habéis  obrado  prudentemente  en 
amonestar  á  todos  los  presos  para  que  guarden  el  se 
creto  y  en  dejarlos  libres.  En  cuanto  á  ese  Sebastiani- 
co  y  esa  doña  Ehira,  creo  bien  que  antes  de  mucho 
Yos  les  habréis  echado  mano  y  habréis  ejercitado  con- 
tra ellos  el  derecho  que  la  justicia  os  concede. 

—No  han  de  plisar  ocho  días,  yo  os  lo  aseguro,  sin 
que  los  reduzca  á  prisión, — dijo  el  Alcalde  de  casa  y 
córte. 

—Tengo  para  mí, — diio  el  Corregidor  de  Alma- 
gro,- aunque  solo  la  he  visto  de  noche,  que  esa  doña 
Elvira  es  una  hermosísima  manceba,  dotada  de  todas 
las  tentaciones  que  Satanás  puede  poner  en  una  mujer. 

—Os  confieso, — dijo  don  Nicanor,— que  la  tal  bri- 
bona  es  una  de  esas  hermosuras  que  se  ven  raramente. 
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— Pues  antójaseme, — dijo  el  Corregidor, — que  no 
sois  vos  ni  nadie  el  que  hace  proceso,  no  digo  yo  á  la 
doña  Elvira,  pero  ni  tampoco  á  Sebastianico. 

— Pues  qué,  ¿creéis  vos  que  el  Rey  proteja  á  esos 
dos  infames? 

— Creo,  don  Nicanor,  que  en  lo  tocante  al  capítulo 
de  la  lascivia  no  hay  en  el  Rey  enmieuda  posible. 

— Pero  ¿cómo  puede  perdonar  el  Rey  á  ese  Sebas- 
tianico el  que  haya  querido  acomodar  con  ól  una  man- 
ceba suya? 

— Pues  qué,  po  lo  hacía  esto  el  Conde -Duque?  ¿no 
lo  sabía  el  Rey?  ¿no  lo  consentía?  ¿no  se  hacía  el  igno- 
rante y  continuaba  favoreciendo  al  infame  que  de  tal 
manera  se  burlaba  de  él? 

— Pero  ¿cómo  puede  el  Rey  mirar  sin  repugnancia  y 
aun  sin  recelo  á  una  tal  y  tan  imperdonable  delincuen- 
te, que  despuás  de  una  vida  desordenada  tiende  ase- 
chanzas á  su  marido,  ó  por  lo  menos  no  rehusa  indig- 
nada y  horrorizada  y  aun  arroja  á  la  justicia  al  que  á 
su  marido  ha  matado  de  una  manera  alevosa? 

—El  Rey  no  ve  más  que  la  hermosura.  Os  digo  y  os 
repito  que  el  Rey  es  cosa  perdida. 

— ¿Pues  no  decíais  que  os  alegrabais  de  lo  que  había 
acontecido? 

— Porque  asi  escarmentará  el  Rey. 

— Ese  es  otro  asunto, 

—El  Rey  se  hará  más  cauto  y  no  confiará  tanto  en 
los  que  tiene  al  lado.  Además  os  habéis  hecho  dos  ene- 
migos en  Sebastianico  y  en  doña  Elvira,  y  si  no  andáis 
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muy  listo  OS  encontrareis  con  que  nada  podréis  hacer 
contra  ninguno  de  los  dos,  porque  al  Rey  le  importan 
los  bajos  servicios  de  Sebastianico  y  no  sabrá  pasarse 
sin  la  hermosura  de  doña  Elvira.  Como  tengo  la  segu* 
ridad  de  que  su  majestad  para  libertarse  de  vos  hará 
se  os  libre  on  nombramiento  de  oidor  de  Chancillería, 
08  aconsejo  le  recibáis  y  os  salgáis  de  la  córfee  para 
servir  vuestro  nuevo  oficio,  con  la  intención  firme  de 
no  volver  á  ella. 

— Pues  ¡vive  Dios! — exclamó  don  Nicanor, — que  á 
mí  esos  dos  asesinos  no  se  me  escapan;  vigilados  los 
tengo,  y  antes  de  que  el  Rey  pueda  proveer  en  mí  el 
oficio  de  oidor  en  una  de  sus  reales  Ohancillerías,  pren^ 
do,  y  tal  vez  esta  misma  noche,  á  ese  Sebastianico  y  á 
esa  doña  Elvira,  los  pongo  incontinenti  en  el  potro, 
les  arrancó  la  confesión  de  su  crimen  y  en  cuatro  horas 
les  sentencio,  y  venga  después  lo  que  viniere;  que  si 
después  de  lo  que  me  habéis  advertido  yo  anduviera 
moroso,  reo  sería  de  prevaricación.  Por  lo  tanto,  y 
porque  con  lo  que  me  habéis  dicho  no  me  lleg.a  la  ca- 
misa al  cuerpo,  con  vuestra  vénia  me  retiro,  que  no  ha 
de  passruna  hora  sin  que  esos  dos  estén  presos. 

—Bien  haréis  en  ello,— dijo  el  Corregidor;— y  por 
lo  tanto,  aunque  vuestra  compañía  me  es  gratísima,  no 
os  detengo;  y  si  no  me  brindo  á  acompañaros  y  á  ayu- 
daros, es  porque  yo  no  tengo  competencia  alguna. 

— Descuidad, — dijo  don  Nicanor, — que  ya  se  hará 
todo  lo  que  sea  necesario  hacer,  y  después  aunque  el 
Rey  me  nombre  gran  tamberlán  de  Persia. 
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Don  Ginés  aeompañó  no  menos  que  hasta  la  puer- 
ta de  la  calle  á  don  Nicanor;  mandó  á  un  criado  para 
que  le  acompañase,  y  se  volvió  para  su  cuarto  mur- 
murando: 

—  Se  hace  lo  que  se  puede  hacer,  se  procura  apar- 
tar al  Rey  de  todas  estas  indignidades;  pero  se  me 
figura  que  don  Nicanor,  por  mucho  que  azuce  á  los 
galgos,  no  conseguirá  que  éstos  cojan  la  liebre.  En  fin, 
yo  no  he  podido  hacer  más.  Y  bien,  cáreme  yo  con 
mi  doña  Constanza,  apárteme  de  estos  enredos  que  no 
puedo  desenmarañar,  y  á  Almagro  con  nuestros  pobres 
huesos. 

Y  como  á  todo  esto  el  Corregidor  hubiese  llegado 
á  su  cuarto,  se  desnudó  y  se  recogió. 


CAPÍTULO  XX 


Be  las  extraordinarias  aventaras  porqae  pasó  el  Rey  y  de  como 
eneontró  nn  extraño  personaje  en  los  desvanes  de  su  alo&sar.p 


El  Rey  se  había  metido  por  la  comunicación  secre- 
ta en  su  cuarto  con  un  humor  de  todos  los  diablos  y 
con  una  cólera  sorda,  pero  resignado  á  la  aquiescencia 
respecto  al  Alcalde  de  casa  y  córte. 

— Nada,  nada, — pensaba; —ello  es  indispensable;  es 
necesario  que  yo  me  quite  de  encima  á  estos  dos  in- 
creíbles alcaldes;  caso  al  Corregidor  y  le  echo  á  Alma- 
gro, y  al  otro  Alcalde  le  envió  de  presidente  á  una  Sa- 
la de  la  Ohancillería  de  Méjico,  lejos,  muy  lejos,  ¿Quien 
resiste  á  estas  necias  majestades  de  la  justicia?  {Y  cómo 
se  empingorotan  y  agarrados  á  la  justicia  nos  azotan 
con  ella  el  rostro!  Señor,  Señor,  esto  es  que  yo  soy 
débil,  porque  yo  no  debía  dar  ocasión  á  estos  insopor- 
tables atrevimientos.  Mi  error  ha  estado  en  huir;  yo 
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he  debido  esperar  á  pie  firme  al  Alcalde  y  enviarle  en- 
horamala... ¿Y  esa  mujer?  ¡Oh,  qué  mujer,  Señor!... 
Estos  alcaldes  en  todas  partes  ven  delito;  tienen  el  vi- 
cio de  ver  los  delitos  en  los  demás;  á  la  fuerza,  en  el 
mero  hecho  de  hablar  un  hombre  con  un  Alcalde,  es 
ya  delincaente.  ¿En  quó  cabeza  cabe  que  una  dama  tan 
delicada,  de  una  tan  noble  hermosura,  sea  la  viuda  de  * 
un  sacristán,  y  á  más  de  esto  la  concubina  de  un  pel- 
gar  tal  como  Sebastianico?  ¿Qaé  méritos  ni  qué  exce- 
lencias puede  encontrar  en  una  tal  personilla  una  cria- 
tura tan  prodigiosa  como  doña  Elvira?  Nada,  nada;  es 
necesario  que  yo  evite  todo  género  de  disgustos  á  esa 
bella  señora;  basta  con  el  que  ha  sufrido,  bien  á  des- 
pecho mío. 

Como  se  ve,  doña  Elvira  se  había  apoderado  com- 
pletamente del  Rey,  ó  mejor  dicho,  el  Rey  la  había 
encontrado  tan  de  su  gusto,  que  acabó  por  cegarse  á  sí 
mismo  y  no  querer  ver  más  que  un  error  en  lo  que 
respecto  á  Sebastianico  y  á  doña  Elvira  le  había  dicho 
el  Alcalde  de  casa  y  córte. 

El  Rey,  que  estaba  ansioso  por  volver  á  ver  á  do- 
ña Elvira,  meditó. 

Habiendo  sido  tan  grave  lo  que  había  acontecido, 
Sebastianico,  suponiendo  que  el  Rey  podía  tener  nece- 
sidad de  hablarle,  estaría  esperándole  en  el  guarda- 
ropa. 

En  efecto,  no  se  engañaba. 

Cuando  buscó  allí  á  su  nuevo  confidente,  le  encon- 
tró. 
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— Señor, — le  dijo  Sebastianico, — yo  estoy  verdadera- 
mente espantado  de  lo  que  sucede;  y  en  cuanto  á  doña 
Elvira,  ahí  la  tengo  encerrada  en  un  cuarto  llorando 
que  se  escurre,  y  temiendo  que  el  aire  engendre  algua- 
ciles  que  la  prendan. 

El  Rey  no  quería  descender  al  terreno  de  las  ex- 
plicaciones, y  por  otra  parte  le  tardaba  el  ver  de  nuevo 
libremente  á  doña  Elvira. 

Pero  Sebastianico,  que  había  olido  la  tostada,  en- 
tró á  despecho  del  Rey  en  aquellas  explicaciones. 

—Señor,— dijo, — doña  Elvira  dice  que  no  verá  á 
vuestra  majestad,  porque  si  vuestra  majestad  se  la  pre 
senta  usando  de  su  poder  cerrará  los  ojos,  á  menos 
que  vuestra  majestad  no  la  prometa  castigar  á  ese  Al- 
calde de  casa  y  corte,  que  ha  cometido  la  grosería  y  la 
audacia  de  prenderla  como  si  ella  fuese  una  mujer  de 
poco  más  ó  menos. 

—Todo  eso  está  arreglado  ya,^ — dijo  el  Rey, — y  el 
mismo  Alcalde  ha  reconocido  su  error.  Sin  embargo,  y 
para  que  se  la  quite  todo  escozor  á  doña  Elvira,  vé  y 
dila  que  no  la  prenderá  ese  Alcalde,  porque  mañana  no 
Ferá  ya  Alcalde  de  casa  y  córte  de  mi  noble  villa  de 
Madrid. 

— ¡Ah,  señor,  y  cuánto  os  va  á  agradecer  doña  El- 
vira eso,  y  cuánto  por  eso  va  á  crecer  su  amor  por 
vuestra  majestad! 

— Anda,  anda,  y  dila  eso  de  mi  parte,  Sebastianico, 
y  no  tardes. 

A  poco  Sebastianico  volvió. 


—Doña  Elvira,  en  cuanto  entró  el  Rey,  se  arrojó  á 
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— Señor, — dijo, — doña  Elvira  espera  á  vuestra  ma- 
jestad con  impaciencia. 

Y  poniéndose  en  marcha  Sebastianico ,  condujo  al 
Rey  á  un  cuarto  inmediato  en  donde  doña  Elvira  había 
sido  ocultada  y  encerrada  por  Sebastianico. 

Este  se  eliminó  en  la  apariencia ,  pero  aunque  se 
habia  alejado  haciendo  resonar  sus  pasos  para  que  el 
Rey  creyese  que  se  había  ido,  volvió  silenciosamente 
de  puntillas,  se  pegó  á  la  puerta  y  se  puso  á  mirar  por 
el  ojo  de  la  cerradura. 

Tan  cierto  es  que  la  obstinación  de  la  incontinencia 
irreflexiva  conduce  á  las  situaciones  ridiculas  y  degra- 
dáintes. 

Doña  Elvira,  en  cuanto  entró  el  Rey,  re  arrojó  á 
sus  piés,  tentadora,  magnífica,  conmovida,  irresistible. 

Sabía  doña  Elvira  que  podía  atreverse  á  todo  res  - 
pdcto  al  Roy. 

— Da  aquí  no  me  levanto, — dijo, — si  vuestra  majes  • 
tad  no  me  da  su  real  palabra  de  que  me  perdonará  lo 
qie  tengo  que  confesarle. 

— Confesadme  que  me  amáis, — dijo  el  Rey  que  te- 
nía el  talento  de  las  evasivas, — y  con  esto  me  basta. 

— Pues  ¿cómo  no  he  de  amar  yo  con  toda  mi  alma  á 
vuestra  majestad  si  estoy  segura  de  que  de  vuestra  ma- 
jestad soy  amada? 

— ¿Segura  estáis  de  eso?— exclamó  el  Rey. 

— Como  si  me  lo  certificara  el  mismo  Dios,  ól  me 
perdone. 

— ¿Y si  tenéis  esa  saguridad,— dijo  Felipe  IV,  que 
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necesidad  tenéis  de  que  yo  os  perdone  ó  no? 

Doña  Elvira  tenia  una  gran  penetración  y  un  gran 
don  de  gentes. 

Sabia  producir  efecto  y  conocía  exactamente  el 
efecto  que  causaba. 

Q  uería  ocupar  una  posición  firme  para  con  el  Rey. 

— Tales  cosas  podéis  saber,  beñor,  por  mi  boca,  — 
dijo  doña  Elvira, — que  dejéis  de  amarme. 

— Eso  no  es  posible,— dijo  el  Rey,— por  jue  yo  es- 
toy viendo  en  vos  un  ángel. 

— Señor,— dijo  doña  Elvira, — yo  he  sido  muy  des- 
graciada; y  nunca  me  hubiera  traido  á  la  corte  la  se- 
ñora Duquesa  de  Mántua,  mi  señora;  que  en  Portugal 
me  hubiera  casado  y  no  me  hubiera  visto  en  Castilla  en 
los  tracces  en  que  me  he  visto  y  me  veo. 

— Si  habéis  sido  desgraciada,  yo  procuraré  haceros 
falíz, — dijo  el  Rey  procurando  siempre  escaparse,— y 
para  nada  tenéis  que  molestaros  y  afligiros  con  el  re- 
cuerdo de  vuestras  desgracias. 

Hay  que  advertir  que  doña  Elvira  lloraba  como  una 
Magdalena,  y  que  sus  lágrimas  caían,  sin  que  una  sola 
se  perdiese,  sobre  el  corazón  del  Rey, 

—Yo  no  seré  vuestra,  señor, — exclamó  doña  Elvi- 
ra,— os  lo  juro  por  mi  alma,  si  no  escucháis  todo  lo 
que  tengo  que  confesaros. 
El  Rey  se  resignó. 

Era  crédulo,  lo  que  hacia  que  á  toda  mujer  que  le 
agradaba  le  fuese  muy  fácil  engañarle. 
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Esto  lo  había  conocido  doña  Elvira  y  andaba  sobre- 
seguro. 

— Yo  era  una  inocente,  señor, — dijo, — cuando  vine 
á  la  córte  con  mi  señora  la  Duquesa  de  Mántua. 

No  había  amado  aún,  é  inexperta  y  sencilla,  caí  en 
los  brazos  de  un  hugier  de  vuestra  majestad. 

Puso  el  Rev  un  gesto  no  muy  afable  ni  satisfecho  y 
se  calló. 

Había  estado  á  punto  de  preguntar  quién  había 
sido  aquel  hugier  que  había  logrado  las  primicias. 

Era  claro  que  el  Rey  no  quería  saberlo. 

Pero  doña  Elvira  fué  implacable. 
— Ese  hugier, — dijo  doña  Elvira, — se  llamaba  y  se 
llama  Antón  Bueso. 

El  Rey  puso  cara  de  esfuco,  esa  cara  que  ponen  los 
reyes  cuando  no  se  atreven  á  hablar  y  con  la  cual  ex- 
presan cumplidísimamente  que  se  les  incomoda. 

Doña  Elvira  se  inquietó  muy  poco  por  esto. 

A  pesar  de  la  cara  de  estuco  de  su  majestad,  doña 
Elvira  continuó: 

— Antón  Bueso  se  hubiera  casado  conmigo  y  aun  se 
casaría  hoy  si  yo  quisiera,  si  no  se  hubiera  cruzado  un 
hombre  irresistible. 

Hizo  una  pausa  doña  Elvira,  pero  fué  inútil,  por- 
que el  Rey  no  aventuró  una  sola  pregunta. 

Demostraba  claro  que  doña  Elvira  le  hacía  tragar 
aquella  confidencia. 

Doña  Elvira  continuó  acreciendo  en  sus  lágrimas  y 
en  su  conmoción,  haciendo  sufrir  al  Rey, 
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— Aquel  hombre  era  el  Conde -Duque  de  Olivares. 

Las  inmóviles  mejillas  del  Rey  se  convulsionaron 
levemente  y  por  sus  ojos  pasó  algo  penoso. 

— El  Conde -Duque  fué  para  mí  infame, — continué 
doña  Elvira, — y  de  degraJación  en  degradación,  per-- 
dida  hasta  la  memoria  de  lo  que  yo  había  sido,  vine  á 
dar  en  mujer  iel  sacristán  de  Santa  María.  Mi  marido 
tenía  un  joven  amigo,  una  especie  de  picaro  demasiado 
experimentado  á  pesar  de  su  juventvd,  y  conoció  la 
desolación  de  mi  alma. 

Sebastianico,  que  escachaba  y  se  había  puesto  muy 
en  cuidado  desde  el  principio  de  la  audaz  revelación  de 
doña  Elvira,  se  echó  á  temblar. 

Sintió  una  insoportable  descomposición,  se  cubrió 
de  sudor  frío,  y  le  entró  no  sabemos  quó  picor,  que  te- 
nía mucho  de  candente,  en  la  garganta. 

Comprendía  claro  la  intención  de  su  Elvirita,  y  que 
no  se  detendría  ante  nada. 

El  Rey,  como  las  veces  anteriores,  no  se  aventuré 
á  preguntar  á  doña  Elvira  quién  era  aquel  picaro  jo- 
ven y  experimentado  que  había  sido  amigo  de  su  ma- 
rido. 

Su  semblante  se  hizo  más  glacial  y  más  inmóvil. 
Era  un  recurso  que  el  Rey  empleaba. 
Era  un  muro  que  se  oponía  á  las  revelaciones  de 
doña  Elvira. 

Pero  inútilmente. 

Aquellas  revelaciones  saltaban  por  encima  del 
maro. 
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— Aquel  hombre,  que  comprendió  que  yo  necesitaba 
consuelo,  era  vuestro  garzón  el  guardaropa  Sebastia- 
nico. 

Por  esta  vez  el  Re/  dijo: 

— Supongo  que  habremos  concluido  y  que  nada  más 
tendréis  que  decirme,  señora. 

— Por  el  contrario,  señor,  queda  lo  más  importante 
que  decir. 

— Podéis  muy  bien  excusaros  de  ello, — exclamó  el 
Rey; — yo  comprendo  demasiado  que  habéis  sido  una 
mártir;  vos  sois  realmente  una  criatura  que  ha  pasado 
por  todas  las  desgracias  sin  perder  la  virtud. 

— Vuestra  majestad  es  la  misma  sabiduría,  señor, 
pero  no  todos  tienen  la  sabiduría  de  vuestra  majestad, 
y  hay  malas  almas  que  murmuran... 

— Bien,  bien,  murmuraciones  en  que  yo  no  creo, — 
contestó  el  Rey  que  pretendía  escapar  todavía  de  algo. 

— Na  basta  qne  vos  no  las  creáis,  señor,  puede  creer- 
las la  justicia.  Se  dice  que  Sebastianico  por  celos  mató 
á  mi  marido  de  una  estocada  por  la  espalda. 
Sebastianico  no  esperó  á  oir  más. 
Creyó  que  todo  el  tiempo  que  íenía  por  delante  era 
poco  para  tomar  distancia,  y  se  escurrió,  se  largó  ha- 
cia las  caballerizas,  se  lanzó  en  la  calle  y  no  paró  de 
correr  hasta  llegar  al  barrio  de  Maravillas,  donde  lla- 
mó á  la  puerta  de  una  casa  de  la  apariencia  más  mise- 
rable del  mundo. 

Por  todo  el  camino  había  ido  murmurando  esta  sola 
cosa: 
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— ¡Que  la  mato,  que  la  mato,  iafame!  ¡Cascaras  con 
las  mujeres!  ¿y  quién  fía  en  ellas? 

Doña  Elvira  habia  continuado  entre  tanto  su  con- 
yarsación  con  el  Rey. 

Y  era  el  caso  que  el  Rey  y  doña  Elvira  estaban  en- 
cerrados, porque  Sebastianico  al  irse  habia  echado  la 
llave  por  servir  mejor  al  Rey  y  no  tener  que  darle  la 
llave  para  que  se  asegurase. 

En  su  precipitada  fuga  se  había  olvidado  de  fran- 
quear la  puerta,  y  ni  aun  hubiera  podido  hacerlo  si  se 
hubiera  aí*ordado,  porque  el  ruido  de  la  cerradura  hu- 
biera denunciado  su  presencia  intempestiva. 

— Señor,  señor, — dijo  doña  Elvira,-— es  muy  posi- 
ble que  Sebastianico  haya  dado  en  ese  crimen  porque 
Sebastianico  es  malo,  y  nada  había  obtenido  de  mí  más 
que  una  buena  amistad,  por  lo  que  estaba  rabiosamen- 
te encelado  contra  mi  mando.  Yo  no  digo  que  él  lo 
haya  hecho;  lo  que  digo,  afirmo  y  juro  es  que  háyalo 
hecho  él,  háyalo  hecho  otro,  yo  nada  tengo  que  ver 
con  ese  horrendo  crimen.  Yo  he  sido  una  víctima,  yo 
he  apurado  todas  las  desgracias;  y  tales  han  sido,  quo 
no  se  cómo  no  me  he  envejecido  á  pesar  de  mis  pocos 
años. 

El  Rey  empezó  á  respirar. 

A  lo  que  parecía  había  terminado  la  confesión  do 
doña  Elvira. 

No  podía  decirse  que  esta  confesión  no  habia  sido 
explícita. 

El  Rey  se  sentía  contrariado  por  una  parte,  y  por 
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otra  se  sobreponía  á  todo.  La  vigorosa  y  protaberaate 
hermosura  de  aquella  perdida  afectaba  de  tal  manera 
sus  sentidos,  y  era  tal  la  intemperante  corrupción  del 
Rey  que  se  sobreponía  á  todo. 

— Creo,  mi  hermosa  señora, — dijo  el  Rey, — que  ya 
roe  habéis  dicho  todo  lo  que  teníais  que  decirme,  y  me 
parece  también  que  comprendéis  que  yo  no  puedo  acu- 
«aros  de  nada;  ¿ni  cómo  he  de  acusaros  de  vuestras 
desgracias  que  os  hacen  más  y  más  querida,  más  y 
más  respetable  para  nní? 

Descendía  el  Rey  á  lo  bajo  de  la  adulación,  lleva- 
do de  la  mano  por  el  grosero  materialismo  de  sus  pro- 
pensiones. 

Su  soberbia  le  aconsejaba  exculpar  á  doña  Elvira 
para  dar  una  apariencia  de  dignidad  ásu  queridaje  con 
ella. 

—  ¡Ah,  señor,  qué  bueno,  qué  noble  y  que  justiciero 
sois!  ¡y  cómo  no  amaros,  cómo  no  sentirse  feliz  al  ver  • 
se  de  tai  manera  amada,  favorecida  y  honrada  por 
vuestra  majestad! 

— Dejad,  dejad  eso,  señora,— dijo  Felipe  IV, — y  ha- 
blemos de  nuestro  amor. 

— Excusadme,  señor,  yo  estoy  muy  conmovida, 
'  muy  perturbada;  yo  os  amo,  sí;  pero  este  es  un  amor 
demasiado  nuevo,  un  amor  que  me  asombra  y  que  me 
espanta,  porque  temo  que  me  esclavice,  y  me  defende  • 
ró  de  él  todo  cuanto  me  sea  posible. 

— ¿Os  habéis  propuesto  desasperarme,  señora? — ex- 
clamó el  Rey. 
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— No,  no;  pero  quiero,  necesito  satisfacer  mi  digni- 
dad. ¿Qué  pensaríais  de  mí  si  yo  admitiese  vuestro 
amor  cuando  por  la  primera  vez  hablamos,  cuando  yo 
iiu  tengD  prueba  alguna  de  que  vuestro  amor  sea  ver- 
dadero? 

— Exigidme  cuantas  pruebas  queráis. 

—En  primer  lugar, — dijo  doña  Elvira, — asegurad- 
me contra  la  acción  de  la  justicia. 

—Os  juro, — dijo  Felipe  IV,— que  el  Alcalde  de  casa 
y  córte  que  os  prendió  no  será  mañana  Alcalde  en  mi 
córte,  porque  pienso  enviarle  con  una  presilencia  de 
Sala  á  mi  real  Ohanciliería  de  Méjico;  así,  pues,  nada 
tenéis  que  temer  ni  Sebastianico  ni  vos. 

— ¡Oa,  oh! —exclamó  doña  Elvira,— es  necesario 
sujetar  ese  Sebastianico,  vos  no  le  conocéis.  Sebastia- 
nico ha  servide  ya  para  todo  lo  que  tenía  que  servir; 
y  si  vos  le  conserváis  en  vuestro  favor,  tal  vez  por 
respetos  á  mi,  no  solamente  os  engañáis,  sino  que  os 
exponéis.  Sebastianico  es  un  malvado,  un  bandido;  él 
ha  pretendido  engañaros  y  ma  ha  hecho  proposiciones 
infames. 

— Descuidad,— dijo  Felipe  IV;— Sebastianico  no  po-  « 
drá  hacer  ya  daño  á  nadie;  los  calabozos  de  mi  í'orta- 
ieza  de  Segovía  se  han  hecho  para  los  traidores.  ¡Oh! 
¿Conque  ese  miserable  os  había  hecho  proposiciones  in  - 
fames?  Sebastianico  se  perderá  y  el  Alcalde  dejará  de 
serlo. 

• — Pero  es  necesario  no  perder  tiempo,  uo  dar  lugar 
á  que  Sebastianico  se  aperciba  mientras  le  necesitemos. 
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— ¿Y  para  qué  nos  hace  falta  Sebastianico?— respoa  - 
dió. — Yo  sabré  bien  dónde  vivís,  y  para  ir  á  veros 
tengo  sobradamente  quien  me  acompañe;  por  lo  demás, 
como  yo  fio  en  vos,  porque  sois  la  mujer  más  hermosa 
que  he  conociido  y  que  más  ha  llenado  mis  deseos ,  se- 
ñora mía,  no  necesito  de  sus  servicios;  para  mí,  desde 
que  08  conozco,  haa  concluido  todas  las  mujeres;  no 
nos  hace,  pues  falta  ni  á  vos  ni  á  mí  para  nada  Sebas- 
tianico. 

— Eso  podrá  ser  muy  bien  mañana, — dijo  doña  El- 
vira;— pero  por  el  momento  ¿quién  me  sacará  de  aqui, 
dónde  viviré  hasta  que  vuestra  majestad  me  poDga  ca- 
sa? Sebastianico  me  trajo  y  me  escondió;  Sebastianico, 
pues,  debe  sacarme  de  mi  escondite;  y  ya  es  hora,  so- 
ñor,  yo  me  siento  mal,  estoy  muy  conmovida ;  el  es- 
fuerzo que  he  hecho  para  revelar  á  vuestra  majestad 
mis  desgracias  me  ha  impresionado  terriblemente;  yo 
suplico  á  vuestra  ma.jestad  llame  á  Sebastianico  para 
que  me  saque  de  aqui. 

Y  doña  Elvira  se  levantó. 

—¿Tan  pronto?— -exclamó  el  Rey  con  un  vivo  acen- 
to de  contrariedad. 

— Es  ja  muy  tarde,  señor,— dijo  doña  Elvira, — y 
no  quisiera  andar  á  deshoras  por  las  calles  de  Madrid. 

— ¿Os  había  bus3ado  casa  Sebastianico? — preguntó 
el  Rey. 

— Sí,  señor,  sí;  la  casa  donde  vuestra  majestad  me 
ha  visto  esta  noche,  y  que  al  fin  y  al  cabo  resultó  co- 
mo buscada  por  él;  mire  vuestra  majestad  el  apuro  en 


380 


BL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


que  nos  hemos  visto;  yo  me  extremezco  toiavía  de 
miedo,  creí  que  nos  mataban,  señor  mío.  Yo,  ¿qué  im- 
portaba yo?  pero  vuestra  majestad...  ¡A.h!  no  sabéis  lo 
que  yo  os  amo,  señor. 

— Pues  bien,  bien,— dijo  el  Rey, — por  esta  iioche, 
¿qué  posada  queréis  mejor  que  si  alcázar?  La  servi- 
dumbre se  ha  retirado,  doña  Elvira;  podéis  acompa- 
ñarme á  mi  cámara,  ¿no  deseáis  conocer  la  cámara  del 
Rey? 

—  ¡Ah!  no,  no,  señor,  tendría  miedo, — exclamó  do- 
ña Elvira.— Yo  os  lo  suplico,  señor;  no  me  neguéis 
esa  gracia;  llamad  á  Sebastianico,  que  me  lleve  encu- 
bierta á  una  de  las  buenas  posadas  que  hay  en  Madrid, 
donde  encubierta  permaneceré  hasta  que  vuestra  majes- 
tad me  ponga  casa.  ¡A.h!  no  me  neguéis  esa  gracia,  se- 
ñor; mirad  que  voy  á  creer  que  no  me  amáis;  yo  tiem- 
blo aquí,  me  parece  que  el  alcázar  va  á  denunciarme; 
solo  por  necesidad  he  venido  al  alcázar,  señor;  y  puesto 
que  he  dicho  ya  á  vuestra  majestad  todo  lo  que  tenía 
que  decirle,  espero  que  vuestra  majestad  me  libre  del 
cuidado  en  que  estoy  permaneciendo  aquí. 

— -Eso  no  pasa  de  ser  un  recelo  sin  fundamento, — 
—dijo  Felipe  IV;— donde  yo  estoy  nadie  entra  sin  que 
yo  le  llame. 

—  ¡Ah!  vos  no  me  amáis, — exclamó  doña  Elvira;  — 
vos  no  ^ois  galante,  vos  me  ofendéis  considerándome 
como  una  aventurera  despreciable. 

—  ¡Oh!  no  digáis  eso,  señora,— se  apresuró  á  ex- 
clamar el  Rey.  — ¿Qué  yo  os  considero  como  una  aven- 
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turesa  despreciable  y  ardo  en  vuestro  amor  y  en  tal 
precio  os  tengo  que  me  parecéis  un  imposible? 

— No  os  parece  mal, — c4jo  con  altivez  doña  Elvira, 
—porque  si  bien  me  enamoráis,  señor,  yo  no  puedo 
amar  á  qaien  pretenda  tener  otra  voluntad  que  la  mía; 
Rey  ó  mendigo,  el  hombre  á  quien  yo  ame  ha  de  ser 
mi  esclavo. 

El  Rey  se  inquietó. 

Doña  Elvira  le  estaba  dando  muestras  de  una  in- 
contrastable fuerza  de  carácter. 

Le  engañaban  las  mujeres  á  poco  que  le  enamora- 
sen, y  llegó  k  creer  que  se  exponía  á  perderlo  todo 
respecto  á  doña  Elvira  si  no  cedía  á  su  voluntad;  y  de 
tal  manera  le  impresionaba  la  espléndida  belleza  de 
doña  Elvira,  que  no  se  atrevió  á  replicar. 

Doña  Elvira  había  llegado  en  su  comedia  hasta  el 
punto  de  dejar  sentir  al  Rey  una  irritación  mal  conte- 
nida. 

—Tranquilizaos,  tranquilizaos,  señora,— dijo  Feli- 
pe IVj — y  en  mi  anterior  insistencia  no  veis  más  que 
el  exceso  de  mi  amor.  Pero  decidme;  si  yo  os  obedezco, 
si  me  someto  á  vuestra  voluntad,  ¿podré  esperar?... 

— ¡Oh!  mi  alma  es  vuestra,  señor;  y  estad  tranqui- 
lo, perfectamente  tranquilo;  mi  ambición  no  es  otra 
que  una  ambición  de  amor;  yo  no  me  entrometeré  ja- 
más en  la  política;  yo  no  os  pediré  mercedes  para  ven- 
derlas; yo  no  abusaré  jamás  de  vuestro  amor,  pero  en 
cuanto  al  amor,  seré  siempre  exigente,  y  si  me  ponéis 
en  el  caso  de  tener  celos,  terrible.  Yo  os  exigiré  tam- 
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poco  rompáis  antiguas  obligaciones,  pero  si  que  esas 
obligaciones  no  pasen  de  vuestra  protección.  Continuad 
protegiendo  á  la  Calderona;  pero  ved  que  yo  no  os 
parto  con  ella  ni  aun  con  la  Reina. 

Y  pareció  como  que  doña  Elvira  había  crecido  en 
estatura  al  decir  estas  palabras. 

El  Rey  la  miraba  asombrado  y  se  emponzoñaba 
más  y  más. 

— No,  no, — continuó  doña  Elvira, — vuestro  corazón 
no  lo  parto  con  nadie;  ó  todo  para  mí  ó  nada  comple- 
tamente para  mí;  en  cuanto  al  corazón,  yo  he  de  ser 
vuestra  amante,  vuestra  Reina,  vuestra  diosa,  vuestro 
todo;  os  quiero  leal,  obediente,  sumiso,  y  si  así  os  en- 
cuentro, tendré  la  seguridad  de  que  me  amáis  y  seré 
la  mujer  más  dichosa  de  la  tierra. 

— ¡Oh,  señora,  señora! — exclamó  el  Rey — vos  me 
volvéis  loco. 

— Oid  una  palabra  aún,-— dijo  doña  Elvira. — Yo  no 
anhelo  ni  riquezas  ni  palacios  ni  fausto;  yo  no  tengo 
más  que  corazón;  una  casita  alegre  con  un  bello  jardín, 
pero  modesta,  donde  yo  reciba  secretamente  á  vuestra 
majestad  todas  las  noches;  sí,  sí,  señor,  todas  las  no- 
ches; no  habrá  disculpa  que  baste  á  desenojarme  cuan- 
do me  faltéis.  ¡Oh!  y  mi  enojo  será  terrible.  ¿Qué  más 
queréis?  Yo  no  quiero  seros  gravosa;  yo  no  me  entre- 
meteré en  la  política,  yo  viviré  aislada  y  solitaria  para 
vos,  mi  casa  será  un  convento;  en  vez  de  galas  vestiré 
tocas;  yo  os  probaré,  en  fin,  que  no  os  amo  por  Rey 
sino  por  hombre;  y  si  yo  no  lo  hubiera  perdido  todo, 
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ni  aun  lo  necesario  para  vivir  os  pediría.  ¿Y  sabéis  que 
si  yo  me  dejase  ver.  si  concurriese  al  Prado  de  San 
Jerónimo,  ó  á  las  Huertas  de  Atocha,  vendrían  á  arro- 
jarse á  mis  piós  los  más  ricos  y  los  más  altos?  ¡Ah,  no, 
no!  Yo  he  podido  ser  desgraciada,  pero  no  me  he  ven- 
dido jamás.  ¿Y  á  quá  insistir  si  vos  sabéis  que  yo  po- 
dría exigiros  por  una  sola  mirada  la  mitad  de  vuestros 
reinos? 

Con  tal  seguridad,  con  tal  maestría  daba  suelta  á 
su  audacia  doña  Elvira,  que  el  Rey  se  sintió  absorbido 
por  ella.  ¿Cómo  dudar  de  la  grande  alma  de  aquella 
desinteresadísima  criatura?  ¿Cómo  dudar  de  que  ama- 
ba, no  al  Rey,  sino  al  hombre,  cuando  tan  poco 
«xigía? 

El  Rey  acabó  por  volverse  loco. 

Había  dado  en  buenas  manos. 

Doña  Elvira  aseguraba  su  posición  asombrando  á 
Felipe  IV,  que  estaba  acostumbrado  á  que  le  saqueasen 
sus  amigas,  á  que  se  mezclasen  en  todc,  á  que  le  com- 
prometiesen, á  que  le  diesen  ratos  infernales,  porque 
muchas  veces  caprichos  de  sus  queridas  habían  coloca  - 
do  en  verdaderos  conflictos  á  Felipe  IV. 

Todas,  excepto  María  Calderón;  pero  María  Calde  - 
rón  era  la  amante  de  casi  toda  su  vida;  había  sobre- 
venido el  hastío,  el  hastío  invencible,  y  no  quedaba 
más  que  una  profunda  amistad. 

Doña  Elvira  era  una  novedad,  y  una  novedad  mag- 
nífica; doña  Elvira  podía  abusar  y  no  abusaba;  doña 
Elvira,  pues,  era  un  ángel.  Y  era  que  doña  Elvira  no 
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veía  llegada  todavía  su  hora  y  la  preparaba;  era  qae 
doña  Elvira  comprendía  que,  saliéndose  de  la  vulgari  - 
dai,  llegando  hasta  lo  excéntrico,  haciéndose  una  di- 
ficultad para  el  Roj,  era  como  única nente  podía  fijarle, 
y  aun  así  de  una  manera  problemática. 

— Señor,— dijo  doña  Elvira,  ahora  sí  que  verdadera- 
mente he  dicho  lo  que  tenía  que  decir  á  vuestra  ma- 
jestad. Sedme,  pues,  obediente;  no  repliquéis,  llamad 
á  Sebastianico. 

El  Rey^  temeroso  de  irritar  á  doña  Elvira,  por 
más  que  se  violentaba  en  dejarla  ir,  fué  á  la  puerta  y 
llamó  con  la  mano;  pero  nadie  respondió,  nadie  se 
acercó. 

—¡Habrá  sido  ^.apáz  de  dormirse  ese  picaro! — dijo 
el  Rey. 

•Y  llamó  con  alguna  más  fuerza,  pero  sucadió  el 
mismo  silencio. 

—Indudablemente  dormido,  —exclamó  con  enojo  Fe- 
lipe IV. 

—No,  — dijo  doha  Elvira, —demasiadamente  des- 
pierto. 

— ¿Creéis  que  si  hubiera  oído  se  hubiera  atrevido  á 
no  acudir  á  mi  llamamiento? 

—Señor,— dijo  doña  Elvira, — Sebastianico  ha  oída 
lo  que  le  ha  bastado  para  ponerse  en  salvo;  yo  no  ha- 
bía pensado  en  esto;  pero  por  lo  que  sucede  comprendo 
que  Sebastianico  ha  estado  escuchando,  y  cuando  se  ha 
visto  en  peligro  ha  escapado. 

—¡Vive  Dios! —exclamó  elRey.  — Es  posible,  muy 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


385 


posible.  ¡Traidor!  ¡Ah,  no  tengo  al  laílo  de  mí  ni  una 
sola  persona  leal!  qué  hacemos  ahora? — añadió  el 
Rey  profundamente  alarmado  ó  inquieto. — Estamos 
encerrados;  las  cerraduras  de  las  puertas  del  alcázar 
son  fuertes,  están  embutidas  en  el  grueso  de  la  madera; 
yo  no  tengo  armas,  nada  con  qué  forzar  la  cerradura; 
no  es  posible  llamar;  además,  sería  inútil;  por  aquí  no 
se  queda  nadie,  los  centinelas  suizos  están  lejos,  no 
oirían;  ¡y  luego  dejarse  ver  en  esta  situación!  ¡Ah!  ¡la 
cabeza,  la  cabeza  de  ese  infame!  ¡no  se  me  escapará! 

— Lo  que  necesitamos,  señor, —-exclamó  verdadera- 
mente asustada  doña  Elvira, — es  escapar  nosotros. 

— Sí,  sí,— exclamó  el  Rey, — es  necesario  que  esca- 
pemos; pero  lY  cómo? 

— ¿Adónde  conduce  esa  puertecilla,  señor?— dijo  do- 
ña Elvira  señalando  una  estrecha  puerta  que  se  veía  en 
un  ángulo  y  que  estaba  entreabierta. 

—¡Ah! —exclamó  el  Rey,— yo  no  lo  se;  la  mayor 
parte  del  alcázar  me  es  desconocido. 

— Pues  bien,  probemos,  señor;  puede  ser  que  encon- 
tremos una  salida. 

— Sí,  sí,  probemos  á  la  desesperada,  —dijo  con  des- 
aliento el  Rey. 

Doña  Elvira  tomó  la  bujía  que  estaba  sobre  una 
mesa  y  se  dirigió  á  aquella  puertecilla. 
Apenas  la  empujó,  dijo  Felipe  IV: 

— Aquí  empieza  una  estrecha  escalera  de  caracol. 

— Pues  bien,  señor,  reconozcamos;  veamos  adonde 
conduce  esa  escalera. 

TOMO  II  49 


386 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Doña  Elvira  subió. 
Apenas  si  por  la  escalera  cabía. 
El  Rey,  que  era  corpulento,  se  sentía  también  es- 
trecho en  aquellas  escaleras. 
Eran  altas. 

Subieron  no  menos  de  cincuenta  peldaños,  j  al  fin 
se  encontraron  en  un  gran  desván  en  que  aparecían 
por  todas  partes  antiguos  muebles  del  alcázar. 

Las  telarañas  colgaban  en  festones,  y  había  el  pe- 
ligro de  que  la  luz  prendiese  en  ellas. 

— ¡Oh,  qué  sacrificio! — exclamó  doña  Elvira  repa- 
rando en  esta  circunstancia. — Esto  es  una  telaraña 
continua;  hay  que  romperla  para  .abrirse  camino  de 
manera  que  la  luz  no  pueda  prender;  y  á  mí  me  cau- 
san asco  y  miedo  las  telarañas;  me  parce  que  un  ara- 
ñón  va  á  bajar  por  ellas  y  me  va  á  comer. 

— ¡Aventura  del  diablo!— exclamó  el  Rey. 

— Y  bien,  señor,  el  peligro  de  incendiar  el  desván 
es  inminente;  á  este  desván  no  ha  debido  subirse  en 
muchos  años,  siento  las  telarañas  en  el  rostro,  y  ten- 
go que  proteger  la  luz  con  la  mano.  Mirad,  allá  hacia 
el  fondo  se  ve  algo  de  claridad;  es  la  luz  de  la  luna;  allí 
debe  haber  una  lucana;  voy  á  dejar  la  luz  en  la  subida 
de  las  escaleras,  esto  lo  más  seguro. 

— Haced  lo  que  queráis,  señora, — dijo  Felipe  IV,— y 
tened  presente  lo  que  me  costáis  para  conocer  cuanto 
os  amo;  por  nada  del  mundo  me  pondría  yo  en  esta 
situación. 

— Os  habréis  puesto  en  otras  tantas  peores  por  mujeres 
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indignas, — dijo  doña  Elvira, —que  esta  aventura  es 
muy  poca  prueba  para  mí. 

Y  volvió  de  lo  alto  de  las  escaleras  adonde  había 
ido  para  dejar  allí  la  luz. 

— Dadme  la  mano,  señora, — dijo  doña  Elvira; — creo 
que  yo  seré  menos  torpe  que  vos;  no  tengáis  cuidado, 
que  por  donde  yo  os  lleve  ya  habré  notado  que  no  hay 
tropiezo.  Vámonos  hácia  aquella  claridad. 

Pero  doña  Elvira  había  contado  demasiado  ligera- 
mente con  poder  avanzar  en  línea  recta  hacia  aquel 
punto  donde  se  dejaba  ver  el  luciente  reflejo  de  la 
luna. 

Empezó  á  andar  tanteando  el  suelo;  pero  muy 
pronto  sa  encontró  con  que  marchaba  sobre  un  arteso- 
nado,  y  que  de  trecho  en  trecho  había  una  viga  en  la 
<5ual  sin  duda  estaba  clavado  el  artesonado. 

—  ¡Oh,  Dios  mío!  —  exclamó  doña  Elvira. — Es  muy 
probable  que  los  viejos  artesonados  del  alcázar  no  pue- 
dan sostener  nuestro  peso. 

— ¿Qué  decís,  señora? — exclamó  el  Rey. 

— Venid,  venid,  señor;  poneos  sobre  esta  viga,  si- 
gámosla; afortunadamente  es  bastante  ancha  y  pode- 
mos mantenernos  en  equilibrio;  las  vigas  están  separa- 
das de  tal  manera  que  no  se  puede  saltar  de  la  una  á 
la  otra.  Veamos  si  podemos  volver  adonde  estábamos, 
señor;  será  mejor,  macho  mejor  que  llaméis  cuando 
sintamos  que  alguien  se  acerque;  «e  apaga  ia  luz,  lia- 
ceis  abrir  la  puerta,  y  sea  el  que  acuda  sol  iaio  ó  ser- 
vidor, os  guardará  el  secreto. 
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— ¡Todo  sea  por  Dios,  señora! — exclamó  Felipe,  IV^ 
que  estaba  dado  á  los  diablos. 

— Me  parece  que  os  permitís  enojaros,  don  Felipe, — 
exclamó  con  secatura  doña  Elvira; — pronto  sucumbís; 
la  primera  prueba  os  desencanta;  pues  bien,  me  ale- 
gro mucho,  yo  se  lo  que  debo  hacer. 

—  ¡Por  piedad,  por  piedad,  señora!  ¿Qué  tiene  que 
ver  con  el  grande  amor  que  os  tengo  el  que  me  con- 
traríe terriblemente  el  verme  perdido  en  un  desTán  de 
mi  alcázar,  obligado  á  tenerme  sobre  una  viga  como 
un  saltimbanqui  y  envolviéndome  en  telarañas? 

—Pues  todo  eso  y  más  merezco  yo, — contestó  llena 
de  soberbia  doña  Elvira. 

Había  tomado  completamente  respecto  al  Rey  la 
cuesta  arriba. 

— Induiablemente,  señora,  indudablemente;  vos  lo 
merecéis  todo:  yo  sería  capáz  de  bajar  con  el  Dante  á 
los  infiernos  como  bajó  Virgilio  por  veros  un  momento 
solo. 

— Entonces,  pues,  alegraos  de  estar  á  mi  lado. 

— Alégrome,  señora;  el  lugar  donde  vos  estéis  será 
siempre  para  mi  un  paraíso. 

— Así  os  quiero  enamorado  y  humilde. 
El  Rey  besó  la  mano  de  doña  Elvira. 

—Avancemos,  avancemos,  señor, — dijo  ésta.— Oui  • 
dad  de  no  inclínaj  os  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda; 
seguid  y  no  os  impacientéis  si  avanzamos  lentamente. 

— ¡Ab,  señora!  Con  tal  de  que  yo  pueda  volver  á  mi 
«cámara  al  amanecer,  después  de  haberos  dejado  á  buen 
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fecaudo,  me  parecerá  un  instante  todo  el  tiempo  que 
está  á  vuestro  lado,  aun  en  estas  tinieblas  en  que  no 
puedo  veros  los  lucientes  ojos. 

— Pues  es  verdad,— dijo  doña  Elvira,  estamos  com- 
pletamente en  tinieblas;  un  poco  antes  veia  yo  á  la  de  • 
recha  el  reflejo  de  la  luna;  á  la  izquierda  el  reflejo  de 
la  luz;  ahora  no  veo  nada.  ¡A.h!  esperad;  acabo  de  tro- 
pezar con  un  pie  derecho,  con  uno  de  los  piés  derechos 
que  sin  duda  sostienen  la  armadura.  ¡Señor,  señor, 
esto  es  desesperado!  nos  hemos  perdido  en  los  des- 
vanes. 

— Avanzad,  señora, — contestó  el  Rey. 

— Hay  que  dar  la  vuelta  á  este  madero  y  ganar  otra 
vez  la  viga.  No  pongáis  los  piés  en  el  artesonado,  se- 
ñor; pudierais  hundiros.  Yo  he  dado  la  vuelta,  dadla 

TOS. 

El  Rey  se  abrazó  al  madero,  giró,  ganó  con  el  pió 
derecho  la  viga,  luego  con  el  pié  izquierdo,  y  palpó 
para  encontrar  la  mano  de  doña  Elvira. 

La  encontró  al  fin. 

Continuaron  avanzando  lentamente. 

El  Rey  se  mareaba. 

Las  tinieblas  en  aquella  situación  de  equilibrio  le 
daban  vértigo. 

A  cada  momento  tenía  que  limpiarse  de  telarañas 
el  semblante. 

— ¡Oh,  esto  es  terrible!— exclamó  doña  Elvira — ¡Yo 
muero  de  horror!  ¡un  araña  acaba  de  pasar  por  mi 
garganta! 
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Y  había  en  efecto  en  la  voz  de  doña  Elvira  algo 
que  representaba  una  horrible  crispadura  de  todo  un 
Eer. 

Si  embargo,  esto  era  mentira;  ninguna  audáz  ara- 
ña se  había  atrevido  á  profanar  la  hermosa  garganta 
de  doña  Elvira. 

El  Rey  sintió  frío  hasta  en  los  huesos,  y  le  pare- 
ció que  todas  las  arañas  del  mundo  andaban  sobre  ól. 

— Decid,  decid  que  no  os  amo,  —exclamó  con  la  voz 
turbada  por  la  repugnancia  y  por  el  pavor. 

— Me  parece,  señor, — dijo  doña  Elvira,— :iue  para 
vos  es  muy  poca  cosa  esta  prueba;  me  parece  que  os 
chanceáis. 

' — También  la  desesperación  se  chancea,  hermosa 
mía. 

— ¡Vuelta  á  lo  desesperado! 

~¿Y  cómo  queréis  que  no  me  desespere  al  ver  que 
las  arañas  andan  por  vuestro  hermoso  cuerpo? 

—¡Ah,  señor,  ha  sido  un  momento  horrible ,  ha  de- 
bido ser  una  araña  como  una  nuez ;  de  seguro  me  ha 
dejado  picaduras  hechas  con  sus  patas  que  parecían  de 
Acero! 

— ¡Ah,  señora,  y  qué  amor  tan  duro  es  el  vuestro 
para  mí! — dijo  Felipe  IV. 

—A  causa  de  su  misma  violencia,  señor.  Pero  esta 
es  más  negra;  acabo  de  tropezar  con  una  pared,  ¡Dios 
mío!  Pero  esperad,  esperad;  á  la  derecha  hay  así  co- 
mo un  andén  de  tablas  sobre  las  vigas;  esto  es  un  ca- 
mino; por  aquí  sin  duda  se  va  á  alguna  puerta.  Espe- 
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rad,  avancemos  despacio,  voy  á  ir  palpando  la  pared. 
¡Ah! — añadió  á  poco, — UDa  puerta  y  entreabierta.  ¿No 
oís? 

—Sí,  oigo  un  ronquido  insistente,  —  exclamó  el 
Rey. 

-Lo  qua  demuestra  que  ahí  dentro  duerme  un  hom- 
bre. 

—Exactamente, — dijo  el  Rey. — ¿Pero  qué  hombre 
es  ese? 

— Alguno  de  la  servidumbre,  sin  duda, — contestó 
doña  Elvira, 

— Nadie  de  mi  servidumbre,  que  yo  sepa,  vive  en 
los  desvanes. 

— Pues  indudablemente,  señor,— dijo  doña  Elvira, 
— aquí  duerme  un  hombre. 

— ¿Y  qué  hacemos?  —exclamó  el  Rey. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer?  Despertar  á  ese  hombre, 
que  sin  duda  sab )  como  se  anda  por  I03  desvanes  y  los 
caminos  que  ha  para  salir  de  ellos;  él  puede  ser  que 
encuentre  algún  medio  para  que  vos  podáis  volver  á 
vuestra  cámara  y  yo  pueda  permanecer  oculta  hasta 
que  vos  dispongáis. 

— ¡Oh!  ¡descubrirnos  á  un  servidor! 

— No  creo  que  haya  otro  medio, — dijo  doña  Elvira. 
— Pero  yo  ignoro.,,  cualquiera  de  vuestros  servidores 
se  sentirá  feliz  por  haber  podido  haceros  un  servicio, 
y  guardará  el  secreto. 

'Y  bien,  señora,  ¿quién  ha  de  despertar  á  ese 
hombre? 
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— ¿Quién?  Yo, — contestó  doña  Elvira. 
Y  llamó  con  fuerza  á  la  puerta. 
Cesaron  los  ronquidos,  pero  no  contestó  nadie. 

—  ¡Eb!  buen  hombre,— dijo  dulcemente  doña  Elvi- 
ra,— haced  luz  si  podéis. 

— ¡Luz!  ¡luz!— exclamó  una  voz  ronca,  semisalvaje, 
terrible,  que  espantó  á  doña  Elvira.  Hace  diez  años 
que  no  tengo  yo  más  luz  de  noche  que  la  luz  de  la 
luna. 

— ¿Quién  sois? —  preguntó  trémula  de  miedo  doña 
Elvira. 

— Pasad,  pasad  de  largo,— dijo  aquel  hombre,— si 
no  queréis  que  os  suceda  una  desgracia. 
Felipe  IV  no  era  cobarde. 

Parecióle  extraña  aquella  aventura,  y  le  interesó 
por  lo  mismo. 

—  Qaien  quiera  que  seáis,— dijo,  —  obedeced  al 
Rey. 

— ¡Brava  ocurrencia!— contestó  aquel  hombre.— ¿El 
Rey  aquí?  ¡A.h,  diablo!  algún  galopín  de  cocina  que  se 
ha  perdido  en  los  desvanes  con  la  fregatíz  de  alguna 
dueña.  Pasad,  pasad  de  largo  y  no  digáis  á  nadie  que 
aquí  habéis  encontrado  á  un  hombre,  porque  si  vienen 
á  buscarme  podrán  suceder  desgracias. 

— ¿Conocéis  vos  al  Rey? — preguntó  Felipe  IV. 

— De  vista  sí,  pero  no  le  oído  hablar  jamás. 

—¿Y  no  tenéis  medio  de  guiarme  adonde  la  luz  de  la 
luna  08  deje  ver  mi  semblante? 

— Bien  creo,  señor,  que  sois  el  Rey, — contestó 
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aquel  hombre,  ya  humilde,— porque  habláis  como  solo 
puede  hablar  un  Rey. 

— Batonces,  pues,  obedeced. 

— Señor,  mi  lealtad  y  mi  respeto  no  me  permiten  ir 
con  vuestra  majestad  donde  la  luz  de  la  luna  deje  á 
vuestra  majestad  verme;  estoy  desnudo. 

—  ¡Poder  de  Dios! — exclamó  el  Rey.— ¿Qué  extra- 
ña aventura  es  ésta? 

Dieron  en  aquel  momento  las  dos  en  el  reloj  del 
alcázar. 

— Yo,  señor, — dijo  aquel  hombre, — he  pertenecido 
á  la  guardia  de  vuestra  majestad  en  la  compañía  es  • 
pañola. 

— ¿Y  por  qué  estáis  aquí? 

— Por  una  muerte. 

— ¿Muerte  contra  quién? 

— Contra  el  Alférez  Lebrija. 

—  ¡Poder  de  Dios! — exclamó  el  Rey,  que  como  to- 
dos los  reyes  tenía  una  gran  memoria.  — Pues  vos  sois 
entonces  don  Bernabé  Sedaño. 

—Sí,  señor,  sí, — respondió  don  Bernabé. 

— Vos  sois  un  viejo  y  valiente  soldado. 

— Sí,  señor,  sí;  falté  á  las  reales  ordenanzas  de 
vuestra  majestad;  falté  á  las  leyes,  pero  antes  el  Alférez 
Lebrija  había  faltado  contra  mí  á  todo  lo  que  puedo 
faltarse:  me  había  deshonrado  en  mi  esposa;  yo  degollé 
á  la  adúltera,  busqué  á  su  cómplice,  le  di  de  estocadas 
en  el  mismo  cuartel  de  la  guardia  española,  me  abrí 
paso  y  gané  la  inmunidad  del  alcázar.  Era  ya  de  no- 
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che;  ganó  la  escalera  de  Damas;  luego  una  escalera 
qiie  conducía  á  las  almenas,  y  me  metí  por  un  tragaluz 
en  los  desvanes.  No  he  vuelto  á  salir,  señor,  desde  en- 
tcüces,  ni  nadie  ha  subido  desde  entonces  por  aquí; 
lilis  vestidos  se  han  caído  á  pedazos  y  solo  conservo  mi 
espada  y  mi  daga. 

—Vuestro  indulto,  vuestro  perdón  completo  ¡vive 
Dios!  —exclamó  el  Rey,— que  no  hubierais  sufrido  más 
que  lo  que  habéis  sufrido  en  diez  años  de  galeras. 

—  ¡Oh,  señor!  Yo  he  estado  aquí  muchas  yeces  á  la 
muerte,  calenturiento,  agonizante,  aterido  por  el  frío, 
alimentado  por  animales  inmundos,  por  carne  cruda  de 
gato  y  rata. 

El  Rey  sintió  en  su  estómago  un  movimiento  pe- 
noso. 

— Mirad  lo  que  decís, — dijo  el  Rey, — que  eso  no  es 
creíble;  en  la  Indias  muchos  soldados  que  se  internaron 
y  se  olvi  iaron  de  llevar  sal  se  corrompieron  vivos. 

—Señor,  yo  he  arrancado  el  salitre  de  las  almenas 
dtl  alcázar. 

—Tenéis  vuestra  daga.  Sedaño,  según  decís. 

— Sí,  señor, ^ — contestó  Sedaño. 

— ¿Conocéis  sin  duda  los  desvanes? 

— Sí,  señor,  completamente. 

—¿Habéis  tropezado  alguna  vez  con  una  escalera  de 
caracol  que  va  á  parar  á  un  pequeño  aposento  perte- 
neciente á  mi  guardarropa? 

— Sí,  señor. 

—Pues  bien,  tomad  vuestra  daga,  id;  á  la  subida  de 
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las  escaleras  encontrareis  una  luz;  bajad  y  procurad 
abrir  sin  ruido,  por  medio  de  vuestra  daga,  la  puerta 
de  ese  aposente. 

— Yo  no  se,  señor, — dijo  respetuosamente  Sedaño, 
el  objeto  que  vuestra  majestad  ha  tenido  al  meterse  en 
los  desvanes;  pero  creo  bien  que  vuestra  majestad  se 
ha  extraviado ;  si  al  llegar  á  lo  alto  de  esas  escaleras 
vuestra  majestad,  en  vez  de  marchar  de  frente,  hubie- 
ra torcido  á  la  izquierda,  se  hubiera  encontrado  vues- 
tra majestad  con  otra  puerta,  que  por  un  pasadizo  con- 
duce á  las  almenas  del  adarve  que  va  á  apoyarse  en 
la  torre  del  Diablo. 

Sintió  un  penoso  estremecimiento  el  Rey,  porque 
la  torre  del  Diablo  le  recordó  á  doña  Violante. 

—Y  bien,  Sedaño,— dijo  el  Rey,  —¿podréis  condu- 
cirnos á  la  entrada  de  esas  escaleras  de  una  manera 
cóaioda? 

— Por  distinto  camino  del  que  ha  traído  vuestra  ma  - 
jestad. 

Sedaño  parecía  omitir  de  intento  y  por  respeto,  al 
hablar  con  el  Rey,  la  persona  que  le  acompañaba. 

— Pues  bien,  guiad, — dijo  el  Rey. 

— Será  necesario,  señor, —contestó  Sedaño, — que 
por  un  breve  espacio  me  de  la  mano  vuestra  majestad 
para  que  yo  le  guie. 

— Tened,— dijo  el  Rey. 

— ¿Me  permite  vuestra  majestad,— exclamó  conmo- 
vido Sedaño, — que  en  prueba  de  mi  lealtad  y  de  mi 
agradecimiento  bese  la  mano  á  vuestra  majestad? 
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— Sea, — dijo  el  Rey; — pero  abreviad,  Sedaño. 
El  soldado  besó  la  mano  al  Rey  y  le  dijo: 
— Marche  \uestra  majestad  sin  cuidado;  sobre  las 
vigas  hay  por  este  lugar  tres  tablas  que  hacen  un  ca- 
mino ancho. 

En  seguida  tiró  del  Rey. 

— Tened  mi  mano,  señora, — dijo  el  Rey  á  doña  El  • 
Tira. 

Esta  estaba  preocupada. 

Un  secreto  instinto  la  decía  que  el  encuentro  da 
aquel  hombre  podría  serle  muy  provechoso. 

A  poco  que  anduvieron,  Sedaño  torció  á  la  derecha. 
— Mire  vuestra  majestad  al  frente,  —dijo  Sedaño. 

El  Rey  miró,  y  al  fondo  de  las  tinieblas  vió  la  luz 
de  la  luna  que  penetraba  por  una  lucana. 

—  Hasta  allí  donde  da  la  luna, — dijo  Sedaco,— el 
camino  es  recto,  las  tres  tablas  sobre  las  vigas  conti- 
núan; vuestra  majestal  puede  avanzar  sin  mi  ayuda 
desde  aquí;  cuando  vuestra  majestad  salga  á  las  alme- 
nas, si  toma  á  la  derecha,  irá  á  parar  al  lugar  donde 
el  muro  se  apoya  en  la  torre  del  Diablo;  si  toma  por  la 
zquierda,  vuestra  majestad  llegará  al  lugar  en  que  se 
apoya  el  muro  en  la  torre  de  Pavía;  en  el  ángulo  hay 
una  puertecilla;  esa  puertecilla  es  la  entrada  de  un  es  - 
trecho callejón  que  conduce  á  la  subida  de  las  escaleras 
por  don  le  ha  llegado  á  los  desvanes  vuestra  majestad. 

— Muy  bien,  Sedaño,-— dijo  el  Rey; —ahora  id  y 
procurad  forzar  cuanto  antes  la  puerta,  pero  sin  hacer 
ruido. 
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— Descaide  vuestra  majestad. 
Sedaño  se  alejó. 

El  Rey  siguió  de  freute;  sólo  que  entonces,  á  pesar 
de  que  el  camino  era  recto  y  practicable,  le  llevaba  de 
la  mano  dona  Elvira. 

— ¿Será  esa  la  misma  lucana  que  veíamos  antes,  se- 
ñora?— preguntó  el  Rey. 

— No  lo  creo, — contestó  doña  Elvira; — esta  lucana 
es  mucho  mayor,  y  gracias  á  ella  empieza  á  llegar 
aquí  algo  de  claridad.  Ya  veo  las  tablas  sobre  que  mar- 
chamos. 

— ¿No  08  parece  muy  bizarra  la  aventuru  que  nos  ha 
acontecido? 

— Paréceme  que  tenéis,  ó  más  bien  que  tenemos, 
una  gran  fortuna,  señor. 

— Ese  pobre  Sedaño, — dijo  el  Rey,^ — trasciende  á 
leal  desde  una  legua.  Yo  no  le  conozco;  pero  recuer- 
do, sí,  que  hace  diez  años  el  Conde-Duque  me  dijo: 

— Ha  acontecido  un  escándalo  en  la  guardia  españo- 
la; el  soldado  Bernabé  Sedaño  ha  acometido  dentro  del 
cuartel  al  Alférez  Lebrija,  y  le  ha  acribillado  á  estoca- 
das con  tal  ensañamiento  y  tal  furor,  que  con  la  pri- 
mera hubiera  bastado;  para  matarle  ha  huido  acuchi- 
llando á  los  que  encontraba  al  paso;  se  le  ha  seguida 
sin  embargo  hasta  el  alcázar;  pero  sin  duda  se  ha  es- 
capado por  otra  puerta,  porque  en  el  alcázar  no  se  le 
encuentra;  en  su  casa  ha  aparecido  su  mujer  degolla- 
da. Este  hombre  debe  ser  ahorcado. 

Esto  pasó,  y  yo  no  he  conservado  de  ese  Sedaño 
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más  que  el  nombre  y  la  memoria  del  fatal  suceso. 

— Si  su  mujer  y  ese  Alférez  le  ofendieron,  tuvo  ra- 
zón. Pero  hénos  aquí  fuera  y  en  el  andón  de  las  al- 
menas. 

En  efecto,  habían  salido  á  un  adarve  muy  elevado 
del  alcázar  que  mirabi*  al  Campo  del  Moro  y  á  la 
Vega. 

A  la  derecha  se  veía  la  parte  superior  de  la  torre 
del  Diablo,  á  la  izquierda  la  parte  superior  de  la  torre 
de  Pavía. 

Por  allí  nunca  se  ponían  centinelas;  los  centinelas 
estaban  en  los  adarves  más  bajos. 

El  Rey  estaba  seguro  de  no  ser  sorprendido. 
— ¡Ay,  señor,— exclamó  doña  Elvira, — y  cómo  es- 
tamos de  telarañas  vuestra  majestad  y  yo!  Dejadme  que 
os  quite  las  que  pueda, 

—  Quitémosnoslas  mutuamente,  doña  Elvira, — dijo 
el  Rey. 

— ¡  Ah!  no,  no,  yo  no  puedo  dejarme  servir  por  vues- 
tra majestad. 

— ¡Qué  cruel  sois,  ni  aun  me  permitís  que  os  quite 
las  telarañas! 

— ¡Oh^  señor,  señor!  no  tanto;  pero  estaos  quieto, 
aquí  tenéis  todo  un  cortinaje. 

— Dejad,  dejad,  doña  Elvira,  que  las  telarañas  os 
dan  asco. 

— Qué  queréis,  señor;  mi  amor  arrostra  por  vuestra 
majestad  todos  los  sacrificios. 

— ¿Sabéis,  que  estáis  mortal  á  la  luz  de  la  luna? 
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—La  luz  de  la  luna  es  muy  lisonjera,  señor;  favore- 
ce mucho. 

—  Sigamos,  sigamos,  doña  Elvira;  lleguemos  á  la 
torre  de  Pavía,  á  ver  si  encontramos  alli  la  puertee! - 
Ha  de  que  nos  ha  hablado  Sedaño,  y  dejad  por  ahora 
las  telarañas.  ¡Ah!  hé  aquí  la  puerta;  Sedaño  conoce 
bien  las  alturas  de  palacio. 

— Ya  veis,  el  pobre  lleva  diez  años  de  vivir  escon- 
dido en  ellas. 

— Eso  da  muestras, — dijo  el  Rey, — de  una  gran  te- 
nacidad, de  una  gran  fuerza  de  voluntad  y  de  sufri- 
miento. 

— Ha  temido  sin  duda  aventurarse, — dijo  doña  El- 
vira,— procurando  escapar;  como  que  le  iba  en  ello  la 
cabeza. 

— Yo  creo, — dijo  el  Rey,  —que  en  esto  ha  habido 
mucho  de  desesperación;  tal  vez  amaba  con  toda  su 
alma  á  la  mujer  que  le  engañó;  tal  vez  se  ha  arrepen- 
tido y  se  ha  horrorizado  de  haberla  dado  muerte,  y  se 
ha  impuesto  una  terrible  penitencia. 

— Yo  creo  que  debéis  perdonarle. 

—Pues  por  supuesto, — dijo  El  Rey,— yo  le  perdo- 
no; es  más,  le  favorezco,  le  tomó  para  mí  y  le  conser- 
vo en  su  misterio;  ese  hombre  puede  serme  muy  útil, 
útilísimo;  yo  le  creo  bravo  y  leal,  y  á  juzgar  por  la 
voz  debe  ser  joven. 

— Paréceme  lo  mismo. 

— Esperad, — dijo  el  Rey; — me  parece  que  le  oigo 
que  se  acerca;  muy  pronto  ha  concluido. 
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En  efecto,  al  poco  espacio  se  oyó  k  voz  de  Sedaño 
que  decía  de  una  manera  contenida: 
— ¿Está  ahí  vuestra  majestad,  señor? 

—  Sí ,  —  contestó  el  Rey . 

—  Puede  avanzar  si  gusta  vuestra  majestad,— dijo 
Sedaño; — yo  no  avanzo,  porque  á  poco  que  avanzara, 
vuestra  majestad  vería  mi  desnudez;  permanezco,  pues, 
en  la  sombra,  que  para  el  efecto  es  un  vestido  tan  bue- 
no como  otro  cualquiera,  y  aun  mejor  que  muchos. 

El  Rey  avanzó. 

Uegó  con  doña  Elvira  á  las  escaleras  por  donde 
había  subido;  en  ellas  vió  la  luz. 
Junto  á  la  luz  había  una  llave. 
— Sedaño, — dijo  el  Rey. 

— Mándeme  vuestra  majestad, — contestó  Sedaño. 

— ¿Qué  llave  es  esa  que  unto  al  candelero  está? — 
preguntó  el  Rey. 

— La  de  la  puerta  del  aposento,  señor, — contestó 
Sedaño; — he  encontrado  medio  de  correr  el  fiador  sin 
estropear  en  lo  más  mínimo  ni  la  puerta  ni  la  cerradu- 
ra. La  llave  estaba  puesta  por  fuera ;  yo  la  he  cambia- 
do y  he  cerrado  por  dentro. 

— Habéis  cumplido  como  bueno,  Sedaño;  habéis  sa- 
cado al  Rey  de  un  grande  apuro;  estad  dispuesto  para 
servirme  esta  misma  noche;  poco  después  de  que  yo 
haya  bajado,  bajad  á  ese  aposento  y  esperad. 

—Muy  bien,  señor. 

— Vamos,  pues,  doña  Elvira, — dijo  el  Rey. 
Doña  Elvira  tomó  la  llave  y  la  bujía. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


401 


Descendieron. 

El  Rey,  cuando  hubieron  llegado  á  la  habitación 
inferior,  dijo  á  doña  Elvira: 

— Dacididamento,  señora,  ya  que  os  negáis  á  venir 
á  mi  cámara  no  podéis  dejar  de  venir  á  mi  guardaropa; 
es  necesario  poneros  en  salvo,  y  para  que  os  pongáis 
en  salvo  que  llevéis  uno  de  mis  trajes.  Vuestro  volu- 
men es  sobre  poco  más  ó  menos  igual  al  mío;  ¡pareja 
más  perfecta!  No,  no,  vos  no  podéis  salir  del  alcázar 
sin  manto  como  salisteis  de  aquella  casa  maldita,  y  cu- 
bierto vuestro  rico  traje  de  telarañas.  Es  necesario  que 
Sedaño  os  ponga  á  buen  recaudo. 

— Bien,  pasemos  á  vuestro  guardaropa,  señor. 

— Preciso  es  que  antes  reconozca  yo  si  está  libre  el 
camino,— dijo  el  Rey, — aunque  á  estas  horas  debe  es- 
tarlo; hacedme  la  merced  de  darme  la  bujía  y  de  abrir 
la  puerta. 

Doña  Elvira  obedeció. 

— Vuelvo  al  momento, — dijo  el  Rey. 

— En  efecto,  no  hay  nadie, — dijo  el  Rey  volviendo 
á  los  pocos  momentos. — Salid,  señora;  cerrad  la  puer- 
ta y  seguidme. 

Un  momento  después,  estaban  en  una  gran  cámara 
completamente  guarnecida  de  armarios  que  pertenecían 
al  guardaropa  del  Rey. 

El  Rey  abrió  uno  de  los  armarios  y  sacó  de  él  un 
traje  completo  de  caballero,  de  terciopelo  negro  con 
calzas  de  grana,  un  sombrero  sencillo  sin  pluma,  y  una 
capa. 

TOMO  IX  51 
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Además  de  esto  tomó  de  otro  armario  unas  botas 
altas  de  gamuza. 

■—Pueden  ser, — dijo  el  Rey, —estrechas  para  vues- 
tra pierna  y  grandes  para  vuestro  pié. 

— Allá  veremos,  señor, — dijo  doña  Elvira. 
— Esperad,  esperad  unos  momentos,  señora;  voy  á 
mi  cámara  á  proveerme  de  otra  bujía.  Perdonadme  si 
es  dejo  un  momento  á  escuras. 

El  Rey  volvió  á  poco  trayendo  otra  bujía  en  un 
candelero  de  plata. 

Puso  ambas  bujías  sobre  una  gran  mesa  redonda 
que  había  en  el  centro  y  buscó  otro  traje  completo  de 
hombre,  incluso  la  ropa  blanca. 

Puso  todas  las  prendas  en  la  capa,  hizo  un  envol- 
torio, y  dijo  á  doña  Elvira: 

— Bueno  será  que  cuando  vos  acabéis  de  vestiros, 
señora,  esté  ya  vestido  Sedaño;  hacedme  la  merced  de 
la  llave. 

Doña  Elvira  dió  la  llave  al  Rey,  que  tomó  uno  de 
los  candeleros  y  se  dirigió  al  aposento  donde  suponía 
debía  estar  Sedaño. 

El  Rey  tocó  á  la  puerta. 
— ¿Estáis  ahí? — preguntó. 
— Sí,  sí,  señor, — contestó  Sedaño. 
— Pues  bien  no  os  equivoquéis;  vengo  solo  é  impor- 
ta poco  que  el  Rey  vea  vuestra  desnudez. 
Y  á  aseguida  Felipe  IV  abrió. 
Apenas  entró  se  quedó  inmóvil  y  asombrado. 
Tenía  delante  de  sí  la  más  extraña  figura  del  mundo. 
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Era  un  hombre  de  aventajada  estatura,  casi  igual 
á  la  del  Rey. 

Representaba  como  de  treinta  y  cuatro  á  treinta  y 
seis  años. 

Tenía  los  cabellos  tan  largos  como  una  mujer, 
y  una  espesa  barba  negra  le  llegaba  hasta  la  cin- 
tura. 

Tenía  esa  palidez  mate,  esa  blancura  especial  que 
adquieren  los  hombres  que  han  vivido  mucho  tiempo 
fuera  de  la  acción  de  la  luz  del  día. 

Su  traje  consistía  únicamente  en  un  renegrido  co- 
leto de  ante  sin  mangas. 

Los  brazos  y  las  piernas  estaban  completamente 
desnudas. 

Dejaban  ver  una  gran  hermosura  de  formas  y  una 
blancura  de  mármol. 

La  frente,  las  cejas,  los  ojos,  la  nariz,  la  modelación 
úe  la  mejilla,  todo  era  hermoso,  pero  con  una  hermo- 
sura varonil. 

Tenia  ceñido  el  talabarte,  y  de  él  pendía  una  espa- 
da con  empuñadura  de  acero  semejante  á  la  que  usaba 
la  guardia  española. 

Se  suponía  que  á  la  espalda  llevaba  la  daga. 

Sedaño  no  tenía  señal  alguna  de  demacración. 

Parecía  bien  alimentado. 

Al  Rey,  al  reparar  en  esto  le  acometió  una  especie 
de  escalofrío  y  de  repugnancia,  pero  recordó  el  aUmen- 
to  con  que  se  sostenía  Sedaño. 

— Pues  no,  no,— dijo; — estáis  raro,  pero  no  indecen- 


404 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


te;  no  tenéis  desnudo  más  que  desde  la  mitad  del  mus- 
lo, las  piernas,  y  los  brazos  des  le  el  hombro. 
— Mi  coleto  ha  resistido. 

— Aquí  tenéis  un  traje  completo,  Sedaño,— dijo  el 
Rey,— vestíoslo;  entretanto  voy  á  extender  un  resguar- 
do para  vos;  es  necesario  que  esta  noche,  dentro  de 
muy  poco,  salgáis  del  alcázar. 

— Muy  bien,  señor. 

— Supongo  que  os  podréis  vestir  á  oscuras. 
—Ya  lo  creo,  señor. 

— Pues  procurad.  Sedaño,  estar  vestido  para  cuan- 
do yo  vuelva 

El  Rey  salió  y  cerró  la  puerta. 
Llevaba  consigo  cierto  escozor. 

— Me  parece,— dijo, — que  es  demasiado  buen  mozo 
y  gentil  este  hombre  para  que  no  se  pueda  tener  rece- 
lo poniéndole  al  lado  de  doña  Elvira.  Pero  ¡bah,  bah! 
doña  Elvira  me  ama,  me  ama  con  toda  su  alma;  es 
noble  y  altiva.  No  hay  que  acordarse  para  tomarlas  en 
cuenta  de  las  desgracias  que  la  han  sucedido.  Sebastia- 
nico  es  un  joven  muy  hermoso,  y  sin  embargo  ella  se 
ha  puesto  contra  el.  ¡Ah!  no,  no  hay  que  tener  re- 
celos. 

El  Rey  suspiró  porque  pasaba  en  aquel  momento 
por  delante  de  la  puerta  de  su  guardaropa,  donde  es- 
taba cambiando  de  traje  doña  Elvira. 

Continuó  y  llegó  á  su  cámara. 

Se  sentó  á  su  mesa,  tomó  un  papel  y  escribió  lo^ 
siguiente: 
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<E1  Rey. 

>Por  la  presente  mandamos  á  nuestros  ministros  de 
justicia  mayores  y  menores,  y  á  todos  nuestros  em- 
pleados y  vasallos  de  cualquier  cualidad  y  condición 
que  sean,  consideren  y  tengan  por  resguardado  por  Nos 
á  don  Bernabé  Sedaño,  antiguo  soldado  de  nuestra 
guardia  española,  sin  que  pueda  aducirse  para  pren- 
derle causa  alguna. 

>El  rey.» 

Armado  con  este  papel,  el  Rey  se  volvió  al  aposen- 
i;o  donde  Sedaño  estaba. 

Abrió  y  entró. 
— ¡Pardiez!  —  exclamó  el  Rey; — pues  cualquiera 
diría  que  habláis  empleado  dos  horas  de  tocador. 

Era  una  trasformación  completa. 

Tenía  delante  de  sí  un  gentil  caballero,  gallardo, 
hermoso,  en  la  fuerza  de  su  vida,  y  revelando  un  va- 
lor á  toda  prueba. 

— Yo  hago  las  cosas  muy  pronto,  señor, — contestó 
sonriendo  don  Bernabé,  que  tomó  la  bujía  de  la  mano 
del  Rey. 

— Enteraos  de  ese  papel.  Sedaño, — dijo  el  Rey, — y 
ved  si  con  él  os  atrevéis  á  salir  por  Madrid. 
Sedaño  leyó  el  papel. 

— No  solamente  me  atrevo  á  salir  de  noche,  señor, 
«ino  de  día,  y  de  ir  al  mismo  Mentidero;  no  digo  por 
^ta  inestimable  merced  que  vuestra  majestad  me  hace. 


406 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


que  mi  vida  es  de  vuestra  majestad,  señor,  porque  1©^ 
ha  sido  siempre. 

— Bien,  bien;  con  vuestra  lealtad  cuento,  Sedaño^ 
Veamos  ahora  si  por  la  otra  parte  se  han  dado  tanta 
prisa  como  vos. 

Y  el  Rey  salió  mucho  más  meditabundo. 

Le  parecía  ya  de  todo  punto  peligroso  don  Ber- 
nabé. 

Creía  que  doña  Elvira  no  podría  defenderse  de 
enamorarse  de  él,  y  no  confiaba  mucho  en  la  lealtad  de 
Sedaño  si  la  combatían  el  amor  y  la  hermosura  de  do- 
ña Elvira. 

Pero  ¿qué  hacer? 

Era  necesario  salir  del  atolladero. 

Acordóse  el  Rey  de  que  ni  don  Bercabó  ni  doña 
Elvira  tenían  dinero. 

El  Rey  no  le  tenía  tampoco. 

Había  que  disponer  de  una  de  las  alhajas  que  por 
usarla  caotidianamente  tenía  el  Rey  en  su  cámara. 

Se  fué  á  ella,  abrió  una  papelera  y  tomó  de  un 
guardajoyas  una  sortija  cuyo  diamante  valía  por  lo 
menos  dos  mil  ducados. 

Volvió  al  guardaropa,  y  allí  experimentó  una  nue- 
va y  más  punzante  sorpresa. 

Doña  Elvira  vestida  de  hombre  estaba  irresis- 
tible. 

Al  Rey  le  pareció  cien  veces  más  hermosa;  como 
que  las  calzas  de  grana  dejaban  ver  exactamente  los 
dmirables  contornos  de  su  pierna. 
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Doña  Elvira,  por  coquetería,  se  había  arrollado 
las  botas. 

El  Rey  experimentó  los  efectos  de  un  mareo 
denso. 

Le  pareció  que  si  peligroso  era  para  doña  Elvira 
don  Bernabé,  para  don  Bernabé  era  peligrosísima  El- 
vira. 

Había  que  apurar,  sin  embargo,  la  situación. 

— Seguidme,  seguidme,  señora, — dijo;— es  necesa- 
rio concluir,  que  salgáis  de  aquí  y  os  accmodeis;  ese 
hombre  está  ya  de  todo  punto  dispuesto. 

— ¡Ah,  señor,  señor! — exclamó  doña  Elvira; — no 
sabe  vuestra  majestad  cuanto  estimo  lo  que  por  mí  ña- 
C3,  y  cuanto  por  vuestra  majestad  ha  crecido  el  amor 
que  le  tenía;  no  se  puede  decir  que  se  ha  llegado  al 
como  de  las  cosas,  porque  siempre  hay  en  todo  un  más 
allá. 

— ¡A.h,  señora! — exclamó  Felipe  IV. — Pues  yo  creo 
que  no  se  puede  ir  más  allá  del  amor  que  os  tengo . 
Pero  vamos,  vamos,  que  mientras  no  estéis  fuera  del 
alcázar  no  me  llega  la  camisa  ^1  cuerpo. 

Y  condujo  á  doña  Elvira  hasta  el  aposento  donde 
estaba  don  Bernnbé. 

— Sedaño, — dijo  el  Rey, — hé  aquí  la  dama  que  es 
necesario  acompañéis,  acomodéis  y  sirváis;  yo  confio 
en  vuestra  lealtad;  sirviendo  á  esta  dama  me  servís; 
tomad  ahora,  yo  no  puedo  daros  dinero  porque  yo  no 
tengo  dinero  en  mi  cámara;  pero  os  doy  esta  alhaja 
para  que  podáis  dejarla  en  prenda  allí  donde  vayáis 
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á  parar  con  esta  señora,  que  confio  será  un  lugar 
digno. 

— Descuide  vuestra  majestad,  señor,  que  todavía 
tengo  yo  buenos  conocimientos  en  Madrid  que  no  de- 
ben de  haber  muerto,  j  no  faltará  á  esta  dama  un  lu- 
gar honrado  en  donde  habitar  hasta  que  vuestra  ma- 
jestad disponga. 

— Mañana,— dijo  el  Rey, — acabareis  de  arreglaros, 
y  vendréis  á  mi  audiencia  con  vuestro  antiguo  unifor- 
me de  la  guardia  española.  El  resguardo  que  de  mí  te- 
neis  os  amparará;  dadme  un  memorial,  y  pasado  ma- 
ñana volved  por  vuestro  perdón.  Continuareis  en  la 
guardia  española;  por  lo  demás,  mañana  á  la  no- 
che á  las  doce  en  punto  estaréis  esperándome,  bien 
apercibido,  en  el  postigo  de  los  tufantes;  ahora  se 
guidme. 

El  Rey  llevó  por  las  comunicaciones  secretas  has- 
ta el  salón  bajo,  que  estaba  junto  al  postigo  de  los  In- 
fantes, á  doña  Elvira  y  á  don  Bernabé,  y  éstos,  mer- 
ced al  santo  y  seña  que  el  Rey  les  dió,  se  hicieron 
abrir  el  postigo  y  salieron. 

El  Rey  se  volvió  á  su  cuarto,  recogió  el  mugriento 
coleto  de  don  Bernabé,  después  las  ropas  de  doña  El- 
vira, cambió,  por  último,  su  traje,  se  lavó,  y  el  traje 
que  se  había  quitado  cubierto  de  telarañas  lo  unió  á  la 
ropa  de  doña  Elvira  y  al  coleto  de  don  Bernabé;  hizo 
con  todo  un  lío,  se  lo  llevó  á  su  cámara  y  se  entretu- 
vo en  quemar  una  por  una  aquellas  prendas  en  la  chi  - 
menea. 
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Después  de  esto^  harto  mohiao  é  inquieto  por  la 
proximidad  en  que  habia  puesto  á  doña  Elvira  y  á  don 
Bernabé,  se  recogió. 

Entre  tanto,  doña  Elvira  y  don  Bernabé  avanza- 
ban casi  á  tientas  por  las  silenciosas,  oscuras  y  solita- 
rias callejuelas  del  cuartel  que  cerca  del  alcázar  ocu- 
paba el  espacio  que  hoy  es  plazuela  de  Oriente. 

El  misterio  cubría  las  aventuras  porque  había  pa- 
sada el  Rey  aquella  misma  noche  dentro  de  su  al- 
cázar. 
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CAPÍTULO  XXI 


Be  como  don  Bernabé  y  doña  Elvira  se  encontraron  con  mucha» 
cosas  que  no  esperaban. 


Para  doña  Elvira  había  acabado  por  hacerse  can- 
dente la  aventura;  no  había  podido  ver  sin  como  verse  ^ 
y  de  una  manera  profunda,  á  don  Bernabé. 

Doña  Elvira  no  sabía  explicarse  lo  que  por  ella 
pasaba;  aquello  era  completamente  para  ella  una  no- 
vedad; todo  consistía  en  que  á  primera  vista  don  Ber- 
nabé la  había  impresionado  como  no  la  había  impre- 
sionado jamás  hombre  alguno. 

El  amor  invade,  pero  no  se  deja  conocer  en  el  mo- 
mento; se  necesita  ponerle  en  la  piedra  de  toque  de  la 
comunicación,  del  trato,  ó  bien  de  la  dificultad. 

Doña  Elvira,  que  no  tenía  nada  que  perder,  se  aga- 
rró del  brazo  de  Sedaño  en  cuanto  estuvieron  fuera  del 
alcázar,  y  de  una  manera  tan  fácil,  y  aun  pudiéramos 
decir  que  tan  íntima,  que  al  sentir  la  incitante  morbi- 
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dez  y  la  frescura  de  aquel  brazo  torneado ,  don  Berna- 
bé no  pudo  menos  de  estremecerse  j  aún  de  asustarse, 
porque  era  leal  y  comprendió  que  tenía  al  lado  una 
tentación  á  la  cual  tal  vez  no  podría  rasistir. 

— ¡Oh,  qué  extrañas  cosas! — dijo  doña  Elvira. — 
Ansiaba  quedarme  sola  con  vos  para  preguntaros:  ¿quién 
puede  creer  que  habiendo  pasado  diez  años  escondido 
en  los  desvanes  parezcáis  tan  bien  portado  como  lo  pa- 
recéis? 

— ¡Ah,  señora^ — Jijo  Sedaño, ^ — que  nadie  sabe  adon- 
de puede  llevarle  la  necesidad  hasta  que  pasa  por  ella! 
Pero  repito  que  no  insistamos  en  esto,  vuestra  delica- 
deza se  resentiría. 

— Oid, — dijo  doña  Elvira, — dan  las  tres;  de  aquí  al 
amanecer  faltan  por  lo  menos  tres  horas  y  media;  en 
Madrid  hay  hosterías  que  se  abren  á  todas  horas,  y 
una  de  ellas  es  la  del  Ciervo  Azul,  en  el  Arenal.  ¿Que- 
réis que  vayamos  hacia  allá?  Allí  nos  aposentaremos  y 
allí  permaneceremos  hasta  que  el  señor  Rey  dis- 
ponga. 

Estas  últimas  palabras  el  señor  Rey  las  pronunci6 
con  un  marcado  hastío  doña  Elvira. 

Sedaño  volvió  á  estremecerse. 

Doña  Elvira  se  apoyaba  con  demasiada  indolencia 
en  su  brazo. 

— Sea  como  vos  queráis, — dijo  don  Bernabé, — pues  - 
to  que  su  majestad  me  ha  mandado  que  os  sirva;  pero 
permitidme  os  haga  una  observación.  En  una  hostería 
jública  podrían  extrañar  el  que  nos  viésemos  obliga- 
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dos  á  empeñar  una  alhaja  de  valor,  y  esto  podría  traer 
complicaciones. 

— ¿Y  quién  dice, — exclamó  doña  Elvira, — que  ten- 
gamos necesidad  de  empeñar  nada?  El  Rey  lo  ignora, 
pero  yo  tengo  dinero.  No  es  gran  cosa,  pero  con  cien 
doblones  de  ocho  podemos  contar. 

— Pues  entonces,  señora,— dijo  noblemente  don  Ber- 
nabé,— tomad  esta  sortija  y  devolvedla  al  Rey  cuando 
os  pareciere  oportuno. 

— ¡Devolver!...  ¿y  qué  es  devolver? — exclamó  doña 
Elvira. — Eso  sería  ofender  á  su  majestad. 

—  Guardadla  entonces,  señora, — dijo  don  Bernabé. 

— ¿Y  qué  queréis  que  haga  yo  de  una  sortija  de 
Jiombre?  — dijo  cariñosamente  doña  Elvira. — Tenedla 
para  vos  y  lucidla  en  memoria  mía;  todo  consiste  en 
que  cuando  hayáis  de  poneros  delante  del  Rey  os  la 
quitéis. 

Don  Bernabé  se  estremeció  más  poderosamente  que 
antes. 

Aquello  era  ya  demasiado  explícito. 

¿Qué  género  de  mujer  la  había  confiado  el  Rey? 

Don  Bernabé  era  un  hombre  de  honor;  ¿pero  qué 
hombre  de  honor  esta  libre  de  tentaciones? 

Además  de  esto,  don  Bernabé  era  hombre  de  ex  • 
periencia. 

No  conocía  bien,  porque  no  podía  conocerla,  á  doña 
Elvira. 

Lo  que  veía  clarísimo  era  su  ligereza. 

Pero  ¿le  convenía  indisponerse  con  aquella  mujer? 
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El  Rey  daba  muestras  de  estar  loco  por  ella. 

Solamente  la  locura  podía  haber  llevado  al  Rey  á 
perderse  y  á  entelarañarse  con  ella  por  los  desvanes 
del  alcázar. 

Era  lo  más  probable  que  doña  Elvira  tuviese  un 
poderosísimo  ascendiente  sobre  el  Rey. 

Se  atemperó,  pues,  á  la  situación. 
— Vos  me  favorecéis  demasiado,  señora  mía, — la 
dijo,— y  yo  no  puedo  menos  de  someterme  á  vuestra 
voluntad. 

— ¡Someteros! — contestó  con  disgusto  doña  Elvira; — 
el  que  se  somete  sufre. 

—  ¡A.h,  señora! — exclamó  Sedaño, — serviros  y  re- 
verenciaros es  para  mí  una  felicidad. 

— ¡Servirme!  ¡reverenciarme! — exclamó  dona  Elvi- 
ra más  disgustada  aún. — Eso  es  lo  mismo  que  conside- 
rarme como  una  cosa  muy  superior  á  vos,  y  á  mí  me 
agradaría  mucho  fuéramos  completamente  iguales. 

—Señora,  yo  no  tengo  más  voluntad  que  la  vues- 
tra,— dijo  Sedaño. 

— Bien,  yo  por  mi  parte  tampoco  tengo  más  volun- 
tad que  la  vuestra,— dijo  doña  Elvira;— pero  explicad- 
me  eso;  ¿por  qué  para  mí  no  tenéis  voluntad? 
Se  cubrió  de  sudor  frío  Sedaño. 
Doña  Elvira  le  ponía  entre  la  espada  y  la  pared. 
Por  otra  parte,  era  para  él  una  tentación  irresisti- 
ble la  exuberante  hermosura  de  doña  Elvira. 

Si  servía  lealmente  al  Rey,  se  exponía  á  que  doña 
Elvira  se  vengase  de  él  indisponiéndole  con  el  Rey. 
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Si  entraba  en  el  terreno  en  el  que  tan  imprudente- 
mente le  metía  doña  Elvira,  hacía  traición  al  Rey. 

— Y  bien, — dijo  para  sí  don  Bernabé, — corramos  el 
tiempo,  cojamos  nuestro  perdón,  entremos  otra  vez  en 
la  guardia  española,  y  luego  Dios  dirá;  antes  de  que 
esta  mujer  se  haya  cansado  de  mí  y  me  comprometa 
para  que  no  la  venda,  ya  me  habré  yo  puesto  donde  no 
pueda  comprometerme,  lejos,  muy  lejos  del  alcance  de 
la  mano  del  Rey. 

Y  luego  añadió  alto: 

— Cuando  un  hombre  no  tiene  más  voluntad  que  la 
de  una  mujer,  es  porque  esta  mujer  le  ha  robado  la 
voluntad;  es  que  os  amo. 

— Mirad,  no  lo  digáis  muy  pronto,  señor  mío, — dijo 
doña  Elvira, — porque  pudiera  yo  creerlo,  y  sabed  que 
llevo  muy  mal  el  que  me  engañen. 

— El  tiempo  os  convencerá,  señora. 

— Pues  bien,  empezad  á  probarme  que  no  mentís; 
llevadme  al  Ciervo  Azul  como  si  fuera  vuestra  esposa; 
nadie  extrañará  el  que  vuestra  esposa  vaya  disfrazada 
de  hombre;  ¡pueden  suponerse  tantas  razones  que  lo 
justifiquen! 

— Convenidos,  señora,  convenidos;  por  mi  esposa  os 
tomo  y  como  mi  esposa  os  presentaré.  Pero  ¿por  qué 
dejais  mi  brazo? — exclamó  rehaciéndose  don  Bernabé 
con  verdadero  cuidado;  —¿habréis  pretendido  probarme? 
Eso  no  sería  leal. 

Doña  Elvira  soltó  una  carcajada. 

— ¿Cómo  queréis, — le  dijo, — que  yo  me  abra  los 
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vestidos  j  me  quite  el  cinto  si  no  saelto  vuestro  brazo? 
ya  estamos  cerca  del  Ciervo  Azul;  y  mirad  si  os  quie- 
ro; todo  lo  que  tengo  es  vuestro;  ahí  tenéis  mis  cien 
doblones  de  á  ocho,  tenedlos;  una  mujer  no  debe  poseer 
nada  más  que  su  marido,  y  su  marido  debe  poseer  todo 
lo  que  la  pertenece. 

Y  doña  Elvira,  que  se  había  despojado  de  un  pesa- 
do cinto,  le  entregó  á  don  Bernabé,  que  le  rodeó  á  su 
cintura,  con  gran  trabajo  y  usando  del  último  punto 
de  la  correa,  porque  doña  Elvira,  que  era  esbelta,  te- 
nía la  cintura  muy  reducida. 

— Vuelvo  á  coger  vuestro  brazo, — dijo  asiéndose 
con  mucha  más  indolencia,  con  una  gran  infinita  con- 
fianza. 

Durante  algún  tiempo,  don  Bernabé  guardó  si- 
lencio. 

— Adivino  en  lo  que  vais  pensando, — dijo  doña  El- 
vira. 

— Difícilmente,  señora, — respondió  Sedaño. 

— Sí,  y  me  alegro  de  que  estéis  tan  pensativo;  es 
que  tenéis  celos. 

— Vos  me  vais  á  perder,  señora, — dijo  don  Ber- 
nabé. 

—Piérdaos  yo  de  amores,— dijo  doña  Elvira,— que 
de  otra  manera  no  quiero  ni  pienso  veros  perdido.  Se 
os  atraganta  el  Rey;  no  paséis  pena  por  ello. — Pero 
ya  estamos  á  la  puerta  del  Ciervo  Azul;  continuaremos 
nuestra  conversación  cenando.  Llamad. 

Sedaño  asentó  tres  fuertes  golpes  con  la  aldaba. 
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Como  en  aquella  famosa  hostería  quedaba  siempre 
servidumbre  para  acudir  á  los  que  llegaban  á  cualquier 
hora  de  la  noche,  respondieron  al  momento. 

— Soy  un  hidalgo, — dijo  don  Bernabé, — y  necesita 
hospedaje  para  mi  esposa  y  para  mi. 

Se  abrió  la  puerta. 

El  mozo  llamó  al  mayordomo  de  noche. 
Este  acudió,  y  cuando  supo  lo  que  quería  don  Ber- 
nabé, le  dijo: 

— Os  advierto  que  aquí  el  hospedaje  es  muy  caro  á 
causa  de  lo  excelente  del  trato  y  del  lujo  de  las  habita- 
ciones; el  Ciervo  Azul  no  puede  tener  huéspedes  por 
menos  de  quince  días,  y  al  precio  de  tres  doblones  de 
á  ocho  por  persona  por  esos  quince  días. 

Venía  á  ser  tres  ducados  diarios. 

Téngase  en  cuenta  que  entonces  una  fanega  de  tri- 
go costaba  menos  de  un  ducado. 

La  moneda  tenía  un  valor  excesivo  relativamente 
á  nuestros  días. 

—Por  eso  no  quede,— dijo  don  Bernabé  desciñéndo- 
se  el  cinto  y  sacando  de  él  seis  doblones. 

—Voy  á  tener  el  honor  de  conduciros, — dijo  el  ma  - 
yordomo  tomando  una  bujía. 

Subieron  las  bellas  escaleras  alfombradas. 

Llegaron  á  un  corredor,  alfombrado  también,  y  el 
mayordomo  abrió  una  gran  puerta  que  estaba  marcada 
con  el  número  5. 

Entraron. 

Había  un  verdadero  lujo. 
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— Hó  aquí  el  recibimiento,  señores, — dijo  el  mayor- 
domo;—esto  es  bello,  pero  es  más  bella  aún  la  cámara. 
Síganme  vuestras  mercedes. 

Y  pasó  á  la  habitación  inmediata ,  en  que  acrecíét 
el  lujo. 

— Esto  es  rógio,  señores  míos, — añadió. 
— Sí,  magnífico,  —  añadió  doña  Elvira;  —  pero  ea 
muy  grande  y  hace  frío,  mucho  frío. 

El  mayordomo  se  precipitó  sobre  el  cordón  de  la 
campanilla  y  tiró  de  él  con  fuerza. 
Sobrevino  á  escape  un  mozo. 

— Al  momento,  al  momento, — dijo  el  mayordomo^ 
— fuego  en  todas  las  chimeneas;  esto  está  helado. 
El  mozo  desapareció. 

— Pasen  vuestras  mercedes, — dijo  el  mayordomo 
pasando  á  otra  habitación;  —aquí  tienen  vuestras  mer- 
cedes el  comedor;  ¿qué  hay  que  pedirle?  Cuero  de  Flan- 
des  en  las  paredes,  fruteros,  alegorías  de  caza,  de  pes- 
ca, todo  lo  que  representa  los  manjares  que  se  sirven 
abundantemente  y  condimentados  de  una  manera  ex- 
quisita. 

— A.  propósito, — dijo  doña  Elvira; — necesitamos  in- 
mediatamente una  cena,  ó  más  bien  un  almuerzo. 

— ¡Oh!  al  momento, — exclamó  el  mayordomo  arro- 
jándose sobre  otro  cordón  de  campanilla. 
Sobrevino  un  mozo. 
— Un  almuerzo  al  momento;  no  os  olvidéis  que  es 
para  el  número  5. 

El  mozo  desapareció. 

TOMO  II  53 


418 


EL  CORREGIDOR  DE  A.LMAGRO 


— No, — dijo  doña  Elvira, — el  almuerzo  es  para  nos- 
otros. 

— Indudablemente,  señora  mía, — contestó  el  mayor- 
domo,— pero  es  lo  mismo;  el  número  5  es  un  aposento 
especial,  con  muebles  especiales ,  y  tiene  especiales  al- 
muerzos, comidas  y  cenas;  esto  conviene  al  orden  de 
la  casa.  Por  lo  demás,  vuestras  mercedes  quedarán  de 
todo  punto  satisfechas.  ¿Quieren  vuestras  mercedes  pa- 
sar al  dormitorio? 
Y  entró. 

—¡Oh!  magnifico, — exclamó  doña  Elvira;— ¿dormi- 
torio de  matrimonio,  eh? 

— Gran  tálamo  á  la  imperial, — dijo  el  mayordomo. 
—Dan  ganas  de  casarse  solo  por  hacer  aquí  las  bodas; 
€sa8  dos  puertas  que  están  á  los  lados  del  tálamo  con- 
ducen á  dos  tocadores,  uno  de  dama,  otro  de  caballero. 
Pasad,  señores  míos. 

— No,  no, — dijo  doña  Elvira, — ya  tendremos  tiem- 
po de  verlo;  lo  que  más  urge  es  la  cena,  porque  esta- 
mos cansados  y  necesitamos  reposar. 

— Pues  voy,  voy  á  dar  prisa, — dijo  el  mayordomo, 
que  mientras  hablaba  había  encendido  los  candelabros 
que  estaban  sobre  la  chimenea  del  dormitorio  á  fin  de 
que  éste  luciese  más. 

Entre  tanto ,  otros  criados  habían  iluminado  todas 
las  habitaciones. 

Cuatro  de  ellos  cubrían  la  gran  mesa  del  comedor, 
mesa  á  cuyo  servicio  nada  podía  objetarse. 

Doña  Elvira  dejó  su  capa  y  su  sombrero,  y  don 
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Bernabé  Sedaño  su  capa,  su  sombrero  y  sus  armas. 

Entrambos  se  miraban  con  extrañeza. 

Pero  se  atraían  mutuamente  más  y  más. 

Con  una  rapidez  inusitada  fueion  á  decirles  que  la 
<3eDa  esperaba. 

Prescindimos  ocuparnos  de  la  cena. 

Baste  decir  que  fué  digna  del  número  5  del  Ciervo 
Azul. 

Los  platos  eran  exquisitos  y  abundaban  los  vinos 
generosos. 

— ¿Adónde  será  necesario  enviar  por  las  maletas?— 
dijo  el  mayordomo  cuando  empezaban  á  cenar  doña 
Elvira  y  don  Bernabé. 

—A  ninguna  parte, — dijo  secamente  doña  Elvira. 
El  mayordomo  hizo  una  reverencia  y  se  fué. 

— ¿Habéis  servido  ya  todo  lo  que  teníais  que  servir? 
— preguntó  doña  Elvira  á  los  cuatro  mozos  que  servían 
la  mesa. — Pues  entonces  salid,— añadió  doña  Elvira; 
— cuando  se  os  necesite  se  os  llamará. 

Los  mozos  salieron  sin  replicar,  pero  no  con  muy 
buena  cara. 

— Id  y  cerrad  la  puerta  exterior,  señor  mío, — dijo 
<lcña  Elvira, — y  al  volver  cerrad  las  otras  puertas. 
Don  Bernabé  obedeció. 

Al  salir  los  mozos  se  encontraron  con  el  mayordo- 
mo en  el  pasillo. 

— iQaé  es  eso?  ¿os  echan? — preguntó  el  mayordomo. 

— Sí,  señor  Lesmes, — dijo  uno  délos  mozos, — y  esa 
gente  no  trae  maletas. 
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— Pues  uno  al  acechadero,  que  si  se  llevan  el  servi- 
cío  de  pláta  j  la  porcelana  y  la  cristalería  j  las  colga- 
duras y  los  reposteros  del  lecho  nos  hacen  un  robo  de 
consideración.  ¿Qué  gente  es  esta?  ¡Y  ella  vestida  de 
hombre!  podrían  descolgarse  por  un  balcón.  A  ver, 
Gilbotilla,  acecha  tú,  no  los  pierdas  de  vista;  cuando 
te  canses  que  se  ponga  otro  en  tu  lugar.  ¡A.h,  me  pa- 
recen sospechosos! 

Entre  tanto,  doña  Elvira  y  don  Bernabé,  muy  aje- 
nos de  que  se  sospechase  de  ellos,  se  abrasaban  á  mi- 
ridas  y  sostenían  un  vivo  diálogo. 

— Esta  noche  debe  ser  para  vos  inmensa,— don  Ber- 
nabé,— dijo  doña  Elvira. 

— ¡Oh!  milagrosa,  señora, — contestó  don  Bernabé; 
— una  comida  tal  á  los  diez  años  de  no  haber  comido 
como  comen  las  gentes  tiene  un  no  se  qué  delicioso, 
incomparable;  y  sobre  todo  vos,  señora,  ¿sabéis  que 
tenéis  una  hermosura  que  mata? 

— Pues  no  que  vos,— dijo  doña  Elvira,  que  bajó  los 
ojos  y  se  puso  encendida  porque  amaba  por  la  primera 
vez  de  su  vida,  y  el  amor  tiene  su  virginidad,  y  como 
todas  las  virginidades  su  pudor. 

El  amor  ejerce  siempre  su  faerza  aunque  sea  en 
mujeres  tales  como  aquella  aventurera. 

—Pero  decidme,  señora, —preguntó  don  Barnabé, 
— ¿por  qué  faisteis  á  perderos  con  el  Rey  por  los  des- 
vanes del  alcázar?  Esto  me  molesta,  me  martiriza ;  ca- 
si casi  me  hace  sentir  el  haberos  encontralo. 

— No  paséis  pana  por  eso,  don  Bernabé,— dijo  doña. 
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Elvira; — ni  el  Rey  es  mi  amante  ni  lo  será;  lo  qae  no 
quita  que  yo  tenga  una  larga  y  penosa  historia  que 
puede  ser  mate  vuestro  amor,  este  amor  que  se  nos 
ha  entrado  en  el  alma  tan  de  improviso,  ó  mejor  di- 
cho, esta  afición  tan  irresistible  el  uno  por  el  otro;  yo 
no  quiero  ser  una  moneda  falsa  para  vos. 

— ¡Ah,  señora!  vos  para  mí  sois  lo  inevitable;  yo 
ardo  en  la  luz  de  vuestros  ojos,  yo  aliento  vuestro  sér, 
yo  estoy  embriagado. 

— Veamos,  veamos  si  mi  historia  os  cura  la  em- 
briaguez. 

— Mi  embriaguez  por  vos,  señora,  crecerá  á  pesar 
de  todo. 

— No  importa,  mirad;  yo  soy  una  noble  dama  por- 
tuguesa. 

Me  llamo  doña  Elvira  de  Souza. 

Fui  recibida  cuando  tenía  diez  y  seis  años  como  me- 
nina en  la  servidumbre  de  su  alteza  la  señora  Infanta 
doña  Margarita  de  Parma,  Duquesa  de  Mántua. 

Hace  diez  años  vine  á  la  córte  de  España  con  mi 
señora. 

Me  aposenté  en  el  alcázar. 

Tuve  un  novio. 

Después  un  amante. 

Fui  abandonada. 

Me  vi  perdida. 

Rodé  por  todas  partes  como  una  bola,  me  recogió 
el  sacristán  de  Santa  María,  se  casó  conmigo,  y  hace 
tres  meses  que  estoy  viuda. 
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Os  he  contado  mi  historia  en  muy  pocas  palabras* 

Sólo  me  falta  deciros  que  uno  de  esos  que  buscan 
amores  al  Rey  me  presentó  al  Rey,  que  entre  el  Rey 
y  yo  nada  existe,  y  añado  que  nada  existirá. 

Todds  mis  amores,  ó  lo  que  yo  he  creído  mis  amo- 
res, han  muerto. 

Soy  libre. 

Si  el  Rey  se  ha  perdide  conmigo  por  los  desvanes 
era  buscande  una  salida ,  porque  el  torpe  servidor  del 
Rey  nos  había  encerrado. 

Había  escuchado  sin  duda  mi  conversación  con  su 
majestad. 

Yo  exigía  á  su  majestad  enmudeciese  á  aquel  hom-^ 
bre  para  que  no  pudiese  revelar  el  misterio  de  los  amo- 
res del  Rey  conmigo. 

Tuvo  sin  duda  miedo  y  huyó. 

En  tal  apuro  buscamos  una  salida,  y  buscando  una 
salida  nos  perdimos  en  los  desvanes.  Afortunadamen- 
te, puesto  que  os  he  encontrado. 

Ahora  bien,  después  de  saber  mi  historia,  ¿quereia 
casaros  conmigo? 

— Yo  no  encuentro,  señora,  para  eso  más  inconve- 
niente sino  la  oposición  del  Rey, — dijo  Sedaño; — para 
mí  vuestra  historia  no  existe,  por  la  sencilla  razón  de 
que  para  mí  nacéis  ahora. 

— Decís  bien,  don  Bernabé,  porque  yo  creo  que  has- 
ta ahora  no  me  ha  arrastrado  así  ningún  hombre  como 
vos;  esto  debe  ser  amor;  me  lo  prueba  que  yo  no  he 
experimentado  jamás  lo  que  siento,  y  pará  vos  he  na- 
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cido  en  esta  noche.  Contad  con  que  yo  seré  siempre  leal. 

— Pero  siempre  queda  el  Rey. 

— El  Rey  os  mandará  que  os  caséis  conmigo. 
Sedaño  enrojeció  vivamente. 

— Sí,  sí,— dijo  doña  Elvira  comprendiendo  la  emo- 
ción de  Sedaño;— el  señor  Rey  ha  sido  educado  de  una 
manera  indigna,  y  lo  indigno  no  le  repugna;  pero  vos 
debéis  estar  tranquilo;  y  estad  seguro,  os  lo  repito,  que 
si  yo  he  nacido  al  conoceros  para  el  amor,  he  nacido 
para  vos  solo;  yo  no  lo  se  aún  bien,  yo  desconfío  ya  de 
todo,  aun  de  mi  propio  corazón;  y  os  lo  aseguro,  no 
me  casaré  con  vos  sino  cuando  me  persuada  de  que  en 
en  electo  os  amo  y  de  que  verdaderamente  vos  me 
amáis. 

— ¿Qué  más  piueba  puedo  daros  de  amor,  señora 
mía,  que  el  prescindir  por  vos  de  vuestra  endiablada 
historia  y  unirme  á  vos  cuando  os  conoce  todo  el  mun- 
do y  de  una  manera  desfavorable? 

— Eso  eso,— dijo  doña  Elvira, — que  tal  cual  Dios 
me  ha  hecho  soy  para  vos  um  mundo  de  atractivos. 
¿Creéis  que  para  mí  no  debía  ser  un  grande  inconve- 
niente el  conocimiento  de  vuestra  irascibilidad,  que 
uniéndome  á  vos  me  pone  en  peligro  de  que  un  día, 
tal  vez  por  una  leve  sospecha,  me  matéis  como  matas- 
teis á  vuestra  mujer? 

Doña  Elvira,  que  había  dado  este  golpe  con  inten- 
ción y  que  observaba  profundamente  á  don  Bernabé, 
pero  sin  dejar  conocer  su  observación,  vió  que  don 
Bernabé  no  se  conmovía  ni  poco  ni  mucho. 
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— Tuve  razón  para  matarla, — dijo  á  sangre  fría; — 
la  mujer  que  deshonra  á  su  marido  debe  morir;  y  en 
esto  no  hubo  amor  ni  celos;  yo  no  amaba  á  mi  mujer; 
iiirió  la  honra  herida. 

— ¿Quó  no  amabais  á  vuestra  mujer?  ¿Y  cómo  vos, 
que  parecéis  un  hombre  de  corazón,  os  casasteis  con 
una  mujer  á  quien  no  amabais? 

— Porque  soy  honrado, — contestó  don  Bernabé. 

— Explicadme  eso. 

— Hace  doce  años,  cuando  yo  apenas  tenía  veinti- 
cuatro, pasaba  una  noche  por  la  calle  del  Tesoro  y  oí 
unos  agudos  gritos  de  mujer  que  salían  de  una  casa  pi- 
diendo socorro. 

Aquella  casa  estaba  cerrada  y  me  era  imposible  so- 
correr á  la  que  gritaba. 

De  improviso  se  abrió  la  puerta  y  salieron  dos  horn- 
ees corriendo:  me  fué  imposible  seguirlos. 

Habían  dejado  la  puerta  abierta  y  los  gritos  de  la 
mujer  continuaban,  y  más  desesperados. 

Yo  me  metí  por  aquella  puerta  que  habían  dejado 
franca,  sin  reparar  que  afrontaba  un  peligro. 

La  voz  de  la  mujer  me  guiaba,  y  avanzando  me  en- 
contré unas  escaleras,  luego  unos  corredores,  por  últi  - 
mo  entró  en  una  estancia  donde  una  mujer  muy  jó  ven, 
casi  una  niña,  estaba  arrojada  sobre  el  cadáver  san- 
griento de  un  anciano. 

Algunas  monedas  de  oro  esparcidas  por  el  suelo  y 
alguna  que  otra  alhaja  demostraban  que  aquel  crimen 
^e  había  cometido  por  ladrones. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 

Acudí  á  la  joven,  que  al  entrar  yo  se  desmayó  do- 
minada por  el  dolor  y  por  el  terror. 

La  levantó,  y  al  ver  sa  extremada  juventud  y  la 
expresión  lamentable  que  aparecía  en  su  semblante  se 
me  abrieron  las  entrañas  de  compasión. 

Parecía  aquella  casa  noble  y  rica. 

Puse  á  la  joven  en  un  lecho  que/en  la  estancia  ha- 
bía, y  como  yo  no  podía  hacerla  volver  en  sí  y  parecía 
que  en  aquella  casa  debía  haber  criados,  por  más  que 
no  pareciese  ninguno,  encendí  una  bujía  en  la  lámpara 
de  noche  y  me  eché  á  buscar  los  criados  por  la  casa. 

Encontré  dos  hombres  muertos  en  sus  aposentos, 
y  en  otro  aposento  tres  criadas  atadas  y  amordazadas. 

Me  fué  necesario  forzar,  para  llegar  á  estos  cria- 
dos, algunas  puertas,  cuyos  fiadores  por  fortuna  no 
eran  bastante  fuertes. 

Las  criadas  declararon  que  á  la  media  noche  algu- 
nos hombres  se  habían  presentado  de  improviso  en  su 
aposento,  y  sin  darlas  tiempo  á  gritar  las  habían  atado 
y  amordazado. 

A  primera  vista,  la  turbación  y  la  conmoción  de 
una  vieja,  que  era  la  dueña  de  doña  Estrella,  y  las 
exageraciones  con  que  manifestaba  su  terror  y  se  la- 
mentaba de  a|uella  desgracia,  me  hicieron  concebir 
sospechas,  pero  me  guardé  muy  bien  de  manifestarlas. 

Afecté  creer  que  en  efecto  nadie  en  la  casa  había 
ayudado  á  los  ladrones,  y  mandé  á  aquellas  mujeres 
íueran  á  socorrer  á  su  señora. 

Recogieron  á  doña  Estrella,  que  volvió  en  sí. 

TOMO  II  54 


426 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Afortunadamente  la  justicia  había  cogido  á  los  dos 
hombres  que  habían  escapado  por  la  puerta,  y  que  cie- 
gos en  su  faga  se  habían  metido  entre  una  ronda. 

Llevaban  las  manos  teñidas  de  sangre  y  consigo 
talegos  en  que  conducían  dinero  y  alhajas. 

Eran  dos  rufianes  de  la  hez  de  la  canalla,  á  los  cua- 
les bastaba  con  verlos  para  calificarlos  de  malhechores. 

Se  creyó,  pues,  en  la  verdad  de  lo  que  yo  declaré, 
y  ni  se  me  detuvo  ni  aun  se  me  molestó. 

A  más  de  esto,  los  asesinos,  cogidos  con  las  seña» 
les  y  el  cuerpo  del  delito,  habían  confesado  y  denun- 
ciado á  otros  tres  que  sin  duda  habían  escapado  por  el 
jardín. 

Yo  me  retiró  cuando  se  retiró  la  justicia,  acompa- 
ñando al  Alcalde  y  dejando  á  doña  Estrella  al  cuidado 
de  sus  criados  y  de  algunos  vecinos  que  habían  sobre- 
venido. 

El  Alcalde,  á  pesar  de  su  experiencia,  no  había  re- 
parado en  la  turbación  de  la  dueña,  que  había  tenido 
tiempo  para  dominarse. 

Yo  se  la  denuncié,  y  en  los  Caños  del  Peral  el  Al- 
calde continuó  su  ronda  y  yo  me  encaminé  hacia  mi 
cuartel. 

Al  otro  día  fui  á  visitar  á  doña  Estrella. 

Tenía  apenas  quince  años. 

Yo  hasta  entonces  no  había  tenido  amores. 

Su  padre  se  llamaba  don  Estéban  de  Casafaerte, 
noble  apellido  de  la  montaña,  y  muy  estimado,  además 
de  su  nobleza,  por  la  riqueza  de  si»  mayorazgo. 
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La  dueña  había  sida  presa  j  la  jasticialo  sabia 
todo. 

Cinco  eraD  los  hombres  que  habían  entrado  en  la 
casa  introduci  ios  por  la  dueña,  á  quien  uno  de  ellos 
había  seducido  y  enloquecido  de  amor. 

Un  tío  de  doña  Estrella,  un  señor  muy  raro,  muy 
alegre  y  muy  amigo  de  divertirse,  había  sido  nombra- 
do tutor  de  doña  Estrella,  y  el  confesor  de  la  misma, 
que  era  un  fraile  mercenario  muy  joven,  gustaba  tam- 
bién extraordinariamente  de  las  buenas  cenas  y  de  las 
aventuras. 

Doña  Estrella,  á  causa  de  su  excesiva  juventud  y 
de  que  aún  no  hacía  seis  meses  era  una  niña,  conserva- 
ba su  candor  y  su  inocencia ;  per©  la  mala  educación 
que  la  habían  dado  la  había  hecho  ligera,  antojadiza  y 
voluntariosa. 

Yo  me  sentí  muy  pronto  un  tanto  pervertido  por 
aquellas  nuevas  amistades  mías. 

Todos,  tío,  confesor  y  niña  se  habían  apasionado 
de  mí. 

Todos  me  envidiaban,  porque  doña  Estrella  era  al- 
ta, rozagante,  magnifica,  y  á  pesar  de  su  luto  gastaba 
un  gran  lujo. 

Todos  veían  con  celos  que  yo  iba  al  lado  de  su  silla 
de  manos,  á  la  cual  asomaba  ella  sin  temor  alguno  la 
hermosa  y  rubia  cabeza,  departiendo  conmigo  de  una 
manera  apasionada. 

Todos  me  envidiaban. 

Yo  estaba  satisfecho. 
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Comía  cuotidianamente  con  el  tío  y  la  sobrina,  en- 
traba en  la  casa  con  la  misma  confianza  que  si  hubiera 
sido  en  la  mía  propia;  y  después  de  comer,  don  Gre- 
gorio, que  así  se  llamaba  el  tío,  se  iba  tranquilamente 
á  dormir  la  siesta,  dejándome  solo  con  su  sobrina  en  el 
camarín  de  ésta  sin  más  ni  menos  que  si  hubiera  sido 
mi  mujer. 

Por  la  tarde  íbamos  á  la  comedia  ó  al  jubileo  ó  á 
visitas,  en  familia,  como  si  todos  hubiéramos  sido  unos; 
ó  la  sobrina  y  el  tío  paseaban  en  carroza  por  el  prado 
de  San  Jerónimo,  y  yo  me  dejaba  ver  á  la  portezuela  á 
caballo  con  mis  galas  de  soldado,  y  ella  siempre  aso- 
mando la  cabeza  á  la  portezuela  y  dejando  conocer  por 
mí  su  amor  á  todo  el  mundo. 

La  severidad  de  mis  costumbres  luchaba  con  esto, 
pero  la  belleza  y  la  pasión  de  doña  Estrella  me  se- 
,  ducían. 

Debo  advertiros  que  yo  no  le  había  dicho  una  sola 
palabra  de  amor  ni  nada  que  me  comprometiese,  por- 
que una  mujer  tan  ligera  no  había  pasado  por  mí  ni 
Bun  en  sueños. 

Yo  no  amaba  á  doña  Estrella,  pero  me  seducía;  y 
por  la  misma  razón  de  que  yo  no  me  había  compro- 
metido en  manera  alguna  respecto  á  ella,  se  había  em- 
peñado y  ponía  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance, 
que  eran  infinitos,  para  seducirme. 

Damas  así  se  encuentran  hoy  por  desgracia  en  to- 
das partes;  vírgenes  con  el  alma  prostituida  ya  por  la 
corrupción  de  las  costumbres. 
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Yo  jugaba  con  fuego  y  me  creía  bastante  fuerte 
para  romper  aquellas  amistades  en  el  punto  en  que  me 
pareciesen  peligrosas. 

No  me  conocía  bien ;  la  verdad  era  que  mi  amor  á 
doña  Estrecha  me  atraía  cada  día  y  me  embriagaba. 

Sucedió,  en  fin,  que  perdí  la  cabeza  y  la  hice  mía, 
por  lo  que  empeñé  mi  honor;  y  una  vez  mi  honor  em- 
peñado, cumplí  con  él  y  me  casé  inmediatamente,  pero 
sin  amor  y  desencantado  ya. 

Esto  me  indispuso  con  mi  fortuna;  y  no  debo  echar 
enteramente  la  culpa  de  su  delito  á  mi  mujer,  porque 
en  cuanto  la  poseí  é  hice  vida  común  con  ella,  ella, 
asegurada  ya,  empez6  demostrarme  su  carácter  capri- 
choso y  voluntarioso,  y  yo  no  tuve  bastante  prudencia, 
bastante  paciencia  para  irla  corrigiendo  lentamente  y 
por  medio  del  amor,  porque  de  tal  manera  estaba  ena- 
morada de  mí,  que  si  yo  me  hubiera  ayudado  de  su 
amor  la  hubiera  hecho  una  santa;  pero  arrepentido  de 
la  ligereza  que  había  cometido,  y  que  me  había  casado 
con  ella,  me  irritó  contra  mí  mismo,  eché  mal  carácter 
y  pretendí  obtener  por  la  severidad  lo  que  solo  hubie- 
ra podido  obtener  por  la  dulzura  y  el  cariñOo 

Doña  Estrella  se  irritó  y  se  puso  audazmente  fren  - 
frente  á  mí. 

Hubo  disgustos  serios,  y  muy  pronto  todo  aquel 
amor  que  había  creído  tenerme ,  y  que  sin  duda  ne  era 
amor,  se  convirtió  en  aborrecimiento. 

Me  aconteció,  en  fin,  lo  que  á  otros  tantos  maridos 
que  se  han  casado  de  una  manera  irreflexiva. 
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Fní  engañado, -y  cuando  me  vi  engañado  maté. 

Hé  aquí,  señora,  por  qué  yo  me  casé  sin  amar. 
Cuando  me  casé  no  había  amado  aún;  después  he  pasa- 
do diez  años  convertido  en  alma  en  pena  de  los  desva  - 
nes  del  alcázar  sin  ver  á  ser  humano. 

—  ¡A.y  don  Bernabé,  que  me  estáis  haciendo  daño! 
— exclamó  con  una  especie  de  espanto  doña  Elvira,  — 
que  por  vos  me  da  vergüenza  de  lo  que  he  sido,  y  me 
desespero  y  no  me  atrevo  á  levantar  los  ojos  para  mi- 
raros, que  yo  he  sido  una  mujer  que  no  ha  reparado 
en  nada,  una  mala  y  despreciable  mujer  que  vos  no 
debéis  amar. 

— ¿Qué  más  pudierais  decir  á  Dios  arrepentida? — 
exclamó  don  Bernabé.  —Y  sobre  todo ,  señora,  yo  os 
lo  repito;  vos  sois  mi  sino. 

— ¡Ay,  don  Bernabé, — que  me  matáis! — exclamó 
doña  Elvira, — pero  es  porque  yo  no  puedo  resistir  tan- 
to amor.  Tenéis  razón,  que  hay  un  sino,  y  que  su  sino 
es  el  que  lleva  y  arrastra  á  las  criaturas,  porque  si  es- 
to no  fuera,  en  tan  poco  tiempo  no  me  vería  yo  tan 
vuestra  como  lo  soy,  ni  tan  confiada  en  vos,  ni  tan 
contenta  y  tan  feliz  por  haberos  conocido;  que  si  algo 
me  duele,  señor  mío,  es  el  aprieto  en  que  nos  encon- 
tramos á  causa  del  Rey,  Dios  le  maldiga;  aunque  no, 
bendígale  Dios,  porque  á  causa  del  Rey  nos  hemos  co- 
nocido. 

Y  ahora,  señor  mío,  no  pensemos  más  que  en 
amarnos,  en  adorarnos. 

Y  en  efecto,  don  Bernabé  y  doña  Elvira,  olvidán- 
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dose  de  todo  lo  que  no  era  su  amor,  á  sa  amor  se  en- 
tregaron, como  si  solo  para  amarse  hubieran  nacido. 

Por  la  mañana  muy  tarde,  ya  á  las  once,  llamaron 
nuestros  amantes. 

El  mayordomo  se  convenció  de  que  no  eran  cierta- 
mente dos  ladrones  los  que  se  habían  hospedado  últi- 
mamente en  la  hostería  del  Ciervo  Azul;  túvolos  más 
bien  por  un  galán  y  una  dama  que  habían  escapado  de 
algunas  malas  circunstancias  y  habían  ido  allí,  disfra- 
zada ella,  á  buscar  un  elegante  y  rico  nido  de  amor. 

¿Y  qué  importaba?  ¿Para  qué  otra  cosa  se  había 
hecho  la  hostería  del  Ciervo  Azul  sino  para  las  aven- 
turas galantes? 

Doña  Elvira  se  había  apoderado  de  la  larga  cabe- 
llera de  don  Bernabé,  que  era  tan  larga  como  la  de  la 
mujer  más  rica  en  cabellos;  la  había  atado,  limpiado, 
perfumado  y  trenzado,  y  por  último  la  había  cor- 
tado. 

— He  de  ponerla,— dijo,— un  lazo  de  oro  y  diaman- 
tes, y  he  de  tenerla  en  mi  camarín  en  un  cuadro  para 
recrearme  en  ella. 

— ¡Ay,  señora  mía  de  mi  alma, — dijo  don  Bernabé, 
— que  yo  había  votado  esta  cabellera  mía  como  un  re- 
cuerdo de  mi  desgracia  á  Nuestra  Señora  de  la  Sole- 
dad de  la  calle  de  la  Paloma  cuando  de  mi  desgracia 
me  viese  libre! 

— Pues  por  eso  no  os  aflijáis,  señor  mío, — dijo  doña 
Elvira, — porque  yo  no  quiero  quitarle  á  la  Virgen  es- 
ta prenda;  pero  con  más  rico  lazo  irá  y  en  un  cuadro 
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que  valga  un  tesoro;  digo,  un  tesoro  con  arreglo  á  nos- 
otros, que  ahora  estamos  bien  pobres;  pero  que  la 
Virgen  se  espere  ocho  días,  que  yo  os  aseguro  que 
dentro  de  ocho  días  la  trenza  irá  á  la  Virgen  de  la  ma- 
nera más  rica  del  mundo. 

— La  Virgen  no  necesita,  señora  mía, — di; o  dulce- 
mente don  Bernabé, — ni  oro,  ni  diamantes;  esas  son 
ostentaciones  de  la  vanidad  humana,  j  la  Santísima 
Virgen  estimará  sin  duda  muchísimo  más  que  ese  dine« 
ro  que  había  de  emplearse  vanamente  se  gastase  en 
consolar  tristes  y  afligidos  y  en  evitar  desgracias;  hu- 
mildemente y  al  momento  ha  de  ir  esta  trenza  á  colo- 
carse entre  los  ex-votos  que  cubren  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad,  sin  más  que  un  sencillo  lazo 
de  color  de  esperanza,  que  la  fe  no  ha  menester  de  na- 
da más  que  de  sí  misma;  y  así  es  la  fe,  que  de  otra 
manera  no  es  más  que  el  fanatismo. 

—Ya  sabéis,  mi  don  Bernabé, — dijo  doña  Elvira, — 
que  yo  no  tengo  más  voluntad  que  la  vuestra,  y  estoy 
viendo  que  vais  á  acabar  por  hacerme  santa. 

— No  se  llega  á  la  santidad  por  el  amor  de  la  cria- 
tura,--dijo  don  Bernabé, — sino  por  el  amor  de  Dios; 
que  bien  podéis  ser  por  mi  amor  para  mí  un  ángel,  pa- 
ja  los  demás  un  demonio;  y  por  el  amor  de  Dios  se  es 
para  todos  un  ángel  de  caridad. 

Doña  Elvira  soltó  una  larga  carcajada. 

— Pero  don  Bernabé  de  mi  alma, — dijo,— vos  ha- 
béis errado  la  vocación,  porque  Dics  os  ha  dado  carnes 
y  palabras  y  barbas  para  hacer  de  vos  el  mejor  capu-- 
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chino  que  pudiera  pensarse,  y  os  parecéis  mucho  á  es- 
tos santos  varones  que  hablan  siempre  del  amor  de 
Dios  y  dan  en  la  idolatría  de  la  carne. 

— Por  eso  os  he  dicho,  mi  doña  Elvira  de  mi  alma, 
que  vos  no  podéis  llegar  á  santa;  j  ahora  se  demasiada 
que  ni  yo  tampoco  porque  vos  y  yo  tenemos  para  Dios 
y  para  el  prójimo  lo  que  nos  queda  libre  de  la  idolatría 
que  el  uno  por  el  otro  sentimos. 

— ¿Y  qué  nos  importa  todo?  Y  suponiendo  que  este 
sea  un  amor  del  infierno ,  venga  lo  que  viniere  y  que 
después  nos  hagan  pagar  á  tizonazos  la  idolatría  del 
uno  por  el  otro,  que  nos  da  una  felicidad  que  no  e» 
sueño. 

— Pues  para  que  este  amor  no  sea  un  amor  del  in- 
fierno,— dijo  don  Bernabé. — regenerémonos  con  la 
gracia  por  el  medio  del  Sacramento  del  matrimonio,  y 
eso  cuanto  antes,  quiéralo  el  Rey  ó  no  lo  quiera. 

—¡Pobre  Rey  don  Felipe!— exclamó  doña  Elvira. 
— Verdaderamente  es  una  herejía  lo  que  estamos  ha- 
ciendo con  él. 

— Esas  son  las  consecuencias  de  los  vicios  de  los  po- 
derosos,— dijo  don  Bernabé, — que  aquellos  de  quienes 
se  sirven  los  engañen,  los  escarnezcan  y  los  roben; 
porque  ¿cómo  respetar  las  degradaciones  y  las  iniqui- 
dades del  vicio?  ¿cómo  no  dar  hastío  un  Rey  que  se 
pierde  en  bajas  y  ridiculas  aventuras,  y  que  cree  satis- 
fecha su  dignidad  con  presentarse  muy  hinchado  y  muy 
serio  y  echándola  de  omnipotente  y  de  muy  terrible  en 
su  córte?  esto  es  llegar  á  las  posiciones  falsas,  y  por 
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consesuencia  á  lo  ridículo,  y  por  consecuencia  á  lo  des- 
preciable, que  una  pasión  lo  absuelve  todo,  por  que  la 
pasión  es  la  locura;  y  en  el  Rey  no  hay  pasión  sino  in- 
temperancia y  desorden  y  voluntariedad  inusitada,  y 
olvido  de  todo  lo  conveniente  y  de  todo  lo  justo;  y  así 
anda  esta  pobre  España. 

—Cuando  os  digo  que  para  predicador  valéis  vos  un 
Potosí... — exclamó  doña  Elvira. — ¡Válgame  Dios  y 
qué  hombre  que  me  ha  sorbido  los  sentidos  y  me  ha 
puesto  que  yo  misma  no  me  conozco! 

Cortó  esta  conversación,  que  como  todas  las  de  los 
enamorados  era  inacabable,  un  recatado  llamamiento 
que  hicieron  á  la  puerta. 

Acudió  don  Bernabé,  ya  tonsurado,  y  se  encontró 
con  el  mayordomo,  que  le  dijo  reverentemente: 

—Acaban  de  llegar  en  este  momento  el  peluquero  y 
el  sastre  y  el  perfumista  y  el  zapatero  y  el  joyero  y  la 
lavandera  y  la  planchadora  que  sirven  á  los  ilustres 
huéspedes  del  Ciervo  Azul,  y  vienen  á  ofrecer  humil- 
demente sus  servicios  á  vuestras  mercedes. 

— Entradlos,  pues,  á  todos  en  el  comedor, — dijo  don 
Bernabé,— que  nos  vienen  como  llovidos  del  cielo. 

Poco  después ,  don  Bernabé  y  doña  Elvira  salieron 
de  su  dormitcrio  y  entraban  en  su  comedor. 

Puestos  en  ala  é  inclinados  desde  el  momento  en 
que  vieron  que  se  abría  la  puerta  del  dormitorio  esta- 
ban los  menestrales  anunciados  por  el  mayordomo. 

— ¿Cuál  de  vosotros  es  el  peluquero?— dijo  don  Ber- 
nabé de  Seiíano. 
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— Humildísimo  servidor  y  criado  de  vuestra  merced, 
—dijo  uno  de  aquellos  menestrales  que  llevaba  un  ta  • 
leguillo  en  la  mano,  por  cuya  boca  asomaban  algunos 
hierros. 

— Pues  apartaos  á  un  lado  que  vais  á  servir  al  mo- 
mento,— dijo  don  Bernabé.— ¿Y  quiénes  son  el  sastre, 
el  joyero  y  el  perfumista  y  el  zapatero?  Apártense 
también  á  un  lado. 

Saludaron  los  aludidos  y  obedecieron. 

— En  cuanto  á  la  lavandera  y  á  la  planchadora, — 
dijo  don  Bernabé j — por  el  momento  no  hacen  falta, 
pero  se  les  admite  y  se  les  avisará. 

Salieron  las  dos  aludidas ,  pero  quedó  aparte  como 
un  hombre  alto  y  seco  que  escudriñaba  los  semblantes 
de  don  Bernabé  y  de  doña  Elvira  como  procurando 
averiguar  lo  que  se  podía  sacar  de  ellos. 

— ¿Y  quién  sois  vos,  amigo? — le  dijo  don  Bernabé. 

—Yo,  ilustre  señor,  —contestó  el  hombre  flaco, — soy 
el  vendedor  ó  alquilador,  como  se  quiera,  de  carrozas, 
coches,  literas,  sillas  de  manos,  caballos  y  muías,  li- 
breas y  criados. 

— ¡Ah!  ¿que  vos  también  vendéis  hombres? 

— No,  señor,  que  yo  no  tengo  esclavos,  pero  acomo- 
do cocheros  y  lacayos. 

— Sarvirme:  inmediatamente  vais  á  ponerme  en  la 
puerta  del  Ciervo  Azul  una  carroza  de  gala  con  dos 
caballos  blancos  con  cochero  y  lacayo,  otros  dos  laca- 
yos á  la  zaga  y  otros  dos  lacayos  á  caballo. 

— ¿Vendido  ó  alquilado? 
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— Alquilado  por  ahora. 

— Pues  todo,  eso,  señor,  cuesta  cada  un  día  que  sir- 
va cuatro  ducados. 

— Pues  tomad  por  ocho  días, — ¿ijo  don  Bernabé 
dando  al  alquilador  un  doblón  de  á  ocho. 

— ¿Y  las  propinas,  señor? 

—Eso  corre  de  mi  cuenta. 

— No  hay  cuenta, — dijo  el  alquilador, — porque  las 
propinas  las  recibimos  nosotros. 

Dió  don  Bernabé  un  doblón  de  á  cuatro  al  alquila- 
dor, que  hizo  una  reverencia,  y  dijo: 

— Os  dejo,  señores  míos,  para  serviros  al  momento; 
que  Dios  os  guarJe. 
Y  salió. 

—  Que  pasen  el  sastre  y  el  zapatero  con  la  señora  al 
tocador  y  la  tomen  medidas. 

Doña  Elvira  se  entró  con  los  dos  menestrales. 

— Perfumista, — dijo  don  Bernabé, — id  y  traed  in- 
mediatamente todas  las  pomadas,  esencias  y  afeites  á  la 
moda. 

El  perfumista  escapó. 

— Vos, — dijo  don  Bernabé  al  joyero, — traei  un 
prendido  de  dama  por  valor  de  veinticinco  doblones. 

— Traeré  dos  y  aun  tres,  —  dijo  el  joyero, — de  tal 
apariencia  y  belleza  que  parecerán  un  mundo,  porque 
las  joyas  de  hoy  son  huecas  y  de  relumbrón.  Y  así  ha 
de  ser,  que  si  macizas  fueran  no  habría  tesoro  que  bas- 
tase para  ataviar  hoy  una  dama,  según  que  van  cubier- 
tas de  joyas, 
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— Vengán  como  se  lleve,  y  no  tarde. 

El  joyista  escapó. 
— Venid  vos  conmigo  á  mi  tocador,  peluquero, — dijo 
don  Bernabé. 

En  un  cuarto  de  hora,  el  peluquero  cortó  los  cabe- 
llos al  rape,  como  lo  llevaban  los  nobles,  á  don  Berna- 
bé, y  le  recortó  convenientemente  la  barba,  aunque  con 
gran  sentimiento  suyo,  porque  decía  que  una  tal  y  tan 
singular  barba  debía  conservarse  de  tal  manera  que  se 
ahorcase  al  que  tocase  á  un  solo  pelo  de  ella. 

El  peluquero  hablaba,  dede  todo  lo  alto  del  entu- 
siasmo, de  su  arte. 

Y  tal  era  la  barba,  que  había  guardado  cuidadosa- 
mente los  recortes,  diciendo  ácada  mechón  que  cortaba: 
— Si  vos  me  dejais  estos  despojos,  yo  haré  con  ellos 
una  tal  barba  postiza  que  habrá  quien  me  de  por  ella 
diez  ducados. 

— Pues  haced  la  postiza  barba,— dijo  don  Bernabé, 
— y  traédmela,  que  yo  os  daré  los  diez  ducados  que 
esperáis. 

— Es  que  yo  pienso  hacer  dos  barbas,  que  lo  mara- 
villoso de  ésta  no  es  solo  lo  largo,  sino  lo  espeso . 

— Pues  por  la  otra  barba  os  daré  otros  diez  du- 
cados. 

— Tendreislas  pasado  mañana,  señor. 
— ¿Y  serán  ellas  tales  que  no  se  conozca  que  son  pos- 
tizas? 

— No  paséis  pena  por  eso ,  que  barba  que  yo  hago, 
en  cuento  se  pone,  allí  parece  nacida. 
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Caando  acabó  el  peluquero  coü  doa  Bernabé,  doña 
Elvira  estaba  todavía  entretenida  con  el  sastre  y  el  za- 
patero dándoles  instrucciones. 

— Me  traeréis, —decía  doña  Elvira  al  sastre, — bue- 
na ropa  blanca  de  Cambray,  dos  trajes  de  cámara,  otros 
dos  ricos  de  raja  de  Florencia  y  de  colores  vivos,  y 
manto  de  terciopelo  con  velos  de  encaje  de  Fiandes,  y 
guantes  de  seda  y  de  áítibar  fino  como  para  dama  y 
para  resguardar  las  manos;  y  vos,  zapatero,  cuidad  de 
los  chapines ,  y  tened  en  cuenta  que  tengo  el  pié  muy 
delicado.  Y  todo  esto  ha  de  estar  de  aquí  á  la  siesta. 

— En  cuacto  á  mi,— dijo  don  Bernabé,— traedme 
por  lo  pronto  dos  trajes,  uno  de  corte  noble,  de  tercio- 
pelo negro,  y  calzas  de  grana  y  ferruelo  y  toca,  y  un 
uniforme  completo  de  soldado  de  la  guardia  españo- 
la, sin  que  os  olvidéis  del  talabarte. 

— De  todo  eso  tengo  yo  hecho,  y  á  punto,  y  tan  rica 
como  se  quiera,— contestó  el  sastre. 

— Pues  idos  y  volved  cuanto  antes  con  lo  que  se  os 
pide;  y  vos  peluquero,  volved  á  la  siesta  para  peinar  á 
la  señora. 

Quedáronse  solos  los  dos  amantes. 

— ¡Ay,  don  Bernabé  de  mi  corazón! — exclamó  doña 
Elvira,  y  qué  bien  habéis  hecho  en  recortaros  la  bar- 
ba, que  tan  grande  era  que  parecíais  un  anacoreta  del 
yermo,  y  se  hacía  enfadosa;  porque  ¿para  qué  puede 
servir,  sino  de  estorbo,  una  barba  que  llega  á  la  cintu- 
ra? Se  os  ha  quedado  una  cabeza  que  de  hermosa  da 
ánsias  de  muerte,  y  de  noble  impone  respeto.  ¡Bendita 
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se&  Dios,  que  yo  no  sabía  que  sa  pudiese  ser  tan  feliz 
en  la  tierra! 

— ¡A.y,  señora  mía! — exclamó  don  Bernabé,— que 
me  estáis  poniendo  tan  loco,  que  mucho  será  que  no 
desbarre  y  me  envien  á  una  casa  de  orates. 

Sonó  en  a;(uel  punto  un  nuevo  llamamiento  tan 
discreto  como  el  anterior. 

Acudió  don  Bernabé,  y  al  abrir  la  puerta  encontró- 
se con  el  mayordomo  profundamente  inclinado. 
— El  carrocero,  el  joyero  y  el  perfumista, — dijo 
Los  tres  mencionados  estaban  en  fila  detrás  del 
mayordomo,  que  se  descartó  cuando  hubo  anunciado. 
El  perfuüQista  traía  una  gr-m  caja  de  cartón. 
El  jojero  un  cofrecillo  goarda -joyas. 
— La  carroza  y  los  criados  están  á  la  disposición  de 
vuestra  mercad, — dijo  el  hombre  flaco. 
— Muy  bien,  idos. 
Se  fué. 

— Pasad  vos  al  tocador  de  la  señora  y  colocad  allá 
vuestra  mercíincia  y  trad  la  cuenta. 

— Veinte  ducados,  señor, — dijo  el  perfumista  dando 
una  larga  apuntación  á  don  Bernabé. 

— Pasad, — dijo  éste; — y  vos  también, — añadió  di- 
rigiéndose al  joyero. 

Entraron  en  el  dormitorio,  y  mientras  el  perfumis- 
ta colocaba  sus  artículos  artísticamente  en  el  tocador, 
el  joyero  hizo  exhibición  de  los  suyos  en  el  gran  vela- 
dor del  centro. 

Sacó  á  luz  no  sabemos  cuantas  alhajas,  de  oro  si, 
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pero  de  oro  hueco  y  contrahechas,  perlas;  y  piedras, 
pero  de  una  manera  admirable,  como  no  se  hace  hoy. 

— Esto  es  lo  que  todo  el  mundo  lleva, — dijo  el  jo- 
yero;—solo  los  grandes  Príncipes  piden  aderezos  ver- 
daderos, en  lo  que  tiran  el  dinero,  porque  por  lo  que 
se  paga  por  las  hechuras  de  aquellos  se  compran  és- 
tos y  parecen  lo  mismo.  Aquí,  como  veis,  hay  collares 
y  dijes  y  sortijas  y  zarcillos  y  tocados,  en  un  número 
tal,  que  si  fueran  finos  no  se  pagarían  ni  con  dos  mil 
doblones,  y  todo  esto  no  vale  más  que  sesenta. 

—Pues  voy  á  pagaros,— dijo  don  Bernabé. 

~Y  ved  si  es  barato, — añadió  el  joyero, — porque 
os  dejo  también  el  guarda-joyas. 

—Más  adelante  será  otra  cosa, —dijo  don  Bernabé 
dando  sesenta  doblones  al  jojero. — ¿Y  qué  me  decís  de 
este  solitario? — añadió  sacando  del  bolsillo  la  sortija 
que  el  Rey  había  dado  á  doña  Elvira. 

—Digoos,  —exclamó  asombrado  el  joyero, — que  un 
diamante  más  limpio  no  le  he  visto  en  todos  los  días 
de  mi  vida,  y  que  si  queréis  yo  os  doy  inmediatamen- 
te, sin  más  tiempo  que  el  de  ir  á  mi  casa,  veinte  mil 
ducados  por  él. 

Y  se  conocía  en  el  rostro  al  joyero  que  había  cre- 
cido de  una  manera  inconmensurable  su  respeto  por 
doña  Elvira  y  don  Bernabé. 

— No  tenemos  necesidad  de  vender  esta  alhaja, — 
dijo  don  Bernabé,— ni  otras  muchas  que  poseemos, 
pero  que  no  hemos  traído  con  nosotros.  Esto  que  se 
os  compra  es  para  salir  inmediatamente  del  paso;  des- 
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puós,  y  aunque  joyas  no  nos  faltan,  os  utilizaremos. 

— Espero  que  vuestras  mercedes  quedarán  comple- 
tamente satisfechos  de  mi. 

Y  saludando  de  una  manera  profundísima  se  re - 
tiró. 

Pagóse  al  perfumista,  que  se  retiró  también. 

En  aquel  momento  anunciaron  que  la  mesa  estaba 
servida,  y  tan  á  punto,  que  en  aquel  instante  sonaba  en 
San  Ginés  la  Ave  María  de  las  doce. 

Si  espléndido  había  sido  el  almuerzo  y  delicado,  la 
comida  no  le  fué  en  zaga. 

Don  Bernabé  y  doña  Elvira  repararon  en  que  au  - 
mentaban  los  mozos,  y  estos  mozos  aumentaban  el  ser- 
vicio, y  que  se  les  trataba  con  un  respeto  casi  terne- 
ro so. 

Consistía  esto  en  que  el  joyero  al  bajar  había  dicho 
al  dueño  de  la  hostería: 

— Ved  lo  que  hacéis,  maese  Sepúlveda,  que  esa  da- 
ma y  ese  caballero  que  tenéis  en  el  número  5  son  mu- 
cha cosa;  me  han  mostrado  un  diamante,  por  el  cual 
yo  les  he  dicho  estaba  dispuesto  á  darles  veinte  mil  du- 
cados y  vale  cincuenta  mil. 

— iQüé  es  lo  que  decís,  maese  Rapacorto?  -—dijo 
maese  Sepúlveda. — ¡Que  en  el  número  5  tengo  yo  hos- 
pedados cincuenta  mil  ducados! 

— ^Bobos;  una  alhaja  de  Rey,  y  sin  lo  que  se  ve, — 
añadió  maese  Rapacorto. 

— ¡Y  que  ese  imbécil  mayordomo  creyera  anoche 
que  se  trataba  de  ladrones!  A  ver,  á  ver  aquí  todos  los 
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que  sirven  en  el  núaaero  5:  cuidado,  mucho  cuidado; 
á  ver  como  se  trata  á  esos  personajes;  llevad  la  vajilla 
de  plata  para  remudar  el  servicio;  añadid  ramilletes, 
llevad  las  garrafas  de  lujo,  todo  lo  mejor  que  hay  en 
casa.  Gracias,  gracias  maese  Rapacorto,  porque  el 
que  no  sabe  es  como  el  que  no  ve ,  y  yo  he  estado  dis- 
puesto á  servir  indignamente  á  unas  tales  y  tan  alta» 
personas^  A  ver,  uoa  gran  copa  de  licor  de  Capachi- 
nos  á  maese  Rapacorto,  que  le  gusta  que  se  perece 
por  él.  ¡Ya  lo  creo,  como  que  éste  es  un  licor  de  Prín- 
cipes! Y  cuidado  mucho;  galopos,  porque  el  que  dis- 
guste á  esas  altísimas  personas  puede  contarse  por  des- 
pedido. 

De  aquí  lo  esmeradísimo  del  servicio  en  que  habían 
reparado  don  Bernabé  y  doña  Elvira. 

El  mismo  maese  Sepúlveda,  en  cuanto  se  hubo 
puesto  su  mejor  traje  acudió  á  desempeñar,  como  si 
dijéramos,  el  servicio  de  maestresala. 

Esto  desvanecía  á  los  dos  amantes  y  ks  mecía  en 
una  nube  rosada. 

Doña  Elvira  había  dicho. 
—Cuando  el  joyero  ofrece  de  motu  proprio  p&r  la 
sortija  que  el  Rey  nos  dió  veinte  mil  ducados,  vale  lo 
menos  sesenta  mil,  una  fortuna;  ¡y  esto  en  un  primer 
regalo  y  como  medio  para  que  pudiéramos  hospedar- 
nos! ¿A-postamos  á  que  el  Rey  no  conoce  el  valor  de 
las  cosas?  ¡Oh,  Señor,  Señor,  qué  felicidad!  dentro  de 
cuatro  días  poderosos.  ¿Y  qué  hago  yo,  si  quiero  á  es- 
te hombre  como  no  he  querido  á  ninguno,  y  á  mí  mis- 
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ma  me  ofendo  con  el  solo  pensamiento  de  ser  la  queri- 
da del  Rey?  En  fin,  bueno;  se  le  engaña,  se  le  entre- 
tiene, se  le  hace  que  suelte,  y  cu  indo  ya  no  se  puede 
ir  más  allá,  á  otra  parl;e,  y  que  el  R3y  se  qu3de  con  su 
amor  y  se  consuele  ó  se  ahorque. 

Acabada  la  comida,  que  duró  no  menos  de  dos  ho- 
ras, y  aun  así  porque  no  quedaban  más  platos,  fueron 
recibidos  el  sastre  y  el  zapatero,  que  venían  con  un 
magnífico  repuesto. 

Una  hora  después,  cuando  don  Bernabé  debía  ir 
armado  con  su  memorial  para  esperar  al  Rey  á  la  ho- 
ra en  que  el  Rey  acostumbraba  ir  para  el  Buen-Reti- 
ro,  salió  en  efecto  acompañado  de  doña  Elvira,  que 
iba  magnifica. 

Entraron  en  la  carroza  y  se  hicieron  llevar  al  al- 
cázar. 

Doña  Elvira  quedó  en  la  carroza  esperando,  y  don 
Bernabé  se  fué  al  pié  de  la  gran  escalera  de  honor  á 
esperar  con  otras  muchas  personas  á  que  el  Rey  ba- 
jase. 

La  carroza  real  esperaba  ya  al  Rey ,  que  no  tardó 
en  sobrevenir. 

Felipe  IV  no  reconoció  por  el  momento  á  Sedaño; 
tan  cambiado  le  encontraba. 

Pero  reconociéndole  al  fin,  dijo. 
— Venid  mañana  á  las  nueve  á  las  secretarías,  y  en 
la  de  guerra  encontrareis  despachado  vuestro  memo- 
rial. 

Sedaño  se  retiró,  y  al  atravesar  el  patio  se  le  cru- 
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española. 

Verle  é  irse  para  él  en  una  áctitud  no  muy  tran- 
quilizadora fué  todo  uno. 

— ¡Ah!— dijo,— al  cabo  de  diez  años  tengo  aquí  al 
matador  de  mi  amigo. 

— Como  si  no  lo  tuvierais.  Coronel  Dávila, — dijo 
Sedaño;  —puesto  que  sabéis  leer,  leed  y  acatad  la  so- 
berana voluntad  del  Roy  nuestro  señor. 

El  coronel  Dávila  leyó  el  resguardo  que  del  Rey 
tenia  don  Bernabé,  se  puso  pálido  de  cólera  y  entregó 
el  resguardo  á  Sedaño. 

— Mañana  tendré  el  gusto  de  entrar  de  nuevo  en  mi 
compañía  como  si  tal  cosa,  coronel  Dávila, — le  dijo. 

Y  pasó  saludando. 

Ei  coronel  se  fué  instintivamente  tras  él  como  el 
mastín  que  siente  que  se  le  escapa  el  lobo. 

Vió  que  entraba  en  una  carroza  de  gala,  y  dentro 
de  la  carroza  apercibió  á  doña  Elvira. 

—  ¡Ah! — dijo, — pues  ya  se  por  qué  el  Rey  ha  per- 
donado á  ese  asesino.  ¡Qaé  indignidad  y  qué  lujo!  Pa- 
ra los  viejos  soldados  honrados  la  disciplina  y  la  paga 
cuando  Dios  quiere;  para  estos  tales  todo.  Esto  no  pue- 
de consentirlo  Dios. 

Y  el  Coronel  se  quedó  parado  en  el  pretil  del  alcá- 
zar viendo  alejarse  la  carroza  que  conducía  á  don  Ber- 
nabé y  á  doña  Elvira  hacia  el  prado  de  San  Jerónimo, 
que  por  ser  la  hora  del  paso  del  Rey  para  el  Retiro 
debía  estar  concurridísimo. 


CAPITULO  XXII 


De  cómo  Sebastianico,  cuando  se  sintió  desesperado  por  la  pérdida 
de  doña  Elvira,  encontró  udos  nuevos  amores. 


Volvamos  á  Sebastianico,  que  en  el  momento  en 
que  por  la  audaz  revelación  de  doña  Elvira  al  Rey  se 
sint  ó  amenazado  de  horca  escapó. 

Salió  del  alcázar  por  caballerizas,  y  nadie  le  impi- 
dió la  salida,  á  pesar  de  la  ^ora,  porque  todo  el  mun- 
do le  conocía. 

Sebastianico,  faera  de  sí,  como  loco,  espantado, 
ganó  á  la  carrera  el  portillo  de  la  Vega,  que  estaba  en 
un  muro  que  cercaba  un  espacio  irregular,  escabroso, 
cubierto  de  yerbas  parásitas  y  no  muy  limpias,  por 
bajo  del  muro  en  cuyo  ángulo  aparece  aún  la  vieja 
imágen  gótica  de  piedra  de  la  Virgen  de  la  Almudena. 

Un  farol  agonizante,  mecido  por  el  viento,  arroja- 
ba sobre  la  imagen  y  sobre  una  pequeña  parte  del  mu- 
ro su  escaso  y  turbio  reflejo. 
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Ea  el  muro  en  que  estaba  el  portillo  de  la  Vega 
había  una  escalera  descubierta,  medio  derruida,  por  la 
cual  se  subía  á  las  banquetas  de  las  almenas. 

Aquel  portillo,  como  todos,  se  cerraba  al  oscure- 
cer y  no  quedaba  en  él  guardia. 

Aquel  lugar  estaba  completamente  solitario. 

Sebastianico  trepó  por  la  peligrosa  escalera,  llegó  á 
la  malparada  banqueta  que  no  ofrecía  seguridad  algu- 
na por  su  desnivel  y  su  falta  de  parapeto  por  la  parte 
interior,  y  asomando  la  cabeza  entre  dos  almenas  arro- 
jó al  terreno  sobre  que  se  levantaba  el  muro,  y  como 
para  medir  la  altura,  una  mirada  extraviada. 

La  altura  era  más  que  mediana,  y  á  más  de  esto 
las  alturas  se  miden  mal  de  arriba  á  abajo  durante  la 
noche. 

Pero  Sebastianico  se  sentía  aguijoneado  por  el 
terror. 

Le  parecía  que  venían  detrás  de  él,  que  le  agarra- 
ban y  que  le  llevaban  á  la  cárcel  y  que  le  sacaban  á 
ahorcar. 

No  hay  nada  más  valiente  que  el  terror. 

Sebastianico  montó  la  almena,  se  colgó  de  ella,  se 
estiró  y  se  dejó  caer. 

Afortunadamente  había  tal  cantidad  de  despojos  de 
la  villa  al  pié  del  muro,  de  tal  manera  formaba  aque- 
llo una  capa  de  estiércol,  que  Sebastianico  no  se  hizo 
daño  alguno  á  pesar  de  que  rodó  algún  trecho. 

Alzóse  y  tomó  á  buen  paso  el  camino  de  la  ronda, 
y  á  seguida  el  de  Loeches,  que  conocía  bien. 
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Sebastianico  sabía  de  fama  pública,  y  por  lo  que  en 
el  alcázar  se  decía,  que  el  Conde-Duque  estaba  en  su 
palacio  de  Loeches. 

¿Y  quién  mejor  que  el  Conde- Duque  podía  ampa- 
rarle, á  pesar  de  su  caída,  dada  la  extrema  situación 
en  que  Sebastianico  se  encontraba? 

Tales  fuerzas  da  el  miedo,  que  Sebastianico,  á  pe- 
sar de  que  iba  á  campo  atraviesa  j  por  malas  trochas 
para  evitar  un  accidente  cualquiera  que  le  comprome- 
tiese, llegó  á  Loeches  antes  del  amanecer  con  mucho  y 
se  metió  en  una  posada  fuera  del  pueblo. 

Llevaba  bastante  dinero  del  que  el  Rey  le  había 
dado  para  que  acomodase  á  doña  Elvira,  y  Sebastiani- 
co era  ba&tante  inteligente  y  bastante  tuno  para  hacer- 
se, con  dinero  y  buenas  palabras,  un  escondite  seguro 
de  la  posada  del  Lobo  Cano,  donde  podía  estar  en  po- 
sición de  acercarse  al  Conde  -Duque  y  de  entenderse 
con  él, 

A  más  de  esto,  desde  allí,  valiéniose  de  mañas, 
podía  informar  á  su  madre  de  que  averiguase  si  había 
ó  no  para  él  peligro. 

Porque  era  muy  posible  que  á  pesar  de  todo  el  Rey 
no  hiciese  nada  y  aún  le  conservase  en  su  servicio. 

En  una  palabra,  lo  que  hacía  Sebastianico  era  pa- 
rar prudentemente  el  golpe. 

Al  día  siguiente  de  su  llegada,  á  pretexto  de  que 
ettaba  indispuesto,  permaneció  tcdo  el  día  en  su  po- 
sada. 

Por  la  noche,  cuando  dieron  las  ánimas,  cuando  la 
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posada  estaba  ya  cerrada  á  piedra  y  lodo  y  durmiendo 
todo  el  mundo,  Sebastianico  abrió  uno  de  los  balcones- 
ventanas  que  daban  á  la  calle,  se  puso  al  otro  lado  de 
la  balaustrada  y  cerró  las  maderas,  es  decir,  las  en- 
cajó. 

Evitaba  de  esta  manera  el  que  una  ronda  de  veci- 
nos que  pasase  con  el  Alcalde  se  apercibiese  de  que  en 
la  posada  había  una  ventana  abierta. 

En  aquellos  tiempos  no  se  usaban  vidrieras  más 
que  en  las  casas  ricas. 

La  gente  era  fuerte  y  acostumbrada  á  la  intem- 
perie. 

Sebastianico,  una  vez  encajadas  las  maderas  de  la 
ventana,  ganó  con  las  puntas  de  los  piés  una  reja  que 
bajo  la  ventana  había  y  se  deslizó  á  la  calle. 

La  noche  era  oscura,  paro  no  tanto  que  no  se  de- 
terminajen  los  objetos. 

Sebastianico  conocía  á  Loeches,  porque  algunas 
vec3s  el  Conde  Duque  había  ilo  á  Loecaes  á  pasar  una 
temporada j  y  el  Rey  había  enviaio  á  Sebastianico  con 
mensajes  y  cartas  reservadas  para  el  Conde- Duque. 

No  solamente  conocía  á  Loeches,  sino  que  también 
el  interior  del  palacio  casa -fuerte,  con  honores  de  cas- 
tillo, del  Cjüde  Daque  de  Olivares,  edificio  pesado, 
pero  magnífico  y  que  estaba  situado  fuera  del  pueblo  en 
una  pequeña  eminenoia  á  poca  distancia  del  camino  de 
Madrid. 

Sebastianico  ganó  el  palacio. 

Su  negra  masa  se  recortaba  sobre  el  cielo  máá  os- 
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cura  que  ól.  En  un  ángulo,  mirando  al  camino,  se  al- 
zaba un  torreón  redondo,  y  en  este  torreón  se  percibía 
el  reflejo  de  una  luz  en  las  vidrieras  de  una  ventana. 

Allí  sin  duda  velaba  el  Conde-Duque. 

Pero  aquella  ventana  estaba  muy  elevada. 

Alrededor  del  palacio  y  del  parque  que  á  él  estaba 
unido  había  un  ancho  foso  lleno  de  agua. 

Esta  era  una  dificultad,  y  mucho  más  en  la  esta- 
ción de  los  frios  rigurosos. 

Al  acercarse  al  foso,  Sebastianico  nada  pudo  juz- 
gar; el  foso  aparecía  indeterminado,  la  superficie  del 
agua  estaba  un  tanto  honda  y  la  sombra  llenaba  el 
hueco. 

— Podría  suceder  muy  bien, — dijo  Sebastianico, — 
que  el  foso  estuviese  helado;  probemos,  pero  probemos 
por  una  parte  donde  no  pueda  oirse  el  ruido  que  pro  - 
duzcamos. 

Una  piedra  que  cae  sobre  el  hielo ,  ó  le  rompe  ó 
rebeta;  en  ambos  casos  produce  ruido. 

Sebastianico  dió  la  vuelta  por  debajo  de  la  gran  to- 
rre, siguió  un  lienzo  de  muralla  que  se  apoyaba  en 
otra  torre  más  pequeña,  y  á  poco  continuó  á  lo  largo 
del  muro  del  parque. 

Cuando  estuvo  á  bastante  distancia  del  cuerpo  de 
habitaciones  del  palacio,  tomó  una  mediana  piedra  y 
la  arrojó  con  fuerza  al  foso. 

La  piedra  rebotó  y  resbaló  después  chocando  con 
el  muro  y  despidiéndose  de  él. 

El  foso,  pues,  estaba  helado;  pero  la  intensidad  del 
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hielo  ¿sería  bastante  faert )  para  poder  sostener  á  Se- 
bastianico,  que  era  un  buen  mozo  de  peso  de  cerca  de 
siete  arrobas? 

Sebastianico  buscó  en  el  terreno  un  gran  pedrusco, 
le  hizo  rodar  hasta  el  borde  del  foso  j  le  arrojó  á  él. 

Aquel  pedrusco  resbaló  también,  aunque  no  á  tanta 
distancia  como  la  piedra  anterior. 

El  hielo,  pues,  podía  sostener  cumplidamente  á 
Sebastianico. 

Este  se  deslizó,  salvó  los  des  metros  de  profundi- 
dad que  había  hasta  el  hielo,  y  se  encontró  marchando 
sobre  un  plano  perfecto,  pero  obligado  á  cuidar  mucho 
de  no  resbalar. 

Los  altos  tacones  de  sus  zapatos  le  servían  en  cier- 
to modo  de  patines. 

Pretender  asaltar  el  muro  del  parque  era  un  dis- 
late. 

Aquellos  muros  eran  altos;  estaban  muy  bien  con- 
servados y  había  una  grande  unión  entre  sus  sillares; 
pero  Sebastianico  recordó  que  los  sótanos  del  palacio 
tenían  tragaluces  sobre  el  foso,  pero  aquellos  tragalu  - 
ees  estaban  defendidos  por  fuertes  rejas. 

No  importaba;  podía  suceder  que  á  alguna  reja 
faltase  algún  hierro;  era  necesario  reconocer. 

Sebastianico  avanzó  y  ganó  la  parte  de  la  casa- 
fiierte  que  daba  al  Mediodía. 

Al  avanzar  por  ella  conoció  por  algunos  crujidos 
secos  que  el  hielo  no  era  tan  intenso  como  por  la  otra 
parte. 
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Esto  consistía  en  que  el  foso  estaba  mucho  más  he- 
lado por  la  parte  del  Norte. 
Sebastianico  se  aterró. 

Si  el  hielo  se  abría  bajo  ól,  la  muerte  era  segura. 

Se  acercó,  pues,  rápidamente  al  muro. 

Cerca  del  muro  el  hielo  era  más  fuerte  que  por  el 
centro  del  foso;  sostenía  perfectamente  á  Sebastianico. 

Este  había  ido  á  dar  junto  á  un  tragaluz  que  esta- 
ba como  á  un  metro  de  altura  del  hielo. 

Palpó  los  hierros  del  tragaluz  y  se  apercibió  que 
estaban  corrompidos  por  el  orin  causado  por  una  fuer- 
te humedad  continua. 

Sebastianico  desenvainó  su  daga,  que  era  de  las 
anchas  de  guardamano,  y  golpeó  con  ella  repetidas  ve- 
ces sobre  la  piedra. 

Esto  melló  la  daga  haciendo  de  ella  una  especie  de 
sierra. 

Sabastianico  acometió  con  aquella  sierra  improvi- 
sada uno  de  los  hierros,  y  vió  con  alegría  que  aquel 
hierro  estaba  podrido  y  que  las  mellas  de  la  daga  cor- 
taban sobre  ól  con  poco  menos  rapidez  que  hubiera  cor- 
tado sobre  la  madera. 

Pero  como  aquella  sierra  era  muy  imperfecta,  el 
traba.) o  resultaba  lento. 

Daban  en  el  reloj  del  pueblo  las  diez  de  la  noche 
cuando  Sebastianico  logró  cortar  completamente  el 
hiero  por  la  parte  inferior. 

Había  trabajado  sin  descí^nso  una  hora. 

Se  había  lastimado  y  aún  desollado  la  parte  inte- 
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rior  de  la  mano  por  el  fuerte  roce  con  el  cordoncillo 
de  acero  de  la  empañadura  de  la  daga;  pero  en  fin,  el 
hierro  había  sido  cortado  por  su  parte  inferior. 

Era,  como  los  otros,  un  barrote  como  de  tres  cuar- 
tas de  largo  que  no  tenía  travesaño  alguno. 

Sebastianico  asió  el  hierro  y  procuró  doblarle  ó 
romperle;  pero  por  la  parte  superior  no  había  sido  tan 
poderosa  la  acción  de  la  humedad  y  el  hierro  resistía. 

En  fin,  después  de  media  hora  de  esfuerzos  el  hie- 
rro no  se  torció  ni  se  rompió;  pero  se  desencajó,  se 
desenclavó. 

Sebastianico  se  alegró  de  su  trabajo. 

En  aquel  hierro  aguzado  por  la  punta  tenía  una 
especie  de  palanqueta,  una  herramienta  que  le  podía 
servir  para  abrir  un  boquete  ó  para  alzaprimar  una 
puerta. 

Se  agarró  á  los  dos  barrotes  inmediatos  al  lugar  de 
donde  había  sido  arrancado  el  otro,  se  izó  y  penetró 
por  el  ancho  espacio  que  había  dejado  libre  el  desen- 
cajamiento del  barrote. 

Se  descolgó  y  se  dejó  caer  sin  saber  á  qué  profun- 
didad. 

Cayó  en|un  charco  de  agua  causado  por  las  infil- 
traciones del  foso,  y  de  una  altura  como  de  tres  me- 
tros. 

Avanzó  á  tientas  llevando  empuñada  su  barra. 

Durante  algunos  segundos  continuó  marchando  sor 
bre  el  charco,  cosa  que,  añadido  al  frío  que  le  atería, 
le  molestaba  de  una  manera  infinita. 
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Cuando  salió  del  charco  se  encontró  sobre  un  terre- 
no viscoso  y  resbaladizo . 

Al  fin,  adelantando  con  las  manos  extendidas,  con 
la  punta  de  la  barra  avanzada,  tropezó  con  unas  escale- 
ras de  piedra,  resbaladizas  también,  desprovistas  por 
un  lado  de  balaustre  j  apoyadas  por  el  otro  en  un  mu- 
ro viscoso. 

Subía  por  aquellas  escaleras  con  gran  peligro  de 
caer  á  causa  de  lo  resbaladizas  que  estaban,  y  dió  en 
una  puerta  chapeada  de  hierro  mohoso. 

Aquella  puerta  estaba  afianzada  por  uoa  cerradura. 
Sebastianico  no  podía  cerciorarse  de  si  además  por  la 
parte  exterior  estaba  afianzada  por  uno  ó  más  ce- 
rrojos. 

La  cerradura  estaba  al  descubierto,  de  suerte  que 
se  podían  hacer  jugar  sus  muelles;  pero  aquellos  mue- 
lles estaban  oxidados  y  no  jugaban  bien. 

El  fiador  parecía  soldado  en  su  alvéolo  por  el  orín. 

Sebastianico  se  valió  de  la  punta  de  su  barra,  y 
después  de  un  trabaje  de  un  cuarto  de  hora  logró  ha-» 
cer  correr  el  fiador  sin  desencajarle. 

Se  agarró  á  uno  de  los  cruceros  interiores  de  la 
puerta,  y  á  causa  de  lo  ajustada  que  estaba  ésta  por  la 
humedad,  le  costó  otro  poderoso  esfuerzo  abrirla. 

Apenas  la  abrió,  le  dió  en  el  rostro  un  hálito  ca- 
liente que  envolvía  un  olor  característico  y  vió  un  es- 
pacio largo  iluminado  por  una  luz  turbia. 

A  la  derecha  se  veían  como  una  docena  de  ca- 
ballos. 
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Estaba  en  una  de  las  caballerizas  del  palacio. 

Dejó  la  barra  de  hierro  en  el  primer  escalón  y  vol- 
vió á  encajar  la  puerta  de  manera  que  no  se  conocía 
que  había  sido  abierta. 

Sebastianico  avanzó  c®n  precaución. 

Afectos  al  servicio  de  la  cuadra  debía  haber  pala- 
franeros,  y  Sebastianico  podía  ser  sorprendido. 

Confiaba,  sin  embargo,  Sebastianico  en  su  conoci- 
miento con  todos  los  palafreneros  del  Conde  Duque, 
porque  Sebastianico  había  nacido  y  se  había  criado  en 
las  caballerizas  reales;  y  los  palafraneros,  no  solo  del 
Conde  Duque  sino  de  otros  muchos  grandes,  eran  ca- 
maradas  y  conmilitones  de  los  palafreneros  del  Rey. 

La  cuadra  era  más  grande  de  lo  que  creía  Sebastia- 
nico, porque  daba  la  vuelta,  y  Sebastianico  se  vió  obli- 
gado también  á  tomar  esta  vuelta  para  buscar  la 
puerta. 

Al  volver  el  ángulo,  la  cuadra  se  dividía  en  un  do- 
ble tramo,  cuya  línea  central  era  una  sucesión  de  grue- 
sos machones  unidos  entre  sí  por  arcos  rebajados. 

Allí  había  entresijos,  sinuosidades  y  ángulos  reen- 
trantes. 

Estos  pilares  que  determinaban  los  arcos  rebajado» 
que  corrían  á  lo  largo  de  la  caballeriza  por  su  centro 
servían  perfectamente  á  Sebastianico  para  reca- 
tarse. 

A  un  lado  y  á  otro  había  caballos  y  muías. 
Había  allí  un  lujo  de  animales  que  ponía  aquella 
caballeriza  casi  al  nivel  de  las  caballerizas  reales. 


« 


EL  CORREQIDOR  DE  ALMAQRO 


455 


Sebastianico  avanzaba  con  precaución  de  pilar  en 
pila-. 

El  caliente  hálito  de  la  cuadra  le  había  refrigerado 
de  la  mejor  manera  del  mundo,  de  una  manera  suave  y 
lenta;  se  sentía  ágil  y  fuerte,  pero  con  Iss  manos  fuer- 
temente doloridas,  y  particularmente  la  derecha  en- 
sangrentada. 

Y  Sebastianico  fué  pasando  de  pilar  en  pilar,  cu- 
briéndose siempre,  observando  siempre,  hasta  que  vi6 
á  la  izquierda  una  puerta  y  la  reconoció. 

Era  la  gran  puerta  de  las  caballerizas. 

Aquella  puerta  conducía  á  un  gran  patio  extenso, 
adonde  daban  las  cocheras. 

Sebastianico,  antes  de  abandonar  el  pilar  que  le  cu- 
bría, observó  y  vió  que  üo  había  nadie. 

Ganó  rápidamente  la  puerfca,  y  desde  ella  miró  al 
traspatio. 

El  traspatio  estaba  desierto. 

Le  atravesó  deslizándose  como  una  rata,  y  ganó  la 
puerta  de  una  ancha  crujía  que  desembocaba  en  un  án- 
gulo del  patio  de  honor. 

—  Si  estuviera  franca  la  escalera  de  servicio,  — ex- 
clamó el  ex- garzón  del  gaardaropa  del  Rey, — sería  el 
mejor  camino;  por  la  escalera  principal  podía  tener  al- 
gún tropiezo,  aunque  bien  creo  yo  que  todos  duermen 
en  el  palacio.  Sin  embargo,  la  prudencia  no  está 
demás. 

Sebastianico  avanzó  hacia  una  puertecilla. 
Llegó,  empujó  y  la  puertecilla  se  abrió. 
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Empezaba  allí  una  escalera  de  caracol;  esto  no  se 
veía. 

La  oscuridad  inmediatamente  después  de  la  puer- 
tecilla  era  densa,  pero  Sebastianico  conocía  los  luga- 
res. Embistió  por  aquellas  escaleras  que  conducían  á 
los  sucesivos  pisos  de  la  gran  torre  de  honor,  á  cuya 
galería  se  llegaba  también  por  las  escaleras  princi- 
pales. 

Aún  no  había  subido  veinte  peldaños  Sebastianico, 
cuando  se  detuvo. 

Había  oído,  proviniendo  de  lo  alto  de  las  escaleras, 
fuertes  é  incitantes  pisadas,  las  pinjadas  de  una  mujer 
que  debía  tener  un  buen  volúmen  ó  un  buen  peso,  in- 
dicios de  buena  moza. 

El  sonido  del  descenso  seguía, 

Sebastianico  permaná  nía  inmóvil. 

A  un  lado,  á  la  derecha,  en  ua  pequeño  descanso 
de  las  escaleras,  había  una  estrecha  puerta. 

En  la  previsión  de  lo  que  podía  suceder,  Sebastia- 
nico empujó  aquella  puerta,  y  la  puerta  cedió. 

Poco  después  apareció  un  reflejo,  primero  indeciso, 
en  las  escaleras,  reflejo  que  fué  aumentando  en  inten- 
sidad. 

Al  fin  apareció  una  mujer  que  bajaba  rápidamente. 

Al  encontrarse  de  improviso  con  un  hombre  que  la 
atajaba  las  escaleras,  aquella  mujer,  que  era  joven  y 
hermosa,  lanzó  un  grito,  se  la  cayó  de  la  mano  la  lám- 
para que  traía  y  que  rodó  por  las  escaleras,  v©l vieron 
las  tinieblas,  la  mujer  pretendió  escapar  hacia  arriba, 
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pero  Sebastianico  la  asió  por  la  saya,  y  luego  por  la 
cintura,  que  era  reducida  y  esbelta,  y  la  dijo: 

— Callad,  nada  tenéis  que  temer,  no  me  obliguéis  á 
que  yo  os  reduzca  á  silencio. 

— ¿Pero,  ¿quién  sois  vos? — exclamó  la  joven  pug- 
nando por  desasirse,  pero  sin  dar  por  la  entonación  de 
su  voz  señales  de  gran  terror. 

— Apuesto  á  que  vos  sois  Mari-Q-omez, — dijo  Se- 
bastianico. 

— ¡Ah!  sí,  por  mi  vida,— exclamó  la  joven;— y  yo 
también  creo  reconoceros;  vos  sois  Sebastianico. 

— En  efecto,  alma  mía,  yo  soy. 

— Pues  bien,  soltadme;  no  me  hace  gracia  que  me 
apretéis  tanto;  yo  soy  una  muchacha  honrada,  señor 
Sebastianico,  y  vos  sois  el  primer  hombre  que  me  ha 
cogido  á  mi  por  la  cintura. 

— Por  necesidad,  paraíso,  por  necesidad.  ¡Oh!  y  es- 
toy muy  contento;  casi  casi  soy  feliz.  No  esperaba  yo 
tener  un  tan  buen  encuentro. 

— Pero  soltadme,  ¡vive  Dios!  —exclamó  ya  con  eno- 
jo la  joven, — yo  no  me  he  de  ir;  nos  venís  muy  bien. 
Esperad,  voy  á  buscar  á  tientas  mi  lamparilla ;  meteos 
entretanto  aquí  en  este  aposento  que  tenemos  inmedia- 
to; en  ól  no  hay  nadie;  Francisco  el  alumbrador,  que 
vivía  en  ól,  ha  ido  con  un  encargo  á  Madrid.  Yo  ven- 
dré á  buscaros;  soltadme;  no  temed  que  falte.  Os  re- 
pito que  nos  venís  como  llovido  del  cielo. 

— ¿Por  qué  decís  nos  venís,  Mari-Gomez?— dijo  Se- 
bastianico soltando  la  muchacha. 

TOMO  n  58 
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— Lo  digo  por  el  señor  y  por  mí, 

-  ¿Es  decir  que  vos  tenéis  mucho  de  común  con  el 
señor,  niña? 

—  ¡Dios  me  libre! —exclamó  la  joven; — ¡un  hombre 
casado  y  un  gran  señor,  que  aunque  fuese  mozo  no  ha- 
bía dd  casarse  conmigo!  ¿Por  quién  me  tomáis,  señor 
Sebastianico?  Yo  soy  leal  al  Conde  Duque  y  nada  más. 
¿Vos  venís  de  Madrid  sin  duda? 

— Sí,  hija  mía. 

—Pues  bien,  entrad  en  el  aposento  de  Francisco  y  es- 
perad; yo  no  tardaré  en  volver  más  que  lo  que  tarde  en 
encontrar  mi  lamparilla,  en  encenderla  de  ^uevo  y  en 
bajar  otra  vez. 

Sebastianico  buscó  á  tientas  la  puertecilla,  la  en- 
contró, se  metió  por  ella,  avanzó  por  un  estrecho  y 
corto  pasadizo  y  entró  en  un  espacio  mayor. 

Palpó  y  encontró  que  aquel  espacio  no  era  muy  ex- 
tenso, y  que  en  él  había  un  lecho,  en  el  cual  se  sentó. 

A  los  ocho  ó  diez  minutos,  Sebastianico  vió  que  en- 
traba el  reflejo  de  una  luz  por  la  puerta,  y  á  poco  en- 
tró Mari-Gomez. 

Era  una  joven  como  de  diez  y  ocho  años,  robusta, 
esbelta,  buena  moza,  vestida  como  vestían  en  aquel 
tiempo  las  mujeres  de  ios  pueblos  que  pertenecían  á  la 
clase  labradora  bien  acomodada. 

Tenía  el  pelo  para  arriba,  recogido  sobre  la  nuca 
en  una  gran  castaña  con  una  moña  de  cinta  ancha  de 
raso  encarnado  con  lentejuelas. 

Grandes  pendientes  de  coral,  una  saya  corta  de  la- 
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na  á  rayas  perpendiculares  rojas  y  negras,  inedias  de 
lana  azules  y  fuertes,  pero  pequeños  zapatos. 

Tenía  los  ojos  y  los  cabellos  negros,  los  labios  muy 
rojos,  era  blanca:  en  fin,  muy  jóveu  y  muy  bella. 

Se  comprendían  en  ella  la  pureza  y  el  descuido  de 
la  niña  que  no  ha  amado  aún. 

— ¡Vive  DiOs!— exclamó  Sebastianico,— que  ha  lle- 
gado la  hora  de  que  se  me  reverdezca  á  mí  una  pasión 
que  yo  había  creido  matar,  ó  más  bien  que  había  creído 
muerta  por  falta  de  esperanzas. 

— Dejémonos  de  eso, — dijo  poniéndose  vivamente 
colorada  la  muchacha , — y  no  os  alegréis  porque  sin 
esperarlo  me  habéis  encontrado  al  fin  una  vez  á  solas. 

— ¿Y  por  qué  os  encuentro  á  solas?  ¿adonde  ibais, 
señora  mía?  quién  buscabais?  ¿Lo  veis?  os  ]>oneis 
colorada  como  una  guinda. 

—Porque  se  que  sois  un  mal  pensador,  un  mal  hom- 
bre, y  ved  ahí  por  que  yo  no  os  he  hecho  caso ,  y  no 
08  lo  haré  en  todos  los  días  de  mi  vida. 

— No  me  respondéis  á  lo  que  os  he  preguntado. 

— Pues,  señor  Sebastianico,  yo  soy  muy  leal;  mi 
familia  se  lo  debe  todo  al  señor,  y  yo  llevaba  un  men- 
saje del  señor  á  cierto  caballero  que  esti  aquí  desde 
ayer  disfrazado  de  mozo  de  cuadra .  Este  caballero  lle- 
gó por  la  tarde,  poco  después  de  haber  llegado  el  se- 
ñor. Ya  veis  lo  que  sucede,  desventuras. 

—¿Y  ese  caballero  es  muy  joven? 

— Sí,  señor, — contestó  Mari  Gómez, — de  veintiséis 
á  veintiocho  años,  y  muy  buen  mozo. 
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Pero  Mari-Gome^  pronunció  estas  palabras  con  una 
completa  indiferencia. 

— ¿Y  á  qué  viene  ese  caballero  aquí? 

—Es  hijo  del  Marqués  de  Ouzcuza,  uno  de  los  gran- 
des partidarios  del  Conde  Duque;  está  admirablemente 
disfrazado  de  palafranero;  el  palafranero  mayor  del 
Conde-Duque  le  ha  traído;  los  otros  palafraneros  no  le 
conocen,  y  yo  sirvo  de  medio  para  tomar  de  don  Fer- 
nando las  cartas  que  trae  de  Madrid  y  llevarlas  al 
Conde- Duque,  y  para  dar  á  don  Fernando  las  cartas 
que  el  Conde- Duque  me  entrega  para  éL  Don  Fernan- 
do las  entrega  á  otro  emisario  que  vaga  recatadamente 
por  los  alrededores. 

— Las  entregará,  —dijo  Sebasfcianico,  —  porque  ayer 
fué  el  día  de  la  prisión  del  Conde  Duque  y  pocas  car- 
tas han  podido  cambiarse  desde  entonces. 

~Don  Gonzalo  de  Atienza,  que  este  es  el  apellido  de 
los  Marqueses  de  Cuzouza,— dijo  Mari-Gomez ,  — ha 
sido  siempre  empleado  por  el  Conde-Duque,  según  el 
Conde-Duque  me  ha  dicho,  en  oficios  mezquinos,  y  sin 
la  protección  del  Conde-Duque  hace  mucho  tiempo  hu- 
biera perdido  su  título  por  no  haber  podido  pagar  las 
lanzas  y  las  medias  anatas  y  se  hubiera  muerto  de 
hambre;  don  Fernando  de  Atienza,  su  sobrino,  es  un 
pobre  soldado  que  en  su  vida  ha  visto  juntos  cinco  rea- 
les de  á  ©cho;  sirve,  en  fin,  como  puede,  sin  que  le  im- 
pida su  nobleza  el  alternar  con  palafreneros  y  hacer 
como  ellos  las  faenas  de  la  cuadra. 

— El  Conde-Duque  tiene  servidores  de  todas  clases 
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y  condiciones,  y  á  hombres  ennoblecidos  y  levantados 
que  eran  rufianes  y  que  le  habían  servido  dando  algu- 
nas estocadas  en  las  sombras;  pero  no  sabía  yo  que  el 
Conde -Duque  tuviera  tan  buenas  servidora?i  como 
vos. 

— Es  mi  amo  y  le  obedezco , — contestó  con  altivez 
Mari- Gómez. 

— Pláceme  que  os  enojéis  por  esto  que  acabo  de  de- 
ciros, porque  ello  me  prueba  que  no  tengo  razón  de 
tener  celos. 

— ¡Celos!  ¿de  qué?— exclamó  poniéndose  vivamente 
encendida  Mari-Gomez. 

— No  puede  menos  de  ser  celoso  por  el  más  levemo-- 
tivo  un  hombre  que  ama  como  yo  os  amo  á  vos. 

— ¿Y  desde  cuando  es  ese  amor? — preguntó  Mari- 
Gomez  mirando  fijamente  y  de  una  manera  serena, 
pero  grave,  á  Sebastian] co. 

— Desde  que  os  vi  viniendo  á  traer  un  pliego  reser- 
vado del  Rey  al  Conde-Duque. 

— Pero  de  eso  hace  mucho  tiempo , — dijo  Mari-Go- 
mez,— más  de  dos  años;  yo  era  todavía  casi  una  niña, 

— ¡Ah!  ¿os  acordáis?— dijo  con  una  sonrisa  de  triun- 
fo, un  tanto  impertinente,  Sebastianico. 

— Yo  tengo  muy  buena  memoria,  —  dijo  Mari- 
Gomez. 

—¿Y  habéis  continuado  acordándoos  de  mí,  her- 
mosa. 

— Cuando  se  tiene  buena  memoria  se  recuerda  todo» 
Ya  veis,  os  he  reconocido. 
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— ¿No  tenéis  novio? 

— No, — contestó  bajando  los  ojos  y  poniéndose  en- 
cendida Man  Gómez. 

— ¿Es  que  no  habéis  tenido  novio  porque  os  acorda- 
bais de  mi? 

— No;  si  yo  me  he  acordado  de  vos,  ha  sido  como 
nos  acordamos  de  infinidad  de  cosas  'que  no  nos  inte- 
resan. 

— Os  doy  las  más  rendidas  gracias. 
— Yo  os  digo  la  verdad. 

— ¿Y  si  yo  os  dijera  que  os  amo,  que  no  os  he  olvi- 
dado un  momento? 

— Yo  os  diría  que  eso  no  era  verdad,  porque  si  me 
hubierais  amado  hubierais  vecido  alguna  vez  al  pala- 
cio de  Loeches,  no  está  tan  lejos  de  Madrid. 

— ¡A.y,  Mari-Gomez  de  mi  alma!— exclamó  Sebas- 
tianico, — que  no  sabéis  la  esclavitud  que  es  la  servi- 
dumbre de  palacio,  y  especialmente  para  los  garzones 
del  guardaropa  del  Rey.  Se  necesita  para  salir  de  Ma- 
drid ó  un  encargo  especial  ó  una  licencia.  Yo  no  he  te- 
nido la  fortuna  de  que  me  vuelvan  á  enviar  con  un 
mensaje  á  Loeches;  y  si  hubiera  pedido  licencia  para 
Yenir  no  me  la  hubieran  dado,  porque  no  sabéis  lo  que, 
á  causa  de  la  escasez  de  dinero  porque  pasa  la  casa 
real,  se  ha  reducido  la  servidujoabre;  no  hay  más  que 
cuatro  garzones  de  guardaropa,  y  no  bastamos. 

— ¿Y  cómo  es  que  al  fin  habéis  venido,  y  de  una 
manera  extraña  sin  saberse  por  dónde? — dijo  Mari- 
Gomez. 
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—Traigo  un  mensaje  secreto,  secretísimo,  para  el 
Conde  Duque,  mi  buena  y  hermosa  Mari  Gómez,  y  es- 
pero que  vos  me  sirváis  de  introductora. 

— Pero  ¿cómo  habéis  entrado  en  el  palacio?  —dijo 
Mari  Gómez 

Sebaetianico  la  contó  las  mañas  de  que  se  había  va- 
lido. 

— ¡Ah!  sois  el  diablo,— exclamó  sonriendo  la  joven 
y  como  satisfecha  de  la  audacia  y  de  la  inteligencia  de 
Sebastianico. 

— La  necesidad  hace  milagros, — dijo  éste; — y  ya 
que  con  tanto  trabajo  he  entrado  aquí  y  que  sabéis  que 
traigo  un  mensaje  para  el  Conde  Dnque,  haced  que  yo 
le  vea  secretamente  sin  que  nadie  se  aperciba,  como 
nadie  se  ha  apercibido  de  mi  entrada. 

— Bien, — dijo  Mari-Gomez, — yo  iré  á  avisar  á  su 
excelencia;  pero  antes  necesito  ir  á  llevar  esta  carta  á 
don  Fernando  de  Atienza. 
Y  sacó  una  del  seno. 
Aquella  carta  no  tenía  sobrescrito. 

— Pues  señor, — dijo  éste, — tengo  una  suerte  decidi- 
da. Nadie  me  ha  visto  entrar,  y  en  vez  de  encontrar  fue 
con  una  persona  que  hubiera  podido  comprometerme, 
me  cDCuentro  con  esta  niña  que  está  enamorada  de  mí; 
cada  día  me  convenzo  más  de  lo  que  valgo:  me  vió  una 
sola  vez  hace  dos  años,  y  no  me  ha  olvidado,  sino  que 
pensando  en  mí  se  ha  enaiüorado  hasta  las  entrañas. 

Aquí  estoy  bien;  me  parece  que  este  cuarto  es  el 
que  me  va  á  servir  de  escondite;  al  alumbrador  le  co- 
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locarán  en  otra  parte  cuando  vuelva,  y  en  ningún  lu- 
gar mejor  podía  estar  para  entenderme  secretamente 
con  el  Conde-Duque. 

Y  Sebastianico,  ya  más  resignado,  esperó  á  que 
volviese  Mari- Gómez 

Tan  pronto  volvió  la  muchacha,  que  su  presteza 
añrmó  más  y  más  á  Sebastianico  que  no  le  había  olvi- 
dado, y  que  al  verle  de  nuevo  y  en  aquellas  circuns- 
tancias se  había  interesado  vivamente  por  ól. 

— Ya  tiene  la  carta  don  Fernando, — dijo  Mari- Gó- 
mez entre  ruborosa  y  regocijada, — y  entrad  un  mo  - 
mentó  para  que  veáis  que  no  me  descuido  y  que  no  me 
hago  esperar.  Ahora  me  voy  á  avisar  á  su  excelencia. 

—No  tan  pronto,  no  tan  pronto,  querida  mía, — ex- 
clamó Sebastianico;— estoy  enfermo,  muy  enfermo;  me 
duele  mucho... 

— ¿Y  qué  es  lo  que  os  duele?  —preguntó  con  cuidado 
la  Cándida  Mari- Gómez. 

—  ¿Quó  ha  de  dolerme  sino  el  corazón  por  vos?— ex- 
clamó Sebastianico. 

—  ¡Bah!  dejadme  en  paz, — exclamó  la  joven; — voy 
á  avisar  á  excelencia  de  que  estáis  aquí. 

— Decidme  antes  una  sola  palabra  para  que  se  me 
calme  este  dolor  agudísimo  que  siento  en  el  pecho. 

— Vamos,  bueno,  pues  sí, — dijo  Mari- Gómez  po- 
niéndose muy  encendida;  no  me  parecéis  mal;  y  si  ve- 
nís con  buen  fin,  no  digo  que  no;  pero  no  volváis  á 
hablarme  de  eso,  que  me  ofendéis,  y  yo  tengo  padre  y 
madre;  yo  no  puedo  querer  á  un  hombre  sin  que  ellos 
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lo  sepan  7  sin  que  me  den  licencia  para  que  le 
quiera. 

— Pero,  vida  mía, — exclamó  Sebastianico, — como 
yo  estoy  aquí  secretamente,  y  como  importa  mucho 
que  vos  guardéis  el  secreto,  yo  no  puedo  hablar  con 
vuestros  padres;  y  como  vos  tendréis  necesidad  de  ver- 
me, tanto  para  traerme  de  comer,  que  ya  lo  arreglará 
eso  el  Conde  Duque,  y  además  avisarme  cuando  el 
Conde-Duque  necesite  verme,  cuando  yo  os  vea  no 
podré  pasarme,  por  más  que  lo  pretenda ,  sin  deci  - 
ros  que  os  amo,  que  os  idolatro,  que  estoy  loco  por 
vos,  que  me  parecéis  una  diosa,  un  cielo,  una  eterni- 
dad, 

— Basta,  basta,  señor  Sebastianico, — exclamó  son- 
riendo como  un  ángel  Mari- Gómez,— que  si  me  ponéis 
sobre  las  nubes  puedo  caerme  y  me  haré  pedazos.  Ea, 
y  no  hablemos  más,  que  si  me  detengo  puede  recoger- 
se su  excelencia. 

Y  Mari-Gomez  escapó. 

Subió  corriendo  y  sin  fatigarse  las  altas  escaleras, 
llegó  á  una  bella  galería  gótica  embaldosada  de  már- 
mol, que  daba  al  patio  del  palacio  por  encima  de  las 
otras  galerías. 

Había  allí,  en  el  comedio  del  muro  que  corría  pa- 
ralelo á  los  otros  que  daban  al  exterior,  una  gran  puer- 
ta de  de  piedra,  ornamentado  de  una  manera  maravi- 
llosa, según  el  gusto  del  Renacimiento. 

Mari-Gomez  se  deslizó  furtivamente  junto  á  aque- 
lla puerta^  dejándola  atrás. 

T«]fo  n  59 
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Si  hubiera  entrado  por  aquella  puerta,  se  hubiera 
encontrado  con  dos  pajes  j  dos  camareros  que  hacían 
su  servicio  en  la  antecámara. 

Mari-  Gómez  se  dirigió  á  una  puertecilla  que  estaba 
casi  á  un  extremo  de  la  galería,  la  abrió  con  llave,  en- 
tró y  volvió  á  cerrar. 

Aquella  era  una  puerta  de  servicio. 


CAPITULO  XXIIl 


De  cómo  Sebastianico  se  ofreció  á  ser  para  el  Conde-Duque 
el  ratón  de  la  fábula. 


Era  ya  bien  para  aquellos  tiempos  la  hora  de  re- 
cogerse, tanto  más  en  la  soledad  del  campo. 

Sin  embargo,  el  Conde-Daqae  velaba  sentado  jun- 
to á  "na  chimenea  en  que  había  un  fuerte  fuego  y  pro- 
fundamente pensativo. 

Por  una  parte,  tenía  la  costumbre  de  trasnochar,  j 
por  otra,  sus  gravísimos  cuidados  alejaban  de  él  el 
sueño. 

Aparecía  más  viejo,  ya  fuese  por  el  profundo  su- 
frimiento de  su  alma,  ya  porque  hubiese  descuidado  los 
afeites  de  que  usaba  como  una  dama,  y  merced  á  los 
<5uales  se  quitaba  veinte  años  de  encima,  á  lo  menos  en 
la  apariencia. 

Tenía  la  cabellera  desordenada,  sin  aliñar  los  po- 
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Wados  bigotes,  descaidada  la  gran  perilla,  hundido» 
los  ojos  y  rodeados  de  un  circulo  amoratado. 

Su  mirada  dejaba  ver  un  fuego  sombrío  j  á  veces 
un  terror  infinito. 

El  Alcalde  y  concejo  de  Loeches  le  guardaban  bien^ 
pero  no  de  cerca. 

El  palacio  no  tenía  otra  puerta  que  la  principal,  y 
«n  aquella  puerta  había  una  guardia  de  cuadrilleros 
pertenecientes  al  pueblo. 

No  creía  el  Alcalde  que  la  prisión  del  Conde  -Duque 
fuese  tan  grave  que  fuera  necesario  tenerle  guardas  de 
vista. 

Además  de  esto,  el  Conde- Duque  ejercía  una  gran 
influencia  en  Loeches  fuera  de  su  señorío,  que  había 
íavorecido  extraordinariamente  al  Alcalde  y  á  todos 
los  vecinos  importantes  del  pueblo. 

Aquel  terror  que  á  veces  aparecía  en  la  mirada  del 
Con  Je -Duque  revelaba  que,  á  pesar  de  la  confianza  que 
ienía  en  su  influencia  sobre  Felipe  IV,  lo  temía  todo. 

Bien  sabía  á  lo  que,  aprovechando  su  caída,  podían 
inclinar  al  Rey  sus  enemigos. 

Pero  á  veces  los  labios  del  Conde- Duque  sonreían 
de  una  manera  extraña. 

Era  aquella  sonrisa  acerada  y  sarcástica,  y  pare- 
cía como  que  buscaba  á  sus  enemigos  y  les  amena- 
zaba. 

Esta  sonrisa  representaba  á  la  par  la  esperanza  del 
Conde- Duque  y  su  sed  de  venganza  contra  l©s  que  la 
habían  derribado. 
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Para  él  no  había  dada  de  que  qaioa  le  había  echa- 
do de  toda  la  altura  de  su  favor  había  sido  la  Duquesa 
Yiuda  de  Mántua  Margarita  de  Parma. 

¡Oh!  y  cuán  negro  se  volvía  el  pensamiento  del 
Conde-Duque  contra  la  Duquesa, 

Perdido  en  estas  cavilaciones  se  hallaba  cuando 
sintió  el  leve  ruido  de  un  Uavín  en  una  de  las  mampa- 
ras de  la  cámara. 

Volvió  la  cabeza  y  vió  adelantar  con  una  lámpara 
«n  la  mano  á  la  hermosa  j  sencilla  Mari -Gómez. 

Se  coloraron  débilmente  las  macilentas  mejillas  del 
Conde-Duque  al  ver  á  la  niña. 

— ¿Qué  es  esto?— la  dijo;— yo  te  mandé  que  te  re- 
cogieras cuando  llevases  mi  carta  á  don  Fernando^ 
¿Será  que  tú  habrás  comprendido  que  yo  estoy  desve- 
lado y  enfermo  y  vienes  á  acompañarme? 

—No,  no  señor, — dijo  vivamente  Mari  Gómez,  no 
pudiendo  contener  una  ligera  expresión  de  disgusto. 

El  Conde-Duque  no  le  había  hablado  nunca  con 
una  tal  dulzura,  con  una  tal  insinuación,  ni  la  habia 
mirado  de  una  manera  tan  extraña. 

Mari  Gómez  había  tenido  razón  para  ofenderse. 

El  Conde  Duque  había  sido  el  maestro  de  corrup- 
ción del  Rey  y  aventajaba  en  mucho  á  su  discípulo. 

— ¿Qué  quieres,  pues?— dijo  el  Conde -Duque  un  tan- 
to resentido  por  la  expresión  de  enojo  que  le  había  de- 
jado ver  Mari- Gómez. 

—Sebastianico  está  ahí,— respondió  la  joven  para, 
acabar  de  una  vez. 
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El  Conde  Daque  se  levantó  violentamente  c©mo  á 
impulsos  de  un  sacudimiento  galvánico. 

— ¡Qae  Sebastianico  está  ahí!  —  exclamó  con  un 
acento  indefinible.  —  ¡Sebastianico  el  garzón  del  guar- 
daropa  del  Rey  mi  señor! 

— Sí,  sí  señor,  el  mismo^ — dijo  Mari-Gomez  que 
estaba  inquieta  y  ansiaba  salir  de  la  cámara. 

El  Conde -Du|ue  había  entrado  con  poco  miramien- 
to en  el  terreno  de  la  muchacha,  y  ésta,  que  era  ino- 
cente y  pura,  se  había  asustado. 

Había  perdido  da  todo  punto  la  noble  y  sencilla 
confianza  con  que  antes  había  tratado  á  su  amo. 

— ¡Enyia  el  Rey  á  Sebastianico! — dijo  todo  des- 
compuesto el  Conde -Duque. 

—  No,  no  señor, — contestó  la  joven, — se  envía  ól; 
y  como  vuecencia  tendrá  mucho  interés  en  hablarle, 
por  ól  voy. 
Y  escapó. 

Ganó  la  puerta  de  servicio,  se  deslizó  junto  á  la 
puerta  grande,  llegó  á  las  escaleras,  descendió  por 
ellas  como  quien  huye,  y  entró  pálida  y  demudada  en 
^1  aposento  del  alumbrador,  donde  esperaba  Sebastia- 
nico. 

Al  reparar  en  la  expresión  de  espanto  que  aparecía 
en  el  semblante  de  la  joven,  Sebastianico  exclamó: 

—¿Qué  es  lo  que  os  sucede,  niña  mía?  ¿habéis  visto 
algún  fantasma  por  el  camino? 

— ¡A.y,  señor  Sebastianico!— exclamó  Mari  Gómez, 
^que  su  excelencia  piensa  mal  de  mí;  qud  como  no 
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esperaba  que  yo  volviese  por  esta  noche,  me  ha  dicho 
que  si  iba  á  acompañarle  sabiendo  que  estaba  triste;  y 
me  lo  ha  dicho  con  el  mismo  acento  con  que  vos  me 
decís  que  me  queréis. 

— ¿Y  á  vos  que  se  os  da,  Mari-Gomez?  Pues  mejor. 

— ¡Eíi!  ¿qué  decís?  ¿conque  mejor?  ¿un  gran  señor, 
y  además  un  hombre  casado?  Vos  estáis  loco,  señor  Se- 
bastianico,  ó  sois  malo  y  no  tenéis  vergüenza. 

— Dejaos  guiar  y  seguid  mis  consejos, — dijo  Sebas- 
tianico;  —  esto  no  quiere  decir  que  vos  aceptéis  los 
amores  del  Conde -Duque,  de  ninguna  manera;  yo  no 
puedo  querer  eso;  pero  entretenedle,  engañadle,  sacad- 
le  las  entrañas;  el  Con  Duque  tiene  a|uí  muciao  di- 
nero, que  yo  lo  se. 

— ¡Jesús  y  qué  cosas  decís,  Sebastianico!  Pues  qué, 
¿una  mujer  honrada  puede  tomar  dinero  de  nadie  sin 
someterse  á  su  voluntad?  pues  qué,  ¿los  hombres  dan 
dinero  á  las  mujeres  sin  interés? 

— Pues  á  mala  intención,  intención  peor,  gloria 
mía.  Considerad  que  yo  os  quiero,  que  vos  me  queréis 
y  que  nos  casaremos;  y  si  para  antes  de  casarnos,  vos 
le  habéis  sacado  un  buen  dote  al  Cande  Du^ae,  mirad 
que  mal  nos  viene,  miel  sobre  hojuelas.  Yo  no  os  digo 
que  queráis  ni  que  favorezcáis  en  lo  más  mínimo  al 
Conde-Duque;  pero  engañadle,  que  de  estos  señores 
maldito  lo  que  se  saca  si  no  se  les  engaña. 

Esta  era  la  primera  lección  que  Sebastianico  daba 
á  Mari  Gómez. 

Y  no  caía  en  mala  tierra,  porque  la  muchacha,  que 
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era  pobre  j  veía  en  el  diaero  galas  y  joyas  que  no  te- 
nía, comprendió,  bajo  el  influjo  de  la  palabra  de  Se- 
bastianioo,  que  podía  muy  bien  nadar  y  guardarla 
ropa. 

Sin  embargo,  se  guardó  muy  bien  de  decir  á  Sa- 
bastianico  que  pensaba  aprovechar  sus  consejos. 

— Vamos,  vamos, — dijo, — dejaos  de  esas  cosas,  se- 
ñor Sebastianico,  y  seguidme;  su  excelencia  os  aguar- 
da impaciente. 

Sebastianico,  á  quien  urgía  ver  cuanto  antes  al 
Conde  Duque,  siguió  á  Mari  Gómez. 

— Cuando  pasemos  por  la  galería, — dijo  la  mucha- 
cha,—andar  de  puntillas  y  sin  hacer  ruido;  que  no  os 
sientan,  señor  Sebastianico. 

La  muchacha  saltó  de  una  vez  dos  escalones,  por- 
que Sebastianico  la  había  abarcado  con  las  d8s  manos 
la  cintura. 

— Me  parece  á  mí, — exclamó  Mari  Gómez, — que 
vos  sois  tan  malo  como  el  Conde -Duque. 
Pero  Mari-  Gómez  no  era  ya  la  misma. 
Una  mala  tentación  la  había  modificado  notable 

mente. 

Así  son  por  lo  general  las  hijas  de  Eva. 
— ¡Bueno,  magnífico!— dijo  Sebastianico, — paróce- 
me  que  hago  mi  negocio,  y  en  grande;  la  muchacha  es 
hermosa  como  un  sol,  joven  y  pura;  yo  la  aleccionaré, 
y  me  parece  que  aunque  ahorquen  al  Conde- Duque, 
cuando  lo  ahorquen,  ya  estaremos  ricos. 

Llegaban  á  esto  á  lo  alto  de  las  escaleras. 
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Pasaron  de  puntillas  junto  á  la  gran  puerta;  abrió 
Mari  Gómez  la  de  servicio  y  condujo  á  Sebastianico  á 
la  cámara  del  Conde  -Duque. 

Abrió  la  mampara  y  dijo,  no  con  la  voz  enojada, 
sino  dulce  é  incitante: 

— Señor,  aquí  está  Sebastianico. 
— Que  entre,  que  entre  al  momento,— dijo  el  Con- 
de-Duque;— y  tú  aguarda,  María. 
Sebastianico  entró. 

Mari- Gómez  se  quedó  en  la  habitación  inmediata 
un  tanto  preocupada. 

— Y  bien;  ¿qué  es  esto,  Sebastianico?  ¿cómo  estás 
aquí? 

— Desdichas  ó  venturas  mias,  excelentísimo  señor, 
— dijo  Sebastianico; — el  Rey  ha  desconfiado  de  mí,  y 
yo  he  tenido  miedo. 

— ¿Pero  á  propósito  de  qué  ha  desconfiado  de  ti  el 
Rey?— dijo  el  Conde- Duque. 

— El  Rey  sabe^^dijo  Sebastianico, — que  soy  muy 
de  vuecencia. 

— ¿Y  á  tal  punto  llega,  el  odio  del  Rey  contra  mí, — 
exclamó  el  Conde-Daque, — que  alcanza  á  mis  servido- 
res, aun  los  más  pequeños? 

— ¿Qué  quiere  vuecencia,  señor?— dijo  Sebastianico; 
— su  majestad  está  muy  mal  inñuído  y  muy  mal  acon- 
sejado. Además  de  eso,  vuecencia  ha  estado  ciego  y  se 
la  han  armado  á  vuecencia;  vuecencia  no  sabía  que  el 
Rey  salía  muchas  noches  disfrazado  del  alcázar  ó  iba 
á  cierta  casa  de  la  calle  del  Humilladero,  donde  se  en- 
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tendía  con  un  diablo  de  Corregidor,  que  á  lo  que  yo 
creo  ha  sido  el  que  ha  hecho  á  vuecencia  todo  el  daño 
que  vuecencia  sufre. 

—¿Que  había  en  la  casa  número  5  de  la  calle  del  Hu- 
milladero un  Alcalde?  —exclamó  sobresaltado  el  Con- 
de-Daque. 

—Sí,  sí,  señor,™-dijo  Sebastianico;— á  mí  no  me  lo 
ha  dicho  nadie,  pero  yo  se  que  el  que  en  palacio  no 
averigua,  el  que  no  sabe  es  un  pobre  diablo  que  para 
nada  sirve,  y  que  nunca  sale  de  capa  de  raja. 

— Conozco,  si  no  de  vista,  de  oidas  al  Corregidor  de 
Almagro,  y  aun  es  algo  pariente  mío,— dijo  el  Conde- 
Duque,  que  aparecía  muy  inquieto  y  muy  preocu- 
pado. 

—Pues  digo  á  vuecencia  que  el  tal  pariente  de  vue- 
cencia le  tira  á  degüello  que  no  hay  más  que  pedir, 
porque  yo  descubrí  que  el  tal  Corregidor  hacía  á  vue- 
cencia de  orden  del  Rey  proceso;  ¡y  qué  proceso, 
señor! 

—¿Y  por  qué,  mal  nacido  é  infame  que  tú  eres, — 
exclamó  el  Conde -Daque, — no  me  advertiste  de  esa 
sorda  conspiración  que  ha  pasado  sin  que  yo  me  aper- 
cibiese de  ella? 

—Porque  cada  cual  va  á  su  negocio,  excelentísimo 
señor,— dijo  con  descaro  Sebastianico ; — y  como  yo  he 
visto  que  desde  muy  bajos  principios  se  ha  llegado  á 
muy  grandes  alturas,  y  como  se  que  el  que  obra  de 
buena  fe  en  los  palacios  dura  poco  en  ellos  ó  se  pierde 
ó  se  lo  lleva  el  diablo,  me  volví  á  mi  negocio  y  dije 
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para  mi:  Sirvamos  al  Rey,  que  sirviendo  al  Rey  y 
teniendo  ingenio  se  puede  llegar  hasta  junto  al  sol.  Y 
qué,— exclamó  creciendo  en  descaro  Sebastianico,-— 
¿vuecencia  no  ha  hecho  lo  mismo?  ¿Ha  estado  seguro 
nadie  que  ha  estorbado  en  lo  más  mínimo  á  vuecencia? 
¿No  ha  sido  vuecencia  por  mucho  tiempo  Rey  de  Es- 
paña yendo  siempre  á  su  negocio?  ¿No  ha  aprovechado 
vuecencia  las  debilidades  del  Rey  nuestro  señor?  Y  si 
vuecencia  ha  caído,  no  ha  sido  por  otra  cosa  sino  por- 
que vuecencia  se  ha  fiado  de  gentes  que  han  ido  todas 
ásu  negocio.  ¿Por  qué  me  hade  afear  vuecencia  lo  que 
en  sí  mismo  ve  y  lo  que  ve  en  todos  los  demás? 

— Eq  verdad  que  tienes  razón,  Sebastianico, — dijo 
el  Conde  Duque, — que  no  hay  quien  pueda  fiar  en  na- 
die; pero  yo  veo  que  tú,  apenas  has  emrezado  el  cami- 
no de  tu  ambición,  has  caído,  y  es  que  son  muchos  los 
llamados  y  muy  pocos  los  escogidos,  y  hasta  para  ser 
traidor  se  necesita  fortuna. 

— Diga  vuecencia  que  á  mi  me  ha  vendido  una  mu- 
jer insensata,  ó  más  bien  una  mujer  cobarde,  qu¿5  ha 
creído  que  el  mundo  se  la  venía  encima;  y  desgracia- 
damente esa  mujer  es  tan  hermosa,  que  yo  tengo  para 
mí  que  es  la  que  más  ha  entontecido  al  Rey,  porque  el 
Rey  es  tonto,  excelentísimo  señor;  eso  no  puede  poner- 
se en  duda. 

— ¡Siempre  ellas! — exclamó  el  Conde-Duque. 

— Sí, — contestó  Sebastianico; — por  ellas  se  sube  y 
por  ellas  se  baja;  por  ellas  se  salva  un  hombre  y  por 
ellas  se  pierde. 
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— ¿Y  quién  es  esa  mujer? 
— Esa  dama, — corrigió  Sebastianioo. 
— Bien;  ¿quién  es  esa  mujer,  esa  dama  ó  ese  de- 
moni©? 

—¿Cuál  ha  sido  la  mujer  más  hermosa  que  ha  per- 
dido vuecencia?— dijo  Sebastianico. 

—Doña  Elvira, — murmuró  sin  meditar  el  Conde- 
Duque. 

—Sí,  sí,  señor ,  la  hermosísima  portuguesa,  cama- 
rista otro  tiempo  de  la  señora  Duquesa  de  Mántua, 

—  ¡Oh,  la  Daquesa  do  Mántua!  — exclamó  con  acen- 
to ronco  é  impregnado  de  odio  el  Conde-Duque.  ^ — ¿Y 
cómo  ha  conocido  el  Rey  á  doña  Elvira? 

— ¿Qaé  quiere  vuecencia?  Yo  creía  que  doña  Elvira 
estaba  loca  por  mí,  y  lo  creo  aún,  solamente  que  el 
miedo  ha  sido  más  grande  que  su  locara  y  ha  hecho  al 
Rey  confesiones  que  á  mí  me  comprometían  no  menos 
que  á  ir  á  la  horca. 

—Los  ambiciosos  vulgares  y  estúpidos,  —  dijo  el 
Conde-Duque,  al  primer  paso  que  dan  se  encuentran  en 
un  atolladero  del  cual  no  saben  cómo  salir. 

— No  me  atollara  yo ,  que  bien  llevaba  yo  mi  nego- 
cio, si  no  fuera  por  el  Corregidor  de  Almagro,  que  ese 
hombre  debe  tener  el  diablo  en  el  cuerpo,  qae  no  otro 
sino  el  Corregidor  de  Almagro  debió  ser  el  que  advir- 
tió á  un  alcaldazo  de  casa  y  córte  que  nos  ha  dado 
anoche  á  su  majestad  y  á  mí  y  á  otros  cuantos  un  sus- 
to y  una  vuelta  de  tajos  y  reveses  como  para  nosotros 
solos;  y  gracias  que  yo  lo  cuento,  que  más  de  uno,  co- 
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mo  no  se  lo  haya  contado  á  San  Pedro,  no  se  yo  á 
quien  puede  habérselo  contado.  Yo  no  soy  de  los  que 
se  acobardan  y  se  rinden  por  cualquier  cosa,  y  la  prue- 
ba es  que  yo  he  saltado  fuera  de  la  trampa  y  que  es- 
toy aquí,  y  resuelto  á  sacar  á  vuecencia  de  su  des  « 
gracia. 

— ¿Tú?— exclamó  con  asombro  y  con  menosprecio  el 
Conde- Duque,  como  aquel  á  quien  estando  desesperada 
ofrece  su  ayuda  la  impotencia. 

— Recuerde  vuecencia, — dijo  Sebastianico, — la  fá- 
bula del  león  y  del  raión;  si  el  ratón  no  royera  el 
lazo  de  la  red,  ¿cómo  se  viera  libre  de  la  red  el 
león? 

—También  eso  es  verdad,— dijo  el  Conde-Daque, — 
que  á  veces  las  cosas  más  ruines  enmienda  grandes 
desgobiernos;  pero  entendámonos,  porque  yo  no  se  qué 
sacar  en  limpio  de  este  embrollo. 

— Yo  se  lo  explicaré  á  vuecencia. 
Sebastianico  contó  al  Conde-Duque  todo  lo  que  en- 
tre el  Rey  y  él  y  doña  Elvira  había  pasado,  lo  que  ha- 
bía observado  respecto  al  Corregidor  de  Almagro,  y  lo 
que  había  encontrado  de  extraño  y  de  sospechoso  en 
aquella  casa  número  5  de  la  calle  del  Humilladero,  á 
la  que  había  acompañado  al  Rey. 

El  Conde  Daque  iba  viendo  claro,  comprendiendo 
que  doña  Constanza  y  el  Marqués  de  Avanguarda  le 
habían  hecho  traición. 

El  Conde- Duque  se  sintió  más  y  más  desespe- 
rado. 
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Sebastianico  comprendió  el  desaliento  del  Conde- 
Duque. 

— Pues  no,  no,— dijo, — no  debe  desesperar  vuecen- 
cia, porque  el  Rey  anda  triste  y  como  asustado,  y  no 
parece  sino  que  siente  remordimiento  por  lo  que  con 
Vuecencia  ha  hecho;  y  si  vuecencia  tiene  confianza  en 
mí,  yo  espero  ser  para  vuecencia  el  ratón  que  libró  de 
la  red  que  le  sujetaba  al  león. 

— Bien  pudiera  ser, — dijo  el  Conde-Duque. — Vea- 
mos qué  es  lo  que  á  tí  te  se  ocurre. 

— No  puede  ocurrirse  nada  en  este  momento, — diio 
Sebastianico, — sino  que  vuecencia  me  deje  libre,  como 
puede,  la  gatera,  de  manera  que  pueda  yo  entrar  y  sa- 
lía sin  ser  visto  ni  oído. 

— ¿Y  qué  entiendes  tú  por  dejarte  libre  la  gatera? — 
dijo  el  Conde-Duque. 

— Ya  sabe  vuecencia  como  yo  he  entrado  aquí,— di- 
jo Sebastianico; — el  hielo  me  ha  sido  de  gran  provecho, 
y  Id  podrido  del  hierro  de  los  barrotes  del  tragaluz  y 
de  mi  daga  mellada,  pero  hay  que  pasar  por  las  caba- 
llerizas, y  además,  cuando  no  haga  tanto  frío  no  habrá 
hielo. 

— A  los  sótanos, — dijo  el  Conde  Duque, — se  puede 
bajar  con  seguridad  sin  pasar  por  las  caballerizas.  Ma- 
ri-Gómez  te  enseñará  el  camino. 

— Y  dígame  vuecencia,  ¿no  habrá  en  todo  el  palacio 
una  tabla  que  pueda  servir  de  puente  para  cuando  el 
hielo  se  deshaga? 

— ¿Y  quién  lo  duda? — dijo  el  Conle-Duque.— ¿Hay 
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más  que  arrancar  de  los  desvanes  una  tabla  tan  larga 
como  se  quiera? 

— Paes  tenemos  la  primera  dificultad  vencida, — dijo 
Sebastisnico, — con  tener  el  pasadizo  segctro. 

— No  veo  muy  clara  esa  seguridad, — dijo  el  Conde- 
Duque,— porque  aunque  no  se  me  tienen  guardas  de 
vista,  á  la  única  puerta  que  el  palacio  tiene  hay  guar- 
dia; yo  siento  que  de  noche  rondan  con  frecuencia  al- 
rededor del  foso;  y  á  más,  que  en  viniendo  el  día  verán 
que  falta  un  hierro  á  uno  de  los  tragaluces. 

— No  lo  verán, — dijo  Sebastianico, — porque  lo  pri- 
mero que  yo  haré  en  cuanto  Mari-  Gómez  me  enseñe  el 
camino  reservado  del  sótano  será  poner  la  barra  en  su 
lugar  y  volver  á  afianzar  la  puerta  que  de  los  sótanos 
sale  al  traspatio.  Ahora  no  falta  más  sino  que  vuecen- 
cia me  arme  bien  armado. 

— ¿Con  qué  especie  de  armas? — preguntó  el  Conde- 
Duque? 

— Con  las  invencibles;  es  decir,  con  m,uchos  y  bue* 
nos  doblones  de  á  ocho. 

— Por  eso  no  quede,  Sebastianico,  —  exclamó  el 
Conde-Duque,  —que  otras  cosas  podrán  faltarme  en 
Loeches,  pero  dinero  no. 

Y  el  Conde  Duque  se  levantó,  fué  á  una  habitación 
inmediata  y  volvió  á  poco  con  un  mediano  talegui- 
Uo  lleno,  que  podría  contener  unos  quinientos  do- 
blones. 

— Te  doy  una  gran  cantidad, — dijo  el  Conde- Duque, 
— porque  comprendo  que  en  las  circunstancias  difíciles 
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es  más  necesario  el  diaero  que  en  ninguna  otra.  Tra- 
baja, trabaja  bien,  pera  trabaja  con  prudencia;  cuando 
el  peligro  es  grande  se  necesita  más  que  nunca  medir 
los  pasos  y  evitar  los  desaciertos.  Yo  te  aconsejaría  te 
valieses  de  esa  doña  Elvira,  que  á  mi  modo  de  ver  no 
te  ha  hecho  traición  sino  de  miedo.  Yo  la  conozco  bien, 
y  te  conozco  á  tí,  y  tengo  la  seguridad  de  que  doña 
Elvira  es  completamente  tuya.  Conozco  también  al 
R®y>  y  se  que  doña  Elvira  es  bastante  para  enloque- 
cerle más  que  le'  ha  enloquecido  ninguna  mujer.  Tú 
sabías  bien  lo  que  hacías  poniendo  al  Rey  en  contacto 
con  doña  Elvira,  y  tal  vez  ha  sido  para  fortuna  mía  el 
que  una  mala  aventura  te  haya  comprometido  y  obli- 
gado á  buscarme  para  valerte  de  mí.  Sírveme  bien, 
Sebastianico,  que  si  me  sirves  bien  con  nadie  aventa- 
jarás lo  que  aventarás  conmigo  si  yo  vuelvo  á  recobrar 
mi  poder. 

— Dasciiide  vueseacia,  que  yo  tengo  recursos  y  co- 
nocimientos bastantes  para  tramar  una  conspiración 
que  vuelva  á  poner  á  vuecencia  en  los  cuernos  de  la 
luna.  ¡No,  y  lo  que  es  el  señor  Corregidor  de  Alma- 
gro, dentro  de  poco  no  lo  cuenta! 

— Guárdate  de  eso, — dijo  el  Conde-Duque; — la  me- 
jor venganza  que  se  toma  contra  el  enemigo  es  hacer 
que  el  enemigo  nos  sirva  para  nuestros  fines.  ¿Quién 
sabe  hasta  qué  punto  puede  servirnos  el  Corregidor  de 
Almagro  si  tú  sabes  hacerle  sentir  celos  y  sabes  apro- 
vecharte de  esos  celos? 

— También  es  verdad, — dijo  Sebastianico;  —  doña 
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Elvira,  como  dice  vuecencia,  es  mía;  el  Rey  es  de  doña 
Elvira;  luego  el  Rey  es  nuestro. 

— ¿Cuándo  piensas  volverte  á  Madrid?— dijo  el  Con- 
de-Duque. 

— Mañana  á  la  noche, — contestó  Sebastianico, — por- 
que yo  necesito  de  un  disfráz  y  de  unos  untos  para  mu- 
darme, trastocarme  y  desfigurarme,  y  ese  disfráz  me 
lo  ha  de  procurar  Mari  Gómez,  y  para  ello  es  necesa- 
rio esperar  á  mañana. 

— Pues  bien, — dijo  el  Conde- Duque^ — vete,  que  to- 
do lo  que  podemos  hablar  ya  por  ahora  es  ocioso ;  en- 
tiéndete con  Mari -Gómez. 

— Sí  que  me  entenderé, — dijo  Sebastianico. — Dios 
de  á  vuecencia  muy  buenas  noches. 

— Anda,  anda,  con  Dios  Sebastianico;  y  lealtad  so- 
bre todo,  que  la  lealtad  te  conviene. 

Sebastianico  salió,  y  el  Conde- Duque  se  recogía 
poco  después  y  se  entregaba  al  sueño  halagado  por  una 
ardiente  esperanza. 
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KwL  que  sale  á,  campaña  para  una  nueva  conspiracida 
Sebastianico. 


Mari-Gomez  esperaba  impaciente. 

— ¡Oh,  y  cuánto  habéis  tardado!— le  dijo; — ya  ha 
pasado  con  mucho  la  hora  de  que  yo  me  recoja. 

— ¿Y  qué  más  da? — dijo  Sebastianico. 

— Mis  padre  s  estarán  con  cuidado. 

— O  tal  vez  contentísimos,  porque  ven  ó  creen  que 
os  entretenéis  demasiado  en  la  cámara  del  Conde- 
Duque. 

— Ante  todo, — exclamó  Mari -Gómez,— mis  padres 
son  honrados. 

— Lo  que  no  quitará,  á  lo  que  yo  creo, — contestó 
siempre  audáz  Sebastianico, — que  no  les  desagrade  el 
que  el  Coade-Duqne  encuentre  sabrosa  vuestra  conver- 
sación. 
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— Yo  no  se  por  qué  habéis  de  pensar  mal  de  todo  el 
mundo,— dijo  la  muchacha. 

— Por  aquello  de  cpiens^i  mal  y  acertarás;  »y  si  no, 
4por  qué  no  quitas  los  ojos  desde  que  yo  he  vuelto  de 
lo  que  tengo  sobre  el  brazo  derecho? 

— ¡Bah! — exclamó  Mari-Gomez  ruborizáodose,— el 
dinero  siempre  atrae;  pero  eso  no  quiere  decir  que  por 
el  dinero  hagamos  lo  que  no  debemos  hacer. 

— Por  el  dinero,  prenda  mía,  debe  hacerse  todo,  con 
tal  de  que  lo  que  se  haga  no  sea  más  caro  que  el  dine- 
ro. Pero  Yámonos,  vámonos  al  aposentillo  del  alum- 
brador, que  tenemos  que  hablar  mucho. 

— Eso  es, — dijo  Mari-Gomez, — y  así  se  inquietarán 
más  mis  padres  y  pensarán  lo  que  les  lástimará  y  yo 
no  quiero  que  piensen. 

— Mirad, — dijo  Sebastianico  ;  —  una  vez  recogida, 
4 podéis  vos  levantaros  sin  que  os  sientan  y  venir  á 
buscarme? 

— Eso  si. 

— Yo  creo  que  ahora,  cuando  más,  serán  las  once 
de  la  noche. 

— Esa  hora  será. 

— Y  si  vos  servís  al  Conde -Duque,  probablemente 
esta  será  la  hora  en  que  os  recojereis  todas  las  noches. 

— Sí,  sobre  poco  más  ó  menos. 

— Pues  bien, — dijo  Sebastianico,— importa  mucho 
para  los  proyectos  que  yo  tengo  que  nadie  sospeche. 
Mirad,  ya  estamos  en  el  cuarto  del  alumbrador;  idos, 
que  yo  os  aguardo  aquí;  pero  no  tardéis  más  que  lo  in- 
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dispensable,  porque  puede  ser  muy  bien  tengamos  que. 
emplear  toda  la  noche. 

— Descuidad,  señor  Sebastianico,  que  antes  de  una 
hora  estoy  aquí. 

Sebastianico  entró  en  el  aposento,  y  Mari  Gómez 
tomó  de  nuevo  el  ascenso  de  las  escaleras. 

— Me  parece,  — dijo  Sebastianico  buscando  á  tienta» 
la  cama  del  alumbrador,  acostando  en  ella  su  talego  y 
acostándose  después  él  mismo,— que  me  va  enamoran- 
do esa  rapaza,  y  no  me  parece  sino  que  tengo  la  segu- 
ridad de  que  ella  está  enamorada  de  mí,  es  decir,  que 
somos  dos  para  arrancarle  las  entrañas  al  Conde  Du- 
que, Si  se  le  puede  servir  se  le  sirve,  porque  la  recom  • 
pensa,  si  se  levantase  de  su  desgracia,  sería  incalcula- 
ble. Esta  niña  es  una  perla;  no  ha  querido  á  nadie,  y 
aleccionada  por  mí  no  hay  que  decir  hasta  dónde  po  - 
dremos llegar. 

Sebastianico,  que  era  de  despierto  ingenio,  travie- 
so,  diabólico,  empezó  á  dar  vueltas  en  su  imaginación 
á  su  plan  de  campaña,  y  así  se  le  hizo  menos  larga  la 
espera  de  Mari  Gómez. 

Verdad  es  que  ésta  apenas  tardó  media  hora. 

— Ya  estoy  libre, — dijo  al  entrar; — mis  padres  se 
han  recogido  cuando  he  llegado  yo,  yo  me  he  ido  á  mi 
cuarto,  y  poco  después  me  he  escapado  silenciosamen- 
te. Tenemos  todo  el  tiempo  que  falta  desde  ahora  has- 
ta el  amanecer  en  que  se  levantará  mi  padre. 

—  Como  si  dijéramos, — exclamó  Sebastianico, — sie- 
te horas  largas.  Mirad,  ¿qué  os  parece  de  esto? 
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Y  vació  el  taleguillo  sobre  la  cama. 

Sebastianico  sabía  hasta  qué  punto  alcanza  la  ías- 
oinación  del  dinero. 

A  Mari- Gómez  se  le  encandilaron  los  ojos  y  sintió 
no  sabemos  quó  vaguedad  en  la  cabeza. 

Sebastianico  comprendió  que  Mari-  Gómez  era  más 
de  ól  que  suya. 

Pero  se  trataba  de  una  joven  pura  y  bien  educada, 
y  Sebastianico  no  quería  alarmarla  ni  ponerla  en  malas 
condiciones. 

— ¿Y  por  qué,  no  he  de  hacer  yo  de  esta  niña  mi 
mujer? 

Mari -Gómez  miraba  alternativamente  á  los  doblo- 
nes que  estaban  relucientes  y  magníficos  sobre  la  ca- 
ma, y  á  Sebastianico,  que  la  envolvía  con  una  mirada 
tentadora,  traviesa,  insinuante,  incisiva,  dulce. 

— Tenemos, — dijo  Sebastianico, — una  gran  conspi- 
ración entre  manos,  pero  una  conspiración  únicamente 
nuestra.  Allí  de  donde  han  salido  esos  doblones  hay 
muchos  más,  puede  ser  que  cien  veces  más  que  eso  que 
hay  ahí;  ¿por  quó,  pues,  no  hemos  de  procurar  aumen- 
tar ese  montón  de  oro? 

—  [Ay,  Señor, — exclamó  Mari-Gomez,— que  yo  no 
be  visto  nunca  tanto  dinero  junto! 

—Francamente,— dijo  Sebastianico,  —lo  más  que  yo 
he  logrado  poseer  ha  sido  una  moneda  como  esta. 
Y  tomó  un  doblón  y  lo  dió  á  Mari  Gómez. 

— ¿Y  para  quó  me  dais  esto? — dijo  poniéndose  muy 
encendida  la  muchacha. 
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— Eq  Loeches  debe  haber  afeites  pará  las  mujeres. 

— Es  que  yo  no  me  afeito, — respondió  vivamente 
Mari  Gómez. 

— Vos  no  lo  necesitáis,  diosa  de  mi  alma;  vos  sois 
blanca  como  las  azucenas  y  encendida  como  las  rosas; 
¿qué  afeite  puede  compararsa  con  vuestro  color  de 
ángel? 

— Lisonjero, — exclamó  Mari  Gómez  bajando  los  ojos 
y  sonriendo  y  volviendo  á  ponerse  muy  encencida. 

— Así,  pues, — dijo  Sebastianico,  —  no  necesitando 
vos  de  afeites,  quien  los  necesita  soy  yo. 

— ¡Vos! — dijo  Mari- Gómez  levantando  los  ojos  y 
mirando  á  Sebastianico  de  una  manera  cariñosa;— vos 
tenéis  muy  buen  color. 

— Paes  por  lo  mismo  necesito  tenerlo  malo  para  que 
no  me  conozcan. 

— ¡Ah!  ya. 

— Y  ponerme  algunos  lunares  con  peles;  y  de  negro 
que  tengo  el  cabello  convertírmelo  en  rojizo.  ¿Conque 
hay  de  esos  ingredientes  en  Loeches? 

—Sí, — dijo  Mari  Gómez. 

— Pues  bueno,  mañana  me  traeréis  pomadas  para 
desfigurarme,  me  buscareis  un  poco  de  hollín  de  las 
chimeneas,  y  me  pondré  que  no  me  conocerá  ni  la  ma- 
dre que  me  echó  al  mundo.  Además,  necesito  yo  un 
traje  raro;  ¡la  sotana  y  el  bonete  y  el  manteo  del  sa- 
cristán y  un  burro  con  su  aparejo!  pero  un  burro  que 
trote  más  que  un  gamo. 

— Hay  aquí  unos  burros  medianos  que  no  pasando 
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de  cuatro  años  son  vivos  como  diablos  y  muy  ligeros. 

— Pues  ya  sabéis,  prenda  mía;  los  untos  para  pin- 
tarme, el  traje  para  disfrazarme  y  el  burro  para  ir  á 
Madrid  necesito  yo  tenerlos  mañana  á  la  noche. 

— jY  esto  os  para  servir  al  Conde-Duque? — dijo 
Mari- Gómez. 

— Parece  que  es  para  servir  al  Conde-  Duque, — dijo 
Sebastianico, — pero  bien  mirado  es  para  servirnos  á 
nosotros. 

— Pues  si  se  puede  decir  que  es  para  servir  al  Con- 
de-Duque, tenemos  una  persona  de  quien  valemos;  don 
Fernando,  el  que  trae  y  lleva  las  cartas  del  amo. 

— Dejémonos  de  meter  á  nadie  en  nuestros  negocios. 

— ¿Pero  no  veis, — contestó  Mari-Gomez, — que  ya 
no  puedo  pedirle  al  sacristán  sus  vestidos  ni  comprar 
el  burro  sin  causar  sospechas? 

— Pues  ello  es  necesario. 

— Esperad, ^ — dijo  Mari-Gomez, — que  me  parece  qu« 
tengo  ya  la  persona  que  necesitamos.  ¿Convendría  bien 
un  guarda  de  campo  que  es  un  poco  bandido  y  ha  es- 
tado preso  por  sospecha? 

— ¿Y  tenéis  vos  confianza  con  ese  bandido? — dijo 
Sebastianico  mirando  proíandamente  á  la  joven,  de  la 
que  estaba  ya  más  que  medianamento  enamorado. 

— Sí,  sí  señor;  pero  nada  tenéis  que  recelar,  que 
aunque  ese  hombre  me  quiere  y  me  ha  buscado,  yo  no 
le  he  querido,  y  él  sabe  bien  que  nada  tiene  que  espe- 
rar de  mí. 

— ¿Y  dónde  vive  ese  hombre? 
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— A  un  cuarto  de  legua  de  Loeches,  sobre  el  cami- 
no real  de  Madrid  á  la  derecha,  en  una  choza  de  reta- 
ma con  las  paredes  de  piedra.  No  tiene  pérdida^  por- 
que junto  á  la  choza  hay  tres  álamos  negros  muy  altos 
y  muy  copudos. 

— Pues  hija,  yo  quiero  ir  en  seguida  á  ver  ese 
hombre. 

—¿En  seguida? — dijo  la  joven. 

—Sí,  señora,  en  seguida;  y  para  ello,  según  hemos 
convenido  el  Conde-Duque  y  yo,  vos  me  mostrareis 
los  lugares  por  donde  se  puede  pasar  secretamente  sin 
pasar  por  las  caballerizas  á  los  sótanos. 

— ¡Bah!  pues  no  hay  que  andar  mucho;  con  seguir 
toda  esta  escalera  de  caracol  hasta  lo  más  bajo,  se  está 
en  los  sótanos. 

—Pues  andando.  ¿Pero  dónde  guardaremos  este  di- 
nero? Guardadlo  vos,  hija  mía. 

~¡  Yo  ¡—exclamó  sofocada  Mari  Gómez;— ¿y  si  dan 
con  el  escondite  en  que  lo  ponga  y  me  lo  roban,  señor 
Sebastianico? 

—Ya  sabréis  vos  donde  lo  ponéis. 

— Pues  en  ninguna  parte  mejor  que  en  los  sótanos 
en  un  rincón  apartado;  á  los  sótanos  se  baja  rara  vez, 
y  hay  sitios  en  ellos  á  los  que  no  se  llega  nunca. 

—Lo  que  importa,— dijo  Sebastianico, — ei  tener  un 
escondite  para  poco  tiempo,  que  después,  ese  dinero  y 
el  que  venga,  se  pondrán  en  lugar  seguro. 

Y  á  todo  esto,  Sebastianico  ponía  de  nuevo  los  do- 
blones en  el  saco. 
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— Vamos,  no  perdamos  tiempo, — dijo  al  fin. 

Y  se  puso  el  saco  sobre  el  brazo  derecho. 

Mari-Gomez  tomó  la  luz ,  salieron  y  descendieron 
per  las  escaleras. 

Al  fin  de  ellas  había  una  puerta ,  pero  tan  corroída 
por  la  humedad  su  cerradura,  que  Sebastianico  la  fran- 
queó fácilmente  ayudándose  de  su  daga. 

Aún  quedaba  otro  tramo  de  escalera,  pero  no  de 
caracol,  sino  recta  y  sin  balaustrada  por  uno  de  sus  la- 
dos, como  aquellas  por  donde  había  subido  á  la  puerta 
que  comunicaba  con  las  caballerizas. 

Sebastianico  preguntó  á  Mari-  Gómez  por  aquella 
puerta. 

— Está  al  otro  lado,  siguiendo  todo  derecho  y  tor- 
ciendo luego  á  la  izquierda, — dijo  Mari-Gomez. 

— ¿Estarán  acostados  los  palaf raneros?  — dijo  Sebas- 
tianico.— Importa  que  no  nos  sientan, 

— En  siete  sueños, — contestó  Mari-Gomez. — Hace 
mucho  tiempo  que  ya  han  dado  el  último  pienso ,  y 
hasta  por  la  mañana  no  dan  el  otro. 

— Pues  adelante,  hija  mía, — exclamó  Sebastianico; 
— guiadme. 

—Tened  cuidado  no  resbaléis,  que  esto  está  muy 
húmedo;  como  que  el  agua  del  foso  se  mete  por  las 
junturas  de  las  piedras. 

En  efecto,  el  sótano  estaba  encharcado  por  aquella 
parte,  como  aquella  en  que  había  ido  á  dar  Sebastiani- 
co cuando  entró  por  el  tragalúz. 

La  humedad  se  palpaba, 
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Después  de  algunas  revueltas,  Mari- Gómez  se  de- 
tuvo y  dijo  á  Sebastianico,  que  la  iba  galanteando: 

— Callaos  ahora,  nos  acercamos;  puede  haberse  in- 
quietado algún  caballo  y  haber  acudido  algún  palafre- 
nero. 

— Adelante, — dijo  Sebastianico. 

Continuaron,  y  muy  pronto  pasaron  por  una  estre- 
cha puerta  de  arco ;  y  siguiendo  junto  á  la  misma  pa- 
red á  que  aquella  puerta  correspondía,  encontraron  la 
resbaladiza  escalera  por  la  cual  se  subía  á  la  puerta  de 
hierro  que  daba  á  una  parte  de  las  caballerizas. 

Sebastianico  subió,  se  pegó  á  la  puerta  y  escuchó. 

No  se  oía  más  que  alguna  que  otra  pisada  de  ca- 
ballo. 

No  había  indicio  de  la  presencia  en  aquella  parte 
de  las  caballerizas  de  ningún  palaf ranero. 

Sebastianico  afianzó  de  nuevo  la  puerta  corriendo 
su  pestillo. 

Recogió  de  junto  á  ella  el  barrote  que  había  quita- 
do del  tragalúz  y  volvió  á  bajar. 

— Vamos  á  buscar  ahora, — dijo, — el  lugar  por  don- 
de yo  he  entrado.  Alumbrad  allá  hacia  el  frente  un  po- 
co sesgado,  corazón  mío. 
Mari-Q-omez  obedeció. 

Al  fin,  y  con  poco  trabajo,  Sebastianico  dió  con  su 
claraboya. 

Estaba  como  á  siete  cuartas  del  suelo. 

Pero  la  pared  era  áspera  y  se  podía  subir  con  mu- 
t^ha  facilidad. 
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— ^Por  aquí  voy  yo  á  irme  ahora, — dijo  Sebastiani- 
co; — no  hay  necesidad  de  que  vos  me  esperéis,  sino 
solamente  de  que  dejéis  la  luz  donde  no  pueda  apagar ' 
se  y  donde  su  reflejo  no  se  vea  desde  afuera. 

— Por  lo  mismo  haríamos  bien  en  irnos  á  hablar  lo 
que  aún  nos  queda  que  hablar  detrás  de  aquel  pilar, 
porque  puede  pasar  una  ronda  y  llamarla  la  atención 
el  ver  un  reflejo  á  través  de  uno  de  los  tragaluces. 

Mari  Gómez  fué  á  colocarse  detrás  de  un  enorme 
pilar. 

Sebastianico  la  siguió. 

— Vos,  hija  mía, — la  dijo, — procurareis  que  yo  en- 
cuentre aquí  una  luz  cuando  vuelva ,  aunque  tarde  tres 
ó  cuatro  horas. 

— Mirad,  yo  os  dejaré  ahí,  en  el  mismo  tragaláz, 
avíos  de  encender  y  una  vela,  porque  no  hay  luz  que 
resista  en  esta  humedad  ni  media  hora.  Mirad  si  no; 
ésta  ya  se  está  apagando,  y  es  menester  acabar  pronto 
si  no  nos  hemos  de  quedar  á  oscuras. 

— Mirad,  hija  mía,  irremisiblemente  á  las  tres  de  la 
mañana  estoy  yo  en  el  cuarto  del  alumbrador .  Id  á 
buscarme  para  que  yo  os  diga  lo  que  convenga;  y  si  no 
me  encontráis  es  que  me  han  llevado  los  diablos. 

— ¡A.ve  María  Purísima! — exclamó  Mari-Gomez, — 
Dios  no  lo  querrá. 

— Es  que  no  sabemos  quien  puede  más,  si  Dios  ó  el 
diablo. 

— ¡Jesús!— exclamó  Mari  Gómez, — no  digáis  eso, 
íque  si  sois  blasfemo  yo  no  os  podré  querer. 
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— Es  un  decir,  vida  mía,  que  no  pasa  de  los  dientes 
para  adentro. 

.  —Pues  peor,  porque  no  se  debe  tomar  para  burla  el 
nombre  de  Diog. 

— Lo  que  á  mí  me  importa  saber, — dijo  Sebastiani- 
co, — es  el  nombre  de  ese  guarda  bandido. 

— Se  llama  Gil  Picazo. 

— Y  se  nos  olvidaba,  ¡vive  Dios!^ — dijo  Sebastianico; 
— ¿dónde  escondemos  este  dinero? 

—  ¿Dónde?— exclamó  Mari  Gómez.— Venid,  no  te- 
nemos más  que  andar  hasta  aquel  rincón  tenebroso. 
Y  avanzó  hacia  el  lugar  que  había  indicado. 
En  él,  llegando  á  un  ángulo,  había  una  charca. 

— Yo  creo  que  sí  se  echa  ahí  el  dinero  no  se  derre- 
tirá como  azúcar,— dijo  Mari-Gomez. 

—De  nioguDa  manera,  —  aontestó  Sebastianico. 

—Pues  bien,  como  por  aquí  no  baja  nadie  y  aunque 
baje  no  puede  figurarse  que  ahí  hay  dinero,  y  como  el 
agua  está  siempre  turbia  y  perenne  ese  charco,  ni  ma- 
yor ni  menor,  dentro  de  él  está  más  seguro  el  dinero 
que  si  estuviera  en  una  arca. 

Sebastianico  desató  la  boca  del  talego,  volvió  á 
atarla  después  que  sacó  de  él  un  puñado  de  doblones 
que  se  echó  en  el  bolsillo,  tanteó  con  la  punta  de  su 
espada  en  toda  su  extensión  el  charco,  y  viendo  que  no 
había  agujero  arrojó  al  charco  el  talego. 

A  seguida  se  dirigió  de  nuevo  hacia  el  tragaluz. 

— ¿Decís,  pues,  que  ese  guarda  que  puede  servirnos^ 
se  llama  Gil  Picazo?— preguntó. 
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— Gil  Picazo  se  llama, — dijo  Mari- Gómez. 

— Pues  adiós,  y  hasta  las  tres  de  la  mañana,  si  Dios 
quiere.  No  os  olvidéis  de  dejar  aquí,  en  el  mismo  can- 
to del  tragalúz,  avíos  de  encender  y  una  bujía. 

—Descuidad, — dijo  Mari  Gómez,  — que  nada  fal- 
tará. 

Sebastianico  puso  el  barrote  arrancado  al  tragalúz 
en  lagar  donde  pudiese  encontrarlo  con  facilidad  y 
montó  al  tragalúz. 

^Idos,  idos, — dijo  á  Mari  Gómez. — Ahora  más 
que  nunca  importa  que  si  pasa  una  ronda  no  pueda  ver 
lo  que  sucede. 

Mari  Gómez  se  alejó. 

Muy  pronto  el  sótano  quedó  envuelto  en  profundas 
tinieblas. 

Sebastianico  se  descolgó  al  otro  lado,  y  al  dejar- 
se caer  sintió  con  terror  un  leve  crujimiento  en  el 
hielo. 

Se  deslizó  rápidamente  á  lo  largo  del  foso  pegado 
al  muro. 

Aquel  leve  crujimiento  se  repetía. 

El  terror  se  apoderaba  más  y  más  de  Sebastianico. 

Continuó  sin  embargo. 

Hacia  la  parte  del  Norte  el  hielo  debía  ofrecer  más 
y  más  resistencia. 

Un  crujimiento  mayor  hizo  que  Sebastianico,  á  po- 
sar de  su  impiedad,  levantase  su  alma  á  Dios. 

Le  pareció  que  el  hielo  se  hundía  bajo  ól,  y  en  un 
momento  de  pánico^  de  una  manera  inconsciente,  ma^ 
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de  él. 

Solo  entonces  recobró  su  serenidad. 
— ¿Y  cómo  volver, — dijo, — sin  exponerme  á  hun- 
dirme en  el  foso?  si  no  puedo  volver,  si  el  hielo  del  foso 
no  se  robustece  de  nuevo,  me  encuentro  peor  que  an- 
tes de  haber  entrado;  me  dejo  en  el  castillo  una  prenda 
del  corazón  que  me  parece  que  se  me  ha  agarrado  á  él 
y  una  muy  considerable  cantidad  de  oro...  En  fin,  ya 
veremos;  el  frío  aprieta;  este  frío  del  Norce  no  se  pue- 
de resistir,  y  es  muy  posible  que  cuando  yo  vuelva  el 
hielo  esté  firme  como  una  losa  de  mármol.  Adelante, 
apartémonos  de  aquí  no  sea  que  me  sorprenda  una  ron- 

7  ganemos  cuanto  antes  el  camino  real. 

Sebastianico  se  orientó  y  se  puso  en  marcha  rápi- 
damente hacia  el  Norte. 

A  los  cinco  minutos  se  encontraba  en  el  camino 
real. 


CAPÍTULO  XXV 


De  lo  mucho  qae  hizo  Sabastianieo  en  el  espacio  de  pocas  horaa« 


Una  yez  en  el  camino  real,  Sebastianico  tomó  su 
costado  derecho  hacia  Madrid  á  la  carrera,  no  tanto 
para  llegar  pronto  á  la  choza  del  guarda  campestre, 
como  para  neutralizar  por  medio  de  la  agitación  de  la 
carrera  la  acción  del  frío,  que  era  intenso. 

Así,  pues,  en  muy  pocos  minutos  se  encontró  delan- 
te de  la  choza  de  Gil  Picazo,  tras  la  cual  levantaban  su 
ramaje  desolados  los  tres  alamos  negros. 

Por  la  chimenea  de  la  choza  salía  de  tiempo  en 
tiempo  una  chispa. 

El  humo  apenas  podía  distinguirse  porque  la  noche 
se  había  hecho  muy  oscura. 

Aquellas  chispas  que  se  escapaban  por  la  chimenea 
demostraban  que  dentro  había  un  faego  muy  vivo. 

Sebastianico  se  acercó  á  la  puerta  y  escuchó. 
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Dentro  se  oían  dos  veces,  una  de  hombre,  áspera  y 
vinosa,  otra  de  mujer,  dulce  y  dolorida. 

— Pues  debe  ser  UDa  buena  moza, — dijo  Sebastiani- 
co, — porque  en  su  voz  hay  ese  consentimiento  que  so- 
lo puede  tener  una  mujer  á  quien  ha  lisonjado  todo  el 
mundo,  y  no  se  lisonjea  de  tal  manera  más  que  á  las 
reales  hembras. 

¿Será  alguna  que  haya  robado  ese  bandido?  Me  pa- 
rece que  llego  en  muy  mala  ocasión.  Pero  escuchemos 
á  ver  si  puedo  coger  algo. 

Lo  que  decía  la  mujer  no  se  entendía  bien  por  lo 
débil  de  su  voz,  y  la  del  hombre  era  opaca. 

Sebastianico  no  oía  más  que  el  sonido  inarticu- 
lado. 

Al  fin  logró  coger  estas  palabras  entrecortadas: 
— El  señor  Duque...  i^mén  había  de  creer?  yo  he 
hecho...  pasado  mañana... 

Sebastianico  no  pudo  percibir  más. 

Creía  inoportuna  su  presentación  en  aquel  momen- 
to, y  sin  embargo  se  helaba. 

El  frío  era  irresistible. 

Empezaba  á  sentir  una  especie  de  adormecimiento. 
Estos  adormecimientos  ganan  rápidamente  á  una 
persona. 

En  tales  circunstancias  el  sueño  es  la  muerte. 
Sebastianico  se  apresuró  á  llamar  con  fuerza. 
Las  voces  cesaron  de  repente. 
Se  oyeron  luego  pasos  recatados  que  se  perdieron 
muy  pronto  en  el  silencio. 
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Se  oyeron  de  nuevo,  y  una  voz  enérgica,  ágria  y 
de  muy  pocos  amigos  dijo: 
— ¿Quién  es?  ¿qué  queréis? 

— Me  estoy  helando, — contestó  Sebastianico, — y  si 
no  abrís  proüto  la  puerta ,  muero. 

— ¿Y  á  quién  diablo  se  le  ocurre,— exclamó  la  voz 
siempre  áspera  y  displicente, — ponerse  en  camino  con 
esta  noche? 

— Abrid, — dijo  Sebastianico, — que  se  me  figura  que 
tengo  aún  en  el  bolsillo  para  vos  un  doblón  de  á  ocho» 

Esta  era  la  mejor  razón  que  podía  alegarse. 

La  puerta  se  abrió  inmediatamente,  y  apareció  an- 
te Sebastianico  una  especie  de  jabalí  humano,  con  un 
gorro  de  pieles  en  la  greñuda  cabeza,  y  con  un  traje 
de  monte  completamente  de  piel  de  gamuza,  súcio  y 
viejo. 

Allí  no  había  la  más  leve  señal  de  mujer,  ni  se 
percibía  ninguna  puerta  por  donde  la  mujer  que  induda- 
blemente estaba  un  momento  antes  con  el  guarda  hu- 
biese desaparecido. 

Sebastianico  hubiera  mirado  á  la  montera,  pero  se 
abstuvo  por  no  cometer  una  imprudencia. 

Gil  Picazo  tenía  en  la  mirada  algo  muy  poco  tran  • 
quilizador. 

Aquello  de  que  se  tenía  para  él  un  doblón  de  á  ocho 
le  había  excitado. 

Sebastianico  comprendió  que  se  encontraba  delante 
de  un  bandido. 

Pero  á  Sebastianico  no  se  le  achicaba  el  corazón. 

TOMO  II  ,  63 


498 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Llevaba  á  la  cintura,  á  más  de  su  daga  j  su  espa-. 
da,  sus  largos  pistoletes  cargados. 

Además  de  esto,  la  facha  de  Sebastianico  era  bra- 
va, y  su  mirada,  cuando  lo  había  menester,  fija  ó  im- 
ponente. 

La  belleza  /ia  su  traje,  que  era  el  que  llevaban  los 
lindos  de  aquel  tiempo  y  que  se  había  estropeado  muy 
poco,  ayudaba  á  completar  su  aspecto  gallardo  y 
audáz.  : 

— Cierra  y  sentémonos, — dijo  Sebastianico, — y  vea- 
mos si  tienes  algo  que  yo  beba  y  que  me  conforte,  que 
no  te  he  de  dar  un  doblón  de  á  ocho  solamente  por  sen- 
tarme junto  á  tu  chimenea. 

—Ocasiones  hay  en  que  un  fuego  como  el  mío  vale 
todos  los  tesoros  del  mundo. 

Y  cerró  la  puerta. 

—También  es  verdad, — dijo  Sebastianico, — y  yo  no 
pienso  ser  mezquino  contigo;  toma  el  doblón. 

Y  se  lo  arrojó. 

— Asi  se  tirán  los  huesos  á  los  perros, — dijo  Gií  Pi- 
cazo que  se  había  excitado  mucho  más  porque  había 
oído  sonar  otras  monedas  en  el  bolsillo  de  Sebastia- 
nico. 

—No  es  prudente, — dijo  éste,— ponerse  al  alcance 
de  la  mano  de  un  lobo  como  tú. 

Y  al  mismo  tiempo  dejó  ver  su  mano  derecha  ar- 
mada con  un  pistolete. 

Luego  se  sentó  en  un  sitial  de  pino. 
— Siéntate  frente  á  mí, — dijo  Sebastianico  señalan- 
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do  á  Picazo  otro  rudo  sitial  que  estaba  al  otro  lado  de 
la  chimenea. 

Picazo  se  íentó. 
— Veo  con  satisfacción, — dijo  Sebastianico, — que  no 
eres  tan  imbécil  como  yo  creía;  comprendes  que  á  mí 
me  costará  moy  poco  trabajo  disparar  sobre  tí  al  pri- 
mer movimiento  que  hagas  y  que  yo  soy  muy  capáz  de 
ello;  pero  dentro  de  poco  no  será  necesario  guardar 
contigo  precauciones.  ¿Conoces  á  una  hermosa  joven 
que  vive  en  el  cantillo  de  Loeches  y  que  se  llama  Mari- 
Gómez? 

El  bandido  se  estremeció  y  su  semblante  cambió  de 
expresión. 

Miró  con  una  marcada  y  franca  ansiedad  á  Sebas- 
tianico. 

— ¿Por  qué  me  habláis  de  la  señora  Mari-O-omez? — 
preguntó  con  la  voz  trémula. 

— La  señora  Mari- Gómez  me  envía, — dijo  Sebas- 
tianico. 

— ¡A.h!  pues  si  os  envía  la  señora  Mari- Gómez, — 
dijo  Gil  Picazo, — podéis  engancharos  otra  vez  el  pis- 
tolete y  estad  tranquilo,  porque  aquí  os  encontráis  más 
seguro  que  si  estuvierais  guardado  en  un  sagrario. 

— Ya  lo  sabía  yo  eso, — dijo  Sebastianico. — Ahora 
bien,  dame  de  beber  lo  que  tuvieres. 

— Pues  tengo  un  aguardiente  de  Chinchón  que  pue- 
de beberlo  el  Rey,— dijo  Gil  Picazo  yendo  á  un  vasar 
y.tomando  de  él  una  redoma  de  vidrio  forrada  de  paja, 
— solo  que  yo  no  tengo  vaso;  bebo  el  agua  en  cántaro. 
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el  vino  en  un  jarro  y  el  aguardiente  en  una  redoma. 

— Venga  la  redoma,  que  así  se  bebe  lo  que  se  quie- 
re,— dijo  Sebastianico  que  había  vuelto  á  engancharse 
el  pistolete. 

Y  se  echó  un  buen  trago. 

Dió  la  redoma  á  Picazo,  qua  á  su  vez  bebió. 

— ¿No  decía  yo  bien  cuando  decía, —exclamó  después 
de  beber, — que  este  aguardiente  podía  beberle  el  Rey? 

— En  efecto, —dijo  Sebastianico, —y  ya  le  daremos 
á  la  redoma  algunos  besos  más. — Vamos  á  otra  cosa: 
tú  hablabas  con  una  mujer  cuando  llegué  yo. 

— Es  verdad,— dijo  Gil  Picazo. — ¿Pero  qué  os  im- 
porta eso?  ¿no  tenéis  á  vuestra  Mari-  Gómez? 

— ¿Qaíén  te  ha  dicho  á  tí  que  Mari- Gómez  sea  mía? 

— A  ella  le  gastan  los  lindos  como  vos. 

— Esa  no  es  la  cuestión, — dijo  Sebastianico ; —-yo  he 
oído  antes  de  entrar  qua  tú  hablabas  de  un  Duque  con 
la  mujer  que  estaba  aquí;  ¿era  ese  Duque  el  Conde-^ 
Duque? 

— No  señor,  ni  mucho  menos, — dijo  Picazo; — aun- 
que muy  bien  pudiera  ser  tuviera  que  ver  ese  Duqua 
<5on  el  Conde-Duque. 

— ¿Y  no  puedo  yo  ver  á  esa  señora? 

— ¡Eh!  ¡qué  diablo! — exclamó  Gil  Picazo,  que  desde 
el  momento  que  Sebastianico  le  dijo  que  le  enviaba  la 
señora  Mari  Gómez  se  había  sometido  completamente 
á  él; — que  me  parta  un  rayo  si  yo  conocía  hasta  hace^ 
una  hora  á  esa  dama,  á  la  que  he  encontrado  vagando 
perdida  por  el  campo  mientras  hacía  mi  ronda. 
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— Tá  mientes, — exclamó  Sebastianico. 
En  efecto,  se  veía  claro,  por  más  que  quería  disi^ 
mularlo,  que  inventaba. 

— ¡Bah!  ij  á  vos  qué  os  importa? — dijo; — esa  seño- 
ra os  está  oyendo  sin  duda  porque  está  en  el  desván,  y 
si  ella  quiere  que  la  veáis,  que  avise  y  yo  pondré  al 
momento  la  escalera. 

Entonces  únicamente  levantó  los  ojos  al  cielo  Se- 
bastianico, y  vió  que  la  alta  montera  de  retama  qua  él 
había  visto  desde  fuera  estaba  cortada  por  un  techo 
formado  de  viguetas  rudas  y  de  tablas  no  menos 
rudas. 

Allá  en  un  ángulo  se  veía  un  negro  boquete. 

Pero  faltaba  completamente  la  escalera. 

Sebastianico,  que  tenía  la  vista  más  perspicáz  del 
mundo,  escudriñó  y  vió  tendida  en  el  suelo  al  pié  de  la 
pared  en  cuya  extremo  sa  abría  el  boquete  una  tosca 
escalera. 

Sebastianico  era  el  espíritu  de  la  audacia. 

— Pon,  ¡vive  Dios!  esa  escalera, — y  si  esa  dama  no 
bajara,  yo  subiré. 

— No,  sí, — dijo  una  voz  dulce  y  apenada  que  salía 
por  el  boquete;  —yo  tengo  miedo. 

• — ¡Bah!  me  parece  á  mí, — dijo  Sebastianico, — que 
este  buen  mozo  á  quien  os  habéis  confiado  es  de  la  mis- 
ma madera  que  yo. — Bajad,  hermosa,  que  por  la  voz 
que  os  he  oído  me  parece  que  lo  sois ;  y  tú  pon  la  es- 
calera, picaro. 

— Sea  como  vos  queráis, — dijo  el  guarda  pero  decid 
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á  la  señora  Mari- Gómez  que  yo  os  he  servido  obede- 
ciéndola. 

—-Se  lo  diré.  Pero  presto,  pon  la  escalera,  que  estojr 
impaciente. 

Gil  Picazo  se  levantó  de  su  sitia!,  fué  adonde  esta- 
ba la  escalera  y  la  puso  apoyada  en  el  boquete. 
A  poco  bajó  una  mujer. 

Sübastianico  vió  el  pié  y  las  piercas  más  bonitos 
del  mundo. 

Guando  aquella  mujer  se  adelantó,  Sebastianico  no 
pudo  menos  de  expresar  una  especie  de  asombro  á  la 
vista  de  la  sencilla  y  tranquila  hermosura  de  aquella 
mujer,  ó  más  bien  de  aquella  señora,  porque  en  Celes- 
tina, que  ya  sabemos  que  era  Celestina,  existía  la  mu- 
jer sin  haber  desaparecido  la  niña. 

El  perspicáz  Sebastianico  se  apercibió  de  que  esta- 
ba en  estado  de  maternidad,  aunque  aquel  estado  no  se 
hacía  aún  muy  visible. 

—Aventura,  —  murmuró ;  —  veremos  adonde  esta 
aventura  nos  lleva. 

Y  había  algo  en  el  pensamiento  de  Sebastianico, 
que  buscaba  aquella  aventura  y  respecto  á  Celestina 
algo  de  amor. 

El  que  se  hubiera  de  una  manera  bastante  grave 
enamorado  de  Mari-Gomez  no  obstaba. 

El  amar  á  una  mujer  no  quiere  decir  que  no  pue- 
dan gustar  otras,  y  de  una  manera  bastante  para  em- 
peñar al  enamorado  en  un  nuevo  galanteo. 

A  más  de  esto,  Sebastianics  era  un  rufián  con  for- 
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mas  decentes;  y  si  bien,  como  todoj  los  hombres  esta- 
ba sujeto  á  grandes  pasiones^  no  había  que  pedir  una 
gran  delicadeza  á  su  alma. 

Esto  hubiera  sido  una  pretensión  inútil. 

Sebastianico,  como  ya  lo  han  visto  nuestros  lecto- 
res, tenía  el  alma  de  todo  punto  grosera. 

Celestina  estaba  delante  de  ói  confusa  y  asus- 
tada. 

Su  traje  aparecía  ajado. 

Un  manto  la  caía  sobre  los  hombros. 

Pero  Sebastianico,  que  había  visto  perfectamente 
cuando  bajó  sus  chapines,  había  reparado,  siempre 
merced  á  su  vista  de  águila,  que  aquellos  chapines  no 
tenían  señal  alguna  de  lodo. 

Por  consecuencia  de  esta  observación,  dijoá  Celes- 
tina: 

— El  bueno  de  Gil  Picazo  dice  que  hace  una  hora  os 
ha  encontrado  vagando  perdila  por  el  campo;  y  si  es- 
to es  cierto,  vos,  señora,  tenéis  la  cualidad  de»  andar 
sobre  el  aire,  no  sobre  la  tierra,  porque  la  tierra  está 
empapada  por  las  lluvias  de  estos  días,  y  en  los  pre- 
ciosos, en  los  deliciosos  chapines  que  calzáis  en  los 
piós  más  bellos  y  más  tentadores  y  más  graciosos  enlo-, 
quecedores  que  yo  he  visto  ni  pienso  ver,  no  hay  ni  el 
más  leve  indicio  de  barro. 

Sebastianico  había  pronunciado  estas  palabras  de 
una  manera  meliflua,  acariciadora,  requebrante. 

Celestina  se  había  sentido  halagada  y  había  adqui- 
jido  cierta  confianza. 
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Le  parecía  imposible  que  Sebastianico  fuese  un  mal 
hombre. 

— Pues,  bien, — dijo,— yo  he  venido  hasta  aquí  en  un 
macho. 

— ¿Qué  merecías  tá  ahora  por  embustero? — exclamó 
Sebastianco  dirigiéndose  á  Gil  Picazo. 

— Lo  que  yo  merezco, — respondió  Gil  Picazo,— es 
que  se  me  estime  grandemente,  señor,  porque  el  hom- 
bre que  cumple  lo  que  promete  es  un  hombre  honrado; 
y  eso  no  hay  que  ponerlo  en  duda,  y  hoy  los  hombres 
honrados  andan  claros  como  los  padres  santos,  y  donde 
se  les  encuentra  hay  que  estimarlos. 

— Pues  si  todos  los  hombres  honrados  tuvieran  la 
facha  que  tú  tienes  y  arrojaran  de  la  cara  lo  que  tá 
árrojas,  sería  necesario  tirarse  el  mosquete  á  la  cara 
en  cuanto  se  Ies  viese. 

— De  modo  y  manera,  señor  mío,  — dijo  Gil  Pi- 
cazo,—  que  cada  cual  tiene  la  facha  que  Dios  le  ha 
dado;  pero  bien  sabéis  que  debajo  de  una  mala  capa 
hay  un  buen  bebedor,  y  esto  no  hay  que  ponerlo  en 
duda. 

— Lo  de  buen  bebedor  lo  creo  sin  dificultad, — dijo 
Sebastianico;  —y  apropósito  de  ello;  echa  para  acá  la 
redoma  del  aguardiente  y  la  daremos  un  beso. 

— Me  parece  bien, — dijo  Gil  Picazo. 
Y  tomó  la  redoma  del  aguardiente  de  sobre  el  va- 
sar y  la  entregó  á  Sebastianico,  que  la  dió  un  buen 
tiento. 

— Pasó  Gil  Picazo,  por  una  galantería  estúpida,  la 
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«norme  redoma  á  Celestina,  que  la  rechazó,  y  dijo 
aplicándosela  á  los  labios: 

— Pues  no  sabéis  lo  que  os  hacéis,  señora,  porque 
esto  es  la  gloria  de  Dios, 

Y  después  de  tirarse  algunos  tragos,  que  sonaron 
en  su  garganta  como  cuerpo  que  cae  en  un  abismo,  se 
limpió  la  boca  con  el  revés  de  la  mano. 

Dejó  la  redoma  en  el  vasar  y  dijo,  señalando  el 
sitial  que  había  junto  á  la  mesa,  á  Celestina: 

— Sentaos,  señora,  que  lo  mismo  os  dan  por  estar 
sentada  que  por  e&tar  de  pié,  y  paréceme  á  mí  que  ya 
habéis  crecido  bastante. 

Celestina  se  sentó  maquioalmente. 

No  cesaba  de  mirar  á  Sebastianico  de  una  manera 
insistente  y  con  un  cierto  interés. 

Ya  sabemos  que  Celestina  no  había  amado  aún. 

La  pobrecilla  flactuaba  aun  respecto  al  amor. 

El  Duque  de  Aldea  del  Rey  había  sorprendido  su 
buena  fe. 

Don  Gaspar  de  Socuéllamos  la  había  engañado. 

— Vamos  claros,  señora, — dijo  con  toda  su  audacia 
y  todo  su  aplomo  Sebastianico, — yo  no  necesito  saber 
vuestra  historia. 

—  ¡Qué  necesitáis  saber  mi  historia! — exclamó  es- 
pantada Celestina; — yo  no  os  puedo  decir  mi  historia; 
comprometería  en  ella  á  personas  que  yo  no  quiero 
comprometer. 

— Aquí  no  comprometéis  á  nadie,  señora  mía,— dijo 
Sebastianico, — porque  nosotros  no  somos  personas  qua 
TOMO  n  84 


50b 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


á  nadie  comprometamos;  y  si  no  dígalo  Gil  Picazo,  en 
quien  teníais  confianza  bastante  para  hablarle,  por  lo 
que  yo  he  oído,  de  cosas  de  que  delante  de  mí  no  que- 
réis hablar, 

— Sí,  el  señor  Picazo^ — dijo  Celestina, — verá  lo  que 
hace.  Si  ól  me  dice  que  hable,  yo  hablaré,  porque  esto 
significará  que  tiene  confianza  en  vos,  y  si  él  la  tiene 
yo  también. 

— Hablad,  hablad  sin  temor,  señora,— dijo  Gil  Pi- 
cazo pensando  siempre  en  la  señora  Mari-Gomez. 

— Pues  bieo,  hablaré,— dijo  Celestina. 

— ¿Qué  Duque  era  ese  de  quien  hablabais  con  Gil  Pi- 
cazo antes  de  que  llegase  yo?— dijo  Sebaj^tiarsico. 

— Caando  se  trata  da  hablar,— contestó  Celestina^ 
se  habla  claro;  ese  Duque^s  elDaque  de  Aldea  del  Rey. 

— ¿Y  qué  Duque  es  ese?— preguntó  Sebastianico,  que 
no  conocía  al  Duque  de  Aldea  del  Rey  ni  poco  ni  mucho. 

— Vamos, — dijo  Celestina  que  á  cada  momento  se 
sentía  m^s  confusa,— será  necesario  contar  toda  una 
historia. 

Y  Celestina  empezó  á  contar  detalladamente  la  his- 
toria de  sus  amores  con  el  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

— Pero  eso  es  muy  largo,  señora, — dijo  SebastiaDi- 
co, — y  hay  que  dejarlo  para  otro  día:  vengamos  á 
como  habéis  conocido  vos  á  Gil  Picazo. 

— Yo  no  le  he  conocido  hasta  esta  noche, — dijo  Ce- 
lestina;—me  han  traído  á  su  cabaña. 
—¿Y  quién? 
Celestina  se  detuvo  y  miró  á  Picazo. 
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Picazo  estaba  perfectamente  tranquilo. 
— Hablad, — dijo, — hablad  en  buen  hora;  este  amigo 
es  de  confianza. 

Y  al  decir  esto  pensaba  en  Mari- Gómez. 

— Pues  bien;  habéis  de  saber, — dijo  Celestina, —que 
el  Duque  de  Aldea  del  Rey  se  vió  obligado  á  huir  de  la 
aldea  estando  herido  gravemente  en  mi  casa  á  manos 
del  señor  Marqués  de  Puertaoerrada;  pero  antes  de  huir 
dijo  á  mi  padre  que  tenía  enterrado  un  tesoro. 

Se  desenterró  el  tesoro  y  huimos. 

Nos  salieron  salteadores  al  camino. 

Pero  á  pesar  do  estar  herido  el  Daque  de  Aldea  del 
Rey,  de  tal  manera  se  dió  á  conocer  de  ellos  y  les 
prometió  su  ayuda,  que  los  salteadores  esperando  aven- 
tajar más  no  robándole  que  si  le  robaban,  herido  como 
se  encontraba  le  tomaron  por  su  capitán. 

Y  como  el  Duque  tenía  necesidad  de  venir  á  Madrid, 
ellos  hicieron  de  manera  que  por  caminos  extraviados 
llegaron  á  Madrid  con  el  Daque,  y  en  Madrid  le  metie- 
ron secretamente. 

Y  como  todos  los  salteadores  que  hay  en  España  s© 
conocen  los  unos  á  los  otros,  se  tratan  como  hermanos 
y  parten  sus  ganancias,  los  salteadores  que  est&ban 
dentro  de  Madrid,  donde  los  hay  más  que  en  ninguna 
parte,  servían  al  Duque  y  le  avisaban  de  todo  lo  que 
sabían,  que  era  mucho,  porque  á  los  salteadores  de 
Madrid  no  los  conoce  nadie  más  que  ellos  mismos. 

Con  todo  el  mundo  sa  tratan,  y  á  muchos  de  ellos 
ae  les  tiene  por  hombres  honrados  y  de  gran  respeto. 


508 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


El  Daque  estaba  perfeatameate  encabierfco;  y  para 
que  el  secreto  estuviese  mejor  guardado,  en  la  casa 
donde  se  encontraba  el  Duque  no  había  más  personas 
que  mis  padrej  y  yo. 

Por  la  noche,  como  mi  padre  se  recogía  para  des- 
cansar, yo,  que  había  descansado  durante  el  día,  me 
quedaba  velando  hasta  por  la  mañana  que  mis-  padres 
se  levantaban,  y  yo  me  recogía  á  descansar. 

Sucedió  que  uaa  noche  llamaron  á  la  puerta. 

Mis  padres  se  habían  recogido  ya. 

Yo  creí  que  quien  llamaba  era  el  Conde-Duque,  á 
quien  esparábaoaos  aquella  noche,  y  abrí  con  con- 
fianza... 

Desde  este  punto,  Celestina  contó  todo  lo  que  le 
había  acontecido  con  don  Gaspar  de  Socuéllamos 

Su  ida  al  alcázar,  su  creencia  de  que  don  Gaspar 
de  Socuéliamos  era  el  Rey;  y  en  fin,  su  conocimiento 
con  Felipa  y  el  desvanecimiento  de  la  ilusión. 

Celestina  continuó  desde  este  punto. 
— Yo  dormí  aquella  noche  con  aquella  hermosísima 
señora. 

— Esperad,  esperad, — dijo  Sebastianico;  —  de  lo^ 
que  decís  resulta  que  esa  hermosísima  lufanta  doña 
Felipa  de  Flandes  no  es  doncella,  sino  casada,  y  que 
el  cuartel  maestre  general  de  la  guardia  española  don 
Gaspar  de  Socuéliamos,  del  hábito  de  Calatrava,  no  es 
como  se  dice  mayordomo  mayor  de  la  Infanta  doña 
Felipa,  sino  su  marido . 

— Asi  parece, — dijo  Celestina. 
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-j-Pues  bueno  es  saberlo, — dijo  S-bastianico  que 
Teía  que  se  le  presentaba  tela  larga  y  magnífica  en  que 
cortar  una  intriga. 
Asi  sucede  siempre. 

Cuando  se  sorprende  una  parte  de  un  misterio,  to- 
do el  misterio  se  va  descubriendo  paso  á  paso. 

—Continuad,  señora,  continuad. 

— Por  la  mañana  muy  temprano,— dijo  continuan- 
do Celestina, — don  Gaspar  de  Socuóllamos  me  sacó 
rebozada  en  un  manto  que  su  esposa  me  dió,  y  que  es 
este  que  aun  tengo,  y  me  llevó  á  una  casa  que  yo  no 
puedo  decir  donde  esté,  porque  yo  no  conozco  ni  poco 
ni  mucho  á  Madrid. 

Sólo  se  decir  que  la  casa  tiene  grandes  columnas 
en  la  puerta,  sobre  las  columnas  un  gran  balcón  de 
piedra,  y  que  la  puerta  de  este  balcón  es  de  piedra 
también  y  con  muchos  adornos,  y  sobre  todo  esto  un 
gran  escudo  de  armas  sostenido  por  dos  salvajes. 

— ¡Bah,  bah! — dijo  Sebastianico, — esa  es  la  casa 
del  conde  de  Atapuerca,  que  está  á  la  entrada  de  la 
calle  de  los  Reyes  por  la  plazuela  de  San  Gil.  Com- 
prendo, el  conde  de  Atapuerca  es  sargento  mayor  de 
la  guardia  española;  por  lo  tanto,  el  cuartelmaestre 
don  Gaspar  de  Socuéllamos  es  superior  suyo  y  debe 
tener  con  él  una  gran  confianza. 

— Sea  como  quiera,— dijo  Celestina, — yo  no  vi  en 
aquella  casa  más  que  una  vieja  seca  y  aceda,  á  la  que 
me  entregaron,  y  que  me  encerró  en  un  aposento  que 
daba  sobre  un  jardín  muy  grande. 
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Allí  estuve  unos  días,  asustada  porque  no  sabía  lo 
que  se  pretendía  hacer  de  mí,  y  buscando  un  medio 
para  escaparme. 

A  cada  día  que  pasaba  yo  me  sentía  más  asustada 
y  más  cobarde,  porque  la  dueña  me  trataba  cada  día 
peor  y  con  más  desprecio. 

Por  lo  demás,  yo  tenía  un  buen  lecho,  fuego  siem- 
pre encendido,  y  se  me  daba  de  comer  bien. 

Al  fin  una  noche,  antes  de  anoche,  la  dueña  me 
dijo: 

— Seguidme;  vais  á  salir  de  aquí. 
Yo  la  seguí. 

Me  bajó  al  ardín,  que  es  muy  hermoso,  y  al  extre- 
mo de  él  me  metieron  en  una  silla  de  manos  ce- 
rrada. 

Luego  cargaron  con  la  silla  y  estuvieron  andando 
mucho  tiempo. 

Al  fin,  allá  al  amanecer  se  detuvieron,  y  cuando 
abrieron  la  silla  de  mano  me  encontré  en  un  gran  pa- 
tio que  parecía  ser  el  de  una  gran  casa  de  campo. 

—Decidme,  señora  mía;  ¿ese  patio  tiene  columnas  y 
arcos? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  en  medio  del  patio  hay  una  fuente  que  tiene  en 
lo  alto  una  ninfa? 
— Sí,  señor. 

— Vamos, — dijo  Sebastianico, — pues  ese  es  el  apea- 
dero de  caza  que  tiene  camino  de  Q-uadarrama  el  Con- 
de de  Atapuerca.  Seguid,  señora. 
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— Me  llevaron  á  una  habitación,  desde  cuyos  mira- 
dores se  veía  el  campo  y  á  lo  lejos  una  sierra. 

La  misma  maldita  dueña  de  la  casa  en  Madrid  me 
acompañaba. 

Ella  misma  me  sirvió  aquel  día  el  almuerzo  y  lá 
comida. 

Se  me  tenía  encerrada  y  &ola. 

Por  la  tarde,  á  puestas  del  sol,  estaba  yo  en  un 
mirador  que  en  el  aposento  había. 

No  se  veía  una  sola  persona  en  lo  que  se  alcanzaba 
á  ver  desde  el  mirador,  y  el  silencio  era  tan  profundo 
como  si  hubiera  sido  la  media  noche. 

Parecía  como  si  la  casa  en  que  yo  me  encontraba 
hubiese  estado  encantada. 

Al  pió  de  un  mirador  corría  un  arroyo  por  una 
pradera  muy  franca  que  cubierta  de  verdes  hierbas  se 
extendía  hasta  una  arboleda  inmediata. 

De  improviso  apareció  entre  los  árboles  y  atravesó 
la  pr?dcra  un  hombre  que  traía  al  hombro,  con  la  cu- 
lata para  arriba,  una  escopeta,  y  vestido  de  gamuza 
como  se  visten  les  cazadores  de  oficio. 

—Pues, — dijo  Sebastianico, — uno  de  los  cazadores 
del  Conde  de  Atapuerca,  de  los  que  tiene  muchos  en 
su  apeadero. 

Celestina  continuó: 

— No  tal,  porque  cuando  se  acercó  aquel  hombre  le 
reconocí;  era  uno  de  los  bandoleros  á  los  cuales  cono- 
cía el  Duque,  que  con  mucha  frecuencia  iba  á  la  casa 
donde  estaba  el  Duque  en  Madrid,  y  con  el  Duque  ha-» 
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biaba  largos  espacios;  él  no  había  reparado  en  mi.  Se- 
guía de  prisa  un  sendero  que  atravesaba  la  pradera. 

Al  reconocerle,  yo  vi  en  aquel  hombre  una  espe- 
ranza, y  le  llamó. 

Levantó  la  cabeza,  y  al  verme  se  acercó. 

— ¿Qué  es  eso? — me  dijo  con  voz  contenida,  pera 
bastante  para  que  yo  la  oyese. 

— Es  que  han  pasado  grandes  cosas,— le  dije; — que 
estoy  aquí  presa  y  que  no  se  lo  que  quieren  hacer  de 
mí;  libertadme. 

— Ahora  no  puedo, — me  contestó, — porque  voy  de 
prisa  y  estoy  solo.  ¿Podéis  vos  asomaros  esta  noche  á 
este  mirador? 

— Sí  que  puedo,— le  respondí. 

— Bien,  bien;  estad  preparada  esta  noche;  una  hora 
después  de  que  oscurezca  yo  vendré  con  otros  á  liber- 
taros. 

Y  sin  decir  más  se  fué. 

Al  oscurecer  vino  la  dueña  y  me  dió  de  cenar. 

Cuando  concluí  me  dijo: 
— Si  se  os  ocurre  algo  no  tenéis  más  que  tirar  del 
cordón  de  la  campanilla  que  está  junto  al  lecho  y  ya 
acudiré. 

Después  se  fué,  dejándome  encerrada. 

El  mirador  que  daba  sobre  la  pradera  estaba  tan 
alto,  que  ni  aun  siquiera  se  les  ocurrió  que  yo  pudiera 
escaparme  por  allí. 

Pasó  algún  tiempo,  y  sentí  á  través  de  un  tabique 
que  la  vieja  se  recogía. 
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Poco  después  escuchó  su  áspero  ronquido. 
Era  ya  bien  entrada  la  noche. 
Yo  busqué  mi  manto,  le  encontré,  me  le  echó  so- 
bre los  hombros  y  abrí  silenciosamente  el  mirador.  . 
Me  asomó  á  él. 

01  como  el  canto  de  una  corneja. 

Podía  ser  muy  bien  una  corneja,  y  también  una 
seña  que  se  me  hacia. 

Miré  á  la  pradera  aguzando  la  vista,  y  aunque  la 
noche  era  oscura  creí  distinguir  algunos  bultos . 

Luego  sentí  algo  que  caía  dentro  del  mirador,  una 
cosa  que  había  sonado  como  un  pedazo  de  hierro. 

Palpé,  y  lo  primero  que  encontró  fué  una  cuerda 
que  pasaba  por  encima  del  mirador. 

Seguí  la  cuerda  y  encontró  que  en  su  extremo  te- 
nia un  gancho. 

La  cuerda  estaba  anudada. 

Comprendí  lo  que  debía  hacer. 

Aseguré  el  gancho  de  la  cuerda  á  uno  de  los  hie- 
rros del  mirador. 

Por  aquella  cuerda  subió  el  bandido  que  aquella 
tarde  había  pasado  por  la  pequeña  pradera. 

Llegó  al  balaustre  y  entonces  vi  que  traía  consigo 
una  escala. 

La  añanzó  á  los  hierros,  y  cuando  estuvo  afianzada 
se  puso  en  ella. 

— Acercaos, — me  dijo; — necesito  cogeros  por  la  cin- 
tura. 

En  efecto,  aquel  hombre,  cuando  me  acerqué,  me 
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asió  por  el  talle,  me  levantó,  me  sacó  fuera  del  mira- 
dor y  descendió  conmigo. 

Luego  desenganchó  la  escala  y  la  cuerda,  y  uno  de 
los  otros  hombres  que  con  ól  venían  las  recogió. 

— Seguid,  seguid  de  prisa, — me  dijo  el  que  me  ha- 
bía salvado; — hoy  no  hemos  podiáo  hablar,  y  por  con- 
secuencia no  he  podido  deciros  que  se  me  había  man- 
dado observar  lo  que  era  de  vos  y  seguiros  y  salvaros 
si  era  necesario, 

— ¿Y  quién  había  dado  esa  orden?  —  le  pregun- 
tó yo. 

— ¿Quién  ha  de  haber  sido  sino  el  s^or  Duque? — 
me  contestó. 

— Pues  qué,  ¿el  Duque  no  está  preso? — le  dije. 

— Indudablemente , — me  contestó  Cristóbal,  —  que 
así  se  llamaba;  está  á  muy  buen  recaudo  en  la  cárcel 
de  córte;  pero  tenemos  medios  de  entendernos  con  él 
por  los  otros  presos;  el  señor  Duque  está  muy  malo;  le 
han  dado  tormento  para  que  declare  y  le  han  dejado 
estropeado. 

— Pues  qué,— dije  yo,— ¿á  los  grandes  de  España 
se  les  da  tormento? 

— Ahí  veréis,  señora;  está  acusado  de  un  delito  de 
desafuero,  y  los  alcaldes  no  se  paran  en  miramientos: 
el  Duque  lo  ha  confesado  todo,  porque  para  no  cantar 
en  el  potro  es  necesario  tener  una  resistencia  que  el 
señor  Dque  no  tiene.  Es,  pues,  necesario  salvar  al  Du- 
que, y  le  salvaremos;  aún  no  sabemos  como,  pero  to- 
davía hay  tiempo.  El  señor  Duque  os  ama,  y  una  prue- 
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de  que  os  ama  es  que  nos  ha  mandado  os  liberte- 
mos antes  que  á  ól. 

Mientras  hablábamos  esto  nos  habíamos  separado 
bastantemente  de  la  casa  á  través  de  los  árboles  y  ha- 
bíamos llegado  adonde  nos  esperaba  una  silla  de  ma- 
nos. 

Me  metieron  en  ella  ó  inmediatamente  marchamos 
á  través  de  los  campos. 

A  poca  distancia,  la  silla  sa  detuvo  y  yo  salí  de 
ella  y  entró  en  una  casa  de  campo. 

— Estáis  muy  agitada,  señora, — dijo  Cristóbal, — y 
es  necesario  que  reposéis.  Además  de  esto,  hay  que 
entenderse  con  cierto  camarada  que  vive  cerca  de  Loe- 
ches.  ¿No  sabéis  que  el  Conde-Duque  ha  caído  de  su 
privanza  y  que,  aunque  se  ha  dicho  que  se  ha  retirado 
á  descansar  á  Loeehes,  en  Loeches  está  preso? 

— Yo  no  se  nada,  ~le  respondí. 

— Pues  sí, — me  dijo  Cristóbal, —ayer  íuó  la  oaída 
del  Conde-Duque  y  hoy  hemos  recibido  la  orden  de 
sacaros  de  la  casa  de  donde  se  os  tuviese  presa;  por 
eso  yo,  que  he  seguido  vuestros  pasos  desde  el  momen- 
to en  que  os  robaron  de  la  casa  del  Duque  en  la  Ribe^ 
ra  de  Curtidores,  sabía  donde  estabais;  se  cuenta  con 
vos  para  una  intriga  que  si  sale  bien  podrá  volver  á  su 
privanza  al  Conde  Duque;  y  para  eso  es  necesario  de- 
jaros en  poder  de  Gil  Picazo,  que  vive  cerca  de  Loe- 
ches  y  más  cerca  del  palacio  del  Conde-Duque.  Esta 
noche  dormiréis  aquí,  mañana  nos  entenderemos  nos- 
otros con  Gil  Picazo,  y  mañana  á  la  noche  os  pon- 
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drenaos  en  su  poder,  y  os  llevaremos  á  su  choza,  donde 
viviréis  más  segura  que  en  ninguna  otra  parte. 

Se  me  trató  muy  bien;  me  dieron  muy  buena  cena 
y  encontré  excelente  el  lecho. 

En  todo  el  día  de  hoy  no  he  visto  más  que  una  mu- 
jer de  cierta  edad  que  me  cuidaba,  y  al  principio  de  la 
noche  vino  Cristóbal  con  algunos  hombres,  me  puso  en 
la  silla  de  manos  y  me  trajo  aquí,  donde  he  llegado 
poco  antes  de  que  llegaseis  vos. 

Celestina  guardó  silencio. 

— Pues  en  verdad  en  verdad  que  son  peligrosas  las 
aventuras  de  vuestra  historia,  señora, — dijo  Sebastia- 
nico, — y  os  declaro  que  bajo  mi  protección  os  tomo;  y 
habéis  de  saber  que  si  con  vos  se  cuenta  para  una  in- 
triga que  de  por  resultado  el  que  el  Conde- Duque  vuel- 
va á  su  privanza,  yo  también  ando  buscando  otra  in  - 
triga  para  el  mismo  efecto.  'De  manera  que  unidos 
todos  nuestros  esfuerzos  es  muy  posible  saquemos 
adelante  al  Conde-Duque,  y  de  sacarle  hará  tanto  por 
nosotros  que  nos  alegraremos  de  haberlo  servido. 

— Así  lo  creo,  —dijo  Celestina;— y  en  cuanto  á  mi, 
tengo  una  sed  rabiosa  de  vengarme  por  lo  que  conmigo 
se  ha  hecho. 

La  verdad  del  caso  era  que  Celestina  se  había  ena- 
morado perdidamente  de  don  Gaspar  de  Socuéllamos 
y  no  podía  sufrir  el  que  don  Gaspar  de  Socuéllamos 
fuese  casado. 

Además,  se  la  había  utilizado  mientras  había  sido 
necesario,  y  se  la  había  abandonado  después. 
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— Paes  contad,  os  repito,  señora, — dijo  Sebastiani- 
co,  —con  todo  lo  que  yo  soy,  puedo  y  valgo.  Enten- 
dámonos ahora  nosotros,  Gil  Picazo,  La  señora  Mari- 
Gomez  me  ha  dicho  que  vos  sois  un  hombre  de  toda 
su  confianza. 

— Bien  puede  asegurarlo  la  señora  Mari-Gomez,— 
exclamó  Gil  Picazo, — que  andando  ella  de  por  medio 
soy  yo  capáz  de  rodar  de  cabeza. 

— Pues  habéis  de  saber,  Gil  Picazo, — dijo  Sebas- 
tianico, — ya  que  todos  somos  unos,  y  que  no  hay  ne- 
cesidad de  secretos  entre  nosotros,  que  aquí  donde  me 
yeis  yo  soy  6  lo  era  ayer  todavía  garzón  del  guarda  - 
ropa  de  su  majesta  el  rey  nuestro  señor,  y  su  garzón 
favorito,  á  pesar  de  lo  que  me  he  visto  obligado  á  es- 
capar, porque  si  no  escapo  me  ahorcan,  merced  á  cier- 
tas historias  que  no  ioaportan  en  este  momento. 

Escapéme,  como  quien  dice,  por  el  canto  de  un 
cabello;  salí  saltando  el  muro  de  la  villa,  y  cuando  me 
vi  en  el  campo  me  dije:  ¿Y  á  donde  vas  tú,  don  Se- 
bastián? Acordéme  del  Conde-Duque  y  dije:  A  buscar 
al  Conde  Duque  me  voy;  pero  como  yo  no  puedo  de- 
jarme ver  de  nadie,  es  necesario  que  yo  llegue  al  Con- 
de-Duque como  si  fuera  un  mosquito. 

Esto  no  era  fácil;  pero  al  fin,  el  que  tiene  ingenio, 
valor  y  fuerza  triunfa  de  todo. 

Rondé  el  palacio  y  vi  que  en  ól  podía  entrarse  por 
los  tragaluces  de  los  fosos,  pero  no  es  cosa  agradable, 
porque  no  siempre  el  foso  está  helado,  y  no  conviene 
tomar  un  baño  en  esta  fría  estación. 
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Gracias  al  hielo  pude  llegar  hasta  un  tragalúz,  y 
cuanao  en  él  estuve  vi  lo  que  no  había  visto  desde  le- 
jos á  causa  de  la  noche;  esto  es,  que  los  tragaluces  te- 
nían gruesas  barras  de  hierro. 

— ¡Ya! — dijo  Gil  Picazo. — Lo  que  vos  queréis  es 
que  yo,  que  soy  más  fuerte  que  vos,  quite  uno  de  esos 
hierros. 

— Eso  ya  está  hecho, — dijo  Sebastianico; — y  si  no 
estuviera  hecho,  ¿cómo  había  át  haber  hablado  dentro 
del  palacio  con  la  señora  Mari  Gómez? 

—Es  verdad,— dijo  Gil  Picazo; — ya  se  ve,  yo  tengo 
la  cabeza  no  se  cómo  con  las  cosas  en  que  me  encuen- 
tro metido. 

— Pues  si,  amigos  míos, — dijo  Sebastianico;— mellé 
mi  daga  contra  la  pi^^dra  para  que  sirviese  de  sierra, 
y  como  los  hierros  están  podridos  á  causa  de  la  gran- 
de humedad,  pude  aserrar  un  barrote  y  arrancarle 
luego. 

Por  allí  entró  y  por  allí  he  salido. 

Ahora  bien;  al  salir,  el  hielo  ha  crujido  bajo  mi 
peso  y  ha  sido  un  milagro  que  no  se  rompa,  lo  cual  os 
aseguro  no  me  hubiera  sabido  bien,  porque  tragado  por 
el  foso  no  hubiera  podido  ponerme  á  flote  y  nadar  á 
causa  del  hielo,  y  allí  hubiera  perecido  miserable- 
mente. 

— Vamos,  sois  todo  un  hombre, — dijo  Gil  Picazo, — 
y  dan  ganas  de  ajudaros.  ¿Conque  la  señora  Mari-Go- 
mez  os  hablado  de  mí? 

— ^Sí,  con  mucho  encarecimiento;  me  ha  dicho  que 
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TOS  sois  UQ  hombre  capáz  de  todo,  j  que  hariais  basta 
lo  imposible  solamente  coü  que  yo  os  dijese  que  venía 
de  su  parte. 

— Tiene  razón  la  señora  Mari-Gomez;  ¿quó  es  lo  que 
queréis? 

— Yo  necesito  disfrazarme  para  poder  andar  por 
Madrid  sin  que  nadie  me  conozca. 

— Mirad, — dijo  Gil  Picazo, — yo  entiendo  poco  de 
disfraces,  porque  no  me  be  disfrazado  jamás;  pero  co- 
nozco gente  capáz  de  todo,  basta  de  contarle  lus  pelos 
al  diablo;  los  mismos  que  os  ban  ayudado,  señora,— 
añadió  dirigiéndose  á  Celestina, — y  algunos  de  esos  los 
tengo  yo  aquí  en  cuanto  quiera,  ahora  mismo,  con  lar 
una  vuelta  á  alguna  distancia  de  aquí. 

— Me  basta  con  que  mañana  á  la  noche  estén  dis- 
puestos,— dijo  Sebastianico;  —pero  lo  que  necesito  in- 
mediatamente es  que  vos  me  procuréis,  si  os  es  posi- 
ble, los  medios  de  entrar  y  de  salir,  á  pesar  del  foso» 
en  el  palacio  del  Conde- Duque. 

— ¿No  decís, — exclamó  Gil  Picazo, — que  habéis  en- 
trado y  salido  por  un  tragalúz  en  los  sótanos? 

— Si  por  cierto. 

— Pues  por  ese  tragalúz  podréis  entrar  y  salir  con 
mi  ayuda,  siempre  que  me  digáis  á  qué  hora  preten  - 
deis  entrar  ó  salir  y  que  seáis  ágil. 

— Agil  soy  como  un  mono, — dijo  Sebastianico. 

— Pues  si  sois  ágil,  la  cosa  es  lo  más  fácil  del  mun- 
do. íQué  anchura  creéis  vos  que  el  foso  puede  tener? 
Yo  no  le  doy  más  de  seis  varas. 
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—Ni  yo  tampoco. 
—Pues  entonces  esperad. 
Gil  Picazo  tomó  de  un  rincón  de  su  cabaña  una  ha- 
chera, He  la  colgó  á  la  cintura  y  salió. 

Sebastianico  se  quedó  solo  con  Celestina,  que  á  pe- 
sar de  doña  Elvira  y  á  pesar  de  la  señora  Mari- Gómez 
le  llenaba  el  ojo. 

Y  en  verdad,  Celestina  era  muy  bella,  muy  inci- 
tante. 

éPor  qué  no  la  había  de  aprovechar  Sebastianico! 

Por  su  parte,  la  muchacha,  que  era  un  poco  ligera 
de  cabeza,  se  sentía  bien  junto  á  Sebastianico,  que  era 
muy  bello  y  que  estaba  en  la  fuerza  de  su  juventud. 
Añádase  á  esto  su  audacia  y  el  conocimiento  que  tenia 
de  las  mujeres. 

Pero  sigamos  á  Gil  Picazo. 

Este  en  cnanto  salió  se  dirigió  á  los  álaaaos  negros 
que  estaban  junto  á  su  choza,  y  que  eran  gigantescos, 
y  trepó  por  uno  de  ellos  con  la  agilidad  de  un  gato. 

Una  vez  en  su  cruz,  se  puso  á  cortar  uno  de  esos 
robustos  y  largos  varales  que  son  una  especie  de  vigas 
que  tienen  todos  los  árboles  viejos. 

Muy  pronto  el  varal  cayó  con  estruendo ;  pero  se 
quedó  sin  tocar  al  suelo,  sujeto  por  sus  mismas  **amas 
entre  las  otras  ramas  del  árbol. 

Gil  Picazo  cortó  aquellas  ramas,  y  al  fin  el  guión 
cayó. 

Gil  Picazo  se  deslizó  por  el  tronco  del  árbol  al 
suelo. 
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Cortó  todas  las  ramas  del  guión,  y  luego,  desde 
ana  punta  de  él,  midió  diez  pasos  largos  j  cortó. 

Habia  quedado  una  larga  \igaeta  como  de  un  pié 
en  su  nacimiento  y  de  medio  pié  en  su  otro  extremo, 

Q-il  Picazo  levantó  aquella  especie  de  vigueta,  se  la 
puso  sobre  el  hombro  y  se  fué  á  la  puerta  de  su  caba- 
ña,  delante  de  la  cual  echó  en  tierra  el  espárrago,  que 
era  de  todo  punto  semejante  á  los  que  sirven  para  ar- 
mar los  andamies  de  las  casas  en  construcción,  con  la 
sola  diferencia  de  que  no  estaba  despojado  de  la  cor- 
teza. 

Mientras  Gil  Picazo  había  hecho  aquello,  Sebastia- 
nico  había  sostenido  una  conversación  galante  con  Ce- 
lestina, y  había  pensado  á  marearla  valiéndose  de  su 
maestría  de  picaro. 
Gil  Picazo  entró. 

— Cuando  queráis,  señor  mío, — dijo, — podéis  volver 
á  entrar  en  el  palacio  del  Conde-Duque;  yo  he  preve- 
nido ya  lo  que  era  menester. 

— Pues  no  perdamos  tiempo, — dijo  Sebastianico. — 
En  cuanto  á  vos,  señora,  —añadió  dirigiéndose  á  Ce- 
lestina,— dispensadme  si  interrumpo  la  sabrosa  con- 
versación que  teníamos;  ya  la  continuaremos  con  más 
tiempo  y  más  reposo. 

— Id  con  Dios  y  que  El  os  guarde  y  que  todo  salga 
bien, — dijo  Celestina. 

— Vos,  señora,  —dijo  Gil  Picazo,— haréis  muy  bien 
en  subir  al  sobradillo  y  recogeros;  allí  tenéis  una  bue- 
na cama;  y  no  tengáis  miedo  porque  os  quedéis  sola, 
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que  la  choza  de  Gil  Picazo  la  respeta  todo  el  mundo; 
y  á  más  de  eso,  que  yo  no  tardaré  en  volver. 

—¡Oh!  sí, — exclamó  Celestina, — yo  estoy  cansada, 
yo  necesito  recogerme;  buenas  noches. 

Y  subió  por  la  escalera. 

Cuando  estuvo  arriba,  Gil  Picazo  quitó  la  escalera 
y  la  tendió  en  el  suelo  contra  la  pared. 

— Cuando  gustéis,  señor  mío,^ — dijo  á  Sebastianico. 

Y  tomó  su  arcabúz. 
Sebastianico  le  segnió. 
Salieron. 

Cerró  Gil  Picazo  y  dijo  á  Sebastianico: 
— Ayudadme  algo  puesto  que  os  interesa ;  carguemos 
los  dos  con  este  espárrago ,  que  pesa  bastante  para  uno 
solo,  y  así  iremos  más  de  prisa. 

— ¿Y  para  qué  es  este  espárrago? — dijo  Sebastianico 
levantándole  por  la  extremidad  más  delgada  y  ponién- 
dosele sobre  el  hombro. 

— Para  que  podáis  entrar  en  el  palacio  del  Conde - 
Duque  y  salir  de  él  cuando  quisiereis, — dijo  Gil  Pi- 
cazo. 

— Pues  no  lo  entiendo,— exclamó  Sebastianico. 

— Este  espárrago, — contestó  Gil  Picazo, — se  atra- 
vesará de  manera  que  uno  de  sus  extremos  se  apoye 
en  el  tragalúz  y  el  otro  en  el  borde  del  foso .  Vos  decís 
que  sois  ágil;  así,  pues,  os  podréis  deslizar  por  el  es- 
párrago, valiéndoos  de  vuestras  piernas  y  de  vuestros 
brazos,  colgándoos  de  ellos  como  una  araña  y  avan- 
zando. 
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— ¡Bah!  por  eso  no  quede,  que  por  una  cuerda  ten- 
dida de  un  punto  á  otro  soy  yo  capáz  de  avanzar  una 
legua  valiéndome  de  las  piernas  y  de  los  brazos. 

— Sí, — dijo  Gil  Picazo; — pero  para  eso  sería  nece- 
sario atirantar  la  cuerda;  esto  es  mucho  mejor. 

— Indudablemente,  — dijo  Sebastianico. 
Caminaban  de  prisa. 

Gil  Picazo  iba  delante;  y  no  se  dirigía  en  derechura 
al  palacio  del  Gonde-Daque,  sino  que  sesgaba  hacia  la 
izquierda. 

— Pero, — dijo  Sebastianico, — ¿adónde  vamos?  Deja- 
ntes el  palacio  á  la  derecha . 

— No  podemos  ir  en  derechu'-a  á  él,  —dijo  Gil  Pica- 
zo;— podíamos  dar  con  una  de  las  rondas  que  salen  de 
tiempo  en  tiempo,  porque  se  guarda  bien  al  Conde- 
Duque.  Es  necesario  saber  que  una  de  esas  rondas  no 
pueden  sorprenderlos,  y  vamos  á  dejar  nuestro  espá- 
rrago entre  unos  paredones  que  están  ya  cerca;  allí  os 
quedareis  vos  esperando  y  yo  iré  á  reconocer  el  terre- 
no; entre  tanto,  silencio;  con  el  silencio  de  la  noche  se 
©ye  á  larga  distancia;  silencio  y  de  prisa. 

Poco  después  llegaron  á  los  negros  paredones  de 
una  casa  aerraida. 

A  ser  de  día ,  se  hubiera  visto  que  aquella  casa 
había  sido  derruida  por  el  incendio. 
— Esperad  aquí,— -dijo  Gil  Picazo. 

T  afianzando  su  arcabáz  salió  de  los  paredones. 

Avanzó  hacia  el  palacio  buscando  para  resguardar- 
se, aunque  la  noche  hacía  casi  inútil  este  cuidado,  los 
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accidentes  del  terreno,  y  llegó  á  un  punto  en  que  no 
anduvo  ya,  sino  en  que  echándose  á  tierra  se  arrastró. 

A  cierta  distancia  del  foso  se  detuvo  y  permaneció 
pegado  contra  la  tierra  y  con  el  arcabúz  preparado. 

Pasó  algún  tiempo. 

En  el  reloj  de  Loeches  dieron  las  tres  de  la  ma- 
ñana. 

Algunos  minutos  después  se  oyó  la  marcha  sorda  y 
acompasada  de  algunos  hombres. 

Aquellos  hombres,  que  componían  sin  duda  una 
ronda,  avanzaron  siguiendo  el  borde  del  foso. 

Cuando  desaparecieron  por  el  otro  lado,  Gil  Picazo 
se  puso  de  pié  y  dió  á  correr  á  caiapo  atr¿i viesa  hacia 
los  paredones,  donde  había  queaado  esperando  Sebas- 
tianico. 

— Está  visto, — le  dij©; — al  dar  la  hora  salen  á  hacer 
la  ronda,  solo  que  yo  no  sa  si  salen  también  á  las  me- 
dias horas;  carguemos,  pues,  con  nuestro  espárrago; 
por  esta  vez  id  vos  delante;  vos  conoceréis  el  sitio  don- 
de  está  el  tragalúz  al  cual  habéis  quitado  el  barrote. 

—¡Oh!  de  seguro,— dijo  Sebastianico. —Es  el  tra- 
galuz del  centro,  de  tres  que  hay  en  un  lienzo  de  mu- 
ralla, que  se  apoya  en  dos  torres  poco  salientes;  no  me 
equivocaré. 

—Pues  de  prisa,— dijo  Gil  Picazo. 
En  algonos  minutos  llegaron  junto  al  foso. 
Extendieron  el  expárrago  y  le  impulsaron  sobre  el 
foso  buscando  la  dirección  del  tragalúz. 

Entrambos  le  sostenían  y  le  hacían  avanzar. 
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El  espárrago  chocó  al  fin  con  el  muro. 

Le  levantaron,  le  empujaron  aún  y  quedó  apoyado 
por  una  parte  en  el  tragalúz,  por  otra  en  el  borde  del 
íeso. 

— Ea,  pues,  veamos  como  os  manejáis;  no  tengáis 
cuidado,  que  yo  me  quedo  aquí  sujetando  por  esta  par- 
te el  espárrago.  Una  palabra,  sin  embargo;  qué  ho- 
ra he  de  venir  mañana  para  ayudaros  á  salir? 

— Pues  bien,  hasta  mañona  á  la  noche,  que  yo  trae- 
ré algo  más  que  facilitará  la  operación.  Creedme;  por 
esta  noche  no  os  colguéis  del  palo;  es  posible,  muy  po- 
sible que  el  hielo  os  resista,  con  tal  de  que  os  apoyéis 
en  el  palo;  si  el  hielo  se  abre  no  podéis  caer. 

— Decís  bien  exclamó  Sebastianico  .—Hasta  mañana 
á  la  noche. 

Y  bajó  al  foso  sin  abandonar  el  espárrago. 
Llegó  al  tragalúz  y  entró  por  ól. 
— ¡Aih!  ¡Gracias  á  Dios! — dijo  una  voz  dulce  que 
salía  de  la  parte  de  adentro  del  sótano.  —Yo  no  podía 
ya  resistir;  el  frío  con  esta  huoaedad  es  insoportable  y 
muy  malsano. 

— ¡A.h!  que  sois  vos,  vida  mía, — dijo  Sebastianico 
dejándose  caer  á  la  parte  de  adentro Si  yo  hubiera 
sabido  que  vos  esperábais  aquí  hubiéramos  abreviado. 

— Antes  de  todo, — dijo  Mari- Gómez, — quitemos  ese 
palo;  puede  volver  la  ronda. 

— ¿De  cuánto  en  cuánto  tiempo  sale  la  ronda?— dijo 
Sebastianico. 

—De  media  en  media  hora, — contestó  Mari-Go- 
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mez; — por  lo  mismo  es  necesario  no  descuidarse. 

Y  los  dos  se  colgaron  del  extremo  del  espárrago  y 
tiraron  de  ól. 

Tenían  fuerzas  sobradas  para  manejarle. 
El  espárrago  estuvo  muy  pronto  dentro. 

— Vémonos,  vamonos  de  aquí  cuanto  antes, — dijo 
Mari  Gómez;  — estoy  temblando  de  frío  y  la  cabeza  se 
me  parte.  Venid,  venid;  vamos  á  las  habitaciones  del 
Conde-Duque  que  allí  he  dejado  yo  ana  chimenea  en- 
cendida; el  Conde -Duque  se  ha  recogido. 

— mientras  yo  he  estado  fuera,  ¿no  habéis  tenido 
ninguna  conversación  con  ól? 

— ¡Oh!  dejad, — dijo  Mari  Gómez; — el  Conde -Duque 
merece  1©  que  le  sucede;  ól  cree  que  todas  las  mujeres 
son  despreciables;  quiere  hacerme  su  entretenimiento, 
su  manceba,  y  que  al  mismo  tiempo  conspire  y  me  sa- 
crifique. Ese  hombre  do  piensa  más  que  en  sí  mismo. 

— Y  bien,  querida  mía,  todo  es  cuestión,  por  una 
parte,  de  servir,  de  salvar  al  Conde-Duque,  y  por  otra, 
de  entretenerle,  de  engañarle;  vos  podéis  proveeros  de 
toda  la  virtud  que  os  parezca  necesaria;  y  esto,  creed- 
me,  interesará  más  por  vos  al  Conde-Daque,  podrá 
sacársele  más.  Por  mi  parte,  adorada  mía,  yo  tengo 
una  gran  confianza  en  vos. 

— Bien;  pero  callad,— dijo  Mari-Gomez. — Estas 
escaleras  de  caracol  vienen  á  ser  cerbatanas  que  envían 
la  voz  no  se  sabe  adónde; .  y  aunque  es  probable  que 
todos  duerman  á  estas  horas,  no  por  eso  debe  olvidar- 
se la  prudencia. 
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Siguieron  en  silencio. 

Al  ñn  llegaron  al  cuarto  del  Conde  -Dupue  y  á  una 
cámara  donde  había  una  chimenea  encendida. 

Guando  una  hora  después  Sebastianico  se  recogió 
en  uno  de  los  gabinetes  del  mismo  cuarto  del  Conde- 
Duque,  donde  éste  había  dicho  se  le  aposentase,  Mari- 
Gk>mez  estaba  de  todo  punto  enamorada  de  Sebastia  - 
nico. 


CAPÍTULO  XXVI 


De  lo  que  bablaron  dorante  un  paseo  por  el  Prado  de  San 
Jerónimo  dos  traidores  al  Rey. 


Volvamos  á  Antón  Bueso  y  á  doña  Elvira. 

Sabemos  que  á  la  caída  de  la  tarde  del  día  en  qae 
marcha  la  acción  de  nuestro  relato,  mientras  que  Se- 
bastianico  esperaba  llegase  la  noche  para  introducirse 
en  el  palacio  del  Conde  -Duque,  doña  Elvira  y  don  Ber- 
nabé de  Sedaño  llegaron  á  la  puerta  del  Príncipe  del 
alcázar  de  Madrid. 

Iban  en  una  magnífica  carroza,  porque  en  aquello» 
tiempos  en  que  había  llegado  hasta  lo  exorbitante,  has- 
ta lo  inverosímil  del  lujo  la  córte  de  las  Españas,  ha- 
bía carrozas  de  alquiler  verdaderamente  magnificas 
para  el  uso  de  la  gente  noble  y  rica  que  venían  por 
poco  tiempo  é  Madrid  para  sus  negocios  y  no  podían 
traer  sus  trenes. 
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Las  cortinillas  de  raso  blanco  con  rapacejos  de  oro 
de  las  portezuelas  y  de  los  vidrios  de  la  carroza  estaban 
echadas,  de  suerte  que  no  se  veía  lo  que  en  la  carroza 
se  encerraba. 

Cuando  se  abrió  la  portezuela  y  avanzó  la  persona 
que  salía  de  la  carroza,  los  porteros  j  algunos  preten- 
dientes humildes  que  esperaban  el  paso  del  Rey  para 
ir  al  Buen-Retiro,  que  de  ordinario  era  por  la  puerta 
de  los  Príncipes,  no  pudieron  menos  de  exclamar: 
— Vaya  un  soldado. 

Era  don  Bernabé  de  Sedaño,  vestido  con  toda  la 
gala  y  todas  las  preseas  y  todas  las  cadenas  y  todas  las 
joyas  y  todas  las  plumas  y  todos  los  vuelos  que  podía 
usar  un  soldado  de  la  guardia  española. 

Llevaba,  á  más  de  esto,  al  pecho  la  cruz  de  Cala- 
trava. 

¿Y  por  qué  no? 

El  Rey  le  había  indultado  ámpliamente  y  podía 
usar  los  distintivos  de  todas  sus  preeminencias  y  exen- 
ciones. 

Ya  hemos  visto  anteriormente  que  Sedaño  vió  al 
Rey;  que  éste  recibió  un  memorial  y  que  le  mandó 
fuese  al  día  siguiente  á  las  once  á  la  secretaría  de  Es- 
tado á  ver  la  resolución  que  sobre  su  memorial  hubie- 
se recaído. 

Sabemos  también  que  al  cruzar  el  patio  del  alcá- 
zar se  encontró  con  un  viejo  Coronel  de  la  guardia  que 
le  reconoció  y  quiso  arrestarle,  obligándole^á  exhibir  el 
salvo-conducto  real  que  le  aseguraba. 

TOMO  n  67 
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Era  la  hora  del  paseo. 

Cuando  don  Bernabé  volvió  en  la  carroza,  doña 
Elvira  le  dijo: 

— Yo  esperaba  que  el  Rey  os  recibiese  bien;  pero  os 
ha  recibido  mejor  que  lo  que  yo  pensaba,  según  la  ale- 
gría que  os  rebosa  del  semblante.  Esto  merece  cele- 
brarse. 

Y  añadió  dirigiéndose  al  paje  ó  lacayo  que  estaba 
á  la  portezuela  sombrero  en  mano  esperando  órdenes 
de  la  manera  más  respetuosa: 
— Al  prado  de  San  Jerónimo. 

El  paje  cerró  la  portezuela  y  saltó  al  pescante. 

La  carroza  se  puso  en  marcha. 

Doña  Elvira  descorrió  las  cortinillas. 
— ¿Qué  hacéis,  doña  Elvira?  —  exclamó  un  tanto 
asustado  Sedaño;— ¿pretendéis  mostraros  públicamente 
conmigo? 

— ¡Bah! — exclamó  doña  Elvira:— ¿y  para  qué  me 
he  engalanado  yo  de  este  modo  si  habían  de  mantener- 
Be  las  cortinillas  corridas?  ¿para  qué  entonces  ir  al 
Prado  de  San  Jerónimo?  Mucho  m^jor  estaríamos  en 
la  hostería  del  Ciervo  Azul, 

— Pero  ¿no  veis,  adorada  mía,  que  á  estas  horas,  á 
pesar  de  lo  frío  y  de  lo  cerrado  de  la  tarde,  el  Prado 
de  San  Jerónimo  estará  muy  concurrido  de  carrozas,  y 
se  reparará  en  vos,  se  reparará  en  mí,  que  me  conoce 
medio  mundo,  y  que  aunque  ha  estado  diez  años  per- 
dido aparezco  ni  más  ni  menos  que  como  me  perdí ,  y 
que  no  faltará  quien  diga  al  Rey  que  se  nos  ha  visto 
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juntos  en  carroza  como  si  fuéramos  marido  y  mujer? 

— ^'Y  qué  otra  cosa  somos,— dijo  doña  Elvira,  — más 
que  el  marido  y  la  mujer  más  amantes  que  Dios  ha 
juntado  para  que  sean  felices?  Oon  tantas  aventuras  co- 
mo por  mí  han  pasado,  mi  don  Bernabé,  yo  no  sabía 
lo  que  era  estar  enamorada;  ni  vos  tampoco,  si  vos  no 
estuvierais  enamorado,  hasta  la  locura,  no  veríais  en 
mí  como  lo  habéis  visto  y  lo  veis  una  mujer  pura  y  co- 
mo acabada  de  nacer. 

— ¡A.h!  ¡si  las  mujeres  nacieran  tal  como  vos  sois!  — 
exclamó  don  Bernabé  sonriendo.— Tenéis  razón;  para 
mí  no  tenéis  más  vida  ni  más  historia  sino  desde  el 
momento  en.  que  nos  hemos  conocido.  Pero  no  pode- 
mos olvidarnos  del  Rey,  que  á  mi  modo  de  ver  está 
tan  enamorada  de  vos  como  yo,  y  aun  creo  que  me 
quedo  corto. 

— Qué,  ¿creéis  que  el  Rey  me  ama  más  que  vos? 

— No,  porque  eso  no  puede  ser, — contestó  Sedaño; 
— pero  el  Rey  está  aturdido  y  yo  no  lo  estoy;  para  que 
mi  feliciiad  sea  mayor,  conservo  mi  razón  clara. 
Por  lo  mismo,  no  puedo  olvidarme  de  que  el  Rey  es 
para  nosotros  un  inconveniente. 

—¿Inconveniente  decís?  Entonces  es  que  no  confiáis 
en  mi,  don  Bernabé. 

— Yo  no  se  hasta  qué  punto  soportará  su  majestad 
la  conducta  que  con  él  os  habéis  propuesto  seguir, 

— El  Rey  se  enamorará  más  y  más, — dijo  doña  El- 
vira,— llegará  hasta  el  delirio  y  será  nuestro. 

— ¿Y  llegareis  hasta  el  punto  de  pedirle  mien- 
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tras  le  desesperéis  nos  de  licencia  para  podernos  casar 
— Pues  por  supuesto,— dijo  doña  Elvira, — sin  esa 
condición  nada;  el  Rey  se  verá  privado  hasta  de  ver- 
me. Dejadme,  dejadme  hacer  y  no  seáis  receloso;  ya 
Yereis  como  todo  resulta  admirablemente,  mucho  mejor 
que  todo  lo  que  podéis  figuraros.  Mirad,  ya  estamos 
en  el  Prado. 

En  efecto,  de  tal  manera  habían  trotado  los  dos  pa- 
derosos  caballos  blancos  que  arrastraban  la  carroza, 
que  durante  el  diálogo  entre  doña  Elvira  y  don  Berna- 
bé habían  llegado  al  Prado. 

— Mirad,  mirad, — dijo  doña  Elvira, — qué  flla  de 
carrozas  y  qué  nube  de  jinetes  alrededor  de  ellas.  ¿Qué 
les  importa  á  las  damas  galantes  que  la  tarde  sea  bue- 
na ó  mala?  Van  bien  arropadas  en  pieles  dentro  de  sus 
carrozas,  y  los  galanes  que  las  hacen  la  corte  parece 
como  que  resisten  el  frío  á  causa  del  fuego  de  los  ojos 
de  sus  enamoradas;  y  cuenta  que  el  frío  es  de  los  bue- 
nos, que  las  veces  que  se  ha  abierto  la  portezuela  el 
soplo  que  ha  entrado  me  ha  helado.  Pero  ¿contra  qué 
frío,  por  grande  que  sea,  no  es  poderoso  el  amor? 

— Tenéis  razón,  doña  Elvira,— exclamó  don  Berna- 
bé— porque  yo  voy  sudando  como  si  estuviéramos  en 
el  mes  de  Agosto. 

— Es  que  tenéis  miedo  porque  vos  no  me  conocéis 
bien  ni  sabéis  hasta  qué  punto  conozco  yo  á  la  gente  y 
saco  partido  de  ella.  Ya  veréis  como  tengo  al  señor 
Rey  dócil  á  mis  piés  como  un  cordero;  si  no,  ¿de  dón- 
de habíamos  de  sacar,  mi  don  Bernabé,  para  que  en 
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vez  de  ir  en  carroza  alquilada  vayamos  en  carroza 
propia  y  vivainos  en  gran  casa  y  tengamos  gran  mesa 
y  gran  servidumbre  y  yo  me  presente  con  una  gala 
nueva  cada  día,  cada  dia  con  un  nuevo  prendido,  cau- 
sando la  envidia  de  las  más  ricas? 

— Si, — dijo  Sedaño; — pero  se  dirá:  hé  ahí  la  dama 
del  Rey. 

—  ¡Eh,  qué  diablo!  eso  no  se  dice  nunca  si  la  mujer 
no  quiere  que  se  diga,  si  ella  no  es  la  causa  de  que  se 
publique.  Creedme;  el  Rsy  encubre  profundamente  sus 
galanteos  siempre  que  puede;  y  si  se  le  han  conocido 
algunas  amigas  ha  sido  porque  ellas  lo  han  ostentado;  y 
yo  no  lo  ostentaré,  podéis  estar  seguro  de  ello;  no  me 
gusta  hacer  gala  del  sambenito  ni  quiero  tampoco  en- 
vilecer ante  el  juicio  público  á  un  hombre  que  adoro;  y 
tanto  más  que  todo  sería  apariencias,  porque  os  asegu- 
ro que  el  Rey  no  tocará  mi  mano  más  que  para  besar- 
la con  un  gran  respeto,  como  S3  besa  la  mano  de  una 
dama. 

— Créolo  así,  señora  mía, — dijo  don  Bernabé;  —y  os 
aseguro  que  si  asi  no  lo  creyera  no  podría  vivir,  y  que 
preferiría  mil  muertes  á  saber  que  vos  abríais  los  bra- 
zos á  otro  hombre;  lo  pasado  me  importa  muy  poco; 
pero  lo  que  me  importa  hasta  la  vida  es  lo  presente  y 
lo  porvenir. 

— Pues  bien,  no  os  atormentéis,  don  Bernabé;  espe- 
rad para  atormentaros  á  ver  algo  que  lo  justifique. 
Entre  tanta  convenid  en  que  esta  vida  es  muy  buena, 
que  se  va  muy  bien  en  una  carroza  sobre  almohadones 
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de  raso,  y  se  está  muy  bien  en  un  aposento  en  la  co- 
media con  repostero  de  brocado  y  colgaduras  y  tapices 
y  blandos  sillones  y  pieles  de  oso  por  alfombras,  y  pa- 
rece que  se  vive  como  mejor  se  puede  vivir  en  magní- 
ficos saioDes  y  en  bellos  retretes  suntuosamente  orna- 
mentados y  sentándose  todos  los  días  á  la  mesa  tres 
veces  acompañados  por  nobles  convidados. 

— Justamente,  doña  Elvira, — dijo  don  Bernabé;— y 
si  no  fuera  más  que  eso,  yo  os  diría:  el  Rey  al  perdo- 
narme levantará  la  confiscación  de  mis  bienes;  y  si  se 
levanta  esa  confiscación,  yo  soy  rico,  señora;  yo  tengo 
una  buena  casa  solar,  y  con  las  rentas  de  mi  hacienda 
de  diez  años,  que  el  Rey  podrá  mandar  se  me  satisfagan, 
ya  habría  para  galas,  para  joyas,  para  tapices,  para 
muebles,  para  carrozas  y  para  caballos. 

— ¿Y  con  todo  eso, —dijo  doña  Elvira, — ^os  habéis 
contentado  con  ser  soldado  de  la  guardia  espsñola? 

— 'fí  qué  creéis  que  es  uu  soldado  de  la  guardia  es- 
pañola?— contestó  don  Bernabé  con  cierto  orgullo;  — 
para  entrar  en  ella  son  necesarias  pruebas  de  nobleza  y 
alguna  hacienda,  y  no  se  llega  á  niguno  de  los  mandos 
de  la  guardia  española  siso  pasando  mucho  tiempo  y 
habiendo  dado  una-vuelta  por  Fiandes  ó  por  Italia;  se- 
ñores hay  de  título,  y  buenos,  que  se  honran  con  ser 
soldados  de  la  guardia  del  Rey;  y  lo  mismo  acontece 
en  las  otras  tres  compañías  italiaaa,  alemana  y  flamen- 
ca. Ya  veis,  yo  soy  caballero  de  hábito,  y  la  mayor 
parte  de  mis  camaradas  lo  son  también. 

— ¿Y  no  me  habíais  dicho  que  erais  rico,  señor  mío? 
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— dijo  coa  acento  de  reproche  doña  Elvira,  siempre 
recelosa; — vos  habéis  querido  saber  si  yo  os  amaba 
pobre  y  desventurado;  pues  sabed,  amigo  mío,  que  yo 
siento  mucho  que  seáis  rico,  porque  quisiera  mucho 
mejor  que  todo  lo  gozareis  por  mi. 

— Yo  doy  como  recibido  de  ves  todo  lo  que  de  mis 
padres  he  heredado, — dijo  don  Bernabé, — que  para 
mí  no  llega  ni  en  una  sombra  á  lo  que  estimo  vuestra 
alma ;  vuestra  hermosura  y  vuestra  discreción  á  cada 
momento  que  pasa  viéndoos  me  parecéis  más  hermosa, 
más  maravillosa,  más  imposible,  y  me  aniquiláis  en 
vuestro  amor. 

—Así  os  quiero, — dijo  doña  Elvira. 

— Pues  yo,  señora,— dijo  don  Bernabé, — no  puedo 
menos  de  deplorar  el  que  mi  agradecimiento  al  Rey 
me  oblieguB  á  coDsentir  en  cosas  que  aunque  aparentes 
yo  nunca  consentiría. 

— Y  que  no  serán, — dijo  doña  Elvira, — si  vos  no  os 
convencéis  de  que  os  convienen.  Y  no  creáis  que  os 
digo  esto  porque  me  habéis  dicho  que  sois  rico  y  que 
esperáis  quel  Rey  os  vuelva  la  hacienda  que  os  confis  - 
carón,  no;  pobre,  desesperado,  sin  pan  que  darme  te- 
niendo que  trabajar  con  mis  manos  para  alimentaros, 
yo  os  obedecería. 

— Lo  se,  doña  Elvira,— le  contestó  Sedaño;— no  ne- 
cesito que  me  digáis  hasta  qué  punto  me  amáis;  seria 
necesario  para  no  conocerlo  ser  muy  torpe  ó  muy  cie- 
go; solo  siendo  tan  grande  nuestro  amor  ha  podida 
sobrevenir  tan  pronto;  no  es  esa,  pues,  la  cuestión. 
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Pero  ¿cómo  burlar  á  su  majestad,  que  tan  generoso  se 
ha  mostrado  conmigo,  que  ha  creído  que  yo  para  vos 
no  seré  otra  cosa  más  que  un  servidor,  un  guardián?  Y 
aunque  pretendiésemos  faltar  á  las  leyes  del  agrade- 
cimiento, doña  Elvira,  ¿cómo  podria  yo  ir  tranquila- 
mente mañana  á  la  secretaria  de  Escado  á  recoger  mi 
perdón  si  esta  noche  no  acudo  á  las  doce  á  palacio  al 
postigo  de  los  Infantes  para  conducir  al  Rey  junto  á 
vos?  ¡Si  vierais  de  qué  manera  me  miraba  el  Rey  esta 
tarde  cuando  le  di  mi  memorial!  Parecía  como  que  me 
decía:  no  os  olvidéis  de  que  esta  noche  debéis  estar  en 
el  postigo  de  los  Infantes.  Y  bien,  doña  Ehira,  vos 
conocéis  mi  historia;  yo  maté  á  mi  mujer  y  á  su  cóm- 
plice porque  me  habían  deshonrado;  yo  creí  haberlo 
hecho  oyendo  á  mi  honor;  esto  no  era  verdad;  lo  hice 
porque  mi  honor  se  sobreponía  á  mi  amor;  de  otra 
manera,  solo  hubiera  muerto  él.  lio  á  ves  no  podría 
ma^.aros,  os  lo  aseguro. 

— Pero  estáis  diciendo  cosas  terribles,  don  Bernabé; 
resulta  que  por  más  qae  el  amor  que  me  tenéis  lo  do- 
mine en  vos,  oís  en  el  fondo  de  vuestra  alma  el  grito 
de  vuestra  soberbia;  que  sufrís;  que  yo  para  vos  soy  á 
un  tiempo  una  gran  felicidad  y  una  gran  desgracia,  y 
yo  quiero  ser  vuestra  felicidad  sin  sombra  de  deegracia 
alguna. 

— Y  bien,  señora,  yo  soy  muy  feliz;  pero  franca- 
mente hablando,  tengo  celos  del  Rey;  porque,  ¿cómo 
persuadirme  yo  de  que  por  mucho  que  me  améis  no 
llegará  á  deslumhraros  un  día  la  grandeza  del  Rey? 
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— Desengañaos,  don  Bernabé;  no  se  ama  la  grande- 
za en  el  hombre;  lo  que  se  ama  es  el  hombre;  el  amor 
DO  se  compra,  credme;  una  mujer  miente  j  sa  sacrifica 
por  obtener  de  un  poderoso  la  satisfacción  de  su  vani- 
dad ó  la  oesación  de  su  miseria  y  de  su  trabajo.  Y  bien, 
¿qué  necesidad  tengo  yo  de  sacrificarme  cuando  puedo 
sacrificar  al  Rey?  Esto  es  mucho  más  cómodo,  conve- 
nid en  ello.  Además,  como  vos  decís  muy  bien,  esta- 
mos obligados  por  las  extrañas  circunstancias  en  que 
nos  encontramos  el  uno  y  el  otro;, vos  necesitáis  el  per- 
dón del  Rey  y  el  levantamiento  de  la  confiscación  de 
vuestros  bienes;  yo  necesito  que  no  se  me  persiga  por 
la  mala  muerte  que  ese  infame  de  Sebastianico  dió  á 
mi  marido,  y  en  cuya  muerte  podian  creer  que  yo  ha- 
bía tomado  parte.  ¿Qaé  hacer?  engañar  al  Rey,  inte- 
resarlo; y  una  vez  empezado  el  engaño,  no  hacemos  lo 
que  queremos,  sino  lo  que  podemos;  entrambos  esta- 
mos cogidos  por  la  cabeza.  Así,  pues,  no  podéis  ni  de- 
béis hablar  de  dignidad  ni  de  celos;  vuestro  amor  os 
obliga  áser  mi  esposo  como  el  mío  á  ser  vuestra  es- 
posa; de  otra  manera  no  estaríamos  satisfechos  ni  el 
uno  ni  el  otro;  y  en  cuanto  á  celos,  vos  veréis  bien  cla- 
ro, porque  de  tal  manera  trataré  al  Rey  que  no  podréis 
dudar;  como  que  estoy  segura  que  dentro  de  poco  tiem- 
po el  Rey  me  considerará  como  una  cosa  santa,  y  se 
tendrá  por  muy  feliz  con  que  de  tiempo  en  tiempo  yo 
le  reciba  secretamente  por  un  breve  espacio  de  noche 
para  que  me  adore  como  si  yo  fuera  una  cosa  del  otro 
mundo.  ¿Y  de  qué  podréis  quejaros  entonces?  ¿qué  re- 
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celos  OS  pueden  amargar  el  alma?  y  qae  ya  veréis  de 
qué  manera  utilizo  yo  la  adoración  que  el  Rey  tendrá 
por  mí.  Mirad,  me  he  propuesto  que  al  arrimo  del  Rey 
vos  lleguéis  á  ser  lo  que  ha  sido  el  Conde- Duque  de 
Olivares,  esto  es,  el  Rey  de  España. 

Sonrió  don  Bernabé  de  una  manera  tal  que  demos- 
traba claramente  hasta  donde  llegaba  su  ambición,  y 
no  hay  pasión  que  como  la  ambición  haga  transigir 
con  todo. 

A  don  Bernabé  no  se  le  había  ocurrido  lo  que  aca- 
baba de  decirle  doña  Elvira;  pero  las  palabras  de  ásta 
le  inflamaron  como  una  luz  puede  hacer  arder  un  líqui- 
do inflamable. 

La  ambición  había  dormido  hasta  entonces  en  el 
corazón  de  don  Bernabé  sin  que  él  la  reconociese  ni  se 
diese  cuenta  de  ella;  pero  la  palabra  de  Satanás  había 
inflamado  de  improviso  en  el  fuego  de  la  ambición  el 
alma  de  don  Bernabé. 

Ya  no  le  pareció  monstruoso  que  doña  Elvira  fuese 
la  amiga  del  Rey. 

Esto  no  era  más  que  simplemente  el  medio  por 
donde  debía  llegarse  á  la  satisfacción  de  la  amhieión. 

—Y  bien,— dijo  don  Bernabé,— conozco  que  valéis 
más  que  yo,  doña  Elvira,  y  que  pensáis  con  mucha  más 
exactitud  que  yo. 

— Así  os  quiero,— dijo  doña  Elvira; — dejaos  condu- 
^cir,  que  yo  os  aseguro  que  por  mí  llegareis  adonde  ni 
;aun  en  sueño  habríais  creído  llegar. 

Esto  era  en  toda  la  extensión  de  la  palabra  una 
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grave  conspir?ción  contra  el  Rey  de  una  bribona  y  de 
un  hombre  que,  modelo  hasta  entonces  de  honor  y  de 
delicadeza,  enamorado  de  aquella  perdida  hasta  la  lo- 
cura, por  ella  se  perdía  ó  por  mejor  decir,  por  eila  se 
olvidaba  del  honor,  de  la  virtud,  de  la  dignidad. 

Satanás  le  había  cogido  por  las  orejas  y  no  le  sol- 
taba. 

¿Se  engañaba  á  su  vez  doña  Elvira?  No. 

Lo  repetimos;  doña  Elvira,  que  tanto  había  jugado 
con  el  amor,  no  había  conocido  el  amor  hasta  que  vi6 
á  don  Bernabé. 

Le  amaba  con  todo  el  entusiasmo,  con  toda  la  ab- 
negación del  amor;  y  este  sentimiento  siempre  inmen- 
so, apoderado  del  alma  enérgica  de  doña  Elvira,  tras- 
figuraba  su  hermosura,  y  podía  decirse  que  la  hacía 
ideal,  sobrenatural. 

Nada,  pues,  tenía  de  extraño  que  Sedaño  sucum- 
biese á  la  irresistible  mágia  combinada  del  amor  y  de 
la  hermosura. 

— ¿Y  sabéis,  mi  don  Bernabé,— dijo  doña  Elvira, — 
que  siento  un  voráz  apetito?  La  tarde  empieza  á  caer; 
las  carrozas  y  los  caballeros  van  yéndose;  vámonos  á 
merendar  á  las  huertas  de  Atocha. 

— Con  mil  amores, — dijo  don  Bernabé; — yo  también 
tengo  un  buen  apetito.  Indudablemente  el  amor  satis- 
fecho abre  las  ganas  de  comer. 

Y  tiró  del  cordón. 

Ya  en  aquellos  tiempos  se  usaban  los  cordones  en 
los  carruajes  para  llamar  á  los  criados. 
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El  paje  se  lanzó  inmediatamente  á  tierra  y  abrió  la 
portezuela. 

— A  las  huertas  de  Atocha, — ^dijo  don  Bernabé. 
Algunos  minutos  después,  la  carroza  paraba  delan- 
te del  gran  frontispicio  por  donvle  se  entraba  á  las  huer-* 
tas  de  Atocha. 

Doña  Elvira  y  don  Bernabé  penetraron  en  ellas. 


CAPITULO  XXVII 


Del  mal  encuentro  que  tuvieron,  cuando  menos  lo  esperaban, 
dofia  Elvira  y  don  Bernabé. 


Dentro  de  la  hostería  del  Gato,  existente  en  laA 
huertas  de  Atocha,  hacía  ya  oscuro  y  empezaban  á  en- 
cenderse las  luces. 

Generalmente,  las  damas  que  concurrían  á  meren- 
dar á  estas  huertas  se  cubrían  los  semblantes  con  sus 
rebocillos,  porque  las  tales  huertas  estaban  mal  afama- 
das; se  sabía  que  no  concurrían  á  ellas  más  que  damas 
galantes  que  iban  convidadas  por  sus  amigos. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  fuesen  también  damas 
honestas  con  sus  familias,  sus  maridos  ó  sus  hermanos; 
porque  si  las  damas  honestas,  las  verdaderas  damas  no 
hubieran  de  haber  ido  adonde  concurrían  las  otras  da- 
mas de  pega,  no  hubieran  podido  ir  á  ninguna  parte  ni 
aun  á  la  iglesia;  y  como  las  huertas  de  Atocha  eran  un 
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lugar  ameno  y  frondoso,  y  en  sus  hosterías  se  comía 
muy  bien,  aunque  muy  caro,  concurrían  también  á 
ellas,  como  hemos  dicho,  damas  respetables;  pero  és- 
tas se  guardaban  muy  bien  de  encubrirse  el  semblante. 

El  tapujo  anuncia  siempre  una  falta. 

Doña  Elvira  entró  con  el  rebocillo  levantado,  abier- 
to el  manto,  del  brazo  de  don  Bernabé  de  Sedaño,  ni 
más  ni  menos  que  si  hubiera  sido  su  esposa. 

Los  concurrentes,  que  eran  muchos,  al  atravesar 
los  dos  amantes  el  gran  salón  de  despacho  para  ganar 
las  escaleras  por  donde  se  subía  á  los  aposentos  reser- 
vados, no  pudieron  menos  de  reparar  en  la  hermosura 
y  en  la  gentileza  de  doña  Elvira. 

Ninguno  la  reconoció;  como  que  hacía  muchos  años 
que  doña  Elvira  andaba  por  lugares  adonde  no  concu- 
rría el  buen  mundo,  y  se  la  tuvo  por  una  dama  foras- 
tera. 

Partieron  de  acá  y  allá  algunos  requieres,  lo  que 
halagó  extraordinariamente  á  don  Bernabé,  y  al  fin  su- 
bieron por  las  escaleras  y  desembocaron  en  un  corre- 
dor iluminado  de  trecho  eu  trecho  por  algunos  faroles. 

Acudió  inmediatamente  un  mozo,  prevenida  ya  la 
llave  de  un  aposento  inmediato  á  otro  en  que  se  oía  el 
ruido  de  alguna  gente. 

La  puerta  de  aquel  aposento  se  abrió  y  asomó  un 
hidalgo,  que  dijo  de  una  manera  impaciente: 

—  ¡Bh,  mozo!  ¿Estáis  sordo,  que  no  habéis  oído  que 
se  os  llamaba?  Traed  al  momento  dos  botellas  de 
Chipre. 
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Doña  Elvira,  al  oir  la  voz  de  aquel  hombre  se  ha- 
bía detenido  un  momento  y  se  había  estremecido. 

Aquel  hombre  al  volverse  para  meterse  adentro  vió 
á  doña  Elvira  y  se  puso  pálido. 

Era  Antón  Bueso. 

Tentaciones  tuvo  de  meterlo  todo  á  barato  y  pro- 
vocar al  hombre  que  llevaba  consigo  doña  Elvira;  pe- 
ro, como  veremos  más  adelante,  estaba  con  una  muy 
noble  y  muy  respetable  compañía  y  no  quiso  dar  un 
escándalo. 

Se  entró  y  cerró  la  puerta. 

El  mozo  á  quien  Antón  Bueso  se  había  dirigido  ha  - 
bía  abierto  entre  tanto  la  puerta  del  aposento  inmedia- 
to á  aquel  donde  estaba  Antón  Bueso,  y  se  apartaba 
para  que  pasasen  doña  Elvira  y  don  Bernabé. 

Entraron  éstos,  y  doña  Elvira  pidió  de  cenar  lo 
<jue  le  pareció  mejor. 

Se  quedaron  solos. 
— Paréceme,  señora  mía,— dijo  don  Bernabé, — que 
os  habéis  alterado  al  ver  el  hombre  que  apareció  en  la 
puerta  del  aposento  inmediato  cuando  nosotros  pasá- 
bamos. 

— Es  verdad, — dijo  doña  Elvira; — le  conozco  desde 
hace  muchos  años,  y  vos  también  debéis  conocerle 
puesto  que  habéis  servido  en  la  guardia  española. 

—En  efecto, — dijo  don  Bernabé, — he  creído  recono- 
cer á  un  antiguo  hugier  del  Rey,  á  Antón  Bueso. 

— El  mismo, — dijo  doña  Elvira; — y  aunque  hace 
mucho  tiempo  que  no  me  ve  ni  le  veo,  no  me  ha  sen^ 


544 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


tado  bien  el  que  me  vea  á  solas  con  vos,  porque  estas 
gentes  de  palacio  no  pueden  callar  nada  de  lo  que  ven, 
j  e&  posible  que  si  ve  al  Rey  esta  noche  le  diga  que 
ha  visto  con  don  Bernabé  de  Sedaño  á  la  antigua  me- 
nina de  la  señora  Duquesa  de  Mántua,  doña  Elvira  de 
Souza. 

— Decidme,  señora,— exclamó  todo  receloso  don 
Bernabé, ¿ese  Antón  Bueso  ha  sido  por  ventura, 
vuestro  primer  amor? 

— No,  ciertamente, — exclamó  doña  Elvira;  —  y  os 
prevengo  que  si  habéis  de  venirme  con  celos,  me  des- 
digo de  todo  lo  que  os  he  dicho;  mi  vida  anterior  os 
importa  muy  poco,  hemos  convenido  en  ello;  sim  em- 
bargo, podéis  tener  la  seguridad  de  que  yo  no  he  teni- 
do jamás  nada  de  común  con  el  señor  Antón  Bueso,  ni 
esto  podia  ser  porque  me  es  antipático. 

— Si  se  tratara  solo  de  lo  pasado,  señora  mía, — dijo 
don  Bernabé, — yo  no  me  metería  en  ello;  pero  se 
trata  de  lo  presente,  porque  vos  os  habéis  estremecida 
al  oir  su  voz,  y  él,  al  veros,  se  ha  puesto  pálido. 

— Mucho  reparáis, — contestó  con  enojo  doña  Elvi- 
ra;— y  os  advierto  que  me  agrada  muy  poco  el  que  de 
tal  manera  reparéis  en  todo;  voy,  sin  embargo,  á  ex- 
plicarme por  esta  sola  vez,  aunque  ya  he  hecho  la  ex- 
plicación. Me  hü  estremecido  y  estoy  de  muy  mal  hu- 
mor y  con  zozobra,  no  por  Antón  Bueso,  sino  porque 
el  Rey,  á  causa  de  él,  puede  saber  esta  misma  noche 
en  el  Baen- Retiro,  que  está  á  un  paso,  que  vos  y  yo 
hemos  entrado  juntos  á  merendar  en  la  hostería  del 
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Gato;  esto  puede  sernos  muy  contrario;  vos  esperáis 
mañana  vuestro  perdón;  esta  noche  debéis  ir  á  espe- 
rar al  Rey  á  la  media  noche  al  postigo  de  los  Infantes; 
el  Rey  puede  irritarse,  y  en  vez  de  encontraros  con 
que  el  Rey  salga  para  que  vos  le  llevéis  á  mi  lado,  os 
prendan. 

— Eso  no  puede  ser,  porque  el  Rey  no  se  volverá 
atrás. 

— El  Rey  ha  ofrecido  muchas  cosas  que  no  ha  cum- 
plido,—dijo  doña  Elvira. 

— ¿Pero,  señora,  ¿no  os  habéis  presentado  en  el 
Prado  de  San  Jerónimo  en  carroza  conmigo ,  con  las 
cortinillas  descorridas ,  con  el  semblante  descubierto, 
no  os  ha  visto  allí  todo  el  mundo? 

— Eso  importa  poco,  puesto  que  todo  el  mundo  nos 
veía;  pero  aquí  no  nos  ve  nadie,  y  á  los  camarines  de 
las  huertas  de  Atocha  no  vienen  más  que  los  amantes 
ó  los  casados;  hé  ahí^por  qué  me  he  estremido.  Os  ase- 
guro que  estoy  inquieta. 

— Descuidad,  señora, — dijo  don  Bernabé, — que  yo 
creo  bien  que  el  señor  don  Antón  Bueso  no  tendrá  la 
espada  más  larga  que  la  mía,  y  aunque  la  tuviese  im- 
portaría poco. 

— Acabaremos  mal,— dijo  doña  Elvira, — si  vos  no 
acabáis  con  vuestros  celos.  ¿Y  aún  podéis  dudar  de  que 
yo  no  amo  ni  puedo  amar  á  otro  que  á  vos? 

— Perdonad,  señora  mía, — dijo  don  Bernabé; — pero 
el  amor  es  receloso,  y  por  todas  partes  ve  las  negras 
sombras  de  los  celos, 
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—Perdonado  estáis,  y  con  toda  mi  alma, — dijo  doña 
Elvira,  —  pero  no  Tolvamos  álas  andadas. 

En  aquel  momento  entró  el  mozo  trayendo  la  lige- 
ra merienda  que  había  pedido  intencionadamente  doña 
Elvira. 

En  el  apc sentó  inmediato  se  oía  el  murmullo  de  al- 
gunas veces,  pero  recatadas,  como  si  hubiesen  procu- 
rado no  ser  oidas. 

Doña  Elvira  y  don  Bernabé  comieron  rápidamente 
la  merienda,  llamaron,  y  don  Bernabé  pagó,  no  sin 
ascmbraráe  de  que  tan  poca  cosa  hubiese  costado  tan 
cara. 

Salieron  de  la  hostería  y  se  hicieron  llevar  al  Cier- 
vo Azul. 

Antón  Bueso  y  las  personas  que  le  acompañaban 
permanecieron  en  la  hostería  del  Gato. 

Estas  personas  eran  antiguos  conocimientos  nues- 
tros, á  saber:  la  Condesa  de  Astorga,  su  hijo  el  joven 
Conde  de  Rio  ver  de,  don  Gabriel  Téllez  de  Lara,  doña 
Constanza  de  Aveiro,  su  padre,  Margarita,  el  Corre- 
gidor da  Aloaagro,  el  señor  Damián  Vadillo  y  el  doc- 
tor don  Gil  Casquijo. 

El  Corregidor  y  Damián  Vadillo  habían  ido  aque- 
lla tarde,  ó  más  bien  aquel  mediodía,  á  visitar  á  la  se- 
ñora Condesa  de  Astorga,  á  don  Gabriel  Téllez  de  Lara 
y  al  insigne  doctor  in  utroque^  camarero  del  Rey,  don 
Gil  Casquijo,  que  como  sabemos,  y  por  tener  á  su  car- 
go los  negocios  de  la  Condesa  de  Astorga,  vivía  en  su 
casa. 
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Hablóse  largamente,  y  por  último  la  Condesa  ex- 
presó el  deseo  de  conocer  á  doña  Constanza  y  á  Mar  - 
garita. 

Para  esto  se  pensó  que  de  ninguna  manera  más 
grata  ni  mejor  podían  conocerse  que  citándose  para 
merendar  en  las  huertas  de  Atocha. 

Hó  aquí  por  qué  se  encontraban  allí  las  personas 
que  acabamos  de  apuntar,  j  cómo  Antón  Bueso  pudo 
sorprender  á  doña  Elvira  en  el  momento  en  que  iba  á 
entrar  en  uno  de  los  camarines  de  la  hostería  con  don 
Bernabé  de  Sedaño. 

— ¿Y  de  dónde  diablos  sale  este  hombre? — exclamó 
Antón  Bueso  cuando  hubo  dominado  su  sorpresa  y  su 
conmoción,  refiriéndose  á  don  Bernabé. 

— ¿De  qué  hombre  habláis,  señor  Antón  Bueso? — 
dijo  el  Corregidor  de  Almagro  que  no  perdía  ripio. 

—Hablad  bajo,  señor  Corregidor, — dijo  Antón  Bue- 
so;—y  para  que  todos  me  oigan  sin  que  tenga  que  le- 
vantar mucho  la  voz,  voy  á  cambiar  de  sitio  y  á  po- 
nerme en  el  centro  de  la  mesa. 

Hízolo  así.  Sentándose  entre  Margarita  y  doña 
Constanza. 

— Pareceísme  así  como  asustado,  señor  Antón  Bue- 
so,— exclamó  el  doctor  Gil  Casquijo,— »y  asustado  por 
algo  grave,  y  pálido,  que  no  parece  sino  que  vais  á 
agonizar. 

— Yo  me  inmuto  con  facilidad,  doctor, — dijo  Antón 
Bueso, — y  tanto  más  cuando  las  cosos  me  sorprenden 
de  una  manera  grave. 
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— ¿Pero  por  qué  habéis  dicho  de  dónde  sale  este 
hombre?— repitió  el  Corregidor  de  Almagro. 

— Sí,  sí,  contad, — dijo  la  Condesa  de  Astorga; — es- 
ta debe  ser  una  historia  muy  entretenida  y  muy  á  pro- 
pósito para  amenizar  la  merienda. 

— Sí,  sí;  pero  hablemos  bajo,  señora,— -dijo  Antón 
Bueso. 

— Procurad  vos,  que  sois  el  que  habéis  de  hablar,  de 
no  hacer  ruido, — dijo  la  Condesa,— que  ciertamente 
nosotros  no  hemos  de  hacer  ruido  escuchando. 

— Es  que  no  hay  historia,  señora,— dijo  Antón  Bue- 
so,— porque  aunque  hay  historia,  yo  no  la  se  más  que 
en  cuatro  palabras,  que  es  como  se  contó  hace  diez 
años;  y  fué  que  un  hidalgo,  soldado  de  la  guardia  es- 
pañola, por  el  adulterio  de  su  mujer,  del  que  era  cóm- 
plice un  Alférez  de  la  misma  guardia,  degolló  á  su 
mujer  en  su  casa,  mató  al  Alférez  en  el  cuartel,  esca- 
pó, se  metió  en  el  alcázar  y  no  se  le  volvió  á  ver  más; 
se  le  buscó  inútilmente,  como  hubiera  podido  buscarse 
una  gota  de  agua  caída  en  el  mar;  y  ahora  me  le  en- 
cuentro muy  galán,  con  muy  ricas  preseas  de  soldado, 
llevando  del  brazo  una  dama  y  metiéndose  con  ella  en 
el  aposento  inmediato.  Hé  ahí  por  qué  me  he  sorpren- 
dido. 

— Yo  creo  bien,  señor  Antón  Bueso, — dijo  Gil  Cas- 
quijo sacándose  de  la  boca  una  espina  de  merluza, — 
que  vos  no  os  habréis  sorprendido  tanto  creyendo  ver 
un  aparecido  en  ese  soldado  sino  por  la  compañía  con 
la  cual  le  habéis  visto;  apostaría  cualquier  cosa  á  que 
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TOS  kabeis  tenido  algo  que  ver  con  la  dama  que  al  ma- 
tador de  su  mujer  y  del  amigo  de  su  mujer  acompa- 
ñaba. 

— No  os  diré  que  no, — contestó  Antón  Baeso, — por- 
que todos  hemos  tenido  historias. 

Y  dirigiéndose  al  Corregidor  continuó: 

— ¿Y  sabéis,  señor  don  Ginés,  quién  es  la  dama  que 
con  un  traje  nobilísimo  y  con  la  más  noble  apariencia 
acompaña  en  ese  aposento  á  don  Bernabé  de  Sedaño? 

— Paróceme  que  sí, — dijo  el  Corregidor. 

—En  efecto, — contestó  Antón  Bueso, — se  trata  de 
la  viuda  del  sacristán  de  Santa  María. 

— ¿Pero  en  qué  ha  estado  pensando, — exclamó  el 
Corregidor, — el  Alcalde  de  casa  y  córte?  ¿es  que  no  ha 
podido  dar  con  ellos,  lo  que  no  es  muy  recomendable 
para  la  justicia  de  Madrid? 

— Señor  don  Ginés, — exclamó  Antón  Bueso,— el 
Alcalde  de  casa  y  córte  no  ha  sido  Alcalde  hoy  más 
que  hasta  las  diez  del  día  en  que  recibió  una  real  pro- 
visión nombrándole  presidente  de  Sala  en  la  real  Chan  - 
cillería  de  Valladolid. 

—  r^o  que  quiere  decir, — dijo  el  Corregidor, — que 
su  majestad  el  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde, 
está  dejado  de  la  mano  de  Dios. 

— Su  majestad,— -exclamó  Gil  Casquijo  , — se  deja 
llevar  demasiadamente  de  sus  aficiones. 

— Pero  sus  aficiones  son  demasiado  costosas  á  estos 
reinos, — exclamó  el  Corregidor,— y  los  hiere  en  el  co- 
razón; porque  el  corazón  de  las  repúblicas  es  la  justi- 
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cia.  y  donde  la  justicia  se  desatiende  por  los  vicios,  no 
puede  haber  lepra  mayor,  ni  más  maligna  ni  más  con  - 
tagiosa. 

— -Todo  eso  es  mucha  verdad, — dijo  Antón  Bueso; — 
pero  yo,  señores,  me  voy  detrás  de  esos  dos  enamora- 
dos, que  ya  siento  abrir  la  puerta  del  camarín  vecino^ 
aunque  recata dísi mámente  se  ha  abierto,  y  no  han  de 
escapárseme,  yo  os  lo  aseguro. 

Y  creyéndose  dispensado  del  saludo  por  la  prisa, 
Antón  Bueso  abandonó  aquel  camarín  y  S9  puso  en 
demanda  de  don  Bernabé  de  Sedaño  y  de  doña  Elvi- 
ra, resuelto  á  emprender  con  el  primero  á  estocadas, 
allí  mismo,  en  las  huertas,  si  le  alcanzaba. 

Esto  no  era  nuevo;  con  mucha  frecuencia,  y  por 
razón  de  celos,  tenían  lugar  riñas  y  desgracias  en  las 
huertas  de  Atocha;  pero  tal  deseo  tenía  doña  Elvira  de 
ponerse  fuera  del  alcance  de  Antón  Bueso,  y  de  tal 
manera  dominaba  á  don  Bernabé,  que  aquello  no  fué 
ni  visto  ni  oído. 

Bajaron  precipitadamente  las  escaleras  y  atravesa- 
ron la  sala  de  venta  general,  llamando  la  atención  y 
causando  las  murmuraciones  de  todos;  y  tan  á  la  ca  - 
rrera  atravesaron  las  huertas,  que  aunque  Bueso  co- 
rrió, aumentando  al  pasar  por  la  sala  la  extrañeza  y 
las  murmuraciones,  cuando  llegó  á  la  salida  de  las 
huertas  arrancaba  ya  la  carroza  y  tomaba  no  menos 
que  al  galope  el  prado  de  San  Jerónimo. 

Antón  Bueso  no  se  rindió  por  esto;  apretó  las  pier- 
nas, alcanzó  á  la  carroza,  se  agarró  á  su  zaga,  se  en- 


EL  CORRBGIDOR  DE  ALMAGRO 


551 


gargoló,  86  izó,  y  los  dos  lacayos  que  de  gran  librea  á 
la  zaga  iban  se  encontraron  de  improviso  con  un  nue- 
vo compañero. 

Quisieron  expulsarle. 

Pero  Antón  Bueso  les  puso  á  cada  cual  en  la  mano 
una  moneda  de  oro  y  se  entró  in  nediatameate  en  tran- 
saciones. 

— Pero  ya  veis, — dijo  uno  délos  lacayos, — que  el 
habérsenos  subido  á  nuestra  zaga  no  arguye  en  vues  • 
tra  merced  buena  intención,  cuando  acabamos  de  ver 
que  los  señores  á  quienes  servimos  se  han  metido  en  la 
carroza  precipitadamente  y  como  quien  huye. 

— Sea  como  quiera,  amigos, — dijo  Antón  Bueso, — 
tomado  habéis  de  mi  dinero,  y  esto  os  obliga;  y  digoos 
que  si  el  dinero  no  tomarais  cayerais  el  uno  por  el  un 
lado  y  el  otro  por  el  otro  sin  necesidad  de  que  nadie  os 
socorriera,  que  no  ha  menester  socorro  el  que  acaba 
definitivamente  su  jornada;  así,  pues,  porque  habéis 
tomado  oro,  y  para  no  tomar  hierro,  dejad  que  vuele 
la  carroza  y  vamos  en  buena  compañía  adonde  la  ca- 
rroza pare,  que  yo  os  aseguro  no  lo  perderéis. 

Y  Antón  Bueso  dejaba  ver  an  la  mano,  desnuda,  su 
ancha  y  larga  daga. 

De  una  parte  por  interés,  y  de  otra  por  miedo,  los 
dos  lacayos  se  callaron,  y  la  carroza  continuó  al  ga- 
lope. 

Recorrió  el  prado  de  San  Jerónimo  y  la  calle  de 
Alcalá,  y  se  detuvo  al  fin  en  el  Arenal  delante  de  la 
hostería  del  Ciervo  Azul. 
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En  cuanto  paró  la  carroza,  Antón  Bueso  se  echó  al 
suelo  y  fué  á  ocultarse  en  el  soportal  de  la  casa  de  en- 
frente. 

La  noche  había  cerrado,  era  oscura,  transitaba  po- 
ca gente,  y  nadie  pudo  apercibirse  de  la  maniobra  de 
Antón  Bueso. 

Doña  Elvira  y  don  Bernabé  salieron  de  la  carroza 
■  y  entraron  en  la  hostería,  bien  ajenos  de  que  Antón 
Bueso  los  había  perseguido  hasta  allí. 


CAPITULO  XXVIII 


De  lo  que  tIó  el  sefior  Antón  Bneso  en  an  aoeohadero  del  Ciervo 
Asnl,  y  de  lo  muy  mal  que  le  sentó  lo  que  habla  visto. 


Quedóse  irresoluto  sin  saber  qué  partido  tomar 
Antón  Bueso. 

Realmente  su  situación  no  era  desembarazada. 

¿Con  qué  razón,  con  qué  pretexto  podía  ól,  sin  po- 
nerse en  ridículo,  explicarse  con  don  Bernabé  y  con 
doña  Elvira?  ¿qué  títulos  tenía  para  ello?  unos  amores 
de  hacía  diez  años,  amores  sobre  los  cuales  habían  pa- 
sado una  multitud  de  historias  de  don?.  Elvira. 

El  papel  de  amante  querelloso  y  terco  no  agrada- 
ba gran  cosa  á  Antón  Bueso. 

Por  otra  parte,  había  encontrado  á  doña  Elvira  tan 
hermosa,  tan  acrecida  en  encantos;  de  tal  manera  había 
sido  doña  Elvira  su  amor,  que  el  ansia  por  ella,  los  ce- 
los por  verla  favoreciendo  á  otro,  y  el  despecho  de  su 
impotencia  le  irritaba  y  le  enloquecían;  pero  no  era 
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Antón  Bueso  de  los  hombres  de  quienes  la  locara  se 
apodera  completamente  obligándolos  á  cometer  dispa- 
rates; siempre  un  resto  de  reflexión  y  de  prudencia 
dominaba  sus  pasiones. 

Por  otra  parte,  ¿de  quién  debía  tener  celos?  ¿del 
Rey  ó  de  don  Bernabé  da  Sedaño?  ¿Era  don  Bernabé 
un  amante  favorecido  por  doña  Elvira  ó  un  instrumen- 
to de  quien  el  Rey  se  valía  para  que  á  doña  Elvira  au- 
torizase y  acompañase? 

hw  explicaciones  acerca  de  esto  entre  SeJano  y 
Bueso  tenían  un  carácter  de  tal  punto  repugnante,  que 
Antón  Bueso  retrocedió  de  nuevo  al  pensar  otra  ^ez  en 
explicarse  con  don  Bernabé;  pero  le  aguijoceaba  el  des- 
pecho y  le  acometió  el  mal  pensamiento  de  dar  parte  á 
la  justicia  de  que  en  la  hostería  del  Ciervo  Azul  había 
un  hombre  que  diez  años  antes  había  cometido  delitos, 
por  el  msnor  de  los  cuales  era  segura  la  horca. 

En  honor  de  Antón  Baeso  hay  que  decir  que  ape- 
nas concebido  este  pensamiento  fue  rechazado. 

«—-El  tuvo  razón,— dijo; — el  hombre  á  quien  engaña 
su  esposa  debe  matarla  y  con  ella  á  su  seductor.  Si  dm 
Bernabé,  en  vez  de  cegarse  y  olvidarse  de  la  pruden- 
cia, hubiera  tenido  intención  y  calma  y  hubiera  sor- 
prendido en  flagrante  adulterio  á  su  mujer  y  á  su 
amante,  hubiera  podido  matarlos  sin  que  la  justicia 
pudiese  hacerle  por  ello  el  menor  cargo. 

Tales  eran  las  terribles  leyes  de  aquellos  tiempos 
con  referencia  al  honor. 

El  marido  ofendido,  el  padre  6  el  hermano  podían 
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dar  la  muerte  á  la  esposa,  la  hija  ó  la  hermana  impura, 
á  la  que  cogían  en  los  brazos  de  su  amante,  con  tal  de 
que  el  amante  fuese  muerto  también;  la  justicia  nada 
tenía  que  decir  á  esto,  dado  que  se  había  cumplido  con 
las  leyes  del  honor. 

Así,  pues,  Antón  Bueso  no  encontraba  medio  de 
acometer  á  don  Bernabé  de  Sedaño. 

Provocarle  le  parecía  ridículo;  denunciarle  in- 
justo. 

A  más  de  esto,  debía  tenerse  en  cuenta  que  cuando 
don  Bernabé  se  había  atrevido  á  ir  c©n  el  semblante 
descubierto  al  lado  de  doña  Elvira  á  un  lugar  tan  con- 
currido como  las  huertas  de  Atocha,  adonde  podían 
concurrir  persoiias  que  le  hubiesen  conocido  y  que  co- 
nociesen su  historia,  muy  agarrado  debía  estar  á  una 
protección  poderosa;  y  atendido  el  carácter  del  Rey, 
nada  tenía  de  extraño  que  don  Bernabé  por  el  mismo 
Rey  estuviese  protegido. 

Era  necesario,  pues,  obrar  coa  gran  prudencia. 

Los  celos  entre  tanto  devoraban  á  Antón  Bueso. 

Importaba  poco  quien  fuese  el  hombre  á  quien  per- 
teneciese doña  Elvira,  ya  fo.ese  al  Rey,  ya  á  don  Ber- 
nabé de  Sedaño,  ó  los  dos  á  la  par;  la  cuestión  siempre 
para  Antón  Bueso  era  terrible. 

Su  amor,  largo  tiempro  comprimido  y  aun  en  la 
apariencia  olvidado,  había  renacido  á  la  vista  de  doña 
Elvira  de  una  manera  extraordinaria,  dominadora, 
irresistible. 

La  misma  doña  Elvira,  el  día  antes  había  exacer- 
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bado  ]a  pasión  de  Antón  Bueso  mostrándosele  arre- 
pentida, enamorada,  decidida  por  él. 

Antón  Bueso,  como  toJos  los  enamorados,  que 
nunca  ven  en  la  mujer  que  aman  tan  graves  cual  lo  son 
en  efecto  las  faltas,  había  creído  en  el  arrepentimien- 
to de  doña  Elvira,  había  hecho  castillos  en  el  aire,  y 
aquella  noche  había  esperado  con  impaciencia  á  que 
doña  Elvira  le  avisase  del  lugar  donde  podía  encon- 
trarla. 

Doña  Elvira  no  había  podido  hacerlo  ó  no  había 
querido,  y  al  día  siguiente  Antón  Bueso  la  había  en- 
contrado al  lado  de  otro  hombre,  al  parecer  enamora- 
da de  él,  y  en  un  logar  de  recreo. 

Esto  había  llevado  al  colmo  la  exasperación  de  An- 
tón Bueso  y  casi  le  había  enloquecido,  estaba  rugiente, 
irritado  contra  la  imposibilidad  que  por  todas  partes  le 
rodeaba,  y  contenido  solo  por  aquel  resto  de  reflexión 
y  por  aquel  buen  sentido  que  no  le  abandonaban 
nunca. 

Necesitaba  de  todo  punto  tener  una  explicación  que 
no  le  pusiese  en  ridículo;  y  si  no  podía  entenderse  sino 
de  una  manera  violenta  y  extraña  con  don  Bernabé  de 
Sedaño,  que  de  seguro  se  hubiera  encogido  de  hombros 
á  sus  primeras  palabras  y  le  hubieran  mirado  con  un 
justo  desprecio,  no  era  lo  mismo  respecto  á  doña  El- 
vira, á  lo  que  podía  pedir  una  estrecha  cuenta,  aunque 
no  fuese  más  que  por  la  conversación  que  con  ella  ha- 
bía tenido  el  día  anterior  por  la  mañana  en  el  al- 
cázar. 
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— ¿Pero  cómo  hablar,  y  cuanto  antes ,  con  doña  El- 
vira? 

Era  de  suponer  quo  don  Bernabé  no  se  separaría 
de  ella,  porque  al  verlos  juntos,  Antón  Bueso  había 
reparado  con  despecho  en  que  don  Bernabé  de  Sedaño 
se  encontraba  en  les  momentos  más  gratos  y  embria- 
gadores de  una  dulcísima  luna  de  miel. 

Cuando  un  hombre  se  encuentra  en  una  tan  ven- 
turosa situación  no  tiene  vida,  ni  pensamiento,  ni 
deseo  ni  alma  más  que  para  la  mujer  que  le  ena- 
mora. 

De  seguro  don  Bernabé  debía  permanecer  junto  á 
ella,  7  tanto  más  después  de  su  marcadísima  fuga  con 
doña  Elvira  de  la  hostería  del  Gato. 

Antón  Bueso  comprendió  que  si  esperaba,  la  espe- 
ra podía  ser  tan  larga  que  le  llevar  a  á  la  desespera- 
ción. 

Antón  Bueso  conocía  perfectamente  las  hosterías  de 
Madrid,  y  mucho  más  la  del  Ciervo  Azul,  que  era  un 
refugio  galante  de  enamorados  que  querían  pasar  bien 
los  momentos  del  delirio  de  su  amor. 

Conocía  además  personalmente  á  maese  Trujillos, 
respetable  dueño  de  la  famosa  hostería;  sabía  lo  afi- 
cionado que  era  á  la  moneda,  y'allá  se  fué  Antón  Bue- 
so después  de  algunos  minutos  de  espera  y  de  refle- 
xión, y  entrándose  en  la  hostería  y  atravesando  la  gran 
sala,  llena  de  gente  alegre,  que  comían  y  bebían  y  ju- 
gaban á  los  naipes  ó  á  los  dados  el  gasto,  se  metió  sin 
ceremonia  en  la  habitación,  que  podía  llamarse  el  reci- 
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bimiento,  donde  maese  Trujillos  oía  los  encargos  deli- 
cados de  sus  parroquianos. 

Hablaba  en  aquel  momento  en  aquella  habitación 
maese  Trujillos  con  una  reverendísima  dueña,  al  pare- 
cer de  casa  grande,  con  largo  manto  j  rizadas  tocas, 
y  Antón  Bueso  hubo  de  esperar  diez  largos  minutos  á 
que  maese  Trujillos,  que  trataba  coa  consideración  á  la 
dueña,  acabase  de  oirie. 

Soltó  al  fin  el  hostelero  á  la  dueña  por  una  puerta 
excusada,  y  volvió  todo  cortés  y  afectuoso  á  ponerse  á 
la  disposición  de  Antón  Bueso,  que  le  acometió  de  fren- 
te exclamando: 

—Si  no  me  servís  en  lo  que  necesito,  ¡vive  Dios  que 
habéis  de  encontrar  en  mí  un  mal  enemigo! 

—No  se, — dijo,  dejando  ver  el  más  candoroso  asom- 
bro maese  Trujillos, — que  yo  haya  dado  ni  pensado 
dar  á  vuesa  merced  motivos  ni  aun  indicios  que  justi- 
fiquen el  que  se  torne  enemigo  mío.  Eche  vuesa  merced 
por  esa  boca,  y  bien  pronto  se  convencerá  de  que  Dios 
DO  mé  ha  hecho  á  mí  más  que  para  agradar  y  servir  á 
una  persona  tan  respetable  como  vuesa  merced. 

— Pues  obras  son  amores  y  no  buenas  razones,  mae- 
se Trujillos, — dijo  Antón  Bueso;— de  vos  y  de  vuestra 
casa  nscesito,  y  ¡vive  Dios  que  habéis  de  servirme  6 
ver  para  qué  habéis  nacido! 

— Pu^s  venga,  señor  mío,  venga. 

— ¿Qué  dama  y  qué  caballero  son  esos  que  hace  me- 
dia hora  han  llegado  en  carroza  á  vuestra  casa? 

— ¡Oh! — exclamó  maese  Trujillos  abriendo  enorme- 
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mente  los  ojos  j  la  boca;— una  gran  dama  y  un  gran 
caballero;  como  que  están  aposentados  en  el  número  5, 
y  en  el  número  5  no  se  aposentan  más  que  grandes 
príncipes;  esa  es  la  gala  del  Ciervo  Azul. 

— ¿Y  qué  casta  de  pájaros,  maese  Trujillos? 

— ¿Pájaros,  eh?  — exclamó  como  escandalizado  el 
hostelero;  pues  si  son  pájaros,  son  de  gran  pluma  y 
alto  vuelo,  por  lo  meaos  águilas  reales;  ¿ni  cómo  po- 
dría ser  de  otra  manera  estando  appsentados  en  mi  nú- 
mero 5? 

— ¿Y  esas  aves,  maese,  qué  especie  de  lazos  tienen 
entre  si?  , 

— ¿Quó  especie  de  lazos  han  de  tener,— contestó  el 
hostelero, — siendo  como  son  tan  prepotentes  personas 
sino  la  conyunda  matrimonial? 

—¿Y  de  qué  os  servirá  á  vos,  maese  Trujillos,  el 
pasar  por  el  picaro  más  redomado  de  la  corte? 

— Obligadísimo,  señor  Antón  Bueso, — contestó  mae- 
se Trujillos  tomando  como  á  gala  la  calificación  de  pi- 
caro consumado  que  de  él  había  hecho  Antón  Bueso; — 
pero  ¿en  qué  encontráis  vos  que  yo  no  sea  digno  de  la 
justísima  reputación  de  que  gozo  como  hombre  de 
mundo  y  de  ingenio? 

—En  que  os  lleváis  de  las  apariencias  como  un  papa- 
natas,—dijo  Antón  Bueso. 

— ¿Y  para  qué  necesito  yo  de  otra  cosa  que  de  las 
apariencias  cuando  están  sostenidas  por  buenos  y  co- 
rrieates  doblones  de  á  ocho  y  se  ven  alhajas  cuyo  va- 
lor no  baja  de  cuarenta  mil  ducado?  Desengañaos,  se- 
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ñor  mío;  en  estas  casas,  y  en  todas  á  lo  que  yo  creo, 
no  se  conoce  más  que  al  dinero;  y  la  persona  más  ilus- 
tre y  más  principal  es  la  que  más  fácil  ganancia  deja. 

— A  veces,  donde  se  piensa  ganar  cuatro  se  pierden 
cuatro  mil, — dijo  Antón  Bueso, — y  donde  se  esperaba 
hallar  la  fortuna  se  encuentran  la  desgracia  y  la 
ruina. 

— ¿Eh,  qué? — exclamó  maeseTrojillos  alarmado  por 
el  tono  enfático  que  Antón  Bueso  había  dado  á  su  pa  • 
labras. 

— Supongamos  que  la  justicia  cree  que  vos  sois  un 
encubridor  de  malhechores. 

—¡Cómo,  cómo,  señor  Antón  Bueso! — exclamó  el 
hostelero  tomando  por  todo  lo  alto  las  palabras  del 
hugier. 

— Digoos, — respondió  éste,— que  se  trata  de  dos 
personas  muy  peligrosas. 

— ¿Peligrosas,  eh? 

— No  hay  tal  marido  ni  tal  mujer. 

—¿Pues  qué  hay,  qué  amenaza,  qué  debe  evi- 
tarse? 

— ¿No  habéis  notado  en  esa  dama  un  dejillo  en  el 
hablar  que  huele  á  portugués  desde  una  legua! 

— Sí,  sí,  en  efecto, —exclamó  el  hostelero,  cuya  se- 
riedad crecía. 

— Son  dos  conspiradores, — dijo  Antón  Bueso. 

— ¡Ah!  ¿conspiradores  en  mi  casa? — exclamó  maese 
Trujillos,  ya  con  la  expresión  del  acento  del  expanto. 
— No,  no,  pues  ni  un  momento  más;  voy  á  avilar  por 
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mi  mismo  al  Alcalde  del  cuartel;  en  el  Ciervo  Azul 
puede  tolerarse  todo  lo  que  bien  se  pague  menos  las 
conspiraciones.  Muchas  gracias,  señor  Antón  Bae^o; 
obligadísimo;  veo  que  verdaderamente  me  estimáis,  y 
cuanto  soy,  puedo,  tengo  y  valgo  está  á  vuestra  dis- 
posición. 

— Yo  no  quiero  tener  vuestro  á  mis  disposición  más 
que  una  gran  prudencia  y  una  gran  lealtad  al  Rey 
nuestro  señor  que  Dios  guarde. 

— ¿Pues  y  cuándo,  cuándo, — exclamó  con  énfasis 
maese  Trujillos,— no  he  sido  yo  lealísimo  á  su  majes- 
tad, por  más  que  no  haya  podido  conseguir  aún  se  me 
conceda  la  facultad  de  poner  sobre  mi  Ciervo  Azul  las 
armas  reales  y  debajo  este  letrero:  Repostería  y  bode- 
ga  de  su  majestad  Católica  el  Rey  nuestro  señor'i 

— Ya  vendrá  eso,  ya  vendrá  eso,  maese  Trujillos,  y 
algo  más  porque  puede  ser  que  yo  os  logre  se  os  nom- 
bre cocinero  mayor  de  su  majestad,  lo  cual  produce 
diez  veces  más  que  el  Ciervo  Azul. 

—Pues  ya  lo  creo;  regentar  las  cocinas  de  su  ma- 
jestad es  llegar  á  empuñar  el  cetro  real  de  los  cocire- 
ros.  Si  vuesa  merced  me  lograse  eso,  yo  se  bien  donde 
encontraría  dos  ó  tres  mil  ducados  para  demostrar  á 
vuesa  merced  mi  agradecimiento. 

— A  las  grandes  recompensas  se  llega  por  los  gran- 
des servicios, — dijo  Antón  Bueso, — y  no  hay  necesidad 
de  que  vos  toquéis  á  vuestros  ducados,  que  bien  de 
balde  y  harto  cómodamente  podéis  llegar  á  las  cocinas 
reales. 

TOMO  n  •  71 
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— Soy  vuestro  esclavo  ^ — exclamó  maese  Trujillos 
iüolinándose  profundamente  y  haciendo  una  profunda 
reverencia. 

—Habéis  de  saber, — dijo  Antón  Bueso, — que  esa 
dama,  que  no  se  que  nombre  habrá  tomado  para  pre- 
seDtarse  en  vuestra  casa,  es  una  señora  portuguesa 
muy  principal  y  muy  metida  en  las  cosas  políticas, 
muy  amiga  del  Conde -Duque  de  Olivares,  que  á  Es- 
paña se  ha  veoido  á  conspirar  contra  su  real  majestad 
acompañada  de  ese  otro  caballero  cuyo  nombre  ignoro: 
sábese,  sí,  que  conspira,  pero  no  por  qué  medios;  y  su 
majestad^  á  quien  se  ha  avisado,  me  ha  hecho  el  espe> 
cialísimo  encargo  de  vigilar  á  esa  dama  y  á  ese  caba.- 
llero.  Si  se  les  prendiese ,  ya  comprendéis  que  no  po- 
día llegarse  á  la  trama  de  la  conspiración ,  y  que  es 
preferible  dejarlos  en  la  conspiración  continúen  des- 
cuidados y  sin  advertir  que  se  les  observa  de  cerca. 
De  esta  manera  sabremos  con  qué  personas  tratan  y 
qué  traiciones  meditan,  y  preparar  un  escarmiento  que 
evite  S8  continúe  en  las  conspiraciones  contra  su  ma- 
jestad; y  como  yo  estoy  seguro  de  que  vos,  por  lo  que 
os  conviene,  tendréis  acechaderos  desde  los  cuales  po- 
drá verse  y  oirse  lo  que  hagan  y  digan  vuestros  hués- 
pedes, hé  aquí  que  yo  os  conmino  de  orden  del  Rey 
Xkuestro  señor,  que  Dios  guarde,  en  nombre  de  vuestra 
lealtad  nunca  desmentida,  y  por  el  interés  de  vuestros 
acrecentamientos,  me  pongáis  en  sitio  y  lugar  donde 
yo  pueda  ver  y  oir  lo  que  hagan  y  digan  esos  dos  cons- 
piradores. 
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—Pues  por  eso  no  quede,  señor  Antón  Bueso,  que 
por  precaución  se  construyó  de  tal  manera  esta  hos- 
tería,  que  todos  sus  aposentos  puelen  ser  inspecciona- 
dos sin  que  se  aperciban  los  huéspedes.  Vengan  vuesa 
merced  conmigo,  que  antes  de  cinco  minutos  yo  le  ase- 
guro verá  y  oirá  como  sí  estuviera  juntos  á  ellos  lo 
que  esos  peligrosos  y  malvados  conspiradores  hagan  y 
digan.  ¡  Ah!  ¡los  doblones  de  á  ocho  soltados  como 
quien  suelta  agua,  las  sortijas  de  cuarenta  mil  ducados 
«stentadas  como  cualquier  cosa!...  ¿Y  quién  conoce  el 
mundo?  ¿quién  puede  con  razón  llamarse  picaro?  Habéis 
dicho  muy  bien,  señor  Antón  Bueso;  yo  soy  un  papa- 
natas. ¡Q-ran  Dios!  ¡Conspiraciones  tamañas  en  el  leal 
Ciervo  Azul!  Cuando  creemos  marchar  por  el  camino 
más  seguro  nos  deslizamos  al  borde  del  abismo. 

—  Mirad  que  ya  han  pasado  los  cinco  minutos  que 
me  habláis  prometido . 

—Al  que  le  duele,  señor  Antón  Bueso,  la  queja  se 
le  escapa,  el  espanto  le  cohibe,  las  reflexiones  acome- 
ten su  juicio,  y  llega  á  dudarse  de  si  estamos  soñando 
6  despiertos. 

— Pero  abreviemos,  maese  Trujillos,  que  de  otra 
manera  no  acabaremos  nunca. 

—-Pues  andando, — dijo  el  hostelero. — Sigame  vuesa 
merced. 

Y  se  dirigió  á  un  ángulo  de  la  estancia  donde  ha- 
bía una  puertecilla. 
Abrióla  y  entró. 

— Déme  vuesa  merced  la  mano, — dijo  el  hostelero; 
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— tenemas  que  subir  sin  luz,  porque  si  lleváramos  luz, 
ésta  se  denunciaría  á  través  de  los  agujeros  que  sirven 
para  acechar  y  oír.  Y  no  hablemos  más,  porque  podía 
oírsenos.  Cuándo  vuesa  merced  esté  arriba  embutido 
en  un  estrechísimo  corredor,  no  tiene  más  que  mirar 
á  la  pared,  á  la  izquierda,  y  la  luz,  penetrando  por  al- 
gunos de  los  agujeros,  le  llevará  al  lugar  donde  puede 
observar;  junto  á  cada  agujero  hay  una  trompetilla 
pendiente  de  un  cordón  hueco ,  y  para  oir  bien  no  ne- 
cesita vaesa  merced  más  que  taparse  la  una  oreja  y 
aplicarse  la  trompetilla  á  la  otra,  de  modo  que,  sin 
dejar  de  ver,  puede  vuesa  merced  oir. 

— Comprendido, — dijo  Antón  Bueso. — Adelante,  y 
no  hablemos  más. 

Subieron  per  unas  escaleras  llevando  maese  Trujillos 
de  la  mano  á  Antón  Bueso,  y  cuando  hubieron  llegado 
á  lo  alto  de  las  escaleras,  Trujillos  soltó  su  mano  y  le 
empujó  por  un  estrechísimo  corredor. 

Aiitón  Baeso  no  notó  si  maese  Trujillos  le  había 
dejado. 

En  todo  casó  se  había  alejado  de  la  manera  más 
silenciosa  del  mundo. 

Con  el  mismo  silencio  adelantó  Antón  Bueso,  mi- 
rando hacia  la  izquierda  en  busca  de  un  agujero  á  tra- 
vés del  cual  se  trasparentase  una  luz. 

Lo  encontró  á  los  pocos  pasos  y  vió  lo  que  no  le 
importaba. 

Alrededor  de  una  mesa  cargada  de  botellas,  una 
media  docena  de  caballeros  jóvenes  y  otra  media  doce- 
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na  de  damas  galantes,  riendo,  brooaeando  y  entregán- 
dose á  una  verdadera  orgía. 

— ¡Mala  peste  para  el  Ciervo  Azul! — exclamó  Antón 
Bueso,  que  era  excesivamente  severo. —  ¡Y  que  tales 
cloacas  se  consientan  en  la  corte  del  Rey  Católico  y  á 
la  vista  del  tribunal  de  la  Inquisición! 

Antón  Baeso  siguió  adelante,  y  á  poco  tropezó  con 
unas  nuevas  escaleras. 

Afortunadamente,  para  que  al  tropezar  no  causase 
Tuído  ó  cayese  avanzaba  con  gran  recato. 

Subió  con  cuidado  aquellas  escaleras. 

Al  llegar  á  lo  alto,  como  temiese  un  nuevo  tropie- 
zo, avanzó  con  precaución. 

A  los  cuatro  pasos  encontró  otra  escalera  deseen- 
dente. 

Descendió. 

Bajo  aquellas  dos  escaleras  debía  pasar  una  puerta. 

El  pasadizo  había  sido  muy  bien  pensado. 

Se  le  había  determinad©  en  el  grueso  de  un  muro, 
y  por  medio  de  escaleras  ascendeutes  y  decendentes  se 
había  dejado  huecos  para  las  puertas. 

A  poco  que  avanzó  Antón  Baeso  halló  otro  nuevo 
agujero  y  vió  otra  cosa  que  no  le  importaba  en  mane- 
ra alguna;  un  viejo  caballero  en  un  tocador,  al  que  un 
peluquero  y  un  ayuda  de  cámara  adobaban,  teñían  y 
perfumaban,  corregían  y  adicionaban  para  hacerle 
parecer  joven. 

Antón  Bueso  siguió  adelante  murmurando  y  tan- 
teando siempre. 
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Halló  otras  escaleras  que  ascendían  y  luego  otras 
que  descendían. 

Adelantó  un  buen  espacio  sin  tropezar,  encontran- 
do de  trecho  en  trecho  un  agujero  iluminado. 

El  primer  agujero  correspondía  á  un  magnífico  re- 
cibimiento, el  segundo  á  una  cámara  admirable,  el 
tercero  á  un  comedor  al  cual  no  había  nada  que  pedir. 

Estas  tres  estancias  estaban  brillantemente  ilumi- 
nadas, pero  desiertas. 

En  el  comedor,  la  mesa  estaba  ostentosamente  ser- 
vida con  todo  el  lujo  posible. 

Al  mirar  p©r  el  cuarto  agujero,  el  corazón  de  An- 
tón Bueso  latió  violentamente. 

Veía  un  bellísimo  dormitorio. 

Sobre  un  sillón  había  algunas  ropas  de  mujer  y  se 
oía  el  rumor  de  dos  voces  que  hablaban. 

Por  la  entonación,  Antón  Bueso  reconoció  en  una 
de  aquellas  voces  la  de  doña  Elvira. 

Era  la  otra  de  hombre. 

Sin  duda  la  de  don  Bernabé  Sedaño. 

Antón  Bueso  contiüuó,  y  como  á  los  quince  paso» 
encontró  otro  agujero  y  miró. 

Ahogó  un  gemido. 

Había  descubierto  un  tocador  inmejorable. 

Sentada  delante,del  espejo  y  de  la  mesa  que  le  sos- 
tenía, una  mesa  de  mosáico,  de  perfil  respecto  á  él, 
cubierta  con  una  bata  de  muselina  bordada,  y  en  un 
estado  de  media  desnudez,  estaba  doña  Elvira  acomo- 
dándose un  prendido. 


EL  GORRBGIDOR  DI  ALMAGRO 


567 


Apoyado  de  brazos  en  el  respaldo  del  sillón  que  do- 
ña El  vira  ocupaba,  aparecía  don  Bernabé  de  Sedaño, 
que  fijaba  una  mirada  avara  ó  impregnada  de  pasión 
en  el  grande  espejo  que  producía  la  bellísimái,  tentado- 
ra, la  incitante  imágen  de  doña  Elvira. 

Antón  Bueso  cuando  la  quiso  no  había  pasado  de 
ser  su  novio. 

Por  consecuencia,  no  conocía  de  su  hermosura  más 
que  lo  que  habría  podido  conocer  un  profano. 

Entonces  veía  la  garganta,  el  seno  desnudo  de  doña 
Elvira  y  sus  admirables  brazos,  y  un  pió  divino,  cal- 
zado por  una  chinela  deliciosa. 

La  accidentación  de  la  linea,  de  la  acútu  i  de  ríoña 
Elvira  no  podía  ser  aiás  graciosa,  más  jura,  más 
bella. 

Hubo  un  momento  en  que  Antón  Bueso  hubiera 
roto,  si  le  hubiera  sido  posible,  la  pared  que  le  sepa- 
raba de  aquel  grupo,  á  la  vez  tentador,  desesperante, 
irritante. 

En  un  solo  momento  su  pasión  por  doña  Elvira 
llegó  hasta  un  límite  inconcebible,  y  no  puede  calcu- 
larse ú  despecho  que  le  causaba  la  varonil  fuerte  her- 
mosura de  Sedaño. 

Entrambos  se  veían  por  medio  del  espejo,  y  por 
medio  del  espejo  cruzaban  su  mirada  y  su  sonrisa, 
y  sonrisas  y  miradas  de  tal  manera  satisfechas,  de  tai 
manera  enamoradas,  que  no  podía  dudarse  de  que 
aquellos  dos  seres  se  amaban  con  toda  su  alma. 

Esto  desesperaba  de  una  manera  incalculable  á 
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Antón  Bneso  j  establecía  un  infierno  en  su  corazón  y 
en  su  cabeza. 

—  ¡A.h! — dijo  doña  Elvira,  —gracias  á  Dios  que  me  ha 
salido  al  fin  el  susto  del  cuerpo;  yo  creí  que  lo  perJia  - 
mos  todo,  oai  buen  don  Bernabé.  ¡Ah!  tói  pobre  Antón 
Bueso  ha  estado  loco  por  mí;  y  de  tal  manera,  que  co- 
mo entonces  era  yo  niña  é  inocente  y  estaba  en  mi  pri 
mer  vuelo,  me  creí  enamorada  de  él.  ¡Qué  engaño, 
Dios  mío!  Yo  no  he  estado  enamorada  hasta  ahora;  yo 
no  sabía  lo  que  era  ser  feliz;  por  •eso  me  sobresaltó  to- 
da al  encontrar  de  repente  junto  á  mí  mirándome  con 
los  ojos  encarnizados  al  pofere  Antón  Bueso. 

—Vuestra  hermosura  sin  par,  adorada  mía,— dijo 
don  Bernabé,— disculpa  á  ese  vestro  enamorado. 

—  ¡Ah!  pero  vos  no  le  conocéis,  —replicó  doña  El- 
vira;— es  ana  buena  pcisuna,  un  hombre  inmejorable, 
que  si  me  hubiera  enanjorado  ríe  él  como  de  vos,  ha- 
bría sido  tan  feliz  como  con  vos. 

— Conozco  de  antiguo, — dijo  don  Bernabé, — al  se- 
ñor Antón  Bueso, — j  se  hasta  qué  punto  vale  y  que  no 
es  muy  cómodo  tenerle  por  enemigo,  porque  cuando  se 
cree  con  razón  ni  teme  ni  debe. 

—Pues  bien,— dijo  doña  Elvira, — hó  ahí  la  razón 
de  mi  sobresalto  cuando  le  vi  de  improviso,  y  por  qué 
me  apresuré  á  salir  con  vos  de  aquella  maldita  hoste- 
ría... jQué  os  parece  de  mi  prendido,  don  Bernabé? 

-—Delicioso,  —  dijo  el  enamorado  caballero; — pero 
me  dan  lástima  las  perlas  que  acabáis  de  poneros  á  la 
garganta.  Si  ellas  sintieran  morirían  de  despecho, 
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porque  más  que  ellas  es  vuestra  garganta  nacarada. 
— Lisonjero. 

— Vive  Dios,  hermosa  mía, — añadió  don  Bernabé, — 
que  yo  me  siento  también  despechado,  porque  no  en  - 
cuentro  palabras,  no  ya  para  encarecer,  sino  para  ava- 
lorar vuestra  hermosura. 

— Yo  creo  que  tal  cual  es  basta  para  que  el  Rey  se 
vuelva  loco,— dijo  doña  Elvira. 

— No  me  habléis  del  Rey, — exclamó  don  Bernabé, 
— porque  me  desespero  y  me  vuelvo  loco. 

— ¿Y  qué  os  importa  el  Rey?  —dijo  doña  Elvira. — 
Su  majestad  será  quien  m  desesperará;  porque,  os  lo 
juro,  si  yo  os  hubiera  conocido  cuando  corocí  á  Antón 
Bue8o  no  hu Diera  habido  para  mí  m^s  marido  que  vos; 
y  ahora  que  tengo  la  dicha  de  conoceros,  de  veros,  se- 
ñor roí  o,  no  hay  nada  que  pueda  ser  bastante  para  que 
yo,  ofemiécdome  á  mí  misma,  ofenda  mi  amor. 

El  pobre  Antón  Bueso  sufría  el  martirio  de  los 
martirios. 

No  importaba  se  le  trase  con  consideración;  lo  im- 
portante era  que  aquella  mujer,  que  resumía  gran  par- 
te de  las  aspiraciones  del  buen  hugier,  no  le  amaba, 
amaba  á  otro  que  era  completamente  suyo,  de  lo  cual 
no  podía  dudar  Antón  Bueso  por  la  manera  que  tenían 
de  tratarse  ambos  amantes. 

Todo  en  ellos  rebosaba  amor  del  uno  para  el  otro; 
eran  dos  bienaventurados 

¿Y  qué  le  importa  á  un  hombre  de  las  aventuras  de 
UDa  mujer,  si  esta  mujer  llega  á  ccí^nvertirse  para  él 
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en  ese  ángel  soñado  que  se  llama  amor  y  que  tan  po- 
cos han  conocido  sobre  la  tierra? 

Puesto  que  él,  sin  ser  amado,  adoraba  á  doña  El- 
vira, parecía  lógico  que  don  Bernabé  de  Sedaño,  sin- 
tiéndose amado  por  ella,  llegase  hasta  el  delirio  de  la 
felicidad. 

Y  era  aquel  un  amor  tranquilo  en  ambos,  un  amor 
que  pertenecía  más  al  espíritu  que  á  la  materia. 

Doña  Elvira  aparecía  para  Antón  Bueso  trasfigu- 
rada,  regenerada,  como  una  mujer  nueva,  en  toda  la 
expresión  de  la  frase. 

Su  belleza,  sa  expresión,  su  acanto,  todo  en  ella  se 
había  sublimado,  había  llegado  á  una  alta  distinción; 
aparecía  de  una  manera  indudable  la  gran  dama. 

¿Y  qué  hacer?  ¿qué  paríido  podía  tomar  Antón 
Bueso? 

Renunciar  á  doña  Elvira  le  era  imposible;  sufrir 
sin  estallar  que  ella  amase  á  otro  de  la  manera  que 
amaba  á  Sedan®,  imposible  también;  cometer  una  ba- 
jeza no  cabía  en  la  rectitud  y  en  la  altivéz  de  Antón 
Bueso. 

Era  aquella  una  situación  insoluble,  una  de  esas 
situaciones  que  solo  se  resuelven  por  un  exabrupto  de 
la  pasión. 

Antón  Bueso  estaba  aturdido,  le  zumbaban  los  oídos, 
se  apoderaba  de  ól  la  fiebre ,  apenas  podía  tenerse  de 
pió;  y  para  no  caer  se  apoyaba  en  la  pared  y  conti- 
nuaba encarnizando  su  ojo  derecho  á  través  del  aguje- 
ro en  aquellas  incomparables  bellezas  desnudas,  que  en 
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sa  ignorancia  de  que  era  vista  por  otro  que  por  el  ama- 
do de  su  alma  le  dejaba  ver  doña  Elvira. 

Antón  Bueso  hubiera  dado  su  vida ,  y  tal  vez  su 
alma  al  diablo ,  por  encontrarse  en  la  situación  en  que 
d%iL  Bernabé  se  encontraba, 

— ¡Oh!  ¿Por  qué  no  os  conoci  yo  antes? — continuó 
diciendo  doña  Elvira.— Soy  feliz  cuanto  puede  serlo 
una  mujer,  y  al  mismo  tiempo  la  más  desgraciada  de 
las  mujeres,  porque  en  fin...  el  Rey...  vuestros  celos... 
no,  no  debéis  tener  celos.  ¿Celos  de  qué?  Ya  os  lo  he 
dieho;  el  Rey  empezará  por  desesperarse,  se  resignará 
después,  acabará  por  acostumbrarse.  ¡Oh!  y  tened  en 
cuenta  que  ei  amor  que  os  tengo  no  me  ciega  de  tal 
manera  que  no  me  aproveche  en  beneficio  vuestro  y  en 
beneficio  mío  del  poder  que  sobre  el  Rey  tengo.  ¡Ah! 
vos  sois  alentado,  tenéis  un  grande  ingenio;  vos  lle- 
gareis por  mí  á  todas  las  grandezas. 

Movió  tristemente  la  cabeza  don  Bernabé. 

— Yo  no  se  por  qué, — dijo,  —creo  que  nuestro  amor 
está  amenazado  por  grandes  desgracias. 

¡Bah!  ¿sois  supersticioso? — dijo  doña  Elvira. — 
Dejaos  de  vanos  recelos,  mi  don  Bernabé;  el  Rey  es 
nuestro,  completamente  nuestro.  ¡Ah!  cuando  me 
acuerdo  de  cuán  mal  humor  andaba  yo  perdida  con  el 
Rey  por  aquellos  desvanes  envolviéndome  en  telarañas, 
llena  de  asco  y  muerta  de  miedo  por  el  temor  de  las 
arañas,  no  sabía  yo  que  por  aquel  extraño  y  mal  ca- 
mino iba  á  encontrar  en  vos  mi  felicidad. 

— ¡Ah! — dijo  para  si  Antón  Baeso. — ¿Conque  don 
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Bernabé  de  Sedaño  estaba  oculto  en  los  desvanes  del 
alcázar?  ¿Cómo  ha  podido  ser  esto?  ¿quién  le  ha  prote- 
gido para  salir  y  volver?  porque  la  suposición  de  que 
don  Bernabé  ha  vivido  diez  años  sin  que  nadie  lo  su- 
piese en  los  desvanes  del  alcázar  es  pasar  los  limites 
del  dislate. 

—Pero  nos  olvidamos  de  la  situación  difícil  en  que 
nos  encontraoaos, — dijo  don  Bernabé. — El  señor  An- 
tón Bueso  nos  ha  sorprendido  en  el  momento  de  entrar 
en  uno  de  los  camarines  de  la  hostería  del  Gato;  el  se  • 
ñor  Antón  Bueso  puede  advertir  al  Rey. 

~¡Ah! — exclamó  doña  Elvira,— yo  lo  he  temido 
también;  pero  me  arrepiento  de  haber  sospechado  has- 
ta tal  panto  del  baen  Antón  Baeso;  es  un  hombre  hon- 
rado; violento  sí,  pero  incapáz  de  herir  por  la  espalda. 
El  señor  Antón  Bueso  es  una  terrible  espada,  un  puño 
de  hierro  y  un  corazón  sin  miedo. 

-—Sentiría  mucho, — dijo  don  Bernabé, — probaros  si 
sobrevenía  un  lance,  que  por  mucho  que  valga  el  señor 
Antón  Bueso,  no  podemos  ir  más  que  de  tantos  á 
tantos. 

—  ¡Ah!  yo  creo,— dijo  doña  Elvira, — que  no  llega- 
rá el  caso  de  una  desgracia. 

— Eso  lo  veremos,— dijo  Antón  Bueso; — este  hom- 
bre ha  do  salir  necesariamente  para  ir  á  buscar  al  rey, 
y  ella  se  quedará  sola;  maese  Trujillos  es  mío. 

— Mirad,  don  Bernabé,— dijo  doña  Elvira, — salid  y 
traedme,  si  os  place,  un  traje  que  encontrareis  en  el 
dormitorio  en  un  sillón;  es  lo  único  que  me  falta,  y  al- 
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gunas  joyas;  después  haremos  tiempo,  cenando,  á  que 
sea  hora  de  que  vos  vayáis  á  buscar  á  su  majestad;  no 
quiero  dar  al  Rey  ni  aun  el  placer  do  cenar  conmigo. 
Don  Bernabé  salió. 

Doña  Elvira  se  puso  de  pié  y  se  contempló  en  un 
grande  espejo  de  cuerpo  entero  que  había  á  la  derecha 
del  tocador,  frente  por  frente  del  agujero  por  el  cnal 
observaba  Antón  Baeso. 

Doña  Elvira  estaba  hermosisiaaa  y  aparecía  algo 
más  que  un  sér  de  la  tierra,  á  lo  menos  para  los  ena- 
moradísimos ojos  de  Antón  Bueso. 

Por  un  acaso,  la  mirada  que  doña  Elvira  fijaba  en 
su  imagen  para  asegurarse  del  efecto  que  podía  causar 
en  el  Rey,  mirada  abstraída  y  profunda,  iba  á  refle- 
jarse en  el  ojo  derecho  de  Antón  Bueso,  al  que  estaba 
agolpada  toda  su  alma. 

Tal  era  la  mirada  de  doña  Elvira  que  no  parecía 
sino  que  á  través  de  la  pared  veía  á  Antón  Bueso, 

Nunca  había  visto  éste  una  mirada  semejante  en 
los  ojos  de  doña  Elvira;  había  en  ella  algo  de  sombrío, 
de  fatídico,  de  terrible. 

— ¡Dios  mío! —exclamó  Antón  Bueso. — ¿Engañará 
esa  mujer  á  don  Bernabé?  ¿le  usará  como  un  instru- 
mento? Si  eso  fuese... 

Antón  Bueso  alentó  una  ansiosa  esperanza,  y  tanto 
más  cuando  vió  que  al  sentir  las  pisadas  de  don  Ber- 
nabé, la  expresión  de  doña  Elvira  cambiaba,  se  hacía 
dulce,  enamorada,  fascinadora. 

¿Era  la  actriz,  que  libre  por  un  momento  de  su  in- 


KL  CORREGIDOR  DB  ALMAGRO 

terlocutor,  no  temiendo  ser  observada  por  nadie,  había 
dejado  salir  libremente  á  su  mirada,  á  sa  semblanle  la 
expresión  de  su  disgusto,  y  que  volvía  á  ponerse  en 
escena,  á  ser  cómica  en  el  momento  en  que  don  Ber- 
nabé se  acercaba? 

No  era  esto,  pero  Antón  Bueso  lo  creía. 

¿Y  á  qué  sombra  de  esperanza,  por  fugitiva  que 
sea,  no  se  agarra  un  desesperado? 

La  verdad  era  que  doña  Elvira  lo  temía  todo  por 
don  Bernabé;  que  ella  no  podía  romper  la  fatalidad  de 
su  destino,  j  que  recelaba  que  esta  fatalidad  envolvie- 
se al  mismo  hombre  que  había  conmovido  verdadera- 
mente su  alma,  que  se  había  apoderado  de  ella. 

Doña  Elvira  se  sentía  arrastrada  hacia  algo  inde- 
terminado, hacia  algo  terrible  que  no  podía  explicarse, 
pero  que  la  entristecía  como  on  presentimiento  funesto 
y  la  irritaba  al  par. 

Doña  Elvira  tenía  fijo  sa  pensamiento,  sin  poder 
explicarse  por  qué,  en  el  Conde  Duque. 

Aquel  hombre  sin  corazón  había  sido  funesto  para 
ella,  la  había  lanzado  hasta  el  abismo  de  la  desgracia, 
la  había  llevado  hasta  el  afrontamiento,  primero  de  la 
infamia  vulgar,  de  la  perversión,  de  la  degradación; 
después  hasta  el  crimen. 

Durante  el  momento  en  que  se  había  quedado  sola, 
no  era  su  imágen  la  que  había  visto  en  el  fondo  del 
brillante  cristal  de  Venecia,  sino  la  del  Conde -Duque, 
que  la  miraba  de  una  manera  sombría  y  fatídica;  y 
entre  la  imágen,  para  ella  maldita,  del  Conde- Duque, 
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«e  había  cruzado  eu  aquel  breve  momento  el  espectro 
lívido  y  ensangrentado  del  sacristán  de  Santa  María. 

Una  mirada  infernal  de  éste  había  aterrado  á 
doña  Elvira. 

Un  momento  más  de  fascinación,  de  preocupación, 
y  don  Bernabé  hubiera  visto  en  ella  la  expresión  terri- 
ble que  había  cogido  al  vuelo  Antón  Baeso,  y  que  le 
había  hecho  concebir  la  halagadora  idea  de  que  doña 
Elvira  engañaba,  por  lo  que  le  convenía,  á  don  Ber- 
nabé como  había  engañado  á  tantos  otros;  pero  fuese 
por  un  fenómeno  simpático,  fuese  porque  la  preocupa- 
ción de  doña  Elvira  no  alcanzase  hasta  el  punto  de  ha- 
cer que  pasasen  para  ella  desapercibidos  los  pasos  de 
don  Bernabé,  tuvo  tiempo  para  lanzar  de  sí,  con  un 
poderoso  esfuerzo  de  la  voluntad,  la  fascinación  que 
por  un  momento  la  había  envuelto,  y  para  volver  á 
aparecer  sonriente,  tranquila,  enamorada,  dichosa. 

Don  Bernabé  traía  un  magnífico  traje. 

Doña  Elvira  se  lo  vistió,  y  dijo  á  don  Bernabé: 
— Ahora,  amigo  mío,  cenemos;  las  joyas  que  me 
faltan  las  dejo  para  cuando  se  acerque  la  hora  de  la 
venida  de  su  majestad. 

Entrambos  amantes  salieron  asidos  de  las  manos. 

— Hemos  oído,— dijo  Antón  Bueso, — y  hemos  visto 
todo  lo  que  por  el  momento  podíamos  ver  y  oir,  por- 
que no  es  de  suponer  que  delante  de  los  criados  se  en- 
treguen á  las  ternezas  á  que  se  han  entregado  creyén- 
dose libres  de  toda  observación.  Entra,  pues,  lo  más 
fastidioso  y  lo  más  insoportable  de  la  espera. 
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Apenas  si  son  las  ocho.  ¡Cuatro  horas  hasta  las 
doce!  Bah,  bah!  veamos  de  qué  manera  nos  desespera- 
mos lo  menos  posible. 

Y  el  pobre  Antón  Bueso  se  separó  de  su  acechade- 
ro y  se  fué  á  buscar  el  que  correspondía  al  comedor. 

Vió  á  los  dos  amantes  sentados  á  la  cabecera  de  la 
mesa,  pero  á  una  distancia  medida  por  el  decoro  que 
deben  guardar  dos  esposos  delante  de  extraños. 

Les  mozos,  dirigidos  por  el  mayordomo,  habían 
empezado  el  servicio,  y  el  mismo  maese  Trujillos  en- 
traba y  salía  como  cuidando  de  que  el  servicio  fuese 
mejor. 

Don  Bernabé  y  doña  Elvira  hablaban  indistinta- 
mente, ya  con  el  mayordomo,  ya  con  ,el  mismo  maese 
Trujillos,  acerca  de  las  últimas  noticias  que  corrían 
por  el  Mentidero. 

Maese  Trujillos  aparecía  complacientísimo;  pero  de 
tiempo  en  tiempo  lanzaba  una  mirada  furtiva  hacia  el 
agujero  á  través  del  cual  observaba  ó  debía  observar 
Antón  Bueso,  y  que  él  sabía  dónde  estaba. 

En  la  mirada  de  Trujillos  había  entonces  cierto  es- 
panto receloso,  cierta  expresión  de  protesta  encamina- 
da á  AntÓB  Bueso,  y  que  parecía  quererle  decir: 

< — Ya  veis,  señor  mío,  que  yo  os  sirvo  cuanto  me 
es  posible  serviros,  que  yo  en  nada  favorezco  á  estos 
conspiradores  infames  que  tan  sm  sospecharlo  yo  se 
me  han  metido  en  mi  casa;  yo  os  he  dado  una  mues- 
tra de  mi  lealtad,  y  al  Rey  nuestro  señor,  que  Dios 
guarde,  revelándoos  el  secreto  del  Ciervo  Azul,  á  fin 
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de  que  podáis  observar  á  estos  rebeldes  inicuos,  á  es- 
tos malvados  asesinos;  jo  espero,  pues^  que  ningún 
daño  me  sobrevendrá  por  la  desgracia  de  haber  apo- 
sentado en  mi  casa  á  estos  dos  protervos,  y  que  no  os 
olvidareis  de  hacerme,  como  me  lo  habéis  prometido, 
cocinero  mayor  de  su  majestad. > 

Todo  esto  quería  decir,  y  aun  mucho  más,  la  fur- 
tiva mirada  que  de  tiempo  en  tiempo  enderezaba  mae- 
se  Trujillos  á  Antón  Bueso,  al  que  suponía  en  su  ace- 
chadero. 

Antón  Bueso  comprendía  bien  estas  miradas,  y 
crecía  su  seguridad  de  que  maese  Trujillos  era  comple  - 
tamente  sujo. 

—¿Y  qué  hago  yo  aquí?— exclamó  en  el  colmo  de 
la  contrariedad  Antón  Bueso; — de  seguro  que  mientras 
dure  la  cena  ellos  no  hablarán  una  sola  palabra  que 
pueda  importarme;  y  me  parece  que  antes  de  que  aca- 
be la  cena  ya  habrán  pasado  bien  dos  horas;  fuera  de 
aquí,  pues  es  necesario  que  yo  respire  el  aire  libre, 
que  refresque  mi  cabeza;  aquí  me  ahogo,  me  falta  aire, 
me  zumban  los  oídos  y  se  me  nublan  los  ojos;  ¡y  con 
qué  apetito  come  ese  demonio!  yo  no  podría  pasar  bo- 
cado. 

Antón  Bueso  dejó  su  acechadero. 

Recorrió  el  callejón  hasta  llegar  á  las  escaleras  por 
donde  había  subido,  y  abrió  la  puerta. 

Se  encontró  en  el  recibimiento  particular  de  maese 
Trujillos. 

No  había  nadie. 
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Antón  Bueso  llamó  golpeando  sobre  la  gran  mesa 
redonda  que  había  en  el  centro. 

Apareció  un  mozo. 
— Traedme  una  botella  de  Madera,— le  dijo  Antón 
Bueso. 

La  botella  fué  servida  inmediatamente  j  con  una 
admirable  cristalería  de  Venecia. 

-—Decid  á  Yuestro  amo,— dijo  Antón  Bueso,— que 
yo  necesito  verle  al  momento. 
El  garzón  desapareció. 

Antón  Bueso  necesitaba  ahogar  en  algo  el  despecho, 
los  celos,  la  rabia,  el  dolor  que  sentía,  j  no  hay  nada 
como  el  vino  para  anegar  dolores, 

Uca  tras  otra,  y  de  un  solo  tirón  cada  una,  Antón 
Bueso  apuró  tres  copas. 

Y  esto  con  tan  breves  intervalos,  que  maese  Tru- 
jillos,  que  se  apresuró  á  acudir  al  llamamiento  de  An- 
tón Bueso,  llegó  á  punto  en  que  éste  apuraba  su  terce- 
ra copa. 

— Perdonad,  señor  Antón  Bueso,  perdonad,— excla- 
mó todo  rendimiento  maese  Trujillos;  —  yo  hubiera 
querido  venir  por  el  aire. 

— ¿Y  quién  os  culpa,  señor  Trujillos?— exclamó  An- 
tón Bueso;  —por  el  contrario,  paréceme  que  habéis  ve- 
nido con  la  celeridad  de  un  relámpago. 

— ¡Oh!  si  yo  hubiera  podido  adivinar  que  me  nece- 
sitabais ,  mucho  antes  de  haberme  necesitado  hubiera 
acudido. 

— Muchas  gracias,  maese  Trujillos. 
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— ¡Gracias!  ¡oh  gracias!  yo  estoy  obligadísimo  á 
serviros,  señor  mío. 

— ¿Sabéis  que  tenéis  un  Madera  que  parece  venido 
de  las  viñas  del  cielo? 

— Regocijóme  de  que  mis  vinos  os  parózcan  de  tal 
manera  excelentes, —dijo  maese  Trujillos  sacando  de 
su  bolsillo  su  famoso  libro  de  memorias ,  un  libro  en 
que  había  anotaciones  curiosísimas,  y  preparándose  á 
escribir; — decidme,  señor  Antón  Bueso,  donde  vivís  y 
yo  os  inviaré  un  centenar  de  botellas. 

— No  me  enviéis  ciento, — dijo  Antón  Bueso, — en- 
viadme  veinticinco;  esto  es  si  no  son  muy  caras. 

— ¡Cómo!  ¿eh?  ¿qué,  señor  Antón  Bueso?— exclamó 
como  e  scandalizado  el  hostelero; — para  vos  los  vinos 
y  las  conservas  que  abastecen  el  Ciervo  AzqI  no  tienen 
precio. 

— ¡Oh!  pues  este  Madera  es  inapreciable,— dijo  An- 
tón Bueso  aplicmdo  su  cuarta  copa; — ól  se  ha  llevado 
unas  malas  ideas  que  yo  había  cogido  observando  á 
esos  dos. 

—¡Oh,  abominables! — exclamó  maese  Trujillos; — ¡y 
6lla  parece  un  ángel,  y  ól  un  caballero  de  lo  más  cum- 
plido que  puede  darse!  Tenéis  razón,  señor  Antón  Bue- 
so, cuando  me  decíais  que  yo  no  era  un  picaro,  sino 
un  papanatas;  ¿quién  puede  decir  que  conoce  á  las  gen- 
tes? ¡no  sabemos  con  quién  hablamos!...  ¡Dos  conspi- 
radores! ¡dos  traidores!  ¡dos  malvados!  ¡dos  emisarios 
de  ese  infame  Duque  de  Braganza  que  se  ha  alzado  con 
la  corona  de  Portugal!  Yo  estoy  horrorizado,  señor 
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Antón  Buesc;  y  en  cuanto  se  los  lleve  la  justicia,  por-- 
que  de  seguro  la  justicia  vendrá  por  ellos,  Hamo  al  cu- 
ra de  San  Ginós,  que  es  un  respetable  varón  y  un  gran 
enemigo  de  los  demonios,  y  le  regalo  una  docena  de 
botellas  de  /eréz  para  que  eche,  á  fuerza  de  exorcismos 
y  agua  bendita,  lo  que  del  diablo  hayan  dejado  en  el 
Ciervo  Azul  esos  dos  condenados. 

—¿Y  qué  os  importa  á  vos  lo  mucho  ó  poco  que  el 
diablo  haya  dejado  en  el  Ciervo  Azul,  si  podéis  conca- 
ros  ya  cocinero  mayor  de  su  majestad  el  señor  Rey 
don  Felipe  IV  que  Dios  guarde? 

— ¡Oh!  pues  qué,  ¿ser  dueño  del  Ciervo  Azul  y  co- 
cinero mayor  de  su  majestad  el  Rey  nuestro  señor  no 
seria  miel  sobre  hojuelas? 

— Así,  pues,  si  pensáis  conservar  el  Ciervo  Azul  con 
su  muestra  adicionada  con  las  armas  reales,  dejad  tran- 
quilo en  vuestra  casa  al  diablo,  que  yo  creo  tomó  pose  - 
sión  de  ella  en  los  principios,  y  en  el  día  cootinúa  y  con- 
tinuará, sin  que  haya  deprecación  ni  exorcismo  que  le 
eche. 

— Pláceme  el  ver  que  broíneais,  señor  Antón  Bueso, 
— dijo  sonriendo  sutilmente  maese  Trujillos. 

— No  me  chanceo, — respondió  Antón  Bueso, — sino 
que  os  reprendo,  porque  lo  que  yo  vi  cuando  me  asomé 
al  primer  agujero  no  era  nada  edificante .  ¡Quá  histo- 
rias y  qué  mujerzuelas!  ellos  con  trajes  de  nobles  y  aun 
con  encomiendas,  y  ellas  prendidas  como  si  hubieran 
sido  unas  respetables  damas...  Los  dados  caían  sin  ce- 
sar sobre  el  tapete  manchado  de  vino;  corría  el  oro; 
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ellas  estaban  abandonadas  en  los  brazos  de  ellos...  ¡ho- 
rror! ¡vergüenza!  ¡no  podía  esperarse  más  de  un  bar- 
dal! si  continuáis  así,  maesa  Trujillos,  no  tendrá  nada 
de  extraño  que  un  día,  y  tal  vez  próximo ,  tengáis  que 
ver  con  la  justicia,  y  aun  puede  ser  que  con  el  Santo 
Oficio. 

Trujillos  oía  con  la  boca  entreabierta,  pálido  y  tem- 
bloroso, y  espantados  los  ojos,  la  agria  aunque  breve 
filípica  de  Antón  Bueso. 

A  éste  le  convenía  tener  tan  sumiso  como  le  fuera 
posible  al  hostelero. 

— Hay  cosas,  señor  Antón  Baeso, — dijo  todo  corta- 
do y  aturdido  maese  Trujillos, — que  no  pueden  evitar- 
se en  estas  casas;  llega  un  cualquiera,  os  pide  un  apo- 
sento, despuás  vienen  unas  cualquiera  y  se  meten  allí; 
de  puertas  adentro  pueden  hacer  como  si  estuvieran  en 
su  casa,  puesto  que  aquel  aposento  es  su  casa,  mien- 
tras le  pagan;  yo  creo,  digo,  este  es  mi  humilde  pare- 
cer, que  el  Ciervo  Azul  no  es  responsable  de  lo  que 
hagan  los  que  se  hospedan  en  sus  aposentos. 

— Desgraciadamente, — dijo  Antón  Bueso, — las  or- 
denanzas de  la  villa  y  los  edictos  del  Rey  y  de  la  In- 
quisición ven  el  asunto  de  otra  manera  muy  distinta  de 
como  le  veis. 

— De  modo  que  no  siempre  puede  evitarse...  —con- 
testó ya  de  todo  punto  atortelado  el  hostelero. 

— ¿Y  para  qué  os  sirven,  pues,  vuestros  pasadizos  y 
vuestros  agujeros? — dijo  creciendo  en  severidad  Antón 
Bueso; — sin  duda  para  mayores  picardías.  Pues  qué, 
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¿creéis  vos  que  si  los  que  vienen  en  busca  de  aposentos 
á  vuestra  casa  supiesen  que  ellos  estaban  poco  menos 
que  como  si  estuviesen  en  medio  de  la  calle ,  habría 
una  sola  persona  que  se  atreviese  ni  aun  á  entrar  en 
esos  aposentos  traidores? 

— Señor  Antón  Baeso,  — dijo  maese  Trujillos,  que 
estaba  de  todo  punto  trastórnalo, — hablemos  con  li- 
sura, si  es  que  hay  necesidad  de  que  con  lisura  ha- 
blemos; antój  áseme  á  mí  que  vos  quisiórais  enten- 
deros, y  cuanto  antes  mejor,  con  la  hermosa  conspira- 
dora. 

Y  e]  hostelero  sonreía  de  una  manera  aguda,  lanza- 
do per  el  miedo  á  atreverse  á  todo. 

Hay  situaciones  en  que  nada  hay  tan  terrible,  tan 
valiente  como  un  cobarde. 

—Vamos  despacio, — dijo  Antón  Baeso  viendo  que 
ya  tenía  perfectamente  domesticado  y  de  una  manera 
doble,  por  el  interés  y  por  el  temor,  á  maese  Trujillos^ 
—yo,  no  por  mi  interés,  sino  por  interés  del  Rey  nues- 
tro señor  que  Dios  guarde,  necesito  entenderme  á  so- 
las con  doña  Elvira  de  Souza. 

— ¿Y  cómo  queréis,— exclamó  gravemente  preocu- 
pado maese  Trujillos, — que  yo  os  procure?...  yo  no  me 
desdeño  de  llevar  un  mensaje  vuestra,  una  carta,  una 
seña,  no  digo  á  doña  Elvira  de  Souza,  sino  al  lucero 
de  la  mañana  que  parase  en  mi  casa;  pero  es  el  caso, 
señor  Antón  Bueso,  que  doña  Elvira  de  Souza  no  se 
despega  ni  un  momento  de  su  marido. 

— Esta  noche,  tal  vez  dentro  de  una  hora, — dijo  An- 
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tón  Baeso, — ase  que  vos  llamáis  marido  de  doña  El- 
vira saldrá. 

— ¡Ah!  si  sale... 

—Saldrá. 

— Decidtue,  pues,  señor  Antón  Baeso, — dijo  con  la 
major  naturalidad  el  hostelero,  como  aquel  á  quien  se 
le  pido  un  servicio  á  que  está  acostumbrado, — jquó  he 
de  decir  á  esa  dama? 

— No  tenéis  nada  que  decirla. 

— Dadme,  pues,  la  carta  que  he  de  entregarla. 

—Nada  que  entregarla  tenéis. 

— Pues  entonces... 

— Todo  se  reduce  á  que,  cuando  salga  el  marido  de 
doña  Elvira,  ó  más  bien  el  amante,  me  aviséis. 

— ¡Ah,  ya!  ¿queréis  iros  trás  ól  y  pedirle  razón? 

■ — No  tengo  razón  alguna  que  pedirle;  cuando  me 
hayáis  avisado,  vos  mismo  me  conduciréis  al  aposento 
número  5  y  me  franqueareis  silenciosamente  la  puerta. 

Se  puso  mortalmente  pálido  maese  Trujillos  y  se 
cubrió  de  sudor. 

— No  soy  yo  hombre,  —  dijo  con  una  altiva  y  severa 
secatura  Antón  Bueso,— que  me  introduzca  en  el  apo- 
sento donde  se  ha  quedado  una  mujer  sola  para  matar- 
la ni  aun  para  hacerla  el  más  leve  daño;  os  perdono 
vuestra  suposición  porque  Dios  quiere,  que  bien  mere- 
cíais por  ella  un  tratamiento  severo. 

— ¡Pero  Á  yo  nada  he  dicho,  señor  Antón  Bueso!  — 
exclamó  con  acento  mezquino  el  hostelero. 

— Harto  habéis  dicho  poniéndoos  pálido  como  un 
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muerto  y  echándoos  á  sudar  como  un  pollo;  quedamos, 
pues,  en  que,  cuando  don  Bernabé  de  Sedaño  salga, 
que  será  mucho  antes  de  la  media  noche,  vos  me  avi- 
sareis y  me  entroducireis  en  el  aposento  número  5. 

— Sí,  sí,  eso  es;  yo  os  avisaré  y  os  introduciré. 

— Oid  ahora  bien;  desde  el  momento  en  qu^  yo  ha- 
ya  entrado  en  el  número  5,  á  nadie  se  abrirá  la  puer- 
ta de  la  hostería  sin  advertirme  á  mí. 

— ¡Pero  señor  Antón  Bueso,  si  viene  el  Alcalde  de 
barrio  6  el  Alcalde  de  cuartel  ó  cualquiera  de  las  prin- 
cipalísimas personas  que  honran  el  Ciervo  Azul!... 

— Al  mismo  Rey  que  venga  no  abriréis  la  puerta, 
á  no  ser  que  vos  queráis  que  yo  con  vos  me  enoje. 

— Nadie  entrará  en  la  casa  desde  el  punto  en  que 
vos  entréis  en  el  aposento  número  5  hasta  que  vos  lo 
mandaseis, — dijo  maese  Trujillos,  cuyo  sudor  iba  en 
aumento  y  más  frió  de  instante  en  instante. 

—  Aún  no  basta  eso, — continuó  el  implacable  hu- 
gier. 

— Hablad,  señor  Antón  Bueso,  hablad;  yo  estoy  dis- 
puesto á  serviros,  aunque  me  mandéis  que  me  arran- 
que las  entrañas. 

—Indudablemente  vos  tenéis  cera  de  sellar. 

— ¡Cera  de  sellar!  —exclamó  do  comprendiendo  bien 
maese  Trujillos. 

— Sí,  cera  de  sellar;  no  puedo  comprender  que  en 
una  hostería  tan  renombrada  como  la  del  Ciervo  Azul 
falte  nada  de  aquello  que  debe  haber  en  un  escritorio. 

— ¡Ah!  bien  decía  yo, — exclamó  haciendo  un  esfuer- 
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zo  para  sonreír  maese  Trujillos; — vos  necesitáis  escri- 
bir á  esa  señora. 

—¿Por  qué  la  nombráis  ahora  con  tanto  respeto, — 
dijo  con  una  acerada  intención  Antón  Bueso, — cuando 
antes  no  la  bajabais  de  infame? 

Tembló  de  nuevo  y  de  una  manera  más  poderosa 
maese  Trujillos. 

— Porque, — dijo  produciendo  una  mueca  al  procu- 
rar sonreir, — se  me  figuraba  que...  pues...  la  conspi- 
ración... está  de  vuestra  parte. 

— Puede  ser, — dijo  Antón  Bueso, — porque  las  cons- 
piraciones no  se  cogen  sino  conspirando;  vamos,  traed 
la  cera  de  sellar,  papel... 

— Al  momento,  señor  Antón  Bueso,  al  momento, — 
dijo  saliendo  maese  Trujillos. 

— ¡Ah,  sí,  si!  ¡es  muy  buena  idea! — dijo  Antón  Bue- 
so acabando  de  apurar  la  botella; —indudablemente  el 
Madera  es  un  gran  vino;  ¡ah,  ah!  es  la  mejor  vengan- 
za que  puedo  tomar  de  esa  maldita. 
Antón  Bueso  sonrió. 

El  poderoso  espíritu  del  magnífico  Madera  que  se 
le  había  servido,  parecía  como  que  además  de  calmar 
su  sufrimiento  había  aguzado  su  ingenio. 

Maese  Trujillos  volvió  á  poco,  trayendo  por  sí  mis- 
mo un  precioso  pupitre  de  ébano  con  incrustaciones  de 
nácar,  marfil  y  plata,  y  le  puso  sobre  la  mesa. 

— Aquí  tenéis,  señor  Antón  Bueso,  cuanto  necesitáis 
para  escribir  una  carta  de  que  no  pueda  quejarse  la 
dama  más  quisquillosa;  papel  vitela  perfurüado  coa 
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mil  flores,  tinta  azal,  tinta  verde,  tinta  de  color  de  ro- 
sa y  lacre  de  los  mismos  colores;  además,  aquí  tenéis 
un  sello  con  el  éscudo  de  armas,  no  se  si  de  Roldán  el 
de  Roncesvalles  ó  del  Cid  Campeador;  esto  es  porque 
muchos  qiie  aquí  vienen  no  tienen  más  armas  que  las 
de  Adán,  que  no  se  saben  las  que  fueron,  CQmo  no  fue- 
ra el  árbol  de  la  manzana,  y  cuando  escriben  á  sus 
enamoradas  quieren  pasar  por  más  nobles  que  el  Rey 
Wamba...  pero  ¿qué  estáis  haciendo,  señor  Antón 
Bueso? 

— Ya  lo  veis,  corto  una  tira  de  papel. 

— ¿Y  para  qué?— dijo  con  una  inquietud  instintiva 
máese  Trajillos. 

— ¿No  habéis  visto  nunca  una  puerta  ó  un  cofre  se- 
llados por  la  justicia  ó  por  el  Santo  Oficio?  -contestó 
Antón  Bueso. 

— ¡Ah!  ¡y  queréis  sellar  las  puertas  de  mi  casa!  — 
exclamó  maese  Trujillos,  cuyo  malestar  iba  en  au- 
mento. 

— Sí  ciertamente;  voy  á  sellar  esa  puerta  por  la  que 
se  sube  á  los  acechaderos;  no  quiero  que  ni  vos  ni  na- 
die oiga  lo  que  yo  hable  con  la  dama  del  número  5. 

—¡Oh,  señor!  ¿y  cómo  habéis  podido  figuraros,  se- 
ñor Antón  Bueso, — exclamó  todo  escandalizado  maese 
Trujillos, — que  yo  ni  nadie  en  mi  casa  se  atreviese  á 
acechar  una  entrevista  vuestra  con  una  dama? 

— Lo  más  cierto  es  lo  seguro, — dijo  Antón  Bueso, 
que  ya  había  acabado  de  arreglar  su  faja. 

— Traed  cera  roja  y  la  lüz, — dijo  Antón  Bueso. 
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Y  se  levanté  y  se  átcercó  á  la  puertecilla  por  donde 
se  subía  al  pasadizo  secreto. 

Maese  Trujillos  le  seguió  todo  mollino  y  todo  asus- 
tado. 

No  sabía  á  qué  atenerse  respecto  á  Antón  Bueso, 
que  si  bien  por  una  parte  le  había  prometido  su  pro- 
tección, por  otra  le  trataba  duro. 

Antón  Bueso  puso  la  faja  sobre  la  juntura  de  la 
puerta,  tomó  el  lacre?  le  encendió  y  selló  con  una  sor- 
tija de  sus  armas  que  llevaba  en  el  dedo,  y  en  los  cua- 
tro ángulos,  la  faja. 

Para  abrir  la  puerta  era  necesario  romper  el  papel 
6  falsificar  el  sello,  lo  cual  no  podía  hacerse  en  el  poco 
tiempo  que  faltaba  de  allí  á  la  media  noche. 

— Perfectamente, — dijo  Antón  Bueso;— ya  me  pue- 
do ir  con  tranquilidad  á  respirar  un  poco  el  aire,  que 
bien  me  hace  falta. 

— Permitidme  os  füga, — exclanó  maese  Trujillos, — 
que  este  sellamiento  de  la  puerta  es  completamente 
inútil,  porque  es^,a  puerta  no  se  hubiera  abierto  mien- 
tras vos  hubiórais  estado  en  el  número  5. 

— Lo  mejor  es  lo  más  seguro,  maese  Trujillos, — ex- 
clamó Antón  Bue^o; — adiós  y  hasta  la  vuelta. 

Y  salió. 

En  el  salón  de  despacho  había  aún  mucha  gente^ 
pero  había  disminuido  la  concurrencia  á  medida  que 
había  ido  avanzando  la  noche. 

— Si  buena  ínsula  me  dan,  buenos  azotes  me  cuesta, 
—dijo  maese  Trujillos,  que  ne  sabía  de  memoria  la 
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historia  del  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha^ que  estaba  entonces  muj  en  boga; — ello  puede  ser 
que  llegue  á  cocinero  mayor  de  su  majestad;  pero  ¡con 
cuánto  susto  y  con  cuantos  compromisos!  Bien  es  ver- 
dad que  no  se  cogen  truí*has  á  bragas  enjutas,  y  este 
señor  Antón  Bueso  maldito  si  yo  le  entiendo;  tan  pron- 
to está  tan  amable  que  dan  ganas  de  comérselo  como 
si  fuera  un  confite,  y  tan  pronto  tan  áspero  como  un 
erizo  y  tan  amargo  como  unas  tueras.  En  fin,  Dios 
quiera  que  salgamos  del  paso  sin  más  que  algún  fuerte 
empeño,  porque  me  parece  á  mí  que  el  señor  Antón  Bue  - 
so  está  que  se  ahoga  por  esa  señora  portuguesa,  por  la 
de  la  conspiración.  En  íin,  ¿qué  hay  que  hacer  más  que 
tener  paciencia  y  aguantar  el  palo  y  pedirle  á  Dios  sa- 
lir lo  menos  lastimado  posible  y  con  la  mayor  ventaja 
que  se  pueda  alcanzar? 

Y  maese  Trajillos,  que  había  arreglado  el  pupitre, 
cargó  con  ól  y  se  fué,  cerrando  la  puerta  del  recibi- 
miento para  que  nadie  pudiese  ver  que  dentro  de  su 
<5asa  había  una  puerta  sellada. 


CAPITULO  XXIX 


D*l  género  de  venganza  qne  tomaron  los  celos  de  Antón 
Bneso. 


Antón  Baeso  se  había  salido  á  la  calle  j  se  había 
puesto  á  observar  por  fuera  de  la  hostería  del  Ciervo 
Azul. 

En  su  larga  fila  de  balcones  había  tres  en  cuyas 
vidrieras  se  trasparentaba  la  fuerte  luz  del  interior. 

Aquellas  tres  vidrieras  debían  pertenecer  al  apo- 
sento número  5. 

La  del  centro  estaba  sobre  la  puerta. 

Bajo  los  balcones  de  los  dos  lados  había  dos  gran- 
des rejas  que  casi  tocaban  con  su  coronamiento  al  bal- 
cón, con  su  pi4  al  suelo. 

Después  de  haber  observado  durante  algunos  se- 
gundos la  hostería,  Antón  Bueso  suspiró  profunda- 
mente, se  rebujó  en  su  capa  y  tomó  en  paso  lento  el 
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cammo  de  la  Puerta  del  Sol.  La  atravesó,  subió  me- 
ditabundo y  en  paso  siempre  lento  la  calle  de  las  Ca- 
rretas, torció  por  la  calle  de  Atocha,  llegó  á  Santa 
Cruz,  ganó  por  su  bajada  la  calle  Major  junto  al  con- 
vento de  San  Felipe  el  Real,  subió  sus  gradas  y  se 
puso  á  pasear  en  el  famoso  Mentidero,  qiíe  estaba  com- 
pletamente desierto. 

Allí  esperó  á  que  pasase  el  tiempo. 

Dieron  al  fin  en  el  reloj  de  San  Felipe  las  diez,  lue- 
go las  diez  y  media. 

El  frío  era  intenso  y  Antón  Bueso  lo  absorbía  con 
placer,  porque  este  frío  combatía  Ja  fiebre  que  empeza- 
ba á  apoderarse  de  él. 

Estaba  en  uno  de  esos  formidables  momentos  de 
delirio  en  que  una  mujer  lo  es  todo  para  un  hombre,  y 
en  que  la  codicia  con  una  fuerza  desesperada,  sin  que 
haya  repugnancia  ni  infamia,  ni  mala  cosa  que  lo 
eviten. 

Al  dar  las  diez  y  media,  Antón  Bueso  abandonó  el 
Mentidero  y  se  fué  al  Arenal  y  se  detuvo  frente  á  la 
hostería  del  Ciervo  Azul. 

La  puerta  estaba  cerrada  desde  las  nueve  y  media, 
hora  prescrita  por  las  ordenanzas  para  estos  estableci- 
mientos. 

Reinaba  dentro  un  profundo  silencio,  lo  que  demos- 
traba que  en  la  hostería  no  quedaban  más  que  los  hués- 
pedes, el  dueño  y  la  servidumbre;  pero  en  los  tres  bal- 
cones del  centro  del  piso  principal  continuaba  refleján- 
dose la  iluminación  del  interior. 
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— Aún  falta  hora  y  media,  ó  por  lo  menos  una  ho- 
ra,— dijo  Antón  Baeso. 

Y  encubierto  bajo  el  soportal  de  una  casa  situada 
frente  á  la  hostería,  esperó. 

Prefería  esperar  allí  á  esperar  en  un  aposento  de  la 
hostería. 

El  frío,  en  vez  de  mortificarle,  le  halagaba. 

Continuó  mirando  á  las  vidrieras  iluminadas  y  agu- 
zando el  oído  por  si  percibía  algún  ruido,  pero  ni  el 
más  leve  rumor  salía  de  la  hostería. 

La  cena  debía  haber  acabado  hacía  ya  muchísimo 
tiempo. 

¿Habría  salido  ya  don  Bernabé? 

Esto  no  era  de  suponer;  porque  ¿adónde  podía  ha- 
ber ido  el  enamoradísimo  don  Bernabé  poco  tiempo 
antes  de  llegar  la  hora  de  la  cita  con  el  Rey?  ¿Dónde  se 
entretiene  un  hombre  con  más  contento  y  está  más  á 
gusto  que  al  lado  de  una  mujer  que  le  enamora? 

Allí  sin  duda  debía  estar  don  Bernabé. 

Antón  Bueso  esperó,  pues. 

Dieron  las  once,  las  once  y  cuarto,  las  once  y 
media. 

Antón  Bueso  empezó  á  dudar. 

Mucho  se  detenía  don  Bernabé,  puesto  que  debía  ir 
á  esperar  al  Rey  á  las  doce  en  punto  al  postigo  de  los 
Infantes. 

A  tales  citas  se  va  con  mucha  anticipación,  por  si 
al  señor  se  le  ocurre  salir  antes  de  la  hora  prefijada. 
Antón  Bueso  suponía  que  don  Bernabé,  que  cono- 
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cía  la  córte,  no  podía  haberse  olvidado  de  esto.  Temió, 
pues,  qae  don  Bernabé  de  Sedaño  estuviese  fuera  de  la 
hostería.  No  había  tiempo  que  perder. 

El  Rey,  á  quien  debía  causar  una  gran  impacien- 
cia su  cita  con  doña  Elvira,  atendida  la  pequeña  dis- 
tancia que  separaba  el  alcázar  de  la  hostería  del  Ciervo 
Azul,  una  vez  llegada  la  media  noche  debía  sobrevenir 
pronto. 

Antón  Bueso  se  aprestaba  á  abandonar  el  soportal 
que  le  encubría  cuando  la  puerta  del  Ciervo  Azul  se 
abrió. 

Salió  un  hombre,  en  cuyo  talante  creyó  descubrir 
Antón  Bueso  á  don  Bernabé  de  Sedaño,  y  tomó  en  paso 
rápido  hacia  el  alcázar. 

Apenas  se  hubo  perdido  á  lo  lejos  su  bulto  y  el 
ruido  de  sus  pasos,  Antón  Bueso  atravesó  la  calle  y 
fué  á  llamar  á  la  puerta  de  la  hostería. 

Inmediatamente  se  abrió  ésta  y  apareció  el  mismo 
maese  Trujillos  en  persona. 

No  parecía  sino  que  había  estado  allí  esperando  á 
que  llamase  Antón  Bueso. 

Inmediatamente  después  de  haber  entrado  éste  se 
cerró  la  puerta. 

— Me  parece  que  os  sirvo  á  vuestro  placer,— dijo 
maese  Trujillos, — y  que  no  podéis  tener  queja  de  mí, 
señor  Antón  Bueso. 

— Procurad  por  lo  que  os  conviene, — dijo  éste, — 
que  yo  no  tenga  motivo  para  quejarme.  Ahora  bien, 
echad  la  llave  á  la  puerta  y  dádmela. 
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— Pero,  señor  Antón  Bueso, — exclamó  maese  Tru- 
jillos, — ¿creéis  que  yo  me  atreveré  á  desobedecer  vues- 
tras órdenes? 

— Dadme  la  llave  y  no  me  hagáis  perder  tiempo, — 
exclamó  con  viveza  y  mal  humor  Antón  Bueso. 

Maese  Trujillos  se  fué  á  la  puerta  y  echó  la  llave, 
pero  la  echó  en  falso,  aunque  con  una  habilidad  tal  que 
Antón  Bueso  no  lo  conoció. 
Dió  á  éste  la  llave. 

— Guiad  ahora, — le  dijo  Antón  Baeso,  —  al  nú- 
mero 5. 

La  hostería  estaba  completamente  desierta,  de  todo 
punto  silenciosa. 

Parecía  que  no  había  en  ella  más  personas  vivien- 
tes que  Antón  Bueso  y  maese  Trujillos. 

Muy  pronto  estuvieron  delante  de  la  bella  puerta 
del  número  5. 

Maese  Trujillos  la  abrió  no  sin  cieito  estremeci- 
miento, pero  á  la  par  de  la  manera  más  silenciosa  del 
mundo. 

El  recibimiento  estaba  iluminado. 
— Dadme  la  llave, — dijo  Antón  Bueso,— ó  idos. 
Maese  Trujillos  no  se  atrevió  á  replicar;  dió  la  lla- 
ve á  Antón  Bueso  y  se  retiró  asustado. 

— ¡Y  no  poder  saber  lo  que  hablan  el  señor  Antón 
Bueso  y  la  dama  portuguesa,  que  podría  tal  vez  ser- 
virme de  mucho! — exclamó  maese  Trujillos. — Es  ne- 
cesario para  si  en  lo  sucesivo  se  presenta  un  caso  como 
el  presente,  que  haya  una  puerta  que  no  conozca  nadie 
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más  qne  yo  para  entrar  en  el  pasadizo.  ¿Quién  sabe 
con  qué  intención  ha  entrado  aquí  el  señor  Antón 
Bueso? 

Maese  Trujillos,  á  quien  no  le  llegaba  la  camisa  al 
cuerpo,  se  quedó  esperando,  paseando  lentamente  j  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  en  el  gran  descanso 
de  las  escaleras,  que  era  magnífico,  j  á  poca  distancia 
de  la  puerta  número  5. 

Entre  tanto  Antón  Bueso  había  atravesado  el  reci- 
bimiento, el  salón  y  el  comedor,  todas  cuyas  piezas  es- 
taban iluminadas,  y  no  así  como  se  quiera,  sino  como 
para  una  fiesta,  puesto  que  las  arañas,  los  candelabros 
y  las  arandelas  tenían  encendidas  todas  las  bujías. 

Llegó  á  la  puerta  del  dormitorio,  que  estaba  en- 
tornada, y  la  empujó. 

El  dormitorio  estaba  infinitamente  menos  ilumina- 
do, como  que  no  ardían  en  él  más  bujías  que  las  de  los 
candelabros  de  sobre  la  chimenea. 

Antón  Bueso  empujó  la  puerta  que,  tan  discreta 
como  todas  las  otras  de  la  hostería,  no  produjo  el  más 
leve  ruido. 

Doña  Elvira  estaba  sentada  en  un  sillón,  de  espal- 
das á  la  chimenea,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pe- 
cho, y  al  parecer  profundamente  pensativa. 

Antón  Bueso  temblaba  de  los  pies  á  la  cabeza;  se 
le  nublaban  los  ojos;  el  zumbido  de  sus  oidos  era  inso- 
portable, y  para  tenerse^de  pie  se  veía  obligado  á  apo- 
yarse en  el  marco  de  la  puerta. 

Asi  permaneció  durante  algmos  segundos  comba- 
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tiendo  con  el  vértigo  que  estaba  á  punto  de  apoderar* 
Be  completamente  da  él. 

Para  Antón  Bueso  era  aquella  una  situación  terri- 
ble que  ól  mismo  no  se  explicaba,  porque  él  había  creí- 
do hasta  antes  de  volverla  á  ver,  que  doña  Elvira  era 
para  él  una  cosa  completamente  olvidada;  pero  había 
vuelto  á  verla,  y  doña  Elvira  se  había  convertido  en 
su  destino. 

Hizo  al  fin  un  esfuerzo  Antón  Bueso,  y  adelantó 
vacilante. 

La  gruesa  alfombra  apagaba  el  ruido  de  sus  pasos. 

Doña  Elvira  permanecía  inmóvil  y  meditabunda. 

Antón  Bueso  continuó  adelantando  y  fué  á  sentarse 
€n  el  sillón  que  al  lado  de  la  chimenea  estaba  frente  al 
que  ocupaba  doña  Elvira. 

Tan  silenciosamente  había  llegado  hasta  allí  y  se 
había  sentado,  y  tan  profunda  era  la  abstracción  en 
^ue  doña  Elvira  se  encontraba  sumida,  que  por  el 
momento  no  reparó  en  Antón  Bueso. 

Alzó  al  fin  la  cabeza,  le  vió,  lanzó  un  grito,  apare- 
ció en  su  semblante  una  expresión  de  espanto,  y  si- 
multáneamente se  puso  da  pie  de  una  manera  violenta. 

— Sentaos,  doña  Elvira, — dijo  Antón  Bueso  procu- 
rando en  vano  dar  firmeza  á  su  voz. 

Vibraban  en  ella  la  emoción  y  la  cólera  mal  con- 
tenida. 

Su  mirada  abarcaba  ansiosa,  candente,  dilatada,  á 
doña  Elvira. 

En  ésta  se  operó  un  cambio  extraño. 
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Pasó  la  expresión  de  su  espanto,  se  sonrió  como  gi 
hubiera  encontrado  algo  extraordinariamente  querida 
para  su  alma,  y  una  inmensa  ó  irresistible  mirada  par* 
tió  de  sus  ojos  y  fué  á  envolver  á  Antón  Bueso,  que 
se  sintió  más  y  más  acometido  por  el  vértigo. 

—  ¡Ah!  que  sois  vos,— exclamó  doña  Elvira. — Me 
habéis  causado  un  gran  suato,  pero  ya  pasó  convirtién- 
dose en  alegría. 

— ¡Qué  manera  de  mentir  tan  horrible!— exclamó 
Antón  Bueso. 

Y  parecía  como  que  aquellas  palabras  se  habían 
arrancado  de  sus  entrañas. 

— ¡Mentir! — exclamó  doña  Elvira. — sentándose  de 
nuevo  y  aproximando  su  sillón  al  de  Antón  Bueso. — 
jPor  qué  injuriarme  de  esa  manera?  ¿por  qué  dudar  de 
lo  que  ayer  por  la  mañana  os  dije  con  toda  mi  alma  en 
el  alcázar?  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  no  haber  podida 
avisaros  anoche  y  de  que  la  rueda  de  mi  fortuna  me 
haya  traido  al  lugar  en  que  me  veis? 

— Y  donde  estáis,  doña  Elvira,  gratamente  acom- 
pañada de  vuestro  adorado  esposo,  del  único  hombre  á 
quien  según  lo  que  vos  misma  habéis  dicho  ha  logrado 
despertar  en  vuestro  corazón  un  amor  que  no  conocíais, 

— Ese  hombre,  Antón  Bueso, — respondió  doña  El- 
vira,— va  á  mi  lado,  como  podíais  comprenderlo,  co- 
mo un  ciego  y  humilde  servidor  del  Rey. 

—  Que  sin  embargo  goza  de  vuestras  miradas,  de 
vuestras  sonrisas  y  de  las  muestras  más  grandes  de 
amor  que  puede  una  mujer  dar  á  un  hombre. 
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—¿Y  qué  queréis  que  yo  haga, — dijo  doña  Elvira, — ^ 
ni  de  qué  otra  manera  trate  delante  de  los  extraños  á 
un  hombre  á  quien  se  cree  mi  marido? 

— ¿Y  cuando  estáis  á  solas  con  él,  señora,  en  vues- 
tro tocador, — dijo  Antón  Bueso; —cuando  ese  venturo- 
so mortal  os  sirve  de  camarera  ó  le  consultáis  el  pren- 
dido que  habéis  de  poneros  y  aun  llegáis  con  él  á  la 
confianza  de  mandarle  os  lleve  el  traje  que  habéis  de 
vestiros? 

Miró  con  espanto  doña  Elvira  á  Antón  Bueso. 
No  comprendía  cómo  Antón  Bueso  podía  saber  lo 
que  había  sucedido  aquella  misma  noche  en  su  tocador. 

— ¿Es  decir, — exclamó  doña  Elvira  recobrando  de 
nuevo  su  sangre  fría  y  sonriendo  de  una  manera  ten- 
tadora,— que  puede  decirse  que  esta  famosa  hostería 
del  Ciervo  Azul  es  una  caverna,  donde  se  espía  á  los 
huéspedes  hasta  el  punto  de  que  se  sepa  hasta  la  más 
mínima  de  sus  acciones? 

— Esto  quiere  decir,  señora, — exclamó  Antón  Bue- 
so,— que  á  causa  del  malhadado  amor  que  me  inspi- 
ráis, me  he  convertido  en  hechicero,  y  veo  lo  que  im- 
porta á  mi  alma  ver  á  larga  distancia  y  á  través  de  las 
paredes.  Yo  se,  sin  que  me  quede  la  menor  duda,  cuan- 
to amáis  y  con  cuán  frenesí  á  don  Bernabé  de  Sedaño; 
se  que  esa  sonrisa  y  esa  mirada  que  me  dejais  ver  son 
mentira,  y  comprendo  que  puede  ser  mentira  también 
el  amor  en  que  hacéis  creer  á  don  Bernabé;  pero  el 
engaño  es  dulcísimo  para  él,  desesperado  para  mí;  y 
^se  engaño  ó  ese  amor  no  continuarán  haciendo  feliz  á 
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don  Bernabé  de  Sedaño,  yo  os  lo  aseguro.  Yo  os  creía 
ayer  de  buena  fe,  y  os  perdonó  con  toda  mi  alma  vues  - 
tras  malas  aventuras;  y  siguiéndoos  con  el  pensamiento 
enamorado,  valiéndome  de  mis  hechicerías,  he  descu- 
bierto lo  que  me  desespera,  lo  que  me  mata;  que  amáis 
á  otro  hombre,  sí,  que  le  amáis,  y  que  yo  nada  pueda 
esperar  de  vos. 

— Si  sois  hechicero, —dijo  doña  Elvira  con  una  son- 
risa y  una  mirada  verdaderamente  encantadoras,  debeia 
saber  adonde  ha  ido  ese  pobre  don  Bernabé  de  Sedaño^ 
á  quien  tanto  envidiáis. 

— Doña  Elvira,— dijo  Antón  Bueso, — vos  poseéis  el 
poder  de  Satanás;  vos  causáis  el  amor  de  la  locura; 
vos  sois  capáz  de  convertir  á  un  caballero  en  un  mise- 
rable; se  que  don  Bernabé  ha  ido  á  buscar  al  Rey  para 
traerle  junto  á  vos.  Esto  no  es  honroso;  pero  en  fln^ 
la  locura  que  vuestro  amor  inspira  lo  disculpa;  á  más 
de  esto  ¿no  habéis  dicho  á  don  Bernabé  que  el  Rey  no 
obtendrá  nada  de  vos,  que  empezará  por  desesperarse 
y  acabará  por  acostumbrarse;  esto  es,  que  el  Rey  os 
lo  concederá  todo  sin  que  vos  le  concedáis  nada,  y  que 
por  vuestro  encanto  el  amado  de  vuestra  alma  llegará 
á  todas  las  alturas  y  á  todas  las  grandezas? 

Esto  era  ya  demasiado;  Antón  Bueso  no  denunci6 
á  doña  Eívira  solamente  hechos,  sino  también  palabras, 
detalles. 

Antón  Bueso  lo  sabía  todo. 

Su  sonrisa  sardónica,  la  convulsión  que  le  agitába 
y  que  hacía  temblar  su  voz,  su  mirada  extra  viada. 
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enloquecida,  casi  salvaje,  lo  hacían  temer  de  él  todo. 

Doña  Elvira  comprendió  que  el  amor  que  por  ella 
sentía  Aotón  Bueso  era  de  aquellos  que  producen  gran- 
des desgracias. 

Tenía  miedo,  y  sin  embargo  continuaba  sonriendo 
de  una  manera  tentadora,  y  procurando  dominar  con 
su  dulce,  candente  ó  irresistible  mirada  á  Antón  Bueso. 

—No  puede  darse  desventura  más  grande  que  la 
mía, — dijo  con  la  voz  sentida,  dulce,  melancólica. — SI 
lo  sabéis  todo,  si  efectivamente  poseéis  el  don  de  la  hechi- 
cería, debéis  saber  que  yo  no  hago  otra  cosa  que  de- 
fenderme; debéis  saber  que  yo  he  estado  acusada  y  lo 
estoy  de  complicidad  en  la  muerte  de  mi  marido,  y  que 
si  he  escuchado  al  R3y,  si  me  he  sometido  á  las  condicio- 
nes en  que  mi  desventura  me  ha  puesto,  ha  sido  obe- 
deciendo al  terror  que  mi  situación  me  inspira .  Sois 
demasiado  injusto  conmigo,  Antón;  os  olvidéis  de  que 
fuisteis  mi  primer  amor,  y  que  en  vaestras  vacilacio- 
nes consistió  el  que  yo  me  perdiese. 

— Es  ya  tarde, — exclamó  Antón  Bueso; — el  canto 
de  la  sirena  me  conmueve,  me  fascina,  me  desespera, 
pero  no  me  engaña.  Se  que  nada  puedo  esperar  de  vos; 
se  que  para  vos  soy  menos  que  un  hombre  indiferente, 
porque  soy  un  hombre  despreciable. 

— Exigidme  una  prueba, — dijo  más  y  más  asustada 
doña  Elvira,  sin  embargo  de  lo  que  continuaba  son- 
riendo. 

— Vos  sois  capáz  de  todo, — dijo  Antón  Bueso, — 
hasta  de  aquello  en  que  nadie  podría  pensar;  os  encon* 
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trais  perdida  y  lo  afrontáis  todo  por  salvaros ;  pero 
Yuestro  poder  es  ya  inútil  para  mí;  vos  conocéis  al 
hombre  con  cuya  alma  habéis  jugado;  vos  no  podéis 
comprender  hasta  qué  punto  soy  yo  capáz  de  llegar  por 
vengarme;  así  á  lo  menos  os  acordareis  de  mí;  así  á 
lo  menos  me  aborreceréis,  y  prefiero  ser  aborrecido  de 
vos  á  ser  despreciado. 

— ¿Queréis  que  os  siga, — exclamó  doña  Elvira, — que 
lo  abandone  todo  por  vos,  que  cuando  vengan  el  Rey  y 
don  Barnabé  no  me  encuentren? 

Acometió  una  tentación  formidable  á  Antón  Bueso. 

Doña  Elvira  había  llegado  á  tener  miedo  por  su 
vida  en  vista  del  creciente  y  sombrío  furor  de  Antón 
Bueso,  y  pretendía  salvar  á  todo  trance  la  situación, 
viniese  lo  que  viniese  después. 

Pero  Antón  Bueso  estaba  en  guardia,  y  por  terri- 

que  para  ól  fuese  la  tentación  que  le  hacía  sentir 
doña  Elvira,  la  dominó. 

— ¡Ah!  no,  no, — dijo, — yo  no  quiero  nada  de  vos 
más  que  mi  venganza ;  mi  venganza  se  acerca,  doña 
Elvira.  Qué,  ¿creéis  que  yo  tengo  el  alma  tan  vil,  tan 
baja  que  pueda,  como  don  Bernabé,  seguiros  en  todas 
vuestras  infamias,  resignarme  á  todo,  sufrirlo  todo? 
jAh!  yo  os  juro  que  eso  no  puede  ser,  que  ^no  será. 
Vos  habéis  traído  las  cosas  á  este  punto,  que  si  vos 
ayer  no  me  esperanzarais ,  no  estaría  yo  hoy  desespe- 
rado. 

— Mentís, — exclamó  despechada  doña  Elvira;— vos 
no  me  amáis  si  me  amarais  me  creeríais:  si  fuéraia 
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Yerdaderamente  hechicero,  si  pudierais  leer  en  mi  tris- 
te alma  como  en  uq  libro,  veríais  que  es  en  mí  des- 
ventura lo  que  TOS  llamáis  infamia.  Os  lo  perdono  y  me 
resigno,  porque  tal  es  mi  desventura  que  yo  no  puedo 
esperar  más  que  desdichas:  una  mano  noble  y  genero- 
sa podía  salvarme,  pero  yo  no  encuentro  esa  mano;  to- 
dos los  hombres  sois  unos  infames;  para  vosotros  la 
mujer  no  es  más  que  un  bello  juguete,  que  rompéis 
cuando  os  cansáis  de  ól.  ¿Por  qué  habláis  vosotros  los 
hombres  de  amor  cuando  Dios  no  ha  hecho  el  amor 
más  que  para  el  corazón  de  la  mujer? 

Doña  Elvira  rompió  á  llorar ,  como  si  para  ella  no 
quedase  en  el  mundo  más  que  dolor  y  desolación. 

Antón  Bueso  se  veía  obligado  á  luchar  más  y  más 
poderosamente  contra  la  tentación;  pero  permaneció 
inmóvil,  sin  acercarse  á  doña  Elvira  para  consolarla. 

— No,  no, — exclamó; — ya  os  he  dicho  que  las  lá- 
grimas de  la  sirena  me  atormentan,  me  irritan,  pero 
no  me  engañan;  yo  necesitaba  de  vuestro  amor,  de 
vuestra  hermosura  para  ser  feliz,  y  veo  que  no  puedo 
contar  con  la  felicidad. 

— lY  por  qué  no?— exclamó  doña  Elvira  levantán- 
dose de  improviso,  yendo  á  caer  de  rodillas  á  los  piós 
de  Antón  Baeso  y  asiéndole  las  manos  que  llevó  á  sus 
labios. 

Antón  Baeso  despidió  de  sí  su  sillón  en  un  movi- 
miento terrible,  desprendió  sus  manos  de  las  de  doña 
Elvira,  y  quedó  de  pie  á  alguna  distancia  de  ella ,  de- 
mudado, terrible. 

TOMO  u  76 
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—Id  allá,  mujer, — exclamó; — á  un  hombre  como  yo 
no  se  le  ablandan  las  entrañas  con  malas  artes.  Me 
vengaré;  sí  me  vengaré. 

De  una  manera  tan  terrible  dijo  Antón  Baeso  estas 
palabras,  que  doña  Elvira  se  espantó  más  de  lo  que  ya 
estaba;  lo  temió  todo  y  exclamó: 

— ¡Por  piedad,  no  me  matéis,  señor  Antón  Bueso; 
haced  de  mí  lo  que  queráis;  vuestra  esclava,  menos 
que  vuestra  esclava;  pero  no  me  matéis,  por  Dios! 

Y  permaneció  de  rodillas  con  las  macos  cruzadas, 
mirando  anhelante,  suplicante,  á  través  de  sus  lágri- 
mas y  pálida  como  un  cadáver,  á  Antón  Bueso. 

— ¡Mataros!  ¿Y  quién  piensa  en  mataros?  — exclamó 
Antón  Bueso. — ¿Qué  es  la  muerte?  una  agonía,  un  do- 
lor pasajero,  y  después  nada.  ¡Ah!  ¿Qué  venganza  se- 
ría para  mí  partiros  el  corazón  de  un  dagazo,  ni  como 
había  yo  de  herir  cobardemente  y  sin  peligro  á  una 
mujer?  No;  pero  yo  os  heriré  en  el  duelo  en  que  sois 
fuerte,  en  el  combate  del  corazón;  vos  habéis  amarga- 
do y  desesperado  el  mío;  yo  amargaré  y  desesperaré 
el  vuestro.  Vuestro  hermoso  don  Bernabé  tendrá  celos, 
se  desencantará  como  yo,  os  despreciará  como  yo  os 
desprecio,  ansiará  vengarse  como  yo  lo  ansio,  y  se 
vengará  como  yo  me  vengaré. 

Doña  Elvira  se  sintió  perdida,  sin  poder  alguna 
para  conmover  á  Antón  Bueso;  había  probado  todas 
las  tentaciones  inútilmente;  Antón  Bueso  era  implaca- 
ble: doña  Elvira  veía  con  terror  que  se  acercaba  la  ho- 
ra en  que  don  Bernabé  viniese  con  el  Rey. 
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La  intención  de  Antón  Baeso  era  sin  dada  esperar 
allí  al  Rey. 

¿Pero  cómo  Antón  Bueso  se  atrevía  á  tanto? 

Bien  es  verdad  que  no  hay  nada  á  que  no  se  atreva 
un  desesperado. 

A  doña  Elvira  la  importaba  muy  poco  que  el  Rey 
encontrase  allí  á  Antón  Bueso,  pero  no  era  lo  mismo 
que  don  Bernabé  le  encontrase. 

Por  nada  del  mundo  quería  d«ña  Elvira  dudase 
de  ella  don  Bernabé. 

En  la  agonía  que  apuraba  comprendió  que  el  único 
hombre  á  quien  había  amado  era  don  Bernabé,  y  por 
la  vehemencia  con  que  le  amaba,  que  ella  había  nacido 
para  el  amor. 

La  imaginación  de  doña  Elvira  era  un  infierno. 

Antón  Bueso  parecía  dispuesto  á  todo. 

Y  era  necesario  que  don  Bernabé  no  le  encontrase 

aUÍ. 

¿Qué  hacer? 

La  razón  de  doña  Elvira  se  extraviaba. 

¿Cómo  probar  de  nuevo  los  medios  de  seducción 
con  un  hombre  que  había  renunciado  á  su  amor  por- 
que no  creía  en  él,  y  que  solo  quería  vengarse? 

Pasó  una  idea  siniestra  per  el  pensamiento  de  doña 
Elvira. 

— Si  yo  le  matase, — dijo. 

Y  en  esta  idea  insistió  con  una  fuerza  espantosa. 
Doña  Elvira,  desesperada,  se  había  replegado  en 

^n  sillón. 
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Antón  Baeso  la  miraba  con  una  fijeza  terrible. 

En  los  labios  del  hugier  aparecía  una  sonrisa  sar- 
tJástica  y  cruel  como  la  de  Satanás. 

— ¡Oh! — pensaba; — ¡tú  te  habías  olvidado  de  mi! 
i  tú  me  despreciabas!  ¡Oh,  tú  te  acordarás  de  mí,  y  te 
acordarás  con  espanto! 

De  improviso,  doña  Elvira,  que  se  había  decidido, 
se  levantó  de  una  manera  violenta,  resuelta  á  arran- 
car su  daga  á  Antón  Bueso,  sorprendiéndole,  y  á  cla- 
vársela en  el  corazón. 

Quedaría  allí  el  cadáver. 

¡Qué  importaba! 

Doña  Elvira  aflrmaríi  que  había  matado  defen- 
diéndose. 

Don  Bernabé  no  podía  creer  que  doña  Elvira  hu- 
biera podido  matar  á  un  hombre  á  quien  amase. 
El  Rey  importaba  poco. 

Por  el  contrario,  el  Rey  ser7iría  para  encubrir  el 
homicidio. 

Que,  ¿no  estaba  el  Rey  loco  por  ella? 

Doña  Elvira  se  lanzó  con  la  violencia  y  la  preste- 
za de  una  tigre  contra  Avión  Bueso,  y  logró  arrancar- 
le la  daga. 

Pero  por  pronto  que  quiso  herirle  no  pudo. 

Antón  Bueso  comprendió  la  terrible  idea  de  doña 
Elvira,  y  saltó  atrás. 

— ¡Ah!  ¡ah! — dijo  doña  Elvira  sonriendo  de  una  ma- 
nera triunfante; — vete  ó  te  mato;  si  no  quieres  que  te 
mate,  defiéndete;  mátame;  prefiero  esto. 
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— Ni  dejarme  matar,  ni  defenderme,  ni  matarte, — 
dijo  Antón  Baeso,  que  se  había  prevenido; — todo  ea 
inútil;  esto  solo  sirve  para  que  te  conozca  más,  para 
sentir  un  más  vehemente  deseo  de  vengarme  de  la  úni- 
ca manera  que  me  es  posible  de  una  mujer  tan  misera- 
ble como  tú. 

Y  Antón  Bueso,  que  se  había  arrollado  la  capa  al 
brazo  izquierdo  y  había  tomado  rápidamente  una  guar- 
dia muy  baja,  á  la  italiana,  cargó  sobre  doña  Elvira, 
pero  muy  prevenido,  porque  sabía  bien  que  doña  El- 
vira era  capáz  de  herirle. 

Ella  lo  procuró. 

Se  lanzó  á  la  par  con  la  daga  de  punta  hacia  Antón 
Bueso. 

Hay  que  advertir  que  esta  daga  tenía  por  lo  menos 
tres  cuartas  de  larga  y  tres  dedos  de  ancha,  aunque 
por  la  punta  era  agudísima,  y  tenía  además  un  mag- 
nífico, fuerte  y  cumplido  guardamano  de  hierro  tem- 
plado y  cincelado. 

Era  un  arma  terrible. 

Se  podía  herir  con  ella  de  corte,  de  punta  y  aun  de 
plano. 

Un  hombre  inexperto,  dado  lo  terrible  del  carác- 
ter de  doña  Elvira,  hubiera  sido  indudablemente  muer- 
to por  ella. 

Pero  Antón  Bueso  era  sereno,  diestro  y  muy  va- 
liente. 

Embotó  el  dagazo  que  le  tiró  á  muerte  doña  Elvi- 
ra en  la  capa,  y  luego,  echándola  mano  á  la  muñeca  y 
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apretándola  con  la  faerza  de  unas  tenazas  de  hierro,  la 
quitó  la  daga. 

Doña  Elvira  lanzó  un  grito  de  dolor  y  de  rabia  to- 
do á  un  tiempo. 

— No  juguéis  con  estas  armas,  doña  Elvira, — dijo 
envainando  de  nuevo  su  daga; — os  podéis  cortar,  y  se- 
ria lástima;  yo  no  podría  resistir  la  vista  de  vuestra 
sangre. 

— ¡Ah,  por  compasión,  salid!— exclamó  doña  Elvi- 
ra;— ya  veis  que  me  he  arrojado  á  todo,  hasta  á  ma- 
taros, cuando  os  quiero  bien,  porque  vos  me  queréis, 
porque  ningún  mal  me  habéis  hech©;  salid,  salid  por 
piedad,  y  yo  os  juro  que  volvereis  a  verme,  y  que  os 
convencereis...  ¡oh,  sí!  os  convencereis  de  que  yo  os 
amo. 

— Saldré,  sí,  saldré,— contestó  tranquilamente  An- 
tón Bueso; — pero  saldré  cuando  deba  salir. 

— ¡Ah!  ¡sois  implacable! —exclamó  doña  Elvira; — 
me  habéis  enloquecido  hasta  el  punto  de  haber  pensa- 
do en  mataros,  y  ya  que  no  he  podido  mataros  me  es- 
tais  poniendo  en  la  horrible  tentación  de  matarme  á  mi 
misma. 

Doña  Elvira  creía  que  su  muerte  debía  ser  más  te- 
rrible para  Antón  Bueso  que  la  suya  propia. 

Antón  Bueso  permaneció  impasible. 
-    Se  había  sentado  cómodamente  en  un  sillón  junto  á 
la  chimenea. 

Pero  atento  á  doña  Elvira. 

Sabía  ya  por  experiencia  de  lo  que  ella  era  capáz. 
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— ¿Es  que  creéis  que  no  me  atreverá  á  matarme?  — 
preguntó  doña  Elvira. 

— Lo  sentiré  mucho, — dijo  tranquilamente  Antón 
Bueso,  — porque  al  fin,  después  de  todos  los  desenga- 
ños que  me  habéis  dado,  y  aunque  no  lo  merecéis,  os 
amo. 

— ¡Oi  burláis  de  mí! — exclamó  doña  Elvira  que  al 
parecer  estaba  fuera  de  sí; — pues  bien;  mirad. 

Y  fué  á  uno  de  los  balcones  del  dormitorio  y  le 
abrió  violentamente. 

— Me  ahorráis  un  trabajo, — dijo  siempre  con  un 
acento  inalterable  Antón  Bueso. 

Doña  Elvira  se  abalanzó  á  la  balaustrada  del 
balcón. 

— Mirad, — dijo, — si  antes  de  cinco  minutos  no  os 
'veo  en  la  calle,  me  arrojo  á  ella. 

— Pues  yo  no  me  muevo;  vos  haréis  lo  que  queráis, 
doña  Elvira, — replicó  siempre  inalterable  elhugier; — 
pero  será  una  gran  lástima  que  muráis  de  una  manera 
tan  desastrada,  siendo  tan  hermosa  y  cuando  aún  sois 
tan  joven;  el  Rey  se  desesperaría  y  don  Bernabé  de 
Sedaño  se  ahorcaría. 

—  ¡Ah!  ¡infame,  infame  y  miserable! — exclamó  doña 
Elvira  viniendo  á  Antón  Bueso  con  los  puños  cerrados 
y  dejando  abierto  el  balcón. 

—Don  Bernabé, — dijo  en  aquel  momento  el  Rey, 
que  en  su  acompañamiento  venía  por  San  Ginés, — yo 
diría  que  una  dama  se  ha  asomado  á  uno  de  los  balco- 
nes del  Ciervo  Azul. 
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— Yo  lo  digo  también,  señor, — dijo  don  Bernabé 
con  acento  inseguro,  que  podía  tomarse  por  acento  res« 
petuoso; — es  sin  duda  doña  Elvira  que  espera  impa- 
ciente. 

— Pues  avivemos  el  paso,  don  Bernabé,— dijo  con 
una  impaciencia  que  desesperó  á  Sedaño  el  Rey; — na 
hagamos  esperar  á  esa  hermosa  señora. 

Doña  Elvira  entre  tanto,  desesperada,  se  había 
sentado  en  el  sillón  que  junto  á  la  chimenea  estaba 
frente  al  que  ocupaba  Antón  Bueso. 

Reinó  un  profundísimo  silencio  entre  ambos  ene  • 
migos. 

Este  silencio  fué  interrumpido  por  un  golpe  seco 
y  retumbante  de  aldaba  que  habían  dado  en  la  puerta 
de  la  hostería. 

— ¡Ah!— exclamó  Antón  Bueso, — ha  llegado  la  hora 
de  que  yo  me  vaya. 

Se  levantó. 

Se  fué  al  balcón. 

Doña  Elvira,  que  comprendió  la  intención  del  hu- 
gier,  exclamó: 

— ¡Ah!  ¿qué  vais  á  hacer?  ¡Oh!  ¡jué  venganza  tan 
horriblel  Pretendéis  que  se  crea  que  sois  mi  amante, 
que  os  escapáis  cuando  el  Rey  llega. 

— ¡Soltad,  soltad,  hermosa  mía!— dijo  Antón  Bue- 
so con  una  voz  que  debían  oiría  los  que  estaban  en  la 
calle; — no  temáis;  nada  me  aconterá. 

Doña  Elvira  quiso  gritar j  apostrofar,  injuriar  á 
Antón  Bueso;  pero  la  voz  se  ahogó  en  su  garganta. 
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El  despecho,  la  rabia,  el  temor  de  lo  que  pudiese 
pensar  de  aquello  don  Bernabé  de  Sedaño,  hicieron  su- 
bir una  oleada  de  sangre  á  su  cabeza,  y  cayó  de  espal- 
das sin  sentido. 

Entre  tanto,  Antón  Bueso  se  había  echado  fuera 
del  balcón,  y  por  la  reja  que  había  debajo  de  él  se  des- 
lizaba á  la  calle. 


TOMO  II 


CAPITULO  XXX 


De  cómo  el  sefior  Rey  don  Felipe  IV  no  ponía  mano  en  cosa  qu» 

ie  saliese  bien. 


El  Rey  y  don  Bernabé  habían  visto  y  oído  todo  lo 
que  había  pasado  en  el  balcón,  todo  lo  que  en  él  se  ha- 
bía dicho. 

El  Rey  se  sentía  vivamente  incómodo. 

En  cuanto  á  don  Bernabé,  celoso,  con  unos  celos 
de  muerte. 

Mientras  el  hugier  descendió,  se  limitó  solo  á  des- 
nudar la  espada. 

El  Rey  se  había  embebido  en  el  hueco  de  la  puerta 
de  la  hostería,  y  llamaba  de  una  manera  precipitada. 

Pero  como  maese  Trujillos  había  recibido  la  seve- 
rísima  orden  de  no  abrir  á  persona  nacida,  como  no  se 
lo  permitiese  Antón  Bueso,  hacía  orejas  de  mercader. 
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Caando  el  Rey  vió  que  don  Bernabé  tiraba  de  la 
espada,  se  apresuró  á  decir: 

—  Si  ese  hoaibre  que  baja  por  la  reja  no  se  mete  con 
TOS,  si  escapa,  guardaos  bien  de  meteros  cm  él;  de- 
jadle ir. 

Pero  á  don  Bernabé  le  zumbaban  de  tal  manera  los 
oidos  que  no  oyó  al  Rey. 

Aunque  le  hubiera  oído  hubiera  sido  lo  mismo, 
porque  la  locara  de  su  amor,  inspirado  de  una  manera 
tan  rápida  y  tan  violenta,  se  sobreponía  en  él  á  todo. 

El  Rey  continuaba  embebiéndose  en  el  hueco  de  la 
puerta  y  llamando  cada  vez  con  más  fuerza. 

En  fin,  cuando  Antón  Bueso  estaba  á  punto  de  to- 
<5ar  el  suelo,  el  Rey  gritó: 
— ¡Abrid  al  Rey! 

— ¡Zape! — exclamó  maese  Trujillos,  que  estaba  des- 
de hacía  algún  tiempo  de  guardia  detrás  de  la  puerta; 
— esto  es  grave;  es  necesario  ir  á  advertir  al  señor 
Antón  Bueso. 

Y  tomó  á  escape  para  las  escaleras. 

Pero  antes  de  que  llegase  á  ellas  se  detuvo  de  im- 
proviso y  se  quedó  helado. 

Había  sonado  el  crujir  de  espadas  en  la  calle,  y 
aquel  crujimiento  continuaba. 

En  el  punto  en  que  Antón  Bueso  puso  el  pié  en  la 
calle,  don  Bernabé  le  dijo: 

— No  he  querido  heriros  mientras  bajabais;  pero 
ahora  defendeos,  porque  si  pretendéis  huir  os  mato 
como  á  un  perro. 
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El  Rey,  lanzado  ya  en  el  lance,  no  se  atrevió  á  ha- 
blar, pero  apretó  en  sus  golpes  de  aldaba. 

Antón  Baeso  tomó  distancia,  tiró  de  su  espada  y  se 
fué  hacia  don  Bernabé. 

Entrambos  usaban  un  juego  muy  estrecho,  juego 
de  estocadas. 

No  se  tiraban  un  solo  tajo. 

No  hablaban  una  sola  palabra. 

Se  mantenían  á  pie  firme. 

Demostraban  claro  que  se  tiraban  á  muerte. 

Los  dos  parecían  diestrísimos. 

Antón  Bueso  tenía  sobre  don  Bernabé  la  ventaja  de 
que  estaba  mucho  más  sereno  que  él. 

A  don  Bernabé  le  había  sobrecogido  aquello. 

Los  celos  le  irritaban  de  una  manera  terrible. 

Le  temblaba  la  mano  y  se  descomponía. 

Antón  Bueso  comprendió  muy  pronto  que  podía 
matar  á  su  adversario,  y  no  faé  generoso. 

Redobló  su  cuidado  para  hacar  segara  la  estocada, 
y  no  se  apresuró.  El  combate  se  prolongaba. 

El  Rey  golpeaba  con  mucha  más  fuerza  á  la  puer- 
ta de  la  hostería. 

Maese  Trujillos  había  al  fin  subido  las  escaleras  y 
llamaba  á  la  puerta  del  número  5. 

Nadie  le  respondía. 

Entre  tanto,  el  crujir  de  las  espadas  seguía  reso- 
nando en  la  calle. 

En  la  puerta  retumbaban  cada  vez  con  más  fuerza 
las  aldabadas  que  daba  el  Rey. 
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Irritado  don  Bernabé  por  la  duración  de  la  riña, 
creyendo,  por  un  engaño  de  Antón  Bueso,  que  éste  se 
había  descompuesto,  se  tendió  á  fondo. 

Recogió  en  una  contra  la  estocada  Antón  Bueso,  y 
é  su  vez  se  tendió  á  fondo. 

Don  Bernabé  dió  un  grito,  vaciló,  extendió  los 
brazos,  se  le  escapó  la  espada  de  la  mano  y  cayó  por 
tierra. 

Antón  Bueso  se  alejó  rápidamente  y  ganó  muy 
pronto  el  pasadizo  de  San  Ginés. 

El  Rey  no  le  habí  reconocido. 

Se  ocupaba  más  que  en  nada  en  dar  golpes  á  la 
puerta. 

Cuando  vió  caer  á  Sedaño,  exclamó: 
— Estoy  de  desgracia;  todo  aquello  en  que  pongo 
mano  me  sale  mal;  ¡pobre  Sedaño!  ¡y  parece  muerto! 

El  Rey  vió  entonces  á  lo  lejos  del  Arenal  una  luz 
^ue  andaba. 

Luego  otra. 

Eran  sin  duda  linternas  de  rondas. 

El  Rey  no  se  atrevió  ya  á  continuar  llamando  á  la 
puerta  de  la  hostería. 

No  podía  permanecer  allí. 

¿Pero  adonde  había  de  ir  solo  y  de  noche? 

Ocurriósele  entonces  que  por  donde  había  bajado 
^1  hombre  que  bahía  matado  á  don  Bernabé  podía  su- 
bir él. 

La  ronda,  si  lo  era,  estaba  todavía  lejos,  y  á  causa 
de  la  densa  oscuridad  no  podía  verle  trepar  al  balcón* 
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Pero  no  había  que  perder  tiempo. 

El  Rey  se  abalanzó  á  la  reja,  y  sin  dificultad  trep6 
al  balcón  y  salvó  el  balaustre. 

Una  vez  en  el  balcón  cerró  las  vidrieras  y  las  ma- 
deras. 

Eran  en  efecto  las  linternas  que  se  acercaba  las  de= 
una  ronda. 

Pero  ni  el  Alcalde  ni  los  alguaciles  hahian  podido 
ver  ni  la  luz  del  interior  á  través  del  balcón  por  la  si- 
tuación de  éste,  ni  el  ascenso  del  Rey  por  la  reja  al 
balcón. 

Todo  había  quedado  en  un  profundo  silencio. 

Por  lo  tanto,  maese  Trujillos,  creyendo  que  ya  se 
dispensaba  de  abrir,  volvió  á  bajar  y  á  ponerse  junto  á 
la  puerta  por  si  llamaban  de  nuevo. 

El  Rey  había  encontrado  á  doña  Elvira  tendida 
cuan  larga  era  cerca  del  balcón  y  sin  sentido. 

El  Rey  la  examinó. 

En  aquel  mismo  punto,  la  ronda  que  había  llegada 
al  lugar  de  la  catástrofe  examinaba  á  don  Bernabé. 
Vivía  aún. 

Pero  un  alguacil  que  entendía  algo  de  cirugía,  dije 
que  el  herido  estaba  en  un  gravísimo  peligro. 

— Y  parece  soldad©  de  la  guardia  española, — dijo 
el  Alcalde. 

— No  solo  parece,  sino  que  lo  es,— dijo  el  alguacil 
que  había  hecho  el  fúnebre  pronóstico  acerca  de  don 
^Bernabé. 

— Pues  será  necesario,  en  caridad  de  Dios, — dijo 


—El  Rey  se  abalanzó  á  la  reja,  y  sin  dificultad  trepó 
al  balcón  y  salvó  el  balaustre. 
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el  Alcalde, — cogerle  inmediatamente  si  se  puede  la 
sangre.  . 

— ^Pues  no  se  ha  de  poder? — dijo  el  alguacil  ciru- 
jano;— á  ver,  alumbren  aquí  los  de  las  linternas,  y 
denme  todos  sus  pañizuelos. 

Hízose  como  el  alguacil  lo  dijo. 

Don  Bernabé  tenía  una  estocada  perfectamente  se- 
ñalada en  el  lleno  del  costado  izquierdo. 

La  estocada  sin  embargo  había  sido  un  tanto  dia- 
gonal y  había  salido  por  la  espalda. 

Mientras  se  curaba  como  se  podía  á  don  Bernabé, 
el  Rey  procuraba  hacer  volver  en  sí  á  doña  Elvira. 

Pero  el  desmayo  de  ésta  había  pasado  á  una  con- 
goja. 

Tenia  fuertemente  apretados  los  dientes,  y  por  su 
boca  entreabierta  salía  una  ligera  espuma. 

Doña  Elvira  estaba  indudablemente  sola,  puesto 
que  nadie  acudía  á  su  socorro. 

La  hermosura  de  doña  Elvira  incitaba  de  tal  ma- 
nera al  Rey,  que  se  estremeció  al  pensar  que  aquella 
hermosura  pudiese  desaparecer,  tal  vez  pasados  algu- 
nos momentos,  en  la  muerte. 

El  estado  de  doña  Elvira  parecía  gravísimo. 

El  Rey  vaciló  aún  antes  de  pedir  socorro,  antes  de 
darse  á  conocer. 

Pero  la  congoja  de  doña  Elvira  crecía. 

El  Rey  veía  su  garganta  desnuda,  sus  hombros 
desnudos,  el  comienzo  de  su  seno. 

¿Cómo  dejarla  perecer? 
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Se  levantó,  pues,  de  junto  á  doña  Elvira,  fué  á  un 
cordón  de  campanilla  y  llamó. 

No  respondieron  tan  pronto  como  el  Rey  hubiera 
querido,  y  el  Rey  agitó  de  una  manera  terrible  la  cam- 
panilla. 

—En  el  número  5  llaman,  nuestro  amo, — dijo  un 
mozo  que  acudió  á  avisar  á  maese  Trujillos. 

— ¿Qué  llaman  en  el  número  5?— exclamó  maese 
Trujillos;— sí,  sí;  y  á  gran  prisa;  ya  era  tiempo;  va- 
mos, pasa  ahí;  pero  yo  debo  ir  solo;  que  nadie  se  me 
arrime  por  allí. 

La  campanilla  continuaba  agitándose  cada  vez  con 
más  fuerza. 

Maese  Trujillos  corrió,  voló. 

Tenía  lleno  el  pensamiento  de  la  cocina  de  su  ma- 
jestad. 

¡Ser  cocinero  mayor  del  Rey!  ¡qué  fortuna! 

Pero  para  llegar  á  esta  fortuna  era  de  todo  punto 
necesario  complacer  al  señor  Antón  Bueso. 

Maese  Trujillos  creia  que  era  Antón  Baeso  el  que 
llamaba. 

Pero  cuando  llegó  á  la  puerta  del  número  5  no 
pudo  menos  de  extrañarle  el  encontrarse  la  puerta  ce- 
rrada. 

El  señor  Antón  Bueso  se  había  quedado  con  la  do- 
ble llave. 

¿Cómo  era  que  el  señor  Antón  Bueso  no  acudía  á  la 
puerta  sabiendo  que  nadie  podía  entrar  si  ól  no  abría, 
puesto  que  por  haberse  él  quedado  con  la  llave  dobla 
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no  quedaba  otra  llave  con  qué  abrir  el  aposento  en  la 
hostería? 

Esta  circunstancia  extrañó  extraordinariamente  á 
maese  Trujillos,  y  empezó  á  ponerle  en  cuidado. 

Maese  Trujillos  mandó  subir  cuatro  forzudos  mo- 
sos  y  les  mandó  forzasen  la  puerta. 

En  aquel  momento  á  don  Bernabé  los  alguaciles  le 
tomaron  en  peso  y  emprendieron  la  marcha  l^hacia  el 
cuartel  de  guardias. 
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CAPÍTULO  XXXI 


De  cómo  las  cosas  se  le  gobernaban  mejor  qae  qaeria  á.  maese 

Trujillos. 


Maese  Trujillos  se  lanzó  anhelante  al  interior  de  la 
habitación. 

No  sabía  lo  que  acontecía. 

La  campanilla  seguía  sonando. 

Cuando  entró  en  el  dormitorio  y  se  encontró  con  el 
Rey,  que  seguía  tirando  á  más  y  mejor,  hubiera  que- 
rido encontrarse  siete  estados  debajo  de  tierra. 

No  comprendía  aquella  metamorfósis. 

¿Cómo  había  entrado  allí  el  Rey? 

¿Cómo  no  estaba  allí  el  señor  Antón  Bueso? 
— Balcón  ha  habido  de  por  medio, — pensó  maese 
maese  Trujillos. 

Y  al  buscar  si  alguno  de  los  dos  balcones  estaban 
abiertos,  encontró  tendida  delante  del  más  apartado  de 
la  puerta  á  doña  Elvira. 
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El  Rey,  distraído,  no  había  reparado  en  maesa 
Trujillos,  j  continuaba  tirando  del  cordón. 

Maese  Trujillos  tosió,  pero  procurando  hacerlo  muy 
respetuosamente. 

Entonces  el  Rey  volvió  la  cabeza. 

Se  encontró  con  maese  Trujillos  de  rodillas. 

Antes  de  toser  se  había  arrodillado  para  que  cuan- 
do reparase  en  ól  el  Rey  le  encontrase  conveniente- 
mente. 

— ¡Vive  Dios!  ¡vos  me  conocéis  á  pesar  de  mi  dis- 
fráz!— dijo  Felipe  IV. 

— Mi  lealtad  no  puede  engañarse, 
— ¿Quién  sois? 

— Lorenzo  Trujillos,  señor;  humildísimo  siervo  de 
vuestra  majestad,  y  dueño  de  la  hostería  del  Ciervo 
Azul,  que  tiene  la  altísima,  la  inesperada  honra  de  ver 
dentro  de  sí  á  vuestra  majestad. 

— ¿Sabe  alguien  más  que  vos  que  yo  estoy  aquí? 

—No  señor,  nadie,  y  nadie  lo  sabrá. 

— Es  necesario  socorrer  á  esa  dama. 
Maese  Trujillos  se  alzó,  se  acercó  á  doña  Elvira  y 
la  reconoció. 

— Esto  es  una  congoja,  señor, — dijo  el  hostelero,— 
y  se  pasa  con  un  espurreo  de  agua  y  con  el  olor  del 
vinagrillo;  agua  hay  aquí,  y  vinagrillo  lo  tiene  esta 
hermosa  señora  en  su  tocador. 

—Pues  bien,  hostelero,  haced  todo  lo  posible  para 
que  esa  dama  vuelva  en  sí, — dijo  manifestando  un  gran 
interés  el  Rey. 
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Maese  Trujillos  entró  en  el  tocador,  en  tanto  que 
el  Rey  volvió  á  examinar  á  doña  Elvira,  que  continua- 
ba desmayada,  ó  más  bien  accidentada. 

Volvió  á  salir  á  poco  el  hostelero  con  un  bote  de 
cristal  en  la  mano;  tomó  un  buche  de  agua  en  un  jarro 
de  plata  que  había  sobre  una  mesa  se  acercó  á  doña 
Elvira,  la  espurreó  tres  veces  el  rostro  y  luego  la  hizo 
aspirar  el  vinagrillo. 

Este  recurso  casero  produjo  su  efecto. 

Doña  Elvira  entreabrió  los  ojos  y  gimió. 

Luego  levantó  un  brazo,  se  llevó  una  mano  á  la 
frente,  se  la  pasó  por  ella,  y  al  fia  se  incorporó. 

Paseó  en  torno  suyo  una  mirada  vaga ,  que  al  fin 
«e  fijó  en  el  Rey,  pero  sin  conocerle  por  el  momento. 

— Sí,  sí,  yo  soy,  señora, — dijo  Felipe  IV; — ¿no  me 
reconocéis? 

— ¡Ah,  señor! — exclamó  doña  Elvira  con  voz  débil, 
-—¡sois  vos!  ¡pero  cómo  estoy  yo  asi! 

— ¡Trata  de  vos  al  Rey,  como  si  fuera  un  igual!  — 
exclamó  para  sí  y  gravísi mámente  asombrado  maese 
Trujillos. 

— Sí,  sí,  yo  soy,  señora, — dijo  el  Rey, — que  no  es- 
peraba encontraros  de  esta  manera. 

Doña  Elvira  tendió  la  mano  al  Rey  como  para  que 
éste  le  ayudara  á  levantarse. 

— Ayudadme  á  levantar  á  esta  señora, — dijo  el  Rey 
á  maese  Trujillos. 

Doña  Elvira  era  voluminosa,  y  el  Rey  no  se  atre- 
vía á  cargar  solo  con  su  peso. 
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Doña  Elvira  fuá  alzada  y  llevada  al  lecho,  apoyada 
en  el  Rey  y  en  el  hostelero. 

Maeae  Trujillos  estaba  á  punto  de  reventar  de  or- 
gullo, porque  al  fin  hacía  algo  á  medias  con  su  ma- 
jestad. 

— Principio  quieren  las  cosas, — dijopara  si.  —  ¡Quién 
sabe  adónde  desde  aquí  iremos  á  parar! 
Doña  Elvira  fué  puesta  en  el  lecho. 
— ¿Y  no  habrá  una  mujer  que  me  sirviese,  señor!—- 
preguntó  doña  Elvira. 

Esta  no  necesitaba  gran  cosa  de  socorros ;  su  acci- 
dente había  pasado,  pero  no  quería  quedarse  comple- 
tamente á  solas  con  el  Rey. 

Además ,  el  Rey  no  podía  querer  le  viese  mucha 
gente. 

Lo  más  probable  era  que  el  Rey  dejase  el  campo. 
— En  mi  casa,  señora, —  dijo  maese  Trujillos, — 
siempre  hay  doncellas  á  disposición  de  las  damas  que 
la  honran. 

Doña  Elvira  no  se  había  engañado. 
El  Rey,  que  se  había  dejado  ver  por  necesidad  de 
maese  Trujillos,  no  quiso  dejarse  ver  por  nadie  más, 
A  más  de  eso,  el  peligro  que  había  supuesto  en 
doña  Elvira  al  verle  accidentada  había  desaparecido. 

— Sí,  sí,— dijo  el  Rey; — procurad  al  momento  á  esta 
señora  quien  cuide  de  ella;  pero  antes  de  que  nadie  so- 
brevenga, ocultadme,  hostelero. 

— Sígame  vuestra  majestad ,  —  dijo  maese  Tru- 
jillos. 
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— Adiós,  señora, — dijo  el  Rey. — Cuando  hayáis  po- 
dido quedaros  sola  yo  Tolveró  á  veros. 

— Gracias,  muchas  gracias,  señor, — dijo  con  la  voz 
débil  y  quejumbrosa  doña  Elvira; — yo  no  se  cómo  po- 
dré pagar  tantas  bondades  á  vuestra  majestad. 

— Tranquilizaos,  tranquilizaos,  señora, — dijo  el  Rey; 
•—y  cuidad  de  vuestra  preciosa  salud.  No  sabéis  cuan- 
to yo  la  estimo.  Adiós,  señora,  hasta  dentro  de  un  mo- 
mento. 

El  Rey  siguió  á  maese  Trujillos. 

Este  le  llevó  al  aposento  número  6,  que  era  sobre 
poco  más  ó  menos  tan  magnífico  como  el  número  5. 

El  Rey,  ya  más  tranquilo ,  no  pudo  al  fin  menos 
de  reparar  en  el  gran  lujo  que  aparecía  por  todas 
partes. 

— No  sabía  yo,— dijo  el  Rey, — que  en  mi  corte  ha- 
bía tales  hosterías. 

— El  Ciervo  Azul,  señor,  es  la  primera  hostería  de 
Madrid  y  aun  del  mundo  entero,  aunque  yo  no  debiera 
dec'rlo:  yo  he  cuidado  en  la  parte  que  me  ha  tocado  de 
que  en  la  corto  de  vuestra  majestad  haya  cosas  que  no 
se  encuentran  en  ninguna  parte,  ni  aun  en  ese  mismo 
París  que  tanto  se  pondera. 

—Esto  merece  elogio  y  recompensa, — dijo  el  Rey. 
— Y  decidme,  ¿se  puede  entrar  en  vuestra  hostería  de 
una  manera  secreta? 

— Indudablemente,  señor, — dijo  maese  Trujillos; — 
mi  casa  tiene  una  entrada  secretísima  por  la  callejuela 
de  los  Peregrinos. 
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— Paes  sea  con  nosotros  esa  callejuela  y  ese  postigo. 
Como  habéis  podido  comprender,  hostelero,  yo  me  in- 
tereso en  gran  manera  por  esa  dama.  Guardad  este 
secreto. 

— Ese  secreto,  señor,— dijo  maese  Trujillos, — ca- 
yendo en  mí  cae  en  un  pozo  profundísimo. 

— Así  quiera  que  sea, — dijo  el  Rey; —yo  me  he 
visto  obligado  á  asaltar  vuestra  casa  por  un  balcón  que 
había  quedado  abierto,  pero  por  este  balcón  se  había 
deslizado  poco  antes  á  la  calle  un  hombre  que  riñó  con 
la  persona  que  me  acompañaba  y  la  malhirió  ó  la  ma- 
tó. ¿Sabéis  qué  hombre  estaba  con  doña  Elvira  y  pudo 
irse  á  la  calle  por  el  balcón? 

— Lo  ignoro  de  todo  punto,  señor, — contestó  maese 
Trujillos,— que  no  se  atrevía  á  comprometerse  denun- 
ciando á  Antón  Bueso, — vuestra  majestad  sabe,  señor, 
porque  la  sabiduría  de  vuestra  majestad  es  infinita,  que 
hay  templos  que  parecen  catedrales  y  no  pasan  de  ser 
simples  oratorios,  y  sin  que  sea  visto  que  yo  pretenda 
amenguar  en  nada  la  buena  opinión  y  fama  de  la  seño- 
ra doña  Elvira  de  Souza,  supongo  que  esta  señora  ha 
podido  muy  bien  dar  entrada  por  el  balcón  de  su  dor- 
mitorio á  un  hombre  en  tanto  que  su  marido  estaba 
fuera. 

—¿Y  por  qué,  hostelero,  hay  debajo  de  los  balcones 
de  vuestra  hostería  grandes  rejas  que  no  parecen  sino 
escalas  puestas  á  los  balcones? 

— Verdaderamente  que  esa  es  una  contra,  señor, — 
dijo  maese  Trujillos, — por^jue  puede  decirse  que  mi 
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hostería  tiene  tantas  puertas  como  balcones;  pero  la 
casa  estaba  hecha  así,  y  no  tiene  remedio  sino  gastan- 
do un  dineral  en  remeter  las  rejas;  y  aun  así,  para  que 
no  sirviesen  de  escala;  sería  necesario  reducir  su  ta- 
maño, lo  que  quitaría  luz  al  piso  bajo. 

— En,  fin, — dijo  el  Rey; — ¿vos  no  sabéis  quién  sea 
el  hombre  que  habiendo  escapado  del  dormitorio  de 
doña  Elvira  ha  herido  ó  muerto  á  la  persona  que  me 
acompañaba? 

— ^Lo  ignoro  de  todo  punto,  señor,— dijo  maese  Tru- 
jillos. 

— En  el  tiempo  que  doña  Elvira  y  su  esposo  están 
en  vuestra  casa,  ¿no  ha  venido  ninguna  persona  de  la 
que  pudiera  sospecharse? 

—Don  Bernabé  y  doña  Elvira,  señor, — dijo  maese 
Trujillos, — no  están  en  mi  casa  sino  desde  anoche  muy 
tarde,  y  en  todo  el  día  de  hoy  nadie  ha  venido  á  bus- 
carlos. 

— Bien,  muy  bien,  hostelero, — dijo  el  Rey;— pero 
es  el  caso  que  yo  necesito  visitar  esa  dama  por  la  no- 
che, y  en  secreto  se  entiende;  si  vos  conocéis  ese  se- 
creto, épara  qué  he  de  participarlo  yo  á  ninguna  per- 
sona? 

— Vuestra  majestad, — dijo  maese  Trujillos  animado 
porque  se  veía  subiendo  hasta  los  cuernos  de  la  luna, — 
puede  disponer  hasta  de  mi  vida.  Cabalmente  si  algo 
deseaba  yo  con  toda  mi  alma  era  pertenecer  á  la  ser- 
vidumbre de  vuestra  majestad. 

— Elegid  un  puesto  en  palacio. 
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— Pues  bien,  señor;  maese  Longaminos,  cocinero 
mayor  de  vuestra  majestad,  está  viejo,  achacoso,  me- 
♦  mo,  meliloto,  inservible;  y  yo  creo  muy  bien  que 
pudiera  jubilársele.  ¿En  qué  he  de  servir  yo  mejor  á 
vuestra  majestad  que  en  aai  oficio?  Y  pregunte  vuestra 
majestad  si  hay  en  el  universo  mundo  condimentos  más 
delicados  que  los  que  se  sirven  en  la  hostería  del  Cier- 
vo Azul.  ¡Oh!  y  con  qué  orgullo  pondría  yo  en  letras 
de  oro  en  la  muestra  de  mi  Ciervo  Azul:  «Cosme  Al- 
dabin  Trujillos,  cocinero  mayor  de  su  majestad  el 
Rey  nuestro  señor.» 

— Pues  sea,  que  bien  creo  me  serviréis  á  satisfacción 
mía,  y  premio  merece  el  que  tal  hostería  mantiene;  y 
no  habéis  de  decir  que  habéis  conocido  sin  provecho  al 
Rey  en  lance  que  nada  tiene  de  extraño,  porque  el  Rey 
al  fin  es  hombre  y  tiene  ojos  y  corazón. 

— ¿Y  cómo  resistir,  señor,  á  una  hermosura  tal  co- 
mo la  de  la  ilustre  señora  doña  Elvira  de  Souza?— ex- 
clamó el  hostelero. 

— Mantenedla  en  vuestra  casa, — dijo  el  Rey,— con 
todo  el  lujo  y  todo  el  boato  que  sea  posible.  Yo  corro 
con  los  gastos.  Contad  con  que  maese  Longaminos  se- 
rá jubilado,  y  con  que  vos  tendréis  muy  pronto  la  co- 
cina. Sabéis  además  que  deberéis  estar  dispuesto  todas 
las  noches  para  traerme  con  seguridad  á  vuestra  casa 
por  ese  secretísimo  postigo  que  da  á  la  calle  de  los  Pe- 
regrinos; deberéis  además  vigilar  cuidadosamente  á 
doña  Elvira,  pero  de  tal  manera  que  no  pueda  notarse 
ni  por  ella  ni  por  nadie  que  la  vigiláis. 
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— Descuide  vuestra  majestad,  señor, —  dijo  maesa 
Trujillos, — qae  no  dará  un  solo  paso  ni  resollará  una 
gola  vez  doña  Elvira  sin  que  yo  sepa  porqué  ha  andado 
6  por  qué  ha  resollado. 

—Bien,  bien,  hostelero, — dijo  el  Rey; — pero  me 
fastidio. 

— ¿Quiere  vuestra  majestad,  señor,  que  yo  le  prepa- 
re en  cinco  segundos  una  cena?  Los  hornillos  y  los  hor- 
nos del  Ciervo  Azul  están  siempre  encendidos  y  ca- 
lientes. 

— No,  no,  hostelero,— dijo  el  Rey,— no  tengo  ape- 
tito; me  aburro.  Id  á  ver  si  doña  Elvira  ha  concluido 
ya  con  la  doncella. 

Maese  TrujilUos  se  alejó,  retrocediendo  para  no 
volver  la  espalda  al  Rey,  se  fué  al  número  5  y  se  me- 
tió en  el  dormitorio  de  doña  Elvira. 

La  doncella  que  había  mandado  el  hostelero  fuese  á 
servirla  la  había  desnudado  y  la  había  metido  en  la 
cama. 

— ¿Os  es  muy  necesaria  todavía  Inesilla,  señora? — 
dijo  maese  Trujillos. 

— No,  ya  ha  hecho  todo  lo  que  yo  necesitaba 
hiciera. 

— Pues  anda,  hija  Inesilla,  anda  y  acuéstate,  her- 
mosa. 

—Dios  guarde  á  sus  mercedes  y  les  de  muy  buenas 
noch  s, — dijo  Inesilla,  y  salió. 

— Señora, — exclamó  maese  Trujillos  en  cuanto  se 
quedó  solo  con  doña  Elvira  y  con  un  acento  que  tenía 
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algo  de  campanudo, — su  majestad  se  aburre  y  se  im- 
pacienta. 

— ¡Mal  rayo  parta  al  Rey!— exclamó  doña  Elvira, 
—que  ól  tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  sucede.  Dejadme 
en  paz;  si  el  Rey  se  aburre  que  se  desaburra.  ¿Habéis 
dicho  al  Rey  que  el  hombre  que  salió  por  el  balcón  era 
el  señor  Ántón  Bueso? 

— Yo,  señora,  no  suelto  nunca  prendas, — dijo  maese 
Trujillos, — ni  voy  de  prisa  y  descuidado  por  camino 
que  no  conozco;  antes  bien  tanteo  el  terreno  y  no  ade- 
lanto un  pie  sino  cuando  tengo  bien  puesto  en  ñrme  el 
otro. 

—Habéis  hecho  bien;  no  conviene  que  el  Rey  sepa 
que  el  señor  Antón  Bueso  ha  estado  aquí.  Y  decidme 
ahora,  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  la  calle?  Cuando 
yo  vi  al  señor  Antón  Bueso  que  se  descolgaba  por  el 
balcón,  sentí  no  se  qué  cosa  terrible  y  me  desmayé. 

—Pues  lo  que  ha  sucedido,  señora,  ha  sido  que  el 
señor  Antón  Bueso  ha  dado  una  estocada  á  la  persona 
que  acompañaba  al  Rey. 

— ¡Qué  decís,  hombre!  ¿quién  os  ha  contado  eso?^ — 
exclamó  toda  descompuesta  y  demudado  doña  Elvira. 
— ¡Ay  don  Bernabé  de  mi  alma!  ¿y  que  para  esto  os 
haya  conocido  yo? 

— Si  todas  las  estocadas  que  en  Madrid  se  dan  ma- 
tasen,— dijo  el  hostelero, — hace  mucho  tiempo  que 
Madrid  se  habría  quedado  sin  gente. 

—Pero,  ¿qué  ha  sido  de  don  Bernabé?— exclamó 
con  ánsia  doña  Elvira. 
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— Yo  no  lo  se,  señora,  porque  no  he  abierto  venta- 
na ni  resquicio.  Cuando  suenan  cuchilladas  en  la  calle 
hay  que  ser  ciegos  ó  sordos. 

— Pero  por  caridad,  señor  Truiillos,  mirad  si  el  des- 
venturado está  todavía  ahí  en  la  calle  desangrándose. 

— ¿Queréis  creerme,  señora? — dijo  maese  Trujillos; 
— nadie  mejor  que  el  Rey  puede  daros  noticias.  Y  el 
Rey  se  aburre  impaciente  por  hablaros.  ¿Queréis  que 
yo  vaya  á  decir  á  su  majestad  que  vos  le  llamáis. 

~Sí,  sí,  id  allá;  traed  á  ese  Rey,  que  haríais  muy 
bien  en  poner  retratado  en  vuestra  muestra  en  vez  del 
Ciervo  Azul. 

— Por  el  amor  de  Dios,  señora, — exclamó  maese 
Trujillos  espantado,— que  me  parece  que  no  andáis  muy 
bien  de  la  cabeza,  y  yo  sentiría  mucho  dijeseis  al  Rey 
en  mi  casa  algún  desabrimiento. 

— Id,  id,  maese  Trujillos,  — iijo  doña  Elvira,— que 
los  que  hemos  nacido  esclavos  tenemos  que  resignar- 
nos á  nuestra  esclavitud. 

Maese  Trujillos  salió  muy  contento  porque  al  fin 
llevaba  una  buena  razón  al  Rey. 

— Habéis  tardado  eternidades, — dijo  Felipe  IV,  qué 
aparecía  de  muy  mal  talante. 

La  noche  anterior  había  pisado  sangre,  y  aquella 
neche  la  había  pisado  también. 

— Doña  Elvira,  señor, — dijo  todo  humilde  el  hoste- 
lero,— cuando  yo  entré  se  estaba  haciendo  dar  unas 
friegas  de  piernas  y  ha  sido  necesario  esperar  á  que 
esas  friegas  terminen. 
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— ¿Y  han  terminado  ya? 

— Sí,  señor,  y  doña  Elvira  dice  que  vuestra  majes- 
tad puede  pasar  cuando  quiera. 

— Pueá  al  momento,  al  momento,  hostelero, — dijo 
Felipe  IV. 

Un  momento  después,  maeje  Trujillos  dejaba  á  so- 
las con  doña  Elvira  al  señor  Rey  don  Felipe  IV. 


CAPÍTULO  XXXII 


Continikan  las  maravillosas  aventaras  de  esta  persfiprina 
historia. 


Apenas  maese  Trujillos  había  dejado  al  Rey  en  el 
aposento  de  doña  Elvira,  cuando  el  portero  de  la  hos- 
tería le  buscó  y  le  dijo: 

—Hace  ya  algún  tiempo  que  andan  arañando  como 
llamando  recatadamente  á  la  puerta  de  )a  hostería;  y 
con  lo  que  ha  pasado  yo  no  me  he  atrevido  á  res- 
ponder. 

— ¡Cuerpo  de  Cribas! — dijo  para  sí  maese  Truji- 
llos;— mucho  me  temo  que  ese  que  araña  en  la  puerta 
no  sea  el  señor  Antón  Bueso. 

Y  se  fué  hacia  la  puerta  y  se  pegó  á  ella. 

A  poco  sintió  el  arañeo  de  que  había  hablado  el 
portero. 

Aquel  arañeo,  por  su  sonido  particular,  parecía 
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hecho  con  la  punta  de  una  daga  ó  de  cualquier  otro 
instrumento  punzante. 

Maese  Trujillos  dió  tres  golpes  recatados  con  la 
mano. 

El  arañeo  se  acentuó  más  y  más. 

Maese  Trujillos  pegó  la  boca  á  un  resquicio  de  la 
puerta  por  la  parte  por  donde  el  arañeo  sonaba,  y  dijo: 
— ¿Sois  vos  el  que  tiene  el  nombre  del  santo  del  co- 
chino, con  perdón  sea  dicho? 

— Sí,  yo  soy,  ¡voto  á  mil  legiones! — contestó  Antén 
Bueso. — Abrid,  y  abrid  pronto. 

No  teniendo  ya  duda  de  que  era  el  señor  Antón 
Bueso  el  que  llamaba,  maese  Trujillos  entreabrió  la 
puerta  lo  bastante  únicamente  para  que  pudiese  pasar 
Antón  Bueso. 

En  cuanto  hubo  pasado  cerró. 

Antón  Bueso  se  fué  en  derechura,  y  sin  decir  una 
palabra  á  maese  Trujillos,  al  despacho  particular  de 
éste. 

Se  fué  á  la  puerta  por  la  cual  se  pasaba  á  los  ace- 
chaderos, rompió  el  sello,  sacó  del  bolsillo  la  llave, 
abrió,  entró  y  volvió  á  cerrar,  dejando  hecho  una  es- 
tátua  á  maese  Trujillos. 

— Que  se  averigüe  ahora,— dijo, — de  quién  es  el 
Ciervo  Azul,  si  mío  ó  del  señor  Antón  Bueso.  Este 
hombre  me  va  á  perder  á  mí.  ¿Y  quién  le  replica,  dan- 
do como  da  unas  tales  estocadas?  En  fin,  no  hay  que 
apresurarse  ni  asustarse  demasiado;  puede  ser  que  todo 
esto  sea  para  bien. 
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Y  maese  Trujillos  salió  de  su  despacho  particular 
y  se  puso  á  dar  vueltas  como  un  alma  en  pena  por  su 
hostería. 

Antón  Bueso  no  se  alejó  mucho  cuando  tomó  dis  • 
tancia,  porque  no  fué  más  allá  del  pasadizo  de  San  Gi  - 
nós»  desde  el  cual  se  puso  en  observación  del  Ciervo 
Azul. 

Mió  que  el  Rey  asaltaba  el  balcón  que  había  que- 
dado abierto,  se  metía  por  él  y  le  cerraba. 

Vió  que  poco  después  sobrevenía  una  ronda  que 
tropezaba  con  el  herido,  y  algunos  minutos  después 
vió  pasar  aquella  ronda  llevando  consigo  el  cuerpo  iner- 
te de  don  Bernabé. 

La  calle  quedó  solitaria  y  oscura. 

ISo  había  en  ella  más  luz  que  la  que  ardía  en  el 
pórtico  de  la  iglesia  de  San  Ginés. 

Antón  Bueso  espero  un  buen  espacio;  pero  viendo 
que  nadie  sobrevenía,  se  acercó  al  Ciervo  Azul  y  em- 
pezó á  arañar  en  su  puerta. 

Ya  sabemos  lo  que  después  sucedió. 

Sigamos  á  Antón  Bueso. 

Este  no  se  detuvo  hasta  llegar  al  agujero  por  el 
cual  se  acechaba  el  dormitorio  de  doña  Elvira. 

El  Rey  estaba  sentado  en  un  sillón  junto  al  lecho, 
y  doña  Elvira  gemía. 

El  Rey  guardaba  silencio  contrariado,  porque  á  lo 
que  menos  había  ido  el  Rey  allí  era  á  servir  de  enfer- 
mero á  doña  Elvira. 

A  cada  nuevo  gemido  parecía  que  á  doña  Elvira  se 


EL  CORREGroOR  DE  ALMAGRO 


633 


le  arrancaban  más  j  más  las  entrañas.  Al  Rey  le  con- 
trariaba esto  extraordinariamente. 

Era  de  suponer  que  no  habían  hablado  todavía 
nada. 

Había  llegado  bien  á  tiempo. 

Al  fin  el  Rey  dijo: 
— ¿Pero  tan  enferma  estáis,  señora? 
—  ¡Ay,  señor!  que  desgracia  como  la  mía,  ni  la  hay, 
ni  la  habido,  ni  la  habrá. 

Y  el  acento  de  doña  Elvira  era  profundamente  con- 
movido y  de  una  manera  verdadera. 

Su  amor  por  don  Bernabé  se  revelaba  con  más 
fuerza  que  nunca,  y  en  vano  pretendía  disimular  lo 
acerbo  de  sq  dolor. 

Antón  Bueso  la  espantaba. 

Nada  podía  esperar  de  Antón  Bueso  más  que  ódio 
y  venganza. 

Ni  aunque  Antón  Bueso  hubiera  podido  sucumbir  á 
sus  seducciones,  doña  Elvira  hubiera  podido  sedu- 
cirle. 

Sentía  contra  ól  un  odio  á  muerte. 

Un  odio  que  no  podía  dominar. 

Tenía  allí  al  Rey,  palpitante  de  amor  y  de  deseo, 
celoso  por  lo  que  había  visto,  perfectamente  preparado. 

Doña  Elvira  podía  perder  con  una  sola  palabra  al 
hugier. 

La  bastaba  con  decir  al  Rey  que  ól  era  ei  que  ha- 
bía saltado  por  el  balcón,  el  qae  había  maltratado  á 
don  Bernabé. 
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Pero  doña  Elvira  no  se  atrevía. 
Temía  dar  un  golpe  en  vago. 
— Y  bien,  señora,— dijo  el  Rey,  que  se  sentía  más 
y  más  embriagado  por  doña  Elvira. — Yo  no  compren- 
do vuestro  dolor,  ni  que  digáis  que  desgracia  como  la 
vuestra  ni  la  hay,  ni  la  habido,  ni  la  habrá ;  ¿me 
amáis? 

— ¡Ah,  señor,  con  mis  entrañas! — exclamó  doña 
Elvira; — yo  estoy  loca  por  vuestra  majestad. 

—Pues  si  vos  me  amáis  de  esa  manera,  y  yo  os  amo 
como  no  he  amado  jamás  á  otra  mujer;  ¿por  qué  decís 
que  no  hay  desgracia  comparable  coü  la  vuestra,  se- 
ñora? 

— ¡Ah!— exclamó  doña  Elvira, — que  estos  nuevos 
amores  desventurados  no  pueden  lograrse;  y  por  aso 
lloro,  por  eso  me  desespero. 

— ¿Y  qué  puede  impedir  que  nuestros  amores  se  lo- 
gren, mi  hermosa  señora? — exclamó  el  Rey  que  esta- 
ba pálido  de  emoción,  trémulo,  y  con  toda  la  expresión 
de  un  sediento  que  daría  su  vida  por  una  sola  gota  de 
agua. 

—Ese  hombre,  salido  yo  no  se  de  dónde,  enviado 
por  Satanás  sin  duda,  que  vuestra  majestad  ha  visto 
salir  por  el  balcón  de  este  aposento. 

Antón  Bueso,  que  escuchaba  con  toda  su  alma,  se 
inquietó^  Temió  que  doña  Elvira,  enloquecida  por  su 
dolor,  le  donunoiase. 

Esto  podía  colocar  á  Antón  Bueso  en  una  situación 
gravemente  comprometida. 
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— Y  bien,  señora,— -dijo  el  Rey, — yo  no  os  he  pre- 
guntado el  nombre  de  ese  hombre. 

— Porque  no  tenéis  celos,  señor;  parque  vos  teneig 
la  seguridad  de  que  no  soy  culpable. 

— No,  no;  yo  se  hasta  dónde  llegan  vuestra  virtud  y 
vuestra  firmeza, — dijo  el  Rey,  que  no  veía  en  doña 
Elvira  más  que  una  belleza  sensual; — yo  se  que  ese  hom- 
bre no  ha  podido  entrar  aquí  sino  contra  vuestra  vo- 
luntad, por  sorpresa. 

Reponeos,  señora,  y  tranquilizaos,  que  vuestras 
lágrimás  me  caen  una  á  una  en  el  corazón. 

— ¡Ay  señor!  que  ni  aun  mi  puedo  consolarme,  que 
aunque  vos  confiéis  en  mí  no  confiarán  otros. 

— ¿Y  qué  os  importa  que  otros  confien  ó  no  en  vos? 
—exclamó  Felipe  IV,  que  en  aquella  situación  estaba 
representando  el  papel  de  pobre  diablo. 

— ¿Que  qué  me  importa,  señor? — exclamó  doña  El- 
vira;— supongamos  que  doa  Bernabé  no  ha  oauerto... 

— Yo  deseo  que  asi  sea, — dijo  el  Rey; — suponga- 
mos, pues,  que  Sedaño  no  ha  muerto,  es  más,  que  no 
morirá;  y  decidme,  ¿qué  os  importa  á  vos  que  Sedana 
confie  ó  no  confie  en  vos? 

— ¡Ay  señor,  que  vos  no  conocéis  á  don  Bernabé; 
que  si  don  Bernabé  escapa  con  vida  de  su  mala  aven- 
tura no  se  querrá  casar  conmigo! 

— ¿Y  qué  os  va, — dijo  el  Rey  con  un  acento  un  tan- 
to trémulo  y  descompuesto,  —en  que  Sedaño  se  casa  6 
no  con  vos? 

— ¡Ay  señor!— exclamó  doña  Elvira. 
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—¿Por  qué  no  proseguis,  señora? 

— ¡Ay  señor,  que  vuestra  majestad  á  pesar  de  su 
sabiduría  no  va  á  comprenderme,  porque  yo  misma  no 
comprendo  lo  que  me  sucede! — exclamó  doña  Elvira. 

—Me  estáis  dando  tormento,  señora, — dijo  el  Rey, 
á  quien  por  amor  propio  no  gustaba  mucho  que  doña 
Elvira  se  mostrase  tan  interesada  por  don  Bernabé. 

— ¿Y  qué  queréis,  señor?  ¡cuando  yo  os  decía  que 
era  la  más  desgraciada  de  las  mujeres! 

— Os  confieso  que  no  os  comprendo,  doña  Elvira. 

—¿Y  cómo  queréis  comprenderme,  señor,  si  yo  mis  - 
ma  no  me  comprendo,  si  hay  momentos  eoque  no  pue- 
do explicarme  si  estoy  soñando  ó  despierta,  si  en  este 
mundo  ó  en  el  otro? 

—Verdaderamente,  señora, — exclamó  el  Rey  más 
contrariado, — que  con  cada  palabra  vuestra  aumentáis 
el  cuidado  en  que  estoy. 

— ¡Despreciadme,  señor;  olvidadme,  dejadme,  aban- 
donadme!— exclamó  doña  Elvira  en  un  arranque  casi 
trájico  ó  incorporándose  violentamente  en  el  lecho; — 
y©  soy  indigna  de  vos. 

Al  incorporarse  doña  Elvira,  dejó  ver  al  Rey  sus 
admirables  hombros. 

El  Rey  se  estremeció  y  gimió. 

—Imposible  sería  que  yo  os  despreciase,  señora;  vos 
sois  para  mí  el  paraíso...  más  aún...  ¿qué  se  yo?  vos 
sois  para  mí  la  vida  y  la  muerte,  lo  imposible,  lo  irre- 
sistible; ¡ah  señora,  yo  os  adoro!  ¡tened  compasión 
de  mi! 
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Y  el  Rey  extendió  sus  brazos  convulsos  hacía  doña 
Elvira. 

— ¡Apartad,  apartad,  señor! — exclamó  doña  Elvira, 
en  cuyo  acento  había  ya  una  indómita  fiereza; — ¡yo  no 
me  merezco  el  amor  que  me  tenéis;  pero  soy  inocente, 
sí,  soy  inocente!  es  que  me  han  hechizado;  no  puede 
ser  otra  cosa. 

— ¡Hechizado!  ¡hechizado! — exclamó  el  Rey  sintien- 
do una  especie  de  escalofrío; — de  mi  dicen  también  que 
estoy  hechizado,  que  me  ha  dado  bebedizos  y  que  me 
ha  metido  los  diablos  en  el  cuerpo  ese  miserable,  ese 
asesino  Conde  Duque, 

— ¡Ah! — exclamó  doña  Elvira. 

— ¿Quó  es  lo  que  os  asombra,  señora? ^ — preguntó  el 
Rey. 

—Vuestra  majestad  no  puede  mentir, — dijo  doña 
Elvira; — qué  había  de  mentir  vuestra  majestad? 
¿aborrece  al  Cende- Duque? 

— Sí-  tanto  como  le  he  amado, — dijo  el  Rey; — sien- 
to en  mi  corazón  un  odio  de  muerte  contra  él. 

— ¿Y  por  qué  no  le  entregáis  á  la  justicia,  señor?-— 
preguntó  con  voz  opaca  doña  Elvira. 

— ¿Por  qué?  ¿por  qué? — exclamó  el  Rey; — no  decís 
vos,  señora,  que  vos  misma  no  os  comprendéis?  pues 
bien,  cuando  se  trata  del  Conde-Duque,  yo  tampoco 
me  comprendo;  no,  no;  conozco  que  nunca  tendré 
valor. 

—Eso  es,  señor, — dijo  doña  Elvira, — que  todavía 
duran  los  hechizos  que  os  ha  dado  el  Conde-Duque. 
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— Puede  ser,  puede;  por  lo  mismo  he  pensado  mu- 
chas veces  en  entregarle  á  la  Inquisición,  pero  jamás 
me  he  atrevido. 

— ¿Queréis,  señor,  que  yo  os  libre  del  Oonde-Duque? 
— ^^dijo  doña  Elvira  de  una  manera  profunda. 

—¿Vos,  señora? — exclatuó  el  Rey. 

—Sí,  sí,  señor,  yo, — dijo  doña  Elvira  con  acento 
resulto; — y  tenga  presente  vuestra  majestad  que  cuan- 
do muere  la  persona  que  ha  hechizado  á  otra,  esta  otra 
se  ve  inmediatamente  libre  del  hechizo. 

' — Y  vos,  señora, — exclamó  el  Rey  mirando  con  no 
sabemos  qué  espanto  á  doña  Elvira,— ¿os  atreveríais  á 
matar  al  Conde-Duque? 

—A  él  mejor  que  á  otro,— dijo  doña  Elvira; — por- 
que, en  fin,  el  Conde-Duque,  seduciéndome,  engañán- 
dome, abandonándome,  ha  sido  el  principio  de  todas  mis 
desventuras;  además  de  esto,  ¿á  qué  no  me  atrevería 
yo  por  vos,  señor?  yo  destruiría  al  mundo  entero,  aun- 
que tengo  el  corazón  blando  y  misericordioso,  si  así 
conseguía  vuestra  felicidad,  señor. 

— ¿Conque  de  tal  manera  me  amáis?— dijo  olvidán- 
dose de  todo  el  Rey;— gracias,  gracias,  señora;  pero  en- 
tonces, ¿por  qué  decís  que  no  os  entendéis  á  vos  misma? 

— ¡Ah,  señor,  señor! — exclamó  doña  Elvira, — 
¿creéis  vos  que  el  día  pueda  tener  dos  soles? 

— No  os  comprendo,  señora. 

— Pues  bien,  señor,— exclamó  doña  Elvira,  cuya 
audacia  ya  conocemos;  ¿creéis  vos  que  en  un  solo  co- 
razón pueda  haber  á  un  tiempo  dos  amores? 
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Meditó  el  Rey  un  momento. 
Luego  se  quedó  mirando  de  una  manera  seria  y 
profunda  á  doña  Elvira. 

— ¿No  me  respondéis,  señor? — dijo  ósta;^ — ¿tan  difi- 
cil  es  la  respuesta  que  os  he  pedido? 

— Vos  decís, — dijo  el  Rey, — que  yo  no  puedo  men- 
tir, y  esta  cs  la  verdad;  y  temo  que  si  yo  respondo  en 
verdad  y  según  lo  que  siento  á  vue&tra  pregunta ,  os 
enojéis  conmigo. 

— Yo  no  puedo  enojarme  con  vos,  señor, — dijo  do- 
ña Elvira; — responded,  pues,  sin  temor  á  mi  pre- 
gunta. 

— Por  lo  que  en  mí  siento,— dijo  el  Rey,— yo  creo 
que  no  solo  se  pueden  tener  á  un  mismo  tiempo  dos 
amores  en  el  corazón,  sino  infinitos. 

— ^Eso  es  que  vos  las  amáis  á  todas,— dijo  doña  El- 
vira con  un  acento  singular. 

— ¿Lo  veis?  ya  os  enojáis, — exclamó  el  Rey;— la 
verdad  no  puede  decirse»  porque  la  verdad  enoja. 

— Os  engañáis,  señor, — dijo  doña  Elvira,— en  vez 
de  descontentarme  con  vuestra  respuesta,  me  habéis 
dado  un  gran  placer;  porque  en  verdad,  señor,  que  yo 
tenía  un  gran  remordimiento. 

—¿De  qué,  señora? 

— De  estar  enamorada  al  par  que  de  vos  de  otro. 

— ¡Cómo,  cómo! — exclamó  el  Rey,  á  quien  no  ha- 
bía sentado  muy  bien  la  extraña  revelación  de  doña 
Mvira. 

— ¡Ah!  ¡es  que  tenéis  celos,  señor! 
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— Os  confieso  que...  por  más  que  yo  conozca  que  el 
corazón  nos  domina...  que  el  corazón  tiene  cosas  muy 
extrañas...  á  la  verdad,  señora,  no  soporto  muy  bien 
esto  de  que...  vos  améis  á  otro  tanto  como  á  mí. 

— Vos  lo  kabeis  dicho,  señor, — exclamó  doña  El- 
vira;~el  corazón  nos  domina  y  tiene  cosas  muy  extra- 
ñas; ¿qué  queréis?  don  Bernabé... 

— ¡Ah!  ¿con  que  es  Sedaño? — exclamó  el  Rey. 

—Mi  esposo. 

— ¿Vuestro  esposo! 

—Si,  sí,  señor  mi  esposo, —exclamó  doña  Elvira, — 
mi  esposo,  el  cual  no  se  si  es  muerto  ú  vivo. 
Y  doña  Elvira  se  hechó  á  llorar. 
Felipe  IV  tuvo  en  aquel  momento  una  de  aquellas 
ráfagas  de  lucidez  que  de  tiempo  en  tiempo  le  hacían 
parecer  grande. 

— Vive  Dios,  mujer, — exclamó,  —que  vos  estáis  loca 
ó  me  despreciáis,  lo  cual  es  el  colmo  de  la  locura. 

— ¡Ah!  ¡por  fin!— exclamó  doña  Elvira  lanzando 
una  exclamación  de  júbilo; — ¡yo  agonizaba! 

— ¿Qué  es  lo  que  decís,  señora? — exclamó  cayendo 
de  nuevo  desde  todo  lo  alto  de  su  pasajera  dignidad  al 
abismo  de  su  incomprensible  demencia  el  Rey. 

«—Digo,  señor,  que  yo  me  moría  de  angustia. 

—¿Y  por  qué,  doña  Elvira? 

— Porque  vos  no  teníais  celos. 

— ¡Ah! 

—Sí;  y  yo  necesitaba  saber  si  los  podíais  tener  por 
mi;  quien  no  tiene  celos  no  ama. 
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—Con  que  es  decir  que  Sedaño... 
— ¿Y  qué  ma  importa  Sedaño?... 
— ¡No  le  a  nais! 

— Eü  muy  poco  tiempo  queréis  que  yo  me  enamo- 
re, estaDdo  además  enamorada,  y  enamorada  de  vos. 
— ¡ALh,  habéis  mentido! 

— ^Quó  queréis  que  no  haga  tna  mujer  que  ama  por 
saber  si  es  amada  ó  no? 

— Pero  habéis  sido  demasiado  cruel  mintiendo. 

— Cuando  se  tiene  el  corazón  desgarrado,  no  cabe 
en  él  ]a  piedad. 

— Pero  en  fio,  señora,.. 

—  ¡Vos,  sólo  vos! 

La  verdad  era  que  de  fía  Ehira  se  había  aterrado. 

Que  había  creido  que  tenía  en  el  Rey  una  masa 
blanda,  á  la  cual  podía  dar  la  forma  que  quisiese,  y 
que  había  visto  de  improviso  que  no  era  esto  fácil. 

Doña  Elvira  comprendió  que  era  necesario  tener 
cuidado  con  el  Rey. 

—  ¡Vuestro  esposo  Sedaño! — murmuraba  el  Roy, — 
vuestro  esposo...  ¡Ah,  ah!  y  bien  pudiera  ser,  sí;  á  no 
ser  que  ese  buen  Sedaño  muera.  ¡Oh,  la  estocada  fué 
terrible! 

Tan  sobre  sí  estaba  doña  Elvira,  que  aunque  el  R-^y 
la  había  tirado  ccn  sus  últimas  palabras  una  estocada 
al  corazón,  no  hizo  la  menor  demostrc  ción  de  haberla 
recibido. 

—  Sería  lástima, — dijo  doña  Elvira, — poique  al  fin 
se  había  sometido  á  las  condicianes  que  se  le  imponían, 
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y  era  un  hombre  digno,  del  cual  nadie  tenia  que  decir. 

— ¿Por  qué  habláis  de  ól  en  pasado? — dijo  el  Rey;  — 
no  todas  las  heridas,  por  terribles  que  sean,  matan... 
sobre  todo  que  el  que  le  ha  herido  ha  podido  tirar  mal 
V  el  golpe. 

— Es  necesario  informarse,  señor, — dijo  doña  Elvi- 
ra;— no  podríamos  encontrar  un  marido  más  conve- 
niente. 

— Nos  informaremos,  señora,  nos  informaremos, — 
dijo  el  Rey; — y  puesto  que  vos  encontráis  que  es  tan  á 
propósito  para  prestaros  su  nombre  Sedaño,  se  cuidará 
de  ól. 

Y  el  Rey  se  levantó. 

— ¡Cómo!  ¿os  vais,  señor? — preguntó  con  cierta  an- 
siedad amorosa  doña  Elvira. 

—  Sí,  si  señora, — dijo  el  Rey; — hemos  hablado,  álo 
que  creo,  todo  lo  que  necesitábamos  hablar;  mañana 
tendréis  aquí  á  Sedaño  para  cuidarle  por  vos  misma. 

— ¡Ah!  gracias,  muchas  gracias,  señor, — exclamó 
doña  Elvira; — os  duran  los  celos...  soy  muy  feliz...  os 
juro  que  os  curaré. 

El  Rey  cogió  una  mano  de  doña  Elvira,  se  la  besó 
y  exclamó: 

— ¡Ah,  yo  os  adoro!  Adiós,  hasta  mañana. 

— Hasta  mañana,  señor. 
El  Rey  salió. 

Atravesó  el  comedor  y  el  salón. 
Allí  dió  tres  palmadas. 

Se  le  presentó  inmediatamente  maese  Trujillos  todo 
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humillado  j  todo  temeroso  ante  su  majestad  católica. 

— Vamos  de  aquí  adonde  podamos  hablar  sin  ser 
oidos, — dijo  el  Rey. 

Maese  Trujillos,  que  estaba  armado  de  una  bujía 
puesta  en  una  palmatoria  de  plata,  giró  y  guió  al  Rey 
avanzando  casi  de  costado  para  no  dar  la  espalda  á  su 
majestad. 

Le  llevó  al  número  7,  que  estaba  desocupado,  y 
que  era  también  magnifico. 

Entre  tanto,  doña  Elvira  se  había  quedado  sobre-* 
'cogida  sin  saber  qué  temer  ni  qué  esperar. 


CAPÍTULO  XXXIII 


l>e  los  apuros  en  que  puede  verse  el  duefio  de  una  casa  públloa  4 

la  moda. 


—  Cerrad,  cerrad,  hombre,  y  cerrad  bien, —dijo  el 
Rey,  —que  no  puedan  verme  ni  oirme  hablando  con  él. 

— Señor,  yo  no  me  atrevería  á  asegurar  á  vuestra 
majestad  elsecreto,  — dijo  el  hostelero  pensando  en  Antón 
Bueso  que  estaba  apoderado  del  pasadizo  de  las  escu- 
chas y  de  las  miras; — y  si  vuestra  majestad  me  diesa 
licencia,  yo  diría  algo  á  vuestra  majestad. 

— Hablad,  pues. 

— Pues  bien,  señor,  yo  creo  que  mi  casa  está  en- 
cantada. 

— ¿Qae  está  encantada  vuestra  casa? 

— Sí,  si  señor;  yo  creo  que  en  mi  casa  hay  duendes. 

—  ¡Duendes! 

—Sí,  si  señor, — respondió  con  grande  aplomo  mae- 
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se  Trujillos; — hace  ya  algunas  noches,  que  cuando  vi- 
gilo investigando  si  todo  en  mi  casa  está  en  orden,  sue- 
lo encontrarme  por  los  pasillos  sombras  de  persona» 
que  cuando  me  acerco  á  ellas  desaparecen  metiéndose 
por  una  puerta  sin  hacer  ruido  y  aun  sin  abrirla;  estos 
no  pueden  ser  más  que  duendes,  señor,  ó  aparecidos  6 
almas  del  purgatorio. 

El  Rey  se  santiguó  y  experimentó  no  sabemos  qué 
repeluzno. 

— Por  lo  mismo,  señor, — dijo  maese  Trujillos, — si 
vuestra  majestad  me  concede  la  alta,  altísima  ó  inme- 
recidísima honra  de  hablarme  de  cosas  importantes  y 
que  requieran  un  gran  secreto,  puesto  que  según  me 
ha  dioho  vuestra  majestad  yo  debo  recibir  asimismo  la 
eminentísima  honra  de  acompañar  á  vuestra  majestad 
á  su  real  alcázar,  yo  creo  que  por  el  camino  vuestra  ma- 
jestad podrá  hablarme  sin  temor  de  ser  escuchado. 

— En  verdad,  en  verdad,— dijo  el  Rey, — que  vos, 
á  falta  de  otra  persona  más  calificada,  deberais  acom- 
pañarme; y  urgiéndome  volver  cuanto  antes  al  alcázar, 
id  y  prevenios,  y  salgamos. 

— Con  la  venia  de  vuestra  majestad, — dijo  maese 
Trujillos. — Y  salió. 

El  Rey  se  había  quedado  en  un  bello  gabinete,  to- 
das cuyas  bujías  había  encendido  maese  Trujillos. 
Quedóse  inquieto. 

Aquello  de  los  duendes  ó  aparecidos  ó  almas  del 
purgatorio  de  que  le  había  hablado  maese  Trujillos  na 
le  había  hecho  mucha  gracia. 
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Como  habrán  comprendido  nuestros  lectores,  mae- 
se  Trujillos,  hablando  de  la  presencia  nocturna  en  su 
casa  de  seres  sobrenaturales,  se  había  prevenido  para 
el  caso  de  que  el  Rej  le  preguntase  por  el  hombre  que 
se  había  deslizado  á  la  calle  por  un  balcón  del  dormi- 
torio de  doña  Elvira. 

Maese  Trujillos  había  recobrado  demasiado  miedo 
á  Antón  Bueso  y  no  quería  ponerse  frente  á  él. 

El  Rey,  inquieto  primero,  se  fué  sintiendo  muy 
mal  á  los  pocos  instantes  de  haberse  quedado  solo. 

Le  parecía  que  las  colgaduras  se  movían  como  si 
algún  espectro  se  hubiese  revuelto  detrás  de  cada  una. 

El  chascarar  de  alguna  bujía  le  parecía  un  vago 
rechinamiento  de  dientes. 

Se  fingía  ruidos  fantásticos. 

Creía  ver  asomar  por  debajo  de  un  bufete  arrima- 
do á  la  pared  algo  semejante  á  una  cola  de  diablo. 

Y  parecíale,  en  fin,  que  el  hostelero  tardaba  ya  una 
eternidad,  por  que  cada  instante  tenía  para  ól  la  dura- 
ción de  un  siglo. 

Sin  embargo,  hacía  muy  poco  tiempo  que  maese 
Trujillos  había  salido. 

Da  improviso  el  Rey  se  cubrió  de  sudor  frío. 

Se  sintió  morir. 

Una  voz  cavernosa  que  partía  de  un  ángulo,  una 
voz  que  parecía  venir  de  la  eternidad  saliendo  á  través 
de  una  tumba,  había  repetido  por  tres  veces  el  nombre 
de  bautismo  del  Rey,  y  á  cada  vez  de  una  manera  más 
acentuada. 
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Luego  la  voz  había  dicho^ 
— ¡Felipe!  ¡esa  mujer  te  engaña!  ¡esa  mujer  está 
maldita  de  Dios!  ¡ay  de  tí  si  te  aduerme  su  canto  de 
sirena!  ¡mor te  morieris! 

Y  dando  un  gran  suspiro,  después  de  pronunciar 
estas  palabras,  la  voz  cesó. 

El  Rey  rezaba  y  se  santiguaba  apresuradamente 
murmurando  el  Trisagio,  y  eacomendándose  con  toda 
su  alma  á  Dios,  á  la  Virgen  y  á  toda  la  corte  celes- 
tial. Maese  Trujillos,  que  no  tardó  en  aparecer,  encon- 
tró al  Rey  entregado  á  aquella  faena. 

—  A.  la  fuerza, — dijo  para  sí  el  hostelero, — el  hugier 
ha  dicho  algo  á  su  majestad.  ¡For  vida  del  señor  An- 
tón Baeso!  ¡en  verdad,  en  verdad  que  yo  he  hecho  muy 
bien  en  hablar  de  aparecidos  y  de  aloaas  en  pena  á  su 
majestad! 

Y  después  de  este  monólogo  mental ,  maese  Tru- 
jillos tosió,  cortando  con  su  tos  el  santigüeo  y  el  rezo 
de  su  majestad. 

El  Rey  se  volvió  y  se  encontró  con  que  maese  Tru- 
jillos se  había  armado  con  un  morrión  de  bacinete  de 
allá  de  los  tiempos  del  Emperador,  que  había  heredado 
de  su  abuelo,  con  una  rodela,  con  una  espada  de  incon- 
mensurable empuñadura  de  farol,  con  una  linterna,  y 
con  que  iba  además  cubierto  con  una  larga  capa. 

— Vamos,  vamos  cuanto  antes,  —  lijo  el  Rey; — pero 
supongo  que  vos  me  sacareis  de  aquí  por  ese  oculta 
postigo  que  decís  tiene  vuestra  casa  y  que  da  á  la  ca- 
lle de  Peregrinos. 
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Maese  Trujillos  tosió  cono  si  se  le  hubiera  atasca- 
do una  raspa,  y  miró  con  ánsia  á  un  ángulo  del  gabi- 
nete. 

— Es  el  caso,  señor, — dijo  levantando  la  voz, — pues 
si,  señor,  es  el  caso... 
Y  sa  detuvo. 

— ¿Y  qué  es  el  caso? — preguntó  con  impaciencia  el 
Rey. 

— Qae  yo  no  se  si  podré  abrir  cierta  puerta  secreta 
que  ha  estado  sellada,  que  ha  sellado  yo  para  tener  la 
seguridad  de  que  nadie  me  la  falseaba...  y  esa  puerta... 
la  llave  da  esa  puerta...  los  cerrojos  por  dentro...  sin 
embargo,  creo...  si  señor,  creo  que  no  habrá  dificul- 
tad; caando  vuestra  majestad  guste,  señor. 

Maese  Trujillos,  'esperando  que  Antón  Bueso  le 
habría  oído  y  se  apresuraría  á  dejar  franca  la  puerta 
de  los  pasadizos  secretos,  por  donde  cabalmente  y  en 
la  planta  baja  se  llegaba  al  postigo  de  la  calle  de  Pe- 
regrinos, se  puso  en  marcha  precediendo  al  Rey. 

Felipe  IV  estaba,  como  siempre  que  salía  á  aven- 
taras nocturnas,  disfrazado,  y  se  había  cubierto  el  sem- 
blante con  iiiU  cumplidísimo  antifáz. 

Maese  Trujillos  tomó  el  camino  de  su  despacho 
particular  en  paso  lento,  bastante  avanzado  al  Rey, 
€omo  para  observar  si  había  alguien ,  pero  en  realidad 
para  dar  tiempo  á  Antón  Bueso  de  dejar  practicable  la 
puertecilla  que  daba  al  despacho  particular  de  maese 
Trujillos. 

A  nadie  encontraron  por  el  camino. 
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Maese  Trujillos  había  tenido  buen  cuidado  de  reti- 
rar la  servidumbre. 

Cuando  llegaron  á  la  puertecilla,  maese  Trujillos, 
no  sin  miedo  y  zozobra,  la  empujó. 
Inmediatamente  se  tranquilizó. 
La  puerta  no  estaba  más  que  encajada,  lo  que  de  - 
mostraba  que  Antón  Bueso  había  oído  á  maese  Truji- 
llos, y  cedió  con  facilidad. 

— En  efecto,— dijo  el  Rey  viendo  en  la  puerta  y  en 
el  marco  dos  fragmentos  de  papel  que  conservaban  sus 
sellos  en  lacre, — esta  puerta  ha  estado  sellada. 

—Pero  no  por  la  justicia,  señor,  sino  por  mí  mismo 
y  en  beneficio  del  buen  gobierno  de  mi  casa, — dijo  el 
hostelero. 

—Si,  sí,  ya  veo, — respondió  el  Rey, — que  estos  son 
sellos  particulares;  un  escudo  de  armas.  ¿De  quién, 
.    señor?  Banda  diagonal  de  oro  en  gules  sin  mote  ni 
empresa. 

Felipe  IV  era  muy  fuerte  en  heráldica,  y  conocía 
todos  los  apellidos  de  su  reino  y  los  más  ilustres  del 
extrajere  á  la  vista  solo  de  los  blasones. 

— Ese  escudo  es  así,  señor, — dijo  maese  Trujillos, 
— porque  muchos  de  los  huéspedes  de  mi  casa  que 
no  tienen  armas  de  nobleza  le  piden  para  sellar  sus 
cartas. 

— ¿Y  qué  hace  el  consejo  de  k  nobleza  que  no  vigi- 
la estas  cosas? — dijo  el  Rey. — Pues  mirad,  para  que 
en  adelante  podáis  usar  y  prestar  un  blasón  ligítimo, 
yo  os  concedo  por  armas  un  ciervo  azul  en  campo  dQ 
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plata  con  cacerola  al  timbre  j  lambre^juines  de  le- 
gumbres. 

— Acepto,  señor, — dijo  maese  Trujillos; — pero  apos- 
taría á  que  ninguno  de  mis  huéspedes  querrá  hacer  uso 
de  semejante  blasón. 

— Particularmente  si  es  casado  ó  enamorado, — dijo 
el  Rey. 

Maese  Trujillos  notaba  que  el  Rey  se  violentaba 
para  aparecer  chancero,  es  decir,  que  el  Ray  sufría,  y 
de  una  manera  grave,  gravísima. 

Había  echado  una  mirada  y  un  acento  harto  dis- 
tiiitos  de  los  que  había  dejado  ver  cuando  entró. 

¿Por  qué  era  esto? 

Maese  Trujillos  se  puso  grave aaente  en  cuidado. 

¿Habría  cometido  alguna  imprudencia  el  señor  An- 
tón Bueso? 

¿Se  había  dejado  ver  ú  oir  del  Rey? 

¿Habría  creído  el  Rey  que  se  le  había  echado  en- 
cima algún  aparecido  ó  algún  duende  ó  algún  alma  del 
purgatorio? 

¿Qaé  era  lo  que  había  pasado  entre  doña  Elvira  y 
el  Rey? 

Maese  Trujillos  no  había  podido  saberlo ,  porque 
Antón  Bueso  le  había  tenido  usurpado  el  pasadizo  de 
la  miras  y  las  escuchas. 

Había  que  andar  despacio  y  tanteando  el  terreno, 
que  no  le  parecía  ciertamente  muy  seguro  á  maese 
Trujillos. 

—Pero  esto  es  un  escándalo,  señor,  esto  es  un  es- 
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cándalo,  murmuraba  el  Rey; — mis  ministros  de  justi- 
cia se  descuidan;  estos  pasajes  tenebrosos  y  secretos  no 
pueden  existir  para  nada  bueno. 

— Existen,  señor,— dijo  atreviéndose  maese  Truji-- 
líos,— para  lo  que  ahora  mismo  están  sirviendo;  hay 
personas  muy  calificadas,  muy  altas,  muy  nobles,  á 
las  que  es  imposible  negarse  á  servir.  Supongamos, 
señor,  que  su  eminencia  el  señor  cardenal  arzobispo  de 
Toledo  necesita  ver  secretamente  para  el  buen  servicio 
de  Dios  y  de  la  República  á  alguna  persona  que  trae  - 
ría  inconveniente  se  viese  con  ella  en  público .  A  casa 
nos  viene  un  familiar  de  los  más  carecterizados  del 
Santo  Oficio  y  nos  dice:  <Mae8e  Trujillos,  estad  esta 
noche  á  las  doce  pegado  por  la  parte  de  adentro  al 
postiga  de  la  calle  de  Peregriaos,  y  cuando  oigáis  que 
sacudían  secretamente  tres  ó  cuatro  cascabeles  de  los 
de  muía,  abrid,  dais  entrada  á  una  persona  que  lle- 
gará encubierta  la  lleváis  á  un  gabinete  secreto  de  los 
del  piso  bajo  y  os  volvéis  á  poner  en  espera,  y  cuando 
oigáis  sonar  una  campanilla  de  barro,  daréis  entrada 
á  una  nueva  persona  cubierta,  que  llevareis  adonde 
hayáis  llevado  la  primera.  > 

— ¿Conque  hasta  la  Inquisición,  eh? — dijo  el  Rey. 

— La  Inquisición  y  los  consejos  y  los  tribunales  ma- 
yores y  los  gremios  y  los  que  no  son  nada  de  esto,  se- 
ñor. En  fin,  todo  el  mundo. 

— ¿Y  entrando  tan  íntimamente  en  vuestra  casa  el 
Santo  Oficio,  aún  habitan  en  ella  duendes,  espectros  y 
almas  del  purgatorio? 
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— Ahi  verá  vuestra  majestad,  señor;  esos  tales  no 
se  espantan  de  la  Inquisición;  al  contrario,  creo  que 
siempre  andan  alrededor  de  ella,  y  que  la  Inquisición 
es  la  que  ha  traido  á  mi  casa  tales  huéspades.  Pero 
nada  temáis,  señor;  son  espíritus  dóciles  y  simples  que 
á  nadie  hacen  daño. 

— Ea,  abrid  pronto  el  postigo  y  salgamos.  Obser- 
vad antes  si  la  calle  de  Peregrinos  está  franca. 

— Pues  no  ha  de  estarlo,  señor;  ¿qué  ha  de  hacer  á 
estas  horas  la  honrada  calle  de  Paregrinos  sino  estar 
desierta? 

~No  está  muy  bien  reputada  que  digamos  la  calle 
de  Peregrinos, — dijo  el  Rey. 

En  aquel  momento  abrió  maese  Trujillos  la  puerta 
y  asomó  la  cabeza  á  la  calle. 

— Lo  dicho,  nada  se  oye,  ni  siquiera  un  perro  que 
roa  un  hueso.  Puede  salir  vuestra  majestad  sin  temor. 
El  Rey  salió. 

Maese  Trujillos  cerró  con  llave  el  postigo,  y  se- 
guidamente tomó  el  camino  del  alcázar  precediendo 
al  Rey. 

Ni  él  dijo  al  Rey  una  sola  palabra,  ni  una  sola  pa- 
labra le  dijo  el  Rey  durante  algunos  minutes. 

Ei  Rey  iba  profundamente  pensativo. 

Al  llegar  á  una  avenida  de  árboles  que  se  extendía 
desde  el  jardín  de  la  Priora  hasta  cerca  del  alcázar,  el 
Rey  se  detuvo. 

—  Deteneos, —  dijo  á  maese  Trujillos, —  y  cerrad 
vuestra  linterna. 
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Maeso  Trujillos  obedeció. 

Cerró  la  linterna  y  se  quedó  inmóvil  delante  de  su 
majestad  el  Rey. 

— Si  queréis  que  yo  os  favorezca  y  os  honre  y  os 
haga  mi  cocinero  mayor,  y  más  aún,  mi  confidente,  no 
me  engañéis;  respondedme  en  verdad  á  lo  que  yo  os 
pregunte. 

— ¿Y  cómo  habí^  yo  de  atreverme,  señor,  á  engañar 
á  vuestra  majestad? 

— Paréceme  que  vos  os  atreveréis  á  todo,  y  que  tan- 
to hay  que  contar  con  vos  como  con  el  agua  que  se 
echa  en  una  cesta. 

— Vuestra  majestad  se  convencerá,  si  me  hace  la 
alta  honra  de  otorgarme  su  confianza. 

— Decid,  pues:  ¿quién  es  el  hombre  que  se  descolgó 
por  el  balcón  del  dormitorio  de  doña  Elvira  á  la  calle 
y  la  emprendió  á  estocadas  con  el  hombre  que  me 
acompañaba  y  le  malparó? 

Maese  Trujillos  conservó  su  serenidad,  porque  es- 
peraba esta  pregunta  y  estaba  preparado. 

— Lo  ignoro  de  toio  punto,  señor, — dijo. 

— ¿Cómo?  ¿qué —preguntó  el  Rey;— ¿ignoráis  vos 
quién  entra  y  quién  sale  en  vuestra  casa? 

— No  se,  no  se,  señor, — dijo;— ello  es  indudable  que 
por  uno  de  los  balcones  del  dormitorio  del  aposento 
número  5  de  mi  hostería  se  ha  descolgado  á  la  calle 
un  hombre  que  la  ha  emprendido  á  estocadas  con  otro 
hombre  que  en  la  calle  encontró ;  pero  yo  ignoro  quiea 
sea  ese  hombre,  ni  soy  responsable  de  nada  por  igno- 
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rarlo,  porque  mi  casa  es  una  casa  abierta,  y  ha  podido 
suceder  muy  bien  que  cuando  el  marido  ó  pariente  de 
doña  Elvira  la  dejó  sola,  uno  de  los  huéspedes  de  mi 
casa  valiéndose  de  alguna  llave  maestra,  que  bien  sa- 
ben usarla  todos  los  aventureros,  se  haya  metido  en  el 
dormitorio  de  doña  Elvira.  En  fin,  ahí  indudablemente 
hay  alguna  historia;  pero  yo  nada  tengo  que  ver  con 
esa  historia,  ni  tiene  nada  de  extraño  el  que  yo  no  co- 
nozca las  historias  ajenas. 

— Pues  debíais  conocerlas  si  queréis  pasar  por  buen 
hostelero, — dijo  el  Rey. 

— Aseguro  á  vuestra  majestad,  señor,  que  soy  un 
hombre  honrado,  y  que  no  me  he  entrometido  jamás 
en  averiguar  vidas  ajenas. 

— Mucho  debéis  temer  á  ese  hombre,  hostelero,  y 
pardiez  que  abusáis  porque  comprendéis  la  situación  en 
que  me  encuentro;  pero  os  aseguro  que  si  seguís  así  no 
seréis  mi  cocinero  mayor. 

Rompiósele  un  ala  del  corazón  á  maese  Trujillos, 
pero  no  se  atrevió  á  denunciar  á  Antón  Bueso. 

— Veamos  si  sabéis  otra  cosa.  ¿Se  aman  mucho  do- 
fia  Elvira  y  don  Bernabé? 

— ¿Que  si  se  aman,  señor? — exclamó;— están  locos 
el  uno  por  el  otro;  y  de  tal  manera  que  causa  enfado 
el  verlos  cuando  están  juntos,  porque  se  les  olvida  que 
no  están  solos. 

—  ¡Ah!  ¿Conque  de  tal  manera  se  aman?— continuó 
Felipe  IV. 

— Como  creo  no  pueden  amarse  más. 
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— ¡Ab,  la  ingratitud,  siempre  la  ingratitud!— excla- 
mó el  Rey.— Pues  averiguad  y  averiguad  bien;  en 
cuanto  á  venir,  venid  á  la  nocbe  próxima  á  las  doce  al 
postigo  de  los  Infantes  del  alcázar,  y  esperad.  Abora 
acompañadme  hasta  ese  postigo,  pero  no  abráis  la  lin- 
terna. 

Y  el  Rey  ecbó  á  andar. 

Poco  después  llegaba  al  postigo  de  los  Infantes. 

Llamaba  á  él,  rendía  el  santo  y  seña  y  entraba. 

Maese  Trujillos  se  volvió  hacia  su  Ciervo  Azul 
murmurando: 

— De  esta  hecha,  ó  me  monto  en  los  cuernos  de  la 
luna  ó  bailo  en  la  horca.  ¡Dios  dirá! 


CAPÍTULO  XXXIV 


Be  camo  ana  doncella  muerta  sacó  á,  maese  Trujillos  de  un  apuro. 


Cuando  maese  Trujillos  volvió  á  su  hostería  se 
encontró  con  que  Antón  Bueso  estaba  esperándole 
paseando  á  lo  largo  en  su  despacho  particular,  muy 
echado  el  sombrero  á  los  ojos  y  muy  cubierto  con  un 
antifáz, 

— Queréllome  de  vos, — dijo  maese  Trujillos, — por- 
que veo  que  me  estabais  aguardando  con  impaciencia, 
y  esto  me  demuestra  que  vos  habéis  temido  que  yo  os 
hiciera  traición. 

—Vos  sois  capáz  de  cualquier  cosa,— dijo  Antón 
Bueso, — como  yo  soy  también  capáz  de  castigaros. 

—He  aquí  por  qué  me  querello  de  vos, — dijo  maese 
Trujillos; — porque  recelar  de  mí  vo3,  habiendo  sucedi- 
do lo  que  ha  sucedido,  es  tacharme  de  ingrato.  Pue 
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Ij  cómo  sin  lo  que  ha  sucedido  podría  yo  tener  la  se- 
guridad de  ser  cocinero  mayor  de  su  majestad? 

— ¿Por  seguro  lo  tenéis,  maese? 

— Por  segurísimo,  y  paréceme  que  no  pasarán  mu- 
chos días  sin  que  yo  tome  posesión. 

— jEl  Rey  os  habrá  preguntado  largamente? 

—Sí,  si  señor,  larguísimamente;  pero  yo  he  r  spon- 
dido  de  una  manera  mucho  más  larga,  y  hasta  tal 
punto,  que  el  Rey  me  ha  honrado  diciéndome  que  no 
seré  su  cocinero  mayor  si  sigo  portándome  de  la  ma- 
nera que  hasta  ahora. 

— Pues  seguid,  seguid  siendo  largo,  maese  Truji- 
llos,  y  yo  03  aseguro  que  habéis  hecho  vuestra  fortu- 
na. Y  decidme,  ¿nada  habeos  sacado  en  limpio  de 
vuestra  conversación  con  el  Rej^? 

— Sí,  si  por  cierto, — dijo  maese  Trajillos;— he  sa- 
cado en  limpio  que  su  majestad  está  tan  enamorado  de 
doña  Elvira  como  lo  estáis  vos,  y  como  lo  está  ó  lo 
estuvo  don  B3rnabó  de  Sedaño,  á  quien  de  una  manera 
tan  amorosa  habéis  tratado. 

— ¡Es  mucho  Rey  el  Rey  nuestro  señor!— dijo  An- 
tón Bueso; — está  visto  que  no  hay  cosa  que  le  desen- 
gañe. 

— El  Rey  tiene  muy  buen  genio, — dijo  maese  Tru- 
jillos, — y  es  verdaderamente  una  herejía  no  servir  bien 
á  su  majestad. 

—¿Y  en  qué  habéis  quedado  con  el  Rey? 

— En  ir  á  buscarle  mañana  á  media  noche  al  posti- 
go de  los  Infantes. 
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— ¿Y  creéis,— 'dijo  Antón  Bueso, — que  después  de 
haber  hablado  al  Rey  de  los  duendes  y  de  las  almas  en 
pena  que  hay  en  vuestra  casa,  el  Rey  se  atreverá  á 
venir  á  ella  á  la  media  noche? 

— El  Rey,  por  Yer  á  una  majer  tan  hermosa  como 
doña  Elvira  y  que  de  tal  manera  le  maneja  y  le  burla, 
es  capáz  de  arrostrar,  no  digo  yo  el  alma  en  pena  del 
Ciervo  Azul,  que  sois  vos,  con  quien  ningún  peligro 
corre  su  majestad,  sino  de  bajar  á  los  mismos  profun- 
dísimos infiernos.  Decís  bien;  es  mucho  Rey  el  Rey 
nuestro  señor;  yo  estoy  espantado,  y  ahora  compren- 
do cómo  tantos  han  crecido  á  la  sombra  de  su  real  ma- 
jestad. 

— Pues  servid  bien,  maese  Trujillos, — dijo  Antón 
Bueso, — y  yo  os  aseguro  que  vais  á  crecer  por  encima 
de  las  nubes. 

—Yo  espero  que  vos  estimareis  el  compromiso  en 
que  estoy,  porque  el  Rey  me  ha  encargado  averigüe 
quién  ha  sido  el  hombre  que  ha  malherido  ó  muerto  á 
don  Bernabé. 

— Pues  encerraos  en  lo  de  vuestras  almas  en  pena, 
maese,  y  no  salgáis  de  ahí,  porque  si  salís  podréis  dar 
un  resbalón,  y  caer  de  tal  manera  que  el  golpe  sea  de 
muerte. 

— Descuidad,  descuidad,  que  ya  procuraré  yo  tener- 
me en  equilibrio. 

— Ahora  bien, — dijo  Antón  Bueso, — sacadme  por  el 
mismo  postigo  por  donde  habéis  sacado  á  su  majestad, 
y  cuidad  mucho  de  doña  Elvira. 
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— Y  decidme,  señor  Antón  Bueso; — preguntó  mae- 
ne  Trujillos; — ¿podré  quitar  estos  sellos  que  han  que- 
dado en  la  puerta?  Ya  ha  reparado  en  ellos  el  Rey  y 
no  quisiera  yo  que  reparase  nadie  más. 

—Quitadlos  en  buen  hora,  pero  sabed  que  esa  puer- 
ta queda  á  mi  disposición. 

— ¿Y  la  de  su  majestad  no?  Sabed  que  su  majestad 
quiere  entrar  y  salir  por  aquí  para  ver  A  doña  Elvira. 

— ¿Cómo  queréis  que  yo  llegue  á  la  deslealtad  de 
poner  obstáculos  á  la  voluntad  del  Rey? 

— Eso  es  segán  y  cómo,  señor  Antón  Bueso,— dijo 
maese  Trujillos  dedjando  ver  una  maliciosa  sonrisa 
epigramática; — también  quería  su  majestad  saber  quién 
era  quien  de  tal  manera  había  puesto  á  su  acompañan- 
te, y  su  voluntad  se  ha  encontrado  con  el  obstáculo  de 
que  yo  he  obedecido  antes  á  vuestra  voluntad  que  á  la 
suya. 

— Habéis  hecho  muy  bien;  y  os  lo  repito,  no  sal- 
gáis de  ahi,  porque  si  salís  os  puede  pesar. 

— Descuidad,  que  no  saldré;  pero  confio  en  que  me 
ayudareis  para  que  el  Rey  no  se  olvide  de  lo  de  ka  - 
cerme  su  cocinero  mayor. 

— Lo  seréis;  no  sabéis  las  recomendaciones  que  para 
con  el  Rey  podéis  tener  por  mi  medio;  pero  echadme 
fuera. 

Algunos  momentos  después,  el  señor  Antón  Bue  - 
so  salía  á  la  Puerta  del  Sol  y  ganaba  á  gran  paso  el 
barrio  de  Toledo  en  demanda  de  la  calle  de  Calatrava. 

Ya  sabemos  que  desde  la  caída  del  Conde- Duque  se 
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había  pussto  practicable  la  puerta  da  la  casa  de  la  Pa- 
rra, tan  misteriosa  y  cerrada  hasta  entonces. 

Volvamos  á  maese  Trujillos. 

Se  volvió  desde  el  postigo  harto  pensativo  y  ca- 
bizbajo. 

Estaba  en  buen  camino  de  crecer,  pero  aquel  ca- 
mino no  dejaba  de  ser  áspero. 

Se  encontraba  metido  en  enredos  que  podían  com- 
prometerle. 

La  verdad  era  que  no  siempre  podría  servir  al  Rey 
sin  descontentar  al  señor  Antón  Bueso. 

Y  era  el  caso  que  Trujillos  tenía  más  miedo  á  An- 
tón Bueso  que  al  Rey. 

Apenas  había  puesto  el  pie  en  las  escaleras,  enca- 
minándose á  un  aposento  que  estaba  en  lo  alto  de  la 
casa,  cuando  le  alarmaron  unos  fuertísimos  y  repeti- 
dos campanillazos. 

Maese  Trujillos  conocía  la  voz  de  todas  las  campa- 
nillas de  su  casa,  como  conocía  la  voz  de  todos  sus 
criados. 

— En  el  núoatro  5  es  donde  llaman, — exclamó; — 
¡bendito  número  5!  pero  en  fin,  no  hay  que  quejarse; 
por  el  número  5  nos  viene  la  fortuna  que  tenemos  á  la 
vista;  vamos,  vamos  allá;  ¡ah,  doña  Elvira  de  mis  pe- 
cados, y  qué  será  lo  que  ahora  se  la  ocurra! 

Maese  Trujillos  subió  rápidamente  las  escaleras,  y 
con  una  llave  maestra  que  tenía  siempre  scbre  sí,  y  que 
abría  todas  las  puertas  de  los  aposentos  de  su  hostería, 
abrió  la  del  número  5. 
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La  campanilla  continuaba  agitándose;  pero  como 
maese  Trujillos  había  dado  á  sus  mozos  la  orden  de 
que  no  saliesen  de  sus  cuartos,  oyesen  lo  que  oyesen, 
hasta  qae  él  les  avisase,  ninguno  había  acudido. 

— ¡A.llá  voy,  allá  voy,  señora! — dijo  él  hostelero 
desde  el  recibimiento  viendo  que  la  campanilla  no  ce  - 
saba. 

Entonces  cesó. 

— ¿Se  puede  pasar? — pregantó  maese  Trujillos  á  la 
puerta  del  dormitorio. 

— ¿Pues  no  ha  de  poaerse  pasar, — exclamó  colérica 
doña  Elvira, — si  estoy  esperando  hace  tres  horas? 
Maese  Trujillos  entró. 

Doña  Elvira  estaba  incorporada  en  el  lecho,  pero 
cubierta. 

— Yo  estoy  muy  mala,  señor  Trujillos,  yo  estoy 
muy  mala, — le  dijo  doña  Elvira. 

— Oreólo  bien,  señora, — contestó  dulcemente  Tru- 
jillos;— lo  que  ha  sucedido  no  es  para  que  estéis  com- 
pletamente buena. 

— Por  el  contrario, —exclamó  doña  Elvira, — lo  que 
ha  sucedido  es  para  morirse,  y  lo  que  sucede;  ¡ay! 
¿quién  sabe  lo  que  es  de  mi  esposo  á  estas  horas? 

—En  verdad  en  verdad  que  yo  no  se  nada,  seño- 
ra,— dijo  alarmándose  Trujillos,  porgue  adivinó  un 
nuevo  compromiso. 

— Pues  es  necesario  que  lo  sepáis, — dijo  con  vio- 
lencia doña  Elvira; — yo  no  puedo  soportar  más  esta 
agonía. 
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— ¿Y  cómo  queréis,  ssñora,  que  yo  averigüe  lo  que 
ha  sido  de  vuestro  esposo  si  la  justicia  se  lo  ha  lle- 
vado? 

— Preguntad  á  la  justicia. 

— ¿Qué  pregunte  yo  á  la  justicia,  señora? — exclamó 
aterrado  maese  Trujillos, — para  que  la  justicia  crea 
que  yo  he  sido  el  de  la  muerte  ó  tenido  parte  en  ella 
y  me  meta  mano?  El  dolor  os  ofusca,  señora,  y  no  o» 
deja  reparar  en  lo  peligroso  de  lo  que  me  pedís. 

— ¿Y  quién  o^  dice  quo  vayáis  á  preguntar  al  Al- 
calde?—dijo  doña  Elvira; — pues  qué,  ¿ese  Alcalde  ve- 
nía sin  alguaciles?  preguntad  á  uno  de  éstos,  untadle  la 
mano,  y  el  alguacil  hablará  y  callará. 

— ¿Y  quién  sabe  qué  casta  de  Alcalde  ha  venido,  si 
de  barrio,  ó  del  crimen,  ó  de  casa  y  córte?  ¡averigüe 
vuesa  merced! 

El  pobre  maese  Trujillos  sudaba  cuanto  tenía  que 
sudar. 

—  Pues  ved  cómo  os  las  gobernáis, — dijo  doña  El- 
vira,— porque  si  no  me  servís,  en  cuanto  esta  noche 
venga  el  Rey  le  digo  que  me  habéis  faltado  al  respeto, 
que  sois  un  picaro,  y  que  no  me  satisfago  con  menos 
que  con  que  os  envíen  á  galeras. 

— Pero,  señora, — exclamó  maese  Trujillos  ya  en  el 
colmo  de  la  desesp*eraeión , — vos  no  tenéis  compasión. 

— Id,  id, — dijo  doña  Elvira;  —componeos  como  po- 
dáis, pero  averiguad;  porque  si  dentro  de  una  hora  no 
me  habéis  dado  noticias  de  mi  esposo,  yo  no  se  lo  que 
haré  contra  vos,  pero  será  terrible. 
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— Bien,  bien,  señora, — exclamó  naaese  Trujillos  re- 
signándose á  la  situación; —se  harán  los  imposibles, 
me  comprometeré  por  vos,  pero  se  encontrará  muerto 
6  vivo  á  vuestro  esposo. 

— ¡Muerto! — exclamó  con  ua  a  sento  indefinible  doña 
Elvira. 

— A  no  ser,  tañera,  que  vos  os  empeñéis  en  que  por 
fuerza  le  encuentre  yo  vivo  á  pesar  de  que  por  desgra- 
cia le  hayan  matado;  entonces  será  necesario  pedir  un 
milagro  á  la  Santísima  Virgen  de  A.tocha. 

— Id,  id;  no  os  detengáis,— exclamó  doña  Elvira; — 
¿no  veis  que  estoy  muriendo  de  impaciencia? 

Maese  Trujillos  hizo  un  esfuerzo  heróico,  se  deci- 
dió y  salió. 

— Y  no  se  acuerda  de  nada  más  que  de  ól,— excla- 
mó bajando  por  las  escaleras  á  paso  lento; — para  esa 
mujer  no  hay  más  Dios  que  ese  á  quien  llama  su  espo- 
so; ni  me  ha  preguntado  qué  me  ha  dicho  acerca  de 
ella  el  Rey,  ni  lo  que  es  más  extraño,  no  me  ha  dicho 
ni  una  sola  palabra  respecto  al  señor  Antón  Bueso,  á 
pesar  de  que  le  teme  como  un  rayo.  ¡Y  en  qué  ruidos 
me  meto!  ¡Ah,  cocina,  cocina  de  su  majestad  y  cuánto 
me  cuestas! 

Maese  Trujillos  no  se  atrevió  á  dar  á  nadie  la  co- 
misión de  averiguar  lo  que  había  sido  de  don  Bernabé 
de  Sedaño. 

Se  encasquetó  un  ancho  sombrero  castoreño,  se 
envolvió  en  una  capa  burda,  y  armado  con  su  espadón 
y  su  rodela,  y  prevenido  de  su  linterna,  se  lanzó  á  la 
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calle  sin  que  nadie  le  viera  salir  de  su  casa  por  el  pos- 
tigo que  daba  á  la  calle  de  Peregrinos. 

— Ea,  y  échese  vuesa  merced  ahora  á  buscar  un  al- 
guacil que  nos  de  noticias, — exclamó  Trujillos  arrebu- 
jándose bien  en  su  capa  y  calándose  el  chapeo  hasta 
las  orejas  porque  el  viento  afeitaba  de  frío;— coja  vue- 
sa merced  un  pasmo  ó  cualquiera  mala  aventura  á  es- 
tas horas  en  que  solo  andan  por  la  calle  picaros  y  Al  - 
caldes; y  ya  deben  de  ser  las  cuatro  de  la  madrugada. 
¡Dios  de  Dios!  ¿y  quién  caza  á  estas  horas  á  un  algua- 
cil? ¡ah,  sí!  un  porquerón  de  alguacil  vale  para  estos 
casos  más  que  uq  alguacil,  y  aquí  en  el  pasadizo  de  San 
Ginés  tenemos  al  señor  Gilón  Peroles  que  nos  satisfará 
mejor  que  quisiéramos. 

Y  maese  Trujillos  estiró  sus  largas  zancas  en  de- 
manda del  pasadizo  de  San  Ginés. 

Una  vez  en  él,  se  dirigió  á  una  puirtecilla  mez 
quina  y  roñosa  qu  i  estaba  á  la  izquierda,  debajo  del 
cobertizo. 

Pero  al  dirigirse  á  ella  dió  á  maese  Trujillos  no 
sabemos  qué  repeluzno. 

Había  encontrado  el  pasadizo  iluminado. 

Esto  era  el  resultado  de  algunas  luces  que  ardían 
áe  la  parte  de  adentro  de  una  gran  rejac  larga  y  ba;a  á 
maísera  de  la  de  un  locutorio  de  monjas,  qae  estaba 
situada  bajo  el  cobertizo  á  la  derecha,  f renta  por  frente 
de  la  mezquina  puerfcecilla  de  la  casa  del  ñeñor  Gilón 
Peroles,  á  la  que  nuestro  hostelero  se  dirigía. 

Lo  que  causaba  el  fuerte  reflejo  que  iluminaba  el 
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pasadizo  por  la  parte  del  cobertizo  eran  cuatro  blan- 
dones amarillos,  retorcidos,  de  cuatro  mechas,  puestos 
en  candeleros  altos  de  madera;  entre  estos  cuatro  blan- 
dones había  un  túmulo  cubierto  por  un  paño  negro,  y 
encima  de  aquel  túmulo  un  ataúd  destapado. 

En  aquel  ataúd  se  veía  un  cadáver  vestido  de  blan- 
co, coronado  de  flores,  con  los  brazos  cruzados  sobre 
el  cuerpo,  j  teniendo  bajo  los  brazos  y  á  lo  largo  del 
cuerpo  una  palma  rizada  y  adornada  de  ñores. 

Era  un  cadáver  bello,  si  es  que  puede  ser  bello  un 
cadáver. 

Una  joven  como  de  dieciseis  años,  hermosa,  her- 
mosísima, y  á  la  que  hubiera  podido  creerse  dormida, 
á  no  ser  por  su  palidez  cadavárica  y  por  el  fúnebre 
aparato  de  que  formaba  la  parte  principal. 

Maese  Trujillos,  que  había  empezado  por  espeluz- 
narse, acabó  por  acercarse  á  la  reja. 

Todo  lo  terrible  atrae. 
— ¡Cuerpo  de  Dios! — exclamó  maese  Trujillos, — ¡lo 
que  somos  y  lo  que  valemos!  ¡hé  ahí  á  la  juventud  y  á 
la  hermosura  detenidos  en  la  mitad  de  su  carrera  por 
la  muerte;  y  há  ahí  un  animal  záfio,  que  duerme  y 
ronca  tranquilo  junto  á  esa  desdichada! 

En  efecto,  á  los  piés  del  túmulo,  y  sobre  lo  que  de 
su  paño  se  extendía  por  tierra,  dormía  un  hombre  que 
tenia  todas  las  trazas  de  sepulturero,  y  al  cual  se  le 
había  mando  velass  el  cadáver  y  atizase  las  luces. 

El  .sepulturero,  avezado  á  su  oficio,  se  había  dor- 
mido tranquilamente. 

TOMO  n  84 
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Maese  Trujillos  se  quitó  el  sombrero  y  se  puso  á 
rezar  un  Padre  Nuestro  y  un  Ave  María,  cuando  de 
improviso  le  pusieron  con  fuerza  una  mano  sobre  un 
hombro. 

— ¿Quién  va  allá, — exclamó  maesc  Trujillos  saltan- 
do de  costado,  calándose  precipitadamente  su  chap60 
y  echando  mano  á  la  espada. 

— Estad  tranquilo ,  maese  Trujillos, — ^dijo  una  voa 
fresca  y  joven;— ¿será  posible  que  unos  pocos  años  os 
hagan  olvidaros  de  tal  manera  de  vuestros  antiguof 
parroquianos? 

—¡Vive  Dics,  hidalgo, —exclamó  maese  Trujillos,— 
que  vuestra  vos  me  suena!  Acercaos  y  descubrios  si  os 
place. 

— Veamos  si  vuestros  ojos  os  son  más  fieles  que 
vuestros  oidos, — respondió  el  joven. 

Y  se  acercó  descubriéndoss  á  maese  Trujillos,  que 
estaba  linterna  en  ristre. 

— ¡Ahí  ¡perlas  bodas  de  mi  abuela! — exclamó  con 
alegría  maese  Trujillos. — ¡Señor  don  Gaspar  de  So- 
cuéllamos! 

— En  efecto,  veo  que  no  me  habéis  olvidado. 

—¿Y  cómo  había  de  olvidarme  yo  de  uno  de  los 
mejores  mozos  de  la  guardia  española?  ¡y  qué  reales 
hembras  que  llevabais  vos  rebozadas  y  de  escapadillo  á 
mi  casa!  ¡y  qué  buenas  estocadas  que  solíais  dar  á  cau- 
sa de  algunas  de  aquellas  doncellas! 

— Veo  que  os  acordáis  bien. 

—Erais  vos  harto  generoso  y  gastabais  sin  pena  loi 
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doblones;  ¿cómo  queréis  que  yo  os  haya  olvidado?  ¿y 
por  dónde  habéis  andado,  señor  don  Gaspar? 

— Por  Flandes,  de  Alférez. 

— ¿Y  habéis  dejado  aquello? 

—Ahora  soy  cuartelmaestre  general  de  la  guardia 
española. 

—¡Poder  de  Dios!  Con  una  señoría  como  un  tem- 
plo. 

— Ciertamente;  pero  estamos  perdiendo  el  tiempo; 
yo  os  buscaba,  maese  Trujillos. 
— ¡Qué  me  buscabais! 

— Sí,  ciertamente;  y  ved  como  se  me  os  habéis  ve- 
nido á  las  manos:  á  no  ser  por  esa  pobre  difunta,  á  lo 
que  veo  no  os  hubiera  encontrado  en  vuestra  casa;  yo 
había  tomado  por  aquí,  vos  también,  vos  os  habéis  des- 
cubierto para  rezar  por  la  difunt^i ,  yo  os  he  visto  y  os 
he  echado  la  mano. 

— Y  dígame  vuestra  sen  )ri;i,  señor  cuartelmaestre, 
— dijo  con  aceato  de  enhorabaena  maeso  Trujillos, — 
ipara  qué  me  buscaba  vuestra  señorÍA? 

— Primero,  señor  Trujillos, — dijo  don  Gaspar,— qui- 
témonos de  esta  cerbatana,  que  para  aguantar  este  so- 
plete necesario  es  estar  tan  sin  vida  como  esa  pobre,  y 
puesto  que  vuestra  casa  está  próxima,  vámonos  á  ella, 
y  allí,  entre  dos  botellas  y  una  empanada,  porque  ten- 
go apetito,  os  diré  para  lo  que  os  buscaba. 

— Duéleme  mucho  el  no  poder  volver  con  vos  á  mi 
casa  en  este  momento, — dijo  maese  Trujillos, — porque 
he  salido  de  ella  para  asuntos  importantísimos  y  que 
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no  tienen  espera;  que  de  no,  no  son  estas  horas  para 
que  yo  me  encuentre  en  la  calle. 

— Muy  poco  tenéis  que  entreteneros  estando  vuestra 
casa  tan  cerca,— dijo  don  Gaspar,  —  porque á  lo  que  yo 
Yoy  á  vuestra  casa  es  á  tranquilizar  de  parte  de  un  he- 
rido á  cierta  dama  que  en  vuestra  casa  habita. 

— ¿Y  cómo  se  llama  esa  dama?— preguntó  con  un 
vivo  interés  maese  Trujillos. 

—  Esa  dama  se  llama  doña  Elvira  de  Souza,  y  es  su 
esposa  ó  amiga,  no  se  cual  de  las  dos,  de  cierto  caba- 
llero que  habiendo  sido  encontrado  por  la  justicia  en  el 
Arenal,  í'rente  á  vuestra  casa,  herido,  sin  conocimien- 
to, y  habieüdo  visto  qae  llevaba  las  prendas  y  las  divi- 
sas da  la  guardia  española,  al  cuartel  de  li  guardia  es  - 
pañola  le  han  llevado. 

— Pues  digoos,  señor  don  Gaspar, — dijo  alegremen- 
te el  hostelero,  —que  ya  nada  tengo  que  hacer,  y  que 
estoy  pronto  á  volverme  con  vos  á  mi  casa. 

— ¿Pues  cómo  asi?  —exclamó  don  Gaspar. 

—Como  que  si  yo  había  salido  había  sido  movido  á 
compasión  por  esa  dama,  que  agonizaba  porque  no  sa- 
be lo  que  ha  sido  de  su  esposo  ó  de  su  amigo,  y  yo  ha- 
bía salido  á  averiguarlo  como  Dios  me  diese  á  en- 
tender. 

—  Pues  ved  ahí  que  nos  hemos  socorrido  el  uno  al 
otro, —dijo  don  Gaspar; —conque  vamos  cuanto  antes 
á  vuestra  casa. 

Don  Gaspar  se  quitó  el  sombrero  como  saludando  á 
la  muerta  al  pasar  por  delante  de  la  reja  tras  la  cual 
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estaba  expuesto  el  cadáver,  y  maese  Trojillos  se  san- 
tiguó. 

— Lástima  grande  que  hayan  perecido  tanta  juven- 
tud y  tanta  belleza, — dijo  maese  Trujillos,  que  seguía  á 
don  Gaspar. 

— Eh,  ¿quién  sabe  quien  gana,  si  el  que  se  va  ó  el  que 
se  queda?— dijo  don  Gaspar. 

— ¿Seréis  ya  desventurado  en  lo  mejor  de  vuestra 
vida?  — exclamó  con  acento  adulador  é  insinuante  maese 
Trujillos. 

— No,  pardiez,— dijo  don  Gaspar; — si  fuera  más 
afortunado  no  sabría  que  hacer  de  mi  fortuna. 

— ¡Ah!  me  alegro,  me  alegro, — dijo  maese  Trujillos; 
— y  en  verdad,  que  ser cuartelmaestro  general  déla 
guardia  española  á  los  veinticinco  ó  veintiséis  años  es 
ser  cuanto  se  puede  ser:  vos  debéis  tener  mucho  favor 
con  el  Rey. 

—  ¡Poder  de  Dios! — contestó  don  Gaspar  como  afir- 
mando. 

— Pues  á  vos  me  recomiendo,  señor  don  Gaspar,— 
exclamó  con  vehemencia  maese  Trujillos, — quo  yo  me 
he  propuesto  ser  mucha  cosa  en  palacio,  cosa  muy  al- 
ta, como  que  se  trata  de  la  cocina. 

— ¡Ah,  queréis  cuidar  del  estómago  de  su  majestadi 
— dijo  don  Gaspar. 

— En  fuerza  de  mi  cariño  hacia  su  majestad;  porque, 
¿quién  mejor  que  el  ilustre  dueño  del  Ciervo  Azul, 
hotel  conocido  en  todos  los  ámbitos  del  mundo;  es  dig- 
no de  servir  la  mesa  de  su  majestad? 
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— Servidnos  bien,  señor  Trujillos, — dijo  don  Gas- 
par,—y  contad  con  mis  buenos  oficios;  vamos,  ya  he- 
mos llegado,  abrid. 

Lá  llave  que  llevaba  consigo  maese  Trujillos  con- 
venia tanto  al  postigo  de  la  calle  de  Peregrinos  como 
á  la  puerta  principal  de  la  hostería. 
Abrió  maese  Trujillos  y  entraron, 

— Venid,  venid  á  mi  despacho, — dijo  maese  Truji- 
llos que  deseaba  algunas  explicaciones; — yo  mismo  os 
serviré  lo  que  gustareis. 

—Perdonad, — dijo  don  Gaspar;— lo  que  importa  pri- 
meramente es  que  yo  vea  á  esa  dama  después  cuida- 
remos del  estómago ;  conque  guiad  á  su  aposento  y 
anunciadme  de  parte  de  su  esposo. 

— Y  bien, — dijo  para  sí  maese  Trujillos, — lo  que  no 
me  ha  dicho  lo  oiré;  así  como  así,  el  señor  Antón  Bue- 
so  no  ha  dejado  sellada  la  puerta  del  pasadizo. 

Maese  Trujillos  tomó  por  las  escaleras  seguido  de 
don  Gaspar,  llegó  á  la  puerta  del  número  5,  la  abrió, 
le  introdujo  en  el  salón  que  permanecía  iluminado, 
aunque  algunas  bujías  se  habían  extinguido  ya,  y  en  - 
tró  á  anunciar  á  don  Gaspar  á  doña  Elvira. 

En  cuanto  ésta  supo  que  de  parte  de  don  Bernabé 
le  buscaba  no  menos  qae  todo  un  cuartelmaestre  de  la 
guardia  española,  exclamó: 

— Que  entre,  que  entre  al  momento  ese  noble  caba- 
llero. 

Don  Gaspar  fué  avisado. 
— Pues  bien, — dijo  don  Gaspar  entrando;— quedaos 
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ahí  fuera  en  el  recibimiento,  máese  Trujillos ,  para  lo 
que  se  os  pudiese  necesitar;  quedad  vos  mismo, 

Y  don  Gaspar,  quitándose  gentilmente lel  sombrero 
y  desembozándose,  entró  en  el  dormitorio. 

— ¡A.h,  diablo!— exclaoió  maese  Trujillos, — \j  no 
poder  oir  lo  que  hablen! 


CAPITULO  XXXV 


En  que  continúan  las  malas  artes  de  la  señora  doña  EWira. 


— |Yo  OS  conozco,  yo  os  he  visto  alguna  vez! — ex- 
clamó doña  Elvira  en  cuanto  entró  don  Gaspar. 

—Pues  To  no  puedo  decir  lo  mismo,  señora  mía, — 
dijo  don  Gaspar,— porque  las  colgaduras  del  lecho  os 
tienen  en  la  sombra. 

— Tomad,  pues,  una  bujia  y  disipad  esta  oscuridad; 
veremos  si  me  reconocéis;  ¡erais  tan  niño  entonces! 

Don  Gaspar,  excitado  por  esa  entrada  extraña  de 
su  conversación  con  doña  Elvira,  fué  á  una  consola, 
tomó  una  bujia  y  se  acercó  al  lecho. 

Al  ver  á  doña  Elvira  retrocedió,  se  puso  pálido,  y 
á  seguida  vivamente  encarnado. 

—  ¡A.h!  ¡vos!  ¿sois  vos?— exclamó, — ¡mi  primer 
amor!  ¡la  mujtjr  que  nunca  he  podido  olvidar  comple- 
tamente! 
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— Os  habéis  conmovido,  don  Gaspar,  como  os  con- 
moyisteis  la  primera  vez  que  me  visteis, — dijo  doña 
Elvira;— vamos,  quitad  la  lud  que  me  hace  daño  en 
los  ojos;  ya  me  habéis  reconocido. 

Don  Gaspar  volvió  á  poner  la  bujía  en  el  cande- 
labro y  se  acercó  de  nuevo  al  lecho. 
— Sentaos, — dijo  doña  Elvira. 
Don  Gaspar  se  sentó  en  el  sillón  que  á  la  cabecera 
del  lecho  estaba. 

— Ante  todo, — exclamó  doña  Elvira, — y  perdonad 
porque  estoy  agonizando,  ¿cómo  se  encuentra  la  per- 
sona que  os  envía? 

— Mal  herido,  con  una  buena  estocada, — respondió 
don  Gaspar; — pero  estad  tranquila,  señora;  nuestros 
cirujanos  y  nuestros  médicos  de  la  guardia  española  son 
de  fiar  por  lo  mucho  que  saben,  y  dicen  que  la  esto- 
cada ha  estado  muy  bien  señalada,  como  de  mano  maes- 
tra, pero  que  ha  resultado  que  está  un  tanto  atra- 
vesada, por  lo  que  no  es  mortal. 

— ¿Aseguran  los  médicos  que  no  es  mortal  la  herida? 
— exclamó  doña  Elvira. 

— De  todo  punto,  señora, — dijo  don  Gaspar, — y 
cuando  ellos  lo  aseguran  es  menester  creerlo. 

— ¡Oh!  ¡gracias,  Dios  mío!  —exclamó  doña  Elvira; 
— ahora  ya  tenemos  espacio,  don  Gaspar,  puesto  que 
me  habéis  sacado  de  la  ansiedad  en  que  estaba;  ahora 
bien;  ¿os  acordáis  de  la  primera  vez  que  nos  vimos? 

— No  lo  he  olvidado  jamás,  señora, — contestó  don 
Gaspar,  pero  con  acento  tranquilo,  como  quien  habla 
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de  unos  amores  pasados  que  ya  no  inquietan  ni  aún 
conmueven. 

— Entonces  erais  muy  joven. 

—Diez  y  seis  años,  señora, — dijo  don  Gaspar;— aca- 
baba yo  de  entrar  en  la  guardia  española,  donde  por 
una  grande  merced  particular  se  me  permitió  hacer  mi 
aprendizaje  de  armas.  Vos  también  erais  muy  joven, 
señora  mía. 

— Algo  ménos  que  vos;  yo  tenía  diez  y  siete  años. 
— Parecíais  una  niña. 

— Veamos,  veamos  si  recordáis  bien;  ¿cuando  nos 
vimos  por  la  primera  vez? 

— En  la  galería  de  las  Batallas, — respondió  don  Gas- 
par;—yo  estaba  de  centinela  á  la  puerta  del  cuarto  de 
su  alteza  la  señora  doña  Margarita  de  Parma. 

— Es  verdad. 

— Vos  llevabais,  señora,  un  traje  de  color  de  rosa 
con  guardainfante  de  brocado  y  lazos  en  los  cabellos. 

— Es  verdad, — dijo  doña  Elvira;— veo  que  no  ha- 
béis olvidado  nada. 

— Como  que  os  codició  mucho,  y  en  balde, — dijo  don 
Gaspar;— no  pude  lograr  oyeseis  mi  amor,  ni  siquiera 
que  recibieseis  un  billete  mío. 

— Yo  estaba  entonces  muy  empeñada,  y  por  muy 
alta  persona,— dijo  doña  Elvira. 

— Sí,  se  murmuraba  por  palacio  que  el  Conde-Duque 
os  galanteaba,  — dijo  don  Gaspar. 

—Dios  le  maldiga,— exclamó  con  saña  doña  Elvira; 
—ese  miserable  ha  sido  mi  perdición;  sin  él  no  me  hu- 
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biera  yo  visto  ni  me  vería  como  me  he  visto  y  me  veo; 
pero  aquello  ya  pasó,  y  es  necesario  ocuparse  de  lo 
presente,  que  no  deja  de  ser  muy  triste;  ¿cómo  habéis 
sabido  que  mi  esposo  está  herido?  ¿cómo  habéis  hablado 
con  ól? 

— Habéis  de  saber,  señora,  que  yo  vigilo  cuanto 
puedo  la  guardia  del  Rey;  son  buenos  y  leales,  pero  en 
los  tiempos  que  corren  todo  cuidado  es  poco.  Esta  no- 
che creí  oportuno  quedarme  en  el  cuartel  de  la  guardia 
española;  la  caída  del  Conde-Duque  lo  ha  perturbado 
profundamente  todo;  el  Conde- Duque  tenía  hechuras 
en  todas  partes,  y  algunos  viejos  cabos  de  la  guardia 
no  me  inspiraban  gran  confianza;  ya  veis,  señora,  es- 
toy armado  hasta  los  dientes  como  para  entrar  en  ba- 
talla; el  Conde- Duque  ha  caído,  no  le  levantará  nadie, 
nadie,  como  no  sea  una  debilidad  del  Rey;  y  aun  así, 
si  el  Rey  incurre  en  debilidad,  no  faltará  quien  acabe  el 
negocio  de  una  vez  matando  al  Conde- Duque. 

— Tenéis  razón, — dijo  deña  Elvira, — no  faltará  quien 
mate  al  Conde-Duque  si  el  Rey  le  vuelve  á  su  favor. 

— Pues  bien,  señora;  como  yo,  aunque  conozco  la 
lealtad  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  de  la  guardia  es- 
pañola, extremase  mi  cuidado  á  causa  de  algunos  cabos 
que  lo  debían  todo  al  Conde  Duque;  como  me  hubiese 
parecido  ayer  notar  no  se  qué  de  extraño  en  la  gente 
que  estaba  de  guardia  en  palacio,  dije  para  mí:  al  cuar- 
tel est?.  noche,  que  alguna  vez  he  de  ocupar  yo  el  buen 
aposento  que  en  el  cuartel  tiene  el  cuartel  maestre  ge- 
neral; y  allá  me  fui  á  pretexto  de  una  cena  con  algunos 
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Capitanes,  Alféreces  j  cabos;  y  como  la  cena  había  du- 
rado hasta  tarde,  hé  aquí,  les  dije,  que  ya  no  pueda 
volver  al  alcázar,  y  con  vosotros  me  quedo. 

Siempre  es  bueno  disimular  y  no  dar  á  entender 
que  se  desconfia. 

En  esto  estábamos,  y  era  ya  bien  entrada  la  media 
noche  cuando  el  Alférez  de  guardia  se  me  presentó  y 
me  dijo: 

— Señor  cuartelmaestre  general,  ahí  está  la  justicia 
que  trae  muy  m?l  herido  y  desmayado  á  uno  que  por 
las  prendas  que  viste  he  creído  fuera  soldado  de  la 
guardia  española;  pero  aunque  el  tal  por  su  traje  y  por 
sus  armas  así  lo  parece,  yo  no  le  conozco. 

— Pues  bien,  admitidle, — dije  yo;— dad  recibo  de  él 
á  la  justicia,  y  ya  veremos  luego  quién  es  ese  que  se 
atreve  á  vestir  el  traje  de  los  de  la  guardia  española 
sin  pertenecer  á  ella. 

Pero  apenas  hubo  entrado  el  herido  en  el  cuartel  y 
sido  puesto  en  un  aposento  en  un  lecho,  algunos  sol- 
dados viejos  le  reconocieron,  por  ser  un  antiguo  sol- 
dado de  la  guardia  española  que  desapareció  hace  diez 
años,  sin  que  se  supiese  qué  había  sido  de  él,  á  causa 
de  la  muerte  que  dió  á  su  esposa  y  al  amante  de  ésta. 

— Conozco  la  historia  da  don  Bernabé. 

— Una  triste  historia,  señora;  yo  acababa  de  entrar 
en  la  guardia  y  de  conoceros  cuando  aconteció  su  des- 
dicha á  don  Bernabé  de  Sedaño:  cuando  me  dijeron 
quien  era  fui  á  verle,  y  apenas  le  vi  le  reconocí,  como 
os  he  reconocido  á  vos  apenas  os  he  visto. 
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— Verdaderamente  que  tenéis  una  gran  memoria, — 
dijo  doña  Elvira. 

—Pesóme  en  el  alma  que  la  justicia  hubiese  llevado 
al  cuartel  á  don  Barnabé,  porque  habéis  de  saber  que 
á  causa  de  haber  matado  á  un  Alférez,  á  un  superior 
^^JOj  y  además  de  esto  en  el  cuartel... 

— Lo  se,— dijo  doña  Elvira, — don  Bernabé  había 
sido  sentenciado  á  muerte,  pero  tiene  un  resguardo  de 
su  majestad  y  cuenta  con  su  indulto. 

— En  efecto,  cuando  se  desnudó  para  curar  á  don 
Bernabé  y  se  registraron  sus  ropas,  como  se  hace  con 
las  de  todos  los  presos,  y  como  preso  debíamos  consi- 
derar á  causa  de  la  sentencia  que  pesaba  sobre  él  á 
don  Bernabé,  nos  encontramos  con  ese  resguardo  de 
su  majestad,  por  lo  que  no  pudimos  conducir  á  don 
Bernabé  como  preso.  Esto  mismo  hizo  que  se  le  cui- 
dase mucho  más,  porque  realmente,  señora,  si  don  Ber- 
nabé no  hubiera  tecido  eso  resguardo  de  su  majestad» 
en  cuanto  se  le  hubiese  curado  hubiera  ido  á  los  pocos 
días  á  morir  en  la  horca,  y  hubiera  sido  caritativo  de- 
jarle morir  de  la  herida,  que  en  la  guardia  española  lo 
que  sobra  es  hidalguía;  y  no  hay  uno  de  sus  soldados 
que  no  prefiera  cien  muertes  crueles,  pero  honradas,  á 
la  breve  muerte  de  la  infamia. 

—Pero  en  fin, — exclamó  alentando  apenas  doña  El- 
vira y  dando  una  muestra  á  don  Gaspar  de  lo  mucho 
que  amaba  á  Sedaño, — ¿mi  esposo  no  corre  peligro? 

— Tan  no  corre  peligro, — dijo  don  Gaspar, — que 
nuestros  médicos  han  declarado  seriamente,  y  cuando 
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ellos  declaran  seriamente  una  cosa  hay  que  creerlos^ 
que  antes  de  quince  días  el  herido  estará  tan  fuerte 
como  si  tal  cosa;  que  ya  he  dicho  que  aunque  bien  se- 
ñalada la  estocada,  por  un  mov^imiento  tal  vez  de  don 
Bernabé,  ó  por  otra  causa  cualquiera,  sesgó  la  punta 
y  salió  por  la  espalda  sin  tocar  á  parte  \ital  impor- 
tante. En  fin,  por  la  mucha  pérdida  de  la  sangre,  hasta 
hace  media  hora  no  volvió  en  sí  don  Bernabé.  Es- 
taba yo  solo  entonces  con  él,  y  al  ver  mis  insignias, 
me  dijo: 

— Señor  cuartelmaestre  general,  yo  soy  un  pobre 
desventurado  que  salió  de  la  guardia  por  una  buena 
estocada  que  dejó  seco  á  uno  de  mis  superiores  que  me 
había  ofendido  en  mi  honra,  y  vuelvo  á  entrar  en  ella 
por  otra  buena  estocada  que  me  ha  dado  no  se  quién  ni 
por  qué,  pero  que  me  parece  que  al  borde  de  la  tumba 
me  tiene:  entre  esas  dos  estocadas  hay  diez  años  de  su- 
frimiento indecible  que  nadie  creerá. 

— ¿Pero  no  veis,  don  Bernabé,— le  respondí,— que 
si  tan  de  muerte  estuvierais  por  una  estocada  en  el  pe- 
cho no  hablaríais  con  la  facilidad  que  habláis,  ni  esta- 
ríais limpio  de  fiebre? 

— Paréceme  que  tenéis  razón,— me  respondió  don 
Bernabé; — y  si  así  es,  yo  creo  que  consiste  en  que 
cuando  conocí  que  se  me  acercaba  mi  contrario  me  en- 
comendé con  toda  mi  alma  á  la  Santísima  Virgen  de  la 
Almudena. 

— Bueno  es  que  lo  creáis  así,  que  el  creer  consuela, 
«—dije  yo; — pero  sin  que  lo  toméis  á  impiedad  mía^ 
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paréceme  que  quien  ha  hecho  el  milagro  es  la  ce- 
guedad de  la  rabia  con  que  debió  atacaros  vuestro  con- 
trario. 

— Acaso  por  ella, — dijo  don  Bernabé. 
— ¡Eso  dijo! — exclamó  con  voz  apagada  doña  El- 
vira. 

— Eso  se  dice  siempre,  señora;  cuando  un  hombre 
se  encuentra  por  tierra,  desmayado  y  abierto  un  cos- 
tado, lo  primero  que  se  ocurre  es  decir;  ¿por  cual  fué? 
¿quién  es  ella?  Yo  dije  á  Sedaño:  pues  en  Dios  y  en  mi 
ánima  que  habría  que  mirar  otro  milagro  en  que  vos 
hayáis  dado  con  un  hombre  que  os  dé,  porque  sabido 
era  en  la  guardia  que  no  había  quien  puesto  con  vos 
sobre  las  armas,  os  diese;  y  todavía  guardo  yo  como 
oro  en  paño  tres  estocadas  reservadas  que  vos  me  en- 
señásteis  poco  antes  que  os  ocurriese  la  desgracia  que 
os  hizo  desaparecer. 

— ¿Pues  quién  es  vuestra  señoría,  que  con  la  pér- 
dida de  la  sangre  tengo  la  vista  débil  y  no  le  reco- 
nozco? 

— Yo  soy  don  Gaspar  de  Socuéllamos, — le  res- 
pondí. 

—¡Cuerpo  del  diablo! —exclamó  don  Gaspar; — ¿y 
en  diez  años  habéis  subido  de  soldado  á  cuartelmaestre 
general  de  la  guardia? 

— Su  majestad  ha  sido  demasiado  bondadoso  con- 
migo,— respondí  yo. 

— Créelo  bien;  erais  un  mozo  de  grandes  alientos,, 
un  buen  cachorro. 
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Digoos  esto,  señora,  aucque  no  debiera  decirlo, 
porque  sepáis  todo  lo  que  hemos  hablado  don  Bernabé 
y  yo,  á  quien  parece  que  tanto  amáis. 

Díjome,  en  fin,  que  si  le  había  alcanzado  su  con- 
trario, más  que  por  destreza  había  sido  porque  él  es- 
taba descompuesto  de  ira,  y  á  los  primeros  tientos  había 
cuidado  mal  de  repararse. 

En  fin, — añadió, — que  el  amor  enerva  y  descon- 
cierta, señor  cuartelmaestre  general;  y  ved  ahí  lo  que 
me  ha  salvado;  que  si  yo  no  hubiera  estado  descom- 
puesto, la  estocada  hubiera  entrado  recta  y  hasta  la 
mano.  Eq  fin,  don  Gaspar,  en  agradecimiento  que  yo 
os  he  enseñado  tres  estocadas  que  nadie  sabe  parar 
sino  yo,  y  que  con  una  sola  basta  para  hacer  á  uno  in- 
vencible, yo  espero  me  hagáis  una  gran  merced. 

— Echad  por  esa  boca,  don  Bernabé, — le  respondí, 
— que  muy  ágrio  y  muy  imposible  necesitaría  ser  lo 
que  vos  me  pidieseis  para  que  yo  no  os  sirviese. 

— Pues  no  creo  que  sea  agrio  ni  imposible^  señor 
cuartelmaestre,  el  que  vos  tengáis  la  bondad  de  ir  ahora 
mismo  á  la  hostería  del  Ciervo  Azul  y  preguntar  en 
ella  por  doña  Elvira  de  Souza. 

— Os  aseguro,  doña  Elvira, — continuó  don  Gaspar, 
— que  al  oir  vuestro  nombre  y  al  pensar  en  que  vos 
tal  vez  érais  la  causa  de  la  desgracia  que  había  acon- 
tecido á  don  Bernabé,  se  me  alteró  toda  la  sangre,  lo 
que  prueba  que  todavía  me  hormiguea  en  el  corazón, 
lo  que  yo  creía  haber  olvidado. 

— No  me  digáis  eso,  que  me  hacéis  daño,^ — dijo  doña 
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Elvira,  que  era  uua  sirena,  y  que  por  los  rápidos  ade- 
lantamientos de  don  Gaspar  en  una  edad  tan  temprana 
para  los  altos  grados  militares,  creyó  que  don  Gaspar 
podría  serle  muy  útil. 

— Dejemos,  os  ruego,  esa  cuestión  á  un  lado, — dijo 
don  Gaspar, — que  yo  soy  casado  y  amo  á  mi  mujer  y 
no  quiero  reverdecer  un  amor  que  podría  hacerme  fal- 
tar á  mi  juramento. 

— ¡Ay,  sí,  don  Gaspar! — dijo  doña  Elvira, — dejemos 
esto  á  un  lado,  que  yo  también  soy  casada  y  no  quiero 
se  reverdezcan  unos  amores  que  tanto  me  hicieron  su- 
frir en  otro  tiempo. 

— ¿Pues  cómo  asi,  señora?— exclamó  don  Gaspar  un 
tanto  conmovido  por  la  expresión  que  había  dado  á  sus 
últimas  palabras  doña  Elvira. — Recuerdo  bien  que 
cuando  yo  andaba  loco  con  mi  primer  amor  de  niño  no 
logré  nunca  me  miraseis  sin  desdén. 

— ¡Ay,  don  Gaspar,  que  yo  era  entonces  adorada  del 
Conde- Duque, — dijo  doña  Elvira, — y  no  me  atrevía  á 
nada,  de  miedo  que  una  indiscreción  vuestra  me  expu- 
siese á  una  venganza  del  Conde-Duque!  Pero  sufría,  os 
lo  juro,  sufría.  Vuestros  amores  de  niño,  como  vos  de- 
cís, me  halagaban...  Pero  dejemos,  dejemos  eso  y  vol- 
vamos á  mi  don  Bernabé. 

— Pues, — dijo  don  Gaspar, — aunque  yo  temía  vol- 
ver á  veros,  no  encontré  medio  de  negarme  á  la  soli- 
citud de  don  Bernabé;  y  aquí  me  tenéis,  señora;  tran- 
quilizaos, pues,  y  nada  temáis  por  vuestro  esposo. 
Ahora  bien,  y  para  acabar  de  cumplir  mi  encargo,  de- 
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jadme  volver  al  cuartel  para  decir  á  don  Bernabá  que 
vos  quedáis,  aunque  dolorida  de  lo  que  le  sucede,  tran- 
quila por  su  vida. 

Y  dou  Gaspar  se  levantó. 

— Sí,  si,  id,— -dijo  doña  Elvira, — porque  estimo  yo 
tanto  la  tranquilidad  de  mi  esposo  como  la  mía  propia; 
pero  aprovechad  un  pretexto  para  separaros  de  don 
Bernabé,  y  volved,  volved  cuanto  antes;  tecgo  miedo 
de  encontrarme  sola  en  esta  hostería,  y  siempre  es  pre- 
cioso un  amigo. 

Doña  Elvira  sacó  uno  de  sus  torneados  brazos  de 
debajo  de  su  ropa,  y  extendió  una  de  sus  manos  á  don 
Gaspar. 

Este  tomó  aquella  pequeña  y  mórbida  mano  y  la 
besó. 

Doña  Elvira  le  hizo  sentir  un  estremecimiento, 
como  si  el  beso  de  don  Gaspar  la  hubiese  abrasado  la 
manOv 

— Adiós,  señora, — la  dijo. 

— ¿Pero  volvereis? — le  preguntó  con  interés  doña 
Elvira. 

Vaciló  un  momento  don  Gaspar. 
— Volveré, — dijo  al  fin, — en  cuanto  haya  cumplido 
con  la  comisión  que  me  ha  dado  vuestro  esposo. 
— Pues  hasta  luega,  don  Gaspar. 
— Hasta  luego, — dijo  don  Gaspar. 

Y  salió. 

Encontró  á  maese  Trujillos  sentado  en  un  sillón  y 
amodorrado  en  el  recibimiento. 
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No  se  había  atrevido  á  marcharse  de  allí  para  ace- 
char, no  faese  que  se  echase  encima  de  repente  don 
Gaspar  y  notase  su  f^ilta,  y  como  estaba  cansado  se  ha- 
bía dormido. 

Don  Gaspar  le  despertó. 

— Alzad  y  echadme  fuera,— le  dijo,— y  no  durmáis 
tanto  que  cuando  vuelva,  que  será  dentro  de  media 
hora,  no  me  hagáis  esperar  á  la  puerta. 

— Descuidad,  señor  cuartelmaestre, — contestó  maese 
Trujillos, — que  en  cuanto  vos  os  acerquéis  á  la  puerta 
de  mi  hostería  ésta  se  abrirá  como  si  trajerais  con  vos 
una  varita  de  las  siete  virtudes. 

Y  maese  Trujillos,  que  se  había  desperezado,  bajó 
y  franqueó  la  puerta  á  don  Gaspar. 

Dudando  entre  si  volvería  ó  no  volvería,  si  cor- 
taría pur  lo  sano  ó  se  reduciría  á  una  buena  amistad 
con  doña  Elvira,  don  Gaspar  llegó  al  cuartel  de  la 
guardia  española  y  al  aposento  donde  se  cuidaba  á  Se- 
daño. 

Encontró  con  ól  á  un  viejo  Capitán  de  la  guardia 
que  había  sido  amigo  suyo  y  que  se  levantó  respetuo- 
samente al  entrar  don  Gaspar,  y  á  poco  le  dejó  solo 
con  el  herido. 

Dió  su  mensaje  don  Gaspar  á  Sedaño  y  observó 
otro  nuevo  fenómeno. 

Es  decir,  un  despecho  iuconsciente  en  él  porque 
don  Bernabé  no  estaba  en  peligro  de  muerte. 

Esto,  bien  considerado,  eran  celos. 

Mientras  hablaba  con  Sedaño  don  Gaspar,  sentía 
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cada  vez  más  violentos  los  impulsos  de  volver  al  lado 
de  doña  Elvira. 

Y  tales  fueron  estos  impulsos  que  dijo  á  Sedaño: 

— Amigo  mío,  mi  deber  militar  me  obliga  á  sepa- 
rarme de  vos;  tengo  que  hacer  necesariamente  una 
ronda  por  los  otros  tres  cuarteles  de  la  guardia,  porque 
aunque  yo  radico  en  la  guardia  española,  su  majestad 
me  ha  encargado  de  la  inspección  de  la  italiana,  la  fla- 
menca y  la  tudesca.  En  estos  trastornos,  dicho  sea  en 
voz  muy  baja,  se  teme  algo  y  es  necesario  estar  ojo 
alerta.  Adiós,  pues,  y  descuidad,  que  yo  volveré  cuan- 
do haya  terminado  mi  ronda,  y  mañana  se  advertirá  á 
su  majestad  de  lo  que  os  sucede;  yo  recogerá  vuestro 
indulto,  haré  quedéis  de  nuevo  en  la  guardia  ascendido 
y  mejorado,  y  se  verá  también  de  que  se  os  traslade  al 
lado  de  vuestra  esposa. 

— Yo  os  agradezco  con  toda  mi  alma,  — dijo  don 
Bernabé, — lo  quo  por  mí  habéis  hecho  y  lo  que  pensáis 
hacer,  cuartelmaestre. 

— Pues  quedad  tranquilo  y  hssta  luego,  don  Bernabé, 
— dijo  don  Gaspar. 

—Hasta  luego,  señor  cuartelmaestre. 
Don  G-aspar  salió  del  cuartel  más  de  prisa  que  ha- 
bía entrado  en  él,  y  por  la  plazuela  de  Santo  Domingo 
el  Real,  dejándose  atrás  la  puerta  de  Barnadú,  se 
metió  por  la  calle  de  las  Veneras  en  demanda  de  la  del 
Arenal. 

Sonaron  entonces  en  el  alcázar  las  tres  y  media  de 
!a  mañana. 
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Cuando  llegó  á  la  puerta  del  Ciervo  Azul,  ésta  se 
abrió  apenas  la  tocó. 

Don  Gaspar  se  encontró  delante  de  sí  con  maesa 
Trnjillos,  listo  y  pronto,  y  tan  despierto  como  si  hu- 
biera acabado  de  despertar  de  un  largo  sueño. 

— Llevadme  al  aposento  de  esa  señora  y  anunciadme, 
— dijo  don  Gaspar. 

Cuando  maese  Trujillos  hubo  anunciado  á  don  Gas- 
tar, éste  le  dijo: 

— Retiraos  y  recogeos;  yo  me  quedo  aquí. 
— Perfectamente,  seeñor  cuartelmaestre,--dijo  maese 
Trujillos  inclinándose. 

Y  se  retiró  murmurando: 

— Dios  quiera  sacarnos  con  bien;  esta  mujer  está  de- 
jada de  la  mano  de  Dios;  es  como  una  viña  por  la  cual 
pasa  un  camino.  Pero  ojo  al  guarda,  que  las  uvas  pue- 
den costar  caras.  lY  á  mí  qué?  Bien  mirado,  cuanto 
más  grandes  son  los  enredos  más  provecho  se  saca  de 
ellos.  Paréceme  que  será  bueno  quebrantar  el  sueño 
un  rato.  Dios  quiera  que  por  esta  noche  se  hayan  aca- 
bado las  aventuras. 


CAPÍTULO  XXXVI 


En  cuyo  final  se  ve  hasta  qné  punto  puede  llegar  una  distracción» 


Cuando  Antón  Bueso  se  aproximó  á  la  puerta  de  la 
casa  de  la  Parra,  le  detuvo  de  repente  una  voz  enér- 
gica y  concentrada  que  dijo  brevemente: 
— Haceos  atrás,  ó  echad  por  la  izquierda. 

Entonces  Antón  Bueso  reparó  que  pegados  á  dos 
rejas  del  piso  bajo  había  dos  bultos,  y  reparó  además 
que  la  voz  que  se  había  dirigido  á  ól  era  no  menos  que 
la  del  Corregidor  de  Almagro, 

Ya  sabemos  que  el  Corregidor  de  Almagro  sabía 
ser  bizarro  y  dar  tan  buenas  estocadas  como  el  pri- 
mero, por  más  que  luego  las  estocadas  que  diese  las 
sintiese  clavadas  en  el  alma  á  causa  de  su  caridad. 

—Pues  ni  me  hago  atrás  ni  echo  por  la  derecha, — 
respondió  Antón  Bueso. 
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— ¡Ah!  ¿qué  sois  vos? — dijo  el  Corregidor,  contra- 
riado como  aquel  á  quien  cogen  en  un  renuncio. 

La  verdad  era  que  el  Corregidor  y  el  señor  Damián 
Vadillo  no  se  habían  podido  resistir  aquella  noche,  j 
habían  ido  á  hablar  por  aquella  reja,  á  pelar  la  pava, 
como  se  dice  hoy,  cada  cual  con  la  suya. 

Por  nada  del  mundo  hubiera  querido  don  Ginés  los 
cogiesen  en  aquella  situación,  porque  ya  sabemos  que 
era  severísimo  y  que  siempre  había  dicho  qi^e  no  podía 
perdonarse  á  una  joven  honrada  hablase  á  solas  y  á  os- 
curas por  una  reja  con  un  hombre  aunque  este  hombre 
hubiera  sido  su  marido. 

Pero  del  dicho  al  hecho,  de  la  teoría  á  la  práctica 
hay  una  grandísima  diferencia. 

El  amor  es  demasiado  exigente  y  demasiado  seduc- 
tor, y  bastante  poderoso  para  hacer  seguir  sus  malos 
consejos  á  un  hombre  tan  impresionable  y  tan  enamo- 
rado como  el  buen  don  Ginés. 

— Pero  ¿qué  os  sucede,  Antón  Bueso,  que  traéis  la 
voz  alterada  y  no  parece  sino  que  agonizáis  y  estáis  á 
punto  de  echar  el  alma  por  la  boca?— dijo  desde  detrás 
de  la  reja  junto  la  cual  había  hablado  el  Corregidor, 
doña  Constanza  de  Aveiro.  — A  vos  os  acontecen  gran- 
des cosas.' 

— ¡ Ay,  señora  mía!  que  lo  que  á  mi  me  acontece, — 
exclamó  Antón  Bueso, — no  es  ni  para  dicho  ni  para 
oido,  y  mucho  menos  p^ra  soportado;  y  perdonadme 
que  no  diga  más,  que  el  lugar  no  es  muy  á  propósito, 
ni  aunque  lo  fuera  me  atrevería  yo  nunca  á  contaros  lo 
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que  sia  duda  ofendería  vuestros  castos  oidos;  pero  en 
cuanto  al  señor  don  Ginés  ya  es  distinto,  y  pláceme 
mucho  haberle  encontrado  tan  á  mano  cuando  venía  yo 
sin  saber  qué  hacerme. 

— Pues  guarda  no  me  le  echéis  á  perder,  Antón 
Bueso, — dijo  doña  Constanza, — porque  yo  no  sabría 
perdonároslo. 

— Cosas  de  justicia  son, — dijo  Antón  Baeso, — y  no 
creo  que  las  cosas  de  justicia  echen  á  perder  al  señor 
don  Ginés,  que  tan  acostumbrado  está  á  ellas. 

— Así  como  así, — dijo  deña  Constanza, — ya  nos  re- 
tirábamos, que  razón  es  que  descansemos.  Así,  pues, 
señor  mío, — añadió  dirigiéndose  al  Corregidor, — que- 
daos con  Dios  y  hasta  luego,  que  espero  almorcéis  con 
nosotros. 

— No  faltaré,  señera  mía, — dijo  el  Corregidor. — 
Adiós,  pues,  y  que  El  os  dé  muy  buenas  noches. 
Doña  Constanza  se  retiró  y  cerró  la  reja. 
Margarita  se  había  despedido  también  de  Damián 
Vadillo,  j  éste  se  había  acercado  al  Corregidor  y  á 
Antón  Baeso. 

— ¿Soy  importuno  acercándome?  —dijo  Damián  Va- 
dillo. 

— De  ninguna  manera,— dijo  Antón  Baeso; — el  que 
en  tantos  secretos  ha  intervenido,  bien  puede  intervenir 
en  un  secreto  más. 

— Pero  ¿de  que  se  trata?— dijo  el  Corregidor. 

— Trátase,  señor  don  Ginés,— dijo  Antón  Baeso, — 
de  que  yo  me  encuentro  en  uno  de  los  mayores  com- 
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premisos  que  puede  encontrarse  un  cristiano,  porque 
habéis  de  saber  que  jo  he  mal  herido  á  un  hombre,  j 
tan  mal  herido,  que  lo  más  probable  es  que  ese  hombre 
muera. 

— ¡Cómo,  cómo! — exclamó  el  Corregidor; — y  ha- 
béis tenido  razón  para  hacer  lo  que  habéis  hecho,  si  es 
que  alguna  vez  un  hombre  tiene  raz6n  para  matar  á  su 
prójimo? 

— Si  hay  razón  en  la  pasión  y  en  el  despecho,  en  los 
celos  y  en  la  rabia,  razón  sobrada  he  tenido,  señor  don 
Ginós.  Pero  bueno  será  nos  quitemos  de  aqui,  que  está 
helando,  y  no  por  mí  lo  siento,  que  egtoy  esta  noche 
que  el  frío  no  me  hace  mella,  pero  me  dolería  que  vos- 
otros, señores,  tomaseis  un  pasmo.  Aquí  traigo  yo  la 
llave  de  la  puerta;  entrémonos  en  mi  cuarto,  y  allí, 
al  amor  de  la  chimenea,  podremos  hablar  más  cómo- 
damente. 

— Asombrado  y  cuidadoso  me  tenéis,  señor  Antón 
Bueso, — dijo  el  Corregidor, — y  entremos  cuanto  antes 
que  ya  tengo  deseos  de  saber  lo  que  os  sucede. 

Fuese  á  la  puerta  de  la  casa  de  la  Parra  seguido 
del  Corregidor  y  de  Vadillo;  Antón  Baeso  abrió,  y  á 
poco  estaban  en  el  aposento  del  hugier. 

Encendió  éste  la  chimenea,  y  luego  contó  al  Corre- 
gidor y  á  Damián  Vadillo  todo  lo  que  nuestros  lectores 
ya  Eaben. 

— Pero,  señor,  —exclamó  el  Corregidor,  —el  Rey 
está  empecatado,  y  no  me  repugna  creer  en  lo  que  se 
dice,  de  que  al  Rey  le  han  dado  hechizos.  No  bien  es- 
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carmentado  con  lo  de  antes  de  anoche,  vuelve  á  me- 
terse en  aventaras.  ¡Y  por  esa  mujer  dejada  de  la  ma- 
no de  Dios,  por  esa  criminal  impenitente!  ¡Y  que  yo  no 
tenga  jurisdicción  en  la  córte,  señor! 

—  Os  la  quitarían,  si  de  vuestra  jurisdicción  quisie- 
rais usar  en  justicia,  como  se  la  han  quitado  á  ese  buen 
Alcalde  de  Casa  y  Córte  que  intervino  en  lo  de  antes 
de  anoche. 

Tenéis  razón,  señor  Antón  Bueso, — dijo  Damián 
Vadillo, — esta  es  ya  la  intemperancia  que  en  nada  re- 
para, que  á  todo  se  atreve,  que  de  todo  hace  es- 
carnio. 

— Y  hay  que  ver  esto, — exclamó  irritado  el  Corre- 
gidor,— y  ser  ministro  de  justicia  y  tolerarlo  y  sopor- 
tarlo y  callarlo  y  hacerse  indigno  de  la  vara  que  Dios 
y  el  Rey  han  puesto  en  nuestras  manos;  y  todo  á  cau- 
sa del  mismo  Rey,  que  está  muy  lejos  de  ser  la  imágen 
de  Dios  sobre  la  tierra. 

— Aseguróos,  señor  Antón  Bueso,  que  yo  no  sopor- 
taré esto  mucho  más  tiempo;  y  que  en  cuanto  me  case, 
con  mi  mujer  iréme  á  vivir  á  Almagro,  donde  nadie 
me  irá  á  la  mano  y  podré  á  mi  gusto  hacer  justicia. 

— Dichoso  vos, — exclamó  Antón  Bueso, — que  po- 
dréis abandonar  esto  llevándoos  la  felicidad. 

El  Corregidor  devoró  un  suspiro,  porque  por  de- 
coro de  doña  Constanza  y  por  el  suyo  propio  no  que- 
ría que  nadie  pudiese  sospechar  que  ól  no  era  feliz  con 
su  amor. 

— Y  respecto  á  lo  que  me  sucede, — dijo  Antón  Bue- 
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SO,— ¿qué  creéis  que  es  lo  que  yo  debo  hacer,  señor 
don  Ginés? 

— ¿Y  qué  diablos  queréis  que  yo  os  diga,  señor  An- 
ión Bueso? —contestó  el  Corregidor; — lo  que  yo  debía 
hacer  ya  me  lo  sé,  y  el  saberlo  y  el  no  hacerlo  me  con- 
traría lo  que  vos  no  podéis  figuraros,  y  casi  me  obliga 
á  despreciarme  á  mí  mismo;  porque  siendo  yo  como 
«oy  ministro  de  justicia,  y  áun  sin  serlo,  debía  meteros 
mano  y  prenderos  y  llevaros  á  la  cárcel  y  pasar  el  tanto 
de  culpa  al  juez  á  quien  correspondiese. 

— No  es  ese  el  gran  apuro  de  que  yo  quiero  me  sa- 
quéis, señor  don  Ginés, — dijo  Antón  Bueso;— pero  ¿qué 
me  hago  yo  con  esta  desesperada  alma  mía,  que  me 
aconseja  de  una  manera  tal  y  tan  insolente  que  aún  el 
mismo  Rey  me  irrita  y  me  da  celos  y  un  color  se  me 
va  y  otro  se  me  viene,  y  tan  pronto  se  me  hiela  la 
sangra  como  se  me  convierte  en  lava,  y  no  se  qué  ha- 
cer ni  qué  partido  tomar? 

— Pues  el  méjor  partido  que  podéis  tomar,  Antón 
Bueso, — dijo  el  Corregidor, — es  primeramente  pedirle 
á  Dios  que  ese  á  quien  tan  malamente  habéis  herido  no 
muera,  y  después  de  esto  arrepentiros  y  meteros  fraile, 
y  de  los  de  la  regla  estrecha,  para  ahogar  con  la  peni- 
tencia y  la  contemplación  ese  amor  maldito  que  los 
malos  os  han  metido  en  el  cuerpo.  Y  esto  debe  ser 
cuanto  antes,  máxime  cuando  metido  en  religión  y  en- 
vainado en  hábito  tenéis  la  inmunidad. 

— Aunque  supiera  que  iba  derecho  á  la  horca,  señor 
don  Gmés,  yo  no  prescindiría  de  doña  Elvira,  ni  da 
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ella  me  apartaría  como  no  me  apartasea  á  la  faerza. 

— ¿Pues  entonces  para  que  pedís  consejos,  desven- 
turado,—dijo  don  Ginés, — para  hacerme  sufrir  el  dolor 
y  la  vergüenza  de  veros  tan  comprometido,  y  dejaros 
en  liberta!  cuando  habéis  cometido  un  crimen? 

— Ved  ahí,  ved  ahí,  señor  Corregidor,— dijo  Damián 
Vadillo, — que  no  se  puede  bravear  y  decir  yo  haré  y 
aconteceré  de  ésta  ó  de  la  otra  manera,  y  nunca  en 
contrarío,  que  no  sabemos  lo  que  puede  sucedemos,  ni 
qué  cosas  pueden  suceder  que  lo  contrario  de  lo  que 
siempre  hemos  pensado  hacer  hagamos,  hasta  el  punto 
de  que  no  nos  conozcamos,  á  nosotros  mismos. 

Por  esta  vez  suspiró  ostensiblemente  el  Curregidor. 

—Tenéis  razón,— exclamó, — y  bien  hay  de  qué  de- 
sesperarse cuando  se  meditan  las  cosas  á  que  ees  obliga 
el  corazón.  Pero  en  fin,  de  todo  lo  que  habéis  dicho, 
señor  Antón  Bueso,  resulta  algo  de  que  por  egoisoao 
no  os  habéis  ocupado,  y  este  algo  es  que  el  Rey  está 
gravemente  comprometido  y  en  peligro. 

— ¿Y  qué  me  importa  á  mí  el  Rey? — exclamó  An- 
tón Bueso.— Si  á  su  majestad  le  sucede  algo,  será  por 
badulaque. 

— Poco  á  poco,  señor  Antón  Bueso;  coi  tentaos  con 
que  yo  haga  caso  omiso  de  la  revelación  que  me  ha- 
béis hecho  de  haber  mal  herido  á  un  hombre,  y  no  me 
pongáis  en  un  resbaladero  y  en  un  nuevo  dolor  ha- 
ciéndome oir  ese  tratamiento  despreciativo  con  que  os 
referís  á  su  majestad,  que  por  débil  y  dejado  de  la  ma- 
no de  Dios  que  un  Rey  esté ,  siempre  queda  lo  augusto 
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de  sa  investidura  y  el  origen  divino  de  su  autoridad,  j 
no  sd  puede  hablar  con  menosprecio  del  R^y  sin  ofen- 
der á  Dios. 

—Pues  paréceme,  señor  don  Ginés, — dijo  Antón 
Bueso, — que  alguna  vez  habéis  tirado  vos  los  treinta 
dineros  contra  el  señor  Rey  don  Felipe. 

— Todos  pecamos, — dijo  el  Corregidor, — porque  si 
no  pecáramos  fuéramos  ángeles,  y  no  se  yo  entonces 
por  qué  habíamos  de  sufrir^  las  consecuencias  de  la  re- 
beldía de  nuestros  primeros  padres  al  mandato  de 
Dios. 

— Arrepiéntome  y  desdigome  de  toda  palabra  irres- 
petuosa 6  vana  que  yo  haya  proferido  contra  su  ma- 
jestad, y  digoos  que  el  que  yo  haya  pecado  no  debe  ser 
para  yo%  disculpa  de  lo  que  vos  pequéis.  ¡Qué  verdad 
es  aquello  de  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y  la  viga  en  el 
nuestro!— dijo  Antón  Bueso  despechado,  agrio,  y  al 
parecer  dispuesto  á  no  respetar  nada. 

— Tenéis  razón,  mucha  razón,  señor  Antón  Bueso, 
—dijo  el  Cürresridor; — y  en  este  momento  estáis  sien- 
do una  parte  del  castigo  de  mis  culpas,  porque  aunque 
á  mí  se  me  hubiesen  roto  los  piós  (así  Dios  me  perdo- 
ne) en  el  momento  de  ir  á  salir  de  Almagro  para  Aldea 
del  Rey,  nada  se  hubiera  perdido,  que  no  parece  sino 
que  Satanás  me  sacó  de  allí  para  rodearme  de  tenta- 
ciones y  volverme  loco. 

— Pues  entonad  el  mea  culpa^  señor  don  Ginés,  — di- 
jo Damián  Vadillo, — y  adelante  con  los  faroles,  puesto 
que  no  podemos  volvernos  con  ellos  atrás;  y  la  verdad 
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es  que  vos  lo  exageráis  todo,  permitidme  os  lo  diga,  j 
habéis  venido  soñando,  y  cuando  la  realidad  de  la  vida 
m  despierta  no  os  entendéis  ni  os  conocéis  á  vos  mis- 
mo, y  todo  os  espaüta  y  en  todo  veis  pecad®  y  locura, 
cuando  ello  no  es  más  sino  que  obedecéis  á  vuestro  co- 
razón como  hombre;  porque  ¿á  quién  se  le  ocurre  que 
debiendo  lo  que  debéis  como  yo  al  señor  Antón  Baeso, 
habíais  de  ser  la  primera  causa  del  castigo,  más  bien 
que  de  un  delito  suyo,  desuna  gran  desgracia  que  le 
ha  cogido?  Porque  yo  tengo  para  mí  que  cuando  el 
señar  Antón  Bueso  se  ha  visto  en  el  caso  de  matar  á 
un  hombre,  razones  y  grandes  habrá  tenido  para 
ello. 

— Pasemos,  pasemos  por  alto, — dijo  el  Corregidor; 
— nunca  hay  razones  para  destruir,  porque  el  hombre 
no  puede  hacer  sin  delito  lo  que  no  debe  hacer. 

— ¿Y  la  legítima  defensa? — observó  Damián  Va- 
dillo. 

— Yo  no  hablo  de  ese  caso, — observó  el  Corregidor. 

—Pues  en  ese  caso  estamos,— dijo  Antón  Baeso,-*- 
porque  yo  para  vivir  necesito  saber  que  ladie  posee  á 
doña  Elvira;  pero  pasemos  de  esto,  que  solo  corres- 
ponde á  mis  asuntos  particulares:  ya  habréis  compren- 
dido, señor  don  Ginós,  que  si  no  fuera  por  el  peligro 
en  que  su  majestad  se  ve,  yo  no  os  hubiera  contado 
esta  historia. 

—Lo  que  á  vos  os  sucede,  señor  Antón  Bueso, — dijo 
severamente  el  Corregidor,  — es  que  todo  lo  que  se 
acerca  á  esa  mujer  os  pone  fuera  de  vos  de  celos  y  de 
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rabia,  y  no  atreviéndoos  á  matar  á  su  majestad  (yo 
supongo  que  ni  aun  habéis  pensado  en  ello)  me  buscáis 
á  mi  sabiendo  quien  yo  soy,  á  fin  de  que  yo  haga  lo 
que  sea  menester  para  apartar  del  Rey  á  doña  El- 
vira. 

— Mi  lealtad  al  Rey  está  sobre  todo,  —dijo  Antón 
Bueso. 

— Créelo,  amigo  mío,  créolo, — dijo  el  Corregidor; 
—y  si  yo  así  no  lo  creyera,  no  sería  yo  quien  con  vos 
hablara,  que  me  creería  más  contaminado  hablando 
con  un  traidor,  como  no  fuera  para  juzgarle  y  senten- 
ciarle, que  si  hablara  con  un  hereje  ó  un  judía. 

— En  verdad  en  verdad, — dijo  Antón  Boeso, — que 
por  servir  al  [TXej  lo  he  hecho  y  por  servirme  á  mí 
mismo;  que  aunque  parece  que  el  Rey  se  aparto  de 
doña  Elvira  enojado  y  con  pocas  ganas  de  sus  amores, 
en  este  punto  no  hay  que  fiar  mucho  en  su  majestad, 
que  casi  seguramente  recordando  la  hermosura  de  do- 
ña Elvira  volverá  á  caer  en  la  tentación;  y  digoos  que 
si  el  Rey  se  mete  en  amores  con  doña  Elvira,  podrá 
suceder  muy  bien  que  esa  mujer,  que  es  un  abismo, 
crea  que  la  conviene  mucho  más  que  matar  al  Conde  • 
Duque  hacer  lo  que  esté  de  su  parte  para  que  el  Conde- 
Duque  vuelva  al  favor  del  Rey. 

— En  verdad  en  verdad  que  todo  hay  que  temerlo 
de  la  incontinencia  del  Rey  nuestro  señor, — dijo  el 
Corregidor; — pero  á  lo  que  he  podido  juzgar  por  el 
relato  que  nos  habéis  hecho,  yo  creo  que  podéis  muy 
iien  llevarme  á  eqps  ocultos  acechaderos  del  Ciervo 
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Azul,  y  hacer  después  que  yo  pueda  encontrarme  con 
su  majestad. 

— Pues  ved  ahi,  señor  Corregidor,  que  solo  para 
eso  os  he  hecho  el  largo  relato  que  habéis  oído;  y  pues- 
to que  os  prestáis  á  lo  que  yo  creía  que  os  prestaríais, 
no  me  queda  más  que  daros  reconocido  las  gracias,  y 
ofrecerme  á  vos  para  todo  lo  que  vos  queráis. 

—Lo  que  yo  quiero  de  vos,— dijo  el  Corregidor, — 
es  que  es  curéis  de  esa  malhadada  ó  indigna  pasión  que 
sentís  por  esa  mujer. 

— ¡A.y  señor  don  Ginés, — dijo  suspirando  Antón 
Bueso, — que  podrá  suceder  muy  bien  que  si  vos  tratáis 
á  doña  Elvira  os  apasionéis  de  ella,  como  se  ha  apasio- 
nado el  Rey,  como  se  ha  apasionado  don  Bernabé  de 
Sedaño,  como  don  Gaspar  de  Socuéllamos  y  como  yo! 

—En  verdad  en  verdad, —dijo  el  Corregidor,— que 
valemos  muy  poco,  y  que  hay  dentro  de  nosotros  algo 
poderoso  que  nosotros  mismos  no  podemos  vencer,  que 
nos  arrastra  y  nos  enloquece. 
Y  el  buen  don  Ginés  suspiró. 
Tenía  celos  á  causa  de  doña  Constanza,  celos  cau- 
sados por  su  recelo,  por  su  imaginación,  por  la  ex- 
traordinaria impresionabilidad  de  su  alma;  y  aquellos 
celos,  que  no  podía  ni  quería  averiguar,  le  otormeata- 
ban  terriblemente,  le  desesperaban,  le  hacían  ago- 
nizar. 

Estaba  escrito  que  el  pobre  don  Ginés  Pacheco  no 
pudiese  ser  feliz. 

Su  desgracia,  su  mayor  desgracia,  era  él  mismo. 
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— Qaedamos,  pue»,  convenidos, — dijo  el  Corregidor. 
—Mañana  á  la  noche,  ó  más  bien  esta  nache  porqae 
ya  anaanece,  me  llevareis  al  Ciervo  Azul  para  que  vea 
y  Olga:  no  me  gustan  mucho  estos  oficios  de  alguacil; 
pero  en  fin,  cuando  la  conveniencia  y  la  justicia  lo 
exigen  hay  que  apencar  por  todo;  y  ahora  que  Dios  os 
guarde,  señor  Antón  Bueso,  ó  id  á  recogeros,  que  no- 
sotros habemos  necesidad  de  recogernos  también. 

— Tanto  da  velar  de  pió,  como  velar  tendido, — dijo 
Antón  Bueso; — pero  yo  no  quiero  molestaros;  adiós  os 
quedad,  señores,  y  más  tarde  convendremos  en  lo  que 
se  haya  de  hacer. 

— Id  con  Dios  y  calmaos,  señor  Antón  Bueso,— dijo 
ei  Corregidor. 

— Ofreced  algo,  señor  Antón  Bueso,  á  Nuestra  Se  • 
ñora  de  Atocha,— dijo  Damián  Vadillo, — para  que  se 
08  cure  la  herida. 

—  Es  que  yo  no  me  quiero  curar, — dijo  Antón  Bue- 
so, y  salió. 

— Dice  bien  ese, — observó  el  Corregidor  cuando  hu- 
bo salido  Antón  Bueso» — hay  enfermedades  de  las  cua- 
les no  queremos  curarnos,  y  esto  nos  acontece  respecto 
á  las  más  graves,  tal  vez  á  las  mortales. 

— Y  eso  os  acontece  á  vos  con  la  maaía  de  meteros 
n  todo,  perdonad  que  os  lo  diga,  y  de  arrebataros  por 
todo,  y  de  exagerarlo  todo;  ¿pues  quién  duda,  señor 
don  Qínós,  que  lo  que  debíais  hacer  era  no  pensar  en 
otra  cosa  que  en  casaros  cuanto  antes,  ó  iros  á  Alma  - 
gro  con  vuestra  esposa  y  vivir  allí  en  paz  y  en  gracia 
voMo  n  86 
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de  Dios?  tanto  más,  cuanto  que  sabéis  por  experiencia 
que  nada  podéis  hacer  para  que  el  Rey  pierda  sus  ma- 
las costumbres  j  se  reconozca  y  tome  el  buen  camino. 
Os  estáis  comprometiendo,  y  cada  día  más,  y  mucho 
me  temo  que  os  sobrevenga  una  desgracia. 

— Recojámonos,  señor  Damián  Vadillo,  recojámo- 
nop,  —  dijo  el  Corregidor, — pe-o  ¿dónde?  ¡vive  Dios! 
que  distraídos  con  la  costumbre  de  vivir  en  esta  casa, 
y  distraído  también  el  señor  Antón  Bueso ,  no  hemos 
caido  en  la  cuenta  de  que  ahora  no  vivimos  en  ella;  yo 
me  he  descuidado,  y  ahora  veo  que  no  hay  más  que  aa 
lecho,  el  del  señor  Antón  Bueso. 

—  Como  que  estamos  en  su  mismo  aposento, —ex- 
clamó Damián  Vadillo  soltanto  una  larga  carcajada.  — 
Pero  ¿cómo  tendrá  el  cuerpo  ese  cristiano  cuando  tam- 
poco ha  dado  en  la  cuenta  de  que  salía  de  su  aposento 
para  irse  á  recoger? 

— Creo  que  sobre  poco  más  ó  menos  lo  tiene  como 
nosotros,— dijo  el  Corregidor  que  había  empezado  á 
vestirse  de  nuevo. — Pero  esperad  que  ya  le  siento 
venir. 

En  efecto,  entró  Afltón  Bueso. 

— Menesteres  estar  como  estamos,  señores,— di}# 
entrando,— para  que  nos  suceda  lo  que  nos  sucede. 

— ¡Ya  ya!— dijo  el  Corregidor,  —  merecemos  que 
noí  lleven  á  los  tres  á  la  casa  de  orates  de  Zaragoza. 

— Sin  embargo, — dijo  Antón  Bueso, — sino  queréis 
atravesar  por  las  calles  de  Madrid  tan  de  mañana  y 
con  el  frío  que  hace,  quedaos,  señores;  el  aposenl© 
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que  habéis  ocupado  en  la  casa  está  como  le  dejasteis. 

— No,  no,  nosotros  no  podemos  permanecer  aquí  de 
ninguna  manera, — dijo  el  Corregidor; — yo  he  vuel- 
to ya  á  vestirme  y  podéis  cuando  queráis  echarnos  fue- 
ra, señor  Antón  Bueso. 

— Sea  como  queráis, — dijo  éste. 
Poco  después,  el  Corregidor  y  Damián  Vadillo  la- 
lían  de  la  casa,  y  tomando  hacia  la  calle  de  Toledo, 
que  era  el  mejor  camino  para  volver  á  la  calle  del  Sa- 
cramento sin  tener  necesidad  de  subir  y  bajar  las  pen- 
dientes del  barranco  de  Segovia. 

Era  ya  bastante  claro,  y  Antón  Bueso  había  dicho 
bien,  el  frío  era  intenso ,  el  frío  de  las  mañanas  de 
Enero  en  Madrid;  escarchaba. 


CAPITULO  XXXVII 


De  como  Stbastiaaico  estaba  méts  y  mku  estrechamente  Tigilato 
cnando  él  creia  qne  aadie  le  conocía  d i  descoafiaban  de  él. 

Aluella  noche  no  se  habían  estado  tampoco  ociosos 
por  la  parte  de  Loeches. 

Sebastianico,  que  había  sido  acomodado  en  las  mis- 
mas habitaciones  del  Oonde-Daque,  en  un  cuarto  oscu- 
ro en  el  cual  no  tenía  que  entrar  nadie,  y  donde  Mari- 
GoQQez  le  había  acomodado  una  cama  como  había  podido, 
durante  el  día  había  conferenciado  (como  ahora  se  dice) 
á  ratos  con  el  Conde-Duque. 

Sa  habían  aprovechado  los  momentos  en  que  los 
regidores  de  la  villa  habían  dejado  libre  á  su  excelen- 
cia; durante  el  dia  siempre  había  uno  de  ellos  con  cual- 
quier pretexto  al  lado  del  Oonde-Daque  y  como  guar- 
dándole de  vista,  y  si  alguna  vez  el  Conde-Duque  se 
quedaba  solo  era  sin  duda  por  si  antes  de  irse  uno  hu- 
biese ido  otro,  aquello  hubiera  tenido  los  visos  de  oa 
relevo. 
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Sabemos  que  al  regimiento  de  Alcalá  so  le  habia 
encargado,  de  orden  del  Rey,  guardase  rigorosamente 
al  Conde-Duque,  pero  de  una  manera  disimulada,  va- 
liéndose de  pretextos,  de  manera  que  el  Conde-Duque 
no  puliese  ni  aun  suponer  que  estaba  preso. 

Por  la  noche  cesaban  las  visitas  de  los  regidores, 
y  poco  después  del  toque  de  oraciones  se  establecía  una 
guardia,  que  tenía  las  apariencias  de  guardia  de  honor, 
dada  como  en  homenaje  por  el  regimiento  al  poderoso 
señor  de  Loeches,  y  las  rondas  de  media  en  media  ho- 
ra que  debían  vigilar  para  que  el  prisionero  no  se  esca  - 
para.  A  aquella  hora  también,  el  Conde  -Duque  se  reti- 
raba y  no  recibía  á  nadie. 

Con  la  presencia  de  Sebastianico  había  cobrado 
grandes  esperanzas  el  Conde -Duque. 

Sabía  bien,  porque  le  conocía,  hasta  qué  punto 
podía  Sebastianico  serle  útil  y  que  tenía  en  él  un  ad- 
mirable agente. 

Sebastianico  le  había  revelado  su  encuentro  la  no- 
che anterior  con  Celestina  en  la  choza  de  Gil  Picazo, 
y  el  Conde  Duque  se  había  alegrado. 

Celestina  podía  ponerle  en  comunicación  con  los 
bandidos,  de  que  podia  llamarse  el  capitán  el  preso 
Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Era  necesario  poner  en  libertad  á  éste. 

El  Conde- Daque  le  necesitaba  como  uno  de  los 
hilos  de  una  intriga  que  preparaba. 

Ya  sabemos  que  el  Conde- Duque  era  el  espíritu  de 
la  intriga. 
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Todo  se  reducía  por  el  momento  á  gastar  dinero, 
y  el  Conde-Duque  tenía  grandes  cantidades  en  su  cas- 
tillo de  Loeches. 

Celestina  debía  vivir  oculta  en  la  mísera  cabaña 
de  Gil  Picazo,  adonde  iría  á  entenderse  con  ella  Mari- 
Gomez. 

Sebastianico  debia,  en  comunicación  también  con  los 
bandidos,  irse  disfrazado  á  Madrid,  y  ver,  oir,  obser- 
var, buscar  á  las  personas  á  quienes  se  le  enviase,  de- 
sempeñar, en  fin ,  su  parte  en  la  intriga  preparada  por 
el  Conde  "Duque. 

Mari  Gómez,  que  veía  libremente  á  Sebastianico 
cuando  quería  había  convenido  con  él  en  el  disfraz  que 
debía  usar. 

A  Sebastianico  le  pareció  muy  oportuno  el  usar  un 
disfraz. 

Mari-Gomez  dió  una  escapada  á  la  cabaña  de  Gil 
Picazo,  y  le  encargó  que  para  aquella  noche  tuviese 
dispuesto  manteo,  sotana  y  bonete  de  bachiller. 

Alcalá  tenía  entonces  pujante  su  Universidad,  su 
famosa  complutense,  rival  de  la  Salamanca,  creación 
del  gran  cardenal  Cisneros. 

En  la  Universidad  de  Alcalá,  la  más  á  la  moda  en- 
tonces por  decirlo  así ,  había  un  inmenso  número  de 
estudiantes  de  todas  clases  y  condiciODes,  desde  el 
proverbial  sopista  mendrugo  hasta  el  segundón  de  casa 
noble  que  estudiaba  para  Alcalde  y  venía  á  sustituir  la 
aristocracia  de  la  universidad,  y  Loeches  no  está  lejo» 
de  Alcalá. 
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Gil  Picazo,  en  el  momanto  que  recibió  el  encargo 
de  Mari  Gómez,  abandonó  su  cabana  dejando  bien  es- 
condida en  ella  á  Calestina;  tomó  un  caballo ,  se  fué  á 
Alcalá,  y  se  puso  en  caza  de  un  estudiante  sopista  de 
aquellos  entre  dos  luces,  que  no  estaban  en  una  abso- 
luta miseria  ni  tenían  un  cuarto,  sino  que  se  la  busca- 
ban, y  para  buscársela  procuraban  vestir  lo  más  atil- 
dado que  les  era  posible. 

Tropezó  entrando  en  un  figón  cen  un  bachilleróte 
de  teología,  á  juzgar  por  la  borla  que  llevaba  en  el 
bonete,  cosa  que  entendia  Gil  Picazo,  como  que  había 
estado  mucho  tiempo  en  la  jurisdicción  de  Alcalá,  por- 
que Alcalá  podía  considerarse  entonces  como  un  estu- 
diante, de  la  misma  manera  que  antes,  ahora  y  siem- 
pre se  ha  considerado,  se  considera  y  debe  considerarse 
á  Toledo  como  ui  canónigo. 

Gil  Picazo  comprendió  que  allí  había  tela  y  que 
por  algunas  monedas  podía  dejar  en  calzoncillos  blan- 
cos al  bachiller. 

En  efecto,  apenas  fué  abordado,  por  seis  ducados, 
y  aun  así  era  un  precio  exorbitante,  el  bachiller  soltó 
bonete,  manteo,  sotana,  calzas  y  zapatos,  amparándo- 
se en  las  profundidades  del  figón  mientras  que  por  la  • 
mitad  del  dinero  que  había  recibido  se  procuraba  otro 
atavío. 

Cuando  las  cosas  se  necesitan  cuestan  caras. 

Había  entrado  además  en  el  trato  un  espadón  de 
cruz  de  los  llamados  de  barca,  que  llevaba  al  costado 
el  estudiante  y  que  era  característico,  porque  aquellos 
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largos  y  anchos  espadones,  con  una  empuñadura  de 
tal  género,  eran  cosa  exclusiva  de  alguaciles,  estu- 
diantes de  planta  baja  y  rufianes  y  matones  de  la  cás- 
cara  amarga. 

Llevando  en  un  lio  la  ropa  y  debajo  del  brazo  el 
espadón,  Gil  Picazo  montó  á  caballo,  se  volvió  á  su 
cabaña,  donde  dejó  su  compra,  j  salió  de  nuevo  para 
ir  á  comprar  en  unos  caseríos  inmediatos  un  asno  fuer- 
te y  grande  con  su  jáquima  y  aparejo  que  le  costó  cin  - 
co  ducados,  y  aun  así  pagando  lo  que  quisieron  porque 
le  conocieron  la  gana. 

Cuando  á  boca  de  noche  Mari-Gomez  dió  otra  es- 
capada, supo  que  todo  estaba  dispuesto,  y  por  la  pri  • 
mera  vez  se  entendió  con  Celestina. 

A  las  ánimas,  hora  en  que  ya  todo  el  mundo  esta- 
ba recogido  en  el  castillo  de  Loeches,  Gil  Picazo  salió 
con  Celestina  de  la  cabaña. 

La  dejó  en  los  paredones  en  que  él  se  había  ocul- 
tado la  noche  antes  y  se  fué  á  observar  el  paso  de  la 
ronda  que  pasaba. 

Cuando  ésta  hubo  pasado,  hizo  Gil  Picazo  una  se- 
ñal convenida,  y  por  la  parte  de  adentro  Mari-Gomez 
y  Sebastianico  impulsaron  el  largo  palo  armado  ya  con 
un  aparato  de  cuerda,  por  medio  del  cual  se  podía 
trasportar  con  toda  seguridad  á  Celestina  desde  el  bor  • 
de  del  foso  á  la  claraboya  del  sótano. 

Celestina  fué  trasladada. 

A  seguida  nuestro  Sebastianico  salió. 

Celestina  y  Mari-Gomez  recogieron  el  aparato,  y 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


705 


Sebastianico  y  Gil  Picazo  se  retiraron  rápidamente  y 
ganaron  la  cabana. 

Allí  se  acabó  de  disfrazar  Sebastianico,  porque  la 
parte  principal  del  disfráz  se  había  hecho  en  el  casti- 
llo, esto  es,  Mari-Gomez  había  comprado  todos  los 
afeites  y  drogas  necesarias  para  mudar,  como  se  decía 
entones,  á  Sebastianico. 

De  blanco  y  rubio  que  era  se  convirtió  en  moreno 
denso  rojo  y  en  pelinegro. 

Se  le  pusieron  algunos  lunares.  ^ 

Se  le  adaptó  un  chirlo  postizo,  que  entonces  se  ha- 
cían á  las  mil  maravillas;  se  le  adaptó  una  nariz  pro- 
tuberante por  medio  de  una  película  sutil  que  se  con- 
fundía con  la  tez;  y  de  veintidós  á  veinticuatro  años 
que  Sebastianico  tenía,  se  encontró  encima  de  su  alma 
con  una  apariencia  de  hombre  feo  como  de  cuarenta 
años,  en  el  cual  era  imposible  reconocerle. 

•No  le  quedaban  más  que  el  alma,  la  fuerza  y  la  ju- 
ventud de  los  ójos,  porque  á  los  ojos  no  se  les  puede 
disfrazar  ni  pasar  de  hacerles  bajar  un  poco  el  color 
por  un  poco  tiempo,  merced  á  la  belladona  y  á  otras 
materias  médicas. 

Sebastianico  se  montó  en  su  asno  completamente 
disfrazado,  y  á  las  nueve  de  la  noche,  y  con  buena 
cantidad  de  dinero  en  los  bolsillos,  procurada  por  el 
Conde- Duque,  se  puso  en  marcha  hacia  Madrid  al  buen 
portante  del  asno,  que  como  estaba  en  todo  el  vigor  de 
su  juventud  y  era  grande,  hacía  sin  grande  esfuerzo 
una  legua  en  una  hora. 

TOMO  u  89 


706 


EL  GORREaiDOR  DE  ALMAGRO 


Da  tal  manera  faé  esto,  que  Sebastianiüo ,  que  ha- 
bía elegido  la  puerta  de  Toledo  para  hacer  su  entrada 
en  Madrid,  tuvo  que  esperar  á  que  )a  puerta  se  abrie- 
ra, porque  había  llegado  de  noche  aún. 

Los  del  resguardo  de  la  real  hacienda  no  extraña  - 
ron  en  manera  alguna  el  ver  un  bachiller  caballero  en 
un  asno,  que  á  todas  luces  era  de  alquiler. 

De  esta  manera  viajaban  los  estudiantes  que,  pu- 
diendo  excusarse  de  hacer  su  viaje  á  pata,  no  querían 
6  no  podían  sufragar  los  gastos  de  muía  y  mozo  de  es- 
puela. 

Sebastianico  tomó  reposadamente  la  calle  de  Tole- 
do arriba. 

Había  elegido  la  puerta  de  Toledo,  porque  desde 
ella,  con  una  pequeña  diagonal,  podía  llegar  pronto  al 
alcázar  6  caballerizas  á  tranquilizar  á  su  madre. 

Pero  aconteció  que  á  Sebastianico  se  le  había  olvi- 
dado echar  merienda,  j  ya  cerca  de  Madrid  el  hambre 
le  había  asaltado  ile  repente  de  una  manera  grave. 

Era  muy  temprano,  entre  dos  luces,  y  antes  de 
llegar  á  la  calle  de  Oalatrava,  á  la  izquierda,  dióle  en 
la  nariz  á  Sebastianico  el  olor  incitante  de  uña  empe- 
regilada  quo  salía  de  un  bodegón  que  ya  estaba  abierto, 
porque  por  la  puerta  de  Toledo  se  hacía  desde  muy 
temprano  una  grande  entrada  de  abastos,  y  tabernas  y 
figones  se  abrían  mucho  antes  del  día  para  servir  á  los 
abastecedores,  algunos  de  los  cuales  hacían  gran  parte 
de  la  noche  en  el  camino. 

Con  asno  y  todo  se  empozó  Sebastianico  en  el  figón, 
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pidió  un  pan  mojado  en  vino  para  su  asLO,  que  era  el 
pienso  que  podía  dársele,  j  para  él  dos  buenas  racio- 
nes de  uña  y  de  morcilla  frita,  con  su  correspondiente 
vino. 

Sebastianico  no  tenía  grande  prisa  que  digamos, 
porque  las  caballerizas  del  alcázar  no  se  abrían  sino 
muy  entrado  el  día. 

Así  es  que  Sebastianico  se  comió  con  reposo  y  re- 
galándose la  uña  y  la  morcilla,  y  á  sorbos  un  vaso  de 
aguardiente,  del  que  había  hecho  su  postre. 

Cuando  salió  era  ya  de  día  muy  claro,  y  al  llegar 
á  la  calle  de  Calatrava  vió  desembocar  por  ella  dos,  al 
parecer  hidalgos,  más  que  hidalgos  aún,  personas  prin- 
cipales, y  que  no  eran  otros  que  el  Corregidor  de  Al- 
magro y  Damián  Vadillo. 

Sebastianico  tenía  por  naturaleza  el  carácter  obser- 
vador, y  no  le  tenía  menos  don  Ginés. 

Así  es  que  como  Sebastianico  había  tenido  que  apar- 
tar su  asno  para  no  echarle  encima  de  ellos,  repararon 
muy  de  cerca  el  uno  en  los  otros  y  los  otros  en  el  uno. 

— Hé  aquí  una  buena  pinta  de  bachiller  en  sagrada 
teología  y  cánon^ís, — dijo  el  Corregidor  de  Almagro. 

— Por  mí  santiguada,— dijo  Sebastianico  después  de 
haber  observado  un  momento  á  don  Ginés, — que  se  me 
antoja  que  Dios  me  ha  hecho  la  merced,  y  como  en 
señal  de  buen  augurio  á  mi  entrada  en  Madrid,  de  en- 
contrarme con  el  ilustre  justiciero  y  nunca  bien,  como 
se  debe,  alabado  y  ponderado  señor  Corregidor  de  Al- 
magro, mi  dueño. 
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— ¡Conoceisme,  pues,  señor  bachiller? — respondió 
con  toda  su  buena  fe  el  Corregidor. 

— Nunca  me  olvidaré,  señor, — contestó  Sebastiani- 
00, — de  lo  justiciero  que  vuestra  señoría  se  mostró 
hace  diez  años  conmigo,  cuando  yo  andaba  con  una 
compañía  de  la  tuna  haciendo  de  postulante,  que  ya 
sabe  vuestra  señoría  que  los  estudiantes  pobres  hijos 
de  buenos  padres  no  tenemos  otro  recurso  que  la  tuna 
en  el  verano  para  poder  medio  vivir  y  continuar  nues- 
tro estudio  en  el  invierno. 

— Sí,  ciertamente, — dijo  el  Corregidor; — y  tales  de 
esos  de  la  tuna  estudiantil  han  salido,  que  han  honrado 
por  su  ciencia  y  sus  merecimientos  á  la  patria. 

A  todo  esto  Sebastianico,  que  por  respeto  había 
echado  pie  á  tierra,  iba  al  lado  del  Corregidor,  y  á  la 
izquierda,  llevando  del  ronzal  el  asno. 

Acabó  de  engañar  al  Corregidor  contándole  una 
falsa  historia  de  su  vida. 

Díjole  que  había  estado  peleando  diez  años  en  Flan- 
des  y  que  allí  le  habían  hecho  el  chirlo  que  cruzaba  su 
mejilla. 

Que  habiendo  muerto  un  tío  que  tenía,  y  que  era 
el  que  se  había  empeñado  que  él  fuera  soldado,  se  ha- 
bía dado  por  libre  y  venido  á  España  y  á  Alcalá, 
donde  sentó  plaza  en  los  ejércitos  de  la  ciencia:  que  es- 
tudió filosofía,  y  que  después  de  esto  sagrada  teología 
y  cánones,  llegando  á  bachiller  en  estas  dos  facultades. 

Que  no  traia  recursos  y  que  quería  encontrar  un 
señor  que  le  tomara  de  paje. 
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— Pues  por  eso  no  quede, — dijo  el  Corregidor  de 
Almagro  que  estaba  siempre  dispuesto  á  servir  á  todo 
el  mundo, — que  yo  no  por  paje  os  tomo,  que  yo  no 
quiero  tener  de  paje  á  una  persona  que  por  su  vocación 
y  sus  estudios  es  ya  cosa  sacerdotal,  sino  por  secreta- 
rio y  aun  ayudante  para  recordar,  que  siempre  es 
bueno,  mis  ya  viejos  estudios  en  derecho  canónico,  que 
un  juez  no  debe  dejar  los  libros  de  la  mano  para  tener 
siempre  fresca  en  la  memoria  hasta  las  minuciosidades 
del  derecho. 

— Viváis  muchos  años,  señor  Corregidor,  por  el 
bien  que  me  hacéis  graciosamente, — dijo  Sebastianico, 
á  quien  no  gustaba  mucho  aquello  de  derecho  canóni- 
co, del  cual  no  sabia  una  palabra. 
Pero  esto  importaba  poco. 

La  cuestión  era  aguardar  al  lado  del  Corrregidor  y 
ver  el  partido  que  podía  sacarse,  y  escapar  en  último 
resultado  si  se  veía  en  un  apuro. 

— ¿Y  cómo  os  llamáis,  señor  bachiller? 

— Yo  me  llamo,  para  servir  á  Dios  y  á  vuestras  se- 
ñorías,—contestó  Sebastianico; — Francisco  de  Valle - 
cilio,  y  tengo  en  Alcalá  un  primo  que  Francisco  de 
Vallecillo  se  llama  también,  y  que  es  como  yo  bachi- 
ller en  sagrada  teología  y  cánones,  con  la  diferencia 
de  que  en  estas  dos  facultades  es  un  pozo  de  ciencia,  y 
mucho  mejor  que  yo  podría  servir  á  vuestra  señoría, 
no  solo  para  refrescar  sus  estudios  en  derecho  canóni- 
co, sino  también  en  derecho  civil  y  criminal,  porque 
mi  primo  hace  mucho  tiempo  se  licenció  en  leyes. 
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— Pues  acójome  á  él, — dijo  don  Ginés,— y  escríbale 
vuesa  merced,  señor  bachiller,  y  que  á  casa  se  venga, 
que  ya  haremos  por  buscar  aquí  buen  acocnodo  para 
los  dos. 

—Un  ángel  sin  duda  me  ha  traido  hoy  á  Madrid,  y 
á  punto  y  hora  de  encontrarme  con  vuestra  señoría. 

Don  Ginés,  á  pesar  de  su  larga  práctica  de  juez,  era 
un  hombre  de  buena  fe  y  se  le  sorprendía  con  faci- 
lidad. 

Pero  no  acontecía  lo  mismo  respecto  á  Damián  Va- 
dillo,  que  era  un  tanto  reservado  y  metido  en  sí,  y 
hombre  de  mundo,  y  no  confiaba  mucho  en  las  apa- 
riencias. 

Vadillo  creyó  era  necesario  disimular  para  descu- 
brir terreno  y  hacerse  el  tonto  para  no  ser  engañado. 

— Pues  señor  Corregidor, — dijo  Sebastianico,  que 
creia  se  le  abria  un  buen  camino, — escribir  á  mi  primo 
para  que  se  venga  sería  ocioso  y  nulo,  porque  está  tan 
encariñado  con  su  Universidad  de  Alcalá  que  ól  no  sa  - 
bría  vivir  sin  pasear  algunas  horas  del  día  por  sus 
claustros  libro  en  mano  y  estudiando  á  más  y  mejor;  y 
para  decidirle  á  que  á  Madrid  se  venga  será  necesaria 
que  yo  vuelva  á  Alcalá  y  le  hable  y  le  combata  y  le 
reduzca,  y  logrado  que  sea  esto,  vuestra  señoría  se 
alegrará  de  la  gran  adquisición  que  habrá  hecho;  es 
mucho  estudiante,  y  tan  joven,  que  habiendo  estudiado 
dos  carreras  aún  no  llega  á  los  treinta  años. 

Sabía  Sebastianico  el  nombre  y  los  estudios  del  es- 
<colar  á  que  se  refería,  porque  de  este  escolar  habían 
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sido  las  bayetas  que  llevaba,  y  él  había  hablado  larga- 
mente con  Gil  Picazo,  y  G-il  Picazo  había  dicho  á  Se- 
bastianico  todo  lo  qu3  Pran^íisco  de  Va  iiilo  le  había 
dicho. 

Y  como  Sebastianico  tenía  una  gran  imaginación  y 
una  gran  travesara,  había  cogido  la  ocasión  por  los 
cabellos,  cantando  con  que  el  tal  bachilleróte  fuese  para 
él  un  poderoso  auxiliar. 

— Pues  por  eso  no  quede,— dijo  el  bueno  del  Corre- 
gidor, á  quien  no  había  parecido  mala  la  pinta  de  Se- 
bastianico;—vpesa  merced  descanse,  para  lo  cual  con 
nosotro  se  venga,  que  aunque  yo  no  tengo  casa  y  paro 
en  la  de  mi  amigo,  de  su  casa  por  su  bondad  y  buena 
voluntad  dispongo,  y  vuélvese  cuando  le  pareciere  vue- 
sa  merced  á  Alcalá,  y  tráigase  á  su  primo. 

Sebastianico  había  dicho  que  venía  de  Alcalá,  por- 
que SI  hubiera  dicho  que  de  Loeches  hubiera  sopechado 
inludab!emente  el  Corregidor  y  echádose  todo  á  per- 
der, porque  la  verdad  era  que  el  tal  Francisco  Valleci- 
Uo,  que  había  terminado  ya  sus  estudios,  había  vivido 
algán  tiempo  en  Loeches  buscándose  la  vida  como  pe- 
dagogo, dando  lecciones  caseras  á  los  hijos  de  ricos  y 
de  pobres. 

Vadillo  observaba  y  callaba,  con  la  seguridad  de 
que  muy  pronto  descubriría  lo  que  hubiese  de  verda- 
dero en  el  estado  y  circunstancias  de  aquel  bachiller  que 
se  le  había  hecho  sospechoso. 

Llegaron,  en  fin,  á  la  casa  de  Vadillo. 

El  asno  fué  entregado  á  la  gente  d3  cuadra  para 
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que  le  acomodasen,  se  dió  cuarto  á  Sebastianico  y  se 
le  dejó  descansar,  yéndose  á  descansar  el  Corregidor  y 
Vadillo  hasta  la  hora  del  almuerzo  que  eran  las  nueve 
de  la  mañana. 

Entre  los  criados  de  Damián  Vadillo ,  que  era  rico 
vivía  á  lo  grande,  había  algunos  que  habían  sido  al- 
guaciles de  la  Inquisición,  listos,  traviesos  y  capaces 
de  cortar  un  pelo  en  el  aire. 

Recuérdese  además  que  Vadillo  era  familiar  de  la 
Inquisición,  y  debemos  añadir  que  de  los  más  impor- 
tantes. 

Vadillo  no  se  echó  para  dormir  un  par  de  horas 
sin  llamar  á  Cosme  Salcedo,  alias  Salcilla,  que  era  uno 
de  los  criados  esbirros  que  en  su  casa  había,  y  le 
dijo: 

— Ven  acá,  Salcilla  de  mis  culpas;  ahora  más  que 
nunca  necesito  de  toio  lo  mal  bicho  que  tú  eres.  En- 
cárgote  que  desde  este  momento  no  pierdas  de  vista  á 
ese  estudiante,  bachiller  entre  día  y  noohe,  á  quien  he- 
mos dado  hospedaje;  pero  esto  con  la  mayor  discreción 
y  recato,  sin  que  se  entere  la  tierra  y  sin  que  él  te  vea 
ni  aun  en  la  sombra. 

— Descuidad,  señor, — contestó  Salcilla  con  toda  la 
prepotencia  del  que  sabe  que  es  sobradamente  apto 
para  el  encargo  que  se  le  hace,— que  antes  ae  mucho 
hemos  de  saber  hasta  lo  que  el  sopista  tiene  en  el  forro 
de  las  entrañas. 

— Si  sale  de  Madrid  le  sigues,  y  si  se  marcha  á  la 
Gran  Tartaria  le  sigues  también. 
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Damián  Vadillo  no  sabía  por  qué  hacía  este  en- 
cargo, 

Pero  continuaba  parecióndole  que  era  de  gran  mon- 
ta el  que  el  bachiller  fuese  espiado. 

— Pues  descuide  el  señor, — dijo  Salcilla, — que  des- 
de este  momento  yo  soy  una  mosca  que  me  agarro,  sin 
que  ól  me  sienta,  al  colodrillo  del  bachiller,  y  lo  oigo 
y  lo  veo  todo. 

—Abre  aquella  papelera,  Salcilla. 
Salcilla  la  abrió. 

— Toma  del  esportillo  ocho  ó  diez  doblones ,  y  si  el 
seguir  al  bachiller  y  observarlo  sin  ser  observado  te 
costare  caro,  ponme  la  cuenta  y  pide. 

— Muy  bien, — dijo  Salcilla  tomando  el  dinero,  pero 
equivocándose,  porque  en  vez  de  diez  doblones  tomó 
quince. 

Llegó  la  hora  del  almuerzo,  y  Damií^n  Vadillo,  ya 
en  el  comedor  con  el  Corregidor  de  Almagro,  envió  un 
cortés  recado  á  Sebastianico  de  que  si  era  servido'  po- 
día venir  á  almorzar. 

Sebastianico  se  presentó  inmediatamente  todo  cor- 
tesía y  rendimiento. 

Habló  durante  el  filmuerzo  dentro  de  su  buena  fe 
el  Corregidor  con  Sebastianico,  y  Vadillo  acabó  por 
tener  la  certidumbre  de  que  Sebastianico  ni  era  estu- 
diante, ni  hombre  de  bien. 

Cuando  salieron  juntos  para  ir  á  su  acostumbrada 
visita  de  por  la  mañana  casa  del  Conde  de  Astorga 
á  ver  á  don  Gabriel  Tellez  de  Lara  y  al  doctor  Casq[ui- 
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jo,  y  á  pasar  gratamente  el  tiempo  con  ellos  hasta  la 
hora  de  comer,  nada  dijo  el  Corregidor,  sino  que  por 
el  contrario,  habiéndole  dicho  el  Corregidor  que  el  ba- 
chiller le  parecía  muj  bien,  Da  nián  Vadilio  le  respon- 
dió como  si  á  él  le  hubiera  parecido  mejor. 

Apenas  se  yíó  libre  Sabastianico  se  lanzó  á  la  calle. 

Paro  tuvo  la  precaución,  í^unqae  naia  había  visto 
que  le  indicase  ge  sospechaba  de  éi ,  de  no  irse  en  de- 
rechura al  alcázar,  sino  que  tomando  la  dirección  con- 
traria se  fué  al  Mentidero  y  se  entretuvo  en  él  algún 
tiempo  examinando  algunas  de  las  pinturas  que  estaban 
allí  expuestas,  porgue  el  Mentidero,  ó  lo  qu3  es  lo  mis- 
mo las  gradas  de  San  Felipe  el  Real,  eran  la  exp3si- 
ción  perpétua  de  obras  artísticas. 

Después  de  haber  estado  allí  algún  tiempo,  Sebas- 
tianico  tomó  por  la  puerta  del  Sol  hacia  el  Arenal,  y 
al  pasar  por  el  Cierva  Azal  vió  venir  un  gran  grupo  de 
gente,  en  cuyo  grupo  venían  cuatro  criados  de  la  guar  - 
dia española  que  traían  una  camilla ,  en  la  que  había 
que  suponer  un  enfermo  ó  un  herido. 

Un  Alférez  bigotudo,  oliendo  á  réquiem  eternam 
desde  siete  leguas,  con  ocho  guardias,  parecía  dar  una 
especie  de  escolta  á  la  camilla;  y  á  la  derecha  de  ésta^ 
tranquilo,  pero  grave  y  con  las  divisas  de  caartelmaes- 
tre  general  de  la  guardia,  Sebastianico  reconoció  á  don 
Gaspar  de  Socuéllamos,  mayordomo  mayor  de  la  In- 
fanta. 

Aún  no  había  acabado  de  reparar  en  esto  Sebastia- 
nico, cuando  entre  los  curiosos  que  seguían  la  camilla 
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vió  á  Antón  Bueso,  cejijunto  y  sombrío  y  echando  fue- 
go por  los  ojos;  y  aún  no  había  acabado  de  reparar  en 
esta  segunda  cosa,  cuando  reparó  en  otra  tercera;  á 
saber,  en  una  anhelante  voz  de  mujer  que  al  entrar  la 
camilla  en  la  hostería  exclamó  con  el  acento  de  la  ma- 
yor desolación: 

— ¡Ay  esposo  de  mi  alma,  que  malparado  os  me 
traen! 

Sebastianico  reconoció  en  aquella  voz  á  su  Elvira 
y  pasó  por  él  no  sabemos  qué  infierno,  por  que  ya  sa- 
bemos que  Sebastianico  estaba  enamorado  hasta  las  en- 
trañas de  su  hermosísima  Elvira. 

Despejaron  los  guardias  el  frente  del  Ciervo  Azul, 
y  como  Sebastianico  nada  adelantaba  con  permanecer 
allí,  siguió  su  camino  hácia  el  alcázar,  viendo  al  paso 
que  Antón  Bueso  se  quedaba  á  larga  distancia  obser- 
vando la  hostería  y  como  si  hubiera  querido  pegarla 
fuego  con  los  ojos. 

Sebastianico,  proponiéndose  hacer  una  de  las  suyas 
cuando  le  fuese  posible,  se  alejó,  y  ateniéndose  A  las 
circunstancias  del  momento,  empezó  á  ensayar  á  media 
voz  una  entonación  falsa  á  fin  de  no  ser  reconocido  por 
los  de  caballerizas  cuando,  como  un  extraño,  pregun- 
tase por  su  madre. 

A  la  larga  y  como  una  sombra,  Salcilla  seguía  á 
Sebastianico. 

Era  muy  difícil  reconocerle. 

Así  es,  que  aún  cuando  antes  de  llegar  á  caballe- 
jrizas,  por  la  parte  de  la  calle  Mayor,  de  la  Platería  y 
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de  la  Real  de  la  Almádena,  encontró  á  muchos  antiguos 
conocidos  ninguno  de  ellos  le  reconoció. 

Esto  alentó  á  Sebastianico,  que  temía  que  al  entrar 
en  caballerizas,  alguno  ó  algunos  de  la  pillería  que  en 
ellas  estaban  empleados  le  reconociese;  pero  había  pa- 
sado durante  el  camino  rozándose  casi  con  algunos  de 
ellos  y  ninguno  le  había  reconocido. 

Entróse,  pues,  impávido  por  el  pórtico  del  primer 
patio,  y  como  el  pertero  le  preguntase  adóndeiba,  dijo: 

— Impórtame  mucho  ver  á  un  mi  grande  amigo  que 
vive  en  estas  reales  caballerizas. 

— ¿Y  quién  es  ese  grande  amigo,  señor  bachiller? — 
dijo  el  portero, — que  no  creo  yo  que  picadores,  ni  co- 
cheros, ni  palafreneros  se  traten  con  estudiantes. 

— Trátase  de  un  garzón  del  guardaropa  de  su  ma- 
jestad, de  un  Sebastianico  que  en  caballerizas  vive  con 
su  madre. 

— Pues  no  está, — dijo  el  portero;— y  no  es  estele 
malo,  sino  que  se  ha  perdido  y  se  teme  no  le  haya  su- 
cedido algún  trabajo. 

— ¡Qué  riie  decís! — exclamó  fingiendo  admirable- 
mente un  gran  sobresalto  Sebastianico, — pues  razón 
más  para  que  y©  vaya  á  preguntar  á  su  madre. 

—Pasad,  pasad,  pues,  señor  bachiller, — dijo  el  por- 
tero, bien  ajeno  de  que  aquel  que  iba  á  buscar  á  Se- 
bastianico era  el  mismo  Sebastianico. 

Y  es  de  advertir,  que  el  portero  de  aquella  puerta 
de  las  caballerizas  conocía  tanto  á  Sebastianico  que 
habían  corrido  muchas  zalagardas  juntos. 
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—  Cuando  Calvete, — dijo  para  sí  al  pasar  Sebastia- 
nico, — no  ha  conocido  mi  disfráz  ni  lo  alterado  de  mi 
voz,  no  lo  conoce  el  demonio;  adelante,  pues;  veamos 
si  á  mi  madre  le  dice  algo  la  sangre  ó  si  es  más  p  rs- 
picaz  que  los  que  hasta  ahora  he  encontrado. 

Sebastíanico  se  fué  á  un  ángulo  del  patio,  á  la 
puerta  de  las  escaleras  por  donde  se  subía  á  la  galería 
á  que  correspondía  el  cuarto  de  su  madre ,  y  muy 
pronto  llamó  á  la  puerta  de  éste. 

Vino  á  abrir  la  anciana,  dejando  oir  al  acercarse 
un  paso  precipitado  como  el  de  una  persona  llena  de 
ansiedad. 

Sebastianico  había  llamado  como  de  costumbre,  y 
por  su  llamamiento  le  había  reconocido  su  madre. 

Cuando  ésta  abrió  la  puerta  se  quedó  inmóvil  y  pa- 
lideció. 

Sebastianico  vió  que  la  alegría  se  nublaba  en  el 
semblante  de  la  anciana. 

— ¿Venís  sólo? — preguntó  ésta. 

— Sí  por  cierto, — contestó  Sebastianico. 

— Si  él  viene  con  vos,  señor  estudiante, — dijo  la 
anciana  que  alentaba  apenas, — j  por  divertirse  se  me 
oculta,  digoos  que  es  una  burla  bien  cruel. 

Y  la  anciana  avanzó  hasta  salir  á  la  galería  y  mi- 
ró á  sus  dos  extremos. 

— Digoos,  señora,  que  vengo  solo, — insistió  Sebas- 
tianico,— y  ciertamente  á  buscar  á  vuestro  hijo. 

—Pues  mi  hijo  hace  cuatro  dias  que  no  le  veo. 

— No  importa,  señora,  yo  se  que  no  le  ha  acontecí-- 
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do  ninguna  mala  aventara  y  que  él  parecerá  pronto. 

—¡Entonces  vos  sabéis  donde  está,  señor  bachiller! 

— Pues  ya  se  ve  que  lo  se,  pero  lo  que  tengo  que 
deciros  no  puede  decirse  aquí,  sino  muy  en  lo  interior 
de  vuestro  aposento,  donde  nadie  pueda  oirlo. 

Sebastianico  fué  llevado  por  su  madre  á  su  habita- 
ción. 

Sebastianico,  que  amaba  á  su  madre,  la  preparó 
diciándola  que  no  se  espantara  viera  lo  que  viera. 

—¿Estáis,  pues,  completamente  sobre  los  estribos, 
señora? 

— Sí,  nada  temáis, — respondió  su  madre. 
— ¿No  gritareis?:¿no  os  desmayareis? 
—No. 

—Pues  preparaos. 
— Preparada  estoy. 

— Entonces,  madre,— dijo  Sebastianico  con  su  voz 
natural, — vamonos  para  adentro. 

La  anciana  reconoció  entonces  á  su  hijo. 

Se  puso  muy  pálida,  se  estremeció,  pero  no  gritó, 
no  se  desmayó. 

Se  metió  para  adentro  y  cerró  la  puerta. 

Apenas  la  hubo  cerrado,  asió  de  la  mano  á  su  hijo, 
le  llevó  á  una  habitación  interior  y  se  arrojó  en  sus 

— No  me  beséis,  madre,— exclamó  Sebastianico,— 
no  me  lloréis  sobre  el  semblante,  porque  me  vais  á  des- 
componer el  disfráz. 

— Pero  ¿por  qué  ese  disfráz? 
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— ¡Ay  madre  mía,  por  ella! 
—  ¡Por  Elvira! 

— ¿Y  quién  más  que  Elvira  podía  ser  la  causa  de  las 
venturas  y  de  las  desdichas  que  me  suceden? 

—Ventaras  j  desdichas  á  un  tiempo,  hijo  mío, — ex- 
clamó con  asombro  la  anciana. 

— Sí,  madre  mía,  sí;  venturas,  porque  es  siempre 
una  ventura  poder  decir  á  su  madre:  tomad,  señora, 
tened  oro,  mucho  oro;  con  este  oro,  si  yo  perezco,  no 
puede  faltaros  pan. 

Y  Sebastianico  arrojaba  puñados  de  oro  sobre  el 
regazo  de  su  madre. 

— ¿Y  para  qué  quiero  yo  nada  si  te  pierdo? — dijo  la 
anciana  mirando  con  un  amor  inmenso  á  Sebastianico, 
al  que  veía  de  una  manera  completa  á  causa  de  los 
ojos  que  no  había  podido  mudarse;— yo  no  te  sobrevi- 
viría. 

— Eso  de  perderme,  madre,— contestó  Sebastianico, 
—es  una  suposición,  porque  estoy  metido  en  grandes 
empeños;  pero  confio  en  Dios  que  iró  avante,  y  que  tal 
vez  llegaré  á  una  fortuna  que  ni  vos  ni  yo  habíamos 
soñado. 

— Dios  lo  hága,  hijo  mío,  Dios  lo  haga;  pero  yo 
creo  que  por  la  señora  Elvira,  y  osto  te  lo  he  dieho 
muchas  veces,  no  te  puede  venir  nada  bueno. 

— Pues  mirada  madre,  todo  lo  bueno  que  me  sucede 
es  á  causa  de  ella. 

— Y  también  todo  lo  malo,  porque  si  tú  no  temieras 
algo  malo  y  muy  malo  no  te  hubieras  disfrazado. 


720 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


— Es  verdad,  madre,  pero  es  muy  posible  que  lo  malo 
se  convierta  en  inmejorable;  he  encontrado  mi  esposa, 
madre. 

— ¡Tu  esposa! 

— Sí,  una  doncella  honrada,  discreta,  bien  criada  é 
infinitamente  más  hermosa  quQ  Elvira;  considerad  có- 
mo será,  que  al  tenerla,  el  recuerdo  de  Elvira  me  ha 
causado  asco  y  hastío. 

— ¡Doncella  y  honrada  y  la  tienes,  Sebastianico!  — 
dijo  su  madre. 

— Pues  ahí  veréis;  para  mí  no  puede  ser  más  hon- 
rada ni  más  doncella. 

— ¡Sieaipre  serás  tú  el  mismo! 

• — Pero  bien  sabéis,  madre,  que  yo  no  me  engaño 
nunca,  y  que  nunca  miento,  á  lo  ménos  para  vos;  ya 
sabéis  que  todo  lo  bueno  ó  lo  malo  que  hago,  todo  lo 
favorable  ó  lo  adverso  que  me  sucede,  os  lo  cuento. 

— Bien,  sí,  ni  más  ni  ménos  como  tu  padre  que  Dios 
haya  perdonado;  ól  me  quitó  el  reposo,  el  contento,  la 
mitad  de  la  vida  por  los  peligros  en  que  se  metía,  y  tú 
estás  siendo  para  mí  peor  que  tu  padre;  ¿qué  se  le  ha 
de  hacer?  cada  criatura  tiene  su  sino. 

— Guardad  esos  cien  doblones  de  á  ocho,  madre, — 
dijo  Sebastianico;  —no  os  dejo  todo  lo  que  traigo  con- 
migo porque  lo  necesito  para  los  negocios  en  que  me 
he  metido. 

—¿Y  qué  negocios  son  esos? 

— Yo  no  tengo  ahora  tiempo  para  entretenerme  más, 
— dijo  Sebastianico,— cuando  le  tenga  yo  os  contaró; 
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f)s  asombrareis  y  os  alegrareis,  porque  me  veréis  en 
muy  buen  camino  de  llegar  á  mucho;  ahora  que  ya  me 
habéis  visto  y  que  sabéis  que  nada  me  sucede,  yo  os 
dejo;  no  es  prudente,  además,  que  reparen  que  estoy 
mucho  tiempo  encerrado  con  vos;  no  os  inquietéis,  no 
sufráis  si  tardo  tres  ó  cuatro  días  en  veros,  que  yo  creo 
que  no  será  tanto;  y  ahora,  madre  mía,  abracémonos 
y  adiós  Yo  es  aseguro  que  no  tardareis  en  volverme 
á  ver. 

— Dios  lo  haga,  hijo  mío,  y  que  sea  con  ventura, — 
exclamó  la  anciana. 

Al  pasar  Sebastianico  por  la  portería.  Calvete  le 
dijo: 

— ¿No  os  decía,  señor  baohiller,  que  el  garzón  del 
guardaropa  del  Rey,  Sebastianico,  se  había  perdiio? 

—Y  decid,  amigo,— exclamó  Sebastianico  entrán- 
dose en  la  portería  sin  ceremonia, — ¿por  qué  se  ha  per- 
dido Sebastianico? 

Y  se  sentó  junto  al  brasero  como  si  hubiera  estado 
en  su  casa  y  se  puso  á  revolverlo,  á  pesar  de  que  los 
braseros  de  palacio  y  de  todas  sus  dependencias,  como 
se  picoteaba  en  cuerpo  de  Rey,  y  mejor  dicho,  como 
se  gastaba  de  rentas  reales,  estaban  siempre  echando 
bombas. 

— ¡Friolero  sois!— dijo  C  Ivete. 

— Más  frío  es  el  día,— dijo  Sebastianico. 

— Verdad  es, — dijo  Calvete, — que  no  se  puede  estar 
á  la  puerta,  que  hace  un  aire  que  afeita. 

— Así  es  que  no  hay  fuego  que  baste, — dijo  Sabas- 
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tianico,^ — y  áun  me  parece  á  mí  que  echar  un  poco  de 
calor  al  cuerpo  por  dentro  no  , sería  malo.  Ahí,  en  la 
taberna  de  al  lado,  antój áseme  á  mi  que  debe  de  haber 
un  cierto  aloque  que  pueden  beberle  los  santos. 

— Y  tanto  más  si  el  santo  es  San  Pedro, — dijo  Cal- 
vete. 

— Llamad,  pues,  á  uno  de  esos  mozangones  de  cua- 
dra; á  quien  yo  daré  estos  dos  reales  á  fin  de  que  los 
trueque  por  un  jarro  de  vino  blanco  añejo. 

— ¡Cómo  se  conoce  que  habéis  sido  grande  amigo  de 
Sebastianico!  —dijo  relamiéndose  ya  el  portero; — á  ver, 
tú,  Malaspina,  bergante,  ven  acá,  buen  hijo,  que  tienes 
que  ir  á  la  taberna  y  no  lo  perderás,  que  ya  te  beberás 
lo  que  de  dos  reales  de  plata  de  vino  no  quepa  en  el 
jarro,  y  la  espuma,  picaro;  has  nacido  con  buena  suerte, 
nieto  de  tu  abuela,  que  dicen  que  la  quemaron  viva. 

— Para  serviros,— dijo  Malaspina,  entrando  en  la 
portería. 

—No, —dijo  Calvete, — á  tu  abuela  la  quemaron,  si 
es  que  la  quemaron,  que  yo  no  lo  sé,  para  servirá 
Dios  y  porque  sería  bruja  ó  embaucadora. 

— ¿Y  quién  sabe  quién  fué  mi  abuela,  si  á  mí  me  en- 
contró un  criado  del  Conde-Duque  en  el  Campo  Grande 
de  Valladolid  una  noche  que  llovía  mucho  y  ventiscaba 
y  hacía  un  frío  de  los  diablos? 

—Mira,  no  nos  encajes  tu  historia,  Malespina;  toma 
aquel  jarro  que  está  allí  colgado  y  los  dos  reales  de 
plata  que  te  da  el  señor  bachiller,  y  á  la  taberna  y  á 
volver  en  menos  que  se  persigna  un  cura  loco. 
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Malespina  tomó  el  jarro  y  los  dos  reales  y  salió  es- 
capado. 

Si  alguno  había,  no  sólo  en  caballerizas  sino  en 
palacio  que  conociese  á  Sebastianico  y  que  le  sacase 
aun  por  el  olor,  era  Malespina. 

Pero  aquel  día  ni  por  el  olor  ni  por  nada  le  sacó. 

Le  miró  como  si  efectivamente  no  le  hubiese  visto 
en  toda  su  vida. 

Tanto  no  le  conoció  que  iba  murmurando: 
— Púas  si  por  narices  necesita  ir  un  chato  á  alguna 
parte  que  se  venga  este  bachiller. 

A  pesar  de  que  el  no  haberle  conocido  su  madre  ni 
Calvete  era  ya  una  garantía  bastante,  Sebastianico 
quiso  asegurarse  probándose  con  Malaspina. 

Después  de  esta  prueba,  tuvo  la  seguridad  de  que 
nada  tenía  que  temer. 

Malaspina  volvió  y  entregó  á  Calvete  el  jarro  re- 
bosando de  un  espumoso  vino  dorado  de  la  Nava  del 
Rey. 

— ¿Conque  Sebastianico  mi  amigo  se  ha  pefdido? — 
dijo  Sebastianico  haciendo  la  razón  á  Csivete,  que  ha- 
bía llenado  dos  copas. 

— ¿Y  á  quién  no  pierden  ellas?  — dijo  Calvete. 

— ¿Y  quién  es  ella?  —preguntó  Sebastianico. 

— Pues  come  de  la  servidumbre  del  alcázar  se  ha 
perdido  también  una  moza  de  retrete,  y  esta  moza  era 
la  Elvira,  la  sacristana  viuda  de  Santa  María,  y  ese 
pedazo  de  cielo  era  mucha  cosa ,  como  vos  sabéis  sin 
duda,  de  Sebastianico,  se  cree  que  él  por  ella  y  ella» 
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por  ól  se  hayan  perdido  ó  ganado;  pero  la  verdad  es 
que  desde  hace  cuatro  días  ninguno  de  los  dos  parece 
por  el  mundo  ni  se  sabe  que  es  de  ellos,  porque  nadie 
los  busca;  Elvira  no  tiene  á  nadie  en  el  mundo  más 
que  á  Sebastianico  mientras  él  no  la  deje  ó  ella  no  le 
deje  á  él,  que  si  esto  fuese  yo  la  tomaría  de  buena  ga- 
na, que  hace  ya  un  siglo  que  estoy  en  ansias  por  ella, 
y  que  ella  ha  sido...  vos  debéis  saberlo,  puesto  que 
sois  tan  amigo  de  Sebastianico,  y  que  Sebastianico  na 
tenía  secretos  para  sus  amigos. 

— Eso  conforoie  y  según,— -dijo  Sebastianico, — y 
creo  que  de  las  cosas  de  esa  Elvira  no  haya  hablada 
mucho  con  nadie;  pero  en  fin,  ¿se  buscaba  á  Sebastia- 
nico? 

—El  Rey,  según  dicen  los  otros  garzones,  habla 
mucho  de  él  y  parece  como  que  siente  que  haya  des  - 
aparecido;  pero  como  no  se  ha  llevado  nada  ni  ha  co- 
metido DingÚQ  delito  no  se  le  busca. 

Esto  era  una  noticia  preciosa  para  Sebastianico, 
pero  era  necesario  confirmarla. 

Abrevió  su  conversación  con  Calvete,  y  se  fué  á 
casa  de  Damián  Vadillo,  porque  ya  era  la  hora  de 
comer.  El  bueno  de  don  Ginés  se  alegró  de  verle. 

En  cuanto  á  Damián  Vadillo,  no  dió  la  más  leve 
señal  de  que  desconfiaba  del  huésped  y  le  teuía  es- 
piado, 

—¿Y  qué  os  ha  parecido  Madrid,  señor  bachiller? — 
dijo  el  Corregidor;— mucho  oro,  mucha  púrpura,  mu- 
cho esplendor,  pero  también  mucha  inmundicia. 
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— Ya  conocía  yo  de  antiguo  la  corte,  señor  Corre- 
gidor,—dijo  Sebastianico. 

— Pues  paróceme  haberos  oído  decir,  que  nunca  ha- 
bíais estado  en  ella. 

— Si  eso  os  parece,  señor  Corregidor, — dijo  Sebas- 
tianico,— estaría  yo  distraído  y  no  sabría  lo  que  me 
decía. 

— No, — dijo  el  Corregidor, — el  distraído  sería  yo, 
que  no  tengo  la  cabeza  muy  firme  há  ya  días. 

— ¡Los  grandes  cuidados  de  la  justicia! 

— Y  los  cuidados  propios. 
Al  Corregidor  le  había  entrado  por  el  ojo  aquel 
bachiller,  y  cerno  era  espansivo  se  expontaneaba  con  él. 

A  poco  que  se  hubiera  insinuado  Sebastiasico  le  hu- 
biera contado  todas  sus  cosas. 

— Y  ¿cuándo  os  vais  por  vuestro  amigo  á  Alcalá?— 
dijo  Damián  Vadillo,  que  procuraba  que  Sebastianico 
se  estuviese  mucho  tiempo  al  lado  del  Corregidor, 
mientras  que  él  no  supiese  á  qué  atenerse, 

— Pues  yo,  señor,  os  iba  á  pediros  vuestra  vénia, — 
dijo  Sebastianico, — para  montar  en  mi  asno  en  termi- 
nando la  comida. 

— Pues  por  qué  no, — dijo  el  Corregidor. 
En  efecto,  concluida  la  comida,  Sebastianico,  á 
quien  sa  había  ya  aparejado  su  asno,  en  cuyas  alforjas 
el  cocinero  había  puesto  una  buena  merienda,  salió  de 
<5asa  de  Damián  Vadillo. 

Detrás  de  él,  á  la  larga,  y  bien  provisto  de  dinero, 
«e  fué  Salcilla. 
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Sebastianico  iba  montado  en  su  asno  por  aquellas 
calles,  harto  ageno  de  que  llevaba  á  la  cola  un  espía 
tal  como  Salcilla, 

El  objeto  de  Sebastianico  no  era  salir  en  aquel  mis- 
mo ponto  de  Madrid. 

Necesitaba  acercarse  á  doña  Elvira,  averiguar. 

Así  es,  que  tomó  por  la  Concepción  Jerónima, 
luego  por  la  calle  de  las  Carretas,  y  se  metió  en  el 
mesón  del  mismo  nombre. 

El  cuidadoso  Salcilia  le  seguía  sin  perderle  de  vista: 
pero  de  una  manera  tan  recatada,  que  Sebastianico  no 
pedía  apercibirse  de  que  era  seguido. 

Bien  sabía  Vadillo  á  quién  había  encargado  aquel 
espionaje. 

Sebastianico  permaneció  en  la  posada  hasta  que  os- 
cureció. 

Una  vez  osourecido,  no  tenía  miedo  de  ser  encon- 
trado, tanto  más  que  aquella  ñocha  no  había  luna,  y 
nadie  podía  eBolarecor  las  tinieblas. 

Salcilia  debía  de  ver  como  los  gatos  y  las  lechuzas, 
entre  lo  oscuro,  porque  no  perdió  á  Sebastianico  de 
vista. 

Muy  ageno  Sebastianico  de  aquella  inmediata  vi- 
gilancia, tomó  de  la  manera  más  campante  del  mundo, 
hacia  la  hostería  del  Ciervo  Azul. 

Era  natural  que  fuese  allí. 

Allí  estaba  su  Elvira. 

El  la  había  visto  y  la  había  oido  aquella  mañana 
descompuesta,  casi  pálida,  gritando  con  una  voz  las- 
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timosa  por  el  que  habían  conducido  á  la  hostería  en 
una  camilla,  llamándole  esposo  de  su  alma. 

Aquel  esposo  desconocido,  que  asombraba  á  Sebas- 
tianico,  porque  veía  que  Elvira  no  había  tenido  tiem- 
po para  casarse,  debía  ser  una  gran  persona,  puesto 
que  le  escoltaban  soldados  de  la  guardia  española,  y 
le  acompañaba  no  menos  que  el  cuartelmaestre  ge- 
neral de  la  guardia,  y  mayordomo  mayor  de  la  In- 
fanta doña  Felipa  de  Fiandes,  don  Gaspar  de  Socuó  - 
llamos. 

A  más  de  esto,  Sebastianico  había  visto,  aunque 
colocado  á  distancia  y  recatándose,  al  señor  Antón 
Bueso,  hugier  del  cuarto  del  Rey,  que  solo  hacía  diez 
años  había  sido  amante  simple,  de  doña  Elvira. 

Esto  lo  sabía  Sebastianico  por  la  násma  doña  El- 
vira, que  cuando  era  sacristana  de  la  iglesia  de  Santa 
María,  públicamente  y  secretamente,  su  manceba,  le 
había  contado  sin  inconveniente  alguno  su  vida  y  mi- 
lagros. 

¿Qué  era  lo  que  había  sucedido  en  los  cuatro  días 
que  ól  había  estado  escapado? 

¿Cómo  ee  había  casado  su  Elvira,  y  si  no  se  había 
casado,  por  quá  llamaba  su  esposo  al  hombre  de  la  ca- 
milla? 

¿Por  qué  acompañaba  á  aquella  camilla  un  perso- 
naje que  hacia  tanta  figura  en  la  córte  como  don  Gas- 
par de  Socuéllamos,  y  por  qué  la  escoltaban  soldados 
de  la  guardia  Española? 

¿Qué  motivos  había  tenido  para  seguir  recatada- 
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mente  hasta  el  Cierno  Asul  á  aquella  camilla  el  señor 
Antón  Bueso,  y  para  mostrar  un  semblante  tan  avina- 
grado, tan  hosco  y  tan  amenazador? 

Sebastianico  sabía  por  experiencia  que  su  Elvirica 
era  capaz  de  revolver  al  mundo  con  su  ingenio  y  con 
feu  audacia,  al  mismo  tiempo  que  su  hermosura  bastaba 
para  enloquecer  á  un  santo  de  yeso. 

Era,  pues,  necesario  interrogar  en  el  Ciervo  Azul 
y  averiguar  lo  que  hubiese  ó  lo  que  se  pudiese. 

— Cuestión  es  esta, — decia  Sebastianico  adelantando 
hácia  la  hostería, — de  una  partida  de  agedréz,  como 
todas  las  cuestiones  de  este  mundo;  es  necesario  me- 
near bien  las  piezas  á  fin  de  dar  jaque- mate  cuanto  an- 
tes se  pueda  al  Rey.  ¡El  Rey!  ¡ah!  ¡sí!  el  Roy  debe 
estar  metido  hasta  el  gollete  en  esto;  ¡sí!  ¡sí!  con  lo 
que  yo  estuve  escuchando  á  la  puerta  de  aquel  maldito 
cuarto  la  noche  de  mi  fuga,  no  tengo  duda  de  que  el 
Rey  está  enamorado  hasta  las  entrañas  de  Elvira;  ella 
lo  ha  comprendido  también  y  ha  cogido  al  Rey  por 
los  cabezones;  sí,  sí,  esto  es;  Elvira  habrá  exigido  al 
Rey  que  la  case;  la  ha  casado,  y  sin  duda  porque  el 
tal  marido  estorba,  después  de  haber  hecho  dama  por 
su  casamiento  con  ella  á  Elvira,  le  han  quitado  de  en 
medio  metiéndole  una  buena  estocada;  aquella  camilla 
olía  á  herido;  pero  el  Rey  no  hace  esto;  y  bien,  no  im- 
porta, otros  lo  hacen  por  él  cuando  conviene;  en  fin,  es 
necesario  averiguar.  Averigüemos. 

Al  llegar  á  este  punto  de  su  monólogo  mental  Se- 
bastianico entraba  en  la  hostería. 
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La  servidumbre  del  Ciervo  Azul  estaba  acostum- 
brada á  concurrentes  de  más  copete  que  un  bachilleróte, 
y  no  se  apresuraron  á  acudir  á  servirle. 

Esto  dió  pió  á  Sebastianico  para  meterlo  todo  á  ba- 
rato. 

— ¡Y  se  dice  que  la  hostería  del  Ciervo  Azul, — ex- 
clamó,—es  la  flor  y  nata  de  las  hosterías,  la  hostería 
nomplus  ultra^  j  sin  embargo,  esto  es  un  burdel,  una 
pocilga,  una  piscina  servida  por  animales  inmundos  y 
ruines!  ¿Y  hay  quién  venga  aquí?  Pues  juro  á  Dios  que 
yo  emplearé  la  ciencia  que  en  la  Universidad,  en  la  fa- 
mosa Universidad  Complutense,  he  adquirido,  y  los 
buenos  doblones  que  en  el  bolsillo  tengo  para  escribir 
un  opúsculo  en  letrillas,  que  ni  las  de  don  Francisco  de 
Que  vedo,  para  que  todo  el  mundo  sepa  que  esta  detes- 
table hostería  es  indigna  de  que  ningún  hombre  hon- 
rado ponga  los  piés  en  ella. 

A  las  primeras  palabras  de  la  diatriva  de  Sebas- 
tianico, algunos  mozos  poco  sufridos,  y  que  tenían  po- 
co respeto  f  lo«  estudiante,  aunque  fuesen  bachilleres, 
adelantaron  con  el  poco  piadoso  propósito  de  agarrarle 
por  las  bayetas  y  echarle  á  la  calle  á  puntapiés;  pero 
se  contuvieron  cuando  oyeron  el  legítimo  sonido  aurí- 
fero que  producía  el  bolsillo  de  Sebastianico,  y  que  era 
tan  nutrido,  que  representaba  una  más  que  decente  can- 
tidad. 

Que  vedo  dijo  muy  bien:  <iPoderoso  caballero  es  don 
Dinero.» 

Aquel  estruendo  á  doblones  paró  el  primer  golpe  é 
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hizo  volver  sobre  sí  á  los  mozos  que  comprendían,  que 
una  persona  que  venía  tan  bien  provista,  tenía  gran 
razón  en  quejarse  de  que  no  se  hubiesen  apresurado  á 
servirle. 

Gracias  á  la  atonía  de  los  mozos,  detenidos  per  el 
són  del  omnipotente  dinero,  Sebastianico  pudo  termi- 
nar su  filípica . 

Pero  apenas  hubo  dicho  que  el  tenía  ciencia  j  di- 
nero bastante  para  escribir  é  imprimer  letrillas  contra 
el  Ciervo  Azal,  cuando  se  abrió  violentamente  la  puerta 
del  despacho  particular  de  maese  Trujillos,  y  éste  en 
persona  apareció,  y  adelantó  con  paso  marcado  y  gra- 
ve hácia  la  mesa,  de  la  cual  había  tomado  posesión  Se- 
bastianico. 

Maese  Trüjíilos  había  oido  perfectamente  el  sonido 
de  los  doblones  y  se  había  abispado. 

Acontecía  que  muchos  nobles,  y  además  de  nobles 
ricos,  cursaban  en  las  Universidades  y  ocultaban  bajo 
sus  bayetas  todos  sus  fieros,  todas  sus  quisquillosidades 
y  todas  sus  intransigencias  de  señores. 

El  bachiller  que  alborotaba  podía  ser  muy  bien  uno 
de  estos,  y  había  necesidad  de  parar  el  golpe. 

¿Gómt  dar  lugar  á  que  por  todo  Madrid  corriesen 
letrillas  impresas  en  desdoro  del  Ciervo  Azul? 

Las  consecuencias  podían  ser  incalculables. 

Era  necesario  evitarlas. 

Maese  Trujillos  se  detuvo  cuando  hubo  llegado  á 
un  punto  medio  de  la  distancia  de  la  puerta,  entre  la 
puerta  de  su  despacho  y  el  bachiller. 
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Los  concurrentes  al  Ciervo  Azul  en  aquel  momento, 
que  habían  comprendido  la  situación  y  que  eran  gente 
joven  y  alegre,  se  regocijaban  esperando  sobreviniese 
una  escena  divertida. 

Conocían  bien  á  maese  Trujíllos, 

Sabían  de  lo  que  era  capáz. 

Este  se  volvió  con  un  movimiento  y  una  actitud 
completamente  épicos  á  los  mozos,  y  les  dijo  señalán- 
doles á  Sebastianico  con  uDa  prosopopeya  digna  del 
primer  galán  del  Corral  de  la  Pacheca  (así  se  llamaba 
en  aquellos  tiempos  un  teatro  que  había  en  la  calle  del 
Príncipe,  sobre  poco  más  ó  méaos,  en  el  mismo  punto 
que  ocupa  el  teatro  Español.) 

—¡Picaros  de  mala  casta!  ¡El  señor  bachiller  dice 
muy  bien!  ¡Vosotros  con  vuestras  irreverencias  hacéis 
parece?  á  la  ilustre  hostería  del  Ciervo  Azul  una  po- 
cilga, y  aun  algo  peor,  puesto  que  vosotros,  animales 
inmundos,  estáis  en  ella!  ¡Todos  al  momento  á  quitarse 
los  mandiles  y  los  gorros,  y  á  la  calle! 

— ¡Quédense!— dijo  con  una  voz  llena  de  gravedad 
y  de  imperio  Sebastianico,  ni  más  ni  ménos  que  si  hu- 
biera tenido  dominio,  no  solo  sobre  la  hostería,  sino 
que  también  sobre  maese  Trujillos. 

— Avergonzáos,  bellacos,  ante  tanta  magnanimidad, 
— dijo  maese  Trujillos; — quedaos,  pues  que  este  respe- 
tabilísimo y  sabio  bachiller  así  lo  manda,  no  por  mi 
voluntad,  que  juro  á  Dios  que  sin  la  intercesión,  ó  más 
bien,  sin  el  mandato  del  señor  bachiller,  mi  casa  se  ha- 
bía acabado  para  vosotros. 
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Maese  Trujillos  defendía  como  podía  el  crédito  del 
Ciervo  Azul. 

En  aquel  tiempo  todo  el  mundo  hacía  versos,  y  es- 
pecialmente los  estudiantes. 

No  podía  concebirse  hubiese  ano  solo  que  no  los  hi- 
ciese buenos  ó  malos;  pero  siempre  salpimentados,  in- 
solentes y  mordaces. 

Sobre  Madrid  había  una  nube  de  críticas,  de  letri- 
llas, de  jácaras,  de  glosas,  cada  una  de  las  cuales  en- 
trecogía á  un  prógimo  ó  á  una  prógima,  y  á  veces  á 
altísimos  personajes,  y  les  levantaban  ampollas. 

No  había  periódicos;  pero  estas  hojas  sueltas  y 
cáusticas  los  reemplazaban  con  ventaja. 

Nada,  pues,  tenía  de  extraño  que  maese  Trujillos 
se  extremeciese  y  sintiese  bascas  á  la  sola  idea  de  que 
cayese  sobre  su  hostería  una  granizada  de  piropos  en 
verso. 

Los  concurrentes  á  la  hostería  se  solazaban  con  lo 
que  veían;  nunca  habían  encontrado  á  maese  Trujillos 
tan  cómico  y  tan  divertido. 

Entretenidos  en  la  escena  que  había  tenido  lugar 
entre  el  bachiller  y  maese  Trujillos,  ninguno  había  re- 
parado en  un  individuo  que  se  había  entrado  en  la  hos- 
tería y  se  había  sentado  junto  á  una  mesa,  en  uno 
de  los  ángulos  más  oscuros  del  gran  salón  de  des- 
pacho. 

Un  mozo,  sin  embargo,  que  le  había  visto  acudió  á 
servirle. 

Aquel  individuo,  en  cuanto  se  acercó  á  la  mesa  el 
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mozo,  le  dejó  ver  de  una  macera  que  nadie  pudo  ver 
más  que  ól  una  extraña  rosca. 

Aquella  rosca  estaba  hecha  con  una  delgada  vara 
negra,  cuyos  dos  extremos  eran  de  plata. 

Era,  en  fin,  la  vara  de  los  alguaciles  y  de  los  fami- 
liares de  la  Inquisición,  enroscada. 

Al  ver  aquel  terrible  signo  de  autoridad  de  un  tri- 
bunal que  causaba  espanto  aún  al  mismo  Rey,  y  que 
aún  al  Papa  se  atrevía,  el  mozo  se  echó  á  temblar. 

— ¡Silencio! — dijo  aquel  ministro  ó  alguacil  de  la  In- 
quisición, que  no  era  otro  que  Salcilla. — Decid  á  vues- 
tro amo  recatadamente;  como  Dios  os  diere  á  entender, 
que  yo  estoy  esperándole  al  momento  en  la  pequeña 
galería  que  hay  al  fin  del  corredor  de  la  derecha  de  las 
escaleras:  idos  y  sigilo. 

El  mozo  se  retiró  extremecido  aún. 

Salcilla  trepó  inmediatamente  por  las  escaleras  que 
estaban  cerca  de  la  mesa,  junto  á  la  cual  se  había  sen- 
tado. 

Entre  tanto  Sebastianico  había  dicho  á  maese  Tru- 
jillos: 

— Amigo  mío,  si  no  queréis  que  yo  emplee  con  vos 
este  agudo  ingenio  que  Dios  me  ha  dado,  y  saque  á  re- 
lucir las  muchas  cosas  malas  que  hay  en  vuestra  casa,, 
empezando  por  vos,  que  sois  feo  como  una  tentación  de 
San  Antonio  vista  por  detrás,  ya  sabéis  que  lo  que  por 
delante  le  parecía  á  San  Antonio  una  mujer  hermosí- 
sima, vista  por  detrás  aparecía  como  era,  esto  es,  el 
diablo,  con  más  rabo  que  de  a|uí  á  Alcalá. 
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— ¡Oh!  y  cómo  se  aprende  hablando,  aunque  no  sea 
más  que  un  momento,  con  los  sabios,— exclamó  maese 
Trujillos;— Yuesa  merced,  seor  bachiller,  acaba  de  en- 
señarme una  cosa  que  yo  estimo  en  mucho,  es  decir, 
cómo  eran  por  delante  y  por  detrás  las  tentaciones,  ó 
como  por  ahí  se  dice,  los  miedos  de  San  Antonio. 

— ¡Oh!  y  si  vos  estuviérais  mucho  tiempo  junto  á 
mí  acabaríais  por  ser  graduado  m  ufroque;  pero  esta- 
mos perdiendo  el  tiempo  miserablemente:  yo  necesito 
el  mejor  aposento  de  vuestra  casa  y  una  cena  esquisita, 
si  es  que  podéis  procurármela. 

— ¡Cielos  divinos! — exclamó  no  pudiendo  contenerse 
maese  Trujillosr—vos  sois  el  primero  que  pone  en  duda 
la  excelencia  de  los  manjares  de  mi  casa;  ¡pero  señor, 
cuando  vuesamerced  dice  eso  es  esta  la  primera  vez 
que  honra  mi  casa  con  su  presencia! 

—  ¡Oh! — dijo  Saba^tianico, — yo  he  venido  aquí  con 
grandes  damas,  y  no  una  vez  sola,  aunque  sí  en  verdad 
con  otro  traje;  pero  os  lo  repito,  no  perdamos  el  tiem- 
po, y  guiad  á  ese  aposento  que  os  he  pedido:  luego  vos 
mismo,  únicamente  vos,  me  serviréis  la  cena. 

Esto  lo  oyeron  todos  en  el  salón. 

Maese  Trajillos  se  sintió  humillado,  insultado,  desco- 
nocido, eguiparado  con  sus  mozos,  y  le  entraron  tenta- 
ciones de  rebelarse;  pero  las  letrillas  con  que  le  había 
amenazado  el  bachiller,  le  aterraban. 

Así,  pues,  en  vez  de  sublevarse,  siguió  á  Sebastianico 
que  se  había  levantado  y  se  había  dirigido  á  las  escaleras. 
Maese  Trujillos  iba  muy  detrás. 
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Acercóse  á  él  el  mozo  con  quien  había  hablado  Salci- 
11a,  y  le  dijo  cuidadosamente  al  oído:  , 
— La  Inquisición  está  en  casa. 
—¡Las  plagas  de  Egipto  ¡-exclamó  desesperado  maese 
Trujiilos,  retrocediendo  como  si  hubiera  recibido  un 
gran  empujón, — ¡la  Inquisición! 

— ¡Eh!  ¿no  venís,  hostalero?— dijo  Sebastianico  desde 
en  medio  de  las  escaleras. 

— Perdonad,  perdonad; —dijo  maese  Trujiilos:  — 
estoy  dando  órdenes  á  fin  de  que  os  sirvan  mejor. 
— Después  las  daréis, — dijo  con  imperio  Sebastianico. 
El  mísero  maese  Trujiilos  temblando,  espantado 
por  la  noticia  de  que  tenía  á  la  Inquisición  en  su  casa, 
siguió  á  Sebastianico. 

Cuando  estuvieron  arriba,  tomó  por  la  galería  de 
la  derecha,  y  casi  al  fin  de  ella  abrió  una  puerta. 
En  la  galería  no  había  nadie. 
La  puerta  que  abrió  maese  Trujiilos,  tenia  el  nú- 
mero 8. 

Detrás  venía  un  mozo  con  luz. 
— Entre,  entre  vuesa  merced,  señor  bachiller,— dijo, 
y  déme  Ucencia  para  que  yo  vaya  á  prepararle  una  cena 
digna  de  vuesamereed  y  de  mi  casa:  si  tardo  un  tanto, 
será  en  beneficio  vuestro,  y  en  honor  de  mi  hostería. 

— Id,  id, — dijo  Sebastianico, — pero  no  tardéis  dema- 
siado, porque  lo  que  menos  me  ha  dado  á  mí  Dios  es 
paciencia. 

— Descuidad,  descuidad,  señor  bachiller, — dijo  maese 
Trujiilos, — que  al  momento  soy  con  vos. 
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Maese  Trujillos  se  apresuró  á  ir  á  buscar  al  mozo 
que  le  había  hablado  poco  antes. 

— ¿Decís, — exclamó  alentando  apenas  maese  Truji- 
llos,—que  la  Inquisición  está  en  casa? 

— Sí,  sí  señor, — oontestó  el  mozo  que  estaba  tan 
impresionado  como  su  amo,  porque  la  laquisición  asus- 
taba á  todo  el  mundo. 

—Pero  por  dónde  ha  entrado  que  ye  no  la  he 
visto, — dijo  maese  Trujillos. 

— Es  uno  solo,  pero  tanto  da, — respondió  el  mozo, 
—siempre  es  la  Inquisición. 

—  ¡Uno  solo!— exclamó  el  hostelero.— ¿Y  bien  algua- 
cil ó  familiar? 

— Por  el  traje,  es  criado  ó  paje  de  buena  casa, — 
respondió  el  mozo, — pero  él  ha  sacado  j  me  la  ha  de- 
jado ver  la  rosca  de  la  Inquisición:  ya  sabéis  que  los  de  la 
Inquisición  se  disfrazan  siempre  que  lo  h^n  menester. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho? 

— Que  os  espera,  y  que  es  forzoso  que  habléis  con  él. 

— ¡Señor!  ¡señor!  ¡esto  es  salir  de  un  susto  para  dar 
en  otro,  de  un  enredo  para  encontrarse  más  enredado! 
¡Desdichada  suerte  la  mía!  ¿Y  dónde  me  espera  ese 
señor  ministro  de  la  Inquisición? 

— En  la  galería  de  la  derecha  de  la  subida  de  las 
escaleras,  en  el  aposanto  que  hay  al  fondo. 

—¡Imposible!— exclamó  maese  Trujillos.— Yo  he 
llevado  á  ese  bachiller  ó  á  ese  diablo  al  número  8, 
que  está  casi  al  fondo  de  la  galería  de  la  derecha  y  no 
he  visto  á  nadie. 
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— ¡Como  que  la  luquisición  se  deja  ver  sino  Guando 
quiere! — dijo  con  un  admirable  candor  el  mozo, — si  á 
su  ministro  no  le  convenia  le  viese  ese  endemoniado 
bachiller  con  que  ibais,  se  habrá  metido,  si  es  necesario, 
por  el  ojo  de  la  llave  en  el  aposento  del  fondo  de  la 
galería. 

—  ¡Indudablemente,  — dijo  maese  Trujillos, —si  en  ese 
aposento  se  ha  metido,  ha  sido  á  causa  sin  duda  del 
ojo  de  la  llave!  pero  no  perdamos  el  tiempo,  id  á  la 
cocina  y  que  calienten  una  empanada  de  olla  podrida, 
y  prepárenme  además  una  cena  de  seis  platos  fuertes, 
de  cuatro  legumbres,  de  cuatro  pescados,  de  dos  aves, 
una  asada  y  otra  en  salsa,  con  sus  correspondientes 
postres  y  vinos  de  los  mejores;  que  todo  esté  dispuesto 
para  cuando  yo  vuelva  de  ver  si  encuentro  á  esa  per- 
sona de  la  Inquisición  que  se  nos  ha  metido  en  casa. 
E  inmediatamente  se  dirigió  hácia  las  escaleras. 
Poco  antes  de  llegar  á  ellas,  se  le  apareció  Salcilla. 

— Tirad  hácia  vuestro  despacho,  seor  hostelero, — 
dijo  con  un  acento  lleno  de  autoridad  á  maese  Trujillos. 

— ¿Sois  vos  acaso?  ..—dijo  éste  dando  una  marcada 
intención  á  su  acento. 

—Sí,  yo  soy,— contestó  Salcilla,  con  no  mónos  én- 
fasis. 

Maese  Trujillos  se  dirigió  á  su  despacho. 
Salcilla  le  siguió. 
Cuando  entraron  dentro,  le  dijo: 
— Cerrad  la  puerta:  es  necesario  que  nadie  oiga  lo 
que  vamos  á  hablar. 
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Maese  Trujillos,  todo  inquieto  y  todo  anhelante, 
cerró  la  puerta  de  su  despacho. 

— Ahora  bien, — dijo  Salcilla, — para  que  comprendáis 
cuánto  estáis  obligado  hablarme  en  verdad  j  á  obede- 
cerme, mirad. 

Y  mostró  á  maese  Trujillos  la  terrible  rosca  de  la 
Inquisición  que  sacó  de  debajo  de  su  ropilla. 

— Yo  soy  cristiano  viejo,  —dijo  maese  Trujillos, — y 
se  cuanta  veneración  y  obediencia  debo  al  Santo  Oficio; 
pero  permitidme  señor  que  os  pregunte:  ¿si  estábais 
al  fondo  de  la  galería  de  la  derecha,  cómo  es  que  yo 
no  os  he  visto  cuando  he  llevado  á  cierto  bachiller  de 
mis  culpas  al  número  8? 

— Me  he  metido  en  el  aposento  del  fondo  por  el  ojo 
de  la  llave, — contestó  con  una  seca  reserva  Salcilla. 

— ¡Jesucristo! — exclamó  maese  Trujillos,  viendo 
que  aquel  ministro  de  la  Inquisición  había  oido,  sin  ser 
reparado,  su  conversación  con  el  mozo. 

— Sí,  sí  señor, — dijo  Salcilla; —para  la  Inquisición 
no  hay  puertas  cerradas:  la  Inquisición  tiene  las  llaves 
de  todas;  pero  maese  Trujillos,  jtan  torpe  sois  que  no 
conocéis  á  los  picaros  disfrazados  y  os  dejais  dominar 
por  ellos,  y  aun  os  sometéis  á  bajezas? 

— ¡Y  qué  queréis,  señor  mi©,  qué  queréis! — contestó 
maese  Trujillos,  alentado  porque  el  ministro  de  la  In- 
quisición no  parecia  tan  severo; — la  buena  fama  y  repu- 
tación de  mi  casa  me  obligan  á  hacer  grandes  sacri- 
ficios. 

— Ese  que  parece  bachiller  no  es  bachiller,— dijo 
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Salcilla, — ese  que  parece  viejo,  no  es  viejo;  ese  que 
parece  moreno  y  feo,  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  ni  esas 
6normes  narices  que  ostenta  son  las  sujas. 

— Pero  entonces,  vos  le  conocéis,  señor  ministro. 

— No,  no  le  conozco,  pero  se  que  no  es  nada  de  lo 
que  aparenta;  para  llegar  á  conocerle  necesito  de  vos. 

—Cuente,  pues,  vuesamerced  conmigo,  señor  mi- 
nistro. 

— No  hay  hostería  en  que  no  haya  acechaderos, — 
dijo  Salcilla. 

Maese  Trujillos  sintió  una  especie  de  despecho  im- 
potente que  no  se  atrevió  á  manifestar;  el  mecanismo 
secreto  de  su  casa  estaba  á  panto  de  ser  profanado  por 
un  nuevo  intruso. 

No  se  atrevía  á  negar  la  existencia  de  sus  pasadizos 
y  de  sus  acechadores. 

Temía  no  fuese  que  aquel  ministro  de  la  Inquisición 
los  conociese  mejor  que  él. 

— En  efecto,  si  señor,  —dijo, — es  necesario  en  estas 
casas,  cuyos  aposentos  están  ostentísimamente  amue- 
blados, y  donde  el  servicio  es  de  plata  maciza,  tener  por 
donde  vigilar  á  huéspedes  que  no  se  sabe  quiénes  son. 

— Bien,  bien,  seor  hostelero, — dijo  Salcilla, — yo  se 
perfectamente  por  qué  hay  esas  escuchas  en  las  hoste- 
rías: ahora  bien,  sin  temor  de  que  se  divulgo  el  secreto, 
por  que  la  Inquisición  no  descubre  los  secretos  de  nin- 
guna especie,  sino  que  los  guarda,  llevadme  á  un  ace- 
chadero, desde  el  cuál  vea  yo  y  oiga  todo  lo  que  hable 
con  vos  ese  falso  bachiller:  os  recomiendo  mucho,  mu- 
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chísimo,  que  ya  que  vos  no  habéis  reconocido  la  falsedad 
de  la  apariencia  de  un  picaro,  no  deis  motivo  alguno 
para  que  conozca  que  vos  la  conocéis. 

—Descuidad,  descuidad,  señor  ministro — dijo  maese 
Trujillos  haciendo  de  tripas  corazón. 

— Pues  cuanto  antes,  seor  hostalero, — dijo  Salcilla, — 
por  que  podrá  llamaros  ese  picaro  y  no  dejaros  ni  un 
solo  momento  libre. 

— ¡Válgame  Dios  qué  enredos!— dijo  para  sí  maese 
Trujillos. 

Y  se  dirigió  á  la  puerta  de  los  pasadizos  que  ya 
conocemos. 

Salcilla  le  siguió. 

Maese  Trojillos  le  condujo  á  un  acechadero  desde 
donde  podia  verse  y  oirse  lo  que  se  hiciese  ó  lo  que  se 
hablase  en  cualquier  de  los  tres  aposentos  de  que  se 
componía  el  cuarto  número  8. 

Después  de  esto  maese  Trujillos,  mohíno  y  disgus- 
tado, se  fué  á  la  cocina  y  man  ló  á  un  mozo  le  llevase 
á  la  puerta  del  núm.  8  el  primer  plato  de  la  cena  de 
Sebastianico. 


CAPÍTULO  xxxvni. 


De  cómo  maesB  Tri\jÍllos  se  encontró  en  la  situación  más  aparada 
j  más  original  del  mundo. 


— ¡Pues  miseria  las  noticias  que  voy  á  poder  llevar 
á  mi  amo! — decía  frotándose  las  manos  Salcilla. — Y 
¿qué  será  esto?  esto  debe  ser  muy  grave:  y  ahí  es  nada 
el  lujo  que  tiene  en  sus  habitaciones  ese  pecador  de 
hostelero.  De  buena  gana  acecharía  yo  lo  que  pasa  en 
las  otras  habitaciones  en  las  cuales  he  oido  ruido  al 
pasar,  pero  tiempo  hay:  por  ahora  k  lo  que  importa; 
cumplamos  con  la  comisión  que  nos  ha  encargado  el 
amo.  ¡Y  cuán  satisfecho  de  sí  mismo  se  pasea  ese  tal! 
indudablemente  es  jóven:  está  descuidado  pensando 
que  nadie  le  vé,  y  no  disfraza  la  juventud  que  se  ad- 
vierte en  su  manera  de  andar:  ¡ah!  ¡se  encoje!  vuelve 
á  aparecer  ya  como  un  hombre  maduro!  sin  duda  se 
acerca  el  hostelero,  ¡y  cuánto  debe  costarle  hacer 
oficio  de  mozo! 
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En  efecto,  maese  Trujillos  acababa  de  entrar  en  el 
gabinete  en  qae  se  paseaba  de  largo  á  largo  Sebastia- 
nico;  traía  una  gran  cesta  y  en  ella  un  servicio  comple- 
to con  el  cual  cubrió  un  velador  que  en  medio  del  ga- 
binete había. 

— Me  estáis  pareciendo  sospechoso,  maese, ^ — dijo 
con  voz  bronca  Sebastianico,  que  parecía  resuelto  á  no 
dejar  respirar  ni  un  momento  á  maese  Trujillos. 

— ¡Sospechoso  yo,  señor  bachiller! — exclamó  humil- 
demente el  hostalero. 

—Habéis  tardado  demasiado;  os  habéis  atrevido  á 
impacientarme. 

— Pero  por  el  amor  de  Dios,— exclamó  maese  Tru- 
jillof; — ¿no  os  he  satisfecho,  no  me  he  sometido  á  todo 
lo  que  habéis  querido,  hasta  el  punto  de  serviros  yo 
mismo,  cosa  que  no  he  hecho  nunca,  porque  para  no 
hacerlo  pago  mis  garzones? 

— ¡Me  parece  que  os  rebeláis! 

— Líbreme  Dios  de  rebelarme  contra  vuesamerced: 
no  hago  otra  cosa  que  manifestaros  humildemente  que 
me  presto  á  todo  lo  que  queráis,  y  ahora  añado  que  me 
presto  con  grandísimo  placer:  permitidme  ahora  vaya 
por  la  empanada  de  olla  podrida  que  acaba  de  salir  del 
horno,  y  que  debe  comerse  bien  caliente. 

— Id,  pues,  pero  no  tardéis. 
Maese  Trujillos  salió. 

Sebastianico  se  sirvió  una  copa  de  malvasía,  la  be- 
bió con  cierta  delicia  y  luego  se  limpió  la  boca  con  su- 
mo cuidado. 
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— ¡Para  que  yo  me  engañara! — dijo  Salcilla:— ese 
está  adobado,  y  modado,  y  pintado  y  trastrocado, 
¿quién  será  él? 

— Veamos  claro, —dijo  Sebastianico  cuando  hubo 
sobrevenido  maese  Trujillos, — vos  os  estáis  compro- 
metiendo de  una  manera  terrible:  el  día  menes  pensa- 
do os  encontráis  colgado  de  la  horca. 

Maese  Trujillos  hizo  un  gesto  indescribible. 

Apareció  inquieto  y  miró  con  ánsia  á  Sebastia- 
nico. 

Este  había  forzado  más  y  más  los  recelos  de  maese 
Trujillos,  á  quien  no  tenia  muy  tranquilo  aquella  aven- 
tura endiablada  en  que  se  había  metido;  confidente  del 
Rey,  sin  saber  hasta  qué  punto  era  peUgrosa  doña  El- 
vira, con  una  tercera  persona  metida  en  el  negocio  tan 
importante  como  Antón  Bueso,  loco  de  enamorado,  y 
que  por  su  causa  había  llegado  hasta  poner  á  don  Ber- 
nabé de  Sedaño  en  la  dolorosa  situación  en  que  se  en- 
contraba entre  la  vida  y  la  muerte. 

Había  sobrevenido  aquel  bachiller  misterioso,  y 
detrás  del  bachiller  un  ministro  del  Santo  Oficio  disfra- 
zado, y  cuya  categoría,  á  causa  de  su  disfráz,  se  igno- 
raba; que  en  fin,  grande  ó  pequeño  ministro,  tenía  lo 
bastante  para  ser  formidable  con  ser  mmistro  de  la  In- 
quisición. 

Aquel  negro  pájaro,  aqiíel  espantable  cuervo  esta- 
ba acechando,  y  el  pobre  maese  Trujillos  empezaba  á 
cempren  1er  que  la  plaza  de  cocinero  mayor  del  Rey 
perdía  todo  su  valor,  toda  su  importancia,  cuando  se 
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reparaba  en  el  gran  precio  qae  costaba  el  adquirirla. 

El  misero  hostalero  no  sabía  qué  hacer,  ni  qué  de- 
cir, ni  qué  dejar,  ni  qué  tomar. 

Así  ts  que  se  quedó  alelado,  mirando  con  estupor  á 
Sebastianico. 

— El  delito  os  sale  á  la  cara, — exclamó  éste, — vos 
estáis  engañando  á  todo  el  mundo:  al  Rey,  á  doña  El- 
vira, á  don  Gaspar  de  Socuéllamos  y  al  señor  Antón 
Bueso- 

Sebastianico  no  habló  una  palabra  de  don  Bernabé 
de  Sedaño  porque  no  le  conocía,  ó  mejor  dicho,  porque 
no  le  había  visto  á  causa  de  que  don  Bernabé  había 
entrado  en  la  hostería  en  una  camilla  cerrada. 

Maese  Trujillos  abría  más  y  más  la  boca,  dihtaba 
más  y  más  los  ojos,  su  semblante  se  desencajaba  más 
y  más,  y  cada  vez  le  espantaba  más  el  pronunciar  una 
sola  palabra  que  po^ía  perderle. 

— Mirad,  —dijo  Sebastianico  poniéndose  de  pió  de 
una  manera  amenazadora,— que  yo  tengo  un  remedio 
para  hacer  hablar  á  los  mudos  y  que  voy  á  aplicá- 
roslo. 

— ¿Y  qué  quiere  vuesamerced  que  yo  le  diga,  señor 
bachiller? —exclamó  maese  Trujillos, — si  no  entiendo 
ni  una  sola  palabra  de  todo  lo  que  vuesamerced  me 
está  diciendo. 

— Vos  estáis  metido  en  un  enredo  perjudicial,  no  sa- 
béis hasta  qué  punto,  no  sabéis  en  cuantas  cosas  gra- 
ves. En  vuestra  casa  se  ha  metido  una  intriga  política 
de  quince  mil  y  más  legiones  de  demonios,  intriga  que, 
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providencialmente,  yo  he  descubierto;  por  lo  que  estáis 
en  gran  peligro  de  ser  arrastrado,  atenaceado,  muti- 
lado de  la  mano  derecha  y  de  la  lengua,  por  lo  que  la 
una  hizo  y  no  hizo,  y  por  lo  que  la  otra  dijo  y  no  dijo, 
y  luego  ahorcado,  y  después  descuartizado,  y  después 
quemado,  acabando  porque  se  esparzan  al  viento  las  ce- 
nizas de  lo  que  fuisteis. 

Maese  Trujillos  no  era  ya  un  hombre. 

Era  una  cosa  paralizada  en  la  que  se  adivinaba  la 
vida. 

Era  un  griego  antiguo  frente  á  la  cabeza  de  Medusa; 
un  oriental  delante  de  la  Esfinge,  la  estátaa  del  pavor 
y  del  no  sér  dentro  del  sér. 

— Resulta,  pues,  —dijo  Sebasiianico,— que  doña  El- 
vira es  una  persona  misteriosa  y  eminentemente  peli- 
grosa y  terrible. 

— Yo  no  lo  se, — exclamó  con  un  chillido  de  rata 
maese  Trujillos, — el  Ciervo  Azul  es  una  casa  pública, 
y  aquí  no  pedimos  su  historia  á  los  que  vienen,  sino  su 
bolsillo. 

— Resulta  que  doña  Elvira  se  ha  casado  en  vuestra 
casa. 

— Señor  bachiller,  en  mi  casa  se  han  casado  muchas 
mujeres  que  se  han  escapado  de  su  casa,  porque  en  sa 
casa  no  querían  se  casasen  con  aquellos  con  quienes 
ollas  querían  casarse. 

— Pero,  — exclamó  Sebastianico  que  avanzaba  á  bulto, 
— habiéndose  casado  hoy  doña  Elvira,  entró  en  vues- 
tra casa  sin  estar  casada  con  el  hombre  con  quien  se 
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ha  casado;  de  lo  que  resulta  que  vos  sois  un  picaro  que 
admitís  en  vuestra  casa  gente  de  maias,  perversas  y 
escandalosas  costumbres. 

Conatos  le  entraron  á  maese  Trujillos  de  decir  á 
Sebastianico: 

— Y  en  fin,  señor  bachiller,  ¿quién  es  vuesamerced 
para  meterse  en  estas  honduras,  ni  qué  le  importan,  ni 
qué  tengo  yo  que  responder  á  las  preguntas  de  vuesa- 
merced, cuando  yo  no  se  ni  veo  la  autoridad  con  que 
vuesamerced  me  interroga? 

Pero  Sebastianico  estaba  para  el  hostalero  dentro 
de  lo  desconocido. 

¿Qaión  sabía  lo  que  el  bachiller  era? 

Y  además  de  esto,  el  seguirle  y  vigilarle  la  Inqui- 
sición, le  daba  para  maese  Trujillos  una  gran  impor- 
tancia, y  se  la  hubiera  dado  para  otro  cualquiera. 

Porque  cuando  la  Inquisición  seguía  y  perseguía  á 
aquel  hombre  y  no  le  prendía,  pájaro  de  cuenta  de- 
bía ser. 

El  mísero  hostalero  estaba  en  el  aire  como  el  alma 
de  Garibay,  aturdido,  perdido,  igaorante,  ciego,  asus- 
tado y  moribundo. 

—¿Y  no  basta  esto?  —exclamó  en  una  elucubración 
grandilocuente  y  aterradora  Sebastianico, — vos  no  sois 
un  hostalero,  aunque  ya  el  ser  hostalero  es  ser  el  re- 
súmen  de  todas  las  picardías  posibles;  vos  sois  un  rufián, 
un  buscador  de  novias,  un  correvedile,  un  pasadizo,  un 
intrigante,  un  conspirador,  un  malvado,  un  reo  con- 
victo y  merecedor  de  todas  las  gravísimas  penas  que  so 
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encierran  en  las  Siete  Partidas  del  Rey  don  Alonso  el 
Sabio,  y  en  el  Fuero  Real  y  en  todos  los  fueros  habi- 
dos y  por  haber. 

Entonces  si  que  creyó  el  hos talero  que  se  trataba 
de  un  sabio  bachiller,  de  un  pozo  de  ciencia;  pero  de 
un  pozo  t^ínebroso  en  cuyo  fondo  nada  se  veía. 

— Y  estas  acusaciones, — exclamó  Sebastianico, — es- 
tán justificadas  con  que  vos,  cicateramente  olvidado  de 
vuestra  decencia  y  de  la  moral  pública,  dais  entrada 
secretamente  al  Rey  en  vuestra  casa  para  que  se  ence- 
nague en  los  amores  infames  y  pecaminosos  de  esa  per- 
jura, de  esa  mala  mujer,  de  esa  Mesalina,  olvidada  de 
tod©  pudor  y  sobrepuesta  á  todo  temor  de  Dios;  y  co- 
mo aquí  hay  un  marido,  resulta  una  de  dos,  ó  que  ese 
marido  es  un  rufián  sin  vergüenza,  ó  un  tonto  enga- 
ñado, á  cuyo  engaño  vos  contribuís.  Y  resulta  además^ 
que  vos  contribuís  á  que  se  engañan  los  unos  á  los  otros, 
y  á  todo  el  mundo  servís,  y  de  todo  el  mundo  tomáis, 
y  á  todo  el  mundo  engañáis  y  escarnecéis. 

Maese  Trujillos  dió  tres  ó  cuatro  vueltas  como  per- 
dido el  seso  alrededor  de  sí  mismo,  y  con  la  cabeza  baja, 
como  quien  embiste  para  romper  por  todo,  y  por  úl- 
timo; vino  á  quedar  inmóvil  otra  vez  y  alelado  deknte 
de  Sebastianico. 

Nunca  se  ha  representado  mejor  la  desesperación, 
el  embrollamiento,  la  duda,  la  vacilación  y  la  decisión, 
todo  á  un  tiempo. 

— En  fin, — exclamó, — comeos  mi  casa,  bebeos  mi 
bodega,  tomad  el  dinero  que  tengo  en  mi  arca;  pera 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


decidme  lo  que  tengo  que  temer,  lo  que  tengo  que  ha- 
cer, dónde  tengo  puestos  los  piés,  á  dónde  debo  ir,  de 
dónde  debo  alejarme,  de  dónde  apartarme  ó  dónde  que- 
darme. 

— Me  dais  compasión, — le  dijo  Sebastianico,— y  voy 
creyendo  que  sois  inocente,  que  sin  que  vos  hayáis  po- 
dido evitarlo  habéis  sido  cogido  por  el  torbellino  de  una 
de  las  más  graves  y  más  peligrosas  intrigas  que  ha  ha- 
bido y  habrá. 

— ^Pues  quién  duda  que  yo  soy  inocentísimo,  cien 
veces  inocentísimo? — exclamó  respirando  un  poco  li- 
bremente después  de  un  cuarto  de  hora  de  angustia 
maese  Trujillos. 

— La  duda,  hermano, — dijo  Sebastianico, — es  la 
compañera  inseparable  de  la  prudencia,  y  á  esta  le  toca 
descubrir  la  verdad  de  las  cosas  para  dejar  que  obre  de 
una  manera  espedita  la  justicia.  Podéis  ser  muy  bien 
inocente;  pero  sois  por  lo  ménos  sospechoso,  y  solo  una 
franca  y  honrada  explicación  vuestra  puede  sacaros  del 
peligroso  terreno  de  las  sospechas  en  que  estáis  metí  - 
do.  Gontadma,  contadme,  O  por  B  todo  lo  que  sepáis 
acerca  de  doña  Elvira,  de  su  marido  y  de  las  personas 
que  en  torno  de  ellos  andan:  y  cuenta  con  que  me  en- 
gañéis, porque  si  me  engañáis  podrá  sobreveniros  algo 
negro,  y  tan  negro  como  no  habréis  visto  otra  cosa  tan 
negra  jamás. 

—Decididamente, —dijo  para  sí  maese  Trujillos, — 
6ste  es  un  esbirro,  yo  no  sé  de  quién. 

—Vaciláis,  dudáis,  y  esto  os  hace  más  y  más  sos- 
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pechoso:  ca&i  casi  me  voy  arrepintiendo  de  mi  debili- 
dad, hija  de  mi  buen  corazón  y  de  mi  rectitud,  de  ha- 
beros creido  hasta  cierto  punto  inocente,  porque  s'endo 
vos  hostalero  no  se  puede  suponer  en  vos  ni  aún  som- 
bra de  inocencia. 

Y  á  todo  esto  Sebastianico  se  atracaba  á  más  y  me- 
jor de  los  esquisitos  manjares  y  de  los  generosos  vinos 
que  le  había  servido  maese  Trujillos. 

Este  se  decidió. 

Todo  lo  que  podía  ser  era  que  hubiese  uno  más  ini- 
ciado en  aquel  enredo. 

Salcilla  reía  con  un  gran  deleite. 
—  ¡Oh!  ¡y  cómo  se  va  á  alegrar  mi  amo, — decía,— 
cuando  yo  le  lleve  las  excelentes  noticias  que  estoy 
bebiendo,  á  causa  de  ese  bachiller  que  tanto  gusta  á 
ese  buen  señor  el  Corregidor  de  Almagro!  De  aquí  van 
á  salir  sapos  y  culebras. 

Mientras  Salcilla  había  hecho  para  sí  este  razona- 
miento, con  ojo  arrimado  al  agujero  y  la  trompetilla 
puesta  en  el  oido  derecho,  maese  Trujillos,  entregado 
ya,  había  guardado  silencio,  como  quien  medita  el  or- 
den de  un  relato  que  está  decidido  á  soltar. 

Después  de  esto,  enpezó  una  exposición,  bastante 
clara  y  bastante  bien  ordenada,  de  todo  lo  que  había 
acontecido  desde  el  punto  en  que  doña  Elvira  y  don 
Bernabé  de  Sedaño  se  habían  presentado  en  su  hos- 
tería. 

Sebastianico  escuchaba  con  la  gravedad  de  un  juez, 
imponiendo  siempre  espanto  al  desventurado  maese 
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Trujillos,  y  Salcilla  se  regodeaba  viendo  el  tesoro  que 
descubría. 

— Resulta,  pues,— dijo  Sebastianico,— que  vos  no 
sois  del  todo  inocente,  puesto  que  vuestra  casa  es  una 
gazapera  y  una  trampa,  todo  á  un  tiempo,  dado  que 
en  ella  hay  pasadizos  secretos  y  acechaderos.  Llevad- 
me, pues,  á  esos  acechaderos. 

Estremecióse  maesa  Trujillos  y  Salcilla  se  inquietó. 

El  no  conocía  el  lugar  en  que  se  encontraba ,  ni  por 
dónde  se  entraba,  ni  por  dónde  se  salía. 

El  se  estaba  donde  le  había  puesto  maese  Trujillos. 

En  cuanto  á  éste,  había  sentido  un  frío  y  un  frío 
amargo  en  todo  su  ser. 

— Vuesamerced  quiere  matarme,  señor  bachiller, — 
exclamó; ^ — yo,  por  el  momento,  no  puedo  llevar  á  vue- 
sa  merced  á  ese  pasadizo,  y  me  arrepiento  de  haber 
hablado  á  vuesamerced  de  ello ;  bien  es  verdad  que  yo 
no  hubiera  podido  relatar  nada  de  lo  que  he  relatado  á 
vuesamerced  sin  ocuparme  de  esos  pasadizos ;  pero  yo 
suplico  á  vuesa  merced,  por  el  alma  de  vuestra  madre, 
—añadió  cayendo  de  rodillas  y  abriendo  los  brazos,— 
por  ahora  no  puede  ver  lo  que  vuesamerced  quiere; 
pero  lo  verá  en  otra  ocasión,  tenga  vuesamerced  lásti- 
ma de  mí  y  no  me  pierda. 

Y  el  pobre  diablo  sudaba  y  trasudaba,  puesto  entre 
la  Inquisición  que  acechaba  y  aquella  cosa  que  no  co- 
nocía y  que  no  sabía  hasta  qué  punto  era  formidable. 

Es  frecuente  en  todas  las  intrigas  que  uno  ó  algu- 
nos de  los  que  se  encuentran  metidos  en  ellas,  lleguen 
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á  encontrarse  en  una  situación  oscura  ó  inestricable, 
en  las  que  no  saben  á  qué  atenerse  ni  qué  partido 
tomar. 

— Bueno,  bien, — decía  para  sí  maese  Trujillos,  com- 
pungido y  tan  tierno,  es  decir,  tan  blando,  tan  estru- 
jado, que  era  muy  raro  no  le  saliesen  las  lágrimas  á 
torrentes,  de  comprometido,  traspillado  y  asustado  que 
se  encontraba; — ello  podrá  ser  muy  bien  que  yo  pesque 
el  gobierno  de  las  cocinas  de  su  majestad;  pero  señor, 
señor,  es  también  muy  posible  que  antes  de  llegar 
fenezca:  ahí,  en  el  acechadero  la  Inquisición;  aquí,  de- 
lante de  mí,  un  misterio  formidable;  porque  ¿quién  sa- 
be lo  que  es  este  bachiller  ó  este  demonio?  La  Inquisi- 
ción sabe  que  no  es  bachiller  y  que  sus  narices  no  son 
suyas;  pero  no  sabe  quién  es  ni  cóaao  tiene  verdade- 
ramente las  narices;  á  la  Inquisición  le  pasa  lo  que  á 
todo  el  mundo,  que  cuando  no  le  dicen  ó  nó  ve  lo  que 
una  cosa  es,  se  queda  sin  saberlo. 

— Paréceme,  maese, — dijo  el  implacable  Sebastia- 
nico,— que  os  habéis  quedado  atortelado,  y  descuader- 
nado, y  confuso,  y  semimuerto. 

— ¿Y  cree  vuesa  merced  que  la  cosa  es  para  menos? 
— exclamó  con  voz  lacrimosa  maese  Trujillos,  —  de 
mandato  en  mandato  me  habéis  llevado  hasta  la  deses- 
peración, y  tanto  haréis,  que  al  fin  se  me  dará  tanto 
por  lo  uno  como  por  lo  otro,  y  me  pondrais  en  el  dis- 
parador. Porque  habéis  de  saber  que  por  buena  y  blan- 
da que  sea  una  ballesta,  tanto  se  la  puede  apretar  que 
la  cuerda  salte  ó  el  arco  se  romna;  que  la  desdicha  7 
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la  paciencia,  por  grandes  que  sean ,  tienen  también  su 
límite  en  la  desesperación. 

Y  con  tal  chillido,  con  tal  desentono,  con  tal  deses- 
perado acento,  con  tal  protesta  de  la  debilidad  decidida 
á  todo  contra  la  fuerza,  dijo  el  hostalero  estas  palabras, 
que  Sebastianico  se  puso  en  cuidado. 

Sin  embargo,  continuó  en  su  misma  manera  despó- 
ticató  implacable. 

— Por  el  cimborio  de  la  Octava  Maravilla, — excla- 
mó con  voz  campanuda, — (ya  sabéis  que  dicen  que  la 
Octaba  Maravilla  es  el  Escorial)  pues  bien,  por  la  bola 
de  bronce  de  la  cruz  más  alta  de  esa  maravilla  octava, 
os  amonesto,  y  os  reconvengo,  y  os  conmino,  y  os  em- 
plazo á  que  no  me  deis  lugar  á  que  yo  os  reduzca  á  sa- 
ber quien  soy  yo,  y  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo,  y 
hasta  qué  punto  soy  poderoso  á  reduciros  á  la  expre- 
sión más  mínima,  más  cicatera  y  más  miserable  del 
mundo,  porque  Dios  me  perdone,  pero  yo  creo  que  os 
habéis  atrevido  á  amenazarme. 

—  ¡Yo...  que  yo  me  atrevo  á  amenazaros! — exclamó 
con  la  voz  más  chillona  y  más  fuera  de  tono  que  hasta 
.  entonces  maese  Trujillos; — yo  no  os  amenazo,  jo  no 
se  quién  sois,  ni  hasta  qué  punto  me  expongo  si  no  os 
obedezco;  pero  yo  no  puedo  obedeceros,  yo  no  quiero 
obedeceros,  yo  me  sublevo,  yo  soy  como  el  ratón,  que 
viéndose  cogido  por  el  gato  le  muerde  ei  el  hocico  y 
en  seguida  perece:  ¿y  qué  queréis?  ¿Oréis  vos  que  vos 
sois  el  único  lobo  que  me  enseña  los  dientes?  pues  si  de 
vuestros  dientes  escapo  doy  en  los  de  otro  lobo  mayor, 
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y  tanto  da,  me  resigno  y  rezo  el  mea  culpa ^  y  digoos, 
dispuesto  ya  á  todo,  resignado  al  martirio ,  que  lo  qu6 
es  en  este  momento  no  os  llevo  á  los  pasadizos  de  mi 
casa,  porque  no  puedo  llevaros,  porque  si  os  llevara, 
os  llevaría  y  me  llevaría  á  mí  mismo  á  una  desdicha 
segura  y  formidable,  y  en  fin,  haced  lo  que  queráis; 
pero  no  oa  llevo,  no,  y  no,  y  no! 

— Con  asombro,  con  espasmo,  coa  una  conmoción 
profunda  por  vos, — iiio  Sebastianico, — oigo,  y  veo  el 
miserable  estado  á  qu3  habéis  llegado:  ¡vosos  atrevéis! 

— No,  no  señor, — exclamó  el  hostelero  ya  de  todo 
punto  abatido  y  consternado. — No  es  que  me  atrevo, 
sino  que  no  me  atrevo. 

— Sabrá  el  Rey  todas  vuestras  trapacerías,  maese; 
las  sabrá  la  Inquisición;  las  sabrá  todo  el  pueblo  de 
Madrid,  y  aun  el  universo  mundo,  os  ahorcarán,  os 
quemarán,  y  el  Ciervo  azul  será  derribado  y  arado  su 
solar,  y  sembrado  de  sal  como  se  hace  con  las  casas 
infames. 

— Es  decir, — exclamó  maese  Trujillos  cambiando  de 
acento  y  con  la  palabra  lenta  y  grave, — ¿que  vos  que- 
réis que  yo  os  conduzca  á  mis  pasadizos? 

— Os  lo  ordeno,— contestó  con  la  voz  más  campa- 
nuda que  nunca  Sebastianico. 

— Es  decir,  que  vos  queréis  que  yo  os  meta  en  la 
boca  del  lobo. 

— Os  mando  qua  me  llevéis  á  donde  yo  pueda  ver  y 
oír  lo  que  se  hace  ó  lo  que  se  habla  en  el  aposento  de 
esa  señora. 

TOMO  u  95 
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— ¿Y  DO  queréis  esperar? 
—No. 

— Pues  biec;  habéis  tirado  de  tal  modo  de  la  cuerda 
de  la  ballesta  pue  la  habéis  echo  saltar. 

— ¡Cómo!  ¡cómo!— exclamó  con  voz  tremenda,  pro- 
bando su  último  medio  de  intimidación  Sebastianico. 

—Cómo,  ^qué? — dijo  ya  resuelto  en  fuerza  de  deses- 
perado maese  Trujillos,— salga  lo  que  saliere  voy  á 
llamar  á  mis  mozos  para  que  os  prendan,  y  os  entre- 
guen á  quien  averigüe,  porque  siendo  jóven  parecéis 
viejo,  y  porque  os  cubrís  las  narices  que  Dios  os  dió  con 
otras  que  os  ha  dado  el  diablo. 

Y  maese  Trujillos  se  agarró  al  cordón  de  una  cam- 
panilla. 

Sebastianico  se  arrepintió  de  haber  ido  tan  allá 
aguijado  por  su  impaciencia,  y  no  se  atrevió  á  ir  ni  un 
paso  más  adelante.  Se  había  conocido  su  disfraz. 

Estaba,  pues,  perdido  si  no  se  ponia  en  salvo. 

Maese  Trujillos  no  tiraba  aun  de  la  campanilla;  pe- 
ro estaba  á  punto  de  tirar. 

Sebastianico  1©  vaia  desesperado  y  accedió  á  todo. 

Se  hábía  reconocido  que  estaba  disfrazado,  pero  no 
se  le  había  reconocido  á  él. 

Era,  pues,  necesario  escapar,  arrojar  su  disfraz,  ya 
mustio,  y  buscar  otro. 

Escapar  por  la  puerta  era  peligroso. 

Maese  Trujillos  tocarla  la  campanilla  y  acudirían 
los  mozos,  que  tendrían  tiempo  de  cogerle  antes  de  que 
óFganase  la  puerta  de  la  sala. 
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Como  se  ve,  los  papeles  habían  cambiado  completa- 
mente. 

Maese  Trujillos,  al  ver  la  descomposición  del  antes 
terrible  bachiller,  se  había  alentado. 

Quien  temblaba  entonces  no  era  él  sino  Sebastianico. 
Este  apeló  al  balcón,  y  se  faé  á  abrirle  con  la  inten- 
<5Í6n  de  descolgarse  por  él. 

Pero  se  quedó  helado  ó  inmóvil,  al  oir  una  voz  que 
parecía  salir  de  una  de  las  paredes  del  apossnto. 

— Descolgaos  por  el  balcón  en  buen  hora, — dijo  aque- 
lla voz,  que  era  seca  é  imperativa:— abajo  os  aguardan 
familiares  j  ministros  del  Santo  Oficio. 

Sebastianico  volvió  los  ojos  con  desesperación  á 
maese  Trujillos. 

— Y  ahora,  ¿quién  asusta  á  quién? — dijo  éste  sin  sol- 
tar el  cordón  de  la  campanilla. 

— Vos  no  sabéis  lo  que  habéis  hecho,— dijo  Sebastia- 
nico,—ya  03  pesará. 

— Teneos,  firme,  —  dijo  Salcilla  desde  su  acecha- 
dero,— que  allá  voy  yo,  maese  Trujillos. 

—¿Y  cómo  vais  á  venir, — exclamó  compungido  mae- 
se Trujillos,— si  mala  landre  para  mi  tia  la  tuerta, 
vos  no  sabéis  el  camino,  si  yo  no  voy  por  vos,  y  si  voy 
por  vos  puede  escapársenos  este  misterioso  personaje, 
que  ninguno  de  los  dos  sabemos  quién  sea. 

— No  puede  escapar, — dijo  con  acento  terrible  Sal- 
cilla, — porque  la  casa,  y  aun  la  manzana,  están  cerca- 
das por  el  Santo  Oficio:  á  esa  persona  le  gustará  mucho 
más  entenderse  conmigo;  traedle  con  vos,  maese,  y  si 
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resiste,  tirad  de  la  campanilla,  y  que  vuestros  garzones 
le  prendan  y  le  encierren. 

— ¿Y  quién  sois  vos?  —exclamó  Sebastianico,  volvién- 
dose hácia  la  pared,  de  donde  partia  la  voz  de  Salcilla. 

—Uno — respondió  éste — que  puede  ayudaros  ó  per- 
deros, y  que  os  ayudará  si  le  tiene  cuenta:  seguid, 
pues,  sin  resistencia,  bachiller  fingido,  qae  me  estáis 
oliendo  á  picaro  desde  una  legua,  al  honrado,  aunque 
hostalero,  maese  Trujillos,  y  podréis  entenderos  coa 
otro  picaro. 

— Parecídomelo  habéis,— dijo  alentándose  el  audaz 
Sebastianico, — y  pláceme  que  así  haya  sucedido  como 
sucede,  porque  podrá  suceder  tal  vez  que  cosamos  la 
capa  vos  y  yo  y  el  hostalero,  y  que  á  todos  nos  haga 
muy  buen  provecho  la  tal  costura,  que  ya  habréis  oido 
de  lo  que  se  trata,  porque  yo  creo  bien  que  estáis  ace- 
chando desde  largo  rato. 

— Detrás  de  vos  sigo,  sin  que  vos  lo  hayáis  notado, 
há  más  de  cinco  años;  conque  venid  con  confianza, 
amigo. 

—Pues  no  se  hable  más,  y  allá  voy, — dijo  Sebas- 
tianico. 

Entonces  maese  Trujillos  triunfante,  soltó  el  cor- 
dón de  la  campanilla,  y  dijo: 

— Tanta  conversación  y  tanto  susto:— en  fin,  yo  me 
alegro,  puesto  que  asi  se  ha  llegado  á  lo  del  cosimien- 
to  de  la  capa:  á  mí  me  parece  muy  bien  estas  costuras, 
y  mire  vuesamerced  que  ya  tiene  tela  la  capa  que  va- 
mos á  coser;  en  fin,  en  prueba  de  lo  satisfecho  que  es- 
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toy  de  la  buena  salida  de  mi  negocio,  que  tanto  me  ha 
hecho  sudar  y  temblar,  yo  os  regalo  el  precio  de  la 
cena  que  os  habéis  comido,  y  que  es  fuerza  confeséis 
que  más  esquisita  no  se  le  sirve  ni  al  Papa. 

Sebastianico  había  cambiado  ya  completamente. 

En  vez  de  representar  el  dictador  intransigente  y 
feroz,  representaba  al  socio  dispuesto  á  todo. 

Salcilla  había  sabido  inspirarle  confianza  por  el 
tono  amistoso  y  comunicativo  que  había  dado  á  las  pa- 
labras que  había  pronunciado  desde  su  acechadero. 

— Vamos, — dijo  para  sí  Sebastianico  siguiendo  á 
maese  Trujillos, — los  que  han  enviado  á  ese  que  ace- 
chaba han  tenido  demasiada  confianza  en  él.  No  hay 
de  quién  fiarse  en  mediando  intereses.  Cada  cual  tra- 
baja por  su  cuenta.  Vamos  ahora  á  ver  la  cuenta  que 
tiene  trabajar  en  compañía  con  este. 

Maese  Trujillos  llevó  á  Sebastinico  á  su  despacho, 
y  le  dijo: 

—Esperad  aquí. 

Cerró  la  puerta  que  comunicaba  con  el  salón,  y  se!^ 
metió  por  la  puertecilla  del  pasadizo  secreto. 


CAPÍTULO  XXXIX 


De  cómo  maese  Trnjillos  se  asustó  hasta  desesperarse,  y  de  cómo 
salió  del  susto  cuando  menos  lo  esperaba. 


A  poco,  maese  Trujillos  volvió  con  Saleilla. 
En  cuanto  Saleilla  le  vió  se  arrojó  sobre  él,  y  le 
dijo: 

—Daos  preso  al  Santo  Oficio  de  la  general  Inqui- 
sición. 

Y  le  mostraba  su  rosca. 

Sebastianico  se  aterró  verdaderamente. 

Se  le  había  engañado. 
— Dadme  vuestras  armas, — le  dijo  Saleilla. 

Tentaciones  tuvo  Sebastianico,  que  no  tenía  nada 
de  cobarde,  de  hacerse  cuatro  pasos  atrás  y  tirar  de 
la  espada  y  escapar  abriéndose  paso  con  ella. 

Pero  no  sabía,  ni  podía  suponerlo,  que  aquel  que 
debía  pertenecer  á  la  Inquisición,  aunque  no  llevase 
su  traje,  puesto  que  llevaba  la  rosca  distintiva  de  la 
autoridad  del  Santo  Oficio,  estuviese  solo. 
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Entregó,  pues,  su  daga  y  su  espada. 

— Registradle,  maeso  Trujillos, —dijo  Salcilla, — y 
ved  si  tiene  algaa  arma  oculta. 

— Lo  que  tiene, — dijo  maase  Trujillos  después  de  ha- 
ber registrado  á  Sebastianico, — es  mucho  dinero  en  oro. 

—Déjeselo,  que  ese  oro  es  un  cuerpo  de  delito  junto 
con  el  disfráz  que  lleva.  Ahora,  hostalero,  meted  la 
mano  ea  este  mi  bolsillo  derecho  de  los  gregüescos  y 
sacad  una  cuerda  de  que  yo  me  he  provisto  preveyen- 
do  el  caso  en  que  nos  encontramos. 

Salcilla  no  podía  sacarse  la  cuerda  porque  tenía 
ocupadas  las  dos  manos  con  la  espada  y  con  la  daga 
que  había  prudentemente  desenvainado  al  intimar  la 
rendición  á  Sebastianico. 

Este  había  retrocedido  hasta  donde  le  había  sido 
posible,  y  se  encontraba  literalmente  entre  la  espada  y 
la  pared. 

Su  alentar  fuerte,  terrible,  representaba  su  cólera. 

Sebastianico  tení¿i  alma  de  bandido. 

Solo  que  era  un  bandido  que  se  disfrazaba  bajo  una 
buena  forma. 

Se  creía  perdido  y  estaba  irritado,  pero  no  podía 
hacer  nada. 

Estaba  rendido  á  discreción,  amenazado. 

Salcilla  había  sabido  bien  lo  que  se  había  hecho  al 
desnudar  los  hierros  para  intimarle  la  rendición. 

Maese  Trujillos  bañándose  en  agua  rosada  porque 
se  vengaba,  gracias  al  disfrazado  ministro  del  Santo 
Oficio,  de  los  sustos  que  le  había  hecho  pasar  impía- 


•760 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


mente  Sebastianico,  le  quitó  el  manteo,  le  pasó  la 
cuerda  por  los  brazos,  hizo  un  nudo  escurridizo,  tiró, 
y  Sebastianico  se  encontró  con  los  brazos  á  la  espalda 
y  juntos  codo  con  codo. 

— Dejad  cabo, — dijo  Salcilla, — de  manera  que  yo 
pueda  llevarle  como  se  lleva  una  vaca  que  cornea. 
El  aliento  de  Sebastianico  era  ya  un  rugido. 

— ¡A.y,  amigo  bachiller, — le  dijo  Salcilla, — y  de 
cuán  poco  te  sofocas!  Deja,  hombre,  deja,  que  tales  son 
los  negocios  en  que  andas  metido,  que  bien  puede  ser 
que  en  fuerza  de  picaro  te  se  encuentre  útil  y  salgas 
ganancioso. 

— Y  entonces,  ¿por  qué  tratarme  aún  de  esta  indig- 
na manera? — exclamó  Sebastianico. 

— Simplemente,— dijo  Salcilla, — porque  no  se  debe 
fiar  en  los  picaros,  aunque  se  trasluzca  que  los  picaros 
pueden  servir  para  mucho, 

— Vaya,— dijo  maese  TrujiUos, — pues  yo  creo  que 
con  este  cabo  hay  bastante,  siempre  y  cuando  vayáis 
prevenido  para  guardaros  de  una  coz. 

—La  coz  que  yo  voy  á  darte  en  la  boca  del  estóma- 
go, infame  hostalero, — dijo  Sebastianico, — cuando  yo 
salga  de  este  enredo,  que  saldré,  vas  á  digerirla  al  otro 
mundo. 

—Bueno,  bien,  esa  es  una  nueva  falca  de  respeto 
que  os  permitís  contra  mi:  por  lo  mismo  derogo  y  anu- 
lo el  regalo  que  os  hice  de  la  magnífica  cena  que  estáis 
digiriendo:  y  puesto  que  tenéis  dinero  en  los  bolsillos, 
de  aquí  no  salís  sin  pagarme  la  primera  cena,  que  pue- 
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de  llamarse  cena,  qae  habéis  hecho  desde  que  os  echó 
al  mundo  vuestra  madre  en  este  ilustre  Ciervo  Azul, 
que  vos  habéis  tenido  la  pretensión  de  injuriar,  y  ve- 
jar y  desacreditar;  y  de  vos  me  hago  prenda  y  no  os 
suelto  ni  os  entrego  si  no  se  me  responde  bastantemen- 
te de  mis  intereses  tragados  y  comprometidos  en  vos. 

— No  se  toque  al  dinero  del  preso, — dijo  Salcilla, — 
que  tal  como  se  encuentra  ha  de  ser  entregado  á  quien 
le  juzgue,  y  diga  el  seor  hostalero  lo  que  el  presunto 
reo,  de  no  s#  cuantos  crí menee,  la  adeuda,  y  yo  lo  pa- 
garé; que  no  vengo  tan  desprovisto  que  no  pueda  pa- 
gar una  cena  por  grande  que  haya  sido,  para  una  sola 
persona  en  el  Ciervo  Azul. 

— Pues  se  me  adeuda  un  doblón  de  á  cuatro  bobo 
por  la  cena  y  otro  doblón  de  á  cuatro  no  menos  bobo 
por  los  sustos  que  se  me  han  hecho  pasar  y  que  van  á 
costarme  una  enfermedad. 

—  Déjese  de  gollerías, — dijo  Salcilla, — y  tome  e 
doblón  que  dice  por  lo  que  el  reo  se  ha  comido;  y  en 
cuanto  á  lo  del  susto,  trágueselo  ó  reviente,  y  póngale 
el  manteo  al  preso  sacando  por  debajo  de  él  el  cabo,  y 
déme  el  cabo,  y  déme  las  armas  del  preso  y  marché- 
monos á  la  calle. 

Salcilla  envainó  la  espada,  se  embozó ,  tomó  el  ca- 
bo y  se  quedó  con  la  daga  desnuda  en  la  mano  iz- 
quierda. 

— ¿Se  le  dará  lo  mismo  á  vuesamerced,  señor  fami- 
liar, salir  por  la  puerta  de  delante,  ó  por  la  trasera  ó 
á  trasmano?  porque  aún  queda  gente  en  el  despacho,  y 
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siempre  las  prisiones  que  se  hacen  en  las  casas  públi- 
cas dan  que  murmurar. 

— Salgamos,  pues,  por  la  puerta  falsa, — dijo  Salci- 
Ua,— que  yo  no  tengo  interés  alguno  en  que  se  desa- 
credite ni  poco  ni  mucho  lo  que  vos  llamáis  vuestra 
ilustre  hostería. 

— Dios  os  lo  pague,  señor  ministro,  obligadísimo* 
Seguidme,  pues. 

Y  se  fué  á  la  puerta  del  pasadizo,  que  como  sabe- 
mos por  otro  pasadizo  en  el  piso  bajo,  determinaba  la 
salida  por  el  postigo  de  la  calle  de  Peregrinos. 

— Vete  detrás  del  hostalero, — dijo  Salcilla  á  Sebas- 
tianico, — y  ten  en  cuenta  que  si  te  me  vuelves  te 
clavo. 

Sebastianico  perdió  toda  esperanza. 
Salieron  al  fin  á  la  calle  de  Peregrinos. 
— Tira  hacia  la  Puerta  del  Sol  y  á  la  calle  de  las 
Carretas. 

— ¡A.h! — dijo  Sebastianico.  ~  ¿Conque  no  me  lleváis 
á  la  cárcel  de  la  Inquisición? 

— Eso  lo  dispondrá  quien  puede. 

—¿Y  puede  saberse  quién  es  ese  que  puede? 

— Como  lo  habéis  de  saber  dentro  de  poco, — contes- 
tó Salcilla,— no  tengo  inconvcsiente  en  decíroslo;  quien 
puede  juzgaros  es  mi  amo  el  señor  Damián  Vadillo. 

— Pues  dígoos  que  ya  estoy  del  otro  lado, —exclamó 
alegreme  nte  Sebastianico,  ó  al  menos  afectando  que^se 
alegraba, — y  si  me  saltareis  iría  yo  con  el  mayor  pla- 
cer del  mundo  á  presentarme  á  vuestro  amo. 
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— ¡Para  que  te  suelte  tu  abuela! — dijo  Salcilla; — y 
anda,  anda  de  prisa,  porque  si  no  tü  aguijo;  y  culpa 
tuya  será  si  el  aguijón  te  duele. 

— Es  decir, — exclamó  Sebastianico, — que  vuestro 
íimo  ha  conocido  mi  disfráz. 

— Para  que  no  fuera  familiar  del  Santo  Oficio, — dijo 
Sálcilla; — el  Santo  Oficio  tiene  mucho  ojo  y  mucho 
olfato,  y  lo  mismo  que  mi  amo  ha  conocido  que  eras 
una  moneda  falsas,  lo  he  conocido  yo.  Pero,  anda, 
anda  de  prisa,  y  silencio. 

Habian  dado  la  vuelta  á  la  calle  de  los  Preciados  y 
atravesaron  la  plaza  que  se  encontraba  inmediatamen- 
te á  la  puerta  del  Sol. 

Sebastianico  no  se  atrevía  á  contestar. 
La  intimación  de  silencio  de  Salcilla  había  sido 
concluyente. 

Media  hora  después  lleg^iban  á  la  calle  del  Sacra- 
mento y  á  la  casa  de  Damián  Vadillo. 

Salcilla  se  metió  en  una  habitación  del  piso  bajo  y 
envió  otro  de  los  criados,  que  también  era  alguacil  del 
Santo  Oficio,  á  avisar  á  su  amo. 

Sobrevino  Damián  Vadillo. 

El  Corregidor  de  Almagro  acababa  de  recogerse, 
y  al  despedirse  de  Damián  Vadillo  le  había  dicho: 

— Probablemente  nuestro  bachiller  está  á  estas  horas 
mucho  más  cerca  de  Alcalá  que  de  Madrid. 

— Así  lo  creo, — dijo  sonriendo  Damián  Vadillo,  y 
dió  las  buenas  noches  á  don  Ginés. 

A  poco,  se  le  avisaba  de  que  Salcilla  estaba  en  el 
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piso  bajo  con  un  preso  que  debía  ser  muy  importante, 
cuando  no  soltaba  el  cabo  de  la  cuerda  con  que  le  te  - 
nía  atado. 

— Hé  aquí, — ^^murmuró  para  sas  adentros  Damián 
Vadillo, — que  el  señor  bachiller  está  mucho  más  cerca 
de  nosotros  que  de  Alcalá.  Este  don  Ginés  es  un  ben- 
dito. No  parece  si  no  que  en  su  vida  ha  sido  ministro 
de  justicia. 

Damián  Vadillo  llegó  al  aposento  donde,  con  el 
cabo  de  la  cuerda  en  una  mano  y  la  daga  en  otra,  es- 
taba con  Sebastianico  Salcüla. 

— Muy  obligado  te  habrás  visto  cuando  has  preso  y 
atado  al  señor  bachiller, — dijo  con  acento  lijero,  y 
como  quien  se  divierte,  Damián  Vadillo. 

— Señor, — exclamó  humildemente  Sebastianico,— 
apiádese  vuesamerced  de  mí  y  óigame,  que  se  alegrará 
de  oirme. 

— Saquemos  primero  en  claro  quien  tá  eres, — dijo 
Damián  Vadillo; — desembaracémoste  de  estas  cosas  en 
que  te  has  forrado  y  veámoste  la  cara  que  te  ha  dado 
Dios. 

Y  dió  un  fuertísimo  tirón  de  las  narices,  que  cono- 
cía que  eran  falsas,  á  Sebastianico,  que  lanzó  un  grito 
agudo  de  dolor. 

También  pegada  estaba  la  película  de  aquellas  nari- 
ces sobrepuestas  á  su  piel. 

— Déjenme,  dejénme  por  piedad, — exclamó  Sebas- 
tianico,—que  yo  me  sacaré  en  limpio  sin  necesidad  de 
sufrir  dolores  que  á  nada  conducen.  Tráiganme  una 
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jofaina  con  agua  qu9  ya  apareceré  tal  cual  soy  en  un 
punto. 

— Vete  y  trae  lo  que  pide, —dijo  Damián  Vadillo  á 
Salcilla. 

— Mire  vuesa  merced, — respondió  Salcilla  sin  soltar 
el  cabo,  —que  este  mal  picaro  es  una  fiera. 

— Vete,  dijo, — que  eso  no  importa, — contestó  Da- 
mián Vadillo. 

Salcilla  soltó  el  cabo,  aunque  de  mala  gana,  y  se 
fué  cuidadoso  y  por  el  mismo  cuidado  harto  de  prisa. 

Sin  embargo,  Sebastianico  no  se  movió  del  lugar 
en  que  se  encontraba. 

— Tu  nombre, — dijo  Damián  Vadillo. 

— Sebastianico  Gutiérrez,  garzón  del  guarda- ropa 
de  su  majestad,  que  anda  huido  por  desdichas  inauditas 
y  mediante  una  mala  mujer  que  tiene  sorbido  el  seso  á 
su  majestad  y  es  peor  que  la  peste. 

Sobrevino  en  aquel  momento  Salcilla,  que  por  no 
alejarse  mucho  por  el  cuidado  en  que  estaba  por  su 
amo,  no  traía  una  jofaina,  sino  un  cubo  que  había  qui- 
tado á  un  mozo  de  cuadra  que  acababa  de  llenarle  en 
la  fuente  del  patio. 

— Buena  jofaina  es  estapara  tí, — dijo  Salcilla  po- 
niendo sobre  un  escabel  el  cubo. 

—  Pues  desátenme  si  quieren  que  yo  me  traduzca  al 
romance, — dijo  Sebastianico. 

—¿Le  desato,  señor?— preguntó  Salcilla, — mire  vue- 
sa merced  que  es  muy  malo. 

—Desátale  y  vete,— dijo  Damián  Vadillo, 
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— Desatarle,  bien,— dijo  Salcilla  dando  muestras  de 
una  gran  lealtad, — pero  de  aquí  no  me  muevo,  que 
este  mozo  es  de  cuenta. 

Y  le  quitó  el  manteo  y  le  desató. 
— Vete,— repitió  Damián  Vadillo,  y  de  tal  manera, 
que  Saicilla  no  se  atrevió  á  desobedecer. 

Pero  apenas  hubo  salido  cuando  volvió  de  puntillas 
sobre  sus  pasos  y  se  quedó  acechando  daga  en  mano 
junto  á  la  puerta. 

Tan  fiero  había  parecido  á  Saicilla  Sebastianico. 

Este  se  quitó  el  bonete,  se  acercó  al  cubo,  metió  re- 
petidamente la  cara,  permaneciendo  con  ella  en  el  agua 
cuanto  se  lo  permitía  el  resuello,  para  remojarse  bien 
aquel  engrudo  que  tenía  sobre  el  semblante,  y  que  al  fin 
se  reblandeció  de  manera  que  pudo  quitarse  las  narices, 
— Ponías  á  un  lado,  para  que  sirvan  de  testimonio, 
— dijo  Damián  Vadillo. 

Sebastianico  puso  sobre  una  mesa  las  narices,  que 
á  pesar  del  remojo  conservaban  su  forma,  y  luego  se 
lavó  cumplidamente  con  las  dos  manos  el  rostro  y  la 
cabeza. 

—¡Diablo! — exclamó  Damián  Vadillo  cuando  le  vió, 
— yo  te  he  visto  otra  vez. 

— Indudablemente,  señor,— dijo  Sebastianico, — por- 
que vos  debéis  haber  ido  muchas  vecas  á  palacio. 

— Vamos,  vamos,  abreviemos,— dijo  Damián  Va- 
dillo, enjuágate  la  cara,  á  falta  de  toballa,  con  el  man- 
teo, y  sigúeme. 

Al  oir  estas  palabras  Saicilla  se  retiró  de  su  ace- 
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chadero  algo  más  tranquilo,  porque  veía  que  Sebastia- 
nico  estaba  completamente  entregado. 

Este  siguió  á  Vadillo  que  le  condujo  al  mismo  dor- 
mitorio del  Corregidor. 

Dormía  don  Ginós;  pero  tenía  el  sueño  tan  ligero, 
que  en  el  momento  en  que  llegaron  á  su  lecho  Vadillo 
y  Sebastianico,  despertó,  se  incorporó,  se  puso  á  ma- 
nera de  visera  la  mano  sobre  los  ojos,  y  lo  primero 
que  vió  á  la  luz  de  la  bugía  que  tenía  en  la  mano  Va- 
dillo fué  Sebastianico. 

En  la  otra  mano,  y  á  la  espalda,  tenía  Vadillo  las 
narices  postizas. 

— ¡Ah,  galopo,  que  tú  eres!  —exclamó  el  Corregidor 
reconociendo  á  Sebastianico, — ¿y  quién  te  ha  preso  que 
te  me  trae  dándome  uno  de  los  mayores  ratos  de  con- 
tento que  he  tenido  en  toda  mi  vida,  racimo  de  horca, 
asesino. 

— Vuestra  señoría  perdone, — exclamó  Sebastianico, 
— que  yo  podré  ser  todo  lo  travieso  y  todo  lo  maleante 
que  vuestra  señoría  quiera;  pero  yo  no  he  asesinado  á 
nadie  ni  pienso  meterme  á  asesino,  asi  Dios  me  salve. 

— Siento  mucho  deciros,  señor  don  Ginés, — dijo  Da- 
mián Vadillo, — que  este  es  el  mismo  bachiller  de  Al- 
calá que  tanto  os  complacía,  que  encontramos  esta 
mañana  al  amanecer,  y  que  ha  almorzado  y  comido 
hoy  con  nosotros,  y  partídose  de  nosotros  para  Al- 
calá. 

— Quien  me  dijere  á  mí, — exclamó  el  Corregidor, — 
que  este  picaro  es  la  misma  persona  de  aquel  honrado 


768 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


y  sabio  bachiller,  dígole  que  se  engaña,  aunque  seáis 
vos  quien  me  lo  digáis  señor  Damián  Vadillo. 

— Hó  aquí  un  resto  del  cadáver  del  tal  bachiller  di- 
funto,—dijo  Damián  Vadillo  presentando  las  narices  á 
don  Ginés. 

—En  verdad,  en  verdad, — dijo  don  Ginós  algo  más 
aplomado,— que  yo  he  visto  esa  gran  nariz  en  alguna 
parte,  es  decir,  una  nariz  muy  semejante  á  ese  simu- 
lacro de  nariz. 

— Ponte  esas  narices  como  puedas,— dijo  Damián 
Vadillo  á  Sebastianico. 

Este,  que  había  ya  tomado  su  partido,  se  las  adaptó 
y  como  aun  estaban  mojadas,  se  tuvieron  lo  bastante 
para  que  el  Corregidor  lanzase  un  grito  y  exclamase: 

— ¡Cuerpo  de  tantos  qué  engañado  he  sido,  y  no  se 
como  no  me  levanto  y  extermino  á  este  hereje!  ¿Y 
quién  fué  quien  con  más  ojos  que  yo,  simple  de  mí  co- 
noció ese  disfráz? 

— Sin  que  os  ofendáis,  señ^r  don  Ginós, — yo  fui;  y 
esto  mientras  almorzábamos. 

—¿Y  por  qué,  pues,  no  me  advertisteis,  vive  Dios? 
— exclamó  don  Ginós  que  se  había  incorporado  com- 
pletamente y  echado  los  piós  fuera  de  la  cama. 

— Porque  podía  descubrirse  el  disfráz,  pero  no  las 
intenciones  con  que  ese  disfráz  se  usaba.  Así  es,  que 
yo  he  hecho  que  uno  de  los  criados  alguaciles  del  Santo 
Oficio  que  tengo  en  casa,  el  más  diestro  de  ellos,  le 
siguiese  y  le  prendiese  en  el  momento  en  que  lo  creye- 
se necesario:  y  algo  grave  debe  de  haber  sucedido 
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cuando  Salcilla,  que  es  cauto  y  muy  prudente,  le  ha 
preso. 

— Cosas  diré  yo  á  vuestras  señorías,— dijo  Sebastia- 
nico— que  les  moverán  á  recompensarme  más  que  á 
castigarme. 

— Pues  allá  lo  veremos, — dijo  el  Corregidor, — y 
explícate  y  veamos. 

El  Corregidor  se  vestía  entre  tanto. 

— Creo  oportuno,  señor  don  Ginés, — dijo  Damián 
Vadillo, — que  antes  que  áeste  picaro,  oigamos  á  Sal- 
cilla  y  sepamos  los  motivos  que  ha  tenido  para  pren- 
derle. 

— Paréceme  bien,  paréceme  bien, — dijo  el  Corre- 
gidor. 

Damián  Vadillo  llamó  á  un  criado  y  le  mandó  avi- 
sase á  Salcilla  para  que  fuese. 

Sobrevino  poco  después  Salcilla. 
— Encierra  á  ese, — le  dijo  Daoaián  Vadillo, — pónle 
dos  guardas  de  vista  y  vuelve. 

Salcilla  salió  con  Sebastianico,  7olvió  á  poco  y  de  • 
claró  todo  lo  que  había  visto  y  oído  en  la  hostería  del 
Ciervo  Azul. 

— ¿Conque  esas  tenemos? — exclamó  don  Ginés  cu?Jn- 
do  Salcilla,  después  de  prestar  su  declaración,  salió, — 
¿con  que  tales  y  tan  grandes  cosas  se  esconden  en  el 
Ciervo  Azul? 

Nuestros  lectores  deben  recordar  que  el  hostalero, 
aterrado  por  Sebastianico,  le  había  relatado  tolo  lo 
que  sabía  acerca  de  doña  Elvira,  de  Antón  Bueso ,  de 
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don  Bernabé  de  Sedaño,  del  Rey  y  de  don  Gaspar  de 
Socuéllamos. 

Salcilla,  que  era  hombre  de  ingenio,  había  dicho 
todo  esto  al  Corregidor,  ornamentándolo  y  dándole  un 
gran  colorido. 

— Pero,  señor,  señor,  ¿dónde  estamos? —exclamó 
escandalizado  el  Corregidor, — ¿conque  nos  vemos  obli- 
gados á  tender  el  látigo  á  su  majestad,  á  Antón  Bueso, 
y  aun  hasta  ese  mismo  don  Gaspar  de  Socuéllamos, 
que  á  pesar  de  estar  casado  con  una  diosa,  se  pierde  en 
malas  aventuras  por  una  perdida? 

— Lo  mejor  que  podemos  hacer,  don  Ginós, — dijo  el 
prudente  Damián  Vadillo, — es  desentendernos  de  cosas 
que  no  están  en  nuestra  mano  remediar,  y  cuando  nos 
hayamos  casado,  que  será  dentro  de  pocos  dias,  os 
iréis  vos  con  vuestra  buena  esposa  á  Almagro  y  vivir 
allí  en  paz  y  en  gracia  de  Dios  lo  mejor  que  podáis, 
dejando  rodar  una  bola  que  vos  no  sois  poderoso  para 
detener. 

— No  en  mis  días, — exclamó  el  Corregidor; — que  á 
su  majestad  veo  en  pehgro,  y  antójaseme  que  en  esta 
historia  en  que  aún  no  vemos  claro,  puede  andar  me- 
tick)  por  medio  el  Conde  Duque.  Y  os  lo  juro,  mientras 
que  yo  no  logre  que  se  ajusticie  al  Conde  Duque,  yo  de 
Madrid  no  me  muevo,  y  aun  estaba  por  deciros  que  ni 
aun  me  caso;  y  me  da  el  corazón  que  de  la  misma  ma- 
nera que  yo  he  demostrado  la  traición  y  la  infamia  del 
Conde-Duque,  he  de  causar  su  castigo,  no  se  cómo, 
pero  tengo  fe  en  ello;  y^tal  vez  ese  picaro  sea  un  gran 
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instramento  que  la  providencia  de  Dios  nos  envía. 
Venga,  venga,  pues,  acá  y  volved  á  ser  mi  [secretario 
secreto  del  nuevo  proceso  secreto  que  voy  á  empezar  á 
instruir, 

Damián  Vadillo  salió  y  á  poco  volvió  con  Sebastia- 
nico. 


CAPÍTULO  XL 


]>e  como  el  Corregidor  de  Almagro  se  encargó  por  cuenta  propia, 
y  sin  que  nadie  se  lo  mandase,  de  un  nuevo  proceso  secreto. 


Sebastianico  se  había  decidido  á  confesarlo  todo, 
menos  el  asesinato  cometido  por  ól  en  la  persona  del 
sacristán  de  Santa  María. 

Esto  era,  además,  dificilísirLO,  casi  imposible  de 
probar,  dadas  las  circunstancias  en  que  el  asesinato  se 
había  hecho,  y  además,  que  el  Rey  había  mediado  en 
el  lance,  que  había  hecho  posible  aquel  asesinato. 

— Yo  no  hablaré, — dijo  Sebastianico  recobrando  su 
antigua  audacia,— si  vuestra  señoría  no  se  convence  de 
que  yo  no  he  tenido  parte  alguna  en  la  muerte  del  sa- 
cristán de  Santa  María. 

— Ved  que  se  os  puede  probar, — dijo  el  Corregi- 
dor,—que  vos  teníais  amores  reprobados  y  adúlteros 
con  la  mujer  del  sacristán. 
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— Eso  no  puede  probarlo  nadie, — dijo  Sebastiani- 
co, — porque  nadie  lo  ha  visto,  y  todo  no  pasará  de 
murmuraciones  de  comadres,  nacidas  de  que  el  difunto 
me  estimaba  mucho,  y  no  vivía  bien  si  yo  no  estaba 
metido  la  mayor  parte  del  día  en  su  casa. 

— Eso  sucede  siempre, — dijo  el  Corregidor, — que  el 
hombre  ciego  é  imbécil  honra  más  á  aquel  á  quien  más 
injuria,  y  que  como  vos,  mofándose  de  todo,  se  mete 
más  de  lo  que  es  justo  en  las  cosas  agenas. 

— Murmuraciones  infames,  señor  Corregidor,  de 
mala  y  perversa  gente;  y  de  esas  murmuraciones  sa- 
cáis que  yo  fui  cortejo  de  la  sacristana,  y  por  conse- 
cuencia, por  el  interés  de  dejarla  viuda,  yo  he  matado 
necesariamente  al  sacristán. 

— Personas  os  acusan, — dijo  el  Corregidor, — que  no 
son  mala  y  perversa  gente,  como  vos  decís. 

— Para  acusarme  alguien  lo  vió, — dijo  Sebastiani- 
00, — porque  quien  no  ve  muy  claro  una  cosa  no  puede 
testificar  acerca  de  ella. 

— En  el  lance  hubo  quien  declara. 

— Pues  bien;— dijo  cogiendo  al  vuelo  la  persona  á 
quien  aludía  el  Corregidor,  Sebastianico, — yo  recuso 
por  persona  interesada  al  señor  Antón  Bueso. 

—¿Y  quién  os  ha  dicho  que  sea  el  señor  Antón  Bue- 
so el  que  contra  vos  depone? 

—No  puede  ser  otro, — dijo  Sebastianico, — el  salió 
aquella  noche  al  encuentro  del  Rey,  que  por  cierto  se 
vió  en  una  situación  bien  ridicula... 

— Reportaos,  ¡vive  Dios!  —exclamó  el  Corregidor, — ^ 
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y  respetad  la  persona  del  Rey,  nuastro  señor,  y  ade* 
más  de  este  particularmente  vuestro  amo. 

— Su  majestad  se  encontró  aquella  noche  en  un  lan- 
ce ridículo, — insistió  Sebastianico,  irritando  más  y  más 
al  Corregidor. 

— Estoy  viendo, — dijo  éste,— que  al  fin  y  al  cabo 
vais  á  dar  lugar  á  que  yo  os  tienda  la  mano. 

— Vuestra  señoría, —  contestó  Sebastianico, —  hará 
lo  que  mejor  le  placiere  con  este  su  humilde  criado; 
pero  la  verdad,  hija  de  Dios,  es  siempre  la  verdad,  cu- 
ya majestad  es  mayor,  y  está  antes  que  la  de  los  reyes, 
y  de  la  verdad  nace  la  justicia,  y  la  justicia  es  santa, 
más  aun,  divina;  porque  la  justicia  es  de  Dios  en  ejer- 
cicio, y  vuestra  señoría  no  puede  ir  ni  quiere  ir  contra 
la  justicia;  y  eso  lo  se  yo  muy  bien,  y  por  eso  acato  y 
reverencio  de  tal  manera  como  se  ve  á  vuestra  señoría; 
y  eso  no  quita  que  yo  diga,  porque  es  verdad,  que  su 
majestad,  por  sus  antojos,  estuvo  aquella  noche,  en  que 
murió  el  sacristán  de  Santa  María  de  una  estocada  que 
no  se  sabe  quién  la  dió,  en  un  lance  ridículo  y  compro- 
metido, como  ha  cuatro  noches ,  en  que  también  á  su 
majestad,  por  sus  aventuras,  le  vi  sangre  en  el  rostro, 
y  en  tal  cosa  se  encontró  enredado ,  que  un  señor  Al- 
calde de  casa  y  córte  halló  méritos  para  prenderlo;  y 
el  Rey,  nuestro  señor,  que  Dios  guarde  para  bien  y 
honra  de  los  españoles,  tuvo  que  huir,  agarrándose  á 
su  poderío  real  absoluto,  de  aquel  mal  lance ,  y  quitar 
de  en  medio,  mejorándole  de  oficio,  á  aquel  recto  juez, 
despojándole  de  la  competencia  del  proceso;  y  todo  fué 
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por  la  misma  doña  Elvira;  y  vuescra  señoría  puede 
tenderme  la  mano,  y  aun  despedazarme  si  asi  le  agra- 
da; pero  yo  la  verdad  dije,  que  ante  vuestra  señoría  yo 
no  me  atrevería  á  mentir. 

— Bien  hicisteis  cuando  de  bachiller  os  disfrazásteis, 
— dijo  el  Corregidor,  en  quien  la  irritación  no  men- 
guaba, sino  que  crecía,  porque  veía  que  por  todas  las 
partes  por  donde  acometía  á  Sebastianico ,  éste  le  salía 
al  reparo, — que  bachiller  más  bachiller  que  vos,  ni  lo 
he  visto  ni  espero  verlo ;  pero  os  anuncio  que  vuestras 
bachillerías  nada  pueden  contra  mí,  y  que  á  pesar  de 
ellas,  sobre  vos  tengo  tendida  mi  vara,  y  ¡vive  Dios! 
que  os  ahorque,  seor  picaro. 

— Vuestra  señoría  no  tiene  aquí  jurisdicción,  que 
esto  no  es  Almagro, — dijo  ya  con  una  audacia  superla- 
tiva Sebastianico ,  que  se  sentía  dueño  de  la  situación, 
— y  aunque  vuestra  señoría  la  tuviese,  vuestra  señoría 
se  miraría  muy  mucho  en  lo  de  ahorcarme  aun  y  en 
lo  de  procesarme;  que  cuando  los  reyes  son  como  es  el 
Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde  y  prospere,  en 
muchas  ocasiones  la  justicia  no- puede  hacer  nada,  por- 
que se  enreda  en  sus  propias  hopalandas,  y  se  expone 
á  caerse  de  bruces  contra  el  suelo  y  á  romperse  las  na- 
rices; así,  pues,  no  se  hable  más  del  muerto,  que  ya  le 
enterraron,  y  con  esto  se  hizo  todo  lo  que  se  podía 
hacer. 

De  ver  habían  estado  el  semblante  y  la  mirada  de 
don  Ginés,  mientras  Sebastianico  con  la  voz  cascarre- 
ña,  insolente  ó  incisiva  había  pronunciado  su  discurso. 


116 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Damián  Vadillo,  que  veía  la  tempestad  que  se  iba 
armando,  estaba  preparándose  para  intervenir. 

— Os  he  dejado  hablar,  ¡vive  Dios! — exclamó  don 
Ginés,  cuya  cólera  hacía  casi  ininteligibles  su  palabras, 
— porque  quería  saber  hasta  dónde  os  atrevíais  á  lle- 
gar, j  por  mi  alma,  de  la  que  Dios  tenga  misericordia, 
no  va  á  ser  á  vos  á  quien  van  hacer  proceso ,  don  be- 
llaco desvergonzado,  sino  á  mí,  que  os  voy  á  despedazar 
por  réprobo  y  dejado  de  la  mano  de  Dios,  y  prccáz  y 
mal  nacido  y  aleve,  que  esto  es  necesario  para  un  hi  de 
tal  como  vos  se  atreva  á  decir  tanto,  ni  aun  la  mínima 
parte,  á  don  Ginós  Pacheco. 

Y  si  Damián  Vadillo,  que  como  hemos  dicho  estaba 
ya  prevenido  no  se  cruza,  no  sabemos  lo  que  hubiera 
acontecido,  porque  el  Corregidor  había  cogido  su  daga 
que  tenía  á  mano,  y  se  había  ido  de  punto  y  furioso 
sobre  Sebasti^^nico. 

—Y  en  verdad,  en  verdad, — dijo  Damián  Vadillo 
cuando  hubo  evitado  la  tragedia  que  á  no  ser  por  ól 
sucede, — q"e  ese  mozo,  quitando  la  insolencia  y  el  de- 
senfado grosero  con  que  lo  ha  dicho,  no  ha  dicho  más 
que  la  verdad  que  reyes  hay  en  el  mundo ,  que  en  vez 
de  favorecerla  y  ayudarla ,  entorpece  á  la  justicia  y  da 
logar  á  que  queden  impunes  delitos,  y  horros  de  todo 
picaros  como  éste:  y  yo  os  ruego ,  señor  don  Ginós, 
que  os  soseguéis,  y  veáis  bien  que  en  estos  negocios 
tenemos  que  contentarnos  con  aquello  poco  ó  mucho 
que  podamos  aprovechar,  que  yo  creo  que  aun  queda 
que  aprovechar  mucho. 
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— Y  tanto  como  queda, — dijo  Sebastianico,— y  yo 
ruego  humildemente  al  señor  Corregidor,  mi  dueño, 
me  perdone  si  por  mis  palabras  he  podido  ofenderle, 
que  yo  no  lo  he  hecho  por  temor,  sino  que  lastimado 
por  la  mala  acusación  que  sobre  mí  depende,  y  deses- 
perado y  temeroso  de  ser  sacrificado  á  un  error,  me 
he  defendido  como  he  podido;  y  ruego  de  nuevo, 
con  todas  las  veras  de  mi  alma  á  vuestra  señoría,  que 
me  perdone,  aunque  si  yo  le  he  ofendido,  no  he  tenido 
ni  por  asomo  la  intención  de  ofenderle:  y  sepa  vuestra 
señoría  que  si  el  señor  Antón  Bueso  me  acusa,  sí  por- 
que tiene  celos  y  enemiga  contra  mi  á  causa  de  la  viu- 
da sacristana,  que  ya  no  es  viuda,  sino  mujer  de  un 
capitán  á  quien  ese  mismo  señor  Antón  Bueso  por  ce- 
los por  doña  Elvira,  ha  puesto  á  la  muerte  no  sabemos 
si  de  una  mala  ó  buena  estocada;  ya  verá  vuestra  se- 
ñoría aunque  de  tal  modo  está  rabioso  y  enconado  con- 
tra todo  lo  que  toca  ó  atañe  á  doña  Elvira,  que  ya  es 
doña  porque  ha  vuelto  á  ser  dama,  que  el  señor  Antón 
Bueso  es  capáz  de  la  calumnia  y  aun  de  la  traición  por 
vengarse,- y  si  su  majestad  no  hubiera  estado  en  peli- 
gro, no  hubiera  sido  yo  el  que  me  hubiera  disfrazado 
para  poder  averiguarlo  todo,  en  servicio  de  su  majes- 
tad el  Rey  nuestro  señor,  y  además  mi  amo:  y  si  yo 
mató  ó  no  maté  al  sacristán  de  Santa  María ,  que  no 
fué  asi,  eso  no  viene  ahora  á  cuento ,  y  lo  que  importa 
es  acudir  al  resguardo  y  seguridad  del  Rey  nuestro 
señor  que  se  encuentra  en  peligro;  y  si  eso  se  sabe 
se  me  debe  á  mí,  que  he  podido  muy  bien  no  decir 
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tanta  verdad  como  he  dicho,  y  con  tanta  franq[ueza. 

— Paréceme  que  este  mozo  dice  bien,  —  exclamó 
Damián  Vadillo , — y  que  en  vez  de  castigarle  sería 
mejor  utilizarle:  que  bien  mirado  si  él  mató  al  sacris- 
tán, no  se  sabe  bien  si  fué  villanamente  y  con  alevosía, 
ó  á  consecuencia  de  verse  obligado  á  defender  á  su 
majestad:  y  con  que  jure  sobre  su  alma,  lo  que  yo  creo 
en  verdad,  que  ól  no  mató  ó  no  tuvo  intención  de  ma- 
tar á  aquel  hombre,  debemos  darle  por  quito,  y  si  ha 
sido  así  allá  3e  las  entenderá  con  Dios,  á  quien  no  pue- 
de engañar. 

— ^Bse  picaro  será  capáz  de  jurar,  no  digo  yo  por 
su  alma  sino  p©r  más  que  tuviera,  si  es  que  alma  tie- 
ne,— dijo  el  Corregidor, — y  yo  no  le  pido  juramento, 
que  yo  no  quiero  ni  aun  ser  la  causa  de  una  impiedad 
sacrilega. 

— Ni  yo  juro, — dijo  Sebastianico,  que  vió  que  con 
esto  adelantaba  con  el  Corregidor  más  que  jurando,— 
que  en  aquella  trabacuenta  yo  no  se  lo  que  hice  ni  lo 
que  dejé  de  hacer,  que  la  noche  estaba  tan  oscura  que 
apenas  se  distinguían  los  bultos  y  era  imposible  cono- 
cer cuál  estaba  de  cara  y  cuál  de  espaldas. 

— Paréceme  que  Sabastianico  habla  con  verdad , — 
dijo  Damián  Vadillo,  que  veía  para  cuanto  podía  Se- 
bastianico ser  útil  y  quería  dar  un  sesgo  á  aquella  cues- 
tión; —y  que  lo  mejor  será  no  hablar  más  de  esto  y 
creer  que  está  sin  culpa,  y  perdonarle  sus  insolencias, 
bien  entendido,  que  se  obligue  á  servir  buena  y  leal- 
mente  á  su  majestad  en  todo  lo  que  pudiere;  y  puesto 
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que  se  halla  introducido  con  el  Conde  -Duque ,  se  le 
deje  en  su  intriga  continúe ,  con  tal  de  que  nos  de 
parte  de  todo,  en  mejor  servicio  de  la  justicia  y  del 
Rey. 

— ¿Pues  qué  otra  cosa  quiero  yo?— exclamó  Sebas- 
tianico, — ¿ni  qué  me  importa  á  mí  ya  de  doña  Elvira, 
si  en  el  palacio  del  Conde-Duque  me  he  encontrado  coa 
mi  Mari-Gomez,  que  me  ha  probado,  sin  quererlo,  que 
yo  no  había  querido  hasta  que  le  he  querido  á  ella? 
Déjenme  á  mí  hacer  vuestras  señorías,  que  yo  les  ase- 
guro que  esa  misma  doña  Elvira  de  mis  culpas  nos  ha 
de  servir  más  de  lo  que  parece;  porque  han  de  saber 
vuestras  señorías,  que  de  tal  manera  me  ama,  que 
muerta  había  de  estar,  y  llamaríala  yo ,  y  respondería 
á  mi  voz,  y  se  pondría  de  pie  y  haría  todo  lo  que  yo 
la  mandase. 

— ¡Y  que  por  tales  y  tan  oscuros  y  hediondos  labe- 
rintos vaya  de  aventurera  la  justicia! 

— Yo  aseguro  á  vuestra  señoría,  que  si  á  mí  se  me 
deja,  justicia  cumplida  se  hará  con  el  Conde-Duque,  y 
se  salvará  al  Rey  y  al  reino,  porque  el  Rey  tiene  re- 
mordimiento de  lo  que  ha  hecho  con  el  Conde-Duque, 
y  entre  tanto  los  Zúñigas  y  demás  parientes  y  parcia- 
les trabajan,  y  podría  suceder  muy  bien  que  un  día  á 
pesar  de  la  Reina  y  de  la  Duquesa  de  Mantua  y  de  don 
Luis  de  Haro  y  de  todo  lo  habido  y  por  haber ,  el  Con- 
de-Duque salga  triunfante. 

— Dice  este  mozo  muy  bien, — exclamó  Damián  Va- 
rillo,—y  mi  opinión  es  que  se  le  suelte  para  que  haga 
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lo  que  le  parezca  en  servicio  de  su  majestad,  pero  que 
se  comprometa  á  darnos  cuenta  de  todo. 

— Sea,  pues, — dijo  el  Corregidor. 

— Pues  dénme  mi  manteo  y  mi  bonete,  y  déjenme 
que  yo  me  vaya  á  palacio,  que  urge  que  yo  vea  á  su 
majestad  antes  que  el  hostalero  del  Ciervo  Azul  vaya 
á  buscarle,  que  eso  debe  de  ser  á  las  doce,  para  llevar- 
le á  ver  á  doña  Elvira. 

—Venga,  pues,  conmigo,— dijo  Damián  Vadillo, — 
y  se  le  dará  su  manteo  y  su  bonete,  y  su  daga  y  su  es- 
pada. 

—Beso  mil  veces  rendidamente  las  manos  á  vuestra 
señoría, — dijo  Sebastianico  haciendo  una  profunda  re-  * 
verencia  al  Corregidor, — y  cuente  conque  yo  he  de 
servirle  tan  lealmente,  que  se  alegrará  de  haberme  tra- 
tado con  misericordia. 

—Vaya  con  Dios, — dijo  el  Corregidor,— y  sepa  que 
es  la  primera  vez  que  de  mi  presencia  sale  un  picaro 
sin  ir  atado  codo  con  codo:  pero  guárdese. 

— Si  haré  señor, — djo  Sebastianico. 
Y  salió  siguiendo  al  señor  Damián  Vadillo. 


CAPÍTULO  XLI 


De  cómo  Sebastianico  se  creyó  de  nuevo,  y  no  sin  motivo,  vuelto 
al  goce  del  favor  del  Rey. 


Damián  Vadill©  llevó  á  Sebastianico  á  la  misma 
sala  baja  donde  se  le  había  quitado  su  disfraz,  le  dió  su 
manteo,  su  bonete  y  sus  armas,  y  le  dijo: 

— Libre  estás;  pero  no  te  olvides  de  que  quien  te  ha 
conocido,  á  pesar  de  la  bondad  de  tu  disfraz,  te  cono- 
cerá aunque  te  disfraces  de  demonio,  y  que  la  Inquisi- 
ción te  ha  visto,  y  no  quitará  ya  el  ojo  de  sobre  tí. 
Sebastianico  se  estremeció  de  una  manera  visible. 

— Tiemblas  con  razón,— le  dijo  Damián  Vadillo, — 
y  yo  espero  que  el  temor  de  ir  á  parar  á  la  hoguera 
para  ser  quemado  vivo,  hará  que  seal  leal  y  que  nos 
sirvas  bien:  la  justicia,  el  Rey,  el  reino,  necesitan  la 
cabeza  del  Conde  Duque. 

— El  Conde -Duque  es  hombre  muerto, — exclamó 
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Sebastianico, — se  me  elige  para  verdugo:  y  bien,  lo 
seré;  pero  que  se  me  recompense. 

— De  una  parte  la  hoguera, — dijo  sombríamente  Da- 
mián Vadillo; — de  otra  la  impunidad  y  la  fortuna:  tú 
verás  lo  que  más  te  conviene. 

— Matar  al  Conde-Duque, — dijo  Sebastianico, — y 
adiós,  señor,  que  ya  es  hora,  si  he  de  empezar  á  le- 
vantar el  cadalso  del  Conde-Duque. 

— Vete,  vete,  pues,  y  no  confies  demasiado,  porque 
no  darás  un  paso  sin  que  te  sigan,  no  podrás  pronun- 
ciar una  palabra  sin  que  la  oigan,  no  harás  un  solo 
gesto  sin  que  lo  vean;  anda,  anda  con  Dios:  en  ti  con- 
siste lo  que  de  tí  haya  de  ser;  cuando  tengas  algo  que 
comunicarnos,  ven. 

— Vendré,  señor,  y  creo  que  sea  muy  pronto:  ahora 
que  Dios  guarde  á  vuestra  señoría. 
Y  Sebastianico  salió. 

Apenas  había  salido  apareció  como  por  arte  de 
mágia  Salcilla. 

— Sigúele, — dijo  Vadillo. 

Salcilla  salió  detrás  de  Sebastianico,  y  éste  que  na- 
da tenía  ya  que  temer,  se  fué  á  las  caballerizas. 

Quisieron  detenerle;  pero  cuando  se  dió  á  conocer 
le  dejaron  el  paso  franco,  maravillándose  de  verle  apa- 
recer, después  de  haber  estado  perdido  algunos  dias, 
con  bayetas  de  bachiller,  de  prisa,  y  sin  dar  explica- 
ción alguna. 

Sebastianico  llamó  á  la  puerta  del  cuarto  de  su 
madre. 
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Dormía  ya. 

No  obstante,  al  oir  la  voz  de  su  hijo  se  lanzó  del 
lecho  y  abrió  al  momento. 

Al  ver  á  Sebastianico  sin  disfraz  en  el  rostro,  se 
alteró. 

— Nada,  madre  mía,  nada, — dijo  Sebastianico  que 
aparecía  tranquilo  y  aun  alegre; — hemos  conseguido 
más  que  lo  que  podíamos  esperar:  he  hecho  mi  fortu- 
na; pero  es  menester  que  yo  me  ponga  mi  traje  de  ser- 
vicio y  me  vaya  á  ver  á  su  majestad. 

Un  cuarto  de  hora  después,  Sebastianico ,  con  el 
traje  de  diario  de  garzón  del  guarda  -ropa  del  Rey,  es- 
taba en  su  lugar. 

En  ól  había  otro  garzón. 

Señal  clara  de  que  el  Rey  necesitaba  vestirse. 

Acababan  de  dar  en  el  reloj  del  alcázar  las  once  de 
la  noche. 

El  Rey  no  debía  tardar  en  sobrevenir. 

— Ya  estás  de  más  aquí,  Jerónimo, — dijo  Sebastia- 
nico al  garzón. 

— ¡Calla!  ¿Y  de  dónde  sales  tú  ahora,  Sebastian? — 
preguntó  Jerónimo. — El  Rey  se  alegrará  de  verte. 

— ¿Sí?— preguntó  con  reserva  Sebastianico. 

— ¡Vaya!  el  Rey  pregunta  á  todos  nosotros  por  tíí 
¿qué  ha  sido  de  Sebastianico?  nos  dice  siempre  que 
nos  ve. 

— Me  ha  tenilo  encantado  una  bruja  que  se  ha  ena- 
morado de  mí, 

— ¡Bah!  alguna  vieja, — exclamó  haciendo  un  gesto 
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de  horror  Jerónimo,  que  era  más  joven  y  más  guapo 
que  Sebastianico. 

—  ¡No,  pardiez,  una  hembra  de  Dios! 

—  ¡Y  bruja! 

— Sí,  porque  tiene  brujos  los  ojos. 

— Qué  suerte  tienes,  Sebastianico, — dijo  con  envidia 
Jerónimo:— á  tí  no  te  dejan  las  aventuras,  y  yo  estoy 
esperando  la  primera. 

— Ya  vendrá, — dijo  Sebastianico, — pero  vete. 

— No  puedo,  porque  estoy  de  servicio:  espera  á  que 
venga  su  majestad,  y  yo  le  diré  que  estás  ahí. 
En  aquel  momento  se  oyeron  tres  palmadas. 

—¡El  Rey!  Vete, — dijo  Jerónimo. 

— Ya  está  ahí  su  majestad, — dijo  Sebastianico  mi- 
rando á  una  puerta  que  se  abría  en  aquel  momento. 
En  efecto,  era  Felipe  IV. 

Sebastianico  avanzó,  hincó  una  rodilla  y  dijo: 

— ¡Señor! 

— ¿Quién  es?— exclamó  el  Rey  sorprendido. 

— Soy  yo,  señor,  Sebastianico, — contestó  ésfce. 

— ¡Ah!  levántate,  hombre,  levántate;  ¿y  dónde  dia- 
blos has  estado?  Vete  Jerónimo. 
El  otro  garzón  se  fué. 

— Ve  y  cierra  las  puertas,  Sebastianico,  á  fin  de  qae 
nadie  nos  escuche;  por  fuerza  tienes  mucho  que  de- 
cirme. 

— ¡Ah,  señor  muchísimo! 
Y  Sebastianico  salió  y  cerró  dos  puertas,  y  no  en 
vano,  porque  Jerónimo  se  había  quedado  acechando. 
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— ¿Si  habrá  hablado  ya  con  éste  la  Inquisición? — di- 
jo para  sí  Sebastianico,  echando  fuera  á  Jerónimo. 

Y  se  volvió  al  guarda-ropa. 
Se  arrodilló  á  los  piós  del  Rey. 

— Yo  pido  encarecidamente  con  toda  mi  alma  á 
vuestra  majestad  que  me  perdone, —exclamó; — yo  no 
he  tenido  la  culpa  de  lo  que  ha  hecho,  de  lo  que  ha  di- 
cho doña  Elvira. 

— [Hum!— hizo  el  Rey,  que  no  sabía  por  donde  sa- 
lir,— Levántate,  lavántate,  Sebastianico,  no  hablemos 
más  de  esto. 

—Yo  tuve  miedo,  señor. 

— ¿Y  de  qué? — exclamó  el  Rey, — ¿crees  tú  que  yo 
me  intereso  ea  manera  alguna  por  esa  mujer? 

— Esa  mujar  es  terrible,  señor,  esa  mujer  ha  que- 
rido poner  á  prueba  el  amor  de  vuestra  majestad:  esa 
mujer  ha  mentido  en  todo  lo  que  á  vuestra  majestad  ha 
revelado;  yo  no  conocía  á  esa  mujer. 

— Sebastianico,  esa  mujer  para  mí  es  como  un  sue- 
ño,—dijo  Felipe  IV  con  un  acento  tal  de  verdad  que 
asombró  á  Sebastianico  y  le  puso  en  cuidado;  porque  él 
había  contado,  para  la  intriga  que  pensaba  entablar,  con 
el  enamoramiento  del  Rey  por  doña  Elvira. 

Y  el  Rey  no  mentía  cuando  decia  que  doña  Elvira 
era  cosa  muerta  para  él. 

Había,  sin  embargo,  un  gran  fondo  de  dolor  mal 
encubierto  en  él  acento  del  Rey  al  decir  estas  pala- 
bras. 

Sebastianico  alentó  una  esperanza. 
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El  Rey  amaba  á  doña  Elvira. 

Por  lo  menos  estaba  excitado  por  su  hermosura. 

El  Rey  estaba  gravemente  ofendido. 

Por  eso  decía  sin  duda  que  doña  Elvira  era  cosa 
muerta  para  óL 

Pero  el  Rey  era  de  todo  punto  incontinente. 
— Aún  no  se  ha  perdido  todo, — dijopara  sí  Sebas- 
tianico. 

— ^No  hablemos  más  de  esto, — dijo  el  Rey, — vís- 
teme. 

— ¿Con  qué  traje,  señor? 
— Con  el  consabido  traje  de  escudero. 
Era  evidente  que  el  Rey  iba  aquella  noche  de  aven- 
tura. 

¿Pero  por  qué  mujer  era  aquella  aventura? 

¿Habría  encontrado  otro  entretenimiento? 
— ^Me  alegro  mucho,  señor,  de  que  vuestra  majes- 
tad haya  encontrado  medio  de  consolarse  de  doña  El  • 
vira,  y  que  ésta  se  haya  hecho  imposible  á  vuestra  ma- 
jestad. 

— Pues  á  ella  es  á  quien  voy  á  visitar,  Sebastianico. 
Sebastianico  no  se  atrevió  á  aventurar  una  pregun- 
ta más. 

Se  puso  á  vestir  al  Rey. 
— Debe  venir  á  buscarme, — dijo  el  Rey, — un  pobre 
diablo  de  hostalero;  pero  tú  me  acompañarás,  Sebas- 
tianico: cuando  volvamos  á  palacio  vente  aquí,  tene- 
mos que  hablar  mucho:  yo  cuento  con  que  tú  me  ser- 
virás si  quieres  que  yo  no  te  castigue  á  tiempo  como 
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lo  mereces,  porque  eres  un  traidor,  un  infame,  Sebas  - 
iianico. 

Sebastianico  se  echó  á  temblar. 
El  Rey  se  le  presentaba  bajo  una  nueva  faz, 
— Mi  vida  es  de  vuestra  majestad, — contestó  con  la 
voz  trémula. 

—No  hay  por  qué  te  asustes;  cuando  al  verte  no  he 
hecho  que  te  prendan,  y  te  Hevea  á  una  de  las  mazmo- 
rras de  allá  abajo,  y  allí  te  engarroten,  no  tienes  ya 
por  qué  asustarte:  yo  cuento  contigo. 

— ¡Ah,  señor!  yo  he  sido  siempre  leal  á  vuestra  ma- 
jestad: esa  señora  ha  mentido. 

— No  hablemos  de  esa  mujer. 

— ¡Y  vuestra  majestad  la  adora! — exclamó  con  acen- 
io  insinuante  el  siempre  audáz  Sebastianico. 

—Yo  no  puedo  amar  á  una  tan  liviana  mujer. 

— Vamos, — dijo  para  sí  Sebastianico, — su  majestad, 
á  pesar  de  todo,  quiere  conversación  acerca  de  Elviri  • 
ta:  me  parece  que  aún  no  se  ha  perdido  todo. 

— ¡Aviva!  ¡aviva! — dijo  el  Rey, — quiero  estar  dis 
puesto  cuanto  antes. 

Pasaron  algunos  momentos  de  silencio. 
Al  cabo  el  Rey  dijo: 

— ¡Lástima  de  criatura  que  sea  tan  liviana! 

— ¿Quién  sabe,  quién  sabe,  señor?  las  mujeres  antes 
que  todo  aman  la  ambición:  vuestra  majestad  tiene 
además  una  gran  fortuna  para  con  las  mujeres:  tal  vez 
doña  Elvira  ama  á  vuestra  majestad  como  no  ha  ama- 
do jamás. 
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— ¡Imposible!  ¡imposible  para  mí! — dijo  el  Rey;  pe- 
ro con  un  acento  tal,  que  Sebastianico  dijo  para  sus 
adentros: 

— Es  mío. 

El  Rey  había  acabado  de  vestirse. 
Sebastianico  le  dió  el  actifáz. 
— Vete  á  esperar  junto  al  postigo  de  los  Infantes, — 
dijo  el  Rey. 

Y  se  fué. 

—  ¡Oh!— dijo  Sebastianico.— No  he  perdido  nada; 
por  el  contrario,  he  ganado  mucho. 

Y  tomando  su  caj^a,  su  sombrero  y  sus  armas,  en 
una  habitación  inmediata,  fué  á  esperar  al  Rey. 


OA.PÍTULO  XLII 


Be  que  como  cuando  salía  para  servir  al  Rey,  maese  Trvjillos  sm 
dió  f  ira  vez  de  bruces  con  la  Inquisición. 


— Vivo,  vivo,  señor  don  Ginós, — dijo  Damián  Va- 
dillo  al  Corregidor  en  cuanto  hubo  soltado  á  Sebastia- 
nico  y  detrás  de  ól  á  Salcilla;— estamos  haciendo  falta 
en  la  hostería  del  Ciervo  Azul. 

— Lo  mismo  pensaba  yo,  —  dijo  el  Corregidor, — 
pero,  ¿cómo  introdacirnos?  yo  no  tengo  aquí  juris- 
dicción. 

— Pero  la  tengo  yo, — dijo  Damián  Vadillo;— ¿os  ol- 
vidáis de  que  soy  familiar  del  Santo  Oficio  y  que  llevo 
siempre  mi  rosca  encima! 

—  ¡Ah!  es  verdad, — dijo  el  Corregidor; — pero  no 
nos  detengamos. 

— ¡No  08  olvidéis  del  antifáz. 

— Valientemente, —  dijo  don  Ginós, — que  estamos 
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haciendo,  hace  ya  no  se  cuanto  tiempo,  de  esbirros. 

— Algo  merecen  de  nuestra  parte  Dios,  el  Rey  y  la 
patria, 

—Indudablemente,  indudablemente, —dijo  el  Corre- 
gidor,—y  con  tal  que  yo  vea  que,  sea  como  fuere,  se 
hace  justicia  en  el  Conde-Duque,  lo  daró  todo  por  bien 
empleado. 

— Es  forzoso  concluir  para  descansar,  y  no  meter- 
nos en  más  enredos;  ¡oh!  me  parece  que  no  voy  á  ver 
el  día  en  que  me  vea  tranquilo  en  mi  casa  con  mi 
mujer. 

— ¡Oh,  qué  vida,  qué  vida,  con  este  -^ey  y  estas 
gentes!— dijo  el  Corregidor. 

Y  como  ambos  estuviesen  ya  dispuestos ,  salieron 
bien  abrigados  y  bien  rebozados  en  sus  capas ,  porque 
hacía  mucho  frío,  bien  armados,  porque  no  era  aquella 
hora  de  ir  con  mucho  descuido  por  la  calle,  y  Damián 
Vadillo  provisto  de  una  linterca  porque  la  noche  era 
oscura  como  boca  de  lobo. 

— Casi,  casi  estaba, — dijo  el  Corregidor, — por  po- 
nerme en  el  camino  del  Rey  y  atajarle  y  echarle  mano. 

— No,  vive  Dios, — exclamó  Vadillo, — es  preferible 
saber  antes  á  qué  atenernos;  deprisa,  más  deprisa,  don 
Ginés,  no  sea  que  con  la  impaciencia  el  Rey  llegue 
antes  que  nosotros. 

— Lo  que  más  me  irrita,— dijo  el  Corregidor, — es 
pensar  que  siendo  don  Gaspar  de  Socuóllamos  marido 
de  quien  lo  es,  haya  llegado,  según  se  nos  ha  dicho, 
Á  enamorarse  de  esa  bribona. 
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— ¿La  conocéis  vos,  don  Ginóa? 

— La  vi  una  sola  vez  de  refilón;  pero  como  iba  soez- 
mente disfrazado  de  cocinero,  y  espantado  de  mí  mis- 
mo, no  me  fijó  y  escapé;  parecióme matronaza y  hermo- 
saza,  joven  aun,  sin  que  yo  pueda  deciros  cuál  era  el 
color  de  sus  ojos  y  de  sus  cabellos,  ni  si  blanca  ó  mo- 
rena. 

— ¿Y  no  os  para  la  eangre  el  peligro  en  que  entram- 
bos nos  ponemos  de  enamorarnos? 

— ¡Que  tal  blasfemia  pronunciéis  contra  vuestros 
amores! —exclamó  el  Corregidor. — Pues  por  hermosa 
que  sea  esa  doña  fulana,  ¿podrá  ni  aun  ser  la  sombra 
de  la  hermosura  de  cualquiera  de  nuestras  esposas? 

— Ved  que  ha  enloquecido  al  Rey. 

— El  Rey  enloquece  por  una  escoba  con  faldas. 

— Ved  que  Antón  Baeso  se  ha  puesto  á  punto  de  ma- 
tar á  ese  hombre  por  ella. 

— El  señor  Antón  Bueso  tiene  cara  de  aburrido  y 
desesperado,  y  estos  tales,  á  poco  que  una  mujer  les 
sonría,  pierden  la  cabeza. 

— Hermosa,  hermosísima  es  doña  Felipa,  y  eila  y 
don  Gaspar  están  en  la  íuerza  del  pan  y  de  la  boda,  y 
sin  embargo  don  Gaspar  se  ha  sentido  cogido  en  las 
redes  de  esa  sirena. 

— La  verdad,  señor  Damián  Vadillo:  él  es  marido 
hace  ya  cerca  de  tres  meses,  y  nosotros  no  pasamos  de 
novios. 

— Vos  no  conocisteis  á  don  Bernabé  de  Sedaño  que 
con  esa  mujer  se  ha  casado, — contestó  Vadillo, — si  le  co- 
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nocierais  veríais  si  había  motilo  para  tenerle  miedo  á 
esa  doña  Elvira:  don  Bernabé  estaba  casado  haao  diez 
años  con  una  mujer  hermosísima;  ésta  le  engañó  y  la 
mató,  y  mató  á  su  cómplice. 

— Hizo  bien,— dijo  el  Corregidor, — á  hombre  hon- 
rado me  sabe  ese  don  Bernabé. 

— Pues  bien, —contestó  Damián  Vadillo, — e?e  hom- 
bre hcnrado  que  por  su  honor  mató,  no  ha  tenido  in  - 
conveniente  en  casarse  con  esa  mujer,  á  pesar  de  que 
sabe  que  es  una  aventurera,  y  que  querida  del  Rey;  y 
esto  ¿no  os  hace  pensar  en  que  esa  doña  Elvira  es  una 
mujer  terriblemente  peligrosa? 

— Dígoos  que  ningún  cuidado  me  causa  esa  mujer, 
y  que  no  me  sirve  para  otra  cosa  que  para  aborrecer- 
la, por  haber  sido  amante  del  que  mató  á  su  marido 
antes  y  después  de  su  muerte. 

— Pues  os  digo  que  yo  me  acerco  algo  medroso  á 
esa  peligrosa  m  jer,  que  de  tal  manera  trae  revuelto 
á  todo  el  mundo. 

— Paréceme  que  entramos  en  el  Arenal. 

— Sí,  por  cierto,  y  nos  encontramos  á  poca  distan- 
cia del  Ciervo  Azul. 

— Pues  ved  como  hacéis  para  que  nos  introduzca- 
mos en  él. 

— Nos  introduciremos,  y  si  tenemos  apetito,  y  tene- 
mos tiempo,  cenaremos  muy  bien,  aunque  caro,  por- 
que la  hostería  del  Ciervo  Azul  es  la  mejor  hostería 
del  mundo. 

— Si  apetito  de  algo  tengo, — dijo  el  Corregidor, — es 
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de  (|ue  Dios  se  apiade  de  su  majestad,  6  más  bien  de 
nosotros  sus  vasallos,  y  le  toque  en  el  corazón  y  lo 
convierta,  que  esto  es  ya  un  apuro  insoportable;  pero 
llai^ad  pronto,  que  hemos  llegado. 

Damián  Vadillo  levantó  la  grande  aldaba  de  la 
puerta  de  la  hostería,  que  ya  hacía  tres  horas  estaba 
cerrada,  y  dió  con  ella  tres  golpes  graves  y  reposados. 

Maese  Trujillos,  que  se  acercaba  entonces  á  la  puer- 
ta para  salir  y  trasladarse  al  alcázar  para  esperar  jun- 
to al  postigo  de  los  Infantes  al  Rey,  se  quedó  con  el 
pie  que  había  avanzado  en  el  aire,  y  se  detuvo. 

Los  tres  golpes  le  parecieron  dados  por  una  mano 
poderosa,  perteneciente  á  alguno  que  en  la  manera  de 
llamar  decía  claro  la  seguridad  que  tenía  de  que  la 
puerta  del  Ciervo  Azul  se  le  franquease  en  cuanto  lle- 
gase, á  pesar  de  las  ordenanzas. 

-  ¿Y  para  qué  sirven  las  ordenanzas,  ^ — exclamó 
alarmado, —si  nadie  las  respeta,  y  llaman  á  horas 
prohibidas  á  las  casas  públicas? 

Resonaren  otros  tres  golpes  más  acentuados  aun, 
y  maese  Trujillos  no  creyó  prudente  tardar  más  tiem  - 
po  en  responder. 

— Dios  quiera,  —exclamó, — que  no  tengamos  enci- 
ma otra  mejor  aventura;— y  luego  añadió  alto:— ¿Quién 
es?  Pasad  de  largo;  no  se  puede  abrir;  no  es  hora. 

— A.brid  al  Santo  Oficio  de  la  general  Inquisición, — 
dijo  con  voz  severa  y  breva  Damián  Vadillo. 

— ¡Señor!  ¡señor! — exclamó  aterrado  maese  Truji- 
llos; jpor  qué  no  se  habrá  esperado  uq  cuarto  de  hora 
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la  Inquisición?  ¿Y  qué  será  esto?  ¡Esto  es  morir  y  más 
morir!  ¡Oh,  cocina  de  su  majestad! 

Y  como  no  se  podía  hacer  esperar  al  Santo  Oficio, 
maose  Trujillos,  mientras  murmuraba  sus  últimas  pa- 
labras, abría  la  puerta. 

Cuando  ésta  se  franqueó  ni  el  mismo  Corregidor 
de  Almagro,  que  era  harto  serio,  pudo  contener  la 
risa. 

Se  encontraron  delante  á  maese  Trujillos  encajado 
casi  hasta  los  hombros  un  casco  de  bacinete  de  tiempo 
del  Emperador,  envuelto  en  una  gran  capa  parda  le- 
vantada en  un  promontorio  por  delante  á  causa  de  la 
volumioosTi  empuñadura  de  la  espada,  haciendo,  en  fin 
la  figura  más  rara  y  más  divertida  del  mundo. 

Al  ver  dos  embozados  cubiertos  con  los  antifaces, 
muese  Trujillos  dijo: 

— Sin  que  os  ofendáis,  mis  buenos  señores,  yo  de- 
searía que  os  quitáseis  los  antifaces. 

— No  tenéis  necesidad  de  ver  más  que  esto, — dijo 
Damián  Vadillo  mostrándole  la  rosca  de  la  Inquisición. 

Maese  Trujillos  se  quitó  con  ambas  manos,  que  de 
otra  manera  no  podía,  su  enorme  bacinete  é  hizo  una 
gran  venia,  quedando  luego  en  silencio,  encorvado  é 
inmóvil. 

— Poneos,  poneos  otra  vez  vuestro  morrión,  hostale- 
ro, — dijo  Damián  Vadillo, — y  no  os  detengáis  que  po- 
déis llegar  tarde  al  postigo  de  los  Infantes. 

—  ¡Jesucristo! — exclamó  abriendo  enormente  los 
ojos  maese  Trujillos, 
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Pero  para  que  podáis  cumplir  cuanto  antes  las  ór- 
denes de  su  majestad,  llevadnos  á  vuestros  pasadizos 
secretos,  ó  mandad  á  uno  de  vuestros  mozos  que  nos 
lleve  y  nos  guie. 

Resignóse  maese  Trujillos  porque  á  la  Inquisición 
no  podía  negarse  la  más  ciega  obediencia,  y  dijo  me- 
tiéndose la  mano  en  uno  de  los  bolsillos  de  sus  gregües- 
cos,  donde  tenia  la  llave  de  la  puerta  de  los  pasadizos. 
— Fermin  Alcuba,  venid  acá. 

Acercóse  uno  de  los  garzones,  que  ya  era  bien  en- 
trado en  años. 

—Tomad  y  servid  á  estos  señores,  y  mostradles  el 
pasadizo ,  y  todos  los  acechaderos  de  todos  los  aposen- 
tos, y  tened  en  cuenta  que  son  respetables  ministros 
del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Fermin  Alcuba  tomó  la  llave  y  se  inclinó  profun- 
damente. 

— Vamos  hostalero,  escapad,  no  sea  que  lleguéis 
tarde;  y  sigilo; — dijo  Damián  Vadillo. 

— En  una  palabra,  señor, — dijo  maese  Trujillos, — 
¡tengo  algo  que  temer  por  mí  6  por  mi  casa? 

— Nada,  nada  absolutamente,  si  sois  discreto, — dijo 
Damián  Vadillo; —pero  id,  id  pronto  no  sea  que  cai- 
gáis en  falta. 

— Seré  discretísimo, — exclamó  maese  Trujillos;  — 
que  Dios  os  guarde,  mis  señores. 
Y  escapó. 

Fermín  Alcuba  cerró  la  puerta. 
— Al  mandato  de  vuestras  señorías, — dijo  después 
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de  esto  Aleaba  coa  toia  la  cortesanía  áe  que  era  capáz 
un  garzón  del  ilustre  Ciervo  Azul,  y  un  garzón  viejo. 

— Ya  sabéis: — dijo  Damián  Vadillo;— llevadnos  á 
donde  podamos  observar  el  aposento  que  ocupa  doña 
Elvira. 

— Síganme  vuestras  señorías. 
Poco  después  estaban  en  el  acechadero  del  dormi- 
torio de  doña  Elvira,  el  Corregidor  y  Damián  Vadillo. 
Miraban  alternativamente, 

Fermín  Alcuba  estaba  cerca  de  ellos  para  servirlos 
cuando  fuese  necesario. 

Pero  no  podía  ver  ni  oir  nada. 


CAPÍTULO  XtlII 


De  lo  perturbados  qne  se  encontraron  por  la  hermosura  de  doña 
Elvira  el  Corregidor  y  el  señor  Damián  Vadillo. 


En  el  dormitorio  no  había  más  que  dos  personas. 
Una  en  el  lecho. 

Otra  sentada  en  un  sillón  á  la  cabecera  del  lecho. 

La  del  lecho  era  don  Bernabé  de  Seiano. 

La  del  sillón  dcña  Elvira. 

Tenían  las  manos  enlazadas. 

Desde  donde  observaban,  ya  el  Corregidor,  ya  Va- 
dillo, no  se  veía  bien  á  don  Bernabé,  porque  le  envol- 
vía la  sombra  que  proyectaban  las  cortinas  del  lecho. 

Por  un  accidente  de  la  posición,  doña  Elvira  esta  - 
ba  completamente  iluminada  por  la  fuerte  luz  de  un 
candelabro  de  ciaco  bugías,  que  estaba  colocado  en  un 
velador  junto  á  ella. 

Doña  Elvira,  aunque  con  traje  de  casa,  estaba  ri- 
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qüisimamente  vestida,  y  prendida  con  hermosas  jojas. 

En  la  mano  izquierda,  tenía  aquella  admirable  sor- 
tija de  cuarenta  mil  ducados,  que  arrojaba  destellos 
deslumbrantes  herida  por  la  luz. 

El  Corregidor  miraba,  y  se  asombraba,  y  se  cons- 
treñía, y  dudaba  de  sí  mismo  y  empezaba  á  tener 
miedo. 

Damián  Vadillo  no  podía  aun  asustarse,  porque 
por  cortesía  y  respeto  había  dejado  su  primacía  de  la 
observación  á  don  Q-inés. 

Este  por  cortesía,  y  además  por  librarse  de  la  in- 
fluencia que  á  despecho  suyo  iba  ejerciendo  en  ól  doña 
Elvira,  buscaba  en  la  sombra  una  mano  de  Damián 
Vadillo  y  le  dejo  sentir  una  señal  que  quería  decir:  — 
Ahora  vos. 

Damián  Vadillo  miró  y  apenas  hubo  visto,  cuando 
apretó  la  mano  del  Corregidor  de  una  manera  que  don 
Ginés  comprendió  qué  quería  decirle: 

— ¿Lo  habéis  visto?  ¿no  os  decía  yo  que  esa  mujer 
debía  ser  una  divinidad? 

Don  Q-inós  contestó  á  la  presión  de  la  mano  de  Da- 
mián Vadillo  con  otra  presión  que  hubiera  podido  tra- 
ducirse: 

— En  efecto  esa  mujer  es  muy  peligrosa. 
Doña  Elvira  estaba  de  frente  al  acechadero,  des- 
cuidada, indolente,  como  que  se  creía  sola  con  su  ma- 
rido, con  su  adorado  marido,  más  bien  con  su  amante. 

Se  la  veía  el  semblante  de  perfil,  inclinado  hacia 
don  Bernabé  y  sonriente  de  amor;  el  hombro  izquierdo 
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casi  descubierto ,  porque  se  había  arrollado  un  tanto  la 
especie  de  bata  que  vestía,  la  mórbida  garganta  que 
rodeaba  una  gargantilla  de  perlas,  y  más  que  el  naci- 
miento del  seno. 

Tenía  extendidos  los  piés  sobre  un  taburete  y  se  le 
veían  calzados  por  preciosas  y  pequeñas  chinelas  bor- 
dadas de  oro,  y  parte  de  la  pierna. 

Y  todo  esto  que  se  veía  era  tan  hermoso,  tan  joven, 
tan  llenó  de  vida,  tan  encantador,  dentro  de  un  tan 
admirable  conjunto  que  hacían  de  doña  Elvira  una 
criatura  de  todo  punto  excepcional. 

El  Corregidor  se  había  sentido  poseído  por  un  sen- 
timiento; pero  no  había  experimentado  hasta  entonces: 
por  un  sentimiento  puramente  sensual. 

Era  mucha  la  morbidez,  mucha  la  turgencia,  ma- 
cha la  frescura  de  aquella  mujer. 

Había  en  sus  formas  una  modelación  que  llegaba 
hasta  lo  supremo  de  la  belleza,  de  la  corrección,  de  lo 
esperitual  de  las  líneas;  una  trasparencia  superior  áf  la 
del  nácar,  y  aun  á  la  del  alabastro,  una  suavidad  y 
una  frescura  de  tez  que  se  apreciaban  con  los  ojos  y 
un  color  de  esmalte. 

Sus  enormes  ojos  negros  brillaban,  eran  extraer  • 
dinariamente  jóvenes,  de  una  manera  excesiva,  pode- 
rosos, y  dulces,  y  apasionados,  y  poéticos,  á  lo  menos 
mirando  como  miraba  entonces  á  don  Bernabé  de  Se- 
daño. 

Los  médicos  la  habían  tranquilizado,  primero,  di- 
ciéndola  que  la  herida  era  atravesada  y  grande,  pero 
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no  grave;  que  aquello  era  cuestión  de  quince  días. 

Había  acabado  de  tranquilizarla  don  Barnabé,  di  - 
cióndola  que  no  padecía,  que  no  le  dolía  absolutamen  - 
te  la  herida,  que  no  sentía  más  que  algo  de  debilidad, 
sin  duda  por  la  sangre  que  había  perdido,  y  que  esto, 
en  vez  de  hacerle  sufrir,  le  hacia  gozar  una  especie  de 
languidez  deliciosa. 

Doña  Elvira  estaba  además  muy  conteuta. 

Se  había  casado  aquel  mismo  día  con  su  don  Ber- 
nabé, como  in  articulo  mortis;  era  suyo. 

El  Rey  la  había  enviado  á  don  Gaspar  de  Socué- 
Uauios  el  icdulto  de  don  Bernabé,  su  despacho  de  Al- 
férez de  la  Guardia  española,  y  el  levantamiento  de  la 
confiscación  de  sus  bienes. 

De  modo,  que  don  Bernabé  nada  tería  que 
temer. 

Se  le  había  dado  en  la  Guardia  el  grado  que  le  hu- 
biera correspondido  si  hubiera  seguido  sirviendo  en 
ella  los  diez  años  que  vivió  hecho  el  extraño  anacoreta 
de  los  desvanes  del  alcázar,  y  con  e)  levantamiento  de 
la  confiscación  de  sus  bienes,  y  dueño  ya  de  la  renta 
de  aquellos  bienes  de  diez  años  se  encontraba  rico. 

Doña  Elvira  se  contaba  con  encretener  y  desespe- 
rar al  Rey  hasta  que  se  acostumbrase  y  se  aburriese, 
por  que  no  la  cabía  en  la  cabeza  ofender  ni  en  lo  más 
mínimo  á  su  don  Bernabé. 

Sin  embargo,  y  sin  apercibirse  de  ello  doña  El- 
vira, estaba  orguUosa  de  ser  amada  con  frenesí,  con 
adoración  por  el  Rey,  y  sin  darse  cuenta  de  ello  re- 
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cordaba  de  una  manera  insistente  á  don  Gaspar  de 
SocuóUamos. 

Hay  seres  que  se  impresionan  poderamente,  y  que 
en  los  primeros  momentos  de  la  impresión,  creen  deci- 
dido su  destino,  en  relación  con  la  impresión  que  los 
conmueve  y  que  cuando  la  impresión  se  va  gastando, 
vuelven  á  ser  lo  que  siempre  han  sido. 

A  este  género  de  seres  habia  pertenecido  doña  El- 
vira, y  así,  de  impresión  en  impresión,  habia  ido  de- 
vorando todas  las  dolorosas  y  humillantes  alternativas 
que  ya  conocemos. 

Las  mujeres  extraordinariamente  hermosas  son 
muy  difíciles  para  el  amor,  porque  están  enamoradas 
de  si  mismas  y  deiñcan  su  hermosura. 

Sé  impresionan  y  son  exageradas  mientras  la  im- 
presión les  dura,  y  cuando  se  les  gasta,  abandonan  al 
hombre  que  las  ha  impresionado,  y  si  este  pobre  ena- 
morado loco  insiste,  le  aborrecen. 

Doña  Elvira  se  encontraba  en  lo  caloroso,  en  lo 
culminante  de  la  impresión  que  había  causado  en  ella 
don  Bernabé,  y  tal  había  sido,  tal  era  la  pasión  que 
había  sentido  por  él  lo  que  no  había  sentido  por  nin- 
gún hombre. 

Una  especie  de  fascinación  que  la  hacía  creerse 
trasfigurada  en  su  don  Bernabé,  identificada  con  él, 
viviendo  en  su  vida,  como  creía  que  en  la  suya  vivía 
don  Bernabé. 

Ella  creía  tener  bastante  fuerza  de  seducción  y  bas- 
tante ingénio  para  entretener  al  noble  Rey ,  para  do- 
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mesticarle,  para  hacer  que  se  contentase  con  verla,  con 
hablarla  de  su  amor  de  tiempo  en  tiempo. 

Ella  contaba  con  explotar  la  pasión  del  Rey  por 
ella,  y  llevar  á  su  marido  á  una  altura  tal  vez  mayor 
que  aquella  á  que  había  llegado  el  Conde  Duque. 

La  estorbaba  el  Conde- Duque. 

Aunque  caído  de  su  privanza  temía  que  volviese  á 
ella,  y  ocupase  de  nuevo  un  puesto  que  ella  ambiciona- 
ba ya  para  don  Bernabé. 

Doña  Elvira  creía  que  su  mala  fortuna  se  había 
cansado  de  perseguirla,  y  que  todavía  joven  la  queda- 
ban muchos  años  de  amor,  de  poder ,  de  brillo,  de  opu- 
lencia, de  felicidad. 

¡Oh,  si  ella  hubiese  sentido  la  terrible  intriga  que 
se  agitaba  á  su  alrededor! 

¡Que  el  Corregidor  de  Almagro  la  acechaba;  que 
Sebastianico  se  preparaba  á  usar  de  ella! 

Solo  la  inquietaba  un  tanto  Antón  Bueso. 

Pero  y  bien:  dominando  al  Rey,  la  importaba  An- 
tón Bueso  muy  poco. 

Ella  además  aunque  se  había  aterrado  la  noche 
anterior  ante  Antón  Bueso;  aunque  Antón  Bueso  podía 
revelar  á  don  Bernabé  cosas  que  podían  comprometer- 
la, se  tranquilizaba  porque  contaba  con  perder  á  Antón 
Bueso,  con  ponerle  fuera  de  combate,  antes  de  que  se 
restableciese  don  Bernabé  y  Antón  Bueso  pudiese  aco- 
meterle de  nuevo. 

¿Por  qué  no  denunciaba  doña  Elvira  á  Antón 
Bueso? 
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Porque  temía  que  sujeto  Antón  Bueso  á  un  proce  - 
«o  podía  revelar  cosas  que  la  comprometerían  ante  la 
justicia,  j  que  darían  un  escándalo. 

Lo  de  la  justicia  podía  arreglarse  con  la  pasión  del 
Rey;  pero  el  escándalo  quedaría  y  sería  un  obstáculo 
para  sus  planes  ambiciosos. 

Por  esto  doña  Elvira  callaba,  resuelta  á  herir  en 
la  sombra  á  Antón  Bueso. 

De  quien  menos  se  acordaba  doña  Elvira  era  de 
quien  menos  debía  haber  olvidado:  esto  es,  de  Sebas- 
tianico. 

Le  creía  aterrado,  fugitivo,  alejado  de  la  corte, 
fuera  de  combate,  en  la  imposibilidad  de  hacerla  daño. 

Por  eso  S8  había  olvidado  de  ól. 

Y  sin  embargo,  Sebastianico  era  una  de  las  figuras 
fatídicas  que  giraban  alrededor  de  doña  Elvira,  que 
la  tocaban,  invisibles  para  ella. 

Doña  Elvira  se  ad^^rmecía  en  estas  rosadas  espe- 
ranzas, y  estos  sueños  de  felicidad  la  enlanguidecían  de 
tal  manera,  aumentaban  de  tal  manera  su  hermosura, 
iluminándola  con  una  luz  misteriosa  en  los  momentos 
en  que  la  contemplaron  don  Ginés  y  Damián  Vadillo 
que  el  Corregidor  no  pudo  menos  de  pensar. 

—  ¡Oh,  Dios  mío,  que  yo  no  sabía  hasta  dónde  po- 
día llegar  lo  carnal,  lo  sobrenatural,  lo  increíble  de 
la  hermosura  de  una  mujer!  en  verdad  que  esta  mujeres 
grandemente  peligrosa:  hay  que  tener  indulgencia  con 
don  Qraspar  de  Socuéllamos.  ¡Oh,  Dios  mío!  yo  no  se 
lo  que  sería  de  mi  si  esa  mujer  me  sonriera  y  me  dije- 
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ra  <cyo  te  amo,»  y  me  echara  los  brazos  al  cueDo» 

Y  el  buen  don  Ginés  se  sentía  dolorosamente  preo- 
cupado é  inquieto. 

Por  su  parte,  al  verla  Vadillo,  se  había  dicho: 
— Necesariamente  algo  como  eso  debía  ser  una  mu- 
jer que  trae  vuelto  el  seso  á  tanta  gente;  pero  ála  ver- 
dad que  yo  no  creía  que  fuese  tanto:  esa  hembra  no  es 
hechura  de  Dios,  sino  del  diablo  que  ha  tenido  la  ma- 
la intención  de  echar  al  mundo  una  tentación  irresistible. 

Pasó  como  media  hora  observando  alternativamen- 
te don  Ginós  y  Damián  Vadillo,  y  envenenándose  más 
y  más  ambos  con  la  contemplación  de  doña  Elvira. 

Ella  y  don  Bernabé  hablaban:  pero  hablaban  tan 
bajo  á  causa  de  lo  próximos  que  estaba  el  uno  al  otro 
que,  al  Corregidor  y  á  Damián  Vadillo  no  llegaba  más 
que  el  murmullo  de  las  voces. 

De  improviso  se  oyó  un  llamamiento  recatado  en 
la  puerta  del  dormitorio. 

Doña  Elvira  se  levantó,  y  al  levantarse  dijo  estas 
palabras,  que  el  Corregidor,  que  en  aquel  momento 
acechaba,  oyó  perfectamente: 

— Quédate  tranquilo,  mi  don  Bernabé,  que  ese  sim- 
ple de  Rey  no  sacará  de  mi  sino  desesperarme  y  abu- 
rrirse. 

Y  se  arregló  el  traje  que  estaba  un  tanto  descom- 
puesto. 

Durante  este  arreglo,  don  Ginés  vió  bellezas  in- 
comparables, á  lo  que  se  juntaba  el  efecto  de  la  extre- 
mada gallardía  de  doña  Elvira. 
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— Señor,  señor, —exolamó , — esto  es  ya  demasiado; 
^s  necesario  absolver  completamente  á  don  Gaspar  de 
Socuéllamos;  esa  mujer  se  ha  escapado  del  paraíso; 
asi  debía  de  ser  nuestra  común  madre  Eva;  solo  que 
dicen  qne  Eva  era  rubia,  y  esta  es  pelinegra. 

Guando  doña  Elvira  abrió  la  puerta,  entró  maese 
Trujillos  con  su  enorme  morrión  boca  arriba,  entre  las 
dos  manos,  y  habló  algunas  palabras  en  voz  baja  con 
doña  Elvira, 

Este  salió  y  la  puerta  volvió  á  cerrarse. 


CAPIÍULO  XLIV 


En  que  el  Corregidor  llega  al  ponto  de  declararse  en  faga  y  hac« 
de  modo  qne  Vadillo  le  contenga. 


—Os  parece  una  cosa,  señor  Vadillo, — dijo  con  voz 
muy  baja  el  Corregidor  en  el  momento  en  que  salía 
del  dormitorio  doña  Elvira. 

— Soy  de  la  misma  opinión  que  vos,  señor  don  Qi- 
nós, — respondió  Vadillo. 

— Pero  si  yo  no  os  he  dicho  mi  opinión... 

— Es  que  yo  siento  lo  mismo  que  vos  sentís,  esta- 
mos en  un  mismo  potro,  y  como  á  vos  Os  duele,  me 
duele  á  mí. 

— En  verdad,  en  verdad,— dijo  don  Ginós, — que  si 
esa  mujer  nos  ha  atortelado  (jo  no  tengo  inconvenien- 
te en  decir  que  esa  mujer  me  ha  suspendido  asombra- 
do y  aun  algo  más),  cuando  nada  la  hemos  oido  decir, 
¿qué  sera,  cuando,  como  es  natural,  se  meta  para  en- 
gañarle, con  el  Rey,  en  una  conversación  de  amor? 
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— Tenéis  razón, — dijo  Damián  Vadillo,^ — esa  mujer 
enamorando  debe  ser  irresistible. 

— Por  lo  mismo, — dijo  el  Corr>3gidor, — y  para  no 
ponernos  en  esa  situación  cicatera  y  aflictiva,  vámo- 
nos,  y  lo  que  vos  decíais:  que  ruede  la  bola  como  quiera. 

— Ay,  señor  don  Ginósdemialma,— dijo  Vadillo,— 
que  yo  se  lo  que  va  é  suceder ;  que  en  cuanto  vos  os 
rehagáis  del  bote  de  lanza  que  os  ha  hecho  perder  los 
estribos,  os  vais  á  quedar  más  firme  que  una  estátua  de 
bronce  ecuestre,  os  va  á  dar  vergüenza  de  haber  huido 
de  la  hermosura  hechicera  de  esa  mujer,  y  volvereis, 
sin  que  haya  quien  os  convenza,  ya  curado  de  espan- 
to, y  puesto  que  se  trata  de  un  proceso  secreto,  ha- 
bremos perdido  lo  que  sin  duda  podremos  averiguar, 
oyendo  loque  su  majestad  habla  con  esa  mujer  que  in- 
dudablemente debe  ser  importante. 

— Decís  bien, — dijo  el  Corregidor, — que  si  yo  no  os 
diera  la  razón  desconoceríame  á  mi  mismo:  ante  todo 
la  justicia  y  la  lealiad  al  Rey;  quien  sabe  ei  peligro  en 
que  esa  mujer  puede  poner  al  Rey:  es  una  sirena,  una 
maga,  un  diablo  peligrosísimo:  hagamos,  pues,  de  tri- 
pas corazón,  y  meditemos,  que  los  ministros  de  justicia 
deben  ser  impasibles:  advertid,  pues,  á  este  garzón  que 
nos  sirve,  que  nos  ponga  en  punto  donde  podamos  ver 
la  habitación  á  donde  ha  ido  esa  mujer. 
Vadillo  dió  la  orden  á  Fermín  Alcuba. 
Este  recorrió  las  mirillas,  vió  que  el  Rey  estaba 
en  el  salón,  y  llevó  al  acechadero  correspondiente  á 
don  Qinós  y  á  Damián  Vadillo. 


CAPITULO  XLV 


n  que  se  ve  que  al  fin  y  al  cabo  estaba  de  acuerdo  en  el  conocí-' 
miento  y  en  el  sentimiento  de  ona  misma  cosa  el  seflor  Rey  don 
Felipe  IV  y  el  perínclito  Corregldcr  de  Almagro. 


El  Corregidor,  para  dar  muestras  de  que  había  do- 
minado su  fascinación,  ó  de  que  á  lo  menos  afrontaba 
sin  miedo  el  empeño  en  que  se  encontraba ,  fué  el  pri- 
mero que  se  puso  en  acecho. 

El  Rey  se  paseaba  á  lo  largo  del  salón. 

Como  estaba  solo  y  no  podía  ocuparse  que  se  ob- 
servaba, no  cuidaba  de  ocultar  la  expresión  de  sus  sen- 
timientos que  salía  á  su  semblante. 

Don  Ginés  tenía  la  práctica  de  jaez,  y  por  la  ex- 
presión que  salía  al  semblante  del  Rey  veía  en  él  una 
expresión  criminal. 

En  efecto,  negros  y  sombríos  pensamientos,  hijos 
de  su  situación,  aparecían  en  el  semblante  de  Felipe  IV. 

El  no  podía  ocultarse  que  doña  Elvira  era  una  mi- 
serable, una  mujer  perdida  é  infame,  de  cuyo  castigo 
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no  podía  dispensarse  la  justicia;  ana  majer,  con  la  cual 
no  podía  intimar  no  ya  solo  un  Rey  y  un  caballero , 
sino  que  también  ni  un  hombre  horado. 

Aquella  mujer  no  merecía  más  que  desprecio  y  cas- 
tigo. 

¡Pero  era  tan  hermosa  aquella  miserable! 

¡Ardía  de  tal  manera  la  sangre  del  Rey  al  recuer- 
de de  sus  encantos! 

Felipe  IV  era  débil,  estaba  viciado;  pero  tenía  el 
sentimiento  de  su  dignidad. 

Ya  en  edad  muy  madura  continuaba  sus  vicios  de 
joven  que  se  habían  hecho  incurables;  mejor  dicho,  su 
vicio,  porque  era  la  mujer. 

Tenía  también  el  de  la  vanidad;  pero  este  no  era 
nada  comparado  con  aquel. 

Una  hermosura  como  la  de  doña  Elvira  bastaba 
para  arrastrarle  á  situaciones  como  las  que  por  ella 
había  arrostrado,  viéndose  cogido,  sorprendido,  amo- 
nestado y  apercibido  por  la  justicia,  perdida  su  cuali- 
dad de  Rey,  obligando  á  un  Alcalde  recto  á  prescin- 
dir del  Rey  para  no  mirar  más  que  á  la  justicia. 

Pero  aunque  el  Rey  conociese  egto  se  dejaba  arras- 
trar, y  al  sentirse  arrastrar  se  indisponía  consigo 
mismo. 

Felipe  IV  hubiera  querido  llegar  á  la  satisfacción 
do  sus  vicios  sin  lastimar  su  dignidad. 

Pero  como  esto  no  podía  ser,  se  irritaba,  y  su  irri- 
tación salía  á  su  semblante. 

Sobre  todo  se  le  hacía  esperar. 
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Esta  espera  irritaba  al  Rey  más  y  más,  aunque 
difícilmente  se  encontrará,  recorriendo  la  historia,  un 
Rey  que  se  haya  hecho  esperar  más  que  á  don  Feli- 
pe IV  de  Austria. 

¿Por  qué  tardaba  doña  Elvira? 

El  Rey  no  se  hacía  cargo  de  que  cuando  una  mujer 
va  á  presentarse  á  un  hombre  á  quien  tiene  interés 
de  agradar,  nunca  se  cree  bastante  bien  arreglada,  bas- 
tante bien  prendida. 

Además  de  esto,  todas  las  mujeres  saben  que  cuán- 
to más  se  hacen  desear  más  se  las  estima. 

Y  había  en  verdad  mucho  de  impaciencia  en  la  dis- 
gustada expresión  del  Rey. 

Se  había  irritado  mucho  contra  doña  Elvira  la  no- 
che anterior. 

Se  había  acordado  mucho  de  ella  durante  el  día, 
irritándose. 

Se  había  prometido  á  si  mismo  romper  con  ella,  re- 
legarla, no  volver  á  visitarla. 

Había  meditado,  sin  embargo,  que  un  Rey  no  pue- 
de faltar  á  su  palabra  como  un  cualquiera ,  y  que  tenia 
una  cita  empeñada  con  doña  Elvira. 

El  Rey  se  resolvió  á  cumplir  su  palabra  de  acudir 
á  la  cita,  y  á  evadirse  buenamente  de  aquel  compro- 
miso. 

Por  último,  cuando  se  encontró  en  aquel,  en  la 
atmósfera,  digámoslo  así,  de  doña  Elvira,  modificó 
aun  de  opinión. 

—"Y  bien,~-dijo,— ¿por  qué? 
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Aquella  pregunta  era  una  transacción  definitiva 
del  Rey  con  su  conciencia. 

— ¡Y  bien!  ¿qué  importa?— añadió  el  Rey. 
Esto  era  lógico. 

Felipe  IV  no  encontraba  razón  que  le  convenciese 
de  que  por  dignidad  debía  renunciar  á  aquel  amor. 

Era  ya  tarde  para  que  don  Felipe  renunciase  á  una  . 
mujer  por  razón  de  dignidad. 

¿Y  cómo  privarse  de  aquella  hermosura  extraor- 
dinaria? 

Esto  no  podia  ser. 

El  Rey  estaba  enamorado,  de  la  única  manera  que 
podía  enamorarse  de  una  manera  material. 

No  recordaba  haber  visto  jamás  una  mujer  más  en 
consonancia  con  su  gusto  que  doña  Elvira. 

Ni  aun  lo  había  soñado. 

El  Rey  soñaba  en  doña  Elvira  algo  que  debía  ir 
más  allá  de  lo  posible. 

Había  mostrado  empeño  en  casarse  con  don  Ber- 
nabé de  Sedaño. 

Y  bien,  ^y  qué? 

Cuidaba  de  su  reputación. 

Procuraba  cubrir  las  apariencias. 

Pero,  y  bien,  ¿quó  necesidad  tenía  de  cubrir 
las  apariencias  aquella  poco  antes  viuda  de  un  sacris  - 
tán  y  manceba  no  hacia  mucho  tiempo  de  Sebastia- 
nico? 

A  esto  era  necesario  responder,  según  el  Rey ,  que 
doña  Elvira  no  había  tenido  voluntad. 
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Que  había  obedecido,  sucumbido  más  bien,  á  su 
mala  estrella. 

Pero  las  circunstancias  habían  variado,  y  doña 
Elvira  se  Levantaba  á  implsos  de  su  dignidad  ingé- 
nita. 

¿Oomo  no  había  de  ser  altiva  una  mujer  que  era 
tan  altivamente  hermosa? 

A  la  noble  de  su  hermosura  debía  responder  la  no- 
bleza de  su  alma. 

Así  lo  creía  el  Rey,  ó  por  lo  menos  asi  quería 
creerlo. 

Y  como  para  nada  son^ios  más  crédulos  que  para 
aquello  que  deseamos,  el  Rey,  embriagado  ya  por  la 
sola  aproximación  de  doña  Elvira,  volvió  á  a}uella 
creencia  suya  de  que  doña  Elvira  no  era  más  que  des- 
graciada. 

Cediendo  paso  á  paso  de  su  dignidad,  empujado 
siempre  por  su  irresistible  deseo ,  el  Rey  se  olvidó  de 
todo  punto  de  romper  como  se  lo  había  propuesto  con 
doña  Elvira,  y  una  vez  rendido,  se  le  hizo  mucha  más 
terrible  la  espera. 

¿Cuál  podía  ser  la  causa? 

El  mal  gesto  del  Rey  continuaba. 

Doña  Elvira  se  hacía  esperar  demasiado. 

No  tenía  mucho  mejor  gesto  don  Qinós,  aunque  no 
lo  veía  porque  estaba  á  oscuras. 

No  se  impacientaba  menos  que  el  Rey. 

No  sufría  menos  que  ól. 

Por  fin  apareció  doña  Elvira. 
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No  había  tardado  menos  de  un  cuarlo  de  hora. 
Como  comprenderán  nuestros  lectores ,  aquel  cuar- 
to de  hora  lo  había  invertido  en  el  tocador,  y  no  cier- 
tamente en  arreglarse,  sino  en  desarreglarse. 

Pero  con  tal  coquetería,  con  tal  experiencia  de  los 
efectos,  que  no  podía  darse  un  arreglo  mejor. 

—  ¡Oh,  el  desaliño  de  una  mujer  hermosa  es  terri- 
ble, cuando  á  este  desaliño  ha  presidido  un  verdadero 
conocimiento  del  uso  de  todo  lo  que  realza  la  belleza. 


CAPÍTULO  XLVI 


Lo  quo  puede  provenir  de  un  gemido  involuntariamente  exhalado 
por  un  alma  enamorada. 


Traía  doña  Elvira  de  tal  manera  su  hermosísima 
persona  lánguida  j  desmayada;  de  tal  modo  caida  j 
abandonada  la  cabellera  sobre  sus  hombros  y  sus  es- 
paldas, encuadrando  su  semblante;  de  tal  manera  amor- 
tiguada la  mirada;  la  especie  de  bata,  que  era  su  úni- 
co, vestido,  en  un  tal  descuido,  y  de  tal  manera  retor- 
cida, colocada  y  como  abandonada  en  su  garganta  una 
gargantilla  de  perlas,  que  al  volverse  y  verla  el  Rey, 
palideció  y  le  temblaron  las  piernas  á  su  majestad  de 
una  manera  desusada. 

Al  mismo  tiempo  se  oyó  un  gemido. 

El  más  extraño  gemido  que  podía  suponerse. 

Una  especie  de  gemido  sobrenatural. 

Aquel  gemido  se  había  escapado  violento  y  rebel- 
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de  del  dolientísimo  y  encendido  pecho  de  don  GinÓ3 
Pacheco. 

Se  había  metido  como  por  una  cerbatana  por  el 
orificio  de  la  pared,  á  través  del  cuál  miraba  anhelante 
el  Corregidor,  y  aunque  había  sido  en  sí  mismo  bien 
extraño,  había'  tomado  algo  más  extraño  al  repetirle 
los  ecos  del  salón,  que  era  sonoro,  y  doña  Elvira  se 
engañó. 

A  causa  de  un  efecto  acústico ,  la  pareció  que  el 
padre  de  aquel  gemido  era  el  Rey. 

Además,  aquel  gemido,  sin  ser  ella  poderosa  á  evi- 
tarlo, la  había  conmovido. 

En  aquel  gemido  parecía  que  venían  envueltos  pe- 
dazos de  entrañas  humanas  desgarradas  y  palpitantes. 

— ¡Ay!— exclamó  doña  Elvira,  forzando  aquella 
emoción  que  había  experimentado  y  llevando  la  mano 
sobre  el  corazón. 

— Si  no  queréis  verme  morir,  señora, — dijo  el  Rey, 
siendo  lo  completamente  opuesto  á  aquello  que  había 
pensado  ser  en  su  entrevista  con  doña  Elvira ,  —no  gi- 
máis otra  vez  como  acabáis  de  gemir. 

— ¡Ay,  señor! — exclamó  doña  Elvira, — que  yo  no 
os  conocía,  y  que  mi  gemido  no  ha  sido  otra  cosa  que 
una  queja  por  el  dolor  que  me  ha  causado,  el  gemido 
que  del  alma  y  con  el  alma  se  os  ha  salido  del  pecho 
al  verme. 

— No  recuerdo  haber  gemido,  señora; — dijo  el  Rey 
con  extrañeza. — Yo  no  gimo  nunca. 

— Verdaderamente  que  no  es  muy  natural  que  los 


816 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


coronados  leones  giman;  pero  eso  me  psrsaade  más  y 
más  de  la  vehemencia  con  que  vos  me  amáis ,  y  de  lo 
justamente  que  yo  por  vuestra  majestad  fallezco;  que 
no  parece  sino  que  el  amor  os  ha  enseñado  á  gemir  d* 
tal  manera,  que  al  ardoroso  gemido  vuestro  se  derrita 
la  mujer  por  quien  gimáis,  aunque  sea  heciha  de  piedra 
javaluna  ó  diamante  duro. 

Y  era  tan  sentido,  y  al  parecer  tan  verdadero  el 
acento  de  doña  Elvira;  había  en  él  tal  encanto,  tal  he- 
chicería, tal  fuego,  tal  vehemencia,  que  ei  bueno  del 
Corregidor  se  vió  obligado  á  llevarse  la  mano  á  lo  bo- 
ca para  atajar,  prender  y  exterminar  un  más  extraña- 
ble  gemido  que  de  el  alma  se  le  salía. 

— Pues  no  quisiera  contradeciros,  doña  Elvira, — 
exclamó  el  Rey;— pero  an téjaseme  que  no  gemí,  ni 
pudiera,  por  que  al  veros,  tan  hermosa  me  habéis  pa- 
recido, y  tan  mortalmente  hermosa,  que  se  me  ha  pa  - 
rado  la  sangre,  y  cuando  la  sangre  se  para,  no  se  gime 
ni  se  hace  nada  más  que  tener  la  sangre  parada ,  y  su- 
frir la  dulcísima  agonía  de  la  contemplación  del  arcán- 
gel divino  que  nos  encanta. 

— ¡Ay!  señor,  que  después  de  lo  que  gemísteis,  todo 
lo  que  digáis  y  ponderéis  es  nada,  que  el  requiebro  más 
grande  que  me  han  hechado  en  este  mundo ,  y  el  yo  os 
amo  más  poderoso  y  más  incontrastable  que  he  oido, 
ha  sido  ese  gemido,  que  no  ha  sido  gemido,  sino  vues- 
tra alma  que  se  ha  entrado  en  la  mía:  ¡ah,  señor, 
señor!  ¡yo  fallezco!  ¡qué  alma  la  vuestra!  ¡qué  cielo 
de  amor!  ¡me  parecéis  ahora  hermoso!  ¡sí!  ¡si!  ¡muy 
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hermoso!  ¡mucho  más  hermoso  que  don  Bernabé  Se- 
daño! 

El  Rey  dilataba  los  ojos,  se  le  abría  la  boca ,  le 
temblaban  las  mandíbulas. 

—  ¡Oh!  ¡oh!— exclamó  el  Rey  escurriéndose  de  nue- 
vo, porque  aunque  estaba  decidido  á  hacer  justicia  en 
el  Conde-Duque,  esta  decisión  le  espantaba, — cierta- 
mente que  don  Gaspar  no  cree  que  vos  le  aborrecéis 
de  tal  manera. 

— Pues  de  tal  manera  le  aborrezco, — dijo  con  una 
mayor  vehemencia  doña  El  vira,— que  tendría  un  placer 
en  matarle  por  mi  mano. 

Se  sentía  agonizando  de  una  manera  dolorosa. 

Oprimido  el  corazón,  pesada  la  cabeza. 

Doña  Elvira  se  había  trasfigurado. 

Su  seno  palpitante  se  alzaba  y  se  deprimía  de  una 
manera  violenta. 

Las  arterias  de  su  gargantn,  las  venas  de  su  frente 
y  de  sus  sienes  se  inflaban. 

Parecía  poseida  por  una  especie  de  furor. 

Sus  ojos,  embellecidos  de  una  manera  irresistible, 
entumecidos,  lucientes,  devoraban  al  Rey. 

— Yo  he  nacido  páralos  amores  que  matan, — ex- 
clamó. 

— ¡Para  los  amores  que  matan! — exclamó  el  Rey. 

Y  se  estremeció. 
— Sí  para  los  amores  que  matan, —  dijo  doña  El- 
vira,— yo  me  siento  morir, 

— Y  todo  á  causa  de  un  gemido  mío,  que  vos  decís 
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se  me  ha  escapado  del  pecho  al  veros,  y  del  cual  yo  no 
me  he  apercibido,— dijo  el  Rey, 

— Sí,  sí,  señor, — dijo  doña  Elvira,  con  sobrealiento, 
como  fatigada, — cuando  el  alma  gime  es  cuando  mejor 
dice  lo  que  siente:  ¡Oh!  señor,  y  qué  amor  he  visto  yo 
en  vuestra  alma,  que  se  ha  venido  toda  entera  á  mí  en 
ese  gemido:  me  ha  parecido,  no,  he  visto  tengo  la  cer- 
teza, de  que  vos  no  habéis  amado,  como  sois  capáz  de 
amar,  y  h^^sta  ahora,  y  de  que  yo  no  he  amado  toda- 
vía con  todo  el  amor  de  mi  alma. 

— ¡Oh!  ¡y  cuán  elocuente  ha  sido  para  vos  ese  ge- 
mido mío,— dijo  el  Rey,  que  no  comprendía  bien  y 
que  estaba  mareado  por  el  acrecimiento  de  hermosura 
y  de  voluptuosidad  de  doña  Elvira. 

— ¡Ah,  señor!  nunca  habla  mejor  el  alma  que  cuan- 
do habla  por  los  ojos,  ó  con  los  suspiros,  ó  con  los  ge- 
midos. 

—  ¡Ah,  doña  Elvira! — exclamó  el  Rey, — yo  no  os 
comprendo;  vos  sois  infinita. 

— Sí,  infinita,  porque  yo  he  ido  buscando  desespera- 
da el  amor  que  mi  alma  anhelaba  sin  encontrarlo. 

— ¿Y  el  señor  Antón  Bueso,  vuestro  primer  enamo- 
rado? 

— ¡Bah!  señor — exclamó  con  desprecio  doña  Elvi- 
ra,— á  ese  hombre  es  necesario  cortarle  la  cabeza  por- 
que es  un  traidor. 

— ¡Cómo!  ¡cómo!— exclamó  el  Rey. 

—  Sí,  sí,  señor;  ól  por  su  importuno,  por  su  tená¿ 
amor  por  mí,  es  capáz  de  matar  á  todo  el  que  á  mí  se 
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acerque:  él  ha  sido  quien  ha  mal  herido  al  pobre  don 
Bernabé  de  Sedaño. 

Como  se  ve,  doña  Elvira,  dominada  por  una  fasci- 
nación, so  olvidaba  de  todo  temor. 

—  ¡Oh!  ¡oh! — exclamó  el  Rey. 

Y  escurriéndose  como  tenia  costumbre  de  hacerlo 
<5uando  no  quería  continuar  ocupándose  de  un  asunto, 
añadió: 

— ¿Ni  os  queda  un  solo  recuerdo  del  Conde rDuque, 
qvLQ  fué,  según  propia  confesión  vuestra,  vuestro  pri- 
mer amante? 

— Le  aborrezco,— exclamó  con  un  violento  arran- 
que doña  Elvira,— ese  hombre,  esa  miserable,  ese  la- 
drón, ese  traidor,  ese  asesino,  debe  morir,  señor:  yo 
os  aconsejo  que  le  matéis,  porque  si  no  él  os  matará... 

— ¡Oh!  ¡oh! — exclamó  el  Rey  volviendo  de  nuevo  la 
hoja,— ¿y  aborrecéis  de  una  igual  manera  á  ese  Sebas- 
tianico  Gutiérrez,  mi  garzón  de  cámara? 

— Ese  es  un  picaro,  señor, — dijo  con  desprecio  doña 
Elvira, — á  quien  vuestra  majestad  debe  arrojar  á  la 
justicia  para  que  le  ahorque. 

— ¡Ah!  ¡señora,  señora,  y  cuánto  os  ha  trasformado 
ese  venturoso  gemido  mío  de  que  yo  no  me  acuerdo!  — 
excbmó  el  Rey, — ha  llegado  también  su  virtud  hasta 
el  punto  de  que  os  hayáis  olvidado  de  vuestro  carísi- 
mo esposo,  con  el  cual  tanto  afán  teníais  por  casaros. 

—Para  mí  no  hay  nada  más  que  el  alma  de  mi 
amor. 

—  ¿Y  esa  es  la  mía? 
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—Sí,  porque  no  hubiérais  gemido  como  gemÍ8teis> 
sino  me  amarais  con  ese  amor  inmortal,  con  ese  amor- 
de  gloria  que  en  vano  buscaba  yo  sobre  la  tierra. 

—Pues  bien,  amómonos,— exclamó  el  Rey,  no  pu- 
diendo  resistir  más  el  incontrastable  encanto  de  doña 
Elvira. 

— ^^¡Ah!  señor, — exclamó, — está  que  no  me  parecéis 
ya  el  mismo  que  cuando  yo  me  presenté  á  vos. 

—  ¡Cómo  es  esto! — exclamó  el  Rey, — ¡vuestro  amor 
se  enturbia!  ¿quién  os  comprende,  doña  Elvira? 

—Yo  misma  no  me  comprendo,  señor, — yo  siento 
dentro  de  mí,  buscándome,  un  espíritu  poderoso,  un 
espíritu  enamorado;  pero  me  parece,  señor,  que  ese 
espíritu  no  es  el  vuestro. 

— ¡Cómo!  ¡cómo!— exclamó  el  Rey. 

— Sí, — dijo  doña  Elvira  con  su  natural  audacia, — 
vais  pareciéndome  de  nuevo  viejo  y  feo... 

— ¡Ah!  ¡ah! — exclamó  el  Rey,  sintiendo  no  sabe- 
mos qué  de  agrio  en  el  alma. 

—Y  si  fuera  vuestro,— continuó  doña  Elvira, — ese 
espíritu  enamorado  que  me  rodea,  que  me  envuelve, 
que  me  halaga,  que  me  acaricia,  que  me  hace  desfa- 
llecer, me  pareceríais  hermoso  y  joven,  aunque  fuéseis 
feo  y  viejo  como  Matusalén. 

—  Señora, — exclamó  el  Rey,  —  ¡vive  Dios!  que  me 
habéis  vuelto  loco,  y  que  ó  sois  mía,  ó  cosa  ha  de  su- 
ceder que  se  hunda  el  mundo. 

Con  tal  expresión,  excitado  por  la  irresistible  be- 
lleza, por  la  candante  pasión  de  doña  Elvira,  dijo  el 
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Rey  estas  palabras,  que  doña  Elvira  sonrió,  abrió  los 
3)razos  y  dijo  infiltrando  en  el  Rey  una  mirada  de  Sa  - 
tanás  enamorado: 

— ¡Sí,  sí,  vos  sois  mi  alma!  ¡yo  os  adoro!  ¡yo  soy 
vuestra! 

— ¡Ah!  ¡no!  ¡no!  ¡no!— exclamó  entonces  una  voz 
infinita,  una  voz  dolorosa,  desesperada,  amorosa,  ce- 
losa, suplicante,  inmensa. 

Doña  Elvira  no  poiía  equivocarse. 

Aquellas  exclamaciones,  que  mucho  más  que  el  an- 
terior gemido,  representaban  un  amor  sobrenatural,  no 
habían  sido  producidas  por  el  Rey. 

El  resultado  fué  inmediato  y  preciso. 

El  Rey  y  doña  Elvira,  sorprendidos  por  aquellas 
exclamaciones,  permanecieron  inmóviles,  asombrados, 
pálidos,  atentos,  como  dominados  por  una  especie  de 
pavor. 

LaP5  exclamaciones  no  se  repitieron. 

Pero  se  oía  una  espacie  de  rumor  sordo  é  intermi- 
tente, que  no  podía  determinarse  de  dónde  partía. 

De  improviso  doña  Elvira  y  el  Rsy  se  pusieron  en 
fuga. 

Ella  desapareció  por  la  puerta  que  daba  al  come- 
dor y  conducía  al  dormitorio. 
El  hacia  el  recibimiento. 

Allí  estaba  haciendo  la  guardia,  harto  contrariado, 
por  más  de  un  concepto,  don  Gaspar  de  Socuóllamos. 

Tengamos  en  cuenta  que  la  situación  especial  en 
que  aquellos  momentos  le  colocaba  su  lealta'l,  era  un 
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tanto  y  más  de  un  tanto  ruin  y  cicatera,  y  que  además 
de  esto,  doña  Elvira  había  reverdecido  en  ól  de  una 
manera  vigorosa  el  amor  que  en  otro  tiempo  la  había 
tenido. 

— iQüé  sucede  á  vuestra  majestad,  señor? — exclamó 
don  Gaspar,  viendo  lo  descompuesto  y  lo  pálido  y  lo 
espantado  que  el  Rey  apareció, — ¿qué  ha  visto  vuestra 
majestad? 

— Yo  no  se,  yo  no  se  lo  que  he  visto, — exclamó  el 
Rey;— pero  esta  casa  está  encantada:  hay  en  ella 
duendes  que  gimen  y  gritan  desesperados,  salgamos; 
salgamos,  don  Gaspar;  ni  un  momento  más  en  esta 
casa,  que  no  se  me  hable  más  de  esa  mujer;  esa  mu- 
jer es  una  hechicera;  esa  majer  tiene  hecho  pacto  con 
Satanás. 

Y  el  Rey  tiró  para  fuera. 

Maese  Trujillos  esperaba  con  su  enorme  casco  en- 
cajado en  el  descanso  de  la  escalera. 

Un  momento  después,  el  Rey  decía  en  el  postigo 
de  la  calle  de  Peregrioos  á  maese  Trujillos,  que  se 
aprestaba  á  acompañarle: 

—  ¡Quedaos,  vive  Dios!  ¡no  me  acompañéis!  ¡No 
volváis  á  poneros  delante  de  mi  vista!  ¡Vos  debéis  es- 
tar hechizado,  como  vuestra  casa! 

Y  el  Rey  se  lanzó  en  la  callejuela  escoltado  por  don 
Gaspar  de  Socuéllamos,  por  Sebastianico  y  por  cuatro 
hidalgos  de  la  Guardia  española. 

"^Misere  mei  domine ^ — exclamó  maese  Trujillos, 
quedándose  estático  en  el  postigo. — ¡Oh,  mi  buena  co- 
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ciña  de  su  majestad!  ¿A  dónde  te  has  ido?  ¿qué  ha  su- 
cedido? ¿Q'ié  desgracia  es  esta?  ¡A.h!  ¡ah!  ¡ah!  esa  mal- 
dita mujer  ha  traido  á  mi  casa  ia  desventura. 

Y  se  metió  descorazonado  para  adentro,  y  cerró  el 

postigo. 

Cuando  llegó  al  de&pacho  se  detuvo  asombrado. 

En  una  silla  había  un  hombre  desmayado  al  que 
algimos  hombres  socorrían. 

A'juel  hombre  que  parecía  dominado  por  un  des- 
mayo mortal  era  el  Corregidor  de  Almagro. 


CAPÍTULO  XLVII 


Sa  que  naestros  lectores  ver&n  con  an  cierto  dolor,  según  lo  supo- 
nemos, que  el  buen  Corregidor  de  Almagro,  para  castigo  de  sus 
enlpas,  ó  tal  vez  porque  la  Providencia  quería  curarle,  se  había 
vuelto  loco. 


Aun  no  había  tenido  tiempo  maese  Trujillos  para 
reponerse  de  este  segundo  susto,  cuando  le  sorprendió 
un  tremendo  campanilleo  que  provenía  del  piso  su- 
perior. 

La  hostería  estal^^  en  movimiento. 

Sin  informarse  de  lo  que  sucedía  abajo  escapó  para 
ver  lo  que  sucedía  arriba. 

Se  encontró  con  garzones  que  entraban  y  salían  en 
el  número  5. 

Se  entró  en  ól  de  rondón. 

Llegó  hasta  el  dormitorio. 

Se  encontró  con  doña  Elvira  que  estaba  junto  al 
lecho  teniendo  una  jofaina  de  plata  en  las  manos,  reci- 
biendo el  vómito  de  sangre  que  arrojaba  ya  casi  exáni- 
me el  pobre  don  Bernabé  de  Sedaño. 
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Los  médicos  se  había  engañado. 
La  estocada  había  sido  más  terrible  que  lo  que  ellos 
habiau  creído. 

Antón  Baeso  no  las  daba  da  otra  manera. 
Se  salía  con  la  suya. 

El  tenía  la  segaridad  de  haber  matado  á  don  Ber- 
nabé. 

Importaba  poco  lo  que  tardase  en  morir. 
Para  Antón  Baeso  el  negocio  estaba  perfectamente 
concluido. 

Había  tenido  tiempo  don  Bernabé  para  obtener  su 
indulto,  la  reivindicación  en  sus  honores,  en  su  noble- 
za, la  elevación  al  cargo  de  capitán  de  la  Guardia  es- 
pañola, para  casarse  con  doña  Elvira,  para  hacer  tes- 
tamento en  su  favor,  y  para  obtener  asimismo  el  le- 
vantamiento de  la  confiscación  de  sus  bienes,  y  el  abono 
de  la  renta  de  aquellos  durante  los  diez  años  de  la  con- 
fiscación, lo  cual  montaba  á  una  respetable  suma,  por- 
que Sedaño  era  rico. 

No  podía  darse  hombre  más  desgraciado. 

Ya  sabemos  lo  que  siendo  muy  joven  aun  le  había 
acontecido  á  causa  de  su  mujer. 

Sabemos  que  además,  durante  diez  años,  habia 
vivido  de  una  manera  maravillosa  alimentándose  de 
animales  inmundos;  desnudo,  con  frecuencia  enfermo, 
siendo  para  él  los  desvanes  del  alcázar  una  especie  de 
Tebaida. 

Doña  Elvira  le  había  enamorado  de  una  manera 
mortal,  como  había  enamorado  á  tantos  por  lo  exube- 

TOMO  U  104 


EL   CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 

rante,  por  lo  carisal  de  sa  hermosara,  y  por  lo  vehe- 
mente de  su  alma  sensual. 

Había  sucumbido  á  todo,  fascinado,  hechizado, 
anulado,  absorbida  su  voluntad  por  la  de  doña  Elvira. 

Otro  amor  frenético,  el  de  Antón  Bueso,  le  había 
producido  una  estocada  mortal,  sopalada  en  sus  efectos 
inmediatos;  pero  segura . 

Cuando  el  Rey  llegó  á  la  hostería;  cuando  avisada 
doña  Elvira  se  metió  en  su  tocador,  y  al  cabo  de  un 
cuarto  de  hora  apareció  de  nuevo  embellecida  por  su 
desaliño  lascivo;  cuando  se  acercó  al  lecho,  se  inclinó 
sobre  él  y  le  besó  en  la  frente  diciéndole:  nada  «emas; 
pero  es  necesario  volver  loco  al  Rey,  crecer,  llegar  á 
la  grandeza  y  al  peder,  á  un  poder  mayor  que  el  del 
Conde- Duque,  aunque  nada  dijo  don  Bernabé,  porque 
ni  $iun  tenía  voluntad  para  oponerse  á  la  voluntad  de 
doña  Elvira,  la  emoción  que  experimentó  fué  terrible, 
y  esta  emoción  creció  de  una  manera  espantosa  mien- 
tras doña  Elvira  estuvo  fuera. 

Cuando  ésta  volvió  espantada  por  las  desesperadas 
exclamaciones  que  había  oído  en  los  momentos  en  que 
se  arrojaba  fascinada  en  los  brazos  dú  Rey,  encontró  á 
don  Bernabé  acometido  por  una  tos  violenta,  que  ape- 
nas la  dió  tiempo  para  tirar  fuertemente  de  la  campa- 
nilla; correr  á  buscar  una  jofaina  y  llegar  á  tiempo  de' 
recojer  el  vómito  de  sangre  del  desventurado  don 
Bernabé. 

Aquel  vómito  no  se  había  interrumpido. 

Al  llamamiento  de  doña  Elvira  había  acudido  el 
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garzón  nocturno,  que  podía  llamarse  garzón  de  guardia, 
y  que  viendo  la  urgencia  del  caso  habían  continuado 
llamando» 

Las  otras  campanillas  de  ia  hostería  se  habían 
puesto  en  movimiento,  y  no  solo  habían  acudido  todos 
los  garzones,  sino  que  también  gran  part^  de  los  hués- 
pedes, temerosos  al  ser  despertados  por  aquel  estruen- 
do, de  que  se  hubiese  pegado  íuego  al  hotel  ó  de  que 
tuviese  lugar  alguna  otra  cosa  enorme. 

En  fin,  no  puede  decirse  que  el  mísero  don  Berna- 
bé murió  á  solas. 

El  dormitorio  estaba  lleno  de  garzones  y  de  hués- 
pedes, cuando  no  habiéndose  interrumpido  el  vómito 
sobrevino  el  vértigo  mortal. 

Se  había  avisado  á  escape  á  la  inmediata  parroquia 
de  San  Ginés. 

La  Extremaunción,  que  era  lo  único  que  se  había 
pedido,  porque  el  Viático  no  pedía  administrarse  á  en 
moribando  acometido  por  vómitos,  apenas  d  llegó  tiem- 
po de  encontrar  vivo  á  don  Barnabé. 

En  el  acto  de  administrarle  la  Extremaunción 
murió. 

Entre  tanto,  Damián  Vadillo  y  Salcilla,  y  algunos 
de  los  garzones  del  Ciervo  Azul,  atendían  al  Corregi- 
dor y  le  hacían  volver  de  su  desmayo,  y  entonces  tam- 
bién, cuando  el  sacerdote  y  al  sacristán  se  volvían  á  la 
iglesia  de  San  Ginés,  un  hombre  embozado  en  una  lar- 
ga capa  y  calado  el  sombrero  hasta  los  ojos  que  apa- 
jeció  saliendo  del  pasadizo,  preguntó  al  sacristán: 
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— Y  bien,  ¿cómo  queda  ese  pobre  enfermo? 

— En3omendadle  á  Dios, — dijo  con  voz  sunfcaosa  y 
plañidera  el  sacristán. 

— Dios  le  perdone  y  le  de  lo  que  le  conviniere,— dijo 
aquel  hombre. 

— Así  sea, — respondieron  á  un  tiempo  el  sacerdote 
y  el  sacristán. 

Y  siguieron  un  poco  de  prisa,  porque  no  les  inspi- 
raba mucha  confianza  aquel  bulto  que  se  les  había  atra- 
vesado en  una  hora  tan  avanzada  para  preguntarles 
por  el  estado  de  un  enfermo. 

A  más  de  esto,  una  alegría  mal  encubierta  ge  había 
revelado  en  el  acento  de  tste  hombre,  caando  supo 
que  se  había  muerto  el  herido. 

Nuestros  lectores  adivinarán  en  este  hombre  á  An- 
tón Baeso. 

En  efecto,  era  ól,  que  desde  que  hirió  á  don  Ber- 
nabé, y  con  pocos  intervalos,  había  roniado  como 
una  ave  de  mal  agüero  la  hostería,  esperando  la  noti- 
cia de  uDa  muerte  que  tenía  la  seguridad  debía  sobre- 
venir. 

— ¡Oh,  viuda  otra  vez!— exclamó, — viuda  cuantas 
veces  sepa  yo  pertenece  ó  está  á  punto  de  pertenecer  á 
un  hombre. 

No  podía  darse  un  amor  mAs  feróz,  un  empeño  más 
lúgubre. 

Después  de  sus  siniestras  palabras,  Antón  Hueso  se 
perdió  por  el  arco  de  San  Ginés. 

En  aquel  momento  volvía  en  sí  el  Corregidor. 
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Pero  no  quebrantado,  sino  más  enérgico  y  más 
fuerte  que  lo  quo  era  de  suponer. 

So  le  dió  uDa  tisana  confortantante  y  su  accidente 
pasó  por  completo,  sin  dejar  en  el  más  vestigio  que 
una  densa  palidez,  una  excitación  extraordinaria  y  una 
gran  forforencia  en  los  ojos,  en  cuya  expresión  apare- 
cía alffo  de  insensatéz. 

— Que  nos  dejen  solos, — exclamó  don  Ginés  dirigién- 
dose á  Damián  Vadillo. 

Sálcilla  y  los  garzones  se  salieron  á  la  sala  de  des- 
pacho. 

Damián  Vadillo  y  don  Ginés  quedaron  completa- 
mente libres  para  hablar. 

Vadillo  aparecía  también  algo  sobresaltado. 
— lOs  convencereis  ahora,  señor  don  Ginés, — le  di- 
jo,— de  que  el  diablo  anda  metido  en  estos  endiablado» 
asuntos,  y  que  lo  mejor  que  podéis  hacer  es  que  haga- 
mos las  bodas  cuanto  antes,  y  vos  escapéis  á  Almagra 
con  vuestra  esposa,  y  no  volváis  ni  aun  acordaros  de 
Madrid? 

El  Corregidor  miró,  sin  poderlo  evitar,  de  una 
manera  acre  y  agresiva  á  Damián  Vadillo. 

Creyó  que  éste  le  echaba  para  quedarse  solo  en  sus 
pretensiones  con  doña  Elvira. 

Porque  él  la  había  visto,  y  él  debía  estar  gravísi- 
mamente  impresionado  por  ella. 

— Contadme,  contadme, —  exclamó  el  Corregidor, 
reprimiendo  interior  y  exteriormente  el  efecto  que  le 
causaban  sus  celos,  sobreponiéndose  á  ellos  y  volvien- 
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do  á  SU  benevolencia  hacia  Damián  Vadillo.  Decidme, 
¿qué  es  lo  que  me  ha  acontecido? 

— ¿Y  qué  queréis  que  os  diga,  señor  Corregidor, — 
contestó  Vadillo,— sino  que  vos  habéis  tenido  pegado 
el  ojo  al  agujero  j  la  trompetilla  á  la  oreja,  sin  dejar 
que  nadie  vea  ni  escuche,  y  que  al  cabo  habéis  gritado 
como  si  os  arrancaran  el  alma?— ¡no!  ¡no!— ¿Y  os 
habéis  des  oiayado,  y  nos  habéis  hecho  acudirá  soco- 
rreros y  á  bajaros  de  los  pasadizos  al  lugar  donde  os 
encontráis? 

—¿Pero  fué  ó  no  fué?— exclamó  el  Corregidor. 

— ¿Y  qué  se  yo  lo  que  fué  ni  lo  que  no  faé,  ni  os 
entiendo,  ni  tenía  yo  espirita  más  que  para  socorreros, 
que  yo  creí  que  se  nos  moríais? 

~¡Ah!  he  sufrido  mucho,  mucho,  yo  estoy  empeca- 
tado, yo  estoy  poseido  por  el  demonio,  yo  soy  despre- 
ciable, yo  no  pienso  más  que  en  ella.  Esa  mujer  debe 
ser  bruja. 

— ¿Sí? — axclamó  Damián  Vadillo  ,-~pues  con  vues- 
tro testimonio  la  prendo  y  la  encierro  en  un  calabozo 
del  Santo  Oñcio. 

—¿Qué?  ¿qué  vos  @s  vais  á  apoderar  de  doña  Elvira 
y  á  encerrarla  en  vuestra  cárcel?  —exclamó  don  Ginés, 
volviendo  á  sentir  sus  negros  celos,— porque  yo  he  di- 
cho que  es  hechicera,  ¿qué  fundamento  hay  para  que 
por  mi  dichv%  se  prive  de  la  libertad  á  esa  ieñora? 

—Acordaos,  don  Ginés,  de  vuestra  esposa  doña 
Constanza,  que  ya  podéis  considerarla  como  cosa  vues- 
tra,—dijo  Damián  Vadillo. 
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—¿Y  OS  acordáis  vos  de  doña  Margarita? — exclamó 
el  Corregidor. 

— Dios  me  perdoDe,— exclamó  Damián  Vadillo; — 
pero  se  me  antoja  qae  tenéis  celos  de  mí,  don  Ginés. 

Púsose  éste  vivamente  encendido,  y  replicó  con 
vehemencia. 

—No,  no,  celos  no;  solamente  que  yo  quería  saber 
si  en  vos  había  producido  un  grandísimo  efecto,  sin 
duda  á  causa  de  la  intervención  del  diablo  esa  hechi- 
cera. 

— Os  confieso,  señor  don  Ginés, — dijo  Damián  Va- 
dillo, ^ — que  absolutamente,  sin  la  intervención  del  dia- 
blo, con  el  solo  efecto  de  su  hermosura,  esa  mujer,  que 
Dios  confunda,  me  ha  vuelto  el  seso  durante  dos  se- 
gundos; pero  como  yo  se  quien  esa  mujer  es,  como 
además  de  eso  no  tengo  en  nada  su  hermosura  com- 
parada con  la  de  mi  doña  Margarita,  y  como  por  otra 
parte  yo  no  soy  muy  aficionado  á  las  mujeres  muy  ro- 
bustas, y  después,  durante  media  hora,  me  habéis 
quitado  el  peligro  permaneciendo  en  él,  me  he  despreo- 
cupado y  estoy  ya  como  si  tal  cosa. 

— Eso  consiste,— dijo  el  Corregidor,— en  que  como 
vos  sois  familiar  del  Santo  Oficio,  el  diablo  no  se  atre- 
ve con  vos,  no  sea  que  le  sujetéis  al  exorcismo  de  uno 
de  los  tremendos  varones  de  la  orden  de  Predicadores. 
Para  mí  esto  es  evidente,  y  por  lo  tanto  os  suplico, 
señor  Damián  Vadillo,  que  incontinenti  me  llevéis  á 
uno  de  esos  sapientísimos  varones,  á  fin  de  que  me  sa- 
que los  diablos  del  cuerpo. 
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— ¡Ay,  señor  don  Ginés!— dijo  Damián  Vadillo, — 
que  estoy  viendo  que  los  diablos  que  en  el  cuerpo  se  os 
han  metido,  no  hay  exorcismos  ni  conjuros  que  del 
cuerpo  os  lo  saquen;  quien  mejor  podría  conjurarlos 
seria  mi  señora  doña  Constanza.  Pero  está  visto,  que 
ni  aun  ella  misma  tiene  poder  para  desendiablaros. 

— ¡Ay,  señor  Damián  Vadillo  de  mi  alma! — excla- 
mó el  Corregidor, — que  yo  soy  hombre  muerto. 

En  aquel  momento  llamaron  recatadamente  á  la 
puerta  del  despacho. 

— El  hostalero  debe  ser, — dijo  Damián  Vadillo, — 
veamos  que  nos  quiere. 

Y  se  fué  á  la  puerta  y  la  abrió. 
Era  en  efecto  maese  Trajillcs,  que  venía  pálido  y 
desencajado. 

—  ¡Ah,  señor,  señor! — exclamó  agarrándose  á  Da- 
mián Vadillo  sin  miramiento  alguno, — que  yo  no  se 
cuántas  legiones  de  diablos  aviesos  y  mal  intenciona- 
dos se  han  metido  esta  noche  en  mi  casa.  Y  á  vos  ven- 
go, señor,  como  á  la  parte  del  Santo  Tribunal  de  la 
Inquisición  que  á  mi  alcance  tengo,  á  suplicárosme 
busquéis  unos  cuantos  sacerdotes  de  los  exorcisadores 
que  vuestra  señoría  conoce  sin  duda,  á  fin  de  que  li- 
berten mi  casa  de  la  desgracia  que  sobre  ella  ha  caido 
á  plomo. 

— ¡Eh!  quitaos  de  ahí,  imbécil, — exclamó  Damián 
Vadillo, — que  si  vos  no  tuviérais  esos  males  pasadizos 
secretos,  y  esos  atisbaderos,  y  esas  escuchas,  no  habría 
sucedido  en  vuestra  casa  nada  de  lo  que  sucede.  Sepa- 
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mos,  sepamos,  hasta  qaó  punto  es  grave  lo  que  esta^ 
noche  ha  tenido  lugar. 

— iQaé  ha  de  ser,  señor,  sino  que  su  majestad  ha 
salido  espantado  y  desencajado  como  hayendo  del  dia- 
blo, y  se  ha  ido  diciendo  que  mi  casa  está  encantada, 
y  que  no  vuelva  á  ponerme  delante  de  su  vista  no  sea 
que  me  suceda  una  aesgracia,  lo  que  quiere  decir  que 
la  desgracia  ya  me  ha  sucedido,  porque  para  mí,  la 
cocina  de  su  majestad  no  está  ja  en  lo  alto  del  alcá- 
zar, sino  sobre  las  nubes,  donde  yo  no  puedo  alcan- 
zarla? 

Cuando  el  Corregidor  oyó  que  el  Rey  había  salido 
espantado  y  como  huyendo  del  diablo,  sintió  un  tan 
grande  alivio  en  el  corazón,  como  si  de  repente  para 
él  se  hubieran  abierto  los  cielos. 

El  Rey  había  escapado,  había  huido  de  doña  Elvi- 
ra creyéndola  un  demonio. 

— ¿Y  qué  más,  que  más  ha  sucedido? — preguntó  el 
Corregidor. 

—  ¡Ay,  señor,  señor!  —exclamó  maese  Trujillos, — 
que  esto  es  para  empezar  y  no  acabar.  Al  esposo  de 
doña  Elvira  le  ha  acometido  un  vómito  de  sangre  y 
apenas  si  ha  podido  llegar  á  tiempo  la  Extremaunción. 

—  ¡Vmda! — exclamó  el  Corregidor. 
Y  se  detuvo  y  se  asustó  de  sí  mismo. 

Por  la  primera  vez  de  su  vida  se  alegraba  del  mal 
de  otro. 

Sin  embargo,  aquel  espanto  tenía  para  él  una  dul- 
zura infinita. 
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— ¡Viuda! — repitió. 

— Señor  don  Ginés, — soltó  Damián  Vadillo, — pará- 
ceme  oportuno,  oportunísimo,  nos  vayamos;  es  ya  tar- 
de, nada  tenemos  ya  que  hacer  aquí ,  las  informado  - 
nes  que  hemos  venido  á  obtener  ya  las  hemos  obteni- 
do y  nuestra  permanencia  es  de  todo  punto  inútil. 

— ¡Válgame  Dios,  señor! — exclamó  don  fl-inós. 
Y  se  quedó  perplejo. 

— Cuando  estos  que  por  rareza  no  han  conocido  el 
amor  le  conocen, — dijo  para  si  Damián  Vadillo, — ni 
frailes  franciscanos  valen  para  arrancarlos  del  peligro 
en  que  se  meten. 

—  Yo,  señor, — dijo  el  hostalero, — no  he  acabado 
aún:  una  de  las  cosas  que  suceden  es  que  doña  Elvira 
dice  que  quiere  conocer  á  la  persona  que  estaba  en  el 
pasadizo. 

— ¿Y  quién  le  ha  dicho,  don  bellaco,  á  esa  señora  6 
demonio,— exclamó  Damián  Vadillo  encolerizado  y 
desesperado,  porque  veía  que  el  Corregidor  alargaba 
la  oreja,  y  abria  tanto  ojo,  que  había  personas  en  el 
pasadizo? 

— Yo  ya  no  se  dónde  estoy,  ni  qué  hago,  ni  qué  no 
hago,  ni  qué  me  pasa,— exclamó  chillando  maese  Tru- 
jillos, — yo  no  se  á  qué  atenerme;  yo  me  estoy  viendo 
siempre  cogido  y  comprometido  desde  que  esa  señora 
y  su  difunto  esposo  vinieron  á  mi  casa.  Esa  señora  me 
ha  preguntado,  junto  al  cadáver,  caliente  aún,  de  su 
marido,  si  esta  casa  tenía  duendes;  y  como  yo  no  su- 
piese qué  responderla,  añadió: 
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— En  vuestra  casa  hay  escondrijos  y  acechaderos  que 
yo  no  creo,  en  duendes;  yo  quiero  saber  quién  es  y 
conocer  á  quien  en  esos  escondrijos  ha  estado  y  ha  ge- 
mido y  ha  exclamado  por  último:— ¡Oh!  no,  no. — Y 
tan  dejado  de  la  mano  de  Dios  estoy,  que  he  cantado 
de  plano,  y  ella  me  ha  dicho: — Id  y  decid  á  esa  per- 
sona que  yo  quiero  conocerle. — Yo  no  se  si  me  he 
perdido  ó  me  he  ganado. 

Y  maese  Trujillos  hizo  un  puchero  y  se  com- 
pungió. 

— Pues  mirad,  no  acertéis, — dijo  Damián  Vadillo, — 
yimurais  en  el  aire  por  rufián  y  mal  hombre. 

— Vamos,  vamos, — dijo  don  Ginés,  todo  trasforma- 
do, — yo  intercedo  por  este  sin  ventura,  que  á  la  ver- 
dad, no  tiene  gran  culpa  de  lo  que  le  sucede. 

— Mirad,  don  Ginés,  que  me  quito  de  todo  mira- 
miento;—exclamó  ya  en  el  colmo  de  su  despecho, 
viendo  tan  perdido  al  Corregidor,  Damián  Vadillo, — y 
os  prendo  y  os  encierro  en  un  cuarto  en  casa,  y  allí  os 
tengo  hasta  que  se  os  pase  ese  mal  viento  que  os  ha 
cogido. 

— Si  en  nombre  de  la  Inquisición  me  prendiéreis 
por  lo  que  en  mí  pudiérais  encontrar  de  hechizado,— 
dijo  gravemente  el  Corregidor, — yo  os  obedeceré,  que, 
gracias  á  Dios,  aun  el  temer  no  he  perdido,  ni  el  res- 
peto, ni  la  veneración,  ni  la  obediencia  que  debo  al 
Santo  Oficio  de  la  general  Inquisición;  pero  como  vos 
sois  mi  amigo  y  me  estimáis  en  tan  gran  manera,  creo 
bien  que  vos  no  me  haréis  pasar  por  mal  nacido  y 
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grosero  con  esa  señora  qae  me  llama  en  un  momento 
de  tribulación  en  que  indudablemente  necesita  consue- 
lo, puesto  que  acaba  de  quedarse  viuda. 

— Pues,  señor  don  Ginés,— exclamó  Damián  Vadi- 
Uo,— yo  protesto  que  he  hecho  cuanto  buenamente  he 
podido  hacer,  y  como  yo  tengo  autoridad  ni  voluntad 
para  pasar,  respecto  á  vos,  á  las  vías  de  hecho,  yo  á 
mi  casa  me  voy  y  allí  os  espero. 

— Idos,  señor  Damián  Vadillo, — dijo  el  Corregi- 
dor,— que  yo  ne  quiero  en  manera  alguna  molestaros 
y  allá  me  tendréis  muy  pronto. 

Aún  no  había  salido  Damián  Vadillo,  cuando  el 
Corregidor  exclamó  dirigiéndose  al  hostalero: 

— Id  delante  y  avisad  á  esa  señora  que  voy  al  mo- 
mento á  besarla  los  piés. 

Pero  lo  de  delante  era  casi  ilusorio,  porque  el  Co- 
rregidor se  fué  casi  pegado  á  maese  Tr ujillos. 


CAPITULO  XLVIII 


De  como  el  Corregidor  de  Almagro  se  creyó  con  razón  entregado^ 

al  demonio. 


—Pasad,  pasad,  señor, — dijo  maese  Trajillos  con 
acento  reverente  y  humilde  á  don  Ginés, — esa  hermo- 
sa señora  os  espera.  Vea  vuestra  señoría  si  puede  com- 
poner lo  de  la  cocina  del  Rey  para  mi,  que  esa  señora 
tiene  mucho  poder  para  con  su  majestad. 

Don  Ginés  empezaba  á  probar  el  castigo  de  su  lo- 
cura. 

Aquel  picaro  de  hostalero  se  le  atrevía. 

Comprendía  que  el  Corregidor  estaba  en  un  terre- 
no falso  y  ridículo  y  le  acometía  en  él. 

— Bien,  bien, — dijo  el  Corregidor, — cocina  de  su 
majestad  tendréis,  que  yo  os  lo  prometo;  pero  sed 
prudente  y  guardad  sigilo,  y  ahora  guiad. 

El  hostalero  tiró  adelante,  y  como  no  sabía  el 
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nombre  ni  la  calidad  de  don  Ginés,  abrió  la  puerta  del 
recibimiento  y  aaunció: 

— ¡El  caballero  del  pasadizo! 

Y  manteniendo  levantaí'o  el  portier  le  dejó  caer 
cuando  hubo  pasado,  entrando  en  el  recibimiento  don 
Ginés. 

Doña  Elvira  salió  vivamente  al  encuentro  de  éste, 
y  asiéndole  las  manos  y  llevándole  á  la  chimenea,  cu- 
yos dos  candelabros  tenían  todas  las  bugias  encendidas, 
le  dijo  mirándole  con  arrobamiento. 

— Si,  sí,  vos  sois:  veo  en  vuestros  ojos  la  misma 
alma  que  sentí  en  vuestro  gemido  y  en  vuestra  excla- 
mación. 

Y  el  semblante  de  doña  Elvira  estaba  ardiente  de 
amor. 

Fluía  de  él  toda  la  alegría  de  su  alma  venturosa. 

—  ¡A.h,  señora!  yo  voy  á  morir, — exclamó  don  Gi- 
nés, aturdido,  desvanecido,  fascinado,  completamente 
hechizado  por  doña  Elvira. 

—  ¡Oh,  sí,  si! — exclamó  ésta, — mi  alma  no  desea  lo 
que  no  existe,— mi  alma  deseaba,  el  amor  de  un  alma 
como  la  vuestra;  yo  creía  que  esa  alma  no  existía  y  la 
estáis  mezclando  con  la  mía  con  vuestros  ojos. 

— ¡Ah,  señora,  señora! — exclamó  don  Ginés, — por 
piedad. 

Y  sudoroso,  palpitante,  flaqueándole  las  piernas 
cayó  sobre  un  sillón. 

— Bendita  la  hora  en  que  nace  una  criatura  para  ser 
.amada  de  este  modo, — exclamó  doña  Elvira  que  no 
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había  soltado  las  manos  del  Corregidor,  sentándose  en 
el  escabel  del  sillón  donde  el  Corregidor  había  caido. 

— ¡Ah,  señora,  señora!  vos  vais  á  perderme, — ex- 
clamó el  Corregidor. 

Pero  por  uno  de  aquellos  fenómenos  nerviosos  que 
eran  tan  frecuentes  en  él,  se  levantó  de  una  manera  tal 
que  no  parecía  sino  que  un  mecanismo  le  había  despe- 
dido del  sillón,  y  deshaciéndose  por  el  empuje  de  las 
manos  de  doña  Elvira  quedó  al  otro  lado  frente  á  ella 
á  alguna  distancia  inmóvil,  pálido,  agitado,  descom- 
puesto el  semblante,  extraviados  los  ojos,  trémulos  me- 
gillas  y  labios,  y  con  las  manos  crispadas  y  tendidas 
hacia  doña  Elvira,  como  puesto  en  defensa. 

— ¿Qué  es  de  mi? — exclamó, — ¿cómo  me  encuentro 
aqui?  ¿Quién  eres  tú,  mujer,  que  de  esta  manera  me 
combates  y  perturbas?  ¿Qué  sueño  es  este  fatídico  que 
me  aqueja?  Aparta,  aparta  de  mí,  tentación  nociva  y 
pecaminosa:  aparta  ilusión  satánica;  yo  no  quiero  per- 
der ni  mi  honra  como  caballero,  ni  mi  alma  como  cris- 
tiano. 

Doña  Elvira,  que  se  había  puesto  de  pie,  miraba 
atónita  á  don  (íinés,  y  no  podía  persuadirse  de  otra 
cosa  sino  de  que  tenía  delante  á  un  loco. 

Pero  como  aquella  locura  era  indudablemente  á 
causa  de  ella,  la  enamoraba  más  y  más;  porque  doña 
Elvira  se  había  enamorado  de  aquella  terrible  alma 
sensual  de  don  Ginés  que  él  mismo  no  comprendía  y 
cuya  fuerza  de  fascinación  ignoraba. 

El  alma  del  Corregidor  de  Almagro  daba  á  su  mi- 
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rada  toda  la  juventud,  toda  la  belleza,  toda  la  seducción 
irresistible  del  amor  candente  y  fascinador. 

— ¡Oh,  por  piedad! — exclamó  doña  Elvira,— no  ma- 
téis á  una  pobre  mujer  que  ningÚQ  mal  os  ha  hecho  y 
que  sin  duda,  porque  Dios  así  lo  ha  querido ,  en  un 
punto  y  antes  de  veros  y  por  lo  que  ha  sentido  vuestra 
alma,  se  ha  encontrado  vuestra  esclava  y  os  adora  y 
muere  por  vos. 

Y  doña  Elvira  se  arrojó  á  los  piés  de  don  Ginós,  le 
asió  las  manos  y  se  las  besó. 

Don  Ginés  por  uno  de  los  fenómenos  extraños  que 
en  ól  se  producían,  se  inclinó  sobre  doña  Elvira  que  le 
besaba  las  manos  llorando,  y  le  dijo: 

— Pero  ¿dónde  habéis  visto,  mujer,  que  os  sea  lícito, 
decente  y  pudoroso,  hacer  aquello  mismo  tan  reproba- 
do en  los  santos  libros,  de  la  mujer  de  Putifar  cuando 
se  agarró  á  la  capa  del  casto  José?  ¿dónde  os  habéis 
dejado  el  pudor  y  la  vergüenza,  que  asi  os  arrastráis  á 
mis  piés  suplicándonoe,  cuando  lo  honesto  y  lo  justo  se- 
ría que  yo  fuese  quien  me  arrodillase  y  suplicase? 

Doña  Elvira  se  levantó  y  se  quedó  á  alguna  dis- 
tancia mirando  atónita  y  perpleja  al  Corregidor,  y  al 
fin  exclamó: 

— ¡Pero  este  hombre  es  tonto,  señor! 
El  Corregidor  sintió  como  si  le  hubieran  dado  un 
ballestazo;  con  tal  gesto  y  tal  expresión  había  dicho 
sus  palabras  doña  Elvira. 

— Pues  dejadme  en  paz  en  buen  hora, — exclamó  don 
Ginós  desconcertado, — no  aumentéis  mi  desesperación 
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y  mi  desdicha,  dado  que  yo  no  puedo  deciros;  Sed  mi 
esposa. 

— Pues  soy  viuda, — exclamó  doña  Elvira  con  un 
acento  acerado,  y  mirando  de  una  maner^i  brusca,  irri- 
tada y  agresiva  al  Corregidor,  como  toda  mujer  que 
se  siente  despreciada  y  es  altiva  y  está  acostumbrada  á 
la  adoración  de  todos, 

— Viuda  de  hace  un  momento, — contestó  don  Ginós 
persistiendo  en  su  defensa,  pero  temblando  porque  se 
sentía  débil  delante  del  enemigo. 

— ¿Y  quó  me  importa  á  mí  nada? —exclamó  doña 
Elvira, — yo  he  creído  amará  ese  sin  ventura,  como 
he  creido  amar  á  otros. 

— Y  como  creí  amarme  á  mí, — exclamó  don  Ginés 
persistiendo  en  su  defensa. 

— No,  no,— exclamó  doña  Elvira, — yo  teogo  la  se- 
guridad, no  se  por  qué,  pero  la  tengo,  de  que  vos  sois 
mi  alma  y  mi  vida;  y  tan  agonizando  me  encuentro, 
que  no  debéis  extrañar  que  yo  busque  mi  vida  en  vues- 
tro amor. 

— Señora,  señora,  á  vos  y  á  mí  nos  ha  cogido  sin 
duda  el  diablo, — exclamó  don  Ginés, — y  es  necesario 
que  vos,  como  yo,  tengáis  fortaleza  y  arrojéis  al  dia- 
blo de  vuestra  alma,  antes  de  que  el  mal  nacido  devo- 
re vuestra  virtud. 

— ¡Mi  virtud!  —exclamó  doña  Elvira. 
Y  lanzó  una  carcajada. 

— Vamos,  á  este  hombre  le  han  tenido  guardado  en 
una  arca, — exclamó.— Pues  mejor. 
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—  ¡Mejor!— exclamó  escandalizado  el  Corregidor  de 
Almagro, ^ — ¿y  asi  os  reis  cuando  ni  aun  tenéis  la  segu- 
ridad de  que  vuestro  esposo  esté  muerto,  y  no  haya 
vuelto  en  si  y  no  os  reir? 

— Venid, — dijo  doña  Elvira  cambiando  de  expresión 
y  de  tono  y  con  el  acento  de  una  fiera  hambrienta. 

Y  sin  ser  poderoso  á  defenderse  don  Ginés,  como 
arrastrado  por  algo  espantosamente  fatídico,  como 
atraído  por  un  abismo  de  horror,  se  dejó  conducir  por 
aquella  espantosa  doña  Elvira,  que  no  paró  hasta  po- 
ner á  don  Ginés  junto  al  macilento  y  ensangrentado 
cadáver  que  yacía  en  el  lecho. 

Don  Ginós  se  horripiló  todo. 

Se  encogió;  sintió  un  frío  horrible  y  su  mirada  di- 
latada, inínensa,  suprema,  enloquecida,  aterrada,  se 
fijó  en  el  semblante  del  cadáver,  que  tenía  los  ojos 
abiertos  y  la  expresión  y  la  contracción  insoportable 
de  ver  de  una  agonía  desesperada,  del  momento  en  que 
su  alma  triste  había  roto  violentamente  su  unión  con 
el  cuerpo. 

—Yo  amaba  ó  creía  amar  con  toda  mi  alma  á  ese 
desventurado; — dijo  doña  Elvira, — mira,  mira;  com- 
tómplame;  advierte  que  junto  á  ól  estoy  anhelante  solo 
por  tí. 

— ¡Oh!  ¡Satanás,  Satanás!— exclamó  el  Corregidor. 

Y  en  un  momento  de  salvaje  energía  se  desasió  de 
doña  Elvira,  escapó,  encontró  instintivamente  el  ca- 
mino, pasó  como  una  sombra  fugitiva,  como  una  som- 
bra ilusoria  por  delante  de  maeae  TrujiUos,  se  precipi- 
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tó  por  las  escaleras,  atravesó  el  salón  de  despacho,  lle- 
gó á  la  puerta  de  la  calle,  y  golpeando  en  ella  con  las 
manos  extendidas,  exclamó: 

— Qae  abran  aquí;  que  abran  aquí  al  momento,  al 
momento. 

Maese  Trujillos,  que  se  había  venido  detrás  de  él, 
abrió  la  puerta. 

El  Corregidor  escapó  y  tras  ól  Salcilla. 
— Nada,  nada;  yo  no  puedo  más,^ — exclamó  maese 
Trujillos  dejándose  caer  en  una  silla  inmediata, — lo  que 
sucede  es  ya  indecible;  esto  no  ha  pasado  nunca;  estos 
son  unos  locos  de  locos;  y  yo  metido  entre  ellos,  voy  á 
dar  un  estallido. 

Sonó  entonces  un  violento  campanillazo. 

La  campanilla  que  había  sonado  era  la  del  nú- 
mero 5. 

— Misericordia  de  Dios! — exclamó  maese  Trujillos, 
— pues  no  voy;  basta  ya;  suceda  lo  que  quiera;  yo  me 
doy  por  concluido. 

Pero  inmediatamente  otro  campanillazo  más  vio- 
lento, procedente  también  del  número  5 ,  puso  á  maese 
Trujillos  de  pie. 

Se  pasó  la  mano  por  la  frente,  y  luego,  como  quien 
se  arroja  á  todo,  fuera  de  sí,  aturdido,  desesperado, 
arrastrado  por  la  desesperación,  se  disparó  hacia  el 
número  5  murmurando. 

— Si  esto  sigue  creciendo  como  ha  crecido  hasta 
aquí,  yo  no  se  lo  que  va  á  suceder;  lo  nunca  visto  ni 
oído.  Omnipotencia  de  Dios. 
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Encontró  á  doña  Elvira  grave  y  sombría,  pero  se- 
rena. 

— Decidme, — le  preguntó, — ¿quién  es  ese  caballero? 
vos  debéis  conocerle,  puesto  que  le  habéis  abierto  vues- 
tros pasadizos  secretos. 

— Pues,  señora,  yo  no  puedo  decir  á  vuestra  merced 
otra  cosa  sino  que  es  de  Almagro  y  que  se  llama  don 
Ginés.  Esto  es  lo  que  yo  he  oído,  porque  yo  no  tengo 
la  honra  de  conocer  á  ese  caballero. 

— ¿Don  Ginés  y  Almagro?— dijo  para  sí  doña  Elvi- 
ra,— si,  sí,  este  es  el  Corregidor  de  Almagro. — ¡Ah! 
lo  entiendo,  lo  entiendo:  necesariamente  debía  de  ser 
así  para  haber  adquirido  la  fama  que  tiene;  venid, 
maese  Trujillos,  yo  tengo  una  gran  confianza  en  vos 
y  voy  á  confiaros  mis  intereses. 

— Al  dueño  del  Ciervo  Azul, — exclamó  tranquilizán- 
dose y  consolándose  maese  Trujillos, — se  le  pueden 
confiar  todos  los  intereses  del  mundo. 

— Os  lo  confieso  porque  sólo  de  veros  en  el  poco 
tiempo  que  estoy  en  vuestra  casa  os  conozco  como  me 
conozco  á  mí  misma.  Venid. 

E  introdujo  á  maese  Trujillos  en  el  dormitorio. 
Maese  Trujillos  ni  aun  miró  al  lecho. 
Parecía  como  que  tenía  miedo  de  que  se  levantase 
el  cadáver  y  le  diese  una  paliza. 

Doña  Elvira  se  faé  á  un  magnífico  armario  de  no- 
gal tallado  que  había  en  el  dormitorio,  y  que  estaba 
vacío  de  ropa,  y  le  dijo  enseñándole  dos  talegos  que 
había  en  la  parte  inferior. 
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— En  cada  uno  de  esos  talegos  hay  mil  doblones  de 
á  ocho. 

—¡Justicia  divina! — exclamó  maese  Trujillos,  que 
sintió  un  escalofrió  al  saber  que  allí  había  un  tal  te- 
soro. 

Aquel  dinero  debió  haber  salido  de  la  •  tesorería 
real. 

El  Rey  había  mandado  que  se  le  llevase  á  don  Ber- 
nabé á  cuenta  del  montante  de  las  rentas  de  diez  años, 
de  su  hacienda  confiscada  que  se  le  devolvía. 

— Si  no  os  fiáis  de  mi  dicho, — dijo  doña  Elvira,— 
contad  ese  dinero. 

— ¡Ah,  señora,  por  Dios!  ¿Quién  ha  de  pensar  eso? 
¿Y  qué  hago  yo  con  ese  dinero? 

— Mañana  mismo  comprareis  una  casa  digna  de  mí; 
pagareis  lo  que  os  pidan  para  amueblarla  inmediata- 
mente; tomareis  criados  y  comprareis  coches,  carrozas, 
sillas  de  mano  y  muías ,  todo  de  luto,  que  no  podemos 
olvidarnos  de  que  soy  viuda. 

— Muy  bien,  señora,  muy  bien;  todo  será  como  vue- 
sa  merced  desea,  y  ya  verá  vuesamerced  cuanto  vale 
para  oamplir  un  encargo  que  se  le  hace  el  dueño  del 
Ciervo  Azul. 

—Después,  ó  mejor  dicho,  inmediatamente,  avisa- 
reis á  la  parroquia  para  que  vengan  á  amortajar  y  ve- 
lar á  mi  esposo,  y  preparen  sus  funerales,  que  han  de 
ser  tales  como  corresponde  á  su  nobleza.  Y  ahora  lle- 
vadme á  otro  aposento,  que  yo  no  puedo  humanamente 
permanecer  aquí. 
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Después  de  esto  salieron  sin  que  doña  Elvira  mi- 
rase al  cadáver,  ni  aun  pensase  en  ir  á  cerrarle  los 
ojos. 

Aquello  era  el  complemento  de  la  desdicha  del  po- 
bre don  Bernabé. 


CAPÍTULO  XLIX 


Sn  que  se  sabe  la  desgracia  qae  le  aconteció  á.  Antón  Bneso  & 
cansa  de  la  f<*rocidad  de  tos  amores  por  doña  Elvira. 


Don  Ginés  llegó  como  una  exhalación  á  casa  de 
Damián  Vadillo. 

Este,  fuerza  es  decirlo,  no  le  esperaba,  y  fuerza  es 
decir  también  que  á  pesar  de  todo  su  buen  juicio  sen- 
tía algo  de  celosa  envidia  por  el  Corregidor,  y  aun  le 
absolvía,  preguntándose  si  él  habría  observado  la  mis  - 
ma  conducta  que  don  Ginés,  si  la  irresistible  doña  El- 
vira le  hubiese  llamado. 

Maravillóse,  pues,  cuando  vió  entrar  tan  pronto  al 
Corregidor  de  Almagro,  y  al  verle  en  la  disposición  en 
que  llegaba,  todo  temeroso  y  todo  cobarde,  volviendo, 
aun  delante  de  él,  la  cara  atrás  como  recelando  que  el 
diablo  le  cogiese. 

Y  maravillóse  mucho  más,  cuando  agarrándose  á 
él  el  Corregidor  le  dijo: 
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— Tenéis  razón,  mucha  razón,  señor  Damián  Vadi- 
Uo,  para  no  huir  de  esa  mujer  es  necesario  estar  aban- 
donado de  Dios:  esa  mujer  es  Satanás;  y  créame  que 
no  es  por  alabarme ;  mucha  fuerza  y  mucha  rectitud 
tiene  mi  conciencia  cuando  por  ella  no  he  vendido  mi 
alma  al  diablo. 

— Huólgome  y  congratúleme, — dijo  Damián  Vadillo, 
— deque  al  fin  hayáis  escapado,  que  ya  este  es  un 
buen  principio;  aunque  tan  desalentado  os  veo,  que 
mucho  me  temo  no  recaigáis  en  la  enfermedad,  y  mor- 
talmente:  que  en  verdad,  en  verdad  os  digo  que  tal  es 
esa  doña  Elvira  que  y©  no  se  lo  que  de  mi  sería  si  ella 
por  mí  tomase  el  empeño  que  por  vos  ha  tomado. 

—  ¡Oh!  ¡y  qué  empeño!  ¡y  qué  depravación,  y  qué 
desesperación  de  mujer,  y  qué  cosa  tan  extraña  y  tan 
nunca  vista  ni  oida!  ¿Creéis  vos,  señor  Damián  Vadi- 
llo, que  una  mujer  pueda  en  un  punto  por  lo  más  ó 
menos  profundo  de  un  gemido ,  sacar  en  claro  un  alma 
que  ella  ansiaba  para  querer  y  ser  querida ,  y  que  no 
esperaba  encontrar  sobre  la  tierra. 

— Cuando  se  trata  del  corazón  de  las  criaturas, — 
dijo  Damián  Vadillo,— nada,  por  extraño  que  nos  parez- 
ca, por  inusitado  que  sea,  puede  hacernos,  con  razón 
dudar  de  su  certeza,  porque  el  espíritu  humano  es  tan 
grande  y  tan  infinito  que  todo  lo  contiene  y  todo  lo 
abarca,  y  no  hay  altura  á  que  no  ascienda  ni  abismo  á 
que  no  baje. 

— Pues  dígoos, —exclamó  el  Corregidor, — que  todos 
los  santos  anacoretas  que  han  resistido  tentaciones,  no 
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no  han  safrido  la  ruda  batalla  que  yo  he  sufrido  esta  no- 
che. Ella  me  ha  creído  tonto,  imbécil,  guai^dado  en  un 
arca  hasta  ahora;  me  ha  combatido  con  todas  las  dul- 
zuras, con  todos  los  encantos,  con  todas  las  iras,  con 
todas  las  amenazas  y  hasta  con  el  horror  de  los  horro- 
res. ¡Oh!  yo  tengo  todavía  delante  de  mi  aquel  lívido 
y  miserable  cadáver;  todavía  me  estremezco  de  horror; 
yo  soy  fuerte,  yo  soy  digno;  he  podido  estar  un  mo- 
mento poseído  por  la  locura,  pero  Le  vencido,  y  en 
verdad,  á  costa  de  mi  vida;  porque  yo  estoy  enfermo, 
muy  enfermo,  señor  don  Damián  Vadillo;  la  jaqueca, 
¡oh,  que  jaqueca  tan  horrible!  Y  luego,  luego,  ¡qué  des- 
dicha la  mía!  Doña  Constanza  es  como  si  no  existiera 
para  mi. 

— Os  engañáis,  don  Ginás, — exclamó  Damián  Vadi- 
llo, —ahora  existe  para  vos  más  que  nunca,  puesto  que 
creyendo  haberla  olvidado  lo  consideráis  como  una  des- 
dicha. 

— Tal  vez  tengáis  razón,  señor  Damián  Vadillo. 
Mirad,  mirad,  yo  voy  á  meterme  en  la  cama;  no  pue- 
do tenerme  de  pie.  Si  mañana  me  es  posible,  iré  á  po- 
nerme bajo  la  protección  de  Nuestra  Divina  Señora  de 
Atocha.  ¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío!  Yo  me  encuentro 
mucho  peor;  siento  incomodaros,  señor  Damián  Vadi- 
llo, pero  que  acudan,  que  acudan  al  momento  á  llamar 
al  módico, 

Don  Ginés  había  atrapado  una  de  aquellas  enfer- 
medades que  más  de  una  vez  le  había  llevado  hasta  el 
borde  de  la  tumba. 

TOMO  n  107 
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Antes  de  que  sobreviniese  el  médico,  sobrevino 
Sebastianico.^ 

Don  Gaspar  de  Socaóllamos  y  ól  habían  dejado  al 
Rey  en  el  alcázar. 

— Soy  leal,  señor  Damián  Vadillo,— dijo  Sebastia- 
nico,  —yo  prometí  á  vuesamerced  venir  á  darle  cuenta 
de  todo  lo  que  aconteciese  y  vengo. 

—¿Y  de  qué  tenéis  que  darme  cuenta? 

— De  que  el  Rey  está  más  desesperado  que  nunca 
por  doña  Elvira  y  más  que  nunca  enamorado  de 
ella. 

— gOs  lo  ha  dicho  su  majestad? 

— No,  señor,  porque  yo  no  he  entrado  ni  he  subido 
á  desnudar  á  su  majestad;  pero  yo  conozco  á  su  majes- 
tad demasiado,  y  en  su  inquietud,  en  su  disgusto,  en 
su  impaciencia,  he  conocido  lo  que  he  dicho. 

— ¿Y  qué  más? — dijo  Damián  Vadillo. 

— El  señor  cuartelmaestre,  general  de  la  Guardia 
Española,  don  Gaspar  de  Socuóllamos,  está  también 
empeñado  hasta  los  ojos  por  doña  Elvira. 

—¿Os  lo  ha  dicho? 

—No  señor;  se  ha  separado  de  mí,  y  sin  despedirse, 
en  el  postigo  de  los  Infantes,  y  yo  le  he  seguido. 
— ¿Y  á  dónde  ha  ido? 
— A  la  hostería  del  Ciervo  Azul. 
— ¿Y  ha  entrado? 
— Sí,  señor. 

— Pues  bien,  volved  y  acechad  por  ver  si  sale  y 
cuando  sale. 
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Sebastianico  se  volvió  á  espiar  la  hostería  del  Cier- 
TO  Azul. 

El  módico  declaró  que  don  Ginés  estaba  en  un  es- 
tado muy  grave,  y  que  era  necesario  cuidar  de  él. 

— Y#  no  se  cómo  este  buen  Corregidor  vive, — ex- 
clamó Damián  Vadillo; — pero  y  bien,  nos  aprovecha- 
remos de  esta  enfermedad  que  ha  atrapado,  asustare- 
mos á  doña  Constanza  y  á  su  padre,  los  casaremos...  y 
Dios  quiera,  Dios  quiera  que  no  casemos  á  doña  Cons- 
tanza para  que  sea  una  viuda  virgen.  ¡Dios  de  Dios!  si 
yo  me  hubiese  encontrado  en  el  pellejo  de  don  Ginés, 
á  buen  seguro  que  no  habría  cogido  una  enfermedad 
<3omo  él. 

Y  Damián  Vadillo  suspiró,  y  para  distraerse  de  la 
causa  de  su  suspiro  volvió  toda  su  alma  enamorada  á 
«u  Margarita. 

Se  echó  vestido  en  el  mismo  dormitorio  de  don  Gi- 
nés, á  quien  habían  sangrado  y  aplicado  revulsivos,  y 
que  parecía  amodorrado. 

Poco  antes  del  amanecer  volvió  Sebastianico. 

Avisaron  de  su  llegada  como  lo  tenía  prevenido,  á 
Damián  Vadillo,  que  se  levantó  en  seguida  y  fué  á 
encontrarle. 

— Y  bien,  ¿q^é  sucede? — le  preguntó. 
— Nada,  que  sepamos,  —contestó  sonriendo  de  una 
manera  apicarada  Sebastianico: — ya  tiene  que  rascar 
el  señor  Antón  Bueso,  si  es  que  no  va  á  acabarse  de 
rascar  al  otro  mundo. 

—¿Pues  cómo?— dijo  Vadillo. 
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— Sí,  SÍ,  señor,  hace  como  una  hora  salió  de  la  hos- 
tería el  cuartelmaestre. 

— ¿Y  cuánto  tiempo  estuvo  en  ella? 

— Como  unos  tres  cuartos  de  hora. 

— 4Y  le  salió  al  atajo  el  señor  Antón  Bueso? 

— Como  una  flecha  disparada  del  pasadizo  de  San 
Ginós,  pero  aguardó;  aquello  fué  bizarro;  el  cuartel - 
maestre  se  echó  atrás,  tiró  de  la  espada ,  y  á  seguida 
cayó  sobre  el  señor  Antón  Bueso ;  al  segundo  envite  el 
señor  Antón  Bueso  estaba  por  tierra  y  boca  arriba;  el 
cuartelmaestre  envainó  su  espada,  scTebozó  y  se  fué 
hacia  al  alcázar;  á  poco  una  ronda,  sobrevino  y  encon- 
contró  al  señor  Antón  Bueso  en  el  pasadizo  de  San 
Ginós. 

Como  estaba  desmayado  por  la  pérdida  de  la  san- 
gre no  pudieron  saber  quien  era  y  se  lo  llevaron. 

— Bien,  tanto  mejor, — dijo  Damián  Vadillo, — y  si 
de  esta  se>iuere  el  señor  Antón  Bueso,  mejor,  mucho 
mejor.  ¿Ha  visto  alguien  el  lance? 

— No,  señor. 

— Guardad  sigilo. 

— Por  supuesto,  señor.  ¿Y  qué  hago  ahora? 

— Idos  á  descansar. 

— ^Cuando  volveré? 

— ¿Estáis  mañana  de  servicio? 

— No,  señor. 

— Esta  es  una  contrariedad. 

— ¿Importa  saber  qué  semblante  tiene  cuando  se 
vista  su  majestad? 
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— De  todo  punto. 

— Lo  sabremos;  el  Rej  ine  llamará,  de  seguro,  por 
la  mañana. 

— Pues  bien,  .venid  con  lo  que  observéis. 
— Vendré,  señor;  que  Dios  os  guarde. 
Y  Sebastianico  salió. 

—Yo  no  le  deseo  la  muerte  al  bueno  de  Antón  Bue- 
80, — dijo  Damián  Vadillo, — estoy  obligado  á  él;  pero 
por  esa  mujer  se  ha  convertido  en  una  fiera;  don  Ginés 
se  ha  vuelto  loco  por  doña  Elvira,  si  se  hubiera  aper- 
cibido Antón  Baeso,  hubiera  sido  posible,  muy  posible, 
se  hubiesen  trabado  un  día  en  un  lance;  más  vale  que 
se  haya  puesto  á  morir  ó  matar  frente  á  el  señor  cuar- 
telmaestre  general,  ¿Estará  él  también  enamorado  de 
doña  Elvira?  Es  necesario  averiguarlo. 

Después  de  esto  Vadillo  se  volvió  al  dormitorio  del 
Corregidor. 

Don  Ginés  continuaba  amodorrado ,  pero  tranquilo. 

Damián  Vadillo  se  desnudó  y  se  acostó  en  la  cama 
que  le  habían  puesto  en  el  mismo  dormitorio. 

Dos  criados  se  quedaban  cuidando  del  Corregidor. 

El  médico  se  había  recogido  en  una  habitación  in- 
mediata. 


CAPÍTULO  L 


De  como  se  acabaron  definitivamente  por  aquella  noche  las  aven-> 
toras  del  Ciervo  Azul. 


Veamos  por  qué  había  vuelto  á  la  hostería  del  Cier- 
vo Azul  don  Gaspar  de  Socuéllamos ,  después  de  haber 
dejado  al  Rey  en  el  alcázar, 

Don  Gaspar  había  acabado  al  fia  por  dominar  aque- 
lla fuertísima  impresión  que  había  causado  en  ól  el  en- 
cuentro inesperado  da  doña  Elvira,  diez  años  después 
de  aquel  en  que  doña  Elvira  había  sido  su  primer 
amor. 

La  influencia  de  Felipa  sobre  él  estaba  sobre  todas 
las  influencias. 

Le  había  acontecido  lo  que  á  Damián  Vadille:  fas- 
cinado un  momento,  como  Vadillo  á  su  Margarita,  él 
había  vuelto  á  su  Felipa. 

Y  tanto  más,  que  siendo  ya  tiempo  de  salvar  la 
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falsa  posición  en  que  Felipa  se  encontraba,  represen- 
tando á  otra  persona,  cosa  que  podía  descubrirse  algu- 
na vez,  se  había  determinado  por  el  Rey  y  por  la  suya, 
que  Felipa  y  don  Gaspar  partiesen  á  un  vireynato  de 
América,  y  doña  Felipa  apareciendo  como  hija  bastar- 
da del  Rey  con  su  verdadero  nombre  de  doña  Felipa 
de  Austria. 

Así,  pues,  por  mucho  que  dona  Elvira  le  hubiese 
impresionado  con  sus  arterías  y  con  su  hermosura,  ha- 
bía tenido  fuerzas  para  desimpresionarse. 

No  le  llevaba,  pues,  el  amor,  ni  el  deseo,  como  lo 
suposo  Damián  Vadillo,  á  la  hostería  del  Ciervo 
Azul. 

Le  Ihvaba  su  lealtad. 

El  Rey  había  salido  espantado  de  su  visita  con 
doña  Elvira. 

Algo  grave  había  acontecido  al  Rey. 

El  Rey  nada  le  había  dicho. 

Era,  paes,  necesario,  obrando  leal  y  prudentemen- 
te, averiguar  sin  pérdida  de  tiempo  lo  que  hubiese; 
sorprender  cuanto  antes  á  doña  Elvira  si  había  algo  en 
qué  sorprenderla. 

Don  Gaspar  llegó  á  la  hostería,  llamó  y  se  hizo 
abrir,  apellidándose  cuartelmaestre  general  de  la  Guar- 
dia española. 

Maese  Trujillos,  que  todavía  no  se  había  acostado, 
porque  había  estado  ocupado  en  la  traslación  de  doña 
Elvira  del  número  5  al  número  9,  y  de  la  de  los  tale- 
gos á  su  aposento,  se  crispó  cuando  le  dijeron  que  lia- 
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maba  á  lá  puerta  el  cuartelmaestre  general  de  la  Guar- 
dia española. 

— Varaos,— dijo,— esto  no  se  ha  acabado  todavía, 
esto  DO  se  va  á  acabar  nunca. 

Pero  no  se  atrevió  á  negarse  á  abrir  á  todo  un 
cuartelmaestre. 

JNo  sabia  lo  que  podía  ser  aquello. 

Fué  á  abrir  por  sí  mismo  á  don  Gaspar  de  Socuó- 
llamos. 

Aquella  noche  no  habia  entrado  en  la  hostería  don 
Gaspar. 

Se  había  quedado  esperando  al  Rey  con  Sebastia- 
nico  y  con  los  cuatro  hidalgos  de  la  Guardia  española 
en  la  callejuela  de  Peregrinos. 

Aquel  era  un  servicio  como  cualquier  otro. 

Pero  había  estado  la  noche  anterior  como  sabemos, 
y  en  el  aposento  de  doña  Elvira. 

A  más  de  esto  el  hostalero  le  conocía. 
— ¡Ah,  señor  cuartelmaestre! — exclamó  al  verle, — 
y  quá  en  mala  hora  7Íene  vuestra  señoría,  ¿no  sabe 
vuestra  señoría  lo  que  ha  acontecido  á  la  señora  Elvira 
esta  noche? 

—Pues  cabalmente,  y  porque  necesito  saberlo,  ven- 
go á  averiguarlo, — contestó  don  Gaspar  de  Socué- 
llamos. 

— Pues  no  puede  ser  más  triste,  señor  cuartelmaes- 
tre,— dijo  maese  Trujillos,— á  esa  señora  se  la  ha 
muerto  el  marido. 

— ¡Muerto! 
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— Sí,  señor,  á  consecuencia  de  la  herida  que  le  hi- 
cieron anoche. 

— ¿Y  cuándo  ha  sucedido  la  muerte? 

— Hará  como  tres  cuartos  de  hora:  yo  estaba  reco- 
gido y  me  despertó  sobresaltado  por  los  campanillazos 
que  oí;  acudí,  y  me  encontró  al  pobre  señor  arrojando 
por  la  boca  cuanta  sangre  tenía  en  el  cuerpo,  no  ha 
habido  más  que  el  tiempo  necesario  para  darle  el  santo 
olio... 

— ¡Por  qué  mentís,  maese  Trujillos! — exclamó  don 
Gaspar. 

—  ¡Mentir!  ¡que  miento  yo! — exclamó  todo  escan- 
dalizado maese  Trujillos, — yo  no  miento  nunca,  señor, 
y  mucho  menos  para  una  persona  tan  respetable  como 
vuestra  señoría. 

Maese  Trujillos  se  iba  descomponiendo  visible- 
mente. 

No-  sabía  por  donde  aquello  podía  salir  y  tenía 
miedo. 

— Mentís,  sí, — dijo  friamente  don  Gaspar  de  Socué- 
llamos,  acabando  de  aterrar  á  maese  Trujillos; — men- 
tís cuando  decís  que  hace  tres  cuartos  de  hora  está- 
bais  recogido,  porque  hace  tres  cuartos  de  hora  dabais 
salida  por  el  postigo  de  vuestra  casa  que  da  á  la  calle 
de  Peregrinos  á  su  majestad. 

— Bien,  bien;  sí,  señor, — exclamó  atortelado  el 
hostalero,  —  pero  inmediatamente  que  su  majestad 
salió,  yo  me  recogí:  vea  vuestra  señoría  como  no 
miento. 
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— En  tódo  caso,— dijo  don  Gaspar, — desde  las  doce 
de  la  noche  en  que  su  majestad  vino  hasta  que  su 
majestad  salió,  vos  debisteis  estar  cuidadoso  y  atento  á 
servir  á  su  majestad. 

—  Indudablemente,  señor. 

— ¡Hostalero! — dijo  creciendo  en  gravedad  y  en  se- 
veridad don  Gaspar, — os  advierto  que  tenéis  muy  cer- 
ca de  vos  la  horca. 

—  ¡Señor,  señor!— exclamó  echándose  á  temblar  de 
una  macera  terrible  maese  Trujillos. 

—Y  ts  muy  fácil,— añadió  don  Gaspar,— que  la  pri- 
mera mentira  vuestra  los  ponga  en  el  primer  escalón 
de  la  horca. 

Le  acometió  á  maese  Trujillos  aquel  pavor  que  le 
hacía  revelarlo  todo. 

—Yo  diré  cuanto  sepa  á  vuestra  señoría. 

—¿Sabéis  lo  que  le  aconteció  al  Rey  dentro  de  la 
hostería ,  sin  duda  en  el  mismo  aposento  de  doña 
Elvira? 

— ¿Y  cómo  quiere  vuestra  señoría  que  yo  sepa  lo 
que  le  aconteció  á  su  majestad  dentro  del  cuarto  de 
doña  Elvira? 

— Vos  tenéis  acechaderos,  —  exclamó  hablando  á 
bulto,  pero  con  una  gran  severidad  don  Gaspar. 

— Y  aunque  yo  tuviera  acechaderos  para  el  buen 
servicio  de  mi  casa,— exclamó  más  y  más  asustado 
maese  Trujillos , — quiere  esto  decir  que  yo  ni  los  mios 
hayamos  cometido  el  enorme  y  sacrilego  desacato  de 
ponernos  á  acechar  á  su  majestad. 
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— Os  veo  bailando  en  la  horca,  hostalero,— dijo  don 
Gaspar, — al  Rey  le  ha  acontecido  algo  que  ha  sido 
grave  y  se  necesita  que  vos  confeséis  que  sabéis  1©  que 
en  vuestra  casa  le  ha  acontecido  al  Rey. 

A  cada  momento  don  Gaspar  se  convencía  más  y 
más  de  que  maese  Trujillos  sabía  lo  que  había  hecho 
que  el  Rey  saliese  aterrado  de  la  hostería. 

Maese  Trujillos,  más  y  más  acobardado,  creía  á  su 
vez  que  el  Rey  enviaba  á  al  cuartelmaestre  para  ave- 
riguar si  él  sabía  algo. 

Maese  Trujillos,  no  sabía  qué  hacer,  si  callar  ó  ha- 
blar; cualquiera  de  las  dos  cosas  le  parecía  peligrosí- 
sima. 

— Hablareis,  en  fin, — exclamó  con  acento  amenaza- 
dor don  Gaspar, — se  necesita  que  habléis. 

—Pues  bien,  señor, ^ — exclamó  ya  en  el  colmo  de  la 
desesperación  maese  Trujillos, — la  Inquisición  me  ha 
prescrito  el  sigilo. 

— Es  decir,  que  ha  estado  aquí  la  Inquisición  mien- 
tras ha  estado  el  Rey. 

— Sí,  señor. 

—  ¡En  los  pasadizos! 

— La  Inquisición  se  mete  donde  quiere. 

— Pero  si  el  Rey  no  ha  visto  á  la  Inquisición,  be- 
llaco,^ — exclamó  don  Gaspar;— ¿cómo  puede  tener  nada 
de  común  lo  que  ha  acontecido  á  su  majestad  en  esta 
casa  con  la  Inquisición? 

— Yo  no  se  otra  cosa,  señor, — exclamó  el  hostale- 
ro,— sino  que  el  Rey  salió  pálido,  como  huyendo  del 
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aposento  de  doña  Elvira,  y  que  yo  salí  y  le  guió  hasta 
el  postigo  donde  su  majestad  me  despidió  con  mil  de  á 
caballo. 

— ¿Y  qué  pasó  después? 

—Pasó  después,  que  se  murió  don  Bernabé  de  Se- 
daño, que  le  dieron  la  Eacaristía...  no  que  le  dieron  la 
Extremaunción,  y  se  murió,  y  que  me  llamó  Ja  viuda. 

— ¿Y  para  qué? 

— Para  que  la  llevase  un  hombre  que  había  querido 
y  que  habia  gemido  y  que  había  dicho: 

< — ¡Ah!  ¡no!  ¡no!» 

—¿Y  qué  hombre  era  ese? 

— Hombre  no;  caballero,  y  de  campanillas. 

— Y  bien,  ¿su  nombre? 

— Don  Ginés. 

— ¿Don  Ginés  Pacheco? 

— No,  no  señor,  don  Ginés  de  Almagro. 

—Bien,  lo  mismo  da;  y  vos  ¿lievásteis  á  doña  Elvi- 
Ta  á  ese  don  Ginós  de  Almagro? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  qué  hacía  entre  tanto  la  Inquisición? 

—Predicar  al  señor  don  Ginés  para  que  se  negase  á 
acudir  al  llamamiento  de  doña  Elvira;  yo  creo  que  la 
Inquisición  tenía  celos  de  don  Ginés. 

—  ¡Cómo!  ¿qué  decís? 

— Es  que  la  Inquisición  que  predicaba  á  ese  señor 
don  Ginés,  era  un  caballero  joven  y  buen  mozo,  y  aquí 
no  había  más  Inquisición  que  él,  lo  que  no  importaba; 
para  mí  una  partícula  de  la  Inquisición,  por  pequeña 
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que  sea,  vale  tanto  como  la  laqaisición  toda  entera» 
— Y  don  Gídós  ¿subió  al  cuarto  de  doña  Elvira? 
— Sí,  señor. 

— ¿Y  qué  hizo  la  Inquisición? 

—  Se  aburrió  y  se  fué. 
— Todo  esto  es  extraño. 

—  ¡Preguntadme  á  mi  si  esto  es  extraño  ó  no,  y  es- 
toy, con  lo  que  ha  pasado  esta  noche  en  mi  casa,  que 
veo  visiones! 

— ¿Y  está  ese  don  Ginés  el  de  Almagro  en  el  cuarto 
de  esa  señora? 

— ¡Qué,  no  señor!  ese  señor  don  Ginós  salió  también 
escapado,  ni  más  ni  menos  que  como  había  salido  su 
majestad. 

— ¿Y  á  qué  atribuís  vos  esto? 

— Yo  quisiera  poder  atribuirlo  á  algo,  porque  en- 
tonces sabría  á  qué  atenerme. 

— ¿Y  estáis  seguro  de  que  no  ha  corrido  el  Rey  pe- 
ligro en  vuestra  casa? 

—En  mi  casa,  señor  cuartelmaestre,  no  corre  peli- 
gro nadie,  mi  casa  es  una  casa  honesta. 

— ¡Por  vida  de  la  honestidad  de  vuestra  casa!  lle- 
vadme, pues,  sin  temor  de  que  esa  honestidad  se  las- 
time á  la  señora  doña  Elvira. 

— Yo  me  atrevo  á  suplicar  á  vuestra  señoría  espere 
á  mañana:  doña  Elvira  me  ha  pedido  otro  cuarto,  por- 
que sin  duda  ha  tenido  miedo  de  quedarse  sola  con  el 
difunto  de  su  marido,  y  se  ha  acostado,  señor,  en  el 
número  8,  yo  no  me  atrevo  á  ir  á  despertarla;  pero 
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vuestra  señoría  es  amigo  suyo  y  puede  ir  mañana  á 
verla  á  su  casa. 
— ¡A  su  casa! 

— Sí,  señor,  sí;  á  su  casa;  esa  señora  me  ha  encar- 
gado de  que  yo  la  busque  casa  y  se  la  alhaje,  y  como 
hay  dinero  largo,  y  con  el  dinero  f^e  hacen  milagros, 
mañana  al  medio  día  estará  en  su  casa;  vuestra  señoría 
puede  decirme  á  dónde  le  envío  yo  noticia  de  la  casa  de 
doña  Elvira. 

— No,  yo  vendré, — dijo  don  Gaspar  levantándose 
como  para  irse. 

— ¿Queda  vuestra  señoría  contento  de  mí? 
— Medianamente. 

— Yo  procurará  servir  en  adelante  de  tal  manera  á 
vuestra  señoría,  que  vuestra  señoría  quede  contento. 
—Allá  lo  veremos. 

— Me  importa  á  mí  mucho  que  vuestra  señoría  que- 
de contento  de  mí:  como  que  vuestra  señoría  debe  te- 
ner mucha  mano  con  el  Rey. 

— Medianamente . 

—Pero  lo  bastante,  señor,  para  que  vuestra  señoría 
recuerde  á  su  majestad  me  de  el  gobierno  de  las  co- 
cinas. 

Esta  era  la  pesadilla  de  maese  Trujillos. 

—Ya  veremos,  ya  veremos, — dijo  don  Gaspar, — 
haced  méritos;  porque  en  verdad,  en  verdad,  me  voy 
muy  descontento  de  vos. 

— Pues  bien,  voy  á  decir  á  vuestra  señoría  todo  lo 
que  ha  pasado:  el  Rey  ha  creído  que  en  mi  casa  hay 
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duendes,  endriagos,  ó  que  se  yo  qué  se  le  ha  figurado. 

—Y  por  qué  causa  ha  dado  en  eso  su  majestad. 

— Porque  la  Inquisición  gimió  y  exclamó  y  alboro- 
tó, y  espantó  al  Rey,  y  como  no  está  en  lo  de  los  pa- 
sadizos, creyó  que  en  la  casa  había  duendes. 

— Vamos,  si  eso  es, — dijo  ya  convencido  el  cuartel - 
maestre,— segaid  siendo  para  conmigo  verídico  y  leal, 
y  si  así  sois,  id  contando  con  que  seréis  cocinero  ma- 
yor de  su  majestad. 

— Prometido  lo  tengo  por  treinta  partes, — dijo  sus- 
pirando maese  Trujillos,  —y  aun  así  plegué  á  Dios  que 
yo  lo  logre. 

— Echadme  fuera, — dijo  don  Gaspar. 
Maese  Trujillos  llevó  hasta  la  puerta  al  cuartel- 
maestre,  y  abrió. 
Don  Gaspar  salió. 
Maese  Trujillos  cerró  murmurando: 

— Vamos,  he  escapado  mejor  de  lo  que  yo  creía:  yo 
pensó  que  se  me  echaba  encima  otro  enamorado  de 
doña  Elvira. 

Don  Gaspar  decía  á  su  vez  avanzando  por  el  Are- 
nal hacia  palacio: 

— Más  vale  así:  yo  creia  que  había  algo  de  traición 
en  el  si^sto  que  mostraba  su  majestad. 

Ai  llegar  al  pasadizo  de  San  Ginés,  don  Gaspar, 
que  iba  alerta  porque  no  eran  aquellas  horas  de  ir  des- 
cuidado, vió  que  se  le  echaba  encima  un  bulto. 

Ya  nos  ha  contado  Sebastianico  lo  quu  sucedió. 

Don  Gaspar  se  hizo  atrás,  tiró  de  la  espada  y  se 
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fué  á  SU  vez  sobre  aquel  bulto  que  le  acometió  furioso. 

La  lucha  duró  dos  segundos. 

Don  Gaspar,  que  era  mucho  más  espada  que  lo  que 
lo  había  sido  el  desdichado  don  Bernabé,  y  que  lo  que 
era  Antón  Bueso,  tendió  á  éste  de  una  estocada. 

Luego  se  alejó. 

Antes  de  salir  del  ArenaFse  encontró  con  la  ronda 
que  debía  encontrar  poco  después  á  Antón  Bueso. 

Ni  el  Alcalde  ni  los  alguaciles  vieron  nada  de  ex- 
traño en  el  cuartelmaestre,  y  le  dejaron  pasar. 

Después,  y  como  encontrasen  por  tierra,  mal  heri- 
do, desangrándose  y  desmayado  á  Antón  Bueso,  car- 
garon con  él  y  le  llevaron  al  hospital  de  la  Latina. 


CAPÍTULO  LI 


De  como  Damiá.n  Vadillo  iba  anudando  los  hilos  de  la  red  en  que 
debía  quedarse  la  cabeza  del  Gonde-Dnqne. 


Al  día  siguiente,  al  medio  día,  Sebastianico  se  pre- 
sentó á  Damián  Vadillo. 

— Doña  Elvira, — le  dijo,— ha  acompañado  en  silla 
de  mano,  vestida  de  rigoroso  luto,  seguida  de  una  pro- 
cesión de  dueñas  y  de  doncellas  y  de  rodrigones  y  de 
plañideras,  el  cadáver  de  su  marido  á  la  iglesia  de  San 
Ginés,  El  entierro  ha  sido  bueno:  llevaban  al  muerto 
cuatro  Alféreces  de  la  Guardia  española,  asistía  la  cle- 
recía de  la  parroquia  con  la  capilla,  y  detrás  el  cuar- 
telmaestre  general  don  Gaspar  de  Socuéllamos  y  cua  - 
tro  Capitane-;  después,  con  los  tambores  destemplad-os 
y  la  bandera  de  la  Guardia  española  enlutada,  iban  cua- 
tro escuadras  de  la  Guardia. 

Al  entrar  el  muerto  en  la  iglesia  las  cuatro  escua- 
dras hicieron  salvas. 

TOMO  n  109 


866 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Coando  se  llegó  al  Evangelio  de  la  misa  hicieron 
otra  salva,  y  otra  cuando  en  la  misma  iglesia  se  se  - 
pultó  el  cadáver. 

Doña  Elvira,  con  sus  dueñas,  sus  doncellas,  sus  ro- 
drigones y  sus  plañideras,  servida  y  acompañada  por 
don  Gaspar  4e  Socuóllamos,  por  los  cuatro  capitanes 
que  habían  asistido  al  entierro,  y  por  otros  muchos 
cabog  de  los  cuatro  guardias,  se  trasladó  á  su  casa. 

Como  vemos,  don  Gaspar  de  Socuóllamos  no  habia 
tenido  necesidad  de  preguntar  á  maese  Trajillos  dónde 
vivía  doña  Elvira. 

— ¿Y  dónde  tiene  su  casa  esa  baena  señora? — pre- 
guntó Damián  Vadillo  á  Sebastianico. 

— En  la  Costanilla  de  los  Angeles,  número  7, — con- 
testó Sebastianico; — una  gran  casa,  que  ha  debido  ser 
de  una  noble  familia. 

— Pues  pronto  ha  encontrado  morada  doña  Elvira, 
-—dijo  Damián  Vadillo. 

— Sin  duda  tiene  muche  dinero, — contestó  Sebastia- 
nico.— y  con  mucho  dinero  se  llega  á  todo. 

— Pues  bien;  id  y  observad,— dijo  Damián  Vadillo. 

— Con  vuestra  licencia,  señor,— dijo  Sebastianico. — 
jY  qué  hago  yo  en  lo  de  Loeches,  donde  me  deben  es- 
tar esperando? 

— ¡Qué  diablos! — dijo  Damián  Vadillo, — vos  no  o» 
podéis  mover  de  palacio  sin  licencia  del  Rey,  como  que 
pertenecéis  á  la  servidumbre,  y  no  es  oportuno  que 
pidáis  licencia. 

— Por  allá  pueden  recelar, — dijo  Sebastianico, — se 
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me  ha  dado  dinero,  y  mucho,  y  pueden  creer  que  yo 
me  he  alzado  con  él. 

— Escribid,  yo  os  procuraré  un  emisario  de  con- 
fianza; y  á  propósito,  que  nos  olvidábamos,  ¿qué  me 
decís  del  Rey? 

—Nada,  sino  que  su  majestad  no  se  ha  levantado 
hoy. 

— Otro  enfermo, — dijo  para  sí  Vadillo. 

— ¡Oh!  vos  no  sabéis  lo  que  es  doña  Elvira,  sobre 
todo  cuando  ella  se  propone  enamorar:  no  hay  Satanás 
más  peligroso  que  ella. 

— Harto  lo  se, — dijo  Damián  Vadillo, — yo  no  la  he 
hablado,  ella  no  ha  podido  hacer  nada  por  enamorar- 
me directamente;  y  sin  embargo,  solo  de  verla  hacer 
por  enamorar  á  otros  he  estado  á  punto  de  olvidarlo 
todo;  yo,  que  estoy  enamorado  con  toda  mi  alma  de  la 
mujer  á  quien  en  breve  me  he  de  casar,  y  que  de  nin- 
guna manera  cede  en  hermosura  á  esa  mujer,  y  se  la 
ve  la  ventaja  de  la  pureza  y  de  la  virtud. 

— Doña  Elvira  hace  que  se  olvide  todo  por  ella,  hay 
en  ella  algo  que  no  se  encuentra  en  ninguna  mujer; 
algo  desconocido,  algo  que  trastorna,  que  inspira  la 
idea  de  una  felicidad  suprema  á  cuanto  se  ha  experi- 
mentado y  aun  se  ha  soñado;  es  toda  vida,  y  una  vida 
terrible;  yo  estado  loco  por  ella. 

— Sí,  hasta  el  punto  de  haber  matado  á  su  marido. 

— Doblemos  si  os  parece  la  hoja,  señor,— dijo  Se- 
bastianico, — porque  á  vos  no  os  importa,  que  yo  sepa, 
se  vengue  al  difunto. 
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— No  gran  cosa;  y  si  le  matasteis  como  á  mí  me 
parece  bu^n  provecho  os  haga. 

— Pues  mirad,  señor,  —dijo  Sebastianico,  —si  hubie- 
ra matado  al  sacristán  de  Santa  María  hubiese  sido  una 
obra  meritoria  de  que  yo  estaría  orgulloso;  y  tanto  es 
así,  que  sin  haberle  matado  yo,  la  sola  sospecha  de  que 
yo  füí,  y  que  me  ha  puesto  en  peligro  de  un  proceso, 
me  ha  producido  una  ventura;  porque  si  esa  mala  mu- 
jer, para  librarse  de  mí,  porque  sabe  como  yo  las  gas- 
to, no  hubiera  dicho  á  su  majestad,  oyéndolo  yo  que 
estaba  en  acecho ,  que  yo  había  matado  alevosaziente 
á  su  marido,  yo  no  hubiera  escapado  ni  ídome  á  Loe- 
ches  á  ampararme  del  Conde  -Duque,  y  no  hubiera  co- 
nocido á  mi  Mari-Gomez:  ¡oh,  que  criatura,  señor, 
que  criatura!  y  niña  y  honrada  y  en  su  primer  amor. 
Si  yo  no  hubiera. visto  ámi  Mari  Gómez,  ¡vive  Dios! 
que  no  habría  podido  curarme  en  toda  mi  vida  de  mi 
Elvira. 

— He  ahí  que  venimos  á  nuestro  asunto,  —dijo  Da- 
mián Vadillo,  —  como  os  decía,  vos  no  os  podéis  partir 
8in  hcencia  del  cuarto  de  su  majestad,  y  conviene  a  le  - 
más  que  continuei^^  en  él  habiendo  servicio.  El  Rey, 
jtiene  confianza  en  vos? 

— Extremada,  señor. 

— Pues  bien ;  hacéis  falta  al  lado  del  Rey  para  que 
nos  aviséis  de  todo:  es  necesario  servir  á  su  majestad 
haciendo  desaparecer  á  ese  hombre,  que  mientras  viva 
será  un  peligro  para  el  Rey  y  para  España;  el  Rey  no 
se  decidirá  á  matar  al  Conde-Duque  si  no  se  le  impulsa 
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de  una  manera  poderosa.  ^Tenéis  vos  poder  para  con 
doña  Elvira? 

— Infinito,  señor» 

— ¿Estáis  ssguro? 

— Pues  no  podía  estarlo:  doña  Elvira  es  caprichosa, 
capáz  de  enamorarse  de  nue^vo  cien  veces  al  día;  pero 
no  ha  tenido  más  amor  que  yo. 

—Mirad  no  os  engañéis;  mirad  que  creo  que  doña 
Elvira  se  ha  convertido. 

— No  pnede  ser,  está  definitivamente  entregada  al 
diahlo  y  no  hay  para  ella  remedio. 

— Me  parece  que  el  Rey  e8t4  espantado  de  doña  El- 
vira,— dijo  Vaaiilo. 

— Así  me  lo  ha  parecido  á  mí,  —contestó  Sebastia- 
nicü. 

— Es  necesario  que  oi  Rey  deje  de  espantarse  de  esa 
mujer. 

—  ¡Ah!  señor,  los  espantos  del  Rey,  cuando  se  trata 
de  mujeres  tan  hermosas  como  doña  Elvira,  pasan 
muy  pronto. 

— ¿Nada  os  ha  dicho  el  Re^  acerca  de  ella? 

— Nada,  señor. 

— Ved  de  que  sigan,  ó  por  mejor  decir,  de  que  em- 
piecen los  amores  del  ^*ey  con  esa  mujer. 

— Bastará  con  que  ella  escriba  á  su  majestad,  y  pa- 
ra que  escriba  bastará  con  que  yo  se  lo  aconseje;  pro- 
cúreme vuesamerced  el  medio  de  que  yo  vea  á  esa  do- 
ña Elvira,  ella  debe  estar  temerosa  de  mí  y  se  negará 
á  recibirme,  yo  encontraría  un  medio;  pero  vuesamer- 
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ced,  como  familiar  del  Santo  Oficio,  no  necesita  bus- 
carle. 

— Para  mí  está  franca  y  abierta  hasta  el  último  rin- 
cón de  la  hostería  del  Ciervo  Azul,— dijo  Vadillo, — 
¡ah!  á  propósito,  decid  cuando  tengáis  ocasión  á  su 
majestad,  como  si  el  mismo  maese  Trujillos  os  hubiera 
buscado  para  ello,  que  ól  es  muy  digno  del  oficio  de 
cocinero  mayor;  es  muy  justo  ayudar  á  los  que  nos 
sirven. 

— Tendrá  el  oficio  si  lo  paga, — dijo  de  una  manera 
apicarada  Sebastianico , — si  no  afloja  quinientos  duca- 
dos no  es  ól  el  que  maneja  las  cacerolas  de  la  cocina 
de  su  majestad. 

— Mirad  que  él  tiene  muy  buenos  empeños. 

— Ríase  vuesameiced  de  empeños  para  con  su  ma- 
jestad, como  no  sean  de  gusto  de  la  secretaria  ó  de  la 
casa,  de  los  que  siempre  andan  al  lado  del  Rey  y  pue- 
den importunarle  sin  iaapedimento,  y  están  siempre  re- 
pitiendo la  misma  cosa  hasta  que  se  consiga  sin  que  se 
enoje;  todo  lo  que  puedo  hacer  por  respetos  á  vuesa- 
meraed  es  llevarle  quinientos  ducados,  como  tengo 
dicho,  en  vez  de  llevarle  mil,  y  esto  porque  estoy  só- 
guro  de  que  el  hostalero  del  Ciervo  Azul  es  muy  ca- 
páz  para  servir  una  cocina  tan  delicada  como  la  del 
Rey. 

— No  nos  distraigamos  en  esto,  procurad  la  plaza  á 
maese  Trujillos,  sea  como  fuere;  ahora ,  recapitulemos: 
es  necesario  escribáis  á  Loeches  anunciando  que  vos 
no  os  podéis  mover  de  Madrid ,  porque  creéis  que  po- 
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deis  ser  muy  útil  al  Oonde-Daque  permaneciendo  en  la 
servidumbre  de  su  majestad;  pero  que  para  entenderos 
con  el  Conde-Duque  enviáis  una  persona  de  vuestra 
absoluta  confianza. 

— ¿Y  tenéis  vos,  señor,  una  persona  que  pueda  en- 
gañar al  Conde- Duque,  que  es  muy  práctico  y  está 
acostumbrado  á  tratar  con  picaros  y  los  conoce  por 
el  olor? 

— ¿Os  parece  bueno  el  que  ha  sido  bastante  para 
echaros  mano  cuando  os  creiais  más  seguro? 

— ¡A.h!  el  insigne  Salcilla;  pues  si,  señor,  que  me 
parece,  ea,  déme  vuesamerced  recado  de  escribir,  y  yo 
escribiré  una  carta  para  un  tal  Gil  Picazo ,  bellaco  en- 
tre guarda  de  campo  y  ladrón,  que  pondrá  al  señor 
Salcilla  en  muy  buen  camino. 

Damián  Vadillo  procuró  á  Sebastianico  recado  de 
escribir. 

Este  ge  sentó  y  escribió  lo  siguiente: 
«Amigo  Gil  Picazo: 

»E1  dador  es  un  picaro  que  es  amigo  mió:  yo  os 
ruego  le  llevéis,  como  me  llevaríais  á  mi,  á  ver  á  la 
señora  Mari-  Gómez. 

»Para  ello  es  necesario  que  le  advirtáis. 

»E1  se  entenderá  por  medio  de  la  señora  Mari- 
Gómez  con  el  Conde- Duque. 

>Para  lo  del  otro  Duque  de  Aldea  del  Rey  no  ten- 
gáis inconveniente  en  que  conozca  á  la  señora  Celes- 
tina, ni  tengáis  celos  cuando  veáis  que  el  señor  Salci- 
lla es  todo  un  buen  mozo. 
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>Ya  sabéis  que  la  señora  Celestina  no  puede  ser 
para  vos,  y  á  vos  os  importa  mucho  más  recibir  una 
buena  cantiriad  de  dinero,  que  meteros  en  honduras 
con  esa  joven,  de  la  que  no  podéis  sacar  más  que  que- 
mamientos  de  sangre. 

»Fiao8  del  que  os  envío,  y  recibid  del  veinte  bue- 
nos doblones  de  á  ocho  que  lleva  para  vos. 

^No  firmo  porque  estas  cartas  no  se  firman. 

>Ya  sabéis  quien  soy. 

>Que  os  guarde  Dios,> 

Leyó  esta  carta  Sebastianico  al  señor  Damián  Va- 
dillo,  al  que  le  pareció  muy  bien. 

— Llevará  SalciQa  esos  veinte  doblones  que  vos  de- 
cís, j  los  entregará  hoy  mismo. 

— Pues  si  ho^  mismo  los  entrega,  esta  noche  entra- 
rá recatadamente  en  el  castillo  del  Conde  Duaue,  y 
hablará  con  él,  porque  yo  le  diré  lo  que  ha  de 
hacer. 

—Pero  nonos  olvidemos,-— dijo  Vadillo,  — de  que 
antes  de  partir  á  Loeches  Salcilla  debe  introduciros  en 
el  Ciervo  Azul,  y  daros  á  conocer  de  tal  manera,  que 
el  pobre  diablo  de  maese  Trujillos  os  obedezca  como  si 
fuéseis  su  amo. 

— Que  me  place, —dijo  Sebastianico. 

— Haced  vos  de  manera  que  doña  Elvira  nos  obe- 
dezca, solicite  al  Rey  de  tal  manera,  que  si  el  Rey  no 
ha  perdid©  por  ella  el  miedo  le  pierda  cuanto  antes. 

— Descuidad,  señor, —dijo  Sebastianico,— que  doña 
Elvira  hará  lo  que  yo  la  mande. 
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— Voy,  pues,  á  llamar  á  Salcilla  yá  instruirle, — 
dijo  Damián  Vadillo, — esperad  abajo. 

No  le  gustó  mucho  á  Sebastianico,  que  era  vano, 
el  que  le  despidiesen  como  á  un  lacayo;  pero  tenía  un 
miedo  cerval  á  Damián  Vadillo,  esto  es,  á  la  Inquisición, 
y  obedeció. 

Diez  minutos  después  fué  Salcilla  á  encontrar  á 
Sebastianico  á  un  cenador  del  patió  donde  se  pa- 
seaba. 

— Amigo  mío, — le  dijo, — vos  tenéis  que  darme  cier- 
tas lecciones  para  una  comisión  que  debo  desempeñar 
en  Loaches:  vámonos  á  la  taberna  de  al  lado,  donde 
nos  alumbraremos  el  entendimiento  con  algunos  jarros 
de  lo  viejo,  á  que  os  convido. 

— Pues  digoos  que  no  podéis  haber  pensado  en  lle- 
varme á  mejor  lugar  que  á  la  taberna,  —dijo  Sebas- 
tianico. 

— LaB  grandes  hosterías  son  para  los  grandes  seño- 
res, á  quianes  importa  muy  poco  les  lleven  un  ojo  de 
la  cara  por  cualquier  quisicosa  que  le  sirvan,  á  más 
de  que  en  la  hostería  no  encontraríamos  uña  de  vaca 
con  morcilla,  que  es  la  cosa  que  más  amo. 

— Pues  preguntadme  á  mí  si  me  agrada. — dijo  Se- 
bastianico,— y  más  que  con  la  prisa  de  ver  á  vuestro 
amo  no  he  almorzado. 

— Ni  yo  tampoco. 

— Y  la  hora  de  comer  es  esta  misma. 
— Pues  sus  á  la  taberna,  y  allí  me  diriais  lo  que 
tengo  que  hacer  en  Loeches;  luego  yo  os  llevaré  á  la 
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hostería  del  Ciervo  Azul,  y  haré  que  maese  TrujilloB 
os  obedezca  como  si  fuórais  un  Rey. 

Un  momento  después  estaban  en  la  taberna. 

A  poco  humeaba  delante  de  ellos  una  gran  fuente 
llena  de  uña  de  vaca,  mostrando  enmedio  una  enorme 
morcilla. 

Un  pan  candeal  y  un  gran  jarro  de  vino  flaqueban 
esta  fuente,  y  como  aperitivos  se  veían  dos  largos  y 
rojos  pimientos  cornicabras,  que  solo  de  verlos  pi- 
caban. 


CAPÍTULO  LII 


De  como  Sebastianico  se  metió  audazmente  en  casa  de  doña  Blvl» 
ra,  y  entabló  una  nueva  intriga  de  amor. 


Devoradas  la  uña  de  vaca,  la  morcilla,  las  coles 
que  los  acompañaban,  bebido  el  vino  y  reducidos  á  los 
rabos  las  cornicabras;  después  de  haber  oido  Salcilla 
las  luminosas  instrucciones  de  Sebastianico ,  abierto 
tanto  ojo,  cuando  supo  que  tenía  que  tratar  con  Celes- 
tina, j  lo  hermosa  y  niña  que  Celestina  era  y  lo  ape- 
tecible, aunque  hubiese  pasado  por  los  amores  de  un 
Duque  (Salcilla  no  era  muy  escrupuloso)  tomaron  ha- 
cia el  Ciervo  Azul. 

Pero  no  pudieron  entraren  eL  momento  porque 
obstruía  la  calle  un  duelo  con  muchos  encapuchados  9 
un  gran  entierro  que  de  la  iglesia  de  San  Ginós  se  re- 
tiraba. 

Era  doña  Elvira,  que  después  de  liaber  asistido  á 
los  funerales  del  sinventura  don  Bernabé  de  Sedaño,  y 
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de  haberla  dejado  enterrado,  se^  volvía  con  gran  pom- 
pa y  como  una  alta  dama  á  su  casa. 

Iba  Sebastianico  á  preguntar  de  quien  era  aquel  en- 
tierro; pero  á  punto  vió  en  la  silla  de  manos  de  la  viu- 
da á  doña  Elvira  j  no  preguntó. 

— ¡Pardiezl^ — dijo  Sebastianico,— pues  mi  amor  se 
echa  un  duelo  sobre  otro,  llueven  estocadas,  tan  poco 
le  ha  durado  el  pan  de  la  boda  al  difunto,  como  el  pía 
cer  de  haberle  quitado  de  la  boca  al  señor  Antón  Bueso; 
por  lo  visto  Elvirica  no  vive  ya  en  el  Ciervo  Azul, 
donde  va?  lo  veremos;  mucho  me  temo  que  esa  perdi- 
da no  vaya  á  meterse  á  señora  de  piso  en  un  convento, 
ó  tal  vez  á  cosa  más  apretada,  para  estimular  más  de 
esta  manera  al  Rey. 

Y  despidiendo  á  Salcilla,  porque  ya  le  era  innece- 
sario, siguió  al  duelo,  con  el  fin  de  averiguar  dónde  se 
metía  doña  Elvira. 

Al  fin  el  duelo  se  detuvo  en  una  gran  casa  de  la 
Costanilla  de  los  Angeles 

Doña  Elvira  salió  de  la  silla  de  manos,  la  dió  el 
brazo  don  Gaspar  de  SocuóUames,  y  seguida  de  sus 
dueñas  y  doncellas  se  metió  en  la  casa. 

Luego  se  metieron  en  el  patio  los  del  duelo,  y  la 
escolta  da  la  guardia  española  se  quedó  f«drmada  en  el 
portal,  pero  sin  cabos,  porque  todo?  habían  subido  á 
despedirse  de  la  viuda. 

En  cuanto  á  los  encapuchados  y  á  las  plañideras  y 
á  los  agonizantes  y  á  los  pobres,  se  habían  sentado  á  lo 
largo  de  dos  interminables  mesas  que  había  en  los  ce- 
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Dadores,  y  donde  sin  duda  se  les  iba  á  servir  de  comer 
y  de  beber. 

Poco  después  los  de  la  Guardia  subieron  por  la  es- 
calera principal. 

A  estos  hidalgos  no  podía  excluírses  del  banquete 
de  la  señora. 

Cada  uno  de  ellos  era  tan  noble  como  el  Rey. 

Sebastianico  vió  entonces  un  gran  portero  rigoro- 
samente vestido  de  luto,  que  se  paseaba  por  el  portal 
con  el  aire  más  estúpido  del  irundo. 

Otros  dos  porteros  como  de  guardia  se  paseaban  al 
pie  de  las  escaleras. 

Sebastianico  iba  bien  puesto  con  su  librea  de  gar- 
zón del  cuarto  del  Rey,  y  á  estos  tales  los  atendía  todo 
el  mundo. 

Lo  cerca  que  sus  servicios  los  tenían  del  Rey  les 
daba  cierta  respetabilida  i. 

Sebastianico  se  dirigió  con  su  acostumbrada  auda- 
cia al  portero,  y  le  dijo: 

— Supongo  que  vos  seréis  un  sugeto  muy  servi- 
cial. 

— Con  quien  lo  merece,  señor  paje,— contestó  el 
portero. 

— Pues  como  yo  me  cuento  en  el  número  de  los  me- 
recedores,— dijo  Sebastianico,  sin  deshacer  la  equivo- 
cación del  portero  acerca  del  oficio  más  alto  que  el  su- 
yo que  le  había  atribuido, — espero  que  me  respondáis 
á  algunas  preguntas  que  voy  á  haceros;  no  lo  perde- 
réis, porque  yo  tengo  mucha  mano  con  personas  muy' 


EL  GORREaiDOR  DE  ALMAGRO 


principales,  y  si  necesitáis  alguna  vez  de  una  reco- 
mendación para  un  empleo  yo  os  serviré. 
Abrió  el  portero  tanto  ojo. 

—¿Y  en  qué  puedo  yo  servir  al  señor  paje?— pre- 
guntó. 

— Habéis  de  saber  que  una  prima  que  yo  tengo ,  y  á 
la  que  estimo  mucho,  y  que  no  sabía  estuviese  acomo- 
dada en  tan  buena  casa,  la  he  visto  entrar  con  el  due- 
lo; es  una  joven  alta,  blanca,  rubia,  colorada,  fresca, 
hermosota. 

— ¡Ah,  sí!  la  Dorotea, — dijo  el  portero. 

— Cabalmente,  mi  priaia  Dorotea, — exclamó  Sebas- 
tianico. 

-—Yo  no  sabía  como  se  llamaba, — dijo  el  portero, 
—porque  solo  hace  una  hora  que  sirvo  la  portería;  pe- 
ro he  oído  á  uno  de  los  lacayos  que  decía  á  otro:  <Mira 
que  hermosa  va  la  Dorotea,  y  que  compungida,  que  no 
parece  sino  que  ella  es  la  viuda;  y  Dios  me  perdone, 
que  ella  no  ha  conocido  al  señor  difunto  más  que  no- 
sotros. 

— Ese  lacayo  es  un  animal, — dijo  Sebastianico, — él 
ao  sabe  que  mi  prima  Dorotea  es  muy  buena  cristiana, 
y  tiene  además  el  corazón  muy  compasivo;  en  fin,  esto 
no  importa;  lo  que  importa  es  que  yo  quisiera  que  si 
es  posible  hagáis  avisar  á  Dorotea,  que  aquí  está  su 
primo,  que  necesita  verla  para  un  asunto  de  la  fa 
milia. 

— jY  para  qué  hay  necesidad  de  avisarla?  Vos  iréis 
á  verla, — dijo  el  portero; — á  ver  Pedrillo,  llevad  á 
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este  señor  paje  al  departamento  de  las  doncellas ,  que 
necesita  ver  á  una  prima  saja. 

—Pues,  muchas  gracias,  amigo, — dijo  Sebastianico 
al  portero; — ya  hablaremos  cuando  yo  baje. 

Pedrillo  metió  á  Sebastianico  por  el  patio  ,  y  por 
unas  escaleras  excusadas  le  condujo  hasta  el  segundo 
piso,  al  llegar  al  cual  le  dijo: 
— Ahí  podéis  preguntar. 

Sebastianico  se  encontró  solo. 

Por  donde  había  pasado  había  ido  reconociendo. 

La  casa  era  grande  y  magnífica. 

Por  las  ventanas  que  daban  luz  á  la  escalera  había 
▼isto  un  hermoso  jardín. 

Sebastianico  avanzó  reconociendo  aún. 

Se  oían,  allá  en  un  aposento,  al  fondo  de  una  gale- 
ría, legres  voces  de  jóvenes. 

—¡Dorotea!  ¡Dorotea!  —exclamó  el  audáz  Sebastia- 
nico terciándose  la  capa  para  dejar  ver  completo  su 
galana  librea. 

Al  segundo  llamamiento  apareció  la  llamada  en  la 
galería;  vió  á  Sebastianico  que  adelantaba  hacia  ella, 
se  detuvo  sorprendida,  y  contempló  de  una  manera 
profunda  al  joven. 

— Ven,  prima,  ven, — exclamó  Sebastianico  guiñán- 
dole un  ojo  en  señal  de  inteligencia,  —ven  y  dale  los 
brazos  á  tu  buen  primo  Sebastianico. 

Y  él,  sin  esperar  á  más,  se  fué  á  ella,  que  perma- 
necía inmóvil  y  sorprendida,  y  la  abrazó. 

—Estaos  queda,— dijo  Sebastianico,— yo  vengo  de 
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parte  de  un  gran  señor  que  se  ha  prendado  de  vos  j 
que  quiere  haceros  Duquesa;  llamadme  primo. 

— Y  bien,  primo  Sebastianico, — dijo  Dorotea,  que  á 
pesar  de  su  juventud  parecía  inteligente; — |por  dónde 
habéis  andado  que  no  se  os  ha  visto  el  pelo? 

— El  Rey  me  ha  enviado  á  un  asunto  importante, 
no  he  vuelto  hasta  ayer;  hoy  he  ido  á  vuestra  casa  y 
me  han  dicho  que  os  habláis  acomodado  casa  de  la  se- 
ñora doña  Elvira  de  Sedaño. 

—  ¡Qué  mentir,  señor!— dijo  en  voz  bajá  la  joven. 

— No  os  importe  eso,  diosa,  —dijo  Sebastianico,— y 
haceos  aquí  á  un  lado  y  hablemos  como  si  hablásemos 
de  la  famiUa,  y  como  buenos  primos  que  nos  queremos 
mucho. 

La  joven  se  íuó  hacia  un  ángulo  con  Sebastianico, 
toda  curiosa  por  ver  en  qué  quedaba  aquella  aventura. 
— ¿Os  conoce  aquí  a'guien?— dijo  Sebastianico. 
— No  señor,  nadie, — respondió  Dorotea. 
—Si,  hija  mía,  sí,  os  conoce  un  lacayo. 

Púsose  vivamente  encendida  Dorotea. 
— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  me  conoce  un  lacayo? 
— El  mismo. 

— ¿El  mismo?— exclamó  Dorotea  poniéndse  más  en- 
cendidac 

— Pues,  ¿cómo  de  otra  manera  había  yo  de  haber 
sabido  cómo  os  Uamábais? 
— ¿Os  lo  ha  dicho  él? 

— Pues,  por  supuesto;  el  Rey  me  había  enviado  á 
ver  cómo  era  el  entierro  de  vuestro  difunto  amo,  á 
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quien  estimaba  mucho,  de  la  misma  manera  que  esti- 
ma mucho,  muchísimo,  extraordinariamente  á  vuestra 
señora;  ves  no  sabéis  en  qué  casa  estáis;  si  seguís  mis 
consejos  vais  á  crecer  como  la  espuma;  pues  bien,  yo 
os  vi  en  el  entierro  y  me  prendé  de  vos. 

Dorotea  bajó  los  ojos  ruborosa. 

Esto  interesó  á  Sábastianico,  que  era  muy  dado  á 
las  mujeres. 

— Sd  conoce,  hija  mía, — la  dijo, — que  os  ha  hecho 
muy  poca  mella  el  amor  del  jaovio. 

— ¿Dd  qué  novio?— exclamó  apareciendo  más  con- 
fusa Dorotea. 

— Del  lacayo  que  me  ha  dicho  cómo  os  llamábais;  le 
he  dado  dinero. 

—  ¡El  bellaco!— exclamó  con  altivez  Dorotea,— si  á 
mí  nunca  me  ha  gustado  es^  hombre;  si  es  un  galopo; 
estas  son  cosas  de  mi  compadre. 

— ¿Y  quién  es  vuestro  compadre? 

— El  señor  Trujillos,  dueño  de  la  famosa  hostería 
del  Ciervo  A.zul. 

— ¡Ah!  pues  maesa  Trujillos  es  un  grande  amigo 
mío,  el  hoinbre  á  quien  más  estimo  y  á  quien  más  co- 
nozco. 

—  Pues  mejor,  señor  mío, — dijo  Dorotea,— lo  que 
tengáis  que  decirme  á  mí  decídselo  á  mi  tío,  que  aquí 
tenemos  unas  dueñas  acedas,  y  estas  tales,  como  ya  no 
hay  quien  quiera  aguantar  su  histérico  y  su  asma,  no 
nos  dejan  vivirá  las  jóvenes. 

— A  esas  brujas  se  las  dora. 
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— \k.h\  ¿sois  rico?  ^ 
— TeDgo  bien  con  qué  comprar  á  una  dueña. 
— Pues  ahi  tenéis  una, — exclamó  Dorotea, — ved 
cómo  os  componéis  con  ella. 

Y  escapó. 

Sebastianico  permaneció  inmóvil  y  tranquilo. 

—¡Insolencia  como  ella! — exclamó  la  dueña  acer- 
cándose,—  ve  s  no  sois  de  la  casa,  puesto  que  no  estáis- 
de  luto,  ¿qué  es  lo  que  hacéis  aquí?  Decid  pronto;  y  en 
conversación  con  la  más  agraciada  de  las  doncellas. 

— Pues  no,  que  vos...— exclamó  Sebastianico; —en 
verdad,  en  verdad  que  yo  estaba  preguntando  por  vos 
á  esa  hermosa  doncella,  mi  buena  señora;  porque  yo 
creo  que  os  vendría  bien  el  que  yo  oh  mostrase  la  bue- 
na estimación  en  que  os  tengo  por  medio  de  un  rosario 
de  perlas. 

—  ¡Ah!  ¿vos  me  conocéis?— dijo  la  dueña. — Pues  yo 
no  os  conozco. 

El  acento  y  el  semblante  de  aquella  bruja  se  habían 
dulcificado. 

— Yo  me  llamo  Sebastián  Gutiérrez,  soy  garzón  de 
cámara  del  Rey  nuestro  señor,  y  además  de  esto  un 
muy  grande  amigo  de  maese  Trujillos,  el  dueño  de  la 
hostería  del  Ciervo  Azul. 

—  ¡Ah!  que  vos  conocéis  al  señor  Trujillos, — excla- 
mó la  dueña  acabando  de  dulcificarse; — pues  pasad, 
pasad  amigo,  que  yo  tengo  aquí  al  lado  mi  aposento. 

Y  la  dueña,  haciendo  una  amistosa  seña  á  Sebas- 
tianico de  que  la  siguiese,  se  metió  por  una  puerta. 
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Eatró  siguiénlola  Sebastianico  en  uq  aposento  pues- 
to con  más  lujo  que  el  que  convenía  á  una  dueñ^,  y  en 
el  cual  había  un  gran  brasero  lleno  de  cisco  y  perfec- 
tamente pasado. 

—  Sentaos,  sentaos,  y  acornó iaos  á  todo  vuestro 
placer, — dijo  la  dueña. 

Sebastianico  comprendió  que  había  flechado  á  aque- 
lla bruja,  y  que  tal  vez  sin  dinero,  á  cambio  de  amor, 
obtendría  de  ella  todo  cuanto  quisiese;  Sebas  ianico  re- 
cordó ajuello  de  á  Dios  rajando^  y  con  el  mazo  dando ^ 
y  sacó  del  bolsillo  otro  de  seda  verde,  repleto  de  oro,  y 
abriéndole  y  presentándole  á  la  dueña,  le  dijo: 

—Para  que  vos  no  creáis  que  soy  un  cualquiera  ad- 
venedizo eoibustero,  un  hombre  de  poco  más  ó  menos, 
y  no  una  persona  principal,  tomad  de  ahí,  señora,  lo 
.que  os  placiese;  para  compraros  ese  rosario  que  jo 
quiero  regalaros. 

— ¡Oh,  Santísima  Virgen  délos  Adonizantes,  mi  se- 
ñora! — excla  i«ó  la  dueña,  —  quitad,  quita!  de  ahí,  S3- 
ñor  mío,  y  no  me  ayergonceis,  que  para  serviros  yo 
en  lo  que  pudiese  no  necesito  de  vos  regalos. 

Pero  por  más  que  doña  María  contuvo  el  aliento 
después  de  decir  estas  palabras  para  ponerse  colorada, 
no  pudo  iconseguirlo,  continuó  amarilla,  verde,  ce- 
trina. 

—  Púas  hacedme  el  f%vor,  señora, — dijo  Sebastiani- 
co,— de  guardar  vuestro  pu  ior  para  cuando  sea  necesa- 
rio, que  ahora  no  lo  es,  y  tomad  esta  media  docena  de 
doblones  que  yo  os  ofrezco  con  toda  mi  buena  voluntad, 
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j  con  los  que  creo  habrá  bastante  para  rosario  ó  libro 
de  devocioaes  á  vuestro  gusto;  y  tena^  en  cuenta  que 
esta  bicoca  no  sirve  para  otra  cosa  sino  para  que  va- 
yáis tomando  el  que  si  bien  me  servís,  yo  os  haré  rica. 
— ¿Rico  sois? 

—  Lo  bastante  para  portarme  bien,  y  á  más  de  eso 
me  guarda  las  espaldas  una  tal  persona,  que  si  yo  os 
digo  su  nombre  vais  á  espantaros. 

— ¿Y  qué  persona  puede  ser  esa  que  á  mí  me  espan- 
te, que  no  me  espanto  de  nada? 

— Ya  se  os  conoce, — dijo  Sabastianico, — y  creo  que 
debamos  entendernos  sin  rodeos;  vos  sois  dueña  de  la 
hermosísima  señora  doña  Elvira  de  Souza,  y  yo  gar- 
zón y  muy  favorito  del  Rey  nuestro  señor. 

—  ¡Jesús  me  valga!  — exclamó  la  dueña,  —  ¡qué!  ¿el 
Rey  anda  en  ei^tc? 

— Pues  qué,  ¿no  creéis  que  vuestra  señora  vale  lo 
bastante  para  traer  ]oco,  no  ya  á  un  Rey,  sino  al  mis- 
mísimo Emperador  del  universo  mundo  si  le  hubiera? 

—  ¡Jesús,  Jesús,  que  cuando  ví  á  mi  señora,  me  es- 
peraba algo;  pero  no  tanto  como  esto! — 8xclaaió  toda 
levantada  y  toda  ansiosa  la  dueña. — Ya,  ya  me  había 
dicho  Trujillos:  «Doña  María,  en  casa  os  pongo,  donde 
á  cada  día  que  pase  estaréis  más  contenta  dé  haber  en- 
trado; pero  digo  que  habéis  menester  de  gran  discre- 
ción y  de  gran  prudencia.  > 

— Apostaría  á  que  vos  tenéis  algo  que  ver  con  mae- 
80  Trujillos— dijo  Sabastianico. 

—Y  aun  más  que  algo,— dijo  la  dueña,— porque 
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como  para  vos  no  quiero  tener  secreto,  habéis  de  saber 
que  yo  no  sirvo,  señor  garzón,  sino  que  soy  amiga 
desde  hace  treinta  años,  que  estaba  yo  como  una  rosa, 
de  maese  Trujillos:  y  doncella  me  guardo  para  mejores 
tiempos,  qu6  no  he  de  atreverme  yo  á  traer  al  mundo 
una  familia  para  que  sea  desgraciada,  que  tieoapo  hay 
cuando  ge  pudiere,  y  nunca  es  tarde  si  la  dicha  es 
buena,  y  á  los  que  piensan  derechamente  los  ayuda 
Dios. 

— ¡Jesucristo!  —  exclamó  para  sí  Sebastianico, — ¡y 
aun  en  descendencia  piensa  este  camello! 

— Ahora, — continuó  doña  María,  -  si  Trujiilos  saca- 
ra el  empleo  que  hace  tanto  tiempo  deseamos  y  que 
está  vacante,  la  cocioa  de  su  majestad,  digo,  ya  seria 
otra  cosa,  porque  del  cuero  saldrían  las  correas,  y  el 
Ciervo  Azul  trotaría  y  crecería  y  sería  lo  que  habría 
que  ver. 

— Cocina  real  tendréis  hasta  que  os  la  tentéis,  doña 
María, — jijo  Sebastianico,  — jue  en  buenas  manos  está 
«1  pandero. 

— ¡Ay,  señor  mío!  —  exclamó  la  dueña,  —  que  si  vos 
nos  procuráis  el  empleo  de  cocinero  mayor  de  su  ma- 
jestad, entrareis  á  la  parte,  y  vos  no  sabéis  que  mina 
es  esa,  y  cuán  pingüe  y  cuan  sustanciosa;  porque  para 
un  cuarto  de  ternera  que  se  gaste  en  la  mesa  del  Rey, 
se  matan  seis  terneras,  y  así  todo,  y  no  hay  hostería 
tal  como  la  cocina  de  su  majestad, 

— Pues  no  se  hable  más, — dijo  Sebastianico. — Llá- 
meme á  la  parte  en  lo  de  la  cocina ,  y  á  la  parte  tam- 
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MéQ  en  lo  de  Dorotea,  que  digoos  que  rubia  como  ella 
no  he  visto,  ni  tan  Cándida,  ni  tan  niña. 

Levantóse  la  du3ña  y  acercándose  á  la  puerta  gritó: 

— ¡HJa  Dorotea! 
Oyéronse  unas  fuertes  pisadas  de  buena  hembra,  y 
á  poco  la  rubia  entró  en  el  aposento. 

— Hija — la  dijo  doña  María,  — ¡pues  no  tienes  mala 
suerte!  ¡para  tí  ha  amanecido  Dios  hoy!  este  gentil- 
hombre que  ya  ves  es  un  mozo  como  un  pino  de  oro> 
se  ha  prendado  de  tí,  y  no  parece  sino  que  estaba  de 
Dios;  porquo  no  tienes  que  ocultarme,  que  bien  veo 
por  el  carmín  que  te  sale  á  las  mejillas,  que  tú  también 
te  has  prendado  de  él,  y.llámoie  para  que  digas  lo  que 
hubiese  de  ser  sin  empacho,  que  aquí  estoy  yo  para 
amparar  tus  amares,  y  este  buen  mozo  agoniza  por  ti,, 
y  tú,  ya  lo  veo  yo  bien,  agonizas  por  él. 

—¡Jesús,  María,  que  me  habéis  dejado  &in  habla,, 
señora! — dijo  Dorotea  toda  encendida, —que  esto  ha 
sido  como  puñalada  de  picaro  que  se  recibe  cuando 
naenos  se  piensa,  y  raja  y  mata. 

—  ¡Cuando  yo  decía  que  el  corazón  te  se  ha  puesto 
en  las  bascas  de  la  muerte  amorosa,  que  es  la  más  rica 
de  las  muertes,  en  cuanto  tú  has  visto  á  este  galán,  lu* 
cero!  ¡y  qué  buen  gusto  que  el  bellacuelo  tiene!  ¡bien  lo 
entiende,  que  mira  que  perla  cojqo  tú,  Dorotea!... 

— ¿Y  qué  me  hago  yo  con  el  novio  que  tengo? 

— Quita  hija,  que  no  te  ha  hecho  á  tí  Dios  para  que 
des  en  unas  manos  tan  rústicas  y  villanas,  que  sus  en- 
carecimientos te  desollarían,  sino  para  un  hombre  de* 
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licado  y  fino,  qae  te  tenga  entre  flores  y  aljófar,  como 
tú  te  mere3es:  y  vaya,  vete  con  Dios  y  contenta  que 
aquí  tu  esposo  y  yo  trataremos  en  lo  que  haya 
de  ser. 

Mientras  la  dueña  hablaba  se  habían  estado  flechan- 
do con  los  ojos  Dorotea  y  Sebastianico,  y  no  habían  te- 
nido necesidad  de  decirse  una  sola  palabra,  de  tal  ma- 
nera que  en  la  mirada  de  despedida  se  dijeron  más  de 
lo  que  se  tenían  que  decir  para  entenderse. 

— Me  parece  que  no  estaréis  descontenta  de  mí,  hijo, 
— exclaoQÓ  doña  María  cuando  salió  la  rubia. 

—Ya  veo  que  tenéis  muy  buena  voluntad  y  que  sois 
maestra,  madre,— dijo  Sebastianico. 

—  ¡A.h,  picaruelo!  —  exclamó  la  dueña,  —  ¡y  cóoqo 
conocéis  el  trabajo  que  me  ha  costa  lo,  y  cuán  del  alma 
el  icterceder  por  vos  con  otra! 

— Creed,  doña  María, —dijo  Sebastianico, — que  yo 
os  estimo  en  tal  manera,  que  no  quiero  cansaros,  ni 
mucho  menos  robar  su  tesoro  á  ese  mi  buen  amigo 
maese  Trujillos,  que  si  sacrificio  y  grande  me  cuesta 
esto,  por  los  sacrificios  se  conoce  á  los  buenos,  y  no  he 
de  ser  yo  para  vos  ni  para  mi  amigo  malo:  y  para  vos 
será  menos  costoso  decir  á  doña  Elvira  que  Sebastia- 
nico Gatierrez  la  quiere  siempre,  y  por  ella  se  muere, 
y  que  espera  entrar  en  su  casa  siempre  y  cuando  le 
convenga,  no  públicamente  como  otras  veces,  porque 
ahora  las  cosas  no  están  del  mismo  modo ;  pero  si  con 
la  libertad  de  quien  en  su  casa  entra,  aunque  sea  por 
un  postigo  y  á  deshora  de  la  noche. 
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Miró  la  dueña  con  un  espante  ya  grave  á  Sebas- 
tianico,  y  de«?pués  de  una  pausa,  causada  por  aquel 
mismo  espanto  le  dijo: 

— Cosas  más  grandes  se  han  visto;  ¡pero  para  que 
yo  me  atreva  á  decirle  tal  cosa  á  la  señora!  ¡pues  á  fe 
que  no  es  estirada  y  seria  su  señoría,  y  más  con  el  re- 
ciente dolor  del  difunto,  que  no  parece  sino  que  le  aho- 
gan con  un  cabello! 

— Tanto  se  la  da  á  doña  Elvira  del  ditonto ;  como 
del  señor  de  la  Gran  Tartaria, — contestó  Sebastianico. 
— Si  no  os  atrevéis  á  hablarla,  dadme  con  que  yo  es- 
criba, y  os  entregaré  una  carta  para  ella. 

— Ni  aunque  estuvieran  de  por  medio,  no  ya  las  co- 
cinas del  Rey  sino  las  cocinas  de  Dios, — dijo  la  due- 
ña, — que  tiene  doña  Elvira  muy  mala  cara  para  que  á 
ella  se  vaya  con  mensajes  ni  billetes.  Y  digoos,  en  fin, 
que  yo  tengo  muy  recomendado  por  Trujillos  que  sir- 
va ciegamente  á  la  señora  y  que  la  mire  como  cosa 
santa;  y  no  me  atreva  para  con  ella  á  lo  que  podía 
atreverme  tratándose  de  cualquier  otra  señora. 

— Y  decidme,  doña  María,  si  el  mismo  maese  Tru- 
jillos os  mandase  me  sirviérais  á  mí  antes  que  á  la  se- 
ñora, ¿qué  haríais? 

— Serviros  de  cabeza,  porque  Trujillos  sabe  bien 
donde  le  aprieta  el  zapato. 

— Pues  quedaos  con  Dios, — dijo  Sebastianico, — que 
no  tardaré  mucho  en  volver  acompañado  de  maese 
Trujillos. 

— Paréceme, — dijo  doña  María, — que  si  esperáis  un 
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tanto,  no  tendríais  que  ir  á  casa  de  Trujillos,  porque 
habéis  de  saber  que  ól  ha  sido  el  que  en  muy  pocas 
horas,  corriendo  de  acá  para  allá,  y  haciendo  milagros 
y  empezando  á  trabajar  desde  antes  que  amaneciera, 
1©  ha  puesto  á  la  señora  la  casa.  Y  no  esto  solo,  sino 
que  tambián  la  ha  buscado  la  servidumbre,  y  el  jefe  de 
esa  servidmbre  es  él,  no  embargante  que  asista  su 
Ciervo  Azul;  y  aun  cuidaría,  si  las  tuviera,  sin  faltar  á 
ninguna  de  sus  tres  obligaciones,  de  las  cocinas  de  su 
majestad.  Pero  en  nombrando  al  ruin  de  Roma  al 
punto  asoma:  yo  conozco  á  Trujillos  por  los  pasos  y 
me  parece  que  esos  que  suenan  en  el  corredor  son  los 
suyos. 

Y  la  dueña  se  asomó  á  la  puerta  del  aposento. 
— ¿Pues  no  lo  dije? — exclamó  doña  María, — ahí  le 
tenéis. 

Poco  después  maese  Trujillos,  descuadernado,  so- 
ñoliento, lívido,  ojeroso,  impasible,  entraba  en  el 
cuarto. 

Maese  Trujillos  no  conocía  ni  poco  ni  mucho  á  Se- 
bastianico,  y  al  ver  allí  un  paje  de  la  casa  real,  que 
paje  le  pareció  por  su  librea,  joven  y  buen  mozo,  se 
alteró  todo;  y  como  aunque  no  era  valiente  tenía  el  ca- 
rácter acre  y  no  podía  contenerse,  y  tanto  más  enton- 
ces que  se  encontraba  extraordinariamente  trabajado  y 
casi  de  todo'punto  desperado,  exclamó: 

—¿Qué  me  podéis  decir,  señora,  de  vuestra  desver- 
güenza en  estar  sentada  mano  á  mano,  que  ya  veo  la 
silla  que  ocupabais  junto  al  brasero,  con  un  paje  y  á 
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menor  distancia  de  lo  que  manda  la  decencia,  cuando 
sabíais  y  aun  os  constaba  que  yo  debía  venir  á  visitaros? 

—^Conque  es  decir, — exclamó  doña  María  volvién- 
dose hecha  un  basilisco,  — |ue  este  mozo  es  un  echadizo 
que  viene  no  se  sabe  de  dónde,  que  no  los  conoce  y  á 
quien  vos  no  conocéis,  y  que  miente  más  que  las  gra- 
das de  San  Felipe  el  Real? 

Sebastianico  permanecía  sentado  y  miraba  á  aque- 
llos dos  estafermos  á  sangri  fría  y  con  su  sonrisa  par  • 
ticular  de  picaro, 

— Á  vos  ¿se  es  ha  olvidado  ya  el  bachiller  de  an- 
teanoche, el  de  las  narices  largas,  el  de  los  pasadizos  y 
demás  cosas  que  no  ignoráis? 

Y  Sábastianico,  para  decir  estas  palabras,  había 
usado  del  mismo  acento  que  cuando  llevaba  su  diefráz 
de  bachiller  de  Alcalá. 

Maese  Trajillos  teoabló,  se  demudó,  y  se  hizo  atrás 
espantado. 

No  comprendía  aquello. 

El  había  reconocido  perfectamente,  porque  tenía 
una  gran  memoria,  por  el  acento,  aquel  diablo  de  ba- 
chiller que  se  había  llevado  preso  un  ministro  del  San- 
to Oficio, 

Pero  no  podía  explicarsa  la  trasformación  de  la 
figura. 

— Pues  haced  cuenta, — dijo  á  la  dueña, — que  tenéis 
en  vuestro  cuarto  al  mismísima  diablo  en  persona;  bien 
es  verdad  que  á  donde  huele  á  bruja  al  punto  acude  el 
diablo. 
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— Mirad  lo  que  decís,  y  como  me  tratáis,  Trujillos, 
— exclamó  inflándose  y  agriándose  y  poniéndose  en 
veinte  uñas  doña  María. — Más  valiera  que  me  vol  • 
vierais  el  dinero  que  me  habéis  sacado  para  vuestras 
trapacerías,  que  si  no  fuera  por  la  mala  esperanza  que 
he  tenido  de  rescatar  una  partecilla,  aunque  mínima, 
de  mi  hacienda,  ya  hace  años,  y  muchos,  que  yo  no  os 
miraría  á  la  cara,  don  bellaco,  que  me  habéis  hecho 
perder  más  de  un  acomodo. 

—  ¡Pues  aquí  se  va  á  acabar  el  mundo, — exclamó 
maese  Trujillos  echando  mano  á  una  silla, — que  bas- 
tante he  aguantado  durante  dos  dias  á  todo  bicho  vi- 
viente, y  ya  ni  quiero  aguantar  más  ni  puedo! 

—  .\quí  no  se  va  á  acíbar  nada, — dijo  Sebastianico 
levantándose  é  interponiéndose  para  impedir  el  ex- 
abrupto brutal  del  ya  de  todo  panto  desaforado  maese 
Trujillos.  — Lo  que  se  va  á  acabar  aquí  es  el  no  enten- 
derse, y  los  dicterios  y  las  malas  palabras;  y  para  que 
nos  entendamos  habéis,  de  saber  maese  Trujillos.  que 
yo  no  soy  el  diablo  ni  mucho  menos,  ni  siquiera  el  dia- 
blo me  envía,  á  no  ser  que  vos  queráis  sea  el  diablo  el 
Rey  nuestro  señor. 

Sentóse  en  la  misma  silla  que  había  asido  Trujillos 
para  lanzarla  á  la  cabeza  de  doña  María  y  avanzando 
luego  con  la  misma  silla  hasta  tocar  casiá  Sebastianico 
le  dijo  poniéndose  en  jarras,  con  los  puños  pegados  en 
los  muslos  y  comiéndoselo  con  los  ojos: 

— Pues  entendámonos,  sí,  señor,  entendámonos;  eso 
es  lo  que  quiero:  encontrar  una  persona  con  quien  en- 
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tenderme,  que  desda  que  en  mi  casa  entró  esa  desespe- 
rada doña  Elvira ,  que  Dios  guarde,  no  he  podido  en- 
tenderme con  nadie. 

— Empecemcs  por  el  principió, — djjo  Sebastianico. 

— Sí,  señor, — exclamó  maesa  Trujillos, — empece- 
mos degollando  el  pavo. 

— Pues  la  degolladura  de  que  se  trata, — dijo  Sebas- 
tianico,—es  que  el  Rey  tiene  degollada  el  alma  por 
doña  Elvira,  y  que  anoche  escapó  de  vuestra  casa  ate- 
rrado, creyendo  que  vuestra  casa  estaba  encantada  y 
ocupada  por  una  legión  de  diablos. 

— Vamos,  vamos  á  ver,  —  iijo  maese  Trujillos  en 
jarras  todavía,  pero  cambiando  de  tono, — me  parece 
que  vos  estáis  en  el  negocio. 

— ¿Pues  no  he  de  estarlo, — exclamó  Sebastianico, — 
si  soy  yo  el  correvedile  del  Rey,  y  por  mí  el  Rey  ha 
conocido  á  doña  Elvira,  y  de  parte  del  Rey  vengo  pa- 
ra hablar  mano  á  mano  con  doña  Elvira,  y  hacer  que 
se  acaben  ciertas  faltas  de  inteligencia  y  ciertas  dificul- 
tades que  entre  el  Rey  y  doña  Elvira  se  han  puesto? 

— Pues  alto  y  sus,  y  entendid©,  —dijo  n  aese  Truji- 
llos dando  la  mano  á  Sebastianico, — vengaa  las  coci 
ñas;  y  si  vos  me  las  dais,  capáz  me  siento  de  despo- 
jarme del  pellejo  para  que  vos  os  lo  vistáis,  así  os  con- 
viniere. 

— Pues  empecemos  por  partes:  mandadle  á  lona 
María  que  debe  entender  bien  su  oficio  de  dueña,  que 
haga  cuanto  ella  crea  que  debe  hacer  para  que  yo  ha- 
ble largamente  y  sin  testigos  con  doña  Elvira. 
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— Tendreislo  entendido,  doña  María, — dijo  maese 
Trujillos, — servid  á  este  señor  paje  en  lo  que  os  man- 
daré, siempre  que  da  vos  no  se  trate,  que  eso  no  lo 
consentiré  nunca,  pero  sí  en  lo  tocante  á  vuestra  se- 
ñora. 

— Entendido  lo  tengo  y  lo  cumplimentaré, —dijo  do- 
ña María, — pero  entended  bien  también  que  antes  de 
desconfiar  de  mí  os  miréis  bien  y  lo  averigüéis  y  no  me 
ofendáis,  que  antes  me  dejaría  arratjcar  las  entrañas 
que  ofender,  ni  consentir  que  nadie  ofenda  el  buen 
amor  que  me  tenéis. 

— Punto  y  aparte, —  dijo  Sabastianico,— que  este 
punto  está  ya  bastantemente  tratado,  y  vamos  al  se- 
gundo punto.  Vos,  maese  Trujillos,  vais  á  demandar  á 
vuestra  sobrina,  la  hermosa  Dorotea,  ame  á  cierto  la- 
cayo záfio,  al  que  vos  tiránicamente  la  habéis  destina- 
nado,  y  á  autorizarla  para  que  me  quiera  á  todo  su 
placer. 

— Pues,  lY  por  qué  no,  ei  vamos  ganando  en  el 
cambio  ella  y  nosotros? 

Como  si  se  lo  hubieran  mandado  á  doña  María ,  se 
fué  á  la  puerta  y  llamó  á  Dorotea,  y  como  si  Dorotea 
hubiera  estado  esperando  á  que  la  llamase,  se  presentó 
súbitamente,  pero  ruborosa  y  encogida. 

— ¡Alhaja  como  esta!— dijo  maese  Trujillos,— es 
huérfana,  pero  de  buenos  padres,  y  con  un  tanto  y 
cuanto  de  hacienda,  que  si  yo  la  he  metido  á  doncella 
en  casa  grande,  ha  sido  con  el  intento  de  que  aprenda 
y  se  haga  una  pequeña  señara.  Ten  entendido,  hija 
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mía,  que  yo  te  desordeno,  es  decir,  que  yo  anulo  la 
orden  que  te  di  de  que  quisieses  á  Espaduela,  que  espa- 
da y  muy  espada  y  de  buen  temple  mereces  tú  para 
estar  bien  empleada,  y  ordenóte  quieras;  con  toda  tu 
alma  á  este  señor  paje  del  Rey  aquí  presente. 

— ¡Ay,  padre  mío! — dijo  Dorotea  desentumiéndose 
y  desenvolvié adose  algo  más  de  que  era  de  esperar, — 
que  eso  sin  que  vos  me  lo  ordenarais,  ya  estaba  hecho, 
si  no  con  toda  mi  alma  con  una  buena  parta  de  ella. 

En  aquel  momento  retumbó  en  la  casa  el  doblar  de 
los  atambores  y  el  sonido  de  los  pífanos  de  la  Gaardia 
española,  lo  que  significaba  que  la  guardia  que  había 
escoltado  el  entierro  del  pobre  don  Bernabé  de  Sedaño, 
se  retiraba;  lo  que  quería  decir  que  se  había  terminado 
ya  la  comida,  ó  más  bien,  el  refresco  del  duelo. 

Doña  Elvira  debía  haberse  quedado  sola. 
— Ahora  bien, — dijo  maese  Trujillos  dirigiéndose  á 
los  dos  jóvenes, — quereos  mucho,  hijos,  mucho,  y  que 
para  bien  sea.  Ya  sabéis,  doña  María,  (jUe  el  señor  pa- 
je puede  entrar  en  la  casa  á  toda  hora  como  si  fuera 
suya;  y  si  no  le  conviniere  que  se  le  vea,  mirai,  por 
la  escalerilla  que  se  comunica  coa  el  jardín,  y  por  el 
postigo  del  jardín,  cuyá  llave  le  daréis,  podrá  mandar- 
se siempre  y  cuando  que  lo  tuviere  por  conveniente;  y 
á  bien  que  la  tal  puertecilla  de  la  escalera,  lá  puerta 
que  más  cerca  tiene,  es  la  de  vuestro  enarco,  y  al  lado 
está  el  cuarto  de  Dorotea,  ¿^ue  á  quien  la  había  yo  de 
arrimar  para  que  la  guardase  más  que  á  vos?  Y  yo 
ruego  al  señor  paje  tengo  miramiento  y  prudencia  y 
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deje  sas  visitas  para  la  noche,  y  cuanto  más  oscuras 
sean  mejor,  á  fin  de  evitar  que  nadie  se  aperciba  de 
sus  entradas  y  salidas  en  la  casa;  y  en  lo  tocante  al 
mens^js  que  hay  que  llevar  á  doña  Elvira,  vos  me  di- 
réis lo  que  sea,  señor  paje,  que  yo  voy  á  ver  á  la  se- 
ñora, y  vos  oj  quedareis  aquí  esperando  las  resultas 
que  hubiere,  que  yo  subiré;  todo  bien  entendi  do  que 
mañana  tomo  yo  posesión  de  las  cocinas  de  ma- 
jestad. 

— Lo  tomareis,  maese  Trujillos, — dijo  Sebastiánico; 
— pero  habéis  de  cumplir  con  ciertos  requisitos,  sin  los 
cuales,,  por  más  que  yo  tenga  mucha  mano  para  con  su 
majestad,  no  podráis  llegar  á  las  cocinas,  porque  hay 
en  palacio  un  manipulante,  gran  persona,  cuyo  nom- 
bre no  puedo  deciros,  sin  cuya  intervención  no  se  da 
ningún  oficio  en  la  casa  del  Rey,  ni  grande,  ni  peque- 
ño; y  con  eso  acrece  su  hacienda  el  tal  manipulante, 
porque  todos  los  oficios  de  la  casa  del  Rey  se  venden  y 
él  los  usufructa;  y  habéis  de  saber  que  á  las  cocinas  de 
su  majestad  acuden  los  golosos  como  las  moscas  á  la 
miel,  y  porque  no  ha  habido  todavía  ningún  goloso  que 
tenga  mil  ducados  para  dárselos  á  esa  principalísima 
persona,  vacante  está  el  oficio  de  cocinero  mayor  y  re- 
gido por  el  primer  cocinero. 

No  puso  muy  buena  cara  á  esto  maese  Trujillos,  y 
rascándose  la  extremidad  de  la  oreja  izquierda,  y  con 
el  pemblante  un  tanto  compungido,  dijo: 

— Mil  ducados  son  mucho. 

— Yo  no  digo  que  deis  mil  ducados. 
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—  ¿Pues  qué  es  lo  que  decís  entonces?  — exclamó 
alentando  alguna  esperanza  aquel  ciego  enamorado  de 
las  cocinas  del  Rey. 

—Por  mi  intervención  y  por  lo  muy  obligado  que 
me  está  el  caballero  que  ha  de  daros  las  cocinas,  se 
contentará  con  qüe  vos  aprontéis  quinientos  ducados. 

—Eso  es  ya  algo  distinto,— dijo  maese  Trojillos.- 
Yo  cfko,  doña  María,  que  bien  podréis  muy  bien  reunir 
para  mañana  esos  quinientos  ducados  que  hacen  falta. 

— Venga,  pues,  la  provisión,  que  los  quinientos  du  • 
cados  no  harán  falta.  Yo  no  los  tengo;  pero  los  tomaré 
á  gabela,  y  quedémonos  alguna  vez  en  paz  y  sin  cui- 
dado. 

— Esto  no  quita  que  yo  lleve  mi  parta  en  las  coci  - 
ñas,  — dijo  SaDastianico, — ni  que  sea  visto  que  yo  en- 
tre á  la  parte  para  pagar  los  quinientos;  y  tened  enten- 
dido que  yo  no  renuncio  á  los  amores  de  Dorotea,  y 
advierto  que  esto  nada  tiene  que  ver  con  que  sirváis  al 
Rey  respecto  á  doña  Elvira,  lo  cual  es  un  gran  nego- 
cio que  aprovecharemos  todos. 

— Pues  por  supuesto, — exclamó  maese  Trujillos, — y 
no  me  detengo  más.  Mi  primer  cuidado  va  á  ser  des- 
pachar á  Espaduela  y  echarle  á  la  calle,  y  después  ir 
á  ver  á  doña  Elvira.  Al  momeatp  estoy  de  vuelta. 

Y  maese  Trujillos  salió  rápidamente  y  se  fué  á 
buscar  á  Espaduela.  murmurando  por  el  camino: 

— Paréceme  á  mí  que  esta  doña  Elvira  de  mis  peca- 
dos va  á  dar  fin  de  mi  persona.  ¡Oh,  anheladas  cocinas 
de  su  majestad  y  cuánto  me  costáis! 
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Algunos  momentos  después,  y  con  gran  sorpresa 
suya,  Espaduela  fué  desahuciado  de  sus  amores  ton 
Dorotea  y  despedido  de  la  servidumbre. 

Algunos  momentos  después  maese  Trujillos  entra- 
ba en  la  cámara  donde  estaba  sola  y  abismada  en  pro- 
fundos pensamientos  doña  Elvira, 

En  aquel  mismo  punto  Espaduela  decía  para  si 
bramando  de  cólera  mientras  entregaba  su  librea  para 
tomar  su  traje  habitual: 

— Paréceme  á  mi  que  al  señor  Trujillos  le  voy  yo  á 
hacer  dos  el  espinazo. 
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CA.PITULO  LUI 


En  que  continúan  los  sustos  y  las  tribulaciones  de  maese 
Trujillos. 


Al  sentir  los  pasos  de  maese  Trujillos,  doña  Elvira 
levantó  la  cabeza. 

— Muchas  gracias,  Trujillos, — dijo  al  hostalero, — 
esta  casa  es  muv  hercnosa,  está  muy  bien  alhajada,  j 
la  serviauEnbre  mo  satisface. 

—  Aquí  traía  yo  la  cuenta  de  todo  lo  que  esto  ha 
costado,  señora, — dijo  maese  Trujillos  sacando  un  pa- 
pel de  sus  gregüescos.  —Todo  ello  monta  á  cinco  mil 
trescientos  cuarenta  y  cinco  ducados  y  treinta  mara- 
vedises; pero  después  de  cerrada  la  cuenta  se  han  gas- 
tado en  menudencias  otros  quinientos  ducados. 

Esta  fué  una  inspiración  súbita  de  maese  Trujillos. 
Doña  Elvira  pagaba  á  maese  Trujillos  su  oficio  de 
cocinero  m^yor  del  Rey,  y  procuraba  quinientos  duca- 
dos sin  saberlo  á  su  antiguo  amante. 
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¡Extrañas  vueltas  da  el  dinero! 
El  podría  sacar  á  luz  ua  infinito  número  de  intri- 
gas si  tuviera  palabra. 

— Añadid,  pues,  esos  quinientos  ducados  á  la  cuen- 
ta,— dijo  doña  Elvira, — j  seguid  comprando  lo  que 
hiciere  falta.  Así  lo  requiere  el  buen  nombre  que  llevo 
de  mi  esposo,  que  no  se  ha  de  decir  que  la  viuda  de 
don  Bernabé  Sedaño  no  vive  como  corresponde  á  la 
nobleza  de  su  marido  y  á  la  suya  propia. 

— Yo  tengo  que  deciros  algo,  mi  señora  doña  Elvi- 
ra,— dijo  maesa  Trujillos, — que  no  creía  tendría  nece- 
sidad de  deciros. 

— ¿Y  qué  es  ello?  ¿qué  os  hace  falta? 

— Yo  tengo  sobradamente,  señora,— dijo  maese  Tru- 
jillos;— pero  á  todo  buen  vasallo  le  hace  falta  servir  á 
su  majestad. 

— Dejadme,  dejadme  de  eso,— exclamó  irritada  doña 
Elvira,— decid  ai  Roy  que  me  deje  en  paz  y  que  no  se 
fjmpeñe,  que  me  ha  ofendido,  y  que  yo  no  perdono  ja- 
más las  ofensas  qaa  se  me  hacen  ¡Ay,  maese  Trujilos! 
tolos  los  reyes  .del  mundo  no  son  bastante  á  que  yo 
ofenda  el  grande  amor  de  mi  alma  que  al  fin  he  encon- 
trado; yo  os  he  elegido  para  confiarme  á  vos  y  á  vos 
me  agarro.  Mirad,  maese  Trujillos,  si  vos  lográis  que 
yo  me  case  con  el  señor  Corregidor  de  Almagro  os 
hago  rico. 

Abriéronse  las  carnes  al  mísero  hostalero. 
.   Cuando  lo  creía  todo  dominado,  se  le  presentaba 
una  dificultad  infinitamente  mayor. 
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— ¡Señora!  ¡señora! — exclamó  con  espanto  maesa 
Trujillos, — ¿habéis  meditado  bien  lo  que  habéis  dicho? 
perdonadme  mi  atrevimiento  en  haceros  esta  adver- 
tencia, porque  ella  es  hija  de  la  lealtad  con  que  os  es- 
timo  y  del  respeto  con  que  os  considero. 

— ¡Qué  me  importa  á  mí  el  Rey! — dijo  doña  Elvira 
con  un  profundo  desprecio, — lo  que  me  importaría  otro 
cualquier  tonto. 

— ¡Señora!  ¡señora! —exclamó  maese  Trujillos,  que 
temía  que  aun,  á  pesar  de  los  quinientos  ducados,  se  le 
escapasen  las  cocinas  del  Rey. 

Y  se  quedó  absorto  y  como  alelado  mirando  con 
ansia  á  doña  Elvira. 

— Maese  Trujillos,  —  dijo  ésta, — vos  mismo  vais  á 
llevar  al  señor  Corregidor  de  Almagro  esta  carta  que 
no  he  tenido  ocasión  da  entregaros  esta  mañana;  si  no 
sabéis  donde  vive  el  señor  Corregidor,  averiguadlo:  no 
os  valen  disculpas  ni  pretextos,  par:jue  si  no  me  servís 
bien  me  dejo  ver  del  Rey  con  el  solo  objeto  de  volver- 
le loco  y  hacerle  que  os  ahorque. 

Y  dió  al  asendereado  hostalero  un  pequeño  billete 
perfumado  que  sacó  de  su  seno. 

— ¡Y  esta  es  una  viula  de  hace  unas  cuantas  horas! 
— exclamó  el  hostalero  tomando  maquinalmente  el 
billete, — no,  no;  esta  mujer  es  un  demonio  salido  de 
lo  peor  de  los  infiernos. 

— En  qué  os  detenéis,  ¡vive  Dio?!  —  exclamó  doña 
Elvira,  apurando  más  y  más  al  atribulado  hostalero. 

— Es  que  yo  no  se  donde  habita  ese  señor  Corregi- 
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dor  de  Almagro,— dijo  maese  Trajillos  con  voz  las- 
timera. 

— Yo  estaba  contenta  y  aaa  agradecida  de  vos,  se- 
ñor Trujillos,  — dijo  doña  Elvira, — y  no  se  por  qué  es- 
tais  procurando  que  me  tuerza,  y  me  olvide  de  todo,  y 
contra  vos  me  ponga;  excusad  esto  que  podrá  ser  para 
vos  muy  nocivo,  y  no  me  digáis  ni  una  sola  palabra 
más,  ni  un  momento  más  os  detengáis ;  si  no  sabéis 
donde  habita  el  Corregidor  de  Almagro  averigua ilo,  y 
pronto,  como  averiguásteis  donde  estaba  para  vos  la  en- 
trada á  las  cocinas  da  su  majestad. 
— ¡Otra  vez  las  terribles  cocinas! 

Maese  Trujillos  dió  media  vuelta  atortelado,  y  sin 
pronunciar  una  palabra  más,  ni  aun  para  despedirse 
de  doña  Elvira,  salió. 

Calenturiento,  ébrio,  desalentado,  subió  casi  ma- 
quinalmente  al  cuarto  de  doña  María. 

Al  abrir  la  puerta  vió  que  Sebastianico  y  Dorotea 
estaban  solos  y  demasiado  cerca  el  uno  del  otro. 

— Todos  son  más  felices  que  yo! — murmuró. — ¡Oh, 
desdicha  de  las  desdichas!  ¡Oh,  f^Tmidables  cocinas  de 
su  majestad! 

Y  se  entró  tambaleando  en  el  aposento. 


CAPÍTULO  LIV 


Sn  que  sigue  enredándose  más  y  más  el  ya  demasiado  eDmarafta*- 
do  enredo  de  esta  historia. 


Al  entrar  el  hostalero,  Dorotea  se  puso  vivamente 
encendida,  desasió  sus  manos  de  las  de  Sebastianico  y 
escapó. 

Maese  Trujillos,  sin  dar  muestras  de  haber  repara- 
do en  esta  circunstancia,  se  dejó  caer  como  aniquilado 
en  una  silla  y  se  quedó  mirgndo  atónito  y  ansioso  á 
Sebastianico. 

—  No  necesito  que  me  digáis  lo  que  os  ha  acontecido, 
— dijo  Sebastianico. — Doña  Elvira  es  ha  recibido  poco 
menos  que  á  palos. 

—  ¡Oh,  qué  mujer,  señor!  ¡qué  mujer! — exclamó  el 
hostalero, — no  quiere  oir  hablar  del  Rey,  ni  de  vos, 
ni  de  nadie;  lo  desprecia  todo,  se  atreve  á  todo,  lo  ame- 
naza todo,  embiste,  no  q^úere  oir,  ni  entender,  ni  ver 
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más  que  al  Corregidor  de  Almagro,  el  del  gemido.. „  el 
de  la  exclamación,  ¡quién  entiende á las  mujeres!  ¡ellas 
han  sido  siempre  la  perdición  del  hombre!  ¡yo  me  es- 
toy muriendo! 

— Pero,  en  fin,  maeee  Trujillos,  decid  algo  claro. 

— Pues  lo  claro  que  hay  que  decir  es  que  doña  El- 
'vira,  amenazándome,  amedrentándome,  me  ha  dado 
esta  carta  para  el  señor  Corregidor  de  Almagro  cuya 
residencia  ignoro. 

Y  el  hostalero  entregó  la  carta  á  Sebastianico. 
Este  se  guardó  la  carta  en  el  bolsillo  de  los  gre- 
güescos,  se  levantó,  se  fué  á  una  silla  donde  estaban  su 
sombrero,  su  capa  y  su  espada,  y  se  los  puso. 

— ¿Pero  qué  hacéis?— exclamó  el  hostalero  asustado. 
— ¿Os  lleváis  la  carta? 

— Pues  necesariamente:  os  debo  muchas  satisfac- 
ciones, maese  Trujillos;  tenéis  una  ahijaia  admira- 
ble, aunque  ella  ha  tenido  la  franqueza  de  decirme 
que  es... 

— Bueno,  bien, — dijo  el  hostalero  con  apresuramien- 
to; —pero  no  digáis  á  nadie,  y  ahora  mucho  menos,  que 
Dorotea  es  mi  hija. 

—Y  de... 

— Sí,  sí;  pero  á  nadie  le  importa  saber  quien  es  la 
madre  de  Dorotea. 

— Por  lo  mismo,  yo,  que  puedo  consilerarme  ya 
como  hijo  vuestro,  tengo  interés  en  que  vos  sufráis  lo 
menos  posible;  yo  voy  á  llevar  esta  carta  al  Corregidor 
de  Almagro  y  vuelvo  al  momento ,  tanto  más  que  na 
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me  harto  de  admirar  á  mi  Dorotea,  y  necesito  conti- 
nuar admirándola. 

—¡Ay,  señor  Sebastián! — exclamo  el  hosialero, — 
sacadme  de  estos  apuros,  libradme  del  furor  de  dcña 
Elvira,  metedme  en  las  cocinas  de  su  majestad,  y  ad- 
mirad á  mi  hija  todo  cuanto  queráis  y  admirarme  á  mí 
y  admirar  á  su  madre. 

— Tranquilizaos,  tranquilizaos,  que  desde  ahora  en 
adelante  nada  tenéis  que  ver  ya  con  estos  enredos,  la 
cocina  la  tendréis  mañana;  pero  que  no  se  olviden  esos 
quinientos  ducados  que  hay  que  dar  á  la  gran  persona 
á  quien  deberéis  el  ser  cocinero  mayor  de  su  majestad. 
Pero  ¿qué  ha  dicho  doña  Elvira  acerca  del  Rey? 

—¿Pues  no  oslo  he  dicho  ya,  señor  Sebastián?  — 
contestó  el  hostalero  ya  más  tranquilo. 

— Si  me  lo  habéis  dicho,  no  me  acuerdo,— dijo  Se- 
bastianico. 

— Más  bien,  es  que  yo  he  creíio  decíroslo  y  no  os  lo 
he  dicho.  Pues  bien, — dijo  maese  Trujillos;  —para  esa 
señora  no  hay  más  Rey,  ni  más  Dios,  ni  más  Santa 
María  que  el  Corregidor  de  Almagro. 

— Pues  tantoda,  — dijoSebastianico,  —y  ahora  espe- 
radme ó  no  me  esperéis,  como  queráis;  vos  habéis  dado 
fin  y  remate  á  todas  vuestras  aventuras. 

— Dios  lo  quiera,— exclamó  maese  Trujillos, — por- 
que en  verdad,  en  verdad,  que  estas  cosas  no  son  para 
llegar  á  viejo. 

Sebastianico  se  salió  de  casa  de  doña  Elvira  y  se 
íué  en  derechura  á  casa  de  Damián  Vadillo. 
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—Y  bien,  ¿qué  tenemos? — dijo  éste. 

— Una  carfca  de  doña  Elvira  para  el  señor  Corregi  • 
dor, — contestó  Sebastianico  sacándola  del  bolsillo. 

Como  el  Corregidor  estaba  entre  dos  luces,  esto  es, 
entre  si  se  iba  ó  se  venía,  á  causa  del  más  grande  ata- 
que nervioso  que  había  sufrido  en  toda  su  vida,  y  como 
la  cosa  era  urgente,  Damián  Vadillo  abrió  la  carta  que 
solo  contenía  estas  palabras: 

»Venid  á  verme.  El  dador  os  guiará.  Si  no  venís  á 
verme  yo  iré  á  buscaros. 

>DoÑA  Elvira  de  Souza.> 

— ¡Pero  esta  mujer  está  dejada  de  la  mano  de  Dios! 
— dijo  Damián  Vadillo; — ¡esta  mujer  ha  perdido  de 
todo  punto  el  pudor  y  la  vergüenza! 

— ¡Vos,  señor,— dijo  Sebastianico, ^ — no  conocéis  á 
esa  mujer,  ni  podéis  figuraros  de  cuánto  es  cap4z. 

— ¿Y  qué  me  importa? — exclamó  Damián  Vadillo. — 
Se  domestica  á  fieras  más  terribles;  esto  es  cuestión  de 
que  yo  vaya  á  verla  y  cuanto  antes.  Volveos  á  pala- 
cio, DO  digáis  nada  al  Rey;  el  Roy  no  hace  ya  absolu- 
tamence  falta  en  esta  intriga. 

— i  Y  si  su  majestad,  como  es  muy  posible,  no  pue- 
de resistirse  y  á  pesar  de  todo  me  envía  con  algún  men  • 
saje  á  doña  Elvira? 

— En  ese  caso  venís  y  me  avisáis,  id. 

— Guarde  Dios  á  vuestra  señoría, — contestó  Sebas- 
tianico, y  salió  murmurando: 
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— Mucho  será  que  á  tí  no  te  vuelva  también  loco  la 
El  vírica. 

Damián  Vadillo  entró  en  el  aposento  donde  estaba 
el  Corregidor. 

Uno  de  los  médicos  le  dijo  que  la  situación  del  Co  • 
rregidor  iba  mejorando;  pero  que  todavía  era  grave. 

Se  vistió  de  una  manera  galana,  pero  seria;  y  to- 
mó el  camino  de  la  casa  donde  habitaba  doña  Elvira. 

Damián  Vadillo  se  hizo  anunciar  como  un  eviado 
del  Corregidor. 

Doña  Elvira  se  apresuró  á  recibirle. 


CAPÍTULO  LY 


De  como  doña  Constanza  y  Margarita  cogieron  en  un  renuncio  al 
señor  Damián  y  al  Corregidor.  , 


Con  su  blancura  y  con  su  luto,  con  su  turgencia  y 
con  su  morbidez,  y  con  su  vigorosa  juventud,  doña 
Elvira  era  verdaderamente  una  tentación  irresistible* 
Pero  Damián  Vadillo  era,  como  han  visto  nuestros 
lectores,  un  hombre  sssado.  un  castellano  viejo  con 
una  fuerte  voluntad  de  roca,  se  había  afirmado  bien  en 
los  arzones,  se  había  cubierto  bien  con  el  escudo  y  ha- 
bía terciado  la  lanza,  y  como  buen  caballero  entraba  en 
batalla  confiando  en  Dios  y  en  su  derecho,  como  si  di- 
jéramos en  la  razón  de  su  causa. 

— ¿Quién  sois  vos  que  no  os  conozco?  —dijo  doña 
Elvira  con  una  amable  indicación  de  sonrisa  que  real- 
zaba su  hermosura. 

—Yo,  señora,— dijo  Damián  Vadillo  con  una  serie- 
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dad  impasible,  que  no  excluía  la  cortesanía, — soy  Da- 
mián Vadillo,  hidalgo  y  familiar  del  Santo  Oficio,  todo 
para  serviros. 

Lo  de  familiar  inquietó  un  tanto  á  doña  Elvira. 

—Me  han  dicho  que  os  enviaba  el  señor  Corregidor 
de  Mmagro,—dijo  dcña'Elvira. 

— En  efecto,  si  realmente  él  no  me  envía,  me  envía 
la  buena  amistad  que  con  él  me  une. 

—  ¡Ah!  Sentaos,  caballero,  dejad  el  sombrero. 

— Así  estoy  bien  y  así  he  de  estar,  y  si  tengo  el 
sombrero  en  la  mano  y  os  llamo  señora,  es  por  un  ex- 
ceso de  cortesanía. 

—-¡Eh!  ¿'|aé  decís?  ¿á  qué  os  atrevéis? — contestó  con 
altivez  doña  Elvira  poniéndose  de  pie. 

—Sentaos,  sois  demasiadamente  hermosa  y  podéis 
fatigaros  permaneciendo  mucho  tiempo  de  pie. 

Esto  era  lo  mismo  que  decir  á  doña  Elvira  de 
Soíiza: 

— Sabed  que  si  sois  hermosa,  vuestra  hermosura  no 
puede  nada  conmigo. 

Doña  Elvira  se  irritó  y  se  lanzó  hacia  el  cordón  de 
la  campanilla. 

Damián  Vadillo  se  interpuso. 

Sacó  del  bolsillo  la  rosca  de  la  Inquisición  que 
siempre  llevaba,  se  puso  el  sombrero,  y  dijo  á  doña 
Elvira: 

—Por  el  tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  general  In- 
quisición de  una  parte,  y  por  el  Rey  de  otra,  yo  pren- 
do vuestro  cuerpo. 
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Doña  Elvira  retrocedió  dos  pasos,  y  quedó  inmó- 
vil, mirando  espantada  á  Damián  Vadillo. 
No  se  atrevía  á  nada. 

Sabía  que  ninguno  de  sus  criados  había  de  darla 
ayuda  contra  el  tribunal  de  la  Inquisición. 

De  improviso  lucieron  en  sus  ojos  y  en  su  boca  una 
mirada  y  una  sonrisa  satánicas,  irresistibles. 

Soy  vuestra,  habían  dicho  aquella  mirada  y  aque- 
lla sonrisa,  y  de  una  manera  clarísima  á  Damián  Va- 
dillo. 

Este  recibió  en  pleno  escudo  el  bote  de  lanza  y  se 
vió  obligado  á  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  no  per- 
der los  arzones, 

— ¡Yo  os  prendo!  -dijo  con  la  voz  más  acentuada  y 
más  severa, 

— ¿Y  por  qué?  ¿qué  os  he  hecho  yo? — preguntó  con 
angustia  doña  Eivira  que  se  había  puesto  pálida. 

— ¿Habéis  vos  escrito  esta  carta  al  señor  Corregidor 
de  Almagro? — dijo  Damián  Vadillo  sacando  el  perfu- 
mado billete  de  doña  Elvira  y  mostrándoselo  abierto, 

— ¿Y  qué  le  importa  al  tribunal  del  Santo  Oficio  que 
yo  escriba  ó  do  al  señor  Corregidor  de  Almagro?  Y 
sobre  todo,  ¿qué  tiene  que  ver  el  Rey  con  nada  de 
esto? 

— Vos  sois  una  hechicera,— contestó  Damián  Vadi- 
llo,— y  se  os  acusa  de  haber  hechizado  al  Rey  y  al  se- 
ñor Corregidor  de  Almagro,  que  en  este  momento  su- 
fren á  conse'iuencia  do  vuestros  hechizos. 

— ¡Oh!  ¡no  me  digáis  eso!— exclamó  doña  Elvira 
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olvidándose  de  todo, — ¡que  él  está  enfermo!  que  él  es- 
tá en  peligro!  ¡Oh!  ¡yo  quiero  verle,  y  vos  no  me  ne  - 
gareis  este  favor! 

— Señora  mía,— dijo  Damián  Vadillo, — vos  no  tenéis 
voluntad;  en  estos  momentos  vuestra  única  obligación 
es  obedecer  á  lo  que  se  os  manda. 

—¡Que  no  teogo  yo  voluntad! — exclamó  doña  El- 
vira,~quemándome  había  de  estar  en  la  hoguera  y  la 
tendría,  por  él  y  para  él. 

— Ved  que  el  tribunal  del  Santo  Oficio  tiene  las  en- 
trañas duras,  señors;  ya  lo  estáis  viendo  por  mí. 
Doña  Elvira  sonrió. 

—Pero  sobre  todo  esto,  señora,  está  el  cumplimien- 
to de  mi  obligación;  y  si  fuera  posible  fuéseis  más  her- 
mosa, más  hechicera,  aunque  me  adoraseis  y  no  vivie- 
rais más  que  para  mí,  yo  cumpliría  con  mi  obligación. 

— Sentémonos,  sentémonos,  caballero,  y  entendá 
monos,— dijo  doña  Elvira, — yo  creo  que  podremos  en- 
tendernos muy  bien. 

Damián  Vadillo  se  guardó  la  terrible  rosca. 
Dejó  en  un  sillón  el  sombrero  y  fué  á  sentarse  jun- 
to á  la  chimenea  al  lado  de  doña  Elvira. 
Se  sonrió  también. 

Quien  ios  hubiera  visto  en  aquel  momento  hubiera 
creido  á  Damián  muy  en  peligro. 

— ¿Qué  tenéis  que  mandarme?  — le  dijo  doña  El- 
vira. 

— En  primer  lugar,  señora,  y  lo  que  más  me  impor- 
ta,— dijo  Damián  Vadillo,  —es  rogaros  por  ese  pobre 
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don  Ginós,  pediros  que  no  le  matéis,  si  es  que  ya  no  le 
habéis  matado. 

— ¿Es  decir,  —  exclamó  pálida  de  emoción  doña  El- 
vira, —que  él  me  ama? 

— Yo  no  diré  que  él  os  ame,  señora, —respondió 
Damián  Vadillo,  —  lo  que  os  digo  sí  es  que  adora 
vuestra  hermosura,  y  de  tal  manera,  que  en  el  lecho 
le  tenéis  agonizando  por  vos. 

— Pues  si  eso  es  así,  si  yo  también  por  él  agonizo, 
si  él  es  el  único  hombre  á  quien  he  amado,  ¿por  qué 
impedirnos  que  ambos  seamos  felices?  ¿Es  casado 
acaso? 

— Mejor  fuera, — exclamó  Damián  Vadillo,  — que  en 
tal  caso  nada  importaba  fuéseis  su  amiga,  porque  en 
una  amiga  todo  pasa,  y  á  una  amiga  no  se  pide  lo  que 
se  pide  á  una  esposa. 

— ¿Qué  queréis  decir?  —  exclamó  descompuesta  y 
aterrada  doña  Elvira. 

—  Que  la  vida  de  desorden  y  de  escándalo  que  habéis 
traído  hasta  ahora,  haca  imposible  de  todo  punto  á  un 
caballero  el  confiaros  su  honor. 

Doña  Elvira  se  puso  excesivamente  encendida. 

Apareció  una  terrible  expresión  de  angustia  en  su 
semblante,  miró  ansiosa  á  Damián  Vadillo,  bajó  los 
ojos,  é  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Damián  Vadillo  la  sintió  llorar  y  se  afirmó  con  mu- 
cha más  fuerza  en  Igs  estribos. 

Sentía  que  se  le  abrían  las  entrañas,  que  doña  El- 
vira le  revolcaba  cuando  menos  lo  pretendía. 
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— Yo  no  soy  ya  lo  que  era  ayer, — exclamó  levan- 
tando la  cabeza  y  dejando  ver  una  expresión  que  tenía 
mucho  de  virginal  y  que  la  hacía  formidable  á  Damián 
Vadillo. 

Y  aquella  expresión  no  era  falsa. 
El  amor  había  regenerado  á  doña  Elvira,  la  había 
convertido. 

Cuando  se  llegaba  á  la  verdad  se  veía  que  su  pre- 
sente había  anulado  su  pasado. 

— Señora, — dijo  levantándose  Damián  Vadillo,— yo 
nada  tengo  que  hacer  aquí  ya;  vos  no  sois  la  mujer  que 
yo  buscaba.  Quedad  con  Dios. 

— Esperad,  caballero,  esperad,— -exclamó  doña  El- 
vira,— me  habéis  hecho  mucho  daño  en  el  alma;  pero 
vuestras  últimas  palabras  me  han  curado  de  él.  Vos 
me  habéis  comprendido;  yo  no  soy  ya  la  que  era,  aun- 
que haya  pretendido  valerme  de  los  misoios  medios  de 
que  me  valía  antes;  ¿creéis  que  vuestro  honor  os  per- 
mite ser  mi  amigo? 

—  ¡A.h  señora!  vos  debéis  comprenderme  también, — 
dijo  Damián  Vadillo  tomándola  una  mano  y  besándosela. 

Pero  no  como  besa  la  mano  de  una  mujer  un  ena- 
morado, sino  como  beza  la  mano  á  una  dama  un  ca- 
ballero. 

— Paes  bieD;  por  mi  amigo  os  tomo;  como  vos  de- 
béis tomarme  por  vuestra  amiga.  Yo  estoy  segura  de 
que  creéis  que  no  pretendo  engañaros. 

—Tengo  la  seguridad,  señora,  de  que  me  habláis 
con  el  corazón. 
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— Paes  bien,  ¿cómo  os  llamáis,  que  no  me  acuerdo? 
— Damián  Vadillo,  vuestro  servidor, — contestó  Va- 
dillo. 

— Pues  bien,  señor  Damián  Vadillo,— dijo  doña  El- 
vira, —yo  me  estoy  muriendo,— ¡que  él  está  en  peli- 
gro, Dios  mío,  y  yo  no  estoy  á  su  lado!  ¡A.y  que  si  yo 
estuviere  á  su  lado  él  no  moriría!  Yo  comprendo  lo 
que  él  sufre,  per  lo  que  yo  misma  sufro;  yo  no  creía 
fuese  posible  amar  da  tal  manera.  Tened ,  pues,  com- 
pasión de  nosotros  dos;  llevadme  á  que  yo  le  vea,  á 
que  yo  le  hable. 

— Todo  eso  está  muy  bien,  señora, — exclamó  Da- 
mián Vadillo; — pero  hay  una  gravísima  dificultad  que 
vos  apreciareis  en  lo  que  vale. 

— ¿Y  qué  dificultad  es  esa? — exclamó  doña  Elvira. 

— Esa  dificultad  consiste,  señora ,  en  que  don  Ginés 
no  es  libre. 

— ¡Que  no  es  libre! — axclamó  doña  Elvira  dejando 
ver  una  palidez  mortal,  una  palidez  de  cólera. 

— No, — exclamó  Damián  Vadillo, — porque  no  es  li- 
bre el  caballero  que  ha  empeñado  bu  palabra  y  su  fe  y 
su  corazón,  á  una  dama  con  la  que  está  á  punto  de 
casarse. 

Doña  Elvira  S3  conmovió  de  una  manera  tal,  que 
Damián  Vadillo  sintió  miedo. 
Lo  temió  todo. 

Una  nuera  difijiUad  se  presentaba. 
¿Qué  hacer? 

¿Cómo  atreverse  á  llevar  á  doña  Elvira  junto  á  don 
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Ginós,  cuando  lo  más  probable  era  se  encontrasen  allí 
asistiéndole  porque  tenían  coiiocii3Íento  de  su  accidente, 
doña  Constanza  y  Margarita? 

Damián  Vadillo  expuso  árr^plia  j  francamente  esta 
situación  á  doña  Elvira,  que  le  escuchó  pálida,  con- 
vulsa, silenciosa  y  sombría. 

— Ncs  hemos  conocido  tarde, — dijo  al  fin. — Y  bien, 
no  ha  de  decirse  que  me  ha  faltado  una  vez  el  valor  en 
mi  vida.  Ya  que  le  he  tenido  para  tantas  cosas  malas, 
razón  es  que  le  tenga  para  algo  noble  y  digno.  Y  re- 
nuncio á  mi  amor. 

Damián  Vadillo  se  asombró. 

Doña  Elvira  crecía  de  improviso  para  ól. 

— ¡Que  renunciáis  á  lo  que  habéis  anhelado  siem- 
pre, á  lo  que  habéis  bascado  aan  entre  el  lodo,  á  aque- 
llo por  lo  que  todo  lo  habéis  sacrificado! 

— Esto  os  prueba,  y  me  prueba  á  mí  misma, — dijo 
doña  Elvira, — que  amo  verdaderamente,  que  prefiero 
la  felicidad  ó  á  lo  menos  la  paz  del  hombre  á  quien 
amo,  á  mi  felicidad  propia.  Decidme,  señor  Damián 
Vadillo,  ¿no  podríais  ocultarme  en  vuestra  casa?  ¿No 
podríais  hacer  de  manera  que  yo  pudiese  ver  sin  in- 
conveniente alguno  á  don  Ginés?  Esas  señoras  no  ha- 
brán de  irse  á  vivir  á  vuestra  casA;  se  verán  obligadas 
á  guardar  las  conveniencias  que  el  mundo  impone;  á  lo 
menos  por  la  noche  se  volverán  á  su  casa. 

— Indudablemente,  señora, — dijo  Damián  Vadillo. 

— Paes  bien,  jo  me  resigno  á  todo;  yo  me  reduz.^o 
á  lodo.  Esperad. 
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Doña  Elvira  se  fué  á  aquel  mismo  cordón  de  cam- 
panilla, á  la  que  algún  tiempo  antes  no  la  había  deja- 
do tocar  Damián  Vadillo,  y  llamó. 

Apareció  un  criado. 

— Qae  pongan  inmediatamente  una  silla  de  mano, — 
dijo  doña  Elnra. 

El  criado  desapareció. 

— Id  delante,  Scñor  Damián,  é  indicaime  por  dónde 
puedo  entrar  en  vuestra  casa  sin  ser  vista. 

— Podeis  entrar  por  el  postigo  del  jardín  que  da  á  la 
calle  del  Rollo;  yo  iré  delante  y  os  estaré  esperando  en 

jardín.  Ahora  bien,  señora,  yo  voy  á  esperaros. 
Y  Damián  Vadillo  besó  la  mano  á  doña  El7Íra  como 
Be  la  hubiera  besado  á  la  misma  Duquesa  de  Mántua, 
y  salió. 

Doña  Elvira  llamó  á  una  doncella  para  que  la  pren- 
diese el  manto. 

Aquella  doncella  era  Dorotea. 

Doña  Elvira,  que  tenía  una  gran  actividad,  encon- 
tró no  sabemos  qué  de  extraño  en  la  joven. 

— ¡Ah! — dijo  para  sí, — ésfea  también  ama,  también 
para  ésta  su  amor  es  su  destino. 

Una  vez  prendido  el  manto,  doña  Elvira  bajó  y 
^ntró  en  la  silla  de  manos  que  la  esperaba  al  pie  de  la 
escalera. 

Maese  Trujillos  estaba  allí  cumpliendo  con  su  de- 
ber de  jefe  de  la  servidumbre,  aun]ue  no  fuese  más 
que  por  aquel  momento. 

También  en  íontró  algo  de  extraño  doña  Elvira  en 
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maesa  Trajillos:  cuando  hubo  entrado  en  la  silla  dd 
manos  le  hizo  señíís  de  que  se  acercase. 

Maese  Trajillos  metió  la  cabeza  por  la  portezuela 
de  la  silla  de  manos. 

— La  iglesia  Je  San  Pedro, — dijo  doña  Elvira, — 
tiene  puertas  á  dos  calles  distintas»  ¿no  es  verdad? 

— Si,  señora, — contestó  maese  Trajillos  estreme- 
ciéndose, porque  temía  que  doña  Elvira  le  metiese  en 
una  nueva  y  endiablada  aventura. 

— Pues  bien, — dijo  doña  Elvira; — acompañadme,  y 
cuando  haya  entrado  yo  en  la  iglesia,  entpai  también, 
maese. 

— Muy  bien,  señora,  —  exclamó  respetuosamente 
maese  Trujillos. 

Y  cerró  la  portezuela. 
—A  la  iglesia  de  San  Pedro,— dijo  maese  Trujillos. 
Inmediatamente  la  silla  de  mano  se  puso  en  lijera 
marcha. 

Cuando  llegaron,  maese  Trujillos  abrió  la  silla  de 
mano,  y  doña  Elvira  salió  de  ella  completamente  en- 
vuelta en  su  manto,  y  de  tal  manera,  que  solo  se  cono- 
cía de  ella  que  era  muy  dama  y  muy  gallarda. 

Maese  Trujillos  se  metió  en  la  iglesia  temblando. 

Doña  Elvira  se  detuvo  inmediatamente  después  de 
haber  pasado  la  cancela. 

— Mandad  á  los  de  la  silla  que  se  vuelvan  con  ella  á 
casa,— le  diio  doña  Elvira, — y  volved. 

Damián  Vadillo  salió,  dió  la  orden  de  retirarse  á 
los  lacayos  y  volvió  á  entrar. 
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No  encontró  en  el  lugar  donde  la  había  dejado  á 
doña  Elvira. 

—  ¡Eh,  qué  diablos!  ¿á  dónde  se  habrá  ido? — excla- 
mó maese  Trujillos. 

Y  adelantando  añadió: 

— No,  pues  no  está  en  la  nave,  debe  estar  en  alguna 
de  las  capillas. 

Al  fin  la  encontró  arrodillada  en  una  capilla  os- 
cura. 

— Es  extraño,— dijo, ^ — há  aquí  que  el  diablo  se  hace 
roe-peanas.  Pues  peor,  mucho  peor.  Esto  quiere  decir 
que  esta  buena  señora  quiere  que  yo  tenga  algún  buen 
informe  que  dar  acerca  de  su  piedad.  Adelante,  y  sir- 
vámosla hasta  donde  nos  convenga  servirla. 

Y  ma3se  Trujillos^  no  atreviéndose  á  llamar  la 
atención  de  doña  Elvira,  se  arrodilló  á  la  entrada  de  la 
capilla  y  se  puso  á  dar  golpes  de  pecho. 

Doña  Elvira  se  apercibió  al  fin  de  ól. 

S3  persignó,  se  puso  de  pie  y  se  envolvió  cumpli- 
damente en  su  manto. 

Pero  antes  de  encubrirse,  maese  Trujillos  la  vió  el 
semblante. 

— ¡Pardiez! — dijo, — ¡pues  cualquiera  diría  que  llo- 
raba! Vamos,  vamos,  puede  ser  que  haya  sentido  más 
de  lo  que  se  cree  al  difunto.  Siempre  ha  sido  impru- 
dente partir  de  libero,  porque  así  se  da  en  los  juicios 
temerarios. 

Doña  Elvira  se  faé  á  la  cancela  contraria  á  aquella 
por  la  que  había  entrado  en  la  iglesia. 
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Salió,  y  cuaado  estuvieron  en  ia  calie,  dijo  á  mae- 
sa Trujillos. 

— Guiad  al  postigo  de  un  jardín  que  deba  haber  en 
la  calle  del  Rollo. 

Maese  Trujillos  tomó  hacia  adelante  murmurando: 

—  ¡Diablo,  diablo!  ¿Qaó  irá  á  buscar  doña  Elvira  por 
el  postigo  de  ese  jardín? 


CiPITUbO  LVÍ 


De  la  sorpresa  que  experimentó  Damián  Vadillo  al  ir  k  preparar 
para  la  visita  de  doña  Constanza  al  oorregidor. 


Nos  hemos  dejado  atrás  un  personaje  harto  impor- 
tante. 

Este  personaje  era  el  señor  Aatón  Baeso. 

Como  sabemos,  don  Gaspar  de  Socuéllamos  le  ha- 
bía propinado  una  estocada  como  suya,  y  de  tal  espe- 
cie, que  había  perdido  completamente  el  conocimiento. 

Sin  ól  le  encontró  la  justicia  y  sin  él  le  condujo  al 
hospital  de  la  Latina. 

Se  ignoraba  quióa  era. 

Se  veía  que  era  uq  hidalgo;  pero  no  se  sabia  su 
nombre. 

Se  le  cuidó  como  se  cuidaba  en  el  hospital  de  la 
Latina,  y  se  vió  que  la  herida  era  grave  y  peligrosa. 

Pero  no  so  sabía  si  so  habían  interesado  los  pul- 
mones. 
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La  verdad  del  caso  era  que  don  Gaspar  de  Socué- 
Uamos  había  sido  para  Antón  Baeso  más  piadoso  que 
lo  que  éste  había  sido  para  el  pobre  don  Bernabé  de 
Sedaño. 

Se  había  desembarazado  de  él  con  una  estocada 
corta,  tirada  de  través. 

A  haber  tenido  mala  intención  don  Gaspar  de  So  - 
cuéllamos,  Antón  Baeso  hubiera  perecido  en  el  acto. 

Solo  á  las  nueve  de  la  mañana  dió  señales  Antón 
Bueeo  de  volver  en  sí. 

A  las  once  ya  podía  hablar  y  entenderse. 

Reveló  en  el  momento  quién  era,  esto  es,  ugier  del 
cuarto  de  su  majestad,  y  que  vivía  en  la  calle  de  Ca- 
latrava,  en  la  casa  de  la  Parra,  en  la  que  det^empeña- 
ba,  cuando  estaba  franco  de  servicio  en  palacio,  los 
oficios  de  mayordomo,  al  servicio  del  excelentísimo  se- 
ñor Marqués  de  Avangaarda,  y  que  si  se  le  podía  tras- 
ladar, él  creía  aue  en  ninguna  parte  estaría  mejor  asis- 
tido que  casa  del  Marqués,  su  señor. 

Del  hospital  avisaron  simultáneamente;  por  lo  de 
ugier  del  Rey  á  la  mayordomía  mayor  del  alcázar,  y 
por  lo  mayordomo  del  Marqués  de  Avanguarda,  á  la 
casa  de  la  Parra. 

Inmediatamente  sobrevinieron  los  médicos  de  la 
seirvidumbre  real,  y  en  persona  el  miemo  Marqués  de 
Avanguarda. 

En  la  casa  de  la  Parra  se  había  recibido  poco  an- 
tes otra  mala  noticia. 

Doña  Constanza,  que  notaba  que  su  don  Ginés  an- 
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daba  un  tanto  distraído,  y  que  solía  faltar  al  alaiuerzo 
ó  á  la  comida,  á  uno  de  los  cuales  se  había  convenido 
DO  faltarían  ni  don  Ginés  ni  Damián  Vadillo,  les  había 
enviado  un  recado  diciendo  que  se  les  esperaba  para 
almorzar. 

Damián  Vadillo,  que  comprendió  que  al  fin  y  al 
cabo  habían  de  apercibirse  de  la  enfermedad  del  Co- 
rregidor, contestó  que  don  Ginós  no  podía  ir  porque 
estaba  ligeramente  indispuesto,  y  que  él  no  podía  ir 
tampoco  porque,  aun  cuando  la  indisposición  de  don 
Ginés  ^ra  leve,  no  quería  dejarle  solo. 

Doña  Constanza  se  alarmó  porque  sabia  bien  que 
don  Ginés  no  se  indisponía  nunca  levemente,  sino  que 
cada  indisposición  suya  le  ponía  á  la  muerte. 

Así  es,  que  envió  otro  nuevo  criado,  no  para  ver  á 
Damián  Vadillo,  sino  para  que  averiguase  sagazmente 
entre  la  serviduoibre  de  Damián  Vadillo,  hasta  qué 
punto  era  grave  la  erfermedad  de  don  Ginés. 

Al  criado  enviado  por  doña  Constanza  le  fué  muy 
fácil  averiguar  que  el  Corregidor  había  estado  muchas 
horas  sin  sentido;  que  dos  médicos  habían  velado  junto 
á  él;  que  el  señor  Damián  Vadillo  aparecía  muy  cuida- 
doso; que  en  toda  la  noche  no  se  había  desnudado,  ni 
se  había  recogido  á  la  hora  que  era. 

Bl  criado  volvió  con  este  mensaje. 

Doña  Constanza  se  aterró. 

Y  como  era  voluntariosa  y  adoraba  á  don  Ginés, 
exigió  de  su  padre  que  fuese  á  verle  al  momento. 

Pero  cuando  el  Marqués  de  Avanguarda  se  prepa- 
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raba  á  salir,  se  encontraron  con  el  otro  mensaje  del 
hospital  de  la  Latina  en  que  se  daba  parte  de  estar  en 
él,  muy  mal  herido,  el  señor  Antón  Bueso. 

iQaé  hacer  en  aG[uellas  circunstancias? 

No  se  sabía  cuál  fuese  la  gravedad  mayor. 

Había  que  acudir  á  ambas  partes. 

Pero  cono  el  Míxrqués  no  podía  partirse  en  dos,  se 
decidió  porque  el  Marqués  de  Avanguarda  áeai.iía  lo 
que  decidía  su  hija,  y  aunque  el  paso  fuese  un  tanto 
aventurado,  que  doña  Constanza  y  Margarita,  acom- 
pañadas de  dos  respetables  dueñas  y  de  dos  rodrigones, 
irían  encubiertas  á  casa  de  Damián  Vadillo,  y  que  en- 
tre tanto  ei  Marqués  acudiría  al  hospital. 

El  Marqués  acudió  el  primero. 

Doña  Constanza  meditó  que  era  cosa  fuerte  viesen 
entrar  dos  damas  con  dos  dueñas  y  dos  rodrigones  en  la 
casa  de  un  hombre  mozo ,  cuya  casa  estaba  situada  en 
una  calle  tan  concurrida  como  la  del  Sacramento,  por 
su  proximidad  á  Palacio,  y  á  los  Consejos,  y  á  la  Villa; 
y  en  aquella  hora,  que  era  la  hora  de  los  negocios. 

Era,  pues,  necesario  entrar  de  una  manera  recata- 
da y  como  á  trasmano  en  la  casa  de  Vadillo. 

Margarita  decía  que  por  grave  que  fuese  la  indis- 
posición del  Corregidor,  no  podía  irse  por  la  posta,  y 
que  lo  más  prudente  sería  llamar  de  una  manera  impe- 
rativa y  sin  excusa  al  señor  Damián  Vadillo,  y  esperar 
á  la  noche,  que  hace  á  todos  los  gatos  pardos ,  para  ir 
bien  acompañadas  con  el  Marqués  y  con  el  mismo  Da- 
mián Vadillo  á  ver  al  Corregidor. 
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Pero  doña  Constanza,  ya  lo  sabemos,  era  extraor- 
dinariamente voluntariosa,  v  tan  extremado  su  amor 
por  don  Ginés,  que  no  consintió  de  modo  alguno  en  la 
espera. 

— Nos  iremos, — dijo,— á  la  iglesia  de  San  Miguel; 
allí  despediremos  la  silla  de  manos  j  enviaremos  un 
recado  apremiante  á  Vadillo,  que  no  podrá  negarse  á 
acudir,  ya  habrá  en  la  casa  de  Vadillo  postigo  ó  en- 
trada oculta  por  la  que  podremos  entrar  en  ella  sin  ser 
reparadas. 

Hízose  como  doña  Constacza  lo  quería. 

Despidiéronse  las  sí1íh8  á  la  puerta  de  la  iglesia  y 
las  dos  jóvenes  entraron  en  ellas  con  sus  dueñas  y  sus 
rodrigones. 

Uno  de  ellos  fué  expedido  al  señor  Damián  Y adillo 
con  el  mensaje  de  que  doña  Constanza  y  doña  Marga- 
rita le  esperaban  urgentemente  en  la  iglesia  de  San 
Ginés. 

Eran  entonces  como  las  once  y  media  de  la  ma- 
ñana. 

A  las  doce  se  cerraban  las  iglesias ,  como  se  cerra- 
ba todo,  oficinas,  tiendas,  cuanto  había  que  cerrarse, 
porque  el  medio  día  era  la  hora  del  comer,  y  nuestros 
abuelos  querían  comer  reposadamente  y  dormir  luego 
de  una  manera  beatífica  su  siesta  hasta  hasta  las  tres, 
en  que  todo  voWía  á  abrirse  para  volver  á  cerrarse  en 
cuanto  empezaba  á  oscurecer. 

Doña  Constaüza  creía ,  á  causa  de  lo  inmediatísimo 
de  la  casa  de  Vadillo  á  la  iglesia  de  San  Miguel,  que 


EL  CORREGIBOR  DE  ALMAGRO 


en  media  hora  había  tiempo  sobrado  para  que  Vadillo 
recibiese  el  recado  y  acudiese  á  la  iglesia. 

Pei  O  era  el  caso  que  en  aquellos  momentos  Damián 
Vadillo  se  encontraba  en  casa  de  doña  Elvira, 

Volvió,  pues,  el  rodrigón,  diciendo  que  el  señor 
Vadillo  no  estaba  en  su  casa;  lo  que  contrarió  de  una 
manera  terrible  á  doña  Constanza. 

— Lo  mejor  que  haríamos, — dijo  Margarita, — sería 
volvernos  á  casa,  que  yo  creo  que  cuando  Vadillo  se 
ha  separado  de  don  Ginés,  este  no  se  encontrará  en  tan 
grave  peligro. 

Pero  doña  Constanza  lo  veía  de  otra  manera. 

Agonizaba. 

Se  le  figuraba  que  á  tal  punto  había  llegado  la  gra- 
vedad del  estado  de  don  G-inés,  que  á  causa  de  esta 
gravedad,  Damián  Vadillo  había  salida  para  algo  de- 
masiado urgente. 

Por  tres  veces  el  rodrigón  faé  enviado. 

Por  tres  veces  le  dijeron  que  el  señor  Damián  Va- 
dillo no  había  vuelto,  y  que  no  se  sabía  dónde  estaba. 

Llegó  entre  tanto  el  medio  día,  y  el  sacristán  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  dejó  oir  en  ella  el  ruido  de 
sus  llaves,  como  anunciando  á  los  que  en  la  iglesia  se 
encontraban  que  iban  á  cerrar. 

Doña  Constanza  se  vió,  pues,  obligada  á  salir. 

No  tenía  pretexto  para  permanecer  en  la  iglesia  y 
se  encontró  en  la  calle  sin  saber  qué  hacerse. 

Margarita  fué  de  nuevo  de  opinión  de  que  se  vol  - 
viesen  á  su  casa. 
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Pero  doña  Canstanza  tenía  algo  del  Corregidor  de 
Almagro. 

Tal  vez  por  esto  le  amaba  de  tal  manera. 
Se  exacerbó. 

Acabó  de  perder  la  prudencia,  y  á  despecho  de  los 
ruegos  de  Margarita  se  fué  por  la  puerta  principal  á  la 
casa  de  Damián  Vaiillo,  llamó  al  mayordomo,  le  puso 
un  doblón  en  la  mano  y  le  dijo,  desfigurando  la  voz: 

— Somos  dos  damas  principales;  necesitamos  de  todo 
punto  ver  al  señor  Damián  Vadillo.  Sabemos  que  no 
está  en  su  casa  y  esperamos  nos  permitáis  aguardarle 
en  el  estrado. 

En  casa  de  un  soltero  la  servidumbre  nunca  deja 
de  acojer  á  una  mujer  que  busca  á  su  amo,  tanto  más 
cuando  en  vez  de  ser  una  son  dos,  y  parecen  de  una 
manera  indudable  d^mas,  y  además  de  esto  huelen  á 
gloria. 

El  mayordomo  se  apresuró  á  introducir  á  doña 
Constanza  y  á  Margarita  en  el  estrado. 

En  cuanto  á  los  dueños  y  á  los  rodrigones,  se  que- 
daron en  la  planta  baja  en  una  sala  húmeda  y  fría. 

El  misterio  era  inútil  respecto  á  la  servidumbre  de 
Vadillo,  porque  esta  conocía  á  la  mayor  parte  de  la 
servidumbra  del  Marqués  de  A  vanguarda. 

Así  es  que  cuando  Damián  Vadillo  llegó  para  po- 
nerse en  el  jardín  eu  espectativa  de  doña  Elvira,  se 
sorprendió  con  la  noticia  de  que  doña  Constanza  y  Mar- 
garita le  estaban  esperando  en  el  estrado. 

— Pues  bien,— dijo  Damián  Vadillo  que  no  sabía  el 
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tiempo  de  que  podía  disponer,— guárdate  bien  de  que 
se  entienda  por  esas  señoras  ni  por  los  criados  que  la 
han  acompañado,  que  yo  he  vuelto,  y  despéjame  el 
jardín,  y  cierra  sus  puertas  y  tráeme  la  llave  de  la  que 
da  al  salón  bajo. 

El  mayordomo  cumplimentó  inmediatamente  estas 
órdenes  y  Damián  Vadillo  se  fué  al  jardín  y  se  puso 
en  espera, 

Pero  Damián  Vadillo  no  contaba  con  el  carácter 
especial  de  dcña  Constanza,  que  era  un  tanto  traviesa, 
un  tanto  lijera,  aunque  esta  lijereza  se  detuviese  como 
ante  una  barra  insuperable  en  lo  que  pudiera  tener  la 
más  remota  relación  con  su  virtud. 

Damián  Vadillo  sabia  que  doña  Constanza  y  su  ado- 
rada Margarita  estaban  en  el  estrado. 

Desde  el  estrado  no  podían  ver  lo  que  pasase  por 
el  jardín. 

Pero  era  el  caso  que  el  estrado  tenía  dos  gabi- 
netes. 

Que  ei  uno  de  los  gabinetes  daba  á  un  salón  que 
servía  de  comedor  de  invierno. 

Aburrida  de  esperar  doña  Constanza  se  atrevió  á 
meterse  en  el  gabinete. 

A  Margarita  no  le  desagradó  esto  porque  conside- 
raba la  casa  de  Damián  Vadillo  como  suya,  á  causa  de 
que  las  bodas,  tanto  del  Corregidor  de  Almagro  y  de 
doña  Constanza,  como  la  de  Damián  Vadillo  y  ella, 
estaban,  prefijadas;  á  más  tardar,  para  dentro  de  quin- 
ce días. 
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La  casa  estaba  puesta  con  gran  lujo,  porque  Da- 
mián Vadillo  era  rico. 

En  la  sala  había  buenos  cuadros  al  óleo  de  los  pri- 
meros pintores.de  aquel  tiempo. 

Pero  el  gabinete  aparecía  más  noble  y  más  serio, 
porque  en  él  estaban  de  cuerpo  entero  los  retratos  de 
algunos  abuelos  y  abuelas  de  Vadillo. 

Una  vez  habiendo  hecho  irrupción  en  el  gabinete, 
no  bahía  una  razóa  para  no  hacerla  en  el  salón  inme- 
diato? 

Las  dos  jóvenes  se  metieron  en  él. 

Al  otro  extremo  del  salón  se  veía  el  gran  pórtico 
de  un  mirador,  pórtico  determinado  por  un  arco  sobre 
columnas,  flanqueando  por  dos  huecos  más  pequeños 
dbatelados,  y  todo  cerrado  con  vidrieras  de  colores. 

Aquellas  vidrieras  estaban  iluminarias  de  una  ma- 
nera fuerte  por  la  luz  del  Mediodía, 

El  sol  daba  en  ellas  y  hacía  brillar  el  esmalte  de 
sus  cristales. 

El  comedor  estaba  puesto  con  una  gran  coquetería, 
porque  en  tiempo  de  Felipe  IV  el  lujo  y  la  belleza  de 
las  habitaciones  de  la  gente  noble  y  rica  habían  llega- 
do á  su  colmo. 

Ellas  no  tenían  de  qcé  asombrarse,  puesto  que  en 
la  casa  de  la  Parra  llegaba  el  lujo  y  la  riqueza  hasta  el 
refinamiento. 

Doña  Constanza,  además  no  tenía  pensamiento  para 
nada  más  que  para  el  estado  en  que  podría  encontrarse 
su  don  Ginés. 
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Margarita  estaba  también  cuidadosa  por  el  cuidado 
en  que  veía  á  su  amiga. 

Pero  como  era  natural,  le  preocupaba  mucho  más 
el  encontrarse  en  la  casa  del  hombre  á  quien  amaba,  y 
que  dentro  de  muy  poco  debía  ser  también  su  casa. 

Se  faé,  pu3S,  seguidadedoña  Constanza  á  la  vidrie- 
ra  del  mirador. 

Los  antiguos  cristales  esmaltados,  eran  mucho  más 
diáfanos  que  nuestros  cristales  blancos;  solo  que  teñían 
en  el  color  de  su  esmalte  los  objetos  que  á  través  de 
ellos  se  veían. 

Al  acercarse  Margarita  á  la  vidriera  vió  de  impro- 
viso, á  través  de  un  cristal  rojo ,  á  Damián  Vadillo, 
que  se  acercaba  á  un  postigo  que  se  veía  al  frente  de 
una  tapia  completamente  cubierta  de  yedra  y  de  ma- 
dre^  selvas. 

Damián  Vadillo  aparecía  á  los  ojos  de  Margarita, 
visto  á  través  de  aquel  cristal,  completamente  rojo. 

Rojos  aparecían  también  los  árboles,  roja  la 
tapia. 

Margarita  se  estremeció  y  se  le  nublaron  los 
ojos. 

—  ¿Por  qué  tiemblas?  —la  dijo  doña  Constanza. 

— Vadillo  esta  allí,  en  el  jardín,  frente  á  un  postigo, 
le  va  á  abrir.  Si  estaba  en  casa,  ¿por  qué  le  haa  nega- 
do? Y  si  ha  venido  después  que  nosotras,  ¿por  qué  no 
se  ha  apresurado  á  presentársenos?  Mira,  mira,  Cons- 
tanza, abre  el  pobtigo...  ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Una  mujer! 
¡una  dama! 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


929 


—  ¡Ah! —exclamó  con  una  entonación  rugiente  doña 
Constanza  que  miraba  á  través  de  un  vidrio  verde^  que 
todo  se  le  hacía  aparecer  lívido. 

— ¡Ah!  no,  no  abras, — dijo  Margarita,  que  era  me- 
nos violenta  que  Constanza, — observemos,  veamos  lo 
que  esto  es. 

— Sí,  sí,  observemos, — exclamó  doña  Constanza. 

Y  temblaba  toda  y  estaba  lívida  de  cólera. 

Margarita  tenia  apretado  el  corazón. 

¿Era  cosa  de  Damián  Vadillo  ó  del  Corregidor  de 
Almagro  ajuella  dama  que  tan  recatadamente  entraba 
por  el  postigo^ 

H^bía  motivo  para  inquietarse. 

Probablemente  aquella  dama  que  entraba  por  el 
postigo  en  medio  del  dia  debía  ser  cosa  del  Corregidor 
de  Almagro. 

Margarita  dudaba. 

Doña  Constanza  no  teaia  duda  alguna. 

Damián  Vadillo  había  cerrado  el  postigo  inmediata- 
mente después  de  haber  entrado  doña  Elvira. 

Había  hablado  algunas  palabras  con  ella. 

Segura  doña  Elvira,  ó  creyéndose  segura  de  no  ser 
vista  de  nadie,  sofocada  por  el  manto  cerrado,  á  causa 
de  la  situación  de  espíritu  en  quo  se  encontraba,  se  le 
abrió  y  se  echó  atrás  el  velo. 

Apareció  entonces  en  toda  su  magnífica  hermosura, 
aumentada  por  el  color  febril  de  su  excitación 

Doña  Constanza  hizo  otro  nuevo  movimiento  para 
abrir  la  vidriera. 
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Pero  Margarita,  siempre  prudente,  se  lo  impidió. 
— No,  no;  es  necesario  saber  lo  que  esto  es,— excla- 
mó Margarita. 

Damián  Vadillo  y  doña  Elvira  atravesaron  el  jardín. 

Cuando  las  dos  jóvenes  no  pudieron  verlos,  porque 
habían  entrado  en  la  casa,  Margarita  exclamó: 

— ¡Pronto!  ¡pronto!  al  estrado,  porque  Vadillo  no 
tardará  en  venir  á  buscarnos. 

Las  dos  jóvenes  se  volvieron  al  estrado  j  procura- 
ron dominarse. 

Esto  era  muy  difícil. 

Lo  que  habían  oído  las  había  alterado  de  una  ma- 
nera profunda. 

No  padía  dudarse, 

Damián  Vadillo  era  un  miserable,  ya  amase  ól  á 
aquella  mujer,  ya  la  introdujese  en  su  casa  porque  ama- 
se al  Corregidor. 

Doña  Constanza  estaba  irritada  de  una  manera  te- 
rrible, y  Margarita,  dolorida,  asustada  y  celosa  cuanto 
podía  estarlo. 

Cierto  era  que  á  todas  luces  si  aquella  mujer  había 
entrado  á  aquella  hora  por  el  postigo  del  jardín  de  la 
casa  de  Vadillo,  estando  enfermo  el  Corregidor,  por  el 
Corregidor  había  entrado,  no  por  Vadillo. 

Pero  di  ne  con  quien  andas  y  te  diré  quién  eres. 

Sí,  siendo  tan  serio,  tan  grave,  tan  rígido  el  Corre- 
gidor, tenía  enredos  ocultos,  y  con  mujeres  tan  hermo- 
sas, y  tan  grandes  parecían  estos  enredos,  que  la  tal 
dama  no  podía  pasarse  sin  venir  á  ver  al  Corregidor 
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enfermo.  ¿Qaó  había  que  esperar  del  señor  Damián 
Vadillo,  que  era  de  genio  alegre  y  resuelto  y  capáz  de 
cualquier  diablura? 

Las  dos  jóvenes  estaban  consternadas,  en  una  situa- 
ción muy  fácil  de  comprender,  dada  la  situación  en  que 
se  encontraban. 

Por  más  que  hacían  no  podían  dominarse. 

En  cuanto  á  doña  Constanza  estaba  terrible. 

Tardaba  un  tanto  Damián  Vadillo. 

Como  que  se  ocupaba  en  acomodar  á  doña  Elvira 
tionde  pudiese  esperar  cómoda  y  secretamente  á  que  se 
dejase  pasar  la  tormenta. 

Esto  es,  hasta  que  doña  Constanza  y  Margarita  hu- 
biesen abandonado  la  casa. 

Doña  Elvira  estaba  de  tal  manera  convertida,  ó  de 
tal  modo  enamorada  y  con  tal  abnegación,  que  se  pres- 
tó á  todo. 

Damián  Vadillo  la  llevó  á  su  salón  del  piso  bajo 
donde  nadie  tenía  para  quá  entrar ,  porque  aquella  era 
una  habitación  de  verano. 

— Esto  está  frío,  muy  frío,  señora,  —dijo  Damián 
Vadillo, — a|uí  vais  á  estar  muy  incómoda:  yo  no  pue- 
do llevaros  á  otra  parte,  porque  seríais  vista,  señora, 
por  la  misma  razón  no  puedo  mandar  que  os  traigan 
fuego. 

— Todo  importa  nada,  señ  r  Vadillo,— dijo  doña 
Elvira, — lo  que  importa  es  ól:  haced  cuanto  esté  de 
vuestra  parte  para  que  esa  señoras  salgan  cuanto  antes: 
yo  se  que  si  yo  no  le  vuelvo  la  salud,  no  hay  quien  se 
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la  vuelva:  cuando  esto  haya  acontecido,  se  lo  que  debo 
hacer;  pero  id,  id;  esas  señoras  deben  impacientarse: 
no  deis  lugar  á  que  la  impaciencia  las  haga  sospechar; 
tal  vez  adivinarian... 

— Tenéis  razón, — dijo  Damián  Vadillo,  que  estaba 
vivamente  inquieto, — es  necesario  buscar  un  vado  á 
este  negocio:  no  os  impacientéis  vos:  si  esas  señoras  no 
se  van  pronto,  yo  volveré,  ó  para  acomodares  mejor,  ó 
para  sacaros  de  mi  casa  y  volveros  á  la  vuestra:  de 
todos  modos  don  Ginés  no  está  tan  al  cabo  que  no  se 
pueda  esperar. 

— Sí,  sí,  id,  señor  Damián  Vadillo, — dijo  doña  El- 
vira,— y  no  paséis  pena  por  mí:  he  esperado  tanto  en 
este  mundo,  que  ya  de  esperar  no  me  impaciento:  so- 
bre todo  que  ya  estoy  desesperada. 
Damián  Vadillo  salió. 

Estaba  descompuesto  de  miedo,  por  la  situación  que 
se  le  había  venido  encima,  y  necesitaba  animarse. 

Evitar  que  doña  Constanza  y  doña  Margarita  pu- 
diera apercibirse  de  nada  ni  sospechar  nada  á  causa  de 
su  turbación. 

Se  dirigió,  pues,  con  paso  lento  al  estrado. 


CAPÍTULO  LVII 


De  como  Damián  Vadillo  venció  una  difícnltad  sin  saber  como  po<> 
dría  vencer  otras  graves  dificnltades  que  quedaban  en  pie. 


Como  hombre  de  mundo,  y  merced  á  su  fuerza  de 
Yoluntad,  Damián  Vadillo  pudo  entrar  con  una  aparien- 
cia serena  en  el  estrado,  donde  le  esperaban  las  dos  jó- 
Yenes. 

Estas  se  habían  repuesto  cuanto  les  había  sido  po* 
«ible. 

Los  vestigios  de  la  tempestad  de  celos  y  de  amor 
propio  ofendido  que  se  revolvía  en  su  alma,  podía  pasar 
por  el  cuidado  causado  en  ellas  por  la  situación  en  que 
«e  encontraba  el  Corregidor. 

Damián  Vadillo  se  tranquilizó. 
— No,  no,— dijo  para  sí; — no  han  sospechado  nada, 
una  sola  sospecha  haría  saltar  á  doña  Constanza,  que 
no  puede  contener  lo  violento  de  su  carácter. 
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Doña  Constanza,  en  efecto,  estaba  contraída,  aun- 
que muy  pálida,  muy  cuidadosa,  y  con  una  nube  som-- 
bria  extendida  sobre  el  semblante. 

Margarita  aparecía  también  extraordinariamente 
sobrexcitada. 

— Ah,  señora, — exclamó  Damián  Vadillo  ya  más 
tranquilo  avanzando  vivamente  hacia  ellas. 

— Oh,  amigo  mío,— exclamó  Margarita  y  qué  cosas 
suceden. 

Y  los  ojos  se  le  llenaron  de  lágrimas. 
Nada  tenía  esto  de  extraño  para  Damián  Vadillo. 
Sabía  que  su  Margarita  tenía  un  gran  corazón:  que 
amaba  como  á  una  hermana  á  doña  Constanza  y  que 
las  penas  de  doña  Constanza  la  afligían. 

—¡Oh,  Dios  mío! — exclamó  doña  Constanz?, — ¿y 
cómo  está?  ¿qué  le  sucede? 

— Le  ha  acometido,  señora  mía, — dijo  Damián  Va- 
dillo,— uno  de  esos  accidentes  á  que  es  tan  propenso; 
pero  no  hay  motivo  para  asustarse:  esto  pasará  como 
han  pasado  otros  tantos  accidentes. 

— Sí;  pero  cada  uno  de  esos  accidentes  debe  hacerse 
más  grave, — dijo  con  afán  doña  Constsnza. 

— No,  no,  por  cierto,  señora, — conteptó  con  una 
gran  seguridad,  aunque  fingida,  Vadillo; — don  Ginés, 
con  su  apariencia  delicada,  es  fuerte  como  un  roble:  lo 
resiste  todo:  sus  ideas  extrañas  le  impresionan,  le 
causan  uno  de  estos  ataques  que  parece  le  van  á  matar; 
y  ello  pasa:  repito  que  no  hay  motivo  para  asustarse.. 

— Pero,  ¿cómo  se  encuentra? 
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— En  la  apariencia,  muy  mal. 

— ¡A.h!  ¡en  apariencia! 

— Sí,  sí,  señora  no  pasa  de  la  apariencia. 

— Yo  quiero  verle, — dijo  doña  Constanza. 

— Sí,  es  necesario  que  le  veamos, — dijo  Margarita. 

— Os  vais  á  asustar,  señoras, — dijo  Damián  Vadi- 
Uo. — Sería  preferible  esperarse  algún  tiempo. 

— No,  no;  yo  no  espero, — dijo  doña  Constanza  dan- 
do en  fin  salida  á  su  violencia. 

— Pudiera  suceder,— dijo  Damián  Vadillo, — que  en 
estos  momentos  fuera  muy  dañosa  para  don  Ginés  vues- 
tra presencia. 

— Y  decid,  señor  Vadillo,— exclamó  de  una  manera 
más  violenta  aún  doña  Constanza: — yo  considero  ya 
como  mi  esposo  á  don  Ginés;  ¿creéis,  pues,  que  una 
esposa  no  debe  estar  junto  al  lecho  de  su  esposo? 

— Indudablemente. 

— ¿Y  no  comprendéis  que  cuanto  mayor  sea  el  peli- 
gro más  asistido  debe  estar  un  enfermo  por  los  que  le 
aman,  especialmente  por  su  esposa? 

— Indudablemente. 

— íY  qué  tardáis,  pues,  en  llevarnos  á  su  lado? 
Damián  Vadillo  lanzó  á  Margarita  una  rápida  y 
furtiva  mirada  de  socorro  y  de  inteligencia;  de  lo  cual 
no  pudo  apercibirse  doña  Constanza. 
Aquella  mirada  quería  decir: 
— «A^yudadme:  estad  tranquila:  sucede  algo  grave, 
pero  no  tengáis  cuidado:  esta  cosa  grave  no  tiene  nada 
que  ver  con  nosotros.* 
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Margarita  contestó  con  otra  mirada,  que  quería 
decir : 

— <Yo  08  ayudaré,  pero  ceded.  > 

—En  fin,  señora,— dijo  Damián  Vadillo,— puesto 
que  tan  ansiosa  estáis  y  tanto  teméis,  no  quiero  que 
ansiéis  y  temáis  más:  veréis  á  don  Ginéí»;  pero  antes 
es  necesario  que  yo  vaya  á  quitar  testigos  de  enmedio: 
junto  á  don  Ginés  hay  dos  módicos. 

— ¿Y  decís  que  no  hay  peligro?  —exclamó  doña  Cons- 
tanza, olvidada  ya  de  todo,  y  dejando  ver  en  su  sem- 
blante la  expresión  del  terror. 

— No  es  que  haya  peligro,— dijo  Damián  Vadillo;  — 
es  que  se  cuida  bien  de  él,  á  fin  de  que  el  peligro  no 
sobrevenga.  P^-ro  estamos  perdiendo  el  tiempo:  voy  á 
hacer  que  don  Ginés  se  quede  solo,  y  además  de  esto  á 
prevenirle:  no  s:>ría  prudente  que  vos,  á  quien  tanto 
ama,  os  presentáseis  á  él  de  improviso. 

— Sí,  sí,  id,  señor  Damián  Vadillo,  —  dijo  Marga- 
rita. 

Doña  Constanza  había  guardado  un  silencio  som- 
brío. 

Damián  Vadillo  había  escapado  harto  cuidadoso. 
— ¡Vadillo  es  un  miserable! — exclamó  doña  Cons- 
tanza, con  una  expresión  de  celos  y  de  rabia,  apenas 
hubo  salido  Damián  Vadillo;— don  Ginés  es  un  infa- 
me: él  tiene  amores  con  otra  mujer,  y  Vadillo  los  en- 
cubre. 

— ¡Oh!  ¿quién  sabe?— exclamó  Margarita;— ¡tal  vez 
nos  equivocamos  juzgando  por  las  apariencias! 
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— Y  i&  quó  viene  una  mujer  á  visitar  á  un  hombre 
que  está  enfermo,  sino  porque  le  ama, — exclamó  con 
violencia  doña  Constanza, — y  porque  es  amada  por  él? 
¡Oh!  esto  no  es  tener  vergüenza,  esto  es  amenguarme 
yo  á  mis  propios  ojos;  ¿quó  hago  yo  aquí  ya? 

Y  doña  Constanza  se  puso  de  pie  de  una  manera 
enérgica. 

— ¿Qué  pretendes? — exclamó  asustada  Margarita, 

— Vámonos, — dijo  doña  Constanza: — yo,  por  nri 
parte,  estoy  ya  tranquila:  yo  no  tengo  que  hacer  otra 
cosa  que  olvidarme  de  esto,  y  no  volver  en  mi  vida  á 
enamorarme  de  un  hombre. 

—¿Y  qué  dirá  Vadillo? 

—Que  diga  lo  que  quiera. 

—¿Qué  dirá  él? 

— ¿Y  qué  me  importa  lo  que  él  diga?  Si  tú  no  quie  - 
res  acompañarme,  quédate;  yo  me  voy. 

Y  rompió  hacia  la  puerta  del  estrado,  y  salió  por 
ella. 

Margarita  la  alcanzó. 

—Tú  puedes  hacer  lo  que  quieras;  pero  tú  no  tienes 
derecho  á  matarle;  tú  no  quieres  matarle. 

— ¡Matarle! —exclamó  doña  Constanza  adelantán- 
dose. 

Margarita  la  asió  de  una  mano  y  la  hizo  volver  al 
estrado. 

—Además, — continuó  Margarita, — que  nada  sabe- 
mos de  positivo:  es  cierto  que  hemos  visto  entrar  una 
mujer  muy  hermosa,  pero,  ¿sabemos  lo  que  es  esto? 
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— El  me  ha  asegurado,  el  miserable,  el  perjuro,  que 
yo  era  la  primera  mujer  que  le  había  amado,  y  la  úni- 
ca á  quien  había  amado  ól. 

— Eso  lo  dicen  todos:  no  debemos  exagerar  lo  que 
hemos  visto:  de  lo  que  yo  tengo  seguridad  es  de  que 
don  Ginés  te  adora. 

~  ¿Que  me  adora?  ¿Y  una  mujer  hermosa  le  visita? 
— Alguna  historia  anterior  á  la  cual  se  ha  sobre- 
puesto el  amor  que  te  tiene  don  Ginés. 

— Pero  entonces  don  Ginós  es  un  libertino, — dijo  ya 
más  calmada  doña  Constanza. 
La  situación  se  habia  templado. 
Doña  Constanza  había  alentado  alguna  esperanza. 
Estaba  enamorada  y  sucumbía. 
Margarita  había  cumplido  su  palabra  á  Vadillo. 
Le  ayudaba  poderosamente. 
Y  Vadillo  tardaba. 
Veamos  en  qué  consistía  su  tardanza. 
Al  llegar  al  aposento  del  Corregidor  se  encontró 
con  que  los  módicos  y  los  criados  que  cuidaban  de  don 
Ginés  estaban  en  una  habitación  anterior. 

—¿Qué  es  esto? — preguntó  Damián  Vadillo:— ¿7a  no 
estáis  al  lado  del  enfermo,  señores? 

— Porque  duerme,  y  el  sueño  es  una  gran  medicina, 
— contestó  uno  de  los  médicos; — y  para  que  el  ruido 
no  le  despierte  le  hemos  dejado  solo. 

— ¡Ah!  eso  es  distinto,  ahora,  señores,  yo  desearía 
que  os  retiráseis  á  otra  habitación...  vienen  á  visitar  á 
don  Ginés  ciertas  personas  que  no  deben  ser  vistas. 
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Los  módicos  y  los  criados  se  retiraron. 
Damián  Vadillo  aseguró  la  paerta  por  donde  ha- 
bían desaparecido. 

Adelantó  hacia  el  cuarto  del  Corregidor. 
Pero  antes  de  levantar  el  portiers  se  detuvo. 
Había  oido  hablar. 

Miró  entre  el  portiers  y  vió  á  doña  Elvira  arrodi- 
llada junto  al  lecho,  y  asiendo  las  dos  manos  del  Co- 
rregidor. 
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CAPÍTULO  LVIII 


De  como  el  corregidor  de  Almagro  estaba  sobre  poco  má,s  ó  menos 
como  si  le  hubiera  agarrado  el  diablo. 


— ¡A.h!  ¡cabeza  mía  de  mis  pecados! — exclamó  Da  - 
mián  Vadillo, — yo  estoy  aturdido;  yo  no  se  lo  que  me 
hago;  yo  me  olvidó  de  que  en  el  salón  donde  dejó  en- 
cerrada á  doña  Elvira  hay  una  escalerilla  de  servicio 
que  viene  á  dar  cabalmente  al  comedor,  á  donde  co- 
rresponde la  puerta  de  escape  del  dormitorio.  Este  es 
un  compromiso  gravísimo.  ¿Cómo  entro  yo  ahora?  ¿Có  - 
mo  aparto  de  aquí  á  doña  Elvira?  Y  la  otra  esperando 
impaciente.  Y  audáz  y  voluntariosa,  punto  menos  que 
doña  Elvira,  6  Án  punto.  ¿Y  quión  había  de  creer  que 
á  tales  compromisos  particulares  nos  trajera  la  políti- 
ca y  la  insoportable  e  increíble  debilidad  del  Rey  núes  - 
tro  señor?  En  fin,  bueno.  Veamos  lo  que  pedemos  ha- 
car.  Observemos. 
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En  efecto,  doña  Elvira,  en  cuanto  se  quedó  sola  en 
el  salón,  le  examinó. 

Encontró  una  puerta  entornada,  se  fué  á  ella,  la 
pasó,  se  encontró  en  un  corredor  y  fué  á  dar  en  unas 
escaleras. 

Empezó  á  subirlas  con  precaución,  atenta,  dispues- 
puesta  á  retrocedei  en  el  momento  que  ojese  el  menor 
ruílo. 

Llegó  por  la  escalera  á  otro  corredor. 

Dió  luego  con  una  puerta  de  escape. 

Entró  por  ella  y  se  encontró  en  el  dormitorio  del 
Corregidor,  que  como  sabemos  habían  abandonado  los 
módicos  porque  el  Corregidor  se  había  dormido. 

Doña  Elvira-  vió  que  estaba  en  un  dormitorio,  y 
percibió  olor  á  enfermo. 

Las  colgaduras  del  lecho  le  ocultaban  su  interior. 

Avanzó  segura  ya  de  que  estaba  en  el  cuarto  de 
don  Ginés. 

Llegó  al  lecho  y  sa  encontró  á  don  Ginés  dormido, 
y  marcado  en  su  semblante  el  estado  doloroso  de  su 
alma. 

— ¿Y  por  qué  he  de  renunciar  yo  á  ól? — exclamó 
doña  Elvira,  —si  yo  le  amo  hasta  la  locura,  y  él  está 
loco  por  mi?  ¡Qué  insensatez  es  esta  mía,  de  reducir- 
me á  una  desgracia  horrible  por  miramientos  en  que 
otra  cualquier  mujer  enamorada  no  se  pararia?  Mi  vida 
pasada.  Y  bien  se  trata  de  un  hombre  loco  de  amor; 
yo  para  él  lo  ioj  todo;  la  felicidad  que  yo  puedo  darle 
es  mucho  mayor  qué  la  contrariedad  que  puede  causar-* 
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le  el  desastre  de  mi  vida  anterior...  ¡Oh,  Dios  mío!  Yo 
no  se  por  qué  amo  tanto  á  este  hombre;  un  hombre  que 
puede  ser  bien  mi  padre...  ¿Qué  es  el  amor?  ¡Ah!  Yo 
no  sabía  lo  que  era  el  amor.  Y  soy  feliz,  feliz  en  este 
momento;  feliz  cuanto  se  puede  ser  feliz.  El  sufre  por 
mí;  él  agoniza  por  mi;  mi  amor  le  ha  hecho  caer;  mi 
amor  le  levantará. 

Y  doña  Elvira  contemplaba  con  arrobamiento,  con 
delicia,  con  una  fruición  infinita  á  don  Ginés. 

Como  si  el  poderoso  fluido  que  surgía  de  los  ojos 
de  doña  Elvira,  hubiese  penetrado  en  el  espíritu  de  don 
Giné3  á  través  de  su  sueño  y  le  hubiese  conmovi- 
do, don  Ginós  se  estremeció  primero,  luego  despertó, 
después  se  volvió  de  una  maneaa  nerviosa  hacia 
doña  Elvira,  y  la  miró  con  los  ojos  atónitos  y  dila- 
tados. 

Doña  Elvira  sonreía  y  estaba  magnifica,  sensual, 
incitante,  irresistible. 

Lentamente  la  tensión  de  los  músculos  del  semblan- 
blante  de  don  Ginós  fué  cediendo. 

Al  fin  apareció  en  su  semblante  una  sonrisa  de  es- 
pansión,  de  contento,  de  esperanza,  de  felicidad. 

Su  alma  estaba  delante  de  él. 

Don  Ginés  no  tenía  alma  más  que  para  doña  El- 
vira. 

No  pensaba,  ni  podía  pensar,  en  lo  que  doña  Elvi- 
ra había  sido,  en  lo  que  era  aún. 

Ella  le  absorbía,  le  anulaba  para  todo  lo  que  no 
fuese  ella. 
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Le  acariciaba  con  la  mirada,  con  la  sonrisa;  estaba 
sobrexcitada,  trémula. 

Aquellas  dos  miradas  se  cruzaban ,  se  confundían, 
producían  una  situación  moral  en  entrambos,  que  cons- 
tituía la  actividad  exclusiva  en  el  uno  para  el  otro. 

No  parecía  sino  que  aquellas  dos  almas  eran  dos 
mitades  de  una  misma  alma,  que  al  ponerse  de  nuevo 
en  contacto  se  adhería  la  una  á  la  otra,  formando  un 
solo  todo. 

— ¡Oh!  gracias,  gracias, — dijo  don  Oinés, — tú  sa- 
bías que  yo  me  moría  y  has  venido.  ¡Oh!  gracias,  al- 
ma mía. 

— Ginés  de  mi  alma, — exclamó  doña  Elvira. 
Y  cayó  de  rodillas  y  asió  las  manos  de  don  Ginés, 
que  eran  bastante  bellas. 

En  aquel  momento  fué  cuando  Damián  Vadillo  se 
puso  en  observación. 

— Y  yo  me  muero, — dijo  don  Ginés,— me  muero, 
porque  si  renuncio  á  tí  no  puedo  vivir,  se  me  rompen 
las  entrañas;  y  si  no  renuncio  me  muero  también,  por- 
que yo  no  puedo  resistir  la  inmensidad  de  mi  amor. 

— ¡Ah!  no,  no, — exclamó  doña  Elvira, — tú  no  mo- 
rirás, porque  yo  no  quiero  morir,  y  no  muriendo  yo, 
mi  vida  es  tu  vida.  Mira,  Ginés,  yo  me  quedo  aquí;  yo 
no  salgo  de  aquí  más  que  cuando  tú  salgas;  y  cuando 
salgas  nos  vamos  de  Madrid.  Yo  quiero  ver  mundo, 
verle  contigo;  tu  manceba  ó  tu  esposa;  mi  amor  no  te 
impone  condiciones.  No  nos  separemos,  pues. 
Damián  Vadillo  se  echó  á  temblar. 
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Aquello  era  enorme. 

No  había  solución  posible. 

¿Y  qué  hacía  él  con  las  otras  dos  que  le  estaban 
esperando? 

Le  aterraba  el  temor  probable  de  que  doña  Cons- 
tanza perdiese  la  paciencia,  rompiese  por  todo  y  se 
presentase  de  improviso. 

Damián  Vadillo  no  se  atrevía  á  calcular  hasta  qué 
punto  podían  llegar  las  consecuencias  del  encuentro  al 
lado  de  don  Ginés  aquellas  dos  enamoradas. 

Se  decidió  á  todo  y  se  presentó  de  improviso. 

El  Corregidor  le  vió,  y  produjo  un  movimiento  de 
contrariedad  y  de  disgusto. 

Por  aquel  movimiento  comprendió  doña  Elvira  que 
había  entrado  un  extraño. 

A^uel  extraño  no  podía  ser  otro  que  Damián  Va- 
dillo. 

Se  volvió  hacia  él  y  se  levantó  violentamente. 
— Gobernaos  como  podáis, — dijo  doña  Elvira,  anti- 
cipándose á  la  palabra  de  Damián  Vadillo, — pero  os 
declaro  que  he  cambiado  de  opinión;  qae  he  compren- 
dido que  era  una  simpleza  hacer  lo  que  me  había  pro  - 
puesto  hacer;  que  no  me  encuentro  razón  alguna  para 
que  yo  me  sacrifique,  y  que  aquí  me  estoy  al  lado  de 
lo  que  es  mío,  sin  reparar  en  consideración  alguna. 
Venid,  mirad.  De  seguro  que  encontráis  muy  mejorado 
á  vuestro  amigo.  ¿Cómo  queréis  que  yo  le  abandone? 
No  hay  razón  divina  ni  humana,  ni  temor  ni  compro  - 
miso  que  me  obligue  á  ello.  Yo  soy  su  salud  y  su  vida, 
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y  no  los  ha  de  negar.  ¿No  le  encontráis  mucho  más 
alentado,  mucho  más  mejorado?  Dios  mío,  si  yo  creo 
que  ya  está  bueno. 

En  efecto,  don  Ginós  estaba,  como  suele  decirse, 
de  lo  vivo  á  lo  pintado. 

Esto  no  podía  desconocerse. 

Damián  Vadillo  veía  claro  que  doña  Elvira  por  un 
fenómeno  del  amor,  de  la  sensualidad,  de  la  exacerba- 
ción de  la  vida  candente  de  don  Ginés ,  lo  era  para  don 
Ginós  todo. 

¿Y  cuál  debía  ser  su  conducta?  ¿ni  qué  autoridad  ni 
qué  derecho  para  ejercer  una  influencia  que  además 
consideraba  de  todo  punto  impotente,  despertó  á  don 
Ginós? 

Pero  había  necesidad  de  salvar  la  situación. 

— Yo  creo,  señora, — dijo  Vadillo, — que  vos  no  pre- 
tendéis negaros  á  la  razón.  Yo  no  me  opongo  de  nin- 
guna manera,  ni  tengo  derecho  á  ello,  ni  lo  pretendo, 
á  que  vos  cuidéis  de  cerca  á  mi  amigo  don  Ginós;  pero 
¿por  quó  atrepellar  por  todo  cuando  no  hay  necesidad? 
¿Por  quó  dar  que  decir  á  la  gente?  Vos  podéis  asistir, 
acompañar  á  mi  amigo;  pero  vos  no  sois  módico, 

— ¿Y  para  quó  hace  falta  el  módico,  estando  yo  aqui? 
— dijo  doña  Elvira, — podéis  despedir  á  los  módicos  y 
tirar  por  la  ventana  todos  esos  frascos  y  todas  esas  re- 
domas que  veo  sobre  esa  mesa;  yo  soy  el  lemedio  de 
su  enfermedad,  y  aquí  me  estoy  y  de  aquí  no  me  mue- 
vo, y  que  digan  lo  que  quisieren,  que  yo  no  expongo 
á  una  eventualidad  la  vida  del  hombre  á  quien  yo  amo. 
TOMO  n  119 
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Y  haciendo  esto,  cumplo  con  mi  deber  y  con  mi  cora- 
zón. Y  no  me  saquéis  la  vara  del  Santo  Oficio  porque 
desobedezco,  porque  yo  no  temo  ya  á  nada,  y  vos  se- 
réis el  responsable  de  lo  que  suceda  á  vuestro  amigo 
por  una  violencia  vuestra. 

— Lo  seríais  vos  de  igual  manera  que  yo,  señora,— 
dijo  Damián  Vadillo, — y  os  advierto  que  obrando  de 
esta  manera ,  estáis  dando  ocasión  á  que  yo  vuelva  á 
dejar  de  estimaros. 

— Pero  ¿qué  significa  esto? — exclamó  el  Corregidor, 
mucho  más  entero  que  lo  que  podía  suponerse  en  vista 
del  estado  de  postración  y  de  enfermedad  en  que  se 
encontraba  poco  antes. 

Así  son  las  enfermedades  nerviosas,  ó  mejor  dicho, 
las  enfermedades  producidas  por  la  extraordinaria  ex- 
citación de  los  nervios. 

Aparecen  con  una  facilidad  suma,  y  con  mucha 
frecuencia  la  misma  causa  que  las  ha  producido  las 
cura. 

— Señora,  por  el  amor  de  Dios, — exclamó  Damián 
Vadillo  que  estaba  cubierto  de  sudor  y  dejaba  ver  la 
desesperación  en  su  mirada. — Venid,  y  escuchadme;  y 
vos,  don  Ginós,  callaos,  que  alguien  ha  de  tener  aquí 
juicio,  ó  de  no,  sabe  Dios  á  donde  podemos  ir  á  parar. 

— Repito  que  yo  nada  entiendo  de  esto, — dijo  el  Co- 
rregidor. 

—Y  yo  repito,— exclamó  doña  Elvira  que  no  me 
muevo  de  aquí. 

— Suceda  lo  que  quiera, — dijo  Damián  Vadillo, — 
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puesto  que  aquí  nadie  tiene  razón,  yo  me  escapo  y  lo^ 
abandono  todo;  no  intervengo  en  nada:  suceda  lo  que 
Dios  quiera,  que  yo  con  lavarme  las  manos  como  Pila- 
tos,  salgo  del  paso.  Quiera  Dios,  señora,  no  os  arre- 
pintáis tarde  de  haber  desoido  mis  súplicas. 

— Pero  explicaos,  vive  Dios, — exclamó  don  Ginás 
Pacheco  que  á  cada  momento  aparecía  más  y  más  vi- 
goroso. 

— Si  yo  me  explicara, — contestó  Damián  Vadillo, 
—haría  mal,  sería  continuar  tomando  una  parte  activa 
en  este  endiablado  negocio,  y  contraería  responsabili- 
dades que  no  quiero  contraer.  Así,  pues,  señores,  ó 
tenéis  juicio  y  me  oís,  ó  yo  lo  abandono  todo. 

Doña  Elvira  se  había  quedado  profundamente  pen- 
sativa. 

Había  acabado  por  comprender  cuál  era  la  situa- 
ción y  qué  podría  sobrevenir  si  se  presentase  de  re- 
pente aquella  mujer  con  quien  estaba  tratado  de  casar 
el  Corregidor. 

Si  esto  sobrevenía ,  ¿cuáles  podían  ser  las  conse- 
cuencias del  escándalo  que  allí  debía  tener  lugar? 

Tal  vez  se  pondría  en  una  situación  desesperada  á 
don  Ginós. 

Doña  Elvira  volvía  á  sentir  la  abnegación  de  su 
amor. 

Adelantó  hacia  Damián  Vadillo,  y  le  dijo: 
— Vamos  á  donde  queráis. 
— Pero,  explicadme, — exclamó  el  Corregidor. 

Damián  Vadillo  no  le  contestó. 
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Se  apresuró  á  aprovechar  la  buena  situación  en 
que  se  ponía  doña  Elvira. 

La  asió  una  mano,  y  se  la  llevó  por  la  puertecilla 
de  escape. 

En  el  corredor  la  dijo  en  voz  baja; 
— Ya  os  dije,  señora,  en  el  momento  en  que  entrás- 
teis  por  el  postigo  del  jardín,  que  me  había  encontra- 
do con  que  habían  venido  á  visitar  cuidadosas  á  don 
Ginés  sa  señora,  con  quien  ól  está  tratado  de  casarse, 
y  la  señora  con  quien  debo  casarme  yo.  Tened  por  se- 
guro, señora,  que  lo  que  ha  de  ser,  será.  Doña  Cons- 
tanza, que  así  se  llama  la  novia  del  Corregidor,  es  tan 
violenta  y  tan  audáz,  por  lo  menos  como  vos.  Me  ha 
dicho  que  no  se  irá  sin  verle. 

— Vos  os  habéis  olvidado  de  lo  que  es  don  Q-inós; 
vos  no  comprendéis  que  con  la  vista  esa  señora  le 
vamos  á  meter  en  nuevas  dudas,  en  nuevos  temores, 
en  nuevas  vacilaciones;  que  esto  puede  agravarle  y  de 
una  manera  tal  que  cuando  se  acuda  ya  no  tenga  re- 
medio. ¿Por  qué  no  impedir  que  suceda  una  desgracia? 
Y  creedme,  yo  me  le  lleve;  me  lo  llevo  porque  me  se- 
guirá, y  una  vez  aparta  lo  de  esa  mujer  será  completa- 
mente feliz. 

— Pero,  ij  la  situación  del  momento,  señora? — dijo 
Damián  Vadillo, — ¿cómo  echo  yo  á  la  calle  á  esas  dos 
damas?  Esto  es  imposible.  Sobre  todo,  señora,  esto  es 
que  vos  tenéis  miedo,  que  teméis  la  influencia  que  doña 
Constanza  puede  ejercer  sobre  don  Q-inés. 

— No,  yo  no  tengo  miedo;  él  podrá  vacilar;  pero  es 


KL  CORREGIDOR  DE  A.LMAQRO 

mió,  completamente  mío,  y  cuanto  más  luche,  más 
mío;  hemos  nacido  el  uno  para  el  otro;  todo  consiste 
en  que  nos  hemos  encontrado  tarde.  ¿Y  por  qué  tarde? 
Tampoco.  Caando  dos  criaturas  se  aman  como  noso- 
tros nos  amamos,  cuando  los  dos  se  trasforman  de  lo 
que  antes  ora  el  uno  por  el  otro,  es  que  se  ha  llegado 
á  tiempo.  En  fin»  y  para  que  veáis  hasta  qué  punto 
tengo  yo  confianza  en  el  amor  de  don  Ginós  por  mí, 
consiento  en  que  esa  señora  le  yisite.  Pero  haced  de 
manera,  señor  Damián  Vadillo,  que  salvemos  esta  di- 
ficultad; que  esa  señora  se  vaya. 

— ¡Oh!  Esa  señora  se  verá  obligada  á  irse,  porque 
por  mucho  que  ame  á  don  Ginós,  no  puede  romper  por 
todo. 

Damián  Vadillo  no  sabía  hasta  qué  punto  podía  de- 
cir lo  que  decía. 

Pero  en  aquella  situación  extrema  lo  importante 
era  ganar  tiempo . 

Doña  Elvira  cedió  al  fin,  y  se  dejó  conducir  de 
nuevo  por  Damián  Vadillo  á  la  sala  baja,  triste  y  preo- 
cupada. 

Por  aquella  vez  Damián  Vadillo  cerró  la  puerta  in  - 
ferior  de  las  escaleras. 

Al  oir  cerrar  la  puerta,  doña  Elvira  se  arrepintió 
de  haber  cedido. 

Pero  ya  no  era  tiempo. 

— Y  bien, —dijo  Damián  Vadillo,  subiendo  las  esca- 
leras,—nadie  ha  visto  entrar  en  mi  casa  á  doña  Elvi- 
ra; estos  amores,  en  último  resultado  no  pueden  ser 
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más  que  funestos  para  don  Ginós.  ^Por  qué  no  ence- 
rrar esta  noche  en  el  sótano  á  doña  Elvira,  y  tenerla 
allí  Jiasta  que  se  salga  de  todas  estas  dificultades?  Si  yo 
lograra  casar  á  doña  Constanza  y  á  don  Ginés...  Des- 
pacio, despacio.  La  verdad  es  que  este  negocio  es  en- 
diablado, y  no  se  sabe  cómo  salir  de  él.  Bsperanzae 
Veamos.  Vamos  á  ver  en  qué  estado  se  encuentra  ese 
hombre  del  diablo;  á  prevenirle^  y  luego  á  traer  á  do- 
ña Elvira. 


CAPÍTULO  LIX 


De  cómo  don  Ginés  Pacheco  no  saliójde  bh  enfermedad  sin  dar 
en  otra  peor. 


Damián  Vadillo  se  aterró  caando  entró  en  el  dor- 
mitorio. 

Ei  Corregidor,  en  ropas  menores,  estaba  en  él  ten- 
dido por  tierra. 

Se  había  quedado  alterado,  cuidadoso,  y  había  pre- 
tendido escuchar  lo  que  hablaban  doña  Elvira  y  Da- 
mián Vadillo. 

Se  había  echado  con  trabajo  fuera  del  lecho,  pero 
no  había  podido  tenerse  de  pie  y  había  caído. 

Había  querido  gritar,  y  le  había  faltado  la  voz. 

Le  había  acometido  una  congoja. 
— Señor,  señor, — exclamó  Vadillo, — esto  es  para 
escaparse  del  mundo. 

Y  acudió  á  don  Ginés. 
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Le  levantó  del  suelo  y  le  llevó  al  lecho. 

Don  Ginés  aparecía  en  un  estado  deplorable. 

Había  retrocedido  mucho  más  de  io  que  había  avan- 
zado por  la  presencia  de  doña  Elvira, 

A  causa  de  lo  que  Damián  Vadillo  se  interesaba  por 
don  Ginés  la  situación  se  le  hacía  grave  é  inextri- 
cable. 

—¿Cómo  llevar  hasta  don  Ginós  en  aquella  situación 
á  doña  Constanza? 

Eran  mucho  más  necesarios  los  médicos. 

Pero  los  médicos  eran  inútiles. 

Ei  gran  médico  que  don  Oinés  necesitaba  era  doña 
Elvira. 

Para  que  aquel  indispensable  médico  volviese  al 
lecho  del  enfermo,  había  que  quitar  de  enmedio  el  in- 
conveniente del  momento,  doña  Constanza. 

Cuando  hubo  puesto  en  el  lacho  á  don  Ginós,  Va- 
dillo le  examinó. 

— Pero, — ¿qué  significaba  esto?— Je  dijo, — vos  sois 
completamente  un  niño. 

— Yo  no  se  lo  que  me  pasa,— exclamó  don  Ginés 
con  sobrealiento,  —como  si  se  encontrase  dominado  por 
una  gran  fatiga. 

Lo  que  os  pasa, — dijo  Damián  Vadillo, — y  no  ten- 
go duda  de  ello,  porque  he  visto  la  prueba,  es  que  pa- 
ra vos  no  hay  nada  en  el  mundo  más  que  doña  Elvira. 

— Tenéis  razón,  señor  Damián  Vadillo;  yo  ardo,  yo 
tívo  yo  muero  en  ella. 

— Pues  bien,  don  Ginés,  dominaos,  tranquilizaos, 
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tomaos  tiempo;  tenemos  que  salir  de  un  grave  com- 
promiso; las  tenemos  aquí  á  las  dos, 

— ¡Las  dos!  —exclamó  el  Corregidor  de  Almagro, 

— Sí,  ciertamente:  doña  Constanza  ha  sabido  que 
estábais  malo...  ¡nunca  se  lo  hubiera  yo  avisado!...  y 
ha  roto  por  todo  y  se  ha  venido  á  veros  cuando  estaba 
ya  en  casa  doña  Elvira. 

— ¡Doña  Constanza! — exclamó  con  espanto  el  Corre- 
gidor,— ¿cómo  salgo  yo  del  solemne  compromiso  en 
que  con  doña  Constanza  me  encuentro  empeñado?  Pues 
bien,  moriremos;  la  muerte  lo  desata  todo. 

— Esto  es  para  tirar  los  treinta  dineros, — exclamé 
Damián  Vadillo. — ¿Cómo  pedir  calma,  la  calma  de  la 
razón  á  un  loco? 

— ¿Es  decir  que  vos  creéis  que  yo  estoy  loco? — ex- 
clamó el  Corregidor. 

—Si  que  lo  creo;  como  que  lo  estoy  viendo, — dijo 
Damián  Vadillo. 

— Pues  mirad,  no  creéis  nada  de  más ;  yo  lo  creo 
también. 

— Entonces,  y  como  ningún  loco  conoce  su  locura, 
vos  no  estáis  loco,  don  Ginés,  sino  apasionado.  Pues 
bien;  sobreponeos  por  un  momento  á  la  pasión.  Reci- 
bid á  doña  Constanza;  tratadla  como  siempre, 

Damián  Vadillo  vió  con  asombro  que  cambiaba  la 
expresión  de  don  Ginós,  y  que  se  hacía  reflexivo, 
— Traed,  traed  á  doña  Constanza,— dijo  o 
— Hombre  muerto, — murmuró  para  sí  Damián  Va- 
dillo. 
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Comprendió  la  situación  en  que  se  había  colocado, 
ó  más  bien,  que  se  había  impuesto  don  Ginés. 

Pero  DO  vaciló. 

Salió  y  bajó  al  estrado. 
—Venid,  señoras  mías,— las  dijo. 

Y  aunque  Damián  Vadillo  estaba  gravísimamente 
preocupado,  su  semblante  aparecía  sereno. 

La  esperanza  de  doña  Constanza  creció. 

Tal  vez  aquella  mujer  que  había  entrado  no  tenia 
nada  que  ver  con  don  Ginós. 

Esta  misma  idea  que  se  había  ocurrido  á  Margari- 
ta, le  inquietó. 

Si  la  hermosísima  dama  enlutada  no  tenía  nada  de 
común  con  don  Ginés,  era  indudable  que  tenía,  j  mu- 
cho, con  Damián  Vadillo. 

Sin  embargo,  Margarita  era  más  prudente,  más 
reservada,  más  firme  de  carácter  que  doña  Constanza, 
y  no  dió  indicio  alguno  de  su  cuidado. 

Damián  Vadillo  las  condujo  al  dormitorio  del  Co- 
rregidor. 

Con  asombro,  con  espanto,  Damián  Vadillo  vió  que 
no  solo  el  Corregidor  aparecía  sereno,  sino  que  al  ver 
á  doña  Constanza,  una  chispa  de  alegría ,  infinita,  in- 
mensa, apareció  en  su  mirada. 

—¿Qué  es  esto? — exclamó  Damián  Vadillo ; —¿las 
ama  á  las  dos?  Si  este  hombre  supiera  manejarse,  si 
tuviera  otro  carácter,  si  ellas  fuesen  menos  terribles, 
todo  esto  importaría  muy  poco.  Se  reduciría  á  que  do- 
ña Constanza  sería  la  esposa,  y  doña  Elvira  la  amiga. 
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Pero  no  hay  que  contar  con  esto;  ninguna  de  estas  tres 
personas  es  á  propósito  para  una  situación  semejante. 

Doña  Constanza  entre  tanto  se  había  precipitado 
hacia  el  Corregidor,  j  le  había  asido  la  mano. 

El  Corregidor  continuaba  mirando  con  atonía,  con 
placer,  á  doña  Constanza,  como  si  doña  Elvira  no  hu- 
biera existido. 

Hó  aquí  lo  que  había  temido  el  instinto  de  doña 
Elvira. 

Hó  aquí  por  quá  se  arrepentía  de  haber  cedido. 

Doña  Constanza  perdió  completamente  su  recelo. 

No  se  podía  dudar  del  amor  que  ardía  para  ella  en 
la  mirada,  en  la  palidez,  en  la  conmoción  de  don  Gines. 

Esto  aumentaba  la  inquietud  de  Margarita. 

Era  indudable  ya  que  la  hermosa  enlutada  había 
ido  allí  por  Damián  Vadillo. 

Luego  Damián  Vadillo  era  un  miserable. 

La  pobre  Margarita  no  podía  contener  ya  una  ex- 
presión de  disgusto,  de  severidad,  de  despecho,  que  no 
se  ocultaba  á  Damián  Vadillo. 

Este,  aprovechando  la  especie  de  arrobamiento  en 
que  había  caído  doña  Constanza  y  el  Corregidor,  se 
acercó  á  Margarita,  y  la  dijo: 

— No  sufráis,  ni  receléis,  ni  temáis,  señora  mía.  Mi- 
rad qne  este  es  un  enredo  en  que  yo  no  tengo  parte 
alguna,  como  no  sea  el  interés  que  me  tomo  por  don 
Ginés.  Esperad,  que  os  explicaré,  en  la  seguridad  de 
que  seréis  prudente  y  reservada. 

— ¡Ah!  estoy  sufriendo  de  una  manera  horrible, — 
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exclamó  Margarita, — yo  no  se  cómo  podréis  disculpa- 
ros; yo  la  he  visto. 
—¿Qué  la  habéis  visto? 

— Sí;  la  hermosísima  dama  enlutada  que  entró  por 
el  pórtico. 

— ¿Y  la  ha  vito  también  doña  Constanza? 
-Sí. 

— Pues  Dios  nos  valga, — exclamó  Damián  Vadillo, 
— -tal  e%  don  Ginés  que  yo  no  se  como  va  á  salir  esto. 
En  fin,  pero  verdaderamente,  nosotros  no  tenemos  que 
ver  nada  con  esto.  Venid,  venid  conmigo  al  hueco  de 
ese  balcón;  los  dos  están  demasiado  ocupados  el  uno 
con  el  otro,  y  yo  podría  iros  poniendo  en  antecedentes. 
Lo  que  á  mí  más  me  importa  es  que  vos  estéis  tran- 
quila. 

Y  se  llevó  en  efecto  al  hueco  de  uno  de  los  dos  bal  • 
cones  del  dormitorio  á  Margarita  y  empezó  á  ponerla 
en  antecedentes. 

~¡0h,  mi  don  Ginés! — decía  entre  tanto  doña  Cons- 
tanza, ya  perfectamente  tranquila, — veo  que  me  he 
asustado  demasiado,  porque  vos,  á  lo  que  parece,  no 
estáis  tan  enfermo  como  yo  creía. 

— ¡A.h!  no,  no;  el  veros  me  ha  vuelto  la  vida,  doña 
Constanza, — dijo  don  Ginós. 

Y  era  que  don  Ginés,  mientras  Damián  Vadillo  ha- 
bía ido  á  buscar  á  doña  Constanza,  había  tomado  un 
partido,  que  había  sido,  como  en  todas  las  situaciones 
graves  de  su  vida,  el  de  la  resignación  y  el  sufri- 
miento. 
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La  pasión  que  le  arrastraba  á  doña  Elvira ,  que  le 
enloquecía,  que  le  hacía  olvidarse  de  todo,  no  había 
podido  matar  aun  su  conciencia. 

El  tenía  un  solemne  compromiso  empeñado,  al  que 
no  podía  faltar  sin  deshonrarse. 

—¿Qué  había  que  hacer  más  que  renunciar  á  doña 
Elvira  y  morir? 

El  lo  había  dicho. 

El  que  muere  se  liberta  de  todos  los  compromisos 
humanos. 

— ¡Oh!  sí,  sí;  estoy  mucho  mejor,— dijo  don  Ginós, 
— esto  ha  sido  una  de  estas  cosas  que  á  mí  me  dan,  que 
parece  que  me  voy  á  morir,  y  luego  pasan:  y  conten- 
taos, que  estoy  cansado  ya  y  voy  á  suplicar  á  vuestro 
padre  apresure  nuestra  boda  á  fin  de  que  nos  vayamos 
cuanto  antes  á  vivir  pacíficamente  á  Almagro. 

—  ¡Oh,  Dios  mío!  sí, — exclamó  doña  Constanza, — 
llegará  ese  día  y  me  parecerá  mentira.  ¡Oh,  cuanto  he 
sufrido,  cuanto!  No  sabéis;  ya  os  lo  contaré  cuando  es- 
téis mejor.  ¡Ah!  el  señor  Damián  Vadillo... 

— ¿Qué  tenéis  que  decirme  del  señoi  Damián  Vadillo? 

—  Nada,  nada, — respondió  doña  Constanza, — pero 
no  había  necesi  'ad  de  que  os  enviara  un  recado  como 
el  que  os  envió  acerca  de  vos ;  con  las  apariencias  que 
nos  ha  dejado  ver,  nos  ha  asustado  á  Margarita  y  á  mí. 
En  fin,  Dios  se  lo  perdone  como  yo  se  lo  perdono.  ¿Qué 
día  señor,  qué  día?  En  fin,  ya  ha  pasado  todo;  yo  es- 
estoy satisfecho.  Ahora,  don  Ginés,  quedaos  con  Dios. 
Solamente  un  gran  peligro  vuestro  podía  disculpar  el 


EL  CORREOroOR  DE  A.LMAGRO 

que  yo  permaneciese  por  más  tiempo  fuera  de  mi  casa. 

— Sí,  señora  mía,  id, — ^dijo  don  Ginós: — yo  os  pro- 
meto ir  á  almorzar  con  vos  á  vuestra  casa  mañana. 
Me  siento  infinitamente  mejor ,  casi  casi  de  todo  punto 
restablecido. 

No  podía  darse  fuerza  mayor  para  aceptar  y  resis- 
tir el  martiro. 

Estaba  de  Dios  que  el  po*bre  don  Q-inés,  que  había 
nacido  para  amar,  no  lograse  jamás  el  amor. 

Doña  Constanza  llamó  á  Damián  Vadillo. 

Este  y  Margarita  acudieron. 

Poco  después,  doña  Constanza  se  volvió  con  Mar-» 
garita  á  su  casa. 


CAPÍTULO  LX 


De  como  el  Corregidor  de  Almagro  estaba  sobre  poco  más  ó  menos 
como  si  le  hubiera  agarrado  el  diablo. 


Apenas  hubieron  salido  las  dos  jóvenes,  cuando 
Vadillo  se  volvió  al  cuarto  del  Corregidor. 

— Y  bien, — le  dijo, — ¿qué  habéis  hecho?  Doña  Cons- 
tanza va  muy  contenta,  pero  vos  os  quedáis  muy  deses- 
perado. 

— Creéis  vos  que  se  pueda  querer  á  dos  mujeres  á 
un  tiempo,— dijo  el  Corregidor  con  acento  sereno,  con 
semblante  tranquilo,  pero  con  la  tranquilidad  de  la  de- 
solación resignada. 

— En  verdad,  en  verdad, — dijo  Damián  Vadillo, — 
somos  un  compuesto  de  espíritu  y  de  materia;  yo  creo 
que  con  los  sentidos  podemos  apasionarnos  de  todo 
aquello  que  á  nuestros  sentidos  excite;  pero  con  el  al- 
ma, creo  que  no  podemos  amar  más  que  á  una  sola 
mujer:  el  amor  de  los  sentidos  pasa,  en  cuanto  los  sen- 
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tidos  se  cansan  del  goce  que  los  produce  aquello  que  les 
había  excitado,  mientras  que  el  amor  del  alma  no  pue- 
de pasar,  porque  como  el  alma  es  inmortal. 

— No  entiendo  bien  esas  distinciones, — dijo  el  Corre- 
gidor; —porque  ó  mucho  me  engaño  ó  por  lo  que  en 
mí  experimento,  alma  j  sentidos  son  una  misma  cosa: 
quiero  decir,  que  mientras  estamos  en  esta  vida,  en  que 
todo  es  tangible  para  nosotros,  ó  cuando  no  es  tangible, 
no  es,  alma  y  sentidos  son  una  misma  cosa:  ó  por  me- 
jor decir,  no  hay  actividad  en  el  alma  sin  los  sentidos, 
y  no  hay  sentidos  sin  alma. 

—Atrevida  y  peligrosa  teoría,— dijo  Damián  Vadi- 
diilo, — hablando  con  la  manera  de  su  tiempo ,  y  más 
aun  con  la  manera  de  individuo,  ó  importante,  déla 
Inquisición. 

—Bien  se  que  hay  peligros  en  estos  juií^ios  míos,  y 
que  pudiera  suceder  que  el  Tribunal  del  Santo  Oficio 
me  castigase  por  ellos;  pero,  señor  Vadillo,  yo  digo  lo 
que  siento ,  y  os  afirmo  que  como  me  he  embrollado  y 
desorientado  acerca  de  la  esencia  y  del  resaltado  en  la 
práctica  de  la  autoridad  real,  y  he  puesto  en  tela  de 
juicio  en  mi  conciencia,  si  debemos  respetar  y  reveren  • 
ciar  ciegamente  á  los  reyes,  solo  porque  son  reyes,  me 
he  embrollado  también  y  me  he  desorientado  acerca  de  ' 
esto  de  la  separación  del  alma,  y  digoos  que  sufro  y 
que  creo  que  el  hombre  no  se  conoce  bien  á  sí  mismo  y 
que  de  esto  nacen  mil  inconvenientes. 

— Ante  todo,  señor  don  ü-inés, — dijo  Damián  Vadi- 
llo,—yo  todo  el  inconveniente  del  daño  que  debe  hace- 
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el  ocuparos  de  la  solución  de  estos  problemas  sobre  el 
alma,  que  son  puramente  metafísicos  y  que  pueden  de 
tal  manera  calentaros  la  cabeza,  que  os  empeoráis,  y 
de  una  manera  grave. 

— Pues  qué  ¿señor  Damián  Vadillo,-~dijo  el  Corre- 
gidor con  la  seriedad  del  mundo,— vos  creéis  que  yo 
estoy  todavía  enfermo? 

Miró  con  asombro  Damián  Vadillo  al  Corregidor. 

— ¿Pues  quién  lo  duda? — contestó. 

—Os  engañáis,  amigo  mío,— dijo  el  Corregidor, — 
yo  estoy  ya  completamente  sano:  pero  os  aseguro  que 
yo  no  nece&ito  ya  de  médicos  ni  de  botica:  llamad  si  no 
á  esos  doctores  y  que  me  examinen. 

— Veamos,  pues, — dijo  Vadillo. 
Y  se  fué  á  la  habitación  donde  estaban  los  médicos, 
y  se  los  trajo  consigo. 

Apenas  vió  el  uno  de  ellos  el  semblante  del  Corre  - 
gidor,  cuando  volviéndose  al  otro  le  dijo: 

— Compañero,  aquí  se  ha  efectuado  ün  gran  fenóme- 
no: el  señor  Corregidor  está  de  lo  vivo  á  lo  pintado  de 
como  le  dejamos. 

— En  verdad  que  sí, — dijo  el  otro  doctor. 

— ¿No  os  lo  decía  yo,  amigo  Vadillo?  —no  hay  mejor 
médico  que  el  mismo  enfermo  para  conocer  cuando  se 
empeora  ó  cuando  se  alivia;  prueben  vuesamercedes, 
señores,  y  díganme  si  yo  me  he  engañado  al  afirmar 
G[ue  ya  estoy  completamente  curado,  salva  la  dibilidad 
causada  por  las  sangrías  y  los  sinapismos  y  la  dieta, 
que  aunque  no  ha  sido  larga,  ha  sido  al  fin  dieta. 
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— Pues  dice  el  señor  don  Ginés  bien, — exclamó  el 
uno  de  los  médicos, — está  completamente  limpio  de 
calentura,  y  en  cuanto  á  debilidad,  no  es  gran  cosa:  yo 
creo  que  bien  se  le  puede  mandar  deje  el  lecho  y  tome 
alimento. 

— No  os  lo  decía  yo,  señor  Damián  Vadillo, — dijo  el 
Corregidor: — así,  pues,  bien  podemos  dejar  á  estos  se- 
ñores que  acudan  á  otros  enfermos  que  los  habrán  me- 
nester más  que  yo. 

Los  médicos  aprovecharon  el  ofrecimiento,  porque 
á  ningún  médico  le  gusta  estar  consagrado  á  un  solo 
enfermo,  y  se  fueron  conviniendo  en  que  uno  de  ellos 
volvería  á  la  noche  para  ver  en  qué  estado  estaba  el 
Corregidor. 

No  había  que  fiar  mucho  en  las  mejorías  de  don 
Ginés. 

Cualquier  cosa  le  aliviaba,  cualquier  cosa  le  empeo- 
raba. 

Era  la  flor  de  la  maravilla^  cátala  muerta^  cátala 
viva. 

Apenas  salieron  lo  módicos,  cuando  el  Corregidor 
dijo,  arrojando  la  cubierta  del  lecho  y  echando  las 
piernas  fuera  de  él. 

— Pues  dígoos,  señor  Damián  Vadillo,  que  nunca  me 
he  curado  más  pronto,  ni  de  una  manera  mejor:  estoy 
poco  débil,  pero  no  tanto  que  no  pueda  vestirme,  an- 
dar y  aun  salir  á  la  calle. 

Damián  Vadillo  se  espantó. 

Aquello  se  le  hacía  incomprensible. 


) 
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Algunas  horas  antes  don  Ginés  estaba  verdadera- 
mente en  peligro.  - 

Entonces  estaba  casi  restablecido. 

— ¿Sabéis  en  qué  consiste  esto?— dijo  don  Ginós,  no- 
tando la  extrañeza  de  Daiñián  Vadillo. 

— Tratándose  de  vos, — dijo  Damián  Vadillo  — ¿qaó 
es  lo  que  se  puede  afirmar  ó  negar?  Yo  siempre  veo  en 
Vos  mi  misterio. 

— Pues  el  misterio  es  de  muy  fácil  explicación, — 
contestó  don  Ginés;—hacedme  el  favor  de  las  calzas, 
señor  Damián  Vadillo  y  perdonad;  yo  no  las  tomo  por- 
que no  las  veo  ni  se  dóode  están. 

Vadillo  abrió  un  armario,  tomó  de  él  toda  la  ropa 
que  se  había  quitado  al  Corregidor ,  cuando  había  sido 
necesario  meterle  en  el  lecho,  y  la  puso  junto  á  ól  en 
un  sillón,  y  le  sirvió  como  pudiera  haberlo  hecho  un 
ayuda  de  cámara. 

"Pero  en  verdad, — dijo  Damián  Vadillo; — ¿estáis 
resuelto  á  daros  por  completamente  curado? 

— Sí,  amigo  mío,  si,  y  de  tal  manera,  que  me  voy  á 
ir  á  la  calle. 

— Ved  lo  que  hacéis,  don  Ginés, — exclamó  Damián 
Vadillo,  cuyo  espanto  crecía, — si  yo  no  os  estimara,  os 
dejaría  hacer  lo  que  quisiéseis,  y  aun  así,  faltando  á  la 
caridad,  porque  debemos  interesarnos  por  nuestro  pró- 
jimo. 

— El  aire  libre  me  hará  mucho  bien, — dijo  el  Co- 
rregidor.— ¿Y  sabéis  en  quó  consiste  que  yo  me  haya 
curado  de  repente? 
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— ¿Quién  puede  decirlo? 

— Pues  yo  08  lo  voy  á  decir, — contestó  don  Ginés: 
— que  se  ataba  en  aquel  momento  las  agujetas  de  los 
gregüescos; — consiste  en  que  hasta  ahora  no  le  he  vis- 
to el  rostro  á  la  muerte,  y  he  tenido  miedo. 

— Pues  dejadme  que  me  espante  de  encontraros  me- 
droso, cuando  os  creo  el  hombre  más  valiente  del 
mundo. 

— No,  no;  yo  no  he  tenido  miedo  á  morir,— dijo  el 
Corregidor,  arreglándose  ya  la  ropilla: — á  lo  que  he 
tenido  miedo  es  á  morir  sin  conocer  el  amor,  y  cuando 
el  amor  me  sonríe. 

Se  puso  mucho  más  en  cuidado  Damián  Vadillo,  le 
pareció  que  don  Ginés  no  estaba  en  su  cabal  juicio. 

—  ¿No  es  verdad,  señor  Damián  Vadillo, — dijo  el 
Corregidor,  —  que  doña  Elvira  es  una  hermosura  in^ 
finita? 

Y  los  ojos  del  Corregidor  ardían  de  una  manera 
terrible,  y  entonces  estaba  verdaderamente  bello. 

Parecía  tan  rejuvenecido  como  si  de  repente  se  le 
hubieran  quitado  de  encima  veinte  años. 

Era  que  don  Ginés  Pacheco  vivía  la  vida  del  senti- 
miento. 

Que  era  uno  de  esos  seres  extraordinarios  que  el 
sentido  vulgar  no  puede  comprender,  y  que  pasan  por 
locos.  Tal  vez  lo  son. 

Y  en  efecto,  hay  un  principio  de  verdad  en  llamar 
loco  al  que  no  piensa  y  siente  como  la  multitud  del  gé- 
nero humano. 
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— Me  he  echado  el  alma  atrás, — dijo  el  Corregidor, 
poniéndose  la  loba  que  acababa  de  darle  maquinalmen- 
te  y  dejándose  arrastrar  Vadillo. — y  hé  ahí  por  que  me 
he  curado  de  repente:— continuó  don  Ginós, — lo  que  á 
mí  me  mataba  era  la  batalla  que  se  daban  mi  corazón 
y  mi  conciencia. 

Y  el  Corregidor  se  ciñó  la  espada  y  tomó  su  vara 
y  su  gorra  que  estaba  sobre  un  sillón. 

— Ye  amo  á  dos  mujeres, —dijo  el  Corregidor, — yo 
había  creído  que  por  doña  Elvira  había  olvidado  á  do- 
fia  Constanza;  pero  cuando  la  he  visto  anhelante  junto 
á  mi  lecho,  fijando  en  mí  una  mirada,  apasionada,  an- 
helante, he  creído  que  doña  Elvira  no  existía  para  mí; 
luego  cuando  se  ha  ido  doña  Constanza  he  vuelto  á 
sentir  ese  amor  insoportable  que  en  mí  causa  doña  El- 
vira, y  me  he  encontrado  con  que  doña  Constanza  no 
se  borraba  de  mi  corazón,  sino  que  me  hacía  sentir  un 
amor  tan  insoportable  como  el  que  siento  por  doña  El- 
vira; es  decir,  que  las  amo  de  una  manera  igual  á  las 
dos:  y  oíd,  las  dos  me  producen  celos  y  desesperación; 
la  una  por  lo  que  ha  sido,  la  otra  por  lo  que  pueda  ser. 

— ¡Hombre  muerto! — repitió  para  sí  Damián. 

Y  se  le  apretó  más  y  más  el  corazón. 

— Vos  no  comprendéis  lo  que  me  sucede, — dijo  el 
Corregidor, — ni  yo  lo  comprendo  tampoco:  pues  bien, 
amigo  mío,  cuando  no  se  puede  resistir  la  fuerza  que 
tios  combate,  mejor  que  luchar  es  entregarse  á  ella:  la 
lucha  contra  lo  imposible  es  la  muerte;  pero  si  os  en- 
tregáis á  la  corriente,  podéis  alentar,  aunque  sea  dudo- 
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sá,  la  esperanza  de  salvaros;  yo,  púas,  me  dejo  arras- 
trar; por  eso  os  he  dicho  que  me  he  echado  el  alma 
atrás,  y  que  porque  me  he  echado  el  alma  atrás  me  he 
curado. 

—No  hay  virtud  que  valga  contra  los  irresistibles 
encantos  del  amor, — pensó  Damián  Vadillo: — el  amor 
es  una  segunda  vida,  ó  mejor  dicho,  la  verdadera  vida 
es  el  amor. 

— Bajemos  al  jardín,  señor  Vadillo, — dijo  el  Corre» 
gidor; — quiero  probar  en  él  mis  fuerzas. 

No  había  medió  de  oponerse  á  la  voluntad  del  Co- 
rregidor. 

A  lo  menos  Damián  Vadillo  no  se  atrevía  á  obrar 
por  temor  de  que  la  irritación  de  una  contrariedad  no 
le  empeorase. 

Le  ofreció  su  brazo. 
— No,  no, — dijo  el  Corregidor, — si  me  apoyo  en 
vuestro  brazo,  ¿cómo  podré  probar  mi  fuerza?  Yo  me 
encuentro  bien,  y  aun  me  parece  que  tengo  apetito. 
¡Oh!  ¡oh!  ¡yo  soy  otro! 

Y  ardió  en  los  ojos  del  Corregidor  algo  de  extra- 
ordinario. 

Aquello  era  la  locura. 

Pero  una  locura  extraña,  que  no  hubiera  podido 
conocer  otro  que  Vadillo,  que  estaba  en  antecedentes. 

Otro  cualquiera,  aun  siendo  médico,  no  la  hubiera 
comprendido. 

El  Corregidor  aparecía  como  en  un  estado  de  per- 
fecta calma. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


967 


Su  VOZ  era  reposada  y  tranquila. 

No  había  mentido. 

El  no  sabia,  no  podía  mentir. 

Había  dicho,  pues,  la  verdad,  cuando  había  dicho 
que  se  había  echado  el  alma  atrás. 

Pero  para  que  don  Ginés  Pacheco  se  echase  el  alma 
atrás,  había  sido  necesario  que  se  volviese  loco. 

Aquello  había  sido  el  resultado  de  un  sufrimiento 
agudo. 

Su  último  accidente  había  tenido  una  terminación 
más  terrible  que  todos  los  otros  que  había  soportado 
durante  toda  su  vida. 

El  dolor,  la  desesperación,  habían  dado  de  través 
con  la  pobre  razón  del  Corregidor. 

Sin  embargo,  esta  locura  no  se  manifestaba  por 
ningún  signo  exterior. 

Así  hay  muchas  locuras. 

De  tal  manera  está  loca  la  gran  mayoría  de  la  hu- 
manidad. 

En  esto  consistía  la  extraña  y  aparente  mejoría  de 
lo  que  no  era  una  mejoría,  sino  la  terminación  natural 
de  un  accidente,  en  una  enfermedad  definitiva  qae  no 
debía  parecer  ana  enfermedad. 

Damián  Vadillo  veia  claro,  y  se  estremecía. 

¿Cuál  sería  el  resultado  de  la  locara  de  don  Ginés? 

Solo  Dios  podía  saberlo. 

Don  Ginés  bajó  con  seguridad  las  escaleras. 

Al  llegar  al  jardín,  dijo: 
— Pues  no,  no,  esto  no  es  ya  apetito  sino  hambre. 
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Se  oyó  entonces  un  grito. 

Era  doña  Elvira  que  había  oído  ruido  en  el  jardín 
al  que  correspondía  el  salón  bajo  donde  la  había  ence- 
rrado Vadillo,  que  había  acudido  á  una  de  sus  rejas,  y 
que  había  visto  al  Corregidor. 

Don  Qinés  se  había  vuelto  hacia  la  reja,  y  al  oir  en 
ella  á  doña  Elvira,  que  asida  á  los  hierros  le  miraba 
anhelante,  exclamó: 

— ¡Ah!  verdaderamente  que  soy  afortunado:  yo  pen- 
saba ir  á  casa  de  doña  Elvira,  y  hó  aquí  que  la  tene- 
mos en  casa:  haced,  señor  Damián  Vadillo,  yo  os  lo 
ruego,  que  doña  Elvira  nos  acompañe  en  nuestro  paseo 
por  el  jardín. 

Damián  Vadillo  no  pudo  hacer  otra  ce  sa  que  pres- 
tarse á  la  voluntad  del  Corregidor. 

Por  otra  parte,  doña  Elvira,  con  una  voz  de  án- 
gel, le  decía  desde  la  reja: 

— Espero,  señor  Damián  Vadillo,  que  me  sacareis  de 
aquí:  esto  está  frío  y  húmedo  como  un  diablo. 
— Allá  vamos,  señora, — dijo  el  Corregidor. 

Y  ambos  se  dirigieron  á  la  sala  baja. 

Cuando  entraron,  el  Corregidor  miró  de  una  ma- 
nera imposible,  pero  profunda,  á  Vadillo. 

— Acomodaos  vuestro  manto,  señora, — dijo  el  Co- 
rregidor: —vos  necesitáis  volveros  á  vuestra  casa,  y 
alguien  os  ha  de  acompañar.  ¿Seré  yo  tan  dichoso  que 
me  otorguéis  el  que  yo  os  acompañe? 

— ¡Oh,  Dios  mío! — exclamó  doña  Elvira: — ¿y  cómo 
mejor  acompañada? 
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— Ahora  bien,  señor  Vadillo, — dijo  don  Ginés, — yo 
voy  á  acompañar  á  su  casa  á  doña  Elvira  y  esta  tarde 
me  tendréis  en  la  vuestra. 

No  había  medio  ni  aun  de  hacer  la  más  lijera  ob- 
servación. 

Don  Ginés  dió  el  brazo  á  doña  Elvira  y  salió  con 
ella  al  jardín. 

Damián  Vadillo  abrió  el  postigo. 

Doña  Elvira  y  el  Corregidor  salieron. 

Damián  Vadillo  murmuró  cerrando  el  postigo: 
— ¿Y  quó  puedo  yo  hacer?  que  cada  cual  siga  su  des- 
tino. 
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CAPÍTULO  LXI 


De  como  el  corregidor  de  Almagro  hace  ana  revelación 
á,  doña  Elvira. 


Iba  el  Corregidor  hecho  un  brazo  de  mar  con  aquel 
mundo  de  hermosura  que  se  asía  á  su  brazo. 

En  cuanto  á  doña  Elvira,  iba  aturdida. 

No  sabia  lo  que  la  acontecía. 

Tenía  á  su  don  Ginós,  la  tenía  de  una  manera  defi- 
nitiva, con  ella  sola,  abandonado  á  su  inñuencia,  sin 
obstáculo  de  ninguna  especie. 

¿Podría  resistir  don  Ginós  á  sus  encantos,  á  su  se- 
ducción? 

Por  algún  tiempo  ni  ella  ni  ól  dijeron  una  sola  pa- 
labra. 

Sentían  de  una  manera  inmensa,  extraordinaria»,  y 
cuando  se  siente  de  tal  modo,  no  se  encuentran  pala- 
bras para  expresar  el  sentimiento. 
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La  emoción  embrolla  las  ideas,  suspende  el  racio- 
cídío. 

Es  necesario  que  la  primera  fuerza  de  la  emoción 
pase,  ó  por  mejor  decir,  que  pase  la  sorpresa. 

Para  entrambos,  la  situación  en  que  se  encontra- 
ban era  una  sorpresa  profunda,  una  sorpresa  punzante. 

Algunos  minutos  antes  ninguno  de  los  dos  había 
esperado  ni  aun  pensado  se  vería  en  aquella  situa- 
ción. 

La  amistad,  el  smor,  hacían  que  el  valor  de  cada 
uno  acreciese  respecto  al  otro,  tal  como  ellos  se  consi- 
deraban. 

Da  la  misma  manera  que  nada  se  les  ocurría  qué 
decir,  ni  aun  pensaban  en  la  dirección  que  debían  llevar. 
Avanzaban  rápidamente. 

Hay  algo  en  el  ser  humano  que  en  situaciones  da- 
das le  impulsa  como  el  vapor  impulsa  una  locomotora, 
de  una  manera  inconsciente  y  por  la  sola  razón  de  la 
fuerza. 

Para  ir  por  el  camino  más  corto  á  la  casa  de  doña 
Elvira,  debían  haber  tomado  por  la  calle  del  Rollo, 
arriba,  salir  á  la  del  Sacramento  y  encaminarse  por  la 
del  Cordón  y  la  Plazuela  de  la  Villa,  atravesando  el 
barrio  de  San  Nicolás,  á  la  Bajada  de  los  Angeles. 

Tomaron  la  dirección  al  contrario,  por  la  calle  del 
Rollo  bajaron  al  barranco  de  Segovia  y  le  siguieron  en 
el  sentido  de  su  descenco  hasta  llegar  á  la  puerta. 

Entonces  volvió  sobre  sí  el  Corregidor. 
— ¡Cuerpos  de  tantos! — dijo, — que  asustado  por  lo 
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que  me  sucede,  he  tomado  sin  pensarlo  un  camino  que 
no  es  el  nuestro, 

— Nuestro  camino  está  en  todas  partes,  —dijo  doña 
Elvira,— porque  en  todas  partes  encontraremos  nuestro 
amor;  hacia  nuestro  amor  vamos.  ¿No  os  parece  que 
las  alamedas  del  río,  á  pesar  de  que  los  árboles  están 
deshojados  serán  más  bailas  que  las  de  Madrid,  y  que 
nuestro  amor  es  tan  grande  que  se  extasiará  más  bajo 
la  bóveda  de  los  cielos  que  bajo  los  artesones  de  una 
cámara? 

Y  doña  Elvira  seguía  andando  asida  al  brazo  de 
don  Ginós  que  se  dejaba  conducir. 

Habían  pasado  la  puerta  de  Segovia  j  marchaban 
por  la  Tela  en  dirección  al  puente. 

— ¿Sabéis,  señora, — dijo  don  Ginós, — que  me  parece 
que  toda  mi  vida  he  sido  un  tonto? 

—Me  alegro  de  que  lo  conozcáis  al  fin, — dijo  doña 
Elvira,— así  no  lo  extrañareis  cuando  os  acordéis  que 
alguna  vez  por  tonto  os  he  tenido. 

— ¿Sabes,  señora, — dijo  don  Ginós,  que  no  encuentro 
absolutamente  bella  una  alameda  en  es^jueleto,  en- 
charcada por  la  pesada  lluvia ,  y  que  aunque  el  día  es 
despejado  y  diáfano  corre  un  vientecillo  de  Guadarra- 
ma un  poco  desagradable? 

— ¡Ah!  sí,  sí, — exclamó  doña  Elvira, — torpe  de  mí; 
yo  no  se  lo  que  me  sucede;  hace  poco  estabais  en  el 
lecho,  enfermo,  y  ni  aun  se  me  ha  ocurrido  extrañar 
el  veros  tan  sano  como  si  hubiera  pasado  un  siglo  des-^ 
de  vuestra  enfermedad. 
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— ¿Y  no  os  extraña  esa  rápida  curación  señora? 

— No,  porque  veo  bien  que  vuestro  mal  era  de  amor, 
y  comprendo  que  el  amor  os  haya  curado. 

— Vos  sois  un  cielo,  una  divinidad,  y  hacéis  mila- 
gros. 

Nuestros  lectores  pueden  notar  hasta  qué  punto 
era  enorme  el  cambio  que  se  había  efectuado  en  la  ra- 
zón del  pobre  Corrregidor,  ante  aquellas  palabras  que 
acababa  de  pronunciar,  hubiera  tenido  para  él  el  va- 
lor de  una  horrenda  blasfemia. 

— Volvamos,  volvamos; — dijo  doña  Elvira,— evite- 
mos que  lo  desapacible  de  este  vientecillo  pueda  da- 
ñaros. 

— Pues  mirad,  señora,  demos  la  vuelta  por  la  ron- 
da, metámonos  por  la  puerta  de  Toledo  y  luego  en  la 
hostería  de  las  Benditas  Animas,  porque  habéis  de  sa- 
ber que  he  vuelto  de  mi  enfermedad  con  unas  voraces 
ganas  de  comer,  y  la  idea  de  comer  á  todas  horas  me 
aviva  el  apetito.  ¡Poder  de  Dios  y  qué  hermosa  sois! 
¡Y  qué  alma  que  tenéis,  y  qué  necio  y  qué  insensato  he 
sido  yo  en  dudar,  en  temer,  en  vacilar!...  No  me  miréis 
de  esa  manera,  señora,  porque  habéis  de  saber  que  si 
Begttís  mirándome  así,  me  voy  á  caer  redondo  al  suelo, 
y  por  lo  tanto  no  vamos  á  poder  llegar  á  la  hostería  de 
las  Benditas  Animas.  ¡Rayos  de  Dios,  y  qué  ojos,  y 
qué  boca,  y  qué  garganta! 

— Pero  vos  no  sois  el  mismo,  don  Ginés,— exclamó 
doña  Elvira. 

— Al  diablo  la  timidez, — dijo  el  Corregidor,— la  he 
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arrojado  por  la  ventana  y  me  he  echado  el  alma  á  la 
espalda,  Qaiero  vivir,  quiero  gozar,  quiero  morir  de 
felicidad  y  que  después  me  lleve  el  diablo. 

— No  digáis  eso,  don  Ginés, — exclamó  cuidadosa 
doña  Elvira, — porque  voy  á  creer  que  estáis  desespe- 
rado. 

— En  vos  consistirá  que  lo  esté  6  no, — dijo  el  Co- 
rregidor,— y  en  fin,  suceda  lo  que  quiera,  yo  ya  no 
temo  nada,  el  día  que  no  pueda  más  doblaré  la  cabeza, 
pero  hasta  que  la  doble  quiero  vivir  á  mis  anchas. 
Se  puso  en  cuidado  doña  Elvira. 

— Es  verdaderamente  una  insensatez, — dijo, — dejar 
que  un  hombre  conozca  que  le  ama  una  mujer  capáz 
de  amar  como  amo  yo ;  el  hombre  acaba  por  hacerse 
un  tirano,  por  no  reparar  en  nada.  En  fin,  bueno;  yo 
digo  lo  mismo  que  vos,  el  día  que  no  pueda  más  do- 
blaré la  cabeza. 

—Mirad,  doña  Elvira, — dijo  el  Corregidor, — yo 
puedo  ser  capáz  de  todo,  de  todo  hasta  del  crimen  por 
vos;  pero  será  siempre  imposible  para  mí  mentir  y  en- 
gañar: yo  no  os  engañaré;  yo  no  haré  permanezcáis  ni 
un  solo  momento  en  un  error;  yo  no  puedo  ser  vuestro 
esposo. 

— ¡Ah!  —  exclamó  palideciendo  doña  Elvira:  — ¿y 
quien  ha  pretendido  que  os  unáis  á  mí  por  medio  del 
matrimonio?  ¿Qué  me  importa  á  mí  de  todo?  ¿Puedo 
perder  yo  más  de  lo  que  he  perdido? 

— Es  que  yo,  señora, — exclamó  don  Ginés  con  ve- 
hemencia,—me  casaría  con  vos  si  pudiera  casarme. 
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—Pues  qué  ¿sois  casado,  señor  mío? — exclamó  cre- 
ciendo en  palidez  doña  Elvira. 

— Tanto  da, — contestó  don  Ginés, — porque  he  em- 
ñado  solemnemente  mi  palabra. 

— ¿Tenéis  además  alguna  deuda  de  honor  con  esa 
señora?— preguntó  de  una  manera  profunda  y  acentua- 
da doña  Elvira, 

— Yo  no  he  contraído  jamás  ese  género  de  deudas; 
yo  no  he  amado  jamás  hasta  ahora;  las  mujeres  hasta 
ahora  para  mí  no  han  existado;  yo  soy  un  niño  de  cin- 
cuenta años. 

— ¡Ay,  don  Ginés,  don  Ginés  de  mi  alma! — excla- 
mó doña  Elvira, — ¡si  nos  hubiéramos  conocido  antes! 

— ¿Pero  nada  me  decís  acerca  de  lo  que  os  pregun  - 
to? — dijo  el  Corregidor. 

— ¿Y  qué  queréis  que  os  diga,  si  sabéis  que  yo  no 
tengo  más  voluntad  que  la  vuestra,  que  soy  vuestra 
esclava  y  que  aunque  me  mandarais  hacer  lo  que  me 
causaría  la  muerte,  por  la  desesperación  lo  haría? 

— Es  que  yo  no  os  quiero  ver  desesperada, — dijo  el 
Corregidor, — porque  no  podría  sufrirlo. 

— Yo  no  puedo  estár  desesperada  si  os  veo  feliz;  y 
si  vuestra  felicidad  consiste  en  mí,  viéndoos  feliz  yo 
lo  seré  también. 

— ¿Es  decir,  señora,— exclamó  el  Corregidor, — que 
os  resignáis  á  que  yo  me  case  con  esa  dama  á  la  cual 
he  comprometido  mi  palabra? 

— Se  que  sufriríais  de  una  manera  horrible  si  falta- 
rais á  vuestra  palabra,  y  yo  no  quiero  que  sufráis. 
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Doña  Elvira  había  tomado  su  partido. 

Se  resignaba  por  el  momento,  porque  estaba  segu- 
ra de  enloquecer  más  y  más  al  Corregidor. 

En  todo  caso,  si  llevándole  hasta  el  delirio  no  po- 
día impedir  que  dos  Ginés  se  casase  con  doña  Constan- 
za, todo  se  reducía  á  deshacerse,  sin  reparar  en  los 
medios,  de  unos  celos  insoportables. 

— ¿Es  decir,  señora,  que  consentís  en  ser  mi 
amiga? 

— Decidlo  más  claso;  vuastra  querida,  vuestra  naan- 
ceba:  ¿qué  me  importa?  Yo  no  puedo  temer  ya  á  la  des- 
honra, y  seque  vuestro  corazón  es  mío;  que  vuestro 
casamiento  con  esa  señora  es  más  doloroso  para  vos 
que  para  mí. 

— Es  que  la  amo,  señora, — dijo  el  tremendo  Corre- 
gidor,— ya  os  he  dicho  que  yo  puedo  llegar  á  todo  me- 
nos á  la  mentira. 

— Comprendo  que  la  améis, — dijo  doña  Elvira, — 
debe  ser  muy  hermosa ;  de  mi  cuenta  corre  que  la  ol- 
vidéis; casaos  con  ella  me  importa  poco;  ella  será  vues- 
tra esposa  ante  Dios  y  los  hombres,  pero  la  esposa  de 
vuestro  corazón  lo  seré  yo. 

—  ¿Sabéis  doña  Elvira,  que  no  os  entiendo,  y  yo  no 
puedo  comprender  un  amor  que  á  todo  se  resigna? 

— Si  no  estuviera  segura  de  la  victoria,  vive  Dios, 
don  Ginés,  que  os  mataría  para  que  no  pudierais  ser  de 
otra,  ó  la  mataría  á  ella.  Yo  he  mentido  mucho,  pero 
para  vos  no  puedo  mentir;  os  dejo  que  os  caséis  porque 
me  importa  muy  poco,  lo  que  me  importa  es  vuestro 
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amor,  y  le  tendré  para  mí  sola  y  pronto  muy  pronto. 
¿Qaién  sabe  si  os  casareis? 

— Me  casaré,  á  no  ser  que  cometieseis  un  crimen 
que  me  obligase  á  otro  crimen. 

— El  crimen  le  cometeréis  vos  solo,  don  Ginés;  ese 
crimen  del  cual  no  os  creéis  capáz,  el  crimen  de  en- 
gañar á  una  mujer  qne  debe  adoraros. 

— ¡Y  que  yo  no  pueda  separarme  de  vos! — exclamó 
el  Corregidor;— de  vos  en  quien  veo  una  hermosa  ó 
irresistible  tentación  de  Satanás. 

— Decidlo  de  una  vez, — exclamó  doña  Elvira, — de- 
cidme que  me  creéis  un  hermoso  demonio,  y  en  lo  de  de- 
monio no  os  engañáis;  yo  soy  lo  que  un  ángel  caído, 
pero  como  un  ángel  caído  soy  tenáz,  terrible,  menos 
para  vos;  vos,  á  quien  podía  llamar  con  razón  un  Sa- 
tanás, porque  realmente  vos  me  habéis  indispuesto 
conmigo  misma;  me  habéis  aturdido,  me  habéis  sacri- 
ficado, me  habéis  muerto.  ¿Sabéis  por  donde  esto  puede 
salir?  pues  no  penséis  en  ello  porque  podéis  espantaros. 
Pero  mirad,  don  Ginés,  ya  estamos  en  la  puerta  de 
Toledo;  para  volver  á  entrar  en  Madrid,  dejad  que  yo 
vuelva  á  encubrirme  con  el  manto. 

Doña  Elvira  se  echó  de  nuevo  el  tupido  velo  y  am- 
bos pasaron  la  puerta. 

Ocho  ó  diez  minutos  después  estaban  en  la  hoste- 
ría de  las  Animas  del  Purgatorio,  más  allá  del  hos- 
pital de  la  Latina,  hacia  la  Plaza  Mayor. 

Habían  andado  de  prisa  y  en  silencio  desde  la  puer- 
ta de  Toledo  á  la  hostería. 
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Dos  hora  después  volvían  á  salir. 
En  la  expresión  del  Corregidor  había  algo  de  in- 
sensato. 

Había  corrido  la  suerte  de  todos  los  hombres. 

Su  primer  amor  había  sido  de  una  aventurera. 

Es  indescribible  el  estado  moral  que  se  vislumbraba 
en  la  expresión  del  Corregidor. 

Aparecía  feliz,  trasflgurado  y  al  mismo  tiempo  pro  - 
fundamente  desesperado. 

l^a  conciencia  no  se  había  anegado  completamente 
bajo  so  locura. 

Se  había  determinado  para  él  una  situación  insos- 
tenible. 

Doña  Elvira  triunfaba  por  el  momento. 
Creía  tener  la  seguridad  de  que  su  víctima  no  se  le 
escapaba. 

Se  había  desimpresionado  de  todo  punto  y  se  había 
dejado  de  toda  reserva. 

A  pesar  de  lo  rigoroso  de  su  luto  y  de  que  el  Co- 
rregidor no  le  llevaba ,  doña  Elvira  llevaba  el  semblan- 
te descubierto  y  radiante  de  amor,  y  de  un  amor  satis- 
fecho. 

Nadie  podía  dudar  al  verlos  de  que  eran  dos  aman- 
tes y  de  que  así  lo  hiciesen  público ,  atendido  el  rango 
que  por  sus  trajes  y  sus  maneras  representaban. 

Además ,  el  Corregidor  que  no  podía  pasarse  sin 
vara;  la  llevaba  de  una  manera  nerviosa. 

Esto  aumentaba  lo  extraño,  lo  inusitado  de  la  pa- 
reja. 
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Se  veía  un  alto  ministro  de  justicia  dando  el  es- 
cándalo de  presentarse  en  público  con  una  querida, 
exponiéndose  á  ser  severamente  apercibido  ó  tal  vez 
castigado. 

Pero  para  don  Ginés  no  existía  nada,  absolutamen- 
te nada,  más  que  la  infernal  situación  en  que  se  en- 
contraba. 

Y  era  el  caso  que  al  consumarse  su  amor  con  doña 
Elvira,  había  crecido  su  a^ior  por  doña  Constanza. 

Doña  Constanza  le  parecía  un  edén,  ansiaba  verla; 
retardaba  el  día  de  unirse  con  ella. 

Todo  esto  era  lo  más  natural  del  mundo,  completa- 
mente lógico. 

Don  Ginés  callaba  y  andaba. 

A  cada  momento  uDa  candente  mirada  suya  bus- 
caba otra  candente  mirada  de  doña  Elvira. 

Aparecía  ya  un  cierto  descaro  en  el  pobre  don 
Ginés. 

Llegado  al  coltno  de  la  desesperación,  lo  desafiaba 
todo. 

Y  era  el  caso,  que  él  no  hubiera  cambiado  la  in- 
mensa ventura  de  aquella  desesperasión  pomada. 

¡Extrañas  contradicciones  causadas  por  las  huellas 
del  corazón  contra  las  costumbres,  contra  el  freno  que 
necesariamente  deben  poner  á  las  facciones  las  leyes  y 
las  insurrecciones  sociales. 

De  otra  manera  no  podría  existir  la  sociedad. 

Don  Ginés  y  doña  Elvira  llegaron  al  fin  á  la  casa 
de  esta. 
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Ella  entró  por  el  zaguán  entre  su  criados,  asida  del 
brazo  de  don  Ginés  y  sin  ocultar  en  manera  alguna  que 
don  Ginós  era  su  amante. 

El  escándalo  no  podia  menos  de  ser  formidable. 

Aun  no  habían  pasado  cuatro  horas  desde  que  ha- 
bía entrado  con  el  duelo  de  su  marido  porque  dejaba 
enterrado  en  la  iglesia  de  San  Ginés  doña  Elvira. 

No  podía  haberse  reemplazado  más  pronto  al  ma- 
rido, DÍ  de  una  manera  más  desastrada. 

La  parte  dolorosa  era  el  Corregidor. 

Le  envolvía  naturalmente  la  desvergüenza  de  doña 
Elvira. 

¿Y  qué  mucho?  Adam  perdió  el  paraíso  por  Eva, 
Salomón  se  perdió  por  la  Reina  de  Sabas,  y  si  nos 
volvemos  á  la  degenerada  mitología,  Hércules  degradó 
ante  Omphale  y  murió  á  manos  de  Deyaneda. 

Esta  situación  se  resuelve  en  la  siguiente  copla  po- 
pular: 

Una  mujer  fué  la  causa 
de  mi  perdición  primera; 
no  hay  perdición  en  el  mundo 
que  por  mujeres  no  venga. 

Pero  el  pobre  Corregidor  tenía  la  desgracia  de  que 
su  locura  no  fuese  tan  completa  que  dejase  de  cono- 
cerla. 

Pero  era  locura. 

Aceptaba  su  situación,  la  adoraba,  sentía  una  vida 
formidable,  ignorada  por  él  hasta  entonces. 
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Se  creía  ideificado  por  la  posesión  de  una  mujer 
admirable,  y  por  la  esperanza  de  la  posesión  de  otra 
no  menos  admirable. 

Su  funesta  propensión  á  la  voluptuosidad  le  perdía, 
le  indisponía  consigo  mismo,  creaba  para  él  una  situa- 
ción mortal;  y  si  había  en  esto  algo  de  extraño  era  que 
hubiese  tardado  tanto  en  sobrevenir. 

Se  había  necesitado  no  menos  que  la  satánica  in- 
fluencia de  doña  Elvira. 

La  situación  se  exacerbaba. 

No  podía  menos  que  acabar  en  una  inmensa  des- 
gracia. 

El  Corregidor  lo  presentía. 

¿Pero  quó  desgracia  podía  ser  esta? 

Parece  que  con  la  satisfacción  de  la  causa  de  la 
locura  de  don  Ginés,  esta  locura  iba  abriendo  paso  á 
la  razón. 

Pero  quedaba  siempre  la  pasión,  quedaba  siempre 
la  terrible  irritación  del  alma  de  don  Ginós. 

Cuando  llegaron  al  estrado  de  doña  Elvira  ésta  le 
dijo: 

— Estáis  lÜTo;  sufrís,  mi  don  Ginós.  Comprendo  que 
vuestro  amor  se  parte  entre  dos  mujeres.  Id,  señor 
mío,  id:  vuestra  esposa  debe  estaros  esperando  llena 
de  cuidados. 

— Yo  debía  irme,— dijo  el  Corregidor,  casa  del  se- 
ñor Damián  Vadillo  y  ahorcarme;  pero  si  me  ahorcara 
no  volvería  á  veros,  y  no  me  atrevo  á  tanto.  En  fin, 
sea  lo  que  fuere,  mi  locura  ha  perdido  más  que  mi  ra- 
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zón.  ¡Cuánto  os  amo,  y  cuanto  más  hermosa  me  pare- 
céis á  cada  momento  que  pasa! 

— Pues  bien, — dijo  sonriendo  doña  Elvira,  no  os 
atosiguéis,  no  padezcáis;  yo  se  que  sois  mío;  y  esto 
me  basta.  Procurad  tranquilizaros,  y  os  lo  repito,  id, 
id,  no  insistáis:  tan  aturdido  estáis  de  felicidad  y  de 
amor,  que  más  que  nada  necesitáis  quedaros  á  solas 
con  vos  mismo,  como  lo  necesito  yo.  Id,  y  cuando  os 
hayáis  dominado  visitad  á  esa  señora .  Id  á  probar  co- 
mo se  desvanece  esa  ilusión  que  os  atormenta:  vos  no 
tenéis  amor  más  que  para  mí;  vos  os  convencereis  muy 
pronto;  vos  no  os  casareis  con  esa  dama;  vuestra  espo- 
sa soy  yo.  Ya  veréis  cuando  os  pongáis  en  la  prueba 
que  os  importará  muy  poco  que  esa  señora  viva  ó 
muera;  yo  tengo  impaciencia  porque  lo  experimentéis. 
Id,  id,  obedecedme,  lo  deseo. 

— Y  bien,  señora, — dijo  el  Corregidor,— me  parece 
que  Dios  ó  el  diablo  os  ha  dado  tanto  poder  sobre  mí, 
que  haréis  de  mí  lo  queráis. 

Tenéis  razón;  necesito  quedarme  á  solas  conmigo; 
yo  no  se  donde  estoy,  ni  como  estoy,  ni  lo  que  quiero. 
¡A.h!  sí,  bien  lo  se;  lo  que  quiero  es  no  separarme  de 
vos. 

— Pues  para  no  separaros  de  mí,  necesariamente  os 
habéis  de  apartar  de  ella.  Id,  id  á  ver  si  eso  es  posi- 
ble. Pero  escuchad:  esta  noche  á  las  doce  llegad  al 
postigo  de  mi  jardín;  yo  estaró  esperando.  Vamos, 
no  tardéis,  id. 

Don  Ginós  se  separó  de  doña  Elvira,  y  al  separar- 
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se  experimentó  el  mismo  dolor  que  le  hubiera  causado 
parte  de  sus  entrañas  que  al  quedarse  con  doña  Elvira, 
se  hubieran  separado  rompiéndose  del  resto. 

Cuando  se  encontró  en  la  calle  se  detuvo,  y  apare- 
ció en  su  semblante  la  misma  expresión  de  un  hombre 
que  despierta  de  una  horrible  pesadilla. 

Luego  tomó  rápidamente  el  camino  hacja  la  casa 
de  Damián  Vadillo. 
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De  como  hay  intrigas  en  que  parece  que  toma  parte  la  Providencia. 


— ¡Vive  Dios!  — exclamó  Damián  Vadillo  al  verle, — 
que  yo  no  os  esperaba  pronto. 

— Dejadme,  dejadme,  señor  Damián  Vadillo, — ex- 
clamó el  Corregidor;  —haceos  cuenta  de  que  yo  he  na- 
cido hoy,  porque  yo  soy  otro  y  no  se  que  deciros,  por- 
que si  os  digo  que  soy  desdichado  y  estoy  pesaroso 
de  lo  que  me  sucede,  mentiré;  y  si  os  dijera  que  por  lo 
que  me  sucede  soy  dichoso  mentiría  también:  lo  que 
me  sucede  no  puede  ser  más  horrible,  ni  puede  ser 
más  hermoso,  más  embriagador.  En  resumidas  cuen- 
tas, señor  Damián  Vadillo,  que  yo  con  un  ojo  rio  y 
con  otro  lloro;  y  que  me  desespero  y  que  me  alegro; 
que  soy  al  mismo  tiempo  el  loco  más  rematado  y  el 
juicioso  más  sensato;  y  en  fin,  ¿qué  somos?  ¿queréis  de- 
cirme lo  que  somos,  señor  Damián  Vadillo? 
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— Pobres  esclavos  de  los  sucesos  de  la  vida, — dijo 
Damián  Vadillo. — Pero  oidme,  don  Ginés.  Ya  que  me 
habéis  dicho  que  os  habéis  echado  el  alma  á  la  espalda, 
haced  por  lo  menos  que  esto  sea  verdad. 

— Hay  cosas  imposibles, — contestó  el  Corregidor, — 
hay  torbellinos  que  nos  cojen,  y  de  los  cuales  no  pode- 
mos salir.  Lo  confieso,  he  sido  débil,  lo  soy. 

— Otro  os  reprendería  prevaliéndose  de  su  buena 
amistad  con  vos:  yo  no  puedo  reprenderos,  porque  lo 
que  os  sucede,  no  es  más  que  el  resultado  de  una  des- 
gracia. ¿Cómo  queréis  que  yo  os  reprenda  porque  os 
han  faltado  las  fuerzas?  sería  lo  mismo  que  reprender 
á  un  nadador  entregado  á  la  tempestad,  ó  mejor  dicho, 
vituperarle  después  de  muerto  porque  no  había  podido 
salvarse  llegando  á  la  orilla;  y  más  cuando  yo  me  pre- 
gunto á  mí  mismo  qué  hubiera  yo  hecho  si  me  hubie- 
ra encontrado  en  el  caso  en  que  vos  os  habéis  visto. 
No  os  avergonceis,  don  Ginés,  para  haber  resistido  á 
la  tentación  hubiérais  necesitado  ser  tanto  como  San 
Antonio  Abad. 

— No  es  que  me  avergüence, — dijo  el  Corregidor,— 
pero  no  extrañéis  que  me  desespere;  todo  estaría  per- 
fectamente si  yo  no  hubiese  conocido  á  doña  Elvira,  6 
Eo  hubiese  conocido  á  doña  Constanza  ó  si  pudiera  par- 
tirme en  dos;  y  cuando  pienso  en  lo  que  yo,  como  mi- 
nistro de  justicia,  hubiera  hecho  con  un  hombre  que  en 
mi  jurisdicción  hubiera  dado  el  escándalo  que  yo  he 
dado  hoy  en  Madrid...  yo  no  he  visto  nada,  porque  no 
estaba  para  ver  nada;  pero  es  seguro  que  al  encontrar- 
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nos  la  gente  á  su  paso,  ios  unos  se  habrán  reido,  los 
©tros  se  habrán  indignado. 

— DonGinós, — dijo  Damián  Vadillo, — ¿queréis  se- 
guir mi  consejo? 

—¿Cuál? 

— Son  muy  pocos  los  males  para  los  cuales  no  pue- 
da hallarse  remedio;  idos  de  Madrid  con  doña  Elvira; 
perdeos,  casaos  con  ella;  idos  á  una  tierra  donde  nadie 
la  conozca;  estad  seguro  de  que  doña  Elvira,  esposa 
vuestra,  no  dará  escándalo,  que  os  salváis,  y  la  sal- 
vais,  que  tendréis  en  ella  una  admirable  esposa;  que  su 
pasado  nada  os  importa,  puesto  que  para  vos  se  ha 
trasformado  en  otra  mujer,  y  puesto  que  no  podéis  vi- 
vir sin  ella.  Vos  me  daréis  un  poder  y  yo  venderé 
vuestros  bienes  y  os  enviaré  el  dinero  á  donde  os  en- 
contréis; yo  os  aconsejaría  os  fueseis  á  América,  á 
Méjico,  que  tiene  buen  clima;  tengo  la  seguridad  de 
que  seréis  completamente  feliz,  si  seguís  mi  consejo. 

— El  remedio  es  desastrado, — exclamó  don  Ginés. 
— ¿Cómo  desentenderme  yo  de  doña  Constanza?  Ni 
puedo  ni  quiero;  desprenderme  de  ella  sería  morir; 
desprenderme  de  doña  Elvira  sería  morir  también;  te- 
nerlas á  las  dos,  imposible;  esto  produciría  un  crimen, 
y  la  certeza  de  haber  yo  causado  ese  crimen  me  entre- 
garía al  remordimiento  que  me  mataría;  yo  se  como 
va  á  terminar  esto,  muriendo  yo,  y  pronto,  y  muy 
pronto;  yo  he  nacido  para  que  el  amor  me  mate;  para 
amar  como  yo  amo,  y  no  morir  sería  necesario  que  yo 
fuese  un  libertino  sin  corazón,  y  no  lo  soy.  No  hay 
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más  que  resignarse;  es  que  juzgamos  de  nosotros  mis- 
mos con  demasiada  soberbia;  es  que  no  conocemos 
nuestra  debilidad ,  es  que  todo  influye  sobre  nosotros, 
como  el  calor  ó  el  frío,  la  sequedad  ó  la  frescura  influ- 
yen sobre  las  plantas;  es  que  estamos  sujetos  á  algo 
superior,  á  algo  incontrastable  que  no  comprendemos; 
es  que  nos  ponemos  en  guerra  con  nuestra  conciencia 
por  nuestras  pasiones,  y  con  cuanto  más  esfuerzo  lu- 
chamos; con  más  fuerza  caemos.  No  hay  más  que  re- 
signarse, señor  Damián  Vadillo.  Ahora,  y  sin  que  me 
reprochéis,  ni  os  opongáis,  vámonos  á  casa  del  Marqués 
de  Avanguarda  á  tratar  nuestras  bodas. 

— Me  parecéis  un  moribundo  que  está  haciendo  tes- 
tamento,—dijo  conmovido  Damián  Vadillo. 

— Ya  os  he  suplicado  no  me  hagáis  la  más  pequeña 
observación;  me  he  entregado  á  mi  destino,  y  se  que 
mi  destino  me  lleva  á  la  muerte.  Dejadme  á  lo  menos 
morir  en  paz. 

— Con  vos  es  necesario  entregarse, — dijo  Damián 
Vadillo, — y  considerar  una  gran  desgracia  el  haberos 
conoaido  y  el  haberos  estimado  en  lo  que  valéis.  Va- 
mos, pues,  casa  del  Marqués  de  Avanguarda. 

Y  Damián  Vadillo  tomó  su  capa  y  su  sombrero 
murmurondo. 

— Es  necesario  dejarse  de  debilidades,  y  puesto  que 
está  perdido,  probar  el  último  esfuerzo  por  si  se  le 
puede  salvar. 

Damián  Vadillo  acompañó  á  don  Ginós  á  casa  del 
Marqués  de  Avanguarda. 
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Una  hora  después,  y  con  un  pretexto  plausible,  sa- 
lió dejando  allí  al  Corregidor. 

Una  hora  más  adelante  doña  Elvira  estaba  ence- 
rrada en  un  humilde  j  sombrío  calabozo  de  la  cárcel 
del  Santo  Oficio. 

Damián  Vadillo  había  tenido  que  hacer  un  podero- 
so esfuerzo  para  esto. 

Pero  lo  había  hecho. 

A  la  media  noche,  después  de  haber  hablado  por  la 
reja  con  doña  Constanza,  el  Corregidor,  espantado  de 
sí  mismo  porque  su  porvenir  llegaba  á  sus  ojos  hasta 
el  punto  de  sobrepujar  al  más  imprudente  libertino,  se 
fué  á  buscar  el  postigo  del  jardín  de  doña  Elvira. 

— Apuremos  algunos  días  de  gloria  nefanda, — decía 
el  desdichado  adelantando  ^or  las  oscuras  calles, — yo 
no  soy  poderoso  á  otra  cosa.  Dios  tendrá  misericordia 
de  mi  debilidad;  cada  una  de  ellas  puede  más  que  yo. 

El  Corregidor  llegó  al  postigo  de  doña  Elvira  y  se 
p9gó  á  él. 

Esperó  á  que  diesen  las  doce. 

Dieron  éstas  al  fin  en  el  relój  del  alcázar. 

Don  Q-inés  llamó  al  postigo. 

Pero  nadie  respondió. 

Volvió  á  llamar  y  sucedió  el  mismo  silencio. 
El  Corregidor  se  impresionó  de  una  manera  dolo  - 
rosa. 

Algo  grave  debía  haber  acontecido  á  doña  Elvira. 
¿Sería  que  el  Rey  se  había  valido  de  alguna  arti- 
maña y  se  había  introducido  en  la  casa  de  doña  Elvira? 
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Don  Ginés  comprendió  entonces  que  se  puede  pen- 
sar en  el  regicidio. 

Pero  reflexienó  que  no  era  el  Rey  bastante  para 
impedir  á  doña  Elvira  acudiese  á  su  cita,  y  por  esta 
parte  se  tranquilizó. 

Pero  asustándose  más. 

¿Qué  era  lo  que  podía  haber  acontecido  á  doña  El- 
vira? 

Llamó  de  nuevo  sin  obtener  contestación. 
Entonces  dominó  el  pavor. 

Necesitó  saber  lo  que  era  de  doña  Elvira;  prescin- 
dió de  todo  miramiento  y  se  fué  á  llamar  por  la  puer- 
ta principal. 

El  primer  llamamiento  fué  moderado;  pero  como 
no  le  respondieron  llamó  con  fuerza. 
Tampoco  obtuvo  contestación. 
El  furor  de  don  Grinós  crecía. 
Se  volvió  al  postigo. 

Pero  antes  de  llegar  á  él  vió  que  un  bulto  andaba 
en  la  cerradura. 

Se  arrojó  sobre  él  y  le  asió  de  una  manera  te- 
rrible. 

— ¿Quién  sois,  vive  Dios?— exclamó. 
El  interpelado,  y  de  una  manera  tan  brusca  aco- 
metido, dijo: 

— Os  suplico  que  no  apretéis  tanto,  señor  Corregi- 
dor, porque  me  vais  á  ahogar. 

— Yo  conozco  vuestra  voz,— exclamó  de  una  mane- 
ra delirante  el  Corregidor. 
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—Sí,  si;  yo  soy  Sebastianico  Gutiérrez,  —exclamó 
éste. 

Toda  una  legión  de  demonios  se  resolvió  en  el  alma 
de  don  G-inés. 

No  solamente  sabia,  sino  que  le  constaba,  que  Se- 
bastianico había  sido  amante  de  doña  Elvira. 

Las  consecuencias  se  le  venían  encima  al  pobre  Co- 
rregidor. 

• — ¿Conque  es  decir  que  vos  tenéis  una  llave  para 
entrar  ocultamente  y  á  trasmano  casa  de  esa  misera- 
ble infame? 

Y  á  tal  punto  llegó  la  cólera  del  Cori  egidor,  que 
sacudió  violentamente  á  Sebastianico  y  tal  fué  el 
sacudimiento,  que  la  cabeza  de  Sebastianico  chocó 
con  el  muro  é  instantáneamente  Sebastianico  se  des- 
plomó. 

La  cólera  había  desarrollado  de  tal  manera  la  fuer- 
za de  don  Ginés,  el  choque  de  Sebastianico  contra  la 
piedra  había  sido  de  tal  manera  formidable,  que  le  ha- 
bía causado  la  muerte . 

Al  apercibirse  de  esto  el  Corregidor  se  condensó  su 
pavor  y  se  dió  á  huir. 

Cuando  se  repuso  se  encontró  á  la  puerta  de  la  ca- 
sa de  Damián  Vadillo. 

Había  llegado  hasta  allí  instintivamente. 

Llamó  instintivamente  también. 

Abrieron  y  entró. 

Se  fué  en  derechura  al  cuarto  de  Damián  Vadillo, 
En  cuanto  le  vió,  le  dijo: 
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— Prendedme;  yo  soy  un  asesino;  yo  acabo  de  ma- 
tar á  un  hombre. 

Y  se  dejó  caer  sobre  un  sillón. 

— Expliquémonos ,  expliquémonos ,  —  dij  o  Damián 
Vadillo, — quien  habéis  matado? 

— A.  ese  rufián  de  Sebastianico  Gutiérrez. 

—  '^Y  lo  ha  visto  alguien? 

— No, — exclamó  el  Corregidor, — á  la  media  noche 
anda  muy  poca  gente  por  Madrid;  pero  lo  he  visto  yo, 
lo  ha  visto  Dios. 

— Dios  os  ha  castigado  por  vuestras  debilidades, — 
dijo  Damián  Vadillo, — haciéndoos  el  instiumeDto  de  su 
justicia  contra  un  asesino,  y  ha  tenido  misericordia  de 
vos,  puesto  que  os  ha  curado  de  una  pasión  indigna. 
¿Estáis  convencido  ya,  don  Gioés?  ¿Diréis  todavía  que 
os  ama  esa  mala  mujer?  Os  engañaba :  contaba  sin  du- 
da con  vos  para  algo,  porque  yo  estoy  seguro  de  que 
vos  no  habéis  matado  á  Sebastianico  sino  á  causa  de 
doña  Elvira. 

— Sí, — dijo  el  Corregidor,— le  he  encontrado  abrien- 
do con  llave  el  postigo  del  jardín  de  doña  Elvira. 

— Pues, — dijo  Vadillo  ocultando  su  alegría, — con 
una  llave  que  ella  le  había  dado. 

— Pero  si  me  había  citado  á  mí  á  la  misma  hora  por 
el  mismo  postigo. 

— Una  torpeza  sin  duda  de  Sebastianico,  creedme 
puesto  que  nadie  ha  visto  lo  que  ha  sucedido,  guardad 
un  profundo  secreto  respecto  á  ello  y  convenceos  de 
que  Dios  os  ampara ,  porque  Dios  os  ha  procurado  el 
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Único  remedio  que  en  vuestra  desesperada  situación 
podíais  encontrar. 

— ¿Y  creáis  qae  veriaderameate  yo  haya  silo  un 
instrumento  de  la  justicia  de  Dios? 

—Lo  creo,  como  creo  que  existo, — dijo  Damián  Va  - 
dillo,— Dios  os  ha  castigado  y  os  ha  desengañado  al 
mismo  tiempo:  vuestra  doña  Constanza  no  os  hubiera 
puesto,  no  os  pondrá  jamás,  en  una  situación  semejan- 
te. Dad,  pues  gracias  á  Dios  por  lo  que  ha  acontecido. 
Pero  veamos  vuestra  espada,  puede  tener  sangre  y  es 
necesario  borrar  todos  los  vestigios. 

—Pero  si  yo  no  he  tirado  da  la  espada, — exclamó 
el  Corregidor. 

— Veamos,  pues,  la  daga. 

— Yo  no  uso  daga. 

—Pues  entonces,  ¿cómo  habéis  matado  á  ese  picaro? 

— En  mi  furia  le  he  sacudido  contra  la  pared  y  ha 
muerto  de  resultas  del  golpe. 

— ¿Es  decir,  que  vos  no  habéis  tenido  ni  aun  la  in  - 
tención  de  matarle? 

—No. 

— ¿Pues  qué  más  patente  podéis  ver  la  intervención 
de  Dios?  ¿Por  qué  vos  habéis  de  acusaros  de  un  delito 
que  no  habéis  cometido,  porque  no  se  comete  el  delito 
por  el  hecho  sino  por  la  intención? 

— Pues  bien,  señor  Damián  Va dillo,— exclamó  el 
Corregidor, — esto  ha  sido  una  permisión  de  Dios;  esto 
ha  sido  mi  salvación.  ¿Y  qué  más  da  que  yo  haya  ma- 
tado, sin  quererlo,  á  ese  hombre,  ó  que  le  hubiera 
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arrojado  al  verdugo  por  medio  de  una  sentencia? 

Y  parecía  como  que  el  Corregidor  se  sentía  alivia  • 
do  de  un  gran  peso. 

— Creo  firmemente, — dijo  Damián  Vadillo,— -que  la 
indignidad  de  esa  perdida  os  habrá  curado  de  su 
amor. 

— Curado  sí;  pero  la  curación  ha  sido  bastante  ho- 
rrible. 

—Qué  ¿acaso  la  purísima  hermosura  de  doña  Cons- 
tanza no  vale  más  que  la  infame  hermosura  de  doña 
Elvira. 

— ¿Y  quién  lo  duda?— exclamó  el  Corregidor, — yo 
estaba  ciego,  yo  he  visto  las  cosas  como  he  querido 
verlas,  no  como  ellas  han  sido,  y  he  ido  gastando  mi 
vida  inútilmente,  de  una  en  otra  desgracia,  de  uno  en 
otro  desengaño.  ¿Sabéis  vos  la  idea  que  yo  me  había 
formado  de  esa  mujer,  de  esa  miserable?  Su  hermosu- 
ra es  noble,  su  mirada  es  bella,  todo  en  ella  es  armo- 
nioso; tiene  el  don  satánico  de  engañar,  de  persuadir, 
y  un  alma  terrible,  un  alma  de  fuego.  Yo  había  dicho, 
creyéndolo,  que  de  otro  modo  no  lo  dijera:  la  misma 
grandeza  de  su  corazón  ha  extraviado  á  esta  mujer  y 
la  ha  hecho  dar  en  cosas  horribles,  ha  dado  en  malas 
manos.  No  ha  sido  suya  la  culpa,  la  culpa  ha  sido  de 
la  perversión  general;  su  magnífica  hermosura  ha  he- 
cho que  la  codicien  todos.  Ella  ha  creído  encontrar  una 
y  otra  vez  el  hombre  que  su  alma  necesitaba,  engaña- 
da por  la  apariencia,  falsa  de  la  pasión  que  su  hermo- 
sura inspiraba.  Yo  creí  que  al  encontrarme  esa  mujeí, 
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al  conocerme,  había  encontrado  al  fin  al  hombre  capáz 
de  comprenderla,  de  satisfacer  la  sed  y  el  hambre  de 
su  alaaa:  yo  la  creí  salvada,  convertida.  ¡Oh!  si  eso 
hubiera  sido,  ¡qué  felicidad  la  mía!  Pero  no,  no;  esta 
íelicidad  hubiera  sido  muy  amarga;  el  caso  en  que  yo 
me  encontraba  era  espantoso.  ¡Doña  Elvira!  ¡Oh,  Dios 
DDÍo!  ¿Qué  hubiera  sido  de  doña  Constanza?  Ella,  ella 
es  mi  vida  y  mi  alma:  lo  conozco  ahora  claramente; 
no  me  engaño.  Si  yo  la  hubiese  abandonado... 

— El  crioaen  don  Ginés:  doña  Constanza  se  hubiera 
desesperado,  hubiera  arrostrado  por  todo,  y  hubiera 
llegado  hasta  lo  espantoso.  En  fin,  no  os  esforcéis  por 
hacerme  comprender  lo  mucho  que  habéis  ganado  y  la 
fascinación  que  os  cegaba  y  llevaba  á  un  estado  cuya 
sola  idea  me  desesperaba  porque  os  estimo,  don  Ginés, 
como  si  fuérais  mi  hermano. 

—  ¡Oh!  gracias,  gracias,  amigo  mío,— exclamó  el 
Corregidor  abrazando  á  Damián  Vadillo,— si  vos  me 
amáis  como  un  hermano,  yo  os  amo  como  un  padre, 
que  edad  tengo  bastante  para  poder  haber  teoido  un 
hijo  de  vuestra  edad.  Mirad,  señor  Damián  Vadillo, 
voy  á  deciros  una  cosa:  yo  estoy  contento,  me  parece 
haber  estado  poseído  por  los  malos,  y  que  estos  malos, 
merced  á  un  benéfico  conjaro,  se  me  han  salido  del 
cuerpo  para  no  volver.  ¿Pero  de  qué  manera  se  me 
han  salido?  Que  se  lleve  el  diablo  ó  que  no  se  lo  lleve 
á  69e  imbécil  ('e  Rey:  no  puedo  deciros  más  para  que 
comprendáis  cuanto  me  he  desengañado:  pretender 
salvar  á  una  criatura  cuyo  espíritu  se  ha  viciado,  se 
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ha  pervertido,  se  ha  corrompido,  es  pensar  en  lo  im- 
posible: que  salga  su  majestad  el  Rey  nuestro  señor 
por  donde  pueda;  servirle  lealmente  seria  perderse,  y 
Dios  nos  manda  que  ante  todo  miremos  por  nosotros; 
que  allá  siga  el  torbellino  de  sus  vicios  y  de  sus  crime  - 
nes  esa  infame  con  rostro  de  ángel,  con  la  hermosura 
de  Satanás:  ¿qué  me  importa?  ha  sido  una  tentación 
que  ha  pasado.  Y  cuanto  antes,  cuanto  antes,  señor 
Damián  Vadillo,  á  casarnos  con  nuestras  dos  buenas 
amadas,  y  dejemos  que  ruede  la  bola  puesto  que  noso- 
tros no  podemos  impedir  que  ruede  mal,  y  que  empe- 
ñarnos en  que  ruede  bien  sería  empeñarnos  en  que  nos 
aplastase.  Yo  he  dejado  ya  de  ser  completamente  el 
Corregidor  de  Almagro:  la  humanidad  sigue  su  cami- 
no bueno  ó  malo,  y  hay  que  marchar  con  ella  sacando 
el  mejor  partido  posible. 

—Dios  quiera, — dijo  Damián  Vadillo,— que  á  pesar 
del  gran  desengaño  que  habéis  tenido  la  fortuna  de  su- 
frir, no  volváis  á  ser  lo  que  antes  habéis  sido  señor  Co- 
rregidor. 

— Discuidad,  señor  Damián  Vadillo,  descuidad;  ¿no 
os  digo  que  me  parece  que  toda  mi  vida  he  estado  so- 
ñando y  que  al  despertar  lo  úuico  que  se  me  ocurre  es 
asombrarme  de  que  yo  haya  podido  dar  en  las  insen- 
sateces en  que  he  estado  dando  toda  mi  vida?  Vaya, 
ya  es  tarde,  recójamenos  si  os  place. 

— Eso  digo  yo,  descansemos  al  fin  una  vez;  vere- 
mos si  mañana  habéis  recajdo.  Con  que,  buenas  no- 
ches, señor  don  Ginés. 
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— Buenas  noches,  señor  Damián  Vadillo. 

Este  salió  y  se  fué  á  su  aposento,  barto  pensativo. 
—  ¡Pobre  doña  Elvira!— exclamó  al  fin,  empezando 
á  desnudarse  para  acostarse. — Don  Ginés  no  se  había 
engañado,  ella  se  había  convertido;  ella  era  al  fin  lo 
que  si  lo  hubiera  sido  toda  su  vida,  la  hubiera  hecho 
dichosa.  La  pobre  doña  Elvira  es  la  parte  más  sensi- 
ble. Pero  ¿qué  hemos  de  hacerle?  Me  interesa  mucho 
más  el  Corregidor  que  ella. 

Damián  Vadillo  se  acostó  tras  estas  palabras,  y  co- 
mo si  nada  hubiera  tenido  que  reprocharle  su  concien- 
cia, se  durmió  á  poco,  lo  que  significaba  que  tenía  un 
magnífico  temple  de  alma. 

Doña  Elvira  entre  tanto  se  encontraba  en  una  si- 
tuación indecible,  aherrojada  en  uno  de  los  más  pro- 
fundos calabozos  de  la  cárcel  del  Santo  Oficio. 

Damián  Va  lilJo  se  había  escurrido,  como  sabemos, 
de  la  casa  del  Marqués  de  Avan guarda,  y  decidido  á 
salvar  á  todo  trance  al  Corregidor,  haciendo  desapare- 
cer á  doña  Elvira,  se  había  ido  á  la  cárcel  de  la  Inqui- 
sición, y  con  algunos  de  los  soldados  de  la  Fe  que  da- 
ban su  guardia  y  con  una  nube  de  alguaciles,  se  había 
ido  á  casa  de  doña  Elvira. 

Damián  Vadillo  hizo  que  su  gente  avanzase  á  la 
deshilada,  pegada  al  muro,  y  él  delante  llegó  á  la  puer- 
ta de  la  casa  de  doña  Elvira. 

Llamó  y  se  hizo  abrir  inmediatamente  en  nombre 
del  Santo  Oficio. 

Una  vez  franqueada  la  puerta,  Vadillo  empezó  por 
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prender  y  amordazar  y  atar  al  portero  y  á  todos  los 
criados  que  encontró  en  el  piso  bajo,  todo  esto  hecho 
con  el  mayor  silencio. 

lluego,  acompañado  de  dos  alguaciles,  se  fué  á  los 
aposentos  de  doña  Elvira,  mientras  que  el  resto  de  la 
gente  inquisitorial  se  esparcía  por  la  casa  y  prendía  á 
todos  los  que  encontraba,  sacándolos  para  ello  del 
lecho. 

Damián  Vadillo  encontró  á  doña  Elvira  ataviada  de 
una  manera  bellísima,  sin  que  en  su  atavío  apareciese 
nada  de  luto,  cubierta  de  joyas  que  la  hacían  más  vo- 
luptuosa, como  que  todo  la  parecía  poco  para  causar 
un  mayor  efecto  en  don  Ginós. 

Al  sentir  que  la  puerta  se  abría,  se  levantó  sobre- 
saltada. 

No  podía  ser  don  Ginés. 

Era  temprano. 

¿Quién  era,  pues? 

Al  ver  á  Damián  Vadillo  se  puso  pálida  ó  inmedia  - 
tamente  ss  aterró  hasta  el  último  limite  del  terror, 
cuando  vió  avanzar  detrás  de  Damián  Vadillo  dos  ne- 
gros ministros  de  la  InG|UÍsición,  dos  perros  de  presa, 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  sombríos  y  bru- 
tales. 

Doña  Elvira  no  pudo  tener  duda  de  lo  terrible  de  la 
situación. 

Se  encontró  indefensa. 

El  semblante  de  Damián  Vadillo,  glacial  y  sinies- 
tro, no  permitía  la  duda. 
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Doña  Elvira  pretendió  gritar  y  no  pudo. 
— Prended  á  esa  mujer,— dijo  Damián  Vadi  lo  á  los 
alguaciles,  —amordazadla,  atadla  y  conducidla. 

El  espasmo  del  terror  coartaba  aún  á  doña  Elvira. 

Los  alguaciles  se  apoderaron  de  ella  con  tan  poco 
miramiento  coaio  si  se  hubieran  apoderado  de  una  CDsa 
vil,  y  la  hermosa  boca  de  doña  Elvira  se  sintió  casi 
desgarrada  por  la  mordaza. 

Sus  torneados  brazos  sintieron  el  dolor  de  los  cor- 
deles. 

Damián  Vadillo  cerraba  los  ojos  para  no  ver. 

Se  espantaba  del  tremendo  servicio  que  estaba  ha- 
ciendo á  don  Ginés.  y  no  quería  pensar  ni  aun  en  la 
manera  con  que  había  de  justificar  por  aote  el  inquisi- 
dor mayor  y  el  tribunal  de  la  Inquisición  del  Arzobis- 
pado de  Toledo,  la  prisión  de  doña  Elvira  y  de  toda  su 
servidumbre. 

Pero  para  pensar  en  esto  contaba  con  tiempo  hasta 
el  día  siguiente. 

— ¡Qué  diablos!— decía  Damián  Vadillo,— presen- 
tando al  inquisidor  mayor  un  libro  protestante  que 
puedo  decir  he  encontrado  en  las  manos  de  doña  Elvi- 
ra, tenemos  prisión  y  proceso  para  tres  años.  Adelan- 
te: lo  que  importa  es  salvar  á  ese  pobre,  ó  rcás  bien  á 
ese  noble  don  Ginés:  él  no  creerá  otra  cosa  sino  que 
doña  Elvira  le  ha  abandonado  por  algún  otro  amante. 
El  Rey  está  gravemente  empeñado  por  esa  mujer;  pero 
el  Rey  no  sabrá  donde  está:  la  prisión  de  doña  Elvira 
quedará  oculta  bajo  el  sigilo  de  la  Inquisicición. 
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Y  Damián  Vadillo,  después  de  haber  conducido  á  la 
cárcel  á  doña  Elvira,  y  quince  criados  de  ambos  sexos, 
de  haberlos  cerrado  é  incomunicado,  ól  faé  á  sa  casa. 

Las  cosas,  por  casualidad  habían  salido  mejor,  mu- 
cho mejor  que  lo  que  había  esperado  Vadillo. 

Sebastianico  y  el  Corregidor  se  habían  encontrado. 

El  Coí  regidor  había  creído  en  una  infamia  de  doña 
Elvira,  y  Damián  Vadillo  estaba  segaro  de  que  el  Co- 
rregidor no  querría  ni  aun  averiguar  su  paradero. 
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En  que  se  desarrolla  la  intriga  del  señor  Damián  Vadillo. 


Al  día  siguiente  Damián  Vadillo  se  convenció,  no 
solo  de  que  el  Corregidor  se  mantenía  desengañado, 
sino  de  que  aparecía  perfectamente  curado. 

Ni  aun  siquiera  le  habló  de  doña  Elvira. 

Y  esto  sin  afectación. 

Se  fueron  á  almorzar  á  casa  del  Marqués  de  Avan  - 
guarda. 

El  Corregidor  estuvo  alegre  y  comunicativo,  como 
trasformado,  causando  un  inmenso  contento  á  doña 
Constanza,  que  se  curó  de  sus  celos. 

Se  trató  de  la  próxima  boda,  y  se  señaló  para  de 
allí  á  un  mes. 

No  podía  fijarse  un  plazo  más  corto. 

Había  que  preparar  las  galas,  y  no  así  como  se 
quiera,  sino  como  correspondía  á  personas  tan  ricas  y 
tan  principales. 
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Al  Marqués  de  Avangaarda  se  le  habían  devuelto 
ya  todos  sus  bienes  y  todas  las  rentas  de  aquellos  bie- 
nes durante  el  tiempo  de  la  confiscación. 

La  pobre  España,  que  vivía  casi  en  la  miseria,  y 
que  no  podía  mantener  sus  soldados  en  el  suelo  extran- 
jero, tecía  sin  embargo  dinero  para  estas  indemniza- 
ciones, que  no  eran  otra  cosa  que  pago  de  robos  que 
otros  habían  hecho. 

¿Quién  más  fuerte  que  ella? 

Así,  agotando  sus  fuerza,  la  aniquilaban. 

Se  había  sahdo  del  Conde -Duque;  pero  no  se  ha- 
bía mejorado  gran  cosa  con  don  Luis  de  Haro,  con 
los  hombres  del  bando  enemigo  del  Conde -Duque, 
que  se  habían  apoderado  del  gobierno  de  la  cosa  pú- 
blica. 

La  Duquesa  de  Mántua,  desesperada  al  ver  que  no 
se  atendían  sus  consejos,  se  había  ido  á  sus  estados  de 
Italia,  y  se  había  llevado  coEsigo  á  Felipa. 

Había  que  quitar  de  enmedio  aquella  hermosa  fal- 
sificación viviente,  que  se  llamaba  doña  Felipa  de 
Flandes. 

Don  G-aspar  de  Socuéllamos  debía  seguirla  cuando 
se  hubiese  conclaido  el  reconocimiento  secreto  de  Feli- 
pa como  hija  natural  del  Rey. 

Don  Gabriel  Tellez  de  Lara  andaba  en  los  tratos  de 
su  casamiento  con  la  Condesa  viuda  de  Astorga. 

El  Marqués  de  Puerta  Cerrada,  restablecido  ya 
completamente  de  su  grave  herida,  se  había  separado 
de  la  política,  y  se  había  ido  con  su  mujer  y  con  el 
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padre  de  esta  á  unos  estados  que  tenía  en  Asturias  á 
vivir  en  paz. 

La  Oalderona  continuaba  sien  lo  la  paciente  amiga 
del  Ray,  y  doña  Beatriz  de  Zúñiga  no  dejaba  de  ir  y 
venir  al  alcázar  para  peiir  clemencia  al  Rey  por  su 
marido. 

El  Rey  la  daba  esperanzas,  la  entretenía  y  la  mar- 
tirizaba, en  una  palabra. 

Pero  lo  que  el  Rey  hacía  esperar  á  doña  Beatriz, 
la  Reina,  severa  ó  intransigente,  á  quien  también  doña 
Beatriz  acometía,  se  lo  hacia  desesperar. 

El  doctor  Casquijo  vivía  á  sus  anchas,  administran- 
do en  p&z  les  bienos  de  la  Condesa  de  Astorga,  y  pen- 
sando en  casarse  solamente  por  probar  la  indiferencia 
que  había  entre  la  vida  de  casado  y  la  de  soltero ,  con 
una  dueña  quintañona,  pero  fresca  aun  y  rolliza,  de  la 
servidumbre  de  la  Condesa. 

La  Duquesa  de  Aldea  del  Rey,  reconocido  comple- 
tamente si  estad;),  vivía  en  su  casa  enferma  y  triste, 
acoíoetieLido  continuamente  al  Rey  para  que  arrojase 
el  manto  del  indulto  real  sobre  su  marido,  que  conti- 
nuaba preso. 

El  perdón  de  la  parte  era  en  aquel  tiempo  una 
gran  cosa. 

Pero  había  cosas  en  el  Duque  de  Aldea  del  Rey, 
que  el  perdón  real  no  podía  cubrir  sino  muy  ágria  ■ 
mente,  cosas  que  sa  referían  á  inteligencias  con  ban- 
didos, j  tras  las  cuales  andaba  encarnizada  la  jus- 
ticia. 
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Nuestros  personajes  ea  acción,  como  ven  nuestros 
lectores,  se  habían  reducido  grandemente. 

Damián  Vadillo  había  justificado  de  una  manera 
ámplia  la  prisión  de  doña  Elvira,  presentando  al  in- 
quisidor mayor  una  reforma  de  Lutero,  que  decía  ha- 
ber encontrado  en  las  manos  de  doña  Elvira ,  cuando 
sabedor  de  que  la  casa  de  ésta  era  un  nido  de  herejes 
había  ido  á  prenderla. 

Esto  de  que  la  casa  de  doña  Elvira  era  un  nido  de 
herejes,  justificaba  la  prisión  de  sus  criados. 

Ni  don  Ginós  se  había  metido  en  averiguar  lo  que 
había  sido  de  doña  Elvira,  ni  aunque  lo  hubiera  pre- 
tendido hubiera  sabido  nada. 

Ni  aun  había  pasado  por  la  Bajada  de  los  Angeles. 

Hubiera  creido  ver  el  espectro  de  Sebastianico,  el 
recuerdo  de  cuya  muerte  le  arañaba  un  poco  en  la  con  - 
ciencia. 

Aquella  muerte  en  nada  le  comprometía. 

Una  ronda  había  encontrado  el  cadáver  de  Sebas- 
tianico, le  había  llevado  al  hospital  y  la  justicia  se  ha- 
bía puesto  á  investigar  para  descubrir  al  asesino ;  pero 
nada  había  averiguado. 

Cuando  el  Rey  supo  que  Sebastianico  había  sido 
encontrado  muerto  junto  al  postigo  de  doña  Elvira,  se 
oalló  como  se  había  callado  tantas  veces,  y  pensó  en 
cambiar  de  instrumento. 

Si  Sebastianico  había  muerto ,  quedaba  bien  vivo  y 
dispuesto  á  servirle  maese  Trujillos,  que  ya  era  era  su 
cocinero  mayor. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


El  Rey  inventó  un  medio  para  hablar  á  solas  con 
maesa  Trajillos,  y  le  pidió  noticias  de  doña  Elvira. 

— ¡Ay,  señor,  señor!  —exclamó  maese  Trujillos,— 
¡y  qué  tecla  acaba  de  tocar  vuestra  majestad,  que  se 
me  ha  amargado  toda  el  alma!  No  solamente  se  ha 
perdido  doña  Elvira ,  sino  que  también  se  han  perdido 
dos  prendas  mías,  que  yo  en  mal  hora  al  servicio  de 
doña  Elvira  había  puesto. 

El  3ey  le  encargó  averiguase  lo  que  pudiese. 

Pero  por  más  que  quiso  maesa  Trujillos  complacer 
á  su  majestad  sahr  de  cuidado  por  su  amante  de  toda 
su  vida  y  por  su  hija,  no  consiguió  nada. 

Por  la  parte  db  Loeches  se  agitaba  una  sorda  in- 
triga. 

Salcilla  había  cumplido  admirablemente  su  en- 
cargo. 

Había  ile/ado  la  carta  de  Sebastianico  á  Gil  Picazo, 
y  éste  le  había  introducido  por  los  medios  que  ya  co- 
nccemos  en  el  castillo  de  Loeches. 

El  Conde  Duque,  engañado  por  la  manera  de  aque- 
lla intriga,  alentaba  grandes  esperanzas,  al  par  que 
Mari  Gómez  se  mostraba  harto  inquieta  porque  Salci- 
lla la  decía  que  Sebastianico  no  podía  volver  en  mucho 
tiempo  á  Loeches  sin  perjudicar  la  causa  del  Conde- 
Duque. 

Salcilla,  aunque  lo  había  sabido,  se  había  guarda- 
do muy  bien  de  decir  á  Mari-Gomez  que  Sebastianico 
había  perecido. 

Pero  la  hacía  la  corte  de  una  manera  furiosa,  y 
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como  Salcilla  era  buen  mozo,  joven  y  tunante,  de  tal 
manera  que  se  perdía  de  vista,  la  pobre  Mari-G-omez 
tjmpeza^^a  á  vacilar  y  á  no  encontrar  tan  dura  la  ausen- 
cia de  su  amante. 

En  cuanto  á  Celestina,  se  la  daban  tan  buena  es- 
peranzas de  que  se  buscaría  un  medio  para  salvar  de  la 
prisión  al  Duque  de  Aldea  del  Roy,  que  había  acabado 
por  tranquilizarse. 

Por  otra  parte,  como  Celestina  vivía  escondida  en 
el  palacio  de  Loaches,  escondida  para  todos  menos  pa- 
ra el  Conde  Duque,  y  era  hermosa,  y  el  Conde-Duque 
Se  aburría  y  á  pesar  de  su  desgracia,  continuaba  sien- 
do enamoradizo,  y  no  podía  menos  de  haber  reparado 
en  lo  juvenil  y  fresca  hermosura  de  la  muchacha,  Ce- 
lestina se  veía  continuamente  asediada,  y  regalada  y 
enorgullecida ,  porque  al  fin  el  Conde  Duque  era  el 
Conde  Duque,  y  se  creía  que  el  día  menos  pensado  el 
Conde- Duque  volvería  á  su  antiguo  poder  y  con  más 
fuerza  que  nunca. 

Así  las  cosas,  trascurrió  rápidamente  el  plazo  pre- 
fijado para  el  casamiento  del  Corregidor  de  Almagro 
y  de  Damián  Vadillo,  y  este  se  efectuó  con  gran  pom- 
pa, siendo  padrino  de  ambas  bodas  en  nombres  del 
Rey,  uno  de  los  grandes  de  España  de  más  volúmen. 

Vadillo  creyó  la  historia  del  Corregidor  termi-  " 
nada. 

La  felicidad  del  Corregidor  era  inmensa. 
No  faltaba  más  sino  que  se  fuese  á  continuar  go- 
zándola á  Almagro. 
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Pero  Damián  Vadillo  se  asombró  y  aun  se  asuaitó 
cuando  el  Corregidor  le  dijo  un  día: 

— Harmano  Vadillo,  os  asegaro  que  aunque  mi  feli- 
cidad no  puede  sar  mayor,  la  falta  algo. 

— ¿Y  qué  es  lo  qae  falta?— le  preguntó  Damián  Va- 
dillo temerosa  de  que  el  Corregidor  ie  saliese  con  doña 
Ehira. 

— Fáltale,— dijo  el  Corregidor  sorprendiendo  á  Da- 
mián Vadillo,— el  que  yo  haga  justicia  en  el  Conde- 
Duque. 

™¿Y  qué  os  importa  ó  no, — Jijo  Damián  Vadillo, 
—que  se  haga  ó  no  se  haga  en  el  Cande  Duque  justi- 
cia? ¿No  os  habéis  desengañado  aún?  ¿No  erais  vos  el 
que  me  deciais,  dejemos  rodar  la  bola  no  sea  que  nos 
aplaste? 

— Mirad,  hermano  Vadillo, — dijo  el  Corregidor,— 
si  solamente  se  tratase  del  Rey,  aunque  el  diablo  se  le 
Helara  importaría  poco;  pero  no  se  trata  solamente  del 
Rey,  se  trata  de  España  y  aun  de  mí  mismo.  ¿Qué 
creéis  sucedería  á  España,  y  nos  sucedería  á  doña  Cons  - 
tanza  y  á  mí,  si  una  debilidad  de  su  majestad,  que  co 
sa  más  fácil  no  la  hay  en  el  mundo,  volviese  á  su  pri- 
vanza al  Conde  Duque? 

—El  Conde  Duque  está  acechado  de  carca,  herma- 
no don  Ginés, — dijo  D-^mián  Vadillo, — bastante  habéis 
intervenido  en  estos  asuntos  y  cuando  ya  no  hace  falta 
que  intervengáis,  ¿por  qué  habéis  de  empeñaros  de 
nuevo  en  ello? 

—No  hay  quien  decida  á  hacer  justicia  en  el  Conde- 


KL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 

Duque  á  su  majestad  como  no  le  decida  yo, — dijo  el 
Corregidor,  —y  os  aseguro  que  mientras  yo  no  vea 
morir  en  un  patíbulo  al  Conde  Duque,  no  me  muevo 
de  Madrid. 

Aburrióse  Damián  Vadillo. 

Acontecíale  además  que  doña  Elvira  se  le  iba  ha 
ciendo  peligrosa. 

Repetidas  veces  la  desesperada  prisionera  le  había 
suplicado  fuese  á  verla,  y  Damián  Vadillo  sa  había  ne- 
gado. 

La  tenía  miedo. 

Para  prenderla,  para  entregar  su  hermosa  boca  y 
sus  deliciosos  brazos  á  la  mordaza  y  á  los  cordeles,  se 
había  visto  obligado  á  hacer  un  poderoso  esfuerzo,  y 
no  sabía  si  poaiéniose  en  coiitacto  con  doña  Elvira 
encontraría  valor  para  un  nuevo  esfuerzo  mayor  aun. 

Era  de  suponer  que  doña  Elvira  se  valiese  de  to- 
das sus  seducciones  para  apoderarse  de  ól,  y  Damián 
Vadillo  tenía  un  tal  y  tan  candente  recuerdo  de  la  her- 
mosura de  doña  Elvira,  que  se  aterraba  por  las  conse- 
cuencias de  una  entrevista  con  ella. 

Así  es  que  esforzándose,  sa  mantenía  en  los  límites 
de  la  mayor  prudencia. 

Esto  era  antes  de  su  casaaiiento  con  Margarita. 

Pero  cuando  Margarita  fué  secretamente  reconoci- 
da por  el  Rey ,  que  la  dió  un  pingüe  dote,  cuando  el 
viejo  servidor  que  la  había  servido  de  padre,  fué  hon- 
rado y  galardonado  con  la  obligación  de  continuar  apa- 
reciendo padre  suyo;  cuando,  en  fin,  se  efectuó  el  ma- 
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trimonio,  y  pasó  luego  lo  fuerte  de  la  luna  de  miel, 
una  tentación  traidora  j  tanáz  empezó  á  insinuarse  en 
el  corazón  de  Damián  Vadillo. 

La  hermosura  de  doña  Elvira,  aumentada  por  su 
imaginación,  empezaba  á  hacerle  irresistible. 

En  vano  se  hacía  Damián  Vadillo  todos  los  cargos 
posibles . 

La  tentación  apretaba. 

Y  luego  como  uno  de  los  miembros  importantes 
del  Santo  Oñcio,  podía  entrar  y  salir  constantemente 
con  un  pretexto  plausible  en  el  calabozo  de  doña  El- 
vira. 

¿Qaó  peligro  corría? 

El  que  doña  Elvira  se  viese  libre,  no  había  que 
pensar  en  ello,  puesto  que  la  causa  de  la  prisión  de 
doña  Elvira,  producida  por  él,  era  demasiado  grave 
para  qoc  la  laquisición  la  soltase. 

Doña  Elvira  estaba  completamente  á  merced  suya 
por  la  parte  del  amor. 

No  había  nada  que  pudiese  ayudarla. 

El  se  contenía,  porque  debía  contenerse. 

¿A.caso  doña  Elvira  no  estaba  sola  en  el  mundo? 

El  Corregidor  había  renunciado  completamente  á 
ella. 

Pero  en  lo  de  sola  en  el  mundo  se  engañaba  gra- 
vemente Damián  Vadillo. 

Sa  había  olviiado  de  Antón  Bueso. 

Este  había  amado  de  una  manera  completa,  y  ape- 
nas se  restableció,  y  pudo  salir  á  la  calle,  se  echó  á 
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buscar  ádoña  Elvira,  y  se  encontró,  siguiendo  su  pis- 
ta, con  que  ésta  había  desaparecido  de  la  noche  á  la 
mañana  con  toda  su  servidumbre,  y  con  que  la  justicia 
había  encontrado  muerto  de  un  mal  golpe  junto  al  pos- 
tigo de  la  casa  de  doña  Elvira  á  Sebastianico  Gutiérrez. 

Doña  Elvira,  pues,  debía  estar  en  alguna  parte. 

Su  casa  aparecía  cerrada,  y  nadie  reclamaba  ni  la 
justicia  se  incautaba  de  ella  sin  duda  por  descu'do. 

¿Habría  dentro  de  la  casa  algo  que  pudiese  aclarar 
el  misterio? 

Antón  Baeso  se  echó  á  ladrón,  puesto  que  se  pro- 
veyó de  llaves  maestras,  y  mediante  ellas,  ya  á  prin- 
cipios de  Marzo,  una  noche  muy  tarde,  logró  abrir  el 
postigo  del  jardín,  y  se  metió  dentro  de  la  casa. 

Habiendo  abierto  á  oscuras  una  de  las  puertas  de 
la  casa  sobre  el  jardín,  notó  que  esta  puerta,  al  abrir- 
se, había  producido  un  ruido  leve  como  el  de  una  ras- 
gadura de  papel. 

Abrió  entonces  la  linterna  de  que  iba  provisto, 
examinó  la  puerta  y  vió  que  en  efecto  se  había  rasga- 
do un  papel  con  el  que  la  Inquisición,  coa  el  sello  de 
sus  armas,  había  sellado  aquella  puerta. 

No  se  habían  puesto  sellos  en  las  puertas  exterio- 
res porque  nadie  supiese  que  los  habitantes  de  aquella 
casa  habían  sido  presos  por  la  Inquisición. 

Para  llegar  á  su  fin,  esto,  es,  para  que  el  Corre  • 
gidor  de  Almagro  no  pudiese  ver  los  sellos  de  la  In- 
quisición en  el  exterior  de  la  casa  de  doña  Elvira,  Da- 
mián Vadillo  había  engañado  al  inquisidor  general, 
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Desde  muy  antiguo  se  ha  tenido  en  España  muy 
poco  respeto  á  las  leyes. 

Cada  cual  que  ha  valido  algo  que  ha  estado  en  po- 
sición de  hacerlo,  en  mayor  ó  menor  parte,  se  ha  so- 
brepuesto á  las  leyes  ó  las  ha  acomodado,  bastardeán- 
dolas á  su  proTecho. 

Lo  que  había  hecho  Damián  Vádillo  había  sido  de- 
masiado audáz  y  aun  criminal,  puesto  que  había  ca- 
lumniado á  doña  Elvira ,  que  podía  muy  bien  no  sor 
buena  cristiana,  pero  que  estaba  muy  lejos  de  ser  he- 
reje, y  había  puesto  á  su  servicio,  por  medio  de  esta 
calumnia,  al  respetabilísimo  tribunal  del  Santo  Oficio. 

Esto,  lo  repetimos ,  había  sido  exponerse  á  mucho, 
porque  si  la  intriga  se  descubría,  la  Inquisición  debía 
ser  formidable  para  quien  había  abusado  de  ella. 

Damián  Vadillo  podía  decir  lo  que  han  dicho  tan- 
tos otros:  «El  fin  justifica  los  medios.  > 

Pero  Damián  Vadillo  no  había  contado  con  la  fe- 
róz  pasión  que  sentía  por  doña  Eivira  Antón  Bueso. 

Cuando  puso  en  práctica  la  intriga  de  que  había 
sido  víctima  doña  Elvira,  Antón  Bueso  estaba  mal  he- 
rido y  en  un  grandísimo  peligro. 

Añadamos,  que  Damián  Vadillo  ni  aun  había  pen- 
sado en  Antón  Bueso. 

Pero  éste  había  curado ,  se  había  puesto  en  busca 
de  la  desaparecida  doña  Elvira,  y  buscándola,  hasta 
en  el  lugar  vacío  de  donde  había  desaparecido,  había 
encontrado  los  sellos  de  la  Inquisición. 

Esto  era  ya  mucho. 
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¿Y  que  eran  los  muros  de  la  Inquisición  para  un 
amor  tal  como  el  de  Antón  Bueso? 

En  cuanto  se  certificó  que  la  Inquisición  era  la  que 
había  dejado  vacía  aquella  casa,  llevándose  á  sus  ha- 
bitantes, Antón  Bueso  tomó  su  partido. 

Era  necesario  procurarse  un  poder  que  se  pusiese 
enfrente  de  la  In  |uisición  y  no  que  la  venciese,  porque 
esto  no  era  imposible^  atendido  el  espíritu  de  la  época, 
sino  que  la  manejase. 

Antón  Bueso  pasó  por  a|uella  puerta  cuyo  sello 
había  rasgado  al  abrirla,  y  subió  por  las  escaleras  de 
servicio  que  ya  conocemos  y  que  correspondían  al 
jardín. 

Cuando  llegó  á  la  galería  principal,  le  costó  muy 
poco  trabajo  encontrar  la  puerta  de  la  antecámara. 

Aquella  puerta  estaba  también  sellada. 

Antón  Bueso  rompió  el  sello  y  se  metió  en  las  ha- 
bitaciones que  habían  sido  por  tan  poco  tiempo  el  apo- 
sento de  doña  Elvira. 


CAPÍTULO  LXIV 


De  como  el  Rey  den  Felipe  IV  era  incorregible. 


Lo  encontró  todo  perfectamente  arreglado:  el  le- 
cho compuesto,  los  muebles  en  su  lugar. 

Pero  en  todos  los  muebles  huecos,  esto  es,  los 
muebles  que  tenían  cajones,  en  los  armarios,  en  las 
papeleras,  sobre  cada  cerradura,  aparecía  el  seilo  de 
la  Inquisición,  esto  es,  una  espada  y  una  palma  cru- 
zadas j  enmedio  una  cruz. 

Antón  Baeso  se  echó  á  deducir  en  qué  muebles 
podía  tener  alhajas  ó  papeles  doña  Elvira. 

Se  decidió,  en  fin,  por  un  pequeño  armario,  por 
un  mueble  precioso,  por  una  de  aquellas  piezas  de  la 
ebanistería  del  siglo  XVII,  de  ébano  incrustado  en 
marfil,  nácar,  concha,  plata,  oro  j  cobre;  uno  de  esos 
muebles  que  hoy  ya  no  se  encuentran  como  no  sea  en 
alguna  casa  antigua  ó  á  veces  en  el  rastro  de  Madrid, 
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donde  son  arrebatados  á  alto  precio  por  los  anticua- 
rios. 

Aquel  pequeño  mueble  estaba  sobre  una  consola  de 
mármol  con  los  piós  de  bronce  dorado. 

Bi  sello  de  la  Inquisición  aparecía  en  su  cerradura 
como  en  la  de  los  otros  muebles. 

Este  armario  estaba  en  un  precioso  gabinete  más 
rico  que  ninguna  de  las  ostentosas  habitaciones  del 
cuarto  de  doña  Elvira. 

Se  comprendía  á  primera  vista  que  aquel  era  el 
gabinete  particular  de  la  señora. 

Allí,  pues,  debía  haber  puesto  doña  Elvira  sus  ob- 
jetos más  preciosos. 

Antón  Bueso  forzó  en  muy  poco  tiempo,  con  la 
fuerte  hoja  de  su  daga,  la  cerradura  del  armario. 

Encontró  dentro  en  esportillos  de  palma,  una  fuer- 
te cantidad  en  oro  y  un  guardajoyas  de  ágata  de  me- 
dianas dimensiones. 

La  Inquisición  había  sellado  todo  esto,  el  esportillo 
y  la  cerradura  del  joyero. 

Se  desprendía  de  esto ,  que  escondida  y  oculta  la 
Inquisición  habia  hecho  un  escrupuloso  inventario. 

Abierto  el  guardajoyas,  Antón  Bueso  encontró  po- 
cas joyas  ricas. 

Aun  no  había  tenido  tiempo  doña  Elvira  de  pro- 
veerse de  un  buen  guardajoyas. 

El  mayor  número  de  las  que  allí  había  eran  las 
que  había  comprado  doña  Elvira  cuando  estaba  con  el 
desgraciado  don  Bernabé  de  Sedaño, 
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Antón  Baeso  buscaba  con  afán  una  joya. 

Aquella  joya  era  la  sortija  qua  el  Rey  había  raga- 
ado  á  doña  Elvira  y  que  el  platero  qm  la  había  ven- 
dido las  joyuelas  de  ioaitación  había  tasado  en  una 
grande  cantidad. 

Era  un  grueso  diamante. 

Le  encontró  al  fin  y  lanzó  un  grito  de  alegría. 

De  todas  las  joyas  sólo  guardó  aquella  y  enseguida 
se  retiró  ganando  el  jardín. 

Estaba  inquieto. 

La  permanencia  en  aquella  casa  era  muy  peligro- 
sa. Algún  agente  de  la  Inquisición  podía  sobrevenir. 

La  casa  no  estaba  abandonada. 

La  protegían  de  todo  punto,  por  el  terror  que  la 
Inquisición  inspiraba,  los  sellos  del  tremendo  tribunal 
puestos  sobre  sus  puertas. 

La  violación  de  los  sellos  del  Santo  Oficio  era  un 
delito  de  muerte. 

Antón  Bueso  cerró  con  su  llave  maestra  el  postigo 
y  se  fué  al  palacio  donde  habitaba. 

Al  restablecerse  de  su  herida,  Antón  Ruc^o  no 
volvió  á  la  casa  de  la  Parra  sino  para  visitar  al  Mar- 
qués de  Avanguarda  y  á  su  hija  doña  Constanza,  que 
por  entonces  era  ya  esposa  del  Corregidor. 

Antes  había  servido  al  Rey,  sirviendo  su  plaza  de 
mayordomo  al  lado  de  doña  Constanza. 

Pero  después  de  haberse  abierto  la  casa  de  la  Pa  - 
rra,  de  haber  desaparecido  el  misterio,'  Antón  Bueso 
no  tenía  en  la  casa  da  la  Parra  razón  de  ser,  y  se  yol- 
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vió  á  desempeñar  de  lleno  su  oficio  de  ugier  al  alcázar. 

Hacía  mucho  más  servicio  que  antes,  y  estaba  mu- 
cho más  en  contacto  que  antes  con  el  Rey. 

El  Rey  le  hablaba  casi  siempre  que  le  veía  un  mo- 
mento á  solas  de  doña  Elvira. 

— Ya  la  busco,  señor,  y  con  toda  mi  alma,  pero  no 
puedo  dar  con  ella. 

Y  en  esto  no  mentía  Antón  Bueso,  porque  todo  el 
tiempo  que  tenía  libre  de  servicio  lo  empleaba  en  bus- 
car á  doña  Elvira. 

Cuando  hubo  encontrado  su  rastro,  cuando  no  tuvo 
duda  de  que  doña  Elvira  estaba  en  poder  de  la  Inquisi- 
ción, Antón  Bueso  se  llamó  á  cuentas  y  reflexionando 
dijo  para  sí: 

—Yo  no  puedo  nada,  absolutamente  nada  contra  el 
Santo  Oficio;  pero  lo  que  no  puedo  yo  lo  puede  el  Rey. 
Sírvame  el  Rey  para  sacarla  del  Santo  Oficio,  que  des- 
pués yo  se  la  quitaré  al  Rey. 

Y  como  sabía  que  el  Rey  tomaría  á  gran  servicio 
el  que  ól  hubiese  violado  los  sellos  de  la  Inquisición 
para  encontrar  á  doña  Elvira,  aunque  era  muy  tarde, 
se  fué  á  palacio,  se  metió  por  la  antecámara  y  dijo  á 
uno  de  los  ugieres,  su  compañero,  que  hacía  el  servi- 
cio de  noche. 

— Señor  Antolín  Prieto,  mi  ¿migo,  tal  cosa  y  tan 
importante  tengo  que  decir  á  su  majestad,  que  aunque 
creo  que  su  majestad  está  ya  recogido,  os  suplico  ha- 
gáis de  manera  que  por  la  servidumbre  de  su  cámara 
se  despierte  á  su  majestad  y  se  le  diga  que  su  lealísimo 
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servidor  Antón  Bueso  necesita  comunicarle  una  noticia 
de  grandísima  importancia. 

Como  las  cosas  de  la  política  andaban  revueltas,  y 
á  punto  de  dar  un  estallido,  el  señor  Antolin  Prieto  lo 
tomó  por  lo  serio. 

Pero  se  le  hacía  demasiado  recio  intervenir  para 
molestar  á  su  majestad,  y  sobre  esto  hizo  algunas  ob  - 
servaciones  á  su  compañero  Bueso. 

Pero  éste  le  encareció  de  tal  manera  el  enojo  que 
causaría  al  Rey  al  día  siguiente  el  saber  que  se  habían 
negsido  á  servirle,  y  tal  prestigio  cenia  en  palacio  An- 
tón Bueso,  que  el  señor  Prieto  se  lanzó  al  peligro  de 
ser  amonestado,  reprendido,  ó  tal  vez  despedido,  por 
haberse  atrevido  á  turbar  el  reposo  del  soberano. 

Echóse,  pues,  al  agua  á  todo  trance,  y  hubo  de 
sostener  una  batalla  con  la  servidumbre  inmediata  para 
que  se  avisase  al  Rey,  batalla  en  la  cual  se  invirtió  no 
menos  que  una  hora. 

Pero  al  fin  el  ugier,  que  tenía  el  encargo  de  des- 
pertar al  Rey  á  las  ocho  de  la  mañana,  el  despertador 
real,  por  decirlo  así,  convencido  por  el  señor  Prieto, 
llegó  á  la  puerta  del  dormitorio  del  Rey  y  llamó. 

Sonaron  pasos  del  otro  lado  de  la  puerta. 

Se  entreabrió  ésta,  y  el  montero  de  Espinosa  de 
servicio,  dijo  con  cierto  cuidado: 
— ¿Quién  llama?  ¿qué  sucede? 
— Señor  Hernando  Espinosa,  lo  que  sucede  debe  ser 
muy  grave,  —dijo  el  despertador, — porque  quien  quie- 
re hablar  al  Rey  es  el  señor  Antón  Bueso. 
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— Pues  como  no  hable  con  la  almohada  de  su  ma- 
jestad,— dijo  el  montero, — no  encuentro  otro  medio, 
porque  su  majestad  no  está  en  el  alcázar;  salió  hace 
una  hora,  y  disfrazado,  con  el  paje  Gonzalvo  Me- 
nendez. 

— Pues  me  alegro, — dijo  el  despertador, — asi  no 
nos  exponemos  á  que  su  majestad  nos  eche  un  récipe  j 
cumplimos  con  el  señor  Antón  Bueso.  Guárdeos  Dios, 
señor  Espinosa. 

— Dios  os  guarde,  señor  Pereira, — dijo  el  montero. 
Pereira  fué  á  decir  á  Prieto  que  el  Rey  no  estaba 
en  el  alcázar. 

Prieto  comanicó  esta  noticia  a  Antón  Bueso. 

— Siempre  será  el  Rey  el  mismo,— contestó  Antón 
Baeso.— Dios  os  guarde,  señor  Prieto,  y  os  de  muy 
buenas  noches. 

— Vaya  él  con  vos  y  os  las  de  mejores, — contestó 
Prieto. 

Antón  Bneso  se  salió  meditabundo  y  contrariado  á 
las  galerías. 

— Está  visto,— dijo, — que  el  Rey  le  pincha  de  roche 
el  alcázar;  la  mala  costumbre  que  puede  más  que  ól. 
Pero  el  Rey  no  tiene  ahora  amiga  ni  entretenimiento. 
Y  bien,  cuando  su  majestad  no  tiene  amiga,"  se  vuelve 
á  la  antigua  amiga,  á  la  Calderona,  y  hace  por  ella  las 
mismas  locuras  que  por  las  otras  que  le  enamoran.  El 
Rey  no  puede  pasarse  sin  su  salida  nocturna.  Induda- 
blemente su  majestad  está  ahora  mismo  casa  de  la  Cal- 
derona. Pues  me  alegro;  así  es  mejor;  allí  no  hay  que 
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pelear  con  la  atiqueta.  El  viejo  Cosme  me  echará  fue- 
ra á  Qonzalvico  Menendez,  que  es  el  que  ahora  acom- 
paña el  Rey,  y  Gonzalvico  avisará  á  su  majestad. 

Como  Antón  Bueso  conocía  el  santo  y  seña  del  al- 
cázar, que  de  otro  modo  no  hubiera  podido  entrar  en 
él,  se  valió  del  mismo  santo  y  seña  para  salir. 

Y  linterna  en  mano  porque  de  otra  manera  se  hu  - 
biera  roto  el  alma  á  causa  de  la  oscuridad  de  la  noche, 
tiró  por  el  Arenal  para  ganar  la  carrera  de  San  Je- 
rónimo. 

Al  pasar  por  el  hospital  del  Buen  Suceso  el  relój 
de  este  marcó  las  dos  de  la  mañana,  y  algunos  segun- 
dos después  marcó  la  misma  hora  el  relój  del  próximo 
convento  de  la  Victoria. 

Antón  Bueso  apretó  el  paso  y  alguuos  minutos  des- 
pués en  el  Prado  de  San  Jerónimo  llamaba  á  la  puerta 
de  la  casa  de  la  Calderona. 

Tardaron  un  tanto  en  abrir,  lo  que  significaba  que 
todos  en  la  casa  dormían. 

Al  fin  se  oyó  una  voz  cascada  de  viejo  soñolienta, 
si  es  no  es  enojada,  que  preguntó  desde  una  reja  baja: 
— ¿Qiiién  diablos  es  á  estas  horas? 
— ¿Quién  ha  de  ser, — dijo  Antón  Bueso, — sino  un 
lealísimo  servidor  de  su  majestad,  que  no  ha  encontra- 
do á  su  majestad  en  el  alcázar  y  viene  á  buscarle  para 
un  asunto  importantísimo  á  donde  cree  que  le  puede 
encontrar. 

—  ¡Ah  qué  sois  vos,  señor  Antón  Bueso! — dijo  per- 
dido el  enojo  y  d  parecer  regocijado  el  señor  Cosme, 
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portero  de  la  Caiderona ,  qae  él  era  el  (i[Ue  había  acu- 
dido á  la  reja. 

—  ¡Y  que  me  place!  vengáis  ea  buen  hora;  yo  tengo 
aquí,  á  lo  qua  creo,  una  buena  botella  de  pajarete  que 
nos  podemos  beber  en  buena  paz  y  compañía  mientras 
me  deci*?  qué  es  lo  que  hay  necesidad  de  decir  á  su  ma- 
jestad. 

— ¿Conque  está  aquí? — dijo  Antón  Bueso. 

— Sí,  sí,  señor;  aquí  está  su  majestad,— dijo  el  se- 
ñor Cosme,— A  lo  que  parece,  su  majestad  no  tiene 
ahora  con  quien  entretenerse  y  por  hacerse  la  ilusión 
de  que  tiene  amores;  se  viene  todas  las  noches  á  visi- 
tar á  mi  señora.  Pero  entrad,  señor  Antón  Bueso,  que 
el  airecillo  que  corre  no  convida  á  estar  mucho  tiempo 
en  la  calle,  como  no  fuera  pelando  la  pava  con  alguna 
buena  moza;  porque  una  de  las  cosas  que  más  hacen 
tolerar  las  incomodidades  sin  sentirlas  es  el  amor. 

— Y  decís  bien,— exclamó  Antón  Bueso,— porque 
por  el  amor  se  hacen  cosas  que  no  se  pueden  hacer 
por  nada. 

Y  suspiró  de  lo  más  profundo  de  su  pecho. 
El  señor  Cosme  abrió  inmediatamente  la  puerta. 
Había  tomado  acta  del  suspiro  de  Antón  Bueso,  y 
exclamó  al  darle  entrada. 

—¿Conque  vos  también  estáis  enamorado ,  señor 
Antón  Bueso? 

~— ¿Y  quién  no  lo  está  ó  no  lo  ha  estado? —  contestó 
Antón  Biieso. 

— Tenéis  razón,  que  lo  último  que  el  hombre  pierde 
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es  el  vicio  de  amar,  y  no  bastan  años  ni  experiencias. 
Y  si  no  dígalo  yo,  que  estoy  que  tiro  los  treinta  di- 
neros por  la  negrita  de  la  señora,  y  resuelto  á  ca- 
sarme con  ella  en  cuanto  ese  hermoso  tizón  quiera. 
Pero  voy  á  ver  si  encuentro  esa  botella  de  pajarete  de 
que  os  he  hablado,  que  debe  andar  por  aquí,  por  el  ar- 
mario, 

— Dejaos  de  eso  y  contentaos  con  que  yo  os  lo  agra- 
dezca,— dijo  Antón  Baeso, — porque  os  advierto  que 
yo  no  traigo  tiempo  para  nada,  más  que  para  avisar  á 
su  majestad  de  una  cosa  importantísima.  Echadme  pa- 
ra acá  al  señor  GoDzalvo  Menendez,  que  es  sin  duda  el 
que  á  su  majestad  ha  acompañado. 

— Maldiga  Dios  á  todos  los  pajes, — exclamó  de  una 
manera  singular  el  viejo  señor  Cosme. — Llegue  para 
ellos  solos  un  tabardillo  que  no  les  alcance  ni  la  unción. 
Vamos,  vamos  á  buscar  al  señor  Gonzalvo,  aunque  no 
me  gusta  buscarle  porque  tecgo  la  seguridad  de  que 
mé  está  haciendo  una  mala  pasada.  Le  gusta  también 
la  tizne. 

—Pues  evitadle  el  tizaarse,  aunque  no  sea  más  que 
por  esta  noche,  que  yo  os  aseguro  que  con  la  noticia 
que  traigo  á  su  majestad,  ya  se  pasará  su  majestad 
muchas  noches  sin  venir  á  ver  á  vuestra  señora. 

—Santa  palabra,  y  que  así  se  cumpla, — exclamó  el 
señor  Cosme, — porque  dígoos,  en  verdad,  que  si  con- 
tinúa el  Rey  viniendo  ocho  noches  seguidas  más  á  vi- 
sitar á  mi  señora,  no  hay  remedio  para  mí. 

Y  el  señor  Cosme  salió  arrastrando  los  piós 
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Subió  por  la  escalera  principal,  y  al  entrar  en  la 
galería  oyó  furtivos  pasos  y  roce  de  un  traje. 

Escapaba  sin  duda  una  mujer. 

Se  le  volvió  el  alma  del  revés  al  señor  Cosme. 

A  la  luz  de  la  lámpara,  que  aunque  de  una  manera 
opaca  iluminada  bastantemente  la  galeria,  vió  venir 
hacia  él  un  gentil  mancebo  con  la  capa  terciada ,  que 
acercándose  le  dijo: 

—  ¡Vive  Dios!  ¿Quién  os  mete  á  hacer  el  duende  á 
estas  horas  y  en  tan  mala  ocasión? 

— ¿Y  quién  os  mete  á  vos  donde  no  debiérais  mete  ■ 
res?— exclamó,  todo  trémulo  de  cólera  el  señor  Cosme, 
—pero,  en  fin,  bueno;  ya  veremos  como  esto  se  arre- 
gla. Yo  á  lo  que  vengo,  vengo;  y  á  lo  que  vengo  es  á 
deciros  que  ahí  está  el  señor  Antón  Bueso  que  necesita 
hablaros. 

— ¿Y  qué  diablos  es  lo  que  quiere  el  «eñor  Antón 
Bueso, — exclamó  el  paje. 

— Venid  á  verle,  que  abajo  está  en  la  portería,  y  él 
os  lo  dirá. 

Cortóse  la  situación  particular  entre  el  paje  real  y 
el  portero  de  la  Calderona,  y  éste  llevó  á  aquel  á  la 
portería  donde  se  paseaba  impaciente  Antón  Bueso. 

— Venid  acá, — dijo  Antón  Bueso  lleno  de  autoridad 
al  p?íje.— Haced  de  manera  que  su  majestad  sepa  que 
yo  le  basco,  y  que  le  busco  para  un  asunto  importan- 
tísimo. 

— Bien  creo  yo  que  sea  importante, — dijo  Gonzal- 
YO,  que  todavía  tenia  mala  cara  por  el  mal  tercio  que 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


le  había  hecho  el  portero, — y  por  consecuencia,  como 
todo  lo  que  interesa  al  servicio  de  su  majestad  es  para 
mí  importantísimo,  voy  á  avisar  á  la  negrita  Isabel. 
Volvió  á  ponerse  lívido  y  verde  el  señor  Cosme, 
El  paje  giró  sobre  sus  talones,  y  el  señor  Cosme  se 
fué  detrás  de  él. 

— Cada  cual  con  su  carga,  y  cada  loco  con  su  tema, 
— dijo  Antón  Bueso, — paréceme  á  mí  que  todo  andaría 
mejor  en  el  mundo  si  no  hubiera  amor. 

A  poco  volvió  arrastrando  los  piós  el  señor  Cosme, 
que  precedía  á  Gonzalvo  Menendez. 

Caando  éste  llegó,  dijo  á  Antón  Bue^o: 
— Venís  á  tiempo,  porque  su  majestad  iba  á  retirar- 
se; así  es  que  me  ha  dicho: 

— Me  alegro  de  que  haya  venido  Bueso,  á  no  ser 
que  me  traiga  alguna  mala  noticia.  Conque  seguidme, 
que  ya  el  Rey,  acompañado  de  la  negrita,  irá  llegando 
al  postigo. 

— ¡Por  vida  del  Rey!  —  murmuró  de  una  manera 
ininteligible  el  señor  Cosme. — Vaya,  vaya  vuesamer- 
ced  con  Dios,  señor  Antón  Bueso. 

— Que  Dios  os  guarde,  señor  Cosme,  —dijo  Antón 
Bues®. 

Y  salió,  siguiendo  al  paje,  que  por  su  parte  no  se 
despidió  del  señor  Cosme. 
Llegaron  al  postigo. 

En  él  esperaba  ya,  a3ompañaio  por  una  negrita 
que  tenía  una  lámpara  en  la  mano,  el  Rey. 

Aquella  negrita  apenas  si  contaba  quince  años. 
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El  Rey  la  coiit8mi)laba  de  una  manera,  que  revol- 
vió toda  la  sangre  al  paje  Gonzalvo. 

Y  en  verdad,  en  verdad,  que  la  jóven  Isabel  era 
tan  hermosa,  dentro  de  su  tipo,  que  merecía  bien  las 
miradas  del  Rey,  los  amores  del  paje  y  los  celos  del 
portero. 

El  Rey,  al  llegar  á  él  Antón  Bueso,  ni  le  dijo  una 
palabra  ni  aun  le  miró. 

La  negrita  abrió  el  postigo. 
Salió  el  Rey. 

Salió  Antón  Baeso,  y  el  paje,  al  salir,  encontró  un 
momento  para  estrecharle  la  mano  á  Isabel,  y  recibir 
en  contestación  un  apasionado  apretón  de  ésta. 

Se  cerró  el  postigo. 

Entonces  el  Rey  dijo  á  Antón  Bueso: 
— Veamos  qué  me  queréis;  ¿cómo  podéis  disculparos 
de  haberme  venido  á  buscar  aquí? 

Gonzalvico  iba  bastante  delante,  bastante  avanza- 
do, alumbrando  con  una  linterna. 

— Señor,— dijo  Antón  Bueso, — por  servir  á  vuestra 
majestad  he  incurrido  en  un  delito  de  muerte,  y  de 
vuestra  majestad  vengo  á  ampararme. 

— ¡Eh!  ¡eh!  —dijo  el  Rey,  preparándose  para  escu- 
rrirse, para  hacer  la  vista  gorda  al  compromiso  on  que 
decía  encontrarse  Antón  Baeso, — tal  cosa  podéis  haber 
hecho  que  yo  no  os  pueda  amparar,  porque  la  jus- 
ticia... 

— Sufriré  la  pena  si  vuestra  majestad  no  me  ampa- 
ra,—dijo  Antón  Bueso;— pero  moriré  honrado  murien- 
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do  por  haber  servido  lealmenteá  vuestra  real  majestad. 

— Y  ¿en  qué  cosa  me  habéis  servido  por  la  cual  de- 
ban ahorcaros?— preguntó  el  Rey  con  extrañeza. 

— Se  dónde  está  lo  que  vuestra  majestad  perdió  y 
que  tan  sin  sosiego  y  tan  desventurado  tiene  á  vuestra 
majestad. 

— ¡Que  habéis  encontrado,  decís,  lo  que  causa  mi 
desasosiego  y  mi  desventura! —exclamó  con  precipi- 
tación el  Rey. 

— Sí  señor,  porque  he  encontrado  á  doña  Elvira, — 
dijo  Antón  Bueso. 

— Mirad  lo  que  decís,— exclamó  el  Rey,— que  si  me 
dais  una  alegría,  y  esta  alegría  no  se  cumple,  os  ha  de 
pesar. 

— Señor, — dijo  Antón  Bueso, — yo  desesperaba  por- 
que no  parecía  sino  que  á  doña  Elvira  se  la  había  tra- 
gado la  tierra,  y  me  he  arrojado  á  la  casa  donde  últi- 
mamente vivió  doña  Elvira  y  que  está  deshabitada. 

— ¿Y  en  esa  casa  deshabitada  habéis  encontrado  á 
doña  Elvira? — preguntó  con  ánsia  el  Rey, 

—  No,  señor, — dijo  Antón  Bueso; —pero  he  encon- 
trada los  indicios  del  lugar  en  que  doña  Elvira  se  en- 
cuentra. Pero  para  tener  esos  indicios  he  tenido  que 
romper,  señor,  los  respetabilísimos  y  casi  sagrados  se- 
llos del  Santo  Oficio. 

— Pues  si  á  doña  Eldra  habéis  encontrado ,  rom- 
piendo los  sellos  del  Santo  Oficio,  habéis  hecho  bien  en 
romperlos.  Paro  ¿os  ha  visto  alguien? 

— No,  señor. 
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— Pero  ¿por  qué  ha  puesto  la  Inquisición  sus  sellos 
en  la  casa  de  doña  Elvira? 

— Porque  ha  de  haber  sido, — dijo  Antón  Bueso, — 
sino  porque  doña  Elvira  esté  presa  con  toda  su  servi- 
dumbre para  asegurar  el  secreto  en  la  cárcel  de  la  In- 
quisición. 

Algunos  instantes  después  entraban  en  el  alcázar. 
— Contadme,  contadme, — dijo  el  Rey, — lo  que  ha- 
béis hecho  al  pormenor,  j  veamos  lo  que  puede  hacer- 
se para  salvar  á  esa  pobre  doña  Elvira. 
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CAPÍTULO  LXV 


A  lo  que  se  arrojó,  perdido  por  el  amor  de  doña  Elvira,  el  sefior 
Damián  Vadillo. 


A  la  noche  siguiente,  y  de  resultas  de  lo  que  ha- 
blaron el  Rey  y  Antón  Baeso,  aparecieron  en  la  calle 
de  la  Inquisición  dos  grandes  grupos,  el  uno  que  venía 
de  arriba  y  el  otro  de  la  parte  de  abajo,  que  consta- 
ban á  lo  menos  de  treinta  hombres  cada  uno. 

Poco  antes  un  hombre  solo  se  habia  acercado  á  la 
puerta  de  la  cárcel  y  había  llamado  á  ella. 

Preguntaron  desde  adentro. 
— Familiar, —contestó  aquel  hombre,  dejando  per- 
cibir en  su  voz  el  acento  de  Damián  Vadillo. 

La  puerta  se  abrió  inmediatamente. 

Junto  á  la  puerta  apareció  un  soldado  de  la  fe  apo- 
ya 'o  en  su  alabarda. 

El  que  habia  abierto  era  el  portero  dependiente  del 
lilcaide  de  la  cárcel,  un  jayán  de  fisonomía  estúpida 
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que  sonrió  de  una  manera  pesada  y  fría  al  ver  á  Da- 
ínián  Vadillo. 

—  Daspertad  al  alcaide, — dijo  éste. 

El  portero  le  fué  franqueando  las  puertas. 

Llegaron  al  fin  á  la  galería  superior  de  un  patio 
lóbrego,  alrededor  del  cual  había  muchas  puertas  fo- 
rradas de  hierro  que  representaban  otros  tantos  encie- 
rros. 

El  portero  llegó  á  una  puerta  situada  en  la  galería 
superior  y  llamó. 

Al  segundo  llamamiento  respondió  una  voz  ronca. 
— Soy  yo,  — dijo  Damián  Vadillo. 

Al  oir  la  voz  de  éste  la  otra  voz  contestó  ya  dulce 
y  con  acento  servil. 

— Voy,  voy  al  momento,  señor  Damián  Vadillo,  no 
haré  esperar  mucho  á  vaesamereed. 

En  efecto,  á  poco  se  abrió  la  puerta  y  apareció 
otro  hombre  no  meno??  rudo  que  el  portero. 

Era  el  alcaide. 

El  portero  se  retiró  y  Damián  Vadillo  penetró  en 
la  habitación  del  alcaide. 

— Icnporta  al  servicio  de  Dios,— dijo  Damián  Vadi- 
llo, que  yo  vea  y  hable  en  el  momento  á  doña  El- 
vira. 

El  alcaide  no  contestó. 

Se  metió  para  adentro  y  á  poco  salió,  trayendo  una 
liaz  de  llaves  y  un  farol. 

Salió  á  la  galería  seguido  de  Damián  Vadillo,  y 
llegando  á  un  corredor  que  en  un  ángulo  de  la  galería 
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había,  abrió  á  su  fin  una  puerta  también  chapeada  de 
hierro. 

Aquella  puerta  correspondía  á  un  pequeño  espacia 
en  el  cual  había  otra  puerta  también  chapeada  de 
hierro. 

Ambas  puertas  tenían  una  pequeña,  fuerte  y  espe- 
sa rejilla. 

El  alcaide  llamó  á  la  segunda  puerta  con  los  nudi- 
llos de  su  pesada  mano  derecha,  que  produjeron  el  mis- 
mo efecto  que  si  á  la  puerta  se  hubiese  llamado  con 
una  piedra. 

Sin  duda  doña  Elvira  estaba  desvelada  porque  con- 
testó con  voz  triste: 
— ¿Quién  es? 

— Vestios,  hermana  (así  se  llamaba  á  los  presos  en 
la  cárcel  de  la  Inquisición), — que  su  merced  el  familiar 
Damián  Vadillo  viene  á  veros. 

—Esperad,  esperad, — dijo  con  afán  doña  Elvira,  y 
en  su  voz  vibraba  la  esperanza. — Voy  á  vestirme. 

Debemos  advertir,  que  tanto  había  ido  y  venido 
Damián  Vadillo  al  encierro  de  doña  Elvira,  de  tal 
manera  había  sabido  ésta  enamorarle  y  desesperarle, 
que  á  pesar  de  su  candida  y  hermosa  Margarita,  Da- 
mián Vadillo  había  enloquecido  de  tal  manera  por  doña 
Elvira  que  se  había  resuelto  á  arrostrarlo  todo  por 
ella. 

Doña  Elvira,  para  evitar  el  tormento,  y  aconseja- 
da por  Damián  Vadillo ,  había  confesado  un  crimen  que 
no  había  cometido,  esto  es,  el  de  heregía. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Se  había  disculpado  diciendo  que  ella  había  sido  se- 
ducida por  una  de  sus  dueñas,  por  la  amiga  cabalmen- 
te de  maese  Trujillos  que  le  había  entregado  misterio- 
samente aquel  libro  de  la  Reforma  de  Lutero  que  se 
había  encontrado  en  su  poder  para  que  lo  estudiase  y 
viese  si  quería  adorar  la  protesta. 

Doña  Elvira  había  dicho  todo  lo  que  tenía  que  de- 
cir. Cuando  se  la  preguntó  si  conocía  á  los  herejes  con 
los  cuales  la  dueña  se  trataba,  respondió  que  no. 

Toda  la  saña,  pues,  del  Santo  Oficio  cayó  sobre 
la  vieja,  que  cuando  fué  interrogada,  se  hizo  cruces 
y  protestó  de  su  fe. 

Pero  esto  no  la  valió,  porrjue  el  tormento  que  no 
habían  dado  á  doña  Elvira  se  lo  dieron  á  ella,  y  de 
una  manera  tan  apretada,  que  al  fin  aquella  sin  ventura 
confesó  todo  lo  que  quisieron  que  confesara,  y  obliga- 
da á  decir  quién  era  quien  la  había  seducido  para  ser- 
vir á  los  herejes  haciendo  herejes,  se  acordó  de  un 
fraile  Güito  que  le  había  jugado  una  mala  pasada,  de 
la  cual  no  tenemos  que  ocuparnos,  y  tal  que  aunque 
habían  pasado  veinte  años  desde  que  aquella  mala  pa  - 
sada  tuvo  lugar,  no  había  podido  perdonársela. 

Por  aquel  tiempo  aun  no  conocia  á  maese  Tru  • 
jillos. 

Se  prendió  al  padre  Q-ilito,  se  le  apretaron  las  cu- 
ñas y  aconteció  que  sonó  la  ñauta  por  casualidad,  por- 
que el  padre  Gilito  era  uno  de  los  agentes  ocultos  más 
fanáticos  que  la  Reforma  tenía  en  Madrid,  y  cantó  de 
plano  y  comprometió  á  más  de  tres  docenas  da  perso- 
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ñas,  que  inmediataínente  fueron  sepultados  en  la  cár- 
cel del  Santo  Oficio. 

Tomóse  por  la  Inquisición  á  un  gran  servicio  la 
docilidad  j  la  humildad  con  que  doña  Elvira  había 
confesado  y  procurado  con  su  confesión  al  Santo  Ofi- 
cio, el  placer  de  haber  echado  mano  á  aquella  hornada 
de  herejes. 

Se  tuvieron  en  cuenta  sus  protestaciones  de  fe;  pe- 
ro sin  embargo,  creyéndosela  no  muy  firme  ea  la  fe  6 
mejor  dicho,  en  peligro  para  su  alma,  se  la  sujetó  á  la 
docta  palabra  de  un  orón lo  fraile  mercenario  de  carre- 
ra y  de  monstruoso  cerviguillo,  que  empezó  por  in- 
quietarse gravemente  desde  el  momento  que  vió  á  doña 
Elvira  y  á  los  tres  días  acabó  por  estar  enamorado  y 
loco  por  ella. 

De  tal  manera  había  sabido  manejarse  respecto  al 
mercenario  doña  Elvira,  que  había  perturbado  su  vir- 
tud y  metídole  los  malos  en  el  cuerpo. 

El  fraile  acabó  por  claudicar  y  por  proponer  á 
doña  Elvira,  ponerla  una  casa  cómoda,  limpia,  y  bo- 
nita, adonde  ól  iría  á  confesarla  como  una  de  sus  bijas 
más  predilectas  de  confesión. 

Satanás,  que  no  duerme,  se  había  metido  de  hoz  y 
de  coz  en  el  cuerpo  del  pobre  religioso. 

Doña  Elvira  le  entretenía,  le  engañaba,  le  seducía 
más  y  más  y  le  decía  torturándole  el  alma: 

—Obras  son  amores  y  no  buenas  razones.  Sacadme 
de  aquí,  ponedme  en  mi  casa,  que  yo  no  necesito  que 
casa  me  pongáis,  que  buena  la  tengo  y  rica  y  en  ella 
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podéis  visitarme  á  vuestro  placer  cuando  yo  esté  libre 
y  restaurada  en  mi  buena  opinión  y  fama,  que  nunca 
he  debido  perder. 

El  fraile,  que  no  era  tonto,  porque  fraile  tonto  no 
ha  habido  uno,  se  escamaba  y  lamía  no  volver  á  ver 
al  pájaro  si  ai  pájaro  sa  le  abría  la  puerta  de  la  jaula. 

Así  es  que  entretenía  á  doña  Elvira,  prometiéndola 
que  cuando  él  tuvies3  la  seguridad  de  que  había  vuelto 
á  la  firmeza  de  su  fe,  haría  porque  se  la  soltase  rein- 
tegrada en  su  honra;  y  cuando  los  inquisidores  le  pre- 
guntaban qué  tal  iba  en  materia  de  fe  la  prisionera, 
el  misionero  respondía: 

— L  ístima  grande  hubiera  sido  que  el  diable  se  apo  - 
derase  de  una  tan  buena  alma,  pero  hemos  llegado  á 
tiempo  y  no  hay  nada  que  temer.  Yo  he  arrojado  defi  - 
nitivamente  á  Satanás  del  alma  de  esa  buena  criatura, 
y  de  tal  manera  le  he  apretado  y  atormentado,  que  á 
buen  seguro  vuelva  á  meterse  en  ella;  pero  creo  que 
aun  no  debe  soltársela  y  rehabilitársela,  nq  sea  que  nos 
expongamos  á  soltarla  demasiado  tierna. 

Como  comprenden  nuestros  lectores,  el  mercenario 
no  quería  que  soltasen  á  doña  Elvira,  porque  estaba 
todavía  para  él  demasía  lo  dura. 

Damián  Vadiilo,  por  otra  parte,  que  la  echaba  de 
celoso  y  para  reconstituir,  según  él  decía  en  la  limpie- 
za de  su  fe  á  doña  Elvira  taorvbién  la  visitaba,  se  hacía 
lenguas  elogiándola  con  los  inquisidores. 

El  alcaide  y  los  carceleros  ponderaban  su  humildad 
y  su  resignación,  y  los  inquisidores,  hasta  los  más 
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severos  cuando  la  visitabaD,  salían  encantados  de  ella. 

Pero  sucedió  que  el  fraile  aca^ó  por  irritarse ,  que 
no  quiso  soltar  sin  prenda  á  doña  Elvira ,  que  doña 
Elvira  le  rechazó,  y  aquel  mis  no  día,  echando  llamas 
de  cólera  por  los  ojos,  dijo  á  los  inquisidores: 

— Fuerza  es  que  yo  diga  con  entera  franqueza  que 
el  mal  espíritu  rebelde  á  Dios  y  enemigo  de  los  hom- 
bres me  ha  engañado ,  haciéndome  creer  que  se  había 
salido  del  cuerpo  de  la  desventurada;  hoy  mismo  he 
tenido  la  prueba  de  ello,  porque  no  sabéis,  respetables 
hermanos  qué  contracción,  qué  convulsión  se  ha  apo- 
derado de  toda  esa  mujer,  cuando  la  he  presentado  la 
cruz  de  mi  rosario  y  de  qué  manera  la  ha  rechazado 
y  ha  aparecido  el  demonio  en  sus  ojos.  Nada,  nada; 
por  más  que  ella  no  sea  culpable,  no  puade  abandonár- 
sela, y  en  caridad  cristiana  hay  que  apretarla,  á  fin  de 
que  se  rinda  el  espíritu  maléfico  que  la  ocupa  y  huya 
aterrado  y  no  vuelva. 

Dióse  carta  blanca  al  mercenario,  para  que  él  hi- 
ciese lo  que  le  pareciese  oportuno  para  la  curación  de 
su  alma  y  la  libaración  de  ella  del  demonio,  y  entonces 
doña  Elvira  fué  sacada  de  la  cómoda  habitación  en  que 
se  la  tenía,  limpia,  alegre  y  con  ventanas  á  un  jardín, 
y  se  la  trasladó  al  calabozo  hasta  cuya  puerta  hemos 
llevado  á  Damián  Vadillo. 

Y  todavía  aquel  encierro  no  era  de  los  peores,  por- 
que á  lo  menos  no  había  en  él  humedad,  ni  reptiles,  ni 
ratas,  ni  malos  olores,  ni  se  tenía  con  cadenas  á  doña 
Elvira,  ni  se  la  privaba  del  lecho;  más  aún  se  la  con- 
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sentía  luz  artificial  para  que  pudiese  leer  los  libros  pia  - 
dosos  que  se  la  dejaban. 

Aquel  encierro  nc  tenia  otra  cosa  sino  el  ser  muy 
oscuro. 

Damián  Vadillo,  que  se  había  propuesto  hacer  suya 
á  doña  Elvira  sin  darla  la  libertai  hasta  que  el  Corre- 
gidor de  Almagro  hubiera  salido  de  Madrid,  se  alegró 
de  la  situación  en  que  el  fraile  había  puesto  á  doña  El- 
vira. 

Para  Damián  Vadillo  no  había  nada  en  el  mundo 
más  que  doña  Elvira,  y  poco  era  comprometer  la  vida 
por  ella,  ni  aun  el  alma. 

Damián  Vadillo  se  había  aterrado  aquel  día. 

Uno  de  los  inquisidores  le  había  revelado  de  buena 
fe  que  aquel  día  se  había  interrogado  á  doña  Elvira,  y 
que  se  habían  encontrado  en  ella  cosas  tan  extrañas 
que  se  hacía  necesario  hacerla  sufrir  la  cuestión  del 
tormento,  cosa  que  probablemente  tendría  lugar  al 
otro  día. 

Disimuló  Damián  Vadillo;  pero  se  le  enlutó  el  al- 
ma^ se  horrorizó  á  la  sola  idea  de  que  doña  Elvira 
fuese  atormentada,  y  se  decidió  á.todo. 

Así  es  que  aquella  noche  se  fué  á  la  cárcel  del  San- 
to Oficio  resuelto  á  sacarla  de  ella,  prevaleciéniose  de 
su  autoridad  y  de  una  orden  falsa  del  inquisidor  gene  - 
ral  que  llevaba  y  á  huir  con  ella  fuera  de  España  aban  - 
donándolo  todo. 

Avisó  al  fin  doña  Elvira,  de  que  estaba  vestida,  y 
el  alcaide  abrió  la  puerta. 
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Entró  Damián  Vadillo  y  el  alcaide  se  retiró. 
— ¡Mma  de  mi  alma! — exclamó  Damián  Vadillo, — 
todo  lo  tengo  prevenido,  dineros  y  caballos  para  esca- 
par, y  á  cuatro  leguas  de  Madrid,  en  una  casa  donde 
permaneceremos  ocultos  hasta  que  pase  el  primer  em- 
puje de  la  persecución  y  podamos  con  más  seguridad 
salir  de  España. 

A  tal  punto  había  llegado  la  locura  de  Damián  Va- 
dillo por  doña  Elvira. 

El  alcaide  puso  libremente  en  la  calle  á  Damián 
Vadillo  y  á  doña  Elvira. 


CAPÍTULO  LXIV 


De  como  cada  cual  toma  las  cosas  según  au  manera  de  ser  y  de 

sentir. 


Ahora  bien;  los  dos  grande»  grupos  que  hemos  di- 
cho habían  entrado  por  la  parte  alta  y  baja  de  la  calle 
de  la  Inquisición,  hoy  de  Isabel  la  Católica,  se  habían 
ocultado  en  par^^jas  de  dos  nombres  en  los  huecos  de 
las  puertas  y  en  los  soportales  circunvecinos. 

Se  esperaba  la  llegada  da  una  carroza  enviada  por 
el  Rey,  hasta  la  llegada  de  la  cual  no  debía  intentarse 
el  golpe  de  mano,  que  era  llamar  á  la  puerta  déla 
cárcel  de  la  inquisición,  si  no  abrían ,  forzar  el  posti- . 
go  de  una  descarga,  sorprender  á  la  guardia  y  robar  á 
doña  Elvira. 

Esto  era  arriesgado  y  se  necesitaban  una  seguridad 
y  una  presteza  extraordinaria,  para  que  al  oir  el  ruido 
del  combate  los  vecinos  no  acudiesen  á  amparar  á  la 
Inquisición. 
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A.1  freota  de  aquellos  sesenta  hombres,  y  resuelto  á 
todo,  iba  Antón  Bueso. 

El  aviso  había  llegado  ya  de  quo  la  carroza  espera- 
ba en  la  plazuela  de  Santo  DDmingo,  y  Antón  Bueso 
iba  á  dar  órdenes  para  el  asalto,  cuando  se  abrió  la 
puerta  de  la  cárcel  y  de  ella  salieron  un  hombre  y  una 
mujer. 

Antón  Bueso,  que  estaba  oculto  en  un  soportal  fren- 
to  por  frente  de  la  puerta  de  la  cárcel,  aunque  doña 
Elvira  iba  completamente  envuelta  en  el  manto,  no 
pudo  menos  de  apercibirse  de  que  era  ella  la  mujer 
que  salía,  y  se  alegró  hasta  el  fondo  de  sus  entrañas. 

Un  solo  hombre  no  podía  defenderla,  no  ya  de  los 
sesenta  que  esperaban,  sino  de  él  solo. 

Esperó  á  que  se  cerrase  la  puerta  de  la  cárcel  del 
Santo  Oficio,  y  á  ver  por  donde  tomaban  doña  Elvira  y 
Damián  Vadillo,  al  que  había  reconocido  al  abrir  la 
puerta,  á  la  luz  del  cuerpo  de  guardia. 

No  quería  arrojarse  sobre  ellos  cerca  de  la  cárcel 
por  temor  de  que  el  ruido  de  la  riña  avisase  á  los  sol- 
dados de  la  fé  que  en  la  cárcel  daban  la  guardia. 

Tomaron  hacia  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  y  el 
alma  de  Antón  Bueso  se  inandó  de  alegría. 

Damián  Vadillo  y  doña  Elvira,  se  le  ponían  en  las 
manos. 

Los  siguió  un  poco  á  lo  lejos  y  silenciosamente, 
con  cuatro  ó  cincos  hombres. 

Todos  los  otros  se  fueron  detrás  para  no  armar 
ruido. 
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Llevaban  los  zapatos  con  suelas  de  paño  para  na 
causar  raído. 

— ¡Oh,  cuánto  08  debo  y  cuánto  os  adoro!— decía 
entretanto  doña  Elvira,  adelantando  hacia  la  plazuela 
de  Santo  Domingo  indolentemente  apoyada  en  el  brazo 
de  Damián  Vadillo,  que  iba  trasportado  de  amor  y  de- 
vorado de  remordimientos.— ¿Quién  me  ha  dado  una 
tal  prueba  de  amor  como  la  que  me  habéis  dado  vos? 
Yo  os  adoro. 

Y  doña  Elvira  estrechaba  más  y  más  el  brazo  de 
Damián  Vadillo. 

— Todo,  todo  por  vos,— exclamaba  Damián  Vadillo 
á  cada  momento  más  enamorado; — pero  andemos  de- 
prisa por  Dios,  señora  mía,  que  voy  temblando,  que 
este  el  mayor  atrevimiento  que  ha  hecho  un  hombre 
en  el  mundo. 

— ¿Vuestra  es  esa  carroza  one  espera  en  la  plazuela? 
— dijo  doña  Elvira  viendo,  á  pesar  de  lo  oscuro  de  la 
noche  el  bulto  de  una  carroza  que  en  la  plazuela  había. 

— No,  por  cierto, — dijo  Damián  Vadillo, —  que  á 
una  casa  cercana  vamos,  donde  esperaremos  hasta  ra- 
yar el  día  donde  están  prevenidos  caballos,  y  de  donde 
saldréis  perfectamente  disfrazada  de  hombre. 

En  aquel  momento  Damián  Vadillo  se  sintió  cogido 
y  separado  bruscamente  de  doña  Elvira. 

Por  más  que  quiso  hacer  para  desasirse  no  le  fué 
posible. 

Los  brazos  que  le  sujetaban  eran  muy  fuertes. 
Vió  con  un  terrible  despecho  que  otros  hombre» 
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arrastraban  á  doña  Elvira  y  en  la  carroza  la  metían. 

Apenas  se  puso  en  marcha,  y  por  cierto  bien  rápi- 
damente, la  carroza  en  que  era  arrastrada  doña  El- 
vira, cuando  de  improviso  los  que  sujetaban  á  Damián 
Vadillo  le  soltaron  y  dieron  á  correr  en  distintas  di- 
receiones. 

En  vano  Damián  Vadillo  quiso  seguirlos. 

Se  lo  habían  escapado  como  puñado  de  moscas  por 
todas  partes,  y  con  una  celeridad  casi  eléctrica,  no  por- 
que entre  aquellos  perdidos  que  le  habían  sujetado  á 
trasmano  no  hubiese  más  de  uno  capáz  de  hacer  frente 
al  mismísimo  demonio,  que  no  ha  sido  nunca  la  cobar- 
día el  defecto  de  los  españoles,  sino  porque  se  quería 
evitar  de  todo  punto  el  hacer  ruido,  no  fuese  que  acu- 
diese la  guardia  de  la  Inquisición,  apellidase  socorro  y 
hubiese  una  alarma  que  hiciese  inútil  el  rapto  de  doña 
Elvira. 

Damián  Vadillo  Ee  encontró  solo  en  el  principio  de 
la  calle  de  Silva,  adonde  había  llegado  persiguiendo  á 
dos  de  aquellos  hombres  que  se  habían  perdido  muy 
pronto  en  la  sombra. 

Entonces  volvió  sobre  sí,  y  vió  con  espanto  la  si- 
tuación en  que  se  encontraba. 

Había  jugado  el  todo  por  el  todo,  enloquecido  por 
una  pasión  inconcebible,  tratándose  de  un  hombre  tan 
prudente  como  ól,  que  había  acabado  por  adorar  á 
doña  Elvira. 

El  se  había  sobrepuesto  á  todo,  lo  había  arrostra- 
do todo  y  se  hubierra  sentido  feliz  al  encontrase  libre 
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de  toda  acción  criminal  en  el  extranjero  con  aquella 
mujer  de^nonio,  que  de  tal  manera  le  habia  enloque- 
cido. 

Se  le  habían  arrebatado. 
¿Quién  podía  ser  el  autor  de  esto? 
¿El  Rey? 
¿Antón  Bueso? 

Pero  ¿podía  concederse  á  Antón  Bueso  los  medios 
de  hacerse  con  gente  bastante  y  desesperada  hasta  el 
punto  de  embestir  por  el  dinero  la  tremenda  autoridad 
del  Santo  Ofició? 

Porque  Damián  Vadillo  no  tenía  duda  de  que  los 
hombres  que  le  habían  arrebatado  á  doña  Elvira  habían 
ido  á  aquellos  lugares  con  la  decisión  de  asaltar  la  cár- 
cel del  Santo  Oficio. 

El  no  se  había  confiado  á  nadie. 

El  lo  había  preparado  todo  en  silencio. 

Así,  pues,  aquellos  hoínbres  no  habían  ido  á  es- 
piarle para  robarle  á  doña  Elvira. 

Habían  ido  á  robársela  á  la  Inquisición. 

De  aqui,  que  Damián  Vadillo  rechazara  la  idea  de 
que  Antón  Bueso  fuese  la  cabeza  de  la  gente,  ó  el  ca- 
bo, como  entonces  se  decía,  que  le  había  quitado  de 
las  manos  la  mujer  de  su  amor. 

Era,  pues,  necesariamente,  el  Rey  quien  había  fa- 
Yorecido  aquello. 

Solamente  contando  con  una  impunidad  que  sobre 
el  Santo  Oficio  solo  podía  tener  el  Rey,  aquella  gente 
podía  haberse  atrevido  á  aceptar  el  encargo  de  allanar 
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la  cárcel  del  Santo  Oficio  y  sacar  de  ella  violentaaien- 
tamente  á  doña  Elvira. 

Pero  ¿cómo  habia  sabido  el  Rey  que  doña  Elvira 
estaba  presa  en  las  cárceles  de  la  Inquisición,  cuando 
este  secreto  se  había  mantenido  perfectamente  oculto 
durante  dos  meses? 

¿Había  preguntado  el  Rey  á  la  Inquisición  valién- 
dose de  algún  medio  indirecto? 

¿Algún  inquisidor  había  hecho  traición  al  Santo 
Oficio? 

Todo  era  posible. 

La  traición  está  donde  está  el  hombre,  y  no  es  ver- 
dadera traición  la  que  no  sabe  ocultarse  y  revestirse 
cuando  es  necesario  de  un  pretexto  y  unas  apariencias 
tales  que  se  la  considere,  no  como  una  iafamia,  sino 
como  una  virtud  después  del  triunfo. 

Damií^n  Vadülo  se  aterraba  de  una  manera  doble, 
primero  porque  comprendía  que  doña  Elvira  era  para 
él  cosa  definitivamente  perdida,  á  no  ser  que  una  ex- 
traña casualidad  le  protejiese,  y  luego  porque  el  com- 
promiso en  que  se  encontraba  era  formidable. 

En  manos  del  alcaide  de  la  cárcel  de  la  Inquisición 
había  dejado  una  orJen  falsa  del  Inquisidor  general. 

El  había  contado  con  encontrarse  lejos  de  Madrid, 
bien  disfrazado  él  y  bien  disfrazada  ella,  cuando  la  In- 
quisición se  apercibiese  de  su  traición,  ó  mejor  dicho, 
porque  aquello  no  era  traición  sino  abuso  de  posición, 
con  las  circunstancias  agravantes  de  falsedad  y  de 
audacia. 
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¿Qué  hacer? 

A  toio  esto  Damián  Vadillo  permanacía  inmóvil  en 
el  mismo  punto  en  que  sa  había  detenido,  consideró ndo 
inútil  la  persecución  á  los  raptores. 

Al  fin  se  le  ocurrió  una  idea  que  le  lastimó  el  co- 
razón. 

Su  mujer,  la  noble  Margarita;  ella  era  hija  nataral 
del  Rey,  y  el  Rey  la  amaba,  no  tanto  por  la  voz  da  la 
sangre,  como  porque  la  extraordinaria  belleza  de  la 
joven  había  despertado  en  ól  un  amor  violento ,  que 
gracias  á  la  creencias  y  á  la  buena  alma  de  Felipe  IV, 
que  á  pesar  de  todos  sus  vicios,  de  todas  sus  aebilida- 
des  y  de  su  hinchazón,  era  hombre  de  bien,  habí  i  to- 
mado la  forma  de  amor  paternal,  bajo  el  cual,  sin  em- 
bargo, había  ün  enorme  fondo  de  afición  sensual 
inconveniente;  pero  no  por  eso  menos  seguro  en  chan- 
to al  efecto  de  la  predilección  del  Rey  por  Marga- 
rita. 

Debemos  advertir  de  paso  que  en  la  misma  situa- 
ción se  encontraba  el  Rey  respecto  á  Felipa. 

En  entrambos  adoraba  lo  que  había  adorado  siem- 
pre, la  hermosura  material  de  la  forma  idealizada  por 
el  prestigio  de  ia  :»elleza  siempre  espiritual. 

Damián  Vadillo  se  sintió  á  salvo. 

Margarita  debía  hacer  hasta  lo  imposible  para  pro- 
teger á  su  marido,  mediante  ei  poder  incondicional  del 
Rey. 

.^.esolvióse,  pues,  Damián  Vadillo,  y  solo  entonces 
dejó  su  inamoviliiad,  y  se  puso  rápidamente  en  mar- 
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cha  hacia  la  calle  del  Sacramento;  esto  es,  hacia  su 
casa. 

Entró  por  el  postigo  del  jardín,  y  llegó  por  una 
puerta  excusada  al  dormitorio. 
Pero  le  encontró  desierto. 

La  luz  de  la  lámpara  de  noche  le  dejó  ver  el  lecho 
intacto. 

Margarita  no  se  había  acostado. 

No  había  que  pensar  en  que  Margarita  anduviese 
en  aventuras. 

Lo  lógico,  lo  perfectamente  explicable,  era  que 
Margarita  cuidadosa  por  la  tardanza  de  su  marido,  no 
se  hubiese  acostado. 

Comprendió  cuánto  más  valía  aquella  noble  y  pura 
compañera  que  le  había  dado  un  amor  legítimo,  que 
aquella  otra  aventurera  terrible,  sirena  engañosa,  ser- 
piente de  cascabel,  de  bella  escama  y  mordedura 
mortal. 

Y  aun  le  pareció  que  había  estado  ciego  y  que  su 
Margarita  era  mucho  más  hermosa. 

Se  le  oprimió  el  corazón  y  se  le  llenaron  los  ojos  de 
lágrimas. 

Permaneció  sin  embargo  inmóvil. 

Dudaba. 

Tenía  miedo. 

Pero  era  de  todo  punto  necesario  resolverse  y  se 
resolvió. 

Pasó  á  la  habitación  inmediata  al  que  podía  llamar- 
se gabinete  particular  de  Margarita. 
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Tampoco  estaba  alli. 

Vadillo  supuso  entonces  que  Margarita  podía  estar 
en  su  oratorio. 

Eran  ya  muy  cerca  de  las  dos  de  la  mañana. 

Desde  su  casamiento  en  punto  de  las  ánimas,  hora 
muy  avanzada  para  aquellos  tiempos,  se  había  recogi- 
do Damián  Vadillo. 

Faltaba,  pues,  por  la  primera  vez  después  de  su 
casamiento,  seis  horas. 

Esto  debía  haber  inquietado  gravemente  á  Marga « 
rita,  debía  haberla  aterrado. 

iQaé  hacía  fuera  de  su  casa  en  altas  horas  un  hom- 
bre que  no  tenia  género  alguno  de  negocio  nocturno? 

El  amor  es  asustadizo. 

Ve,  respecto  á  los  seres  que  ama  á  poco  que  suce- 
da, el  peligro  y  la  desgracia. 

Damián  Vadillo  se  dirigió  resueltamente  al  orato- 
rio que  estaba  inmediato,  pero  en  paso  recatado  y  si- 
lencioso. 

Margarita  estaba  de  rodillas,  con  las  manos  cruza- 
das, y  rezando  delante  de  su  reclinatorio. 

La  luz  de  la  lámpara  bañaba  su  rostro  pálido,  de- 
solado, bellísimo,  trasñgurado  en  su  desolación  de 
amor. 

Para  ella  era  indudable:  á  su  Damián  le  había  acon- 
tecido una  desgracia. 

Eran  tan  frecuentes  los  asesinatos  nocturnos  en 
aquellos  buenos  tiempos  en  Madrid,  que  nada  tenía  de 
extraño  en  Margarita  esta  lúgubre  suposición. 
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La  pena,  la  amargara  del  alma  fluían,  de  la  mane- 
ra más  elocuente  del  mundo,  de  su  semblante. 

Margarita  avanzó  lentamente. 

De  lo  desmayado  de  sus  pasos,  del  abandono  de  sus 
miembros,  de  la  inclmación  de  su  cabaza,  se  despren- 
día también  el  dolor  de  su  alma. 

Y  Damián  Vadillo  permanecía  inmóvil,  dejando  ver 
en  sus  ojos  un  espanto  creciente,  sin  voluntad,  sin  ac- 
ción para  nada. 

Margarita  llegó  al  fin. 

Abrió  el  portier,  vió  á  su  marido,  pálido,  lívido, 
semejante  á  un  espectro. 

Le  tomó  por  una  aparición  del  otro  mundo,  predis- 
puesta como  lo  estaba  para  lo  fantástico,  lanzó  uq  gri- 
to horrible,  y  cayó  desoaayada  como  si  el  pavimento  la 
hubiera  faltado  de  repente  de  aebajo  de  los  pies. 

Esto  volvió  á  su  actividad  á  Damián  Vadillo. 

Se  arrojó  sobre  su  mujer,  la  alzó,  la  llevó  á  uno  de 
los  escaños  que  en  la  capilla  había,  se  sentó  en  él,  la 
retuvo  en  sus  brazos,  la  besó  ansioso  espantado  por  la 
palidez  cadavérica  que  aparecía  en  el  semblante  de 
Margarita. 

Margarita  volvió  en  sí. 

Su  primera  mirada  errante  y  vaga,  se  fijó  en  la  an- 
siosa, en  la  inmensa,  en  la  anhelante,  en  la  poderosa 
mirada  de  Damián  Vadillo,  y  k  pobre  niña  sonrió  co- 
mo si  para  ella  se  hubieran  abierto  los  cielos,  y  se  pasó 
la  mano  por  la  frente  como  para  ahuyentar  los  últimos 
restos  de  la  pesadilla  que  por  ella  había  pasado. 
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— ¡Ah! — exclamó  Damiáa  Vadillo, — Dios  es  bueno 
y  misericordioso;  era  necesario  sucediese  esto  para  que 
yo  supiese  cuán  divino  es  el  amor  y  cuán  grande  mi  fe- 
licidad. 

Margarita  acabó  al  fin  de  reponerse. 
Parecía  que  todo  el  ser  de  Margarita  se  agitaba, 
vivía,  se  exacerbaba,  por  el  amor  á  su  marido;  que  su 
sér  pretendía  fatalmente  á  refundirse  en  su  sór. 

Le  miraba  ansiosa  con  una  mirada  frenética,  y  sin 
besarle  le  besaba,  y  sin  tocarle  le  devoraba. 

Era  el  fenómeno  de  la  vida  del  amor  tan  grande 
como  podía  efectuarse. 

Una  nueva  hermosura,  un  nuevo  encanto  que  jamás 
había  visto  Damián  Vadillo,  ni  aun  comprendido  que 
podía  existir. 

— No  te  digo  que  me  perdones, — exclamó  Vadillo, 
— porque  es  inútil,  porque  veo  que  estoy  perdonado. 

— Es  imposible  que  yo  tenga  que  perdonarte  nada, 
— dijo  Margarita,  —tá  no  puedes  ofenderme.  No  lo 
vuelvas  á  hacer,  Damián;  cuando  tengas  que  tardar, 
avísame,  que  yo  sepa  que  no  corres  peligro  alguno. 

— Margarita, — dijo  Damián  Vadillo, — yo  he  estado 
durante  algún  tiempo  poseído  por  el  demonio. 

— ¡Jesús,  mil  veces! — exclamó  Margarita, — no  me 
digas  eso,  que  me  espantas. 

— Esa,  sin  embargo,  es  la  verdad. 

— ¡Oh!  — dijo  Margarita, — yo  he  notado  que  estabas 
pensativo,  y  yo  decía:  ¿por  qué  está  triste  mi  Damián? 
¿No  le  amo  yo?  ¿No  me  ama  él?  ¿No  somos  ricos?  ¿No 
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ha  bendecido  Dios  nuestra  unión?  (Y  la  palidez  de 
Margarita  desapareció  bajo  un  hechicero  rubor).  Qué 
más  podemos  desear?  ¿Qué  más  ha  podido  favorecer- 
nos Dios? 

— Pues  bien;  con  mucha  frecuencia  los  grandes  fa- 
vores de  Dios,  mal  apreciados,  nos  hacen  caer  en  fal- 
tas incomprensibles. 

— No  hablemos  de  faltas,  Damián,— respondió  Mar- 
garita,— porque  tú  no  puedes  cometer  contra  mí  más 
falta  que  la  de  no  amarme,  y  yo  no  puedo  dudar  de 
que  me  amas,  Damián  de  mi  alma,  como  que  estoy 
"viendo  el  amor  en  tus  ojos,  y  me  estoy  volviendo  más 
y  más  loca  por  ól. 

— ¡Poder  de  Dios!— pues  es  necesario  que  lo  sepas 
todo,— dijo  Damián  Vadillo. 

Y  sin  temer  ya  á  nada  la  contó  lo  que  había  pasa- 
do entre  él  y  doña  Elvira,  y  el  terrible  compromiso 
en  que  se  encontraba. 

— Pues  me  alegro, — exclamó  Margarita,  -  eso  te 
habrá  desengañado;  y  más  vale  que  te  hayas  desen- 
gañado ahora  que  todavía  soy  para  tí  como  si  dijéra- 
mos tu  novia. 

En  resumen,  Margarita  y  Damián  Vadillo  tuvie  - 
ron  una  luna  de  miel  mucho  más  hechicera  que  la  que 
ya  habían  gozado. 

Al  día  siguiente  la  señora  doña  Margarita  de  Aus- 
tria, que  así  hay  que  nombrarla  al  aproximarla  al  Rey, 
se  presentó  en  palacio  por  la  Portería  de  Damas,  como 
de  la  casa,  hecha  un  brazo  de  mar  por  lo  ricamente 
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prendida  que  iba,  y  mostrando  una  nueva  hermosura, 
una  hermosura  misteriosa  que  no  se  le  había  conocido 
hasta  entonces,  hermosura  nacida  de  la  completa  sa- 
tisfacción del  alma,  ó  mejor  dicho,  reflejo  de  la  felici- 
dad  del  alma  que  acababa  de  idealizar  la  lánguida  y 
purísima  belleza  de  Margarita. 

Cuando  el  Rey  la  vió  se  puso  pálido,  y  para  valer- 
nos  de  una  imágen  se  vió  obligado  á  rechazar  á  bofe- 
tadas al  diablo. 

La  hermosura  de  su  hija  le  había  parecido  infini- 
tísima y  se  había  santiguado  mentalmente. 

Pero  ya  conocemos  á  ese  buen  Rey  llamado  por 
sus  aduladores  Felipe  el  Grande,  y  á  quien  la  historia 
tácitamente  ha  nombrado  Felipe  el  Badulaque. 

—Y  bien,  ¿qué  tenemos,  qué  queréis,  mi  querida 
doña  Margarita?  A  vos  os  ha  sucedido  algo  bueno . 

— Sí,  señor,  si,— contestó  Margarita, — por  lo  visto 
yo  no  temía  completamente  á  mi  marido,  y  una  picar- 
día suya  me  la  he  conquistado  definitivamente. 

El  Rey  sintió  una  especie  de  hormigueo  en  todo  su 
cuerpo. 

Sabia  demasiado  lo  que  había  acontecido  y  se  había 
alegrado  sabiendo  que  á  causa  de  haber  sacado  el  se- 
ñor Damián  Vadillo  á  doña  Elvira  de  la  cárcel  de  la 
'Inquisición  se  había  evitado  un  escándalo. 

Pero  el  Rey  no  podía  comprender  que  sabiendo 
aquello  mismo  Margarita  estuviese  alegre. 

Se  trataba,  pues,  de  otra  picardía,  ó  Damián  Va- 
dillo había  engañado  á  su  mujer. 
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— Todos  saben  manejarse  mejor  que  yo, — pensó  el 
Rey, — hé  aquí  que  el  resultado  de  la  enormidad  de  esa 
picardía  hace  que  su  mujer  le  quiera  más,  y  en  contra- 
posición de  esto  el  más  mínimo  paso  que  yo  doy  me 
produce  un  gran  disgusto  que  no  se  acaba  nunca. 
Y  el  Rey  miraba  á  su  hija  con  asombro. 

—Pero  veamos,  veamos, — añadió  en  voz  alta, — ¿qué 
picardía  es  esa  que  os  ha  hecho  vuestro  marido?  ¿Se- 
rá necesario  que  nos  indignemos  contra  él  y  le  haga- 
mos sentir  hasta  qué  punto  debe  respetar  nuestra  san- 
gre, que  hemos  tenido  la  inapreciable  dignación  de 
unir  á  la  suya  por  vuestro  amor? 

— De  ninguna  manera  señor,  yo  no  puedo  quejarme 
de  lo  que  ha  completado  mi  fehcidad. 

— ¿Y  ha  completado  vuestra  felicidad  esa  picardía? 

~Sí,  señor,  sí,  hast  lo  infinit"  ,  hasta  la  gloria, — 
contestó  con  una  vehemencia  y  un.i  pasión  que  causó 
un  nuevo  hormis^ueo  en  el  Rey  Margarita,— yo  no  sa- 
bía hasta  qué  punto  se  puede  ser  feliz  sobre  la  tierra. 

El  Rey  dilataba  sus  miradas,  y  el  hormigueo  da 
sus  manos  y  de  sus  piés  y  el  calor  de  sus  orejas  crecía. 

— Pero  sepamos,  en  fin,  señora,  ¿cuál  sido  esa  para 
vos  venturosísima  picardía  que  os  ha  hecho  vuestro 
marido? 

—¡Pues  ahí  es  nada! — exclamó  Margarita,  sonríen - 
do,~mi  marido  ha  pretendido  abandonarme  por  otra 
muj  :r,  por  una  especie  de  demonio  que  le  había  he- 
chizado. 

La  mirada  del  Rey  se  hizo  errante  y  vaga. 
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No  había  duda. 

Era  la  misma  cuestión. 

El  demonio  que  había  hechizado  á  Margarita  se 
había  apoderado  de  él. 

— En  cuanto  á  mí,  señor, — dijo  Margarita,— esta 
enfermedad  de  mi  marido,  que  no  puedo  menos  de 
considerarla  como  enfermedad,  me  ha  sido  beneficiosa, 
porque  ól  no  sabía  cuanto  me  amaba,  y  esa  enferme- 
dad ha  puesto  á  prueba  su  amor.  Pero  sucede  que  co- 
mo la  Inquisición  no  le  ama  como  le  amo  yo ,  lo  va  á 
tomar  por  lo  serio,  y  si  vuestra  majestad  no  lo  impide, 
me  le  va  á  quemar  vivo,  cosa  en  la  que  no  puede  pen- 
sarse sin  morirse. 

— Pero  señor, — dijo  el  Rey,  haciéndose  de  nuevas, 
— ¿cómo  diablos  esa  enfermedad  que  ha  sufrido  Vadillo 
le  ha  puesto  enfrente  de  la  Inquisición,  ó  bajo  el  poder 
de  la  Inquisición? 

— Se  trata  de  una  cierta  señora,  á  quien  yo  no  co- 
nozco, y  que  no  pienso  conocer  (el  Rey  dilató  más  y 
más  su  mirada),  que  sin  duda  por  sus  virtudes  tenía 
guardada  el  Santo  Oficio,  y  tan  grave  se  había  hecho 
la  enfermedad  de  mi  marido,  que  sin  encomendarse  á 
Dios  lii  al  diablo  falsificó  una  orden  de  libertad  respec- 
to á  esa  señora,  no  menos  que  del  Inquisidor  general, 
y  la  sacó  de  la  cárcel  de  la  Inquisición,  resuelto  á  irse 
con  ella  de  España  y  á  no  volver  á  parecer  más. 

—  ¡Oh,  señora,  señora!  ¡y  en  qué  enredos  pretendéis 
meterme!  —exclamó  el  Rey. 

—Y  dice  mi  marido,— exclamó  Margarita,  que  so- 
tomo  II  132 
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breponía  á  todo  su  amor,— ^jue  conoció  á  las  gentes, 
que  por  una  providencia  de  Dios  le  quitaron  en  la  pla- 
za de  Santo  Domingo  á  esa  mujer,  y  la  metieron  en 
una  carroza  j  se  fueron  con  ella. 

El  Rej  hizo  sin  poder  evitarlo,  un  gesto  indescri- 
bible. 

Margarita  sonría  á  su  padre  como  podía  haberle 
sonreído  el  ángel  de  la  indulgencia. 

— En  fin,  bien,— dijo  el  Rey, — haremos  lo  que  se 
pueda  y  más  de  lo  que  se  pueda.  ¡Endiablada  fortuna 
la  mía! 

—¡Ay,  señor,  señor! —exclamó  Margarita,  asiendo 
una  mano  del  Rey  y  besándosela, — hay  enfermedades 
de  las  cuales  no  nos  curamos  porque  no  queremos, 
porque  no  buscamos  bien  el  valor  que  tenemos  en  el 
fondo  de  nuestra  alma. 

El  Rey  atrajo  á  sí  á  Margarita,  la  abrazó,  la  besó 
en  la  frente  y  la  dijo: 

— Te  juro  que  yo  me  curaré;  el  que  no  escarmienta 
en  cabeza  ajena  es  un  necio. 

Y  cortando  de  improviso  aquel  exabrupto  de  es- 
pansión,  separó  de  si  á  su  hija  y  la  dijo: 

— Que  se  oculte  vuestro  esposo,  señora,  que  se  ocul- 
te bien;  su  ocultación  no  durarará  más  que  el  tiempo 
que  tarde  en  llegar  un  correo  mío  á  Roma  y  en  volver 
de  Roma. 

Margarita  se  arrojó  á  los  piés  del  Rey  y  le  besó  la 
mano. 

Luego  se  alzó,  le  abrazó,  le  besó  en  la  boca;  lo  que 
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causó  en  el  Rey  uq  efecto  inexpJicable,  y  escapó  acre- 
cida su  felicidad. 

Había  salvado  á  su  marido  y  tal  vez  hubo  salvado 
á  su  padre. 

Tal  vez  ella,  sin  saberlo,  había  decidido  de  la  suer-  * 
te  del  Conde-Duque. 


CA.PÍTULO  LXVII 


De  como  las  cosas  se|preparaban  para  el  desenlace  de  esta  veridU 
ca  historia,  desenlace  ¿extraño  que  no  puede  adiTinarse  [fácil- 
mente. 


Antón  Bueso,  obligado  por  su  situación  y  contando 
con  lo  que  después  pudiera  hacer,  había  tenido  pacien- 
cia j  había  llevado  á  doña  Elvira  á  una  casa  en  la  par- 
e  más  vieja  déla  Morería,  donde  ya  el  Rey  estaba 
esperando  á  doña  Elvira, 

En  cuanto  el  Rey  se  encontró  solo  con  ella  la  dijo: 
— ¿Y  podéis  señora,  dudar,  ahora  de  mi  amor?  Por 
él  no  he  dudado  ni  un  momento  en  ponerme  frente  á 
frentre  del  Santo  Oficio,  de  un  tribunal  poderoso,  aten- 
tatorio á  la  autoridad  real,  padrastro  de  la  monarquía, 
soberbio  con  la  ayuda  de  la  fe,  de  una  fe  mal  entendi- 
da, que  le  dan  mis  reinos  y  que  me  va  á  quemar  la 
sangre  y  va  á  ser  capáz  de  encausarme,  porque  el  S^n- 
to  Oficio  lo  sabe  todo.  Yo  creo  que  se  vale  de  las  bru- 
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jas  que  prende  para  que  le  lleven  los  cuentos,  porque 
yo  tengo  para  mí  que  la  Inquisición  debe  tratarse  algo 
con  el  diablo,  siempre  en  servicio  de  Dios,  se  entiende. 

— Vos  tenéis  la  culpa,  — dijo  doña  Elvira, — de  lo  que 
me  ha  acontecido ;  ves  no  habéis  cuidado  bien  de  mí; 
vos  habéis  dado  lugar  á  que  la  traición  llegue  hasta  mí 
y  de  mí  se  apodere  y  me  encierre  en  un  húmedo  cala- 
bozo y  me  cargue  de  cadenas  insoportables,  horribles. 

— No  me  digáis  eso,  señora,  que  me  despedazáis  el 
alma, — exclamó  el  Rey, — no  llaméis  descuido  ni  a,%ri^ 
huyáis  á  desamor  el  que  yo  no  haya  pensado  en  lo  que 
no  podía  concebir;  habré  sido  torpe,  en  buen  hora,  pe- 
ro la  torpeza  no  es  una  culpa,  sino  un  defecto  que  ge- 
neralmente se  paga  bien  caro. 

El  Rey  no  se  metió  á  preguntar  quién  era  el  trai- 
dor, porque  no  quería  más  complicaciones. 

En  fin,  y  para  ahorrar  un  diálogo  inútil,  que  no 
sería  más  que  la  repetición  de  diálogos  ya  conocidos 
entre  el  Rey  y  doña  Elvira,  nos  basta  con  decir  que 
doña  Elvira,  aterrada  aun  del  peligro  de  que  había  es- 
capado, y  ansiosa  por  no  Volver  á  encontrarse  en  aquel 
peligro,  abrió  sus  brazos  al  Rey,  pero  no  como  los 
abre  un  amante,  sino  como  los  abre  una  víctima. 

De  tal  manera  se  había  depurado,  regenerado,  res- 
taurado, en  la  pureza  y  en  la  dignidad  de  su  aloaa  do- 
ña Elvira  por  su  amor,  por  el  único  amor  de  toda  su 
vida,  por  el  Corregidor  de  Almagro,  que  el  Rey  no 
pudo  menos  de  comprender  la  situación  con  vergüenza 
y  con  rabia,  y  encontrar  levantada  de  nuevo,  apenas 
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había  sido  rota  la  barrera  que  le  había  separado  de  do  - 
ña  Elvira,  ya  insuperable. 

El  Rey  no  podía  ya  hacerse  ilusiones. 

Había  visto  claro. 

Había  sentido  las  palpitaciones  de  horror  de  su 
víctima. 

Disimuló,  sin  embargo,  por  no  hacer  más  repug- 
nante la  situación,  y  cuando  se  retiró  por  la  mañana, 
acompañado  de  Antón  Bueso,  le  dijo: 

—Os  encargo  esa  mujer  ocultadla  bien  hasta  que  yo 
arregle  sus  negocios  con  el  Santo  Oficio;  yo  no  volveré 
á  verla;  decídselo,  que  ella  se  alegrará. 

Quien  se  alegró  con  una  alegría  dolorosa,  horrible, 
fué  Antón  Bueso. 

Se  apresuró  á  volver  á  la  casa  donde  se  había  que- 
dado encerrada  y  bien  guardada  doña  Elvira. 

Se  presentó  á  ella  y  la  dijo: 
— Al  fin  estamos  frente  á  frente,  demonio  al  que  yo 
eonocí  por  mi  desdicha.  El  Rey  te  desprecia,  el  Rey 
ie  ha  comprendido  al  fin;  tú  no  has  podido  contener  tu 
alma  espantosa  y  has  desencantado  al  Rey. 

— ¿Qué  despreciable  puede  despreciar?  —  exclamó 
doña  Elvira. — ¿Qué  esclavo  insensato  puede  rebelarse 
contra  su  señor?  ¿Por  qué  he  de  ocultarte  mi  odio  y 
mi  desprecio,  si  estoy  desesperada  porque  por  cobar- 
día he  manchado  mi  amor,  y  arrepentida  de  no  ha- 
berlo arrostrado  todo  hasta  la  muerte  en  la  hoguera 
antes  que  mancharle.  El  Rey  es  mi  esclavo  como  tú 
©res  mi  esclavo;  el  Rey  gemirá  á  mis  piés  y  se  retor- 
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cerá  desesperodo  como  tú,  siempre  que  y©  lo  quiera. 

Y  en  el  mismo  momento  doña  Elvira  soltó  una 
carcajada. 

Sonrió  de  una  manera  deliciosa  y  envolvió  en  una 
mirada  inmensa  á  Antón  Bueso. 

Este  tembló  de  los  piós  á  la  cabeza. 

Se  sintió  cogido  por  una  fuerza  incontrastable,  y 
miró  con  una  cobarde  ansiedad  á  doña  Elvira. 

Esta  continuaba  sonriándole. 
— ¡Ah! — dijo, — ¡qué  amor  el  tuyo,  Antón,  tan  re- 
signado á  todo!  ¡esto  es  amor! 

Y  acreció  en  la  fuerza  de  su  mirada,  con  la  fuerza 
,de  su  sonrisa. 

Antón  Bueso  acabó  de  enloquecer. 

De  improviso  se  sintió  rechazado  por  doña  Elvira 
y  cambiada  la  expresión  de  esta  la  vió  convulsa  irrita- 
da y  pálida. 

—Esclavo,— le  dijo^ — tú  harás  lo  que  yo  quiera; 
ahora  vete,  déjame  sola,  con  mi  desesperación  y  mi 
desdicha. 

Y  avanzó  hácia  Antón  Bueso . 

Este,  á  medida  que  doña  Elvira  avanzaba,  retro- 
cedía. 

Llegaron  así  á  la  puerta. 
Antón  Bueso  salió. 
Doña  Elvira  cerró. 

—¡Oh!  tiene  razón  esa  maldita,— exclamó  Antón 
Bueso, — nada  puedo  contra  ella;  soy  su  esclavo. 

Y  se  retiró  desesperado. 
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Por  la  mañana  se  presantó  al  Rey  que  le  repitió  la 
orden  de  que  cuidase  de  doña  Elvira. 

Antóü  Bueso  comprendió  que  el  Rey  no  estaba  tan 
irritado  como  la  noche  anterior  contra  ella,  y  cuando 
se  presentó  á  doña  Elvira  la  dijo: 

— Manda,  te  se  obedecerá;  tienes  razón;  todo  lo  que 
tú  quieres  esclavizar  lo  esclavizas;  Dios  te  ha  dado  un 
poder  incontrastable  sin  duda  para  probar  á  sus  cria- 
turas. 

—Más  obras  y  menos  palabras,— dijo  doña  Elvira, 
tratando  de  alto  á  abajo  á  Antón  Bueso, — tú  eres  de 
todo  punto  impotente  contra  mí;  yo  he  tomado  mi  par- 
tido; puesto  que  te  confiesas  mi  esclavo,  pruébamelo. 
¿Qué  es  de  don  Ginés  Pacheco? 

— Está  en  Madrid  con  su  mujer, — contestó  inten- 
cional mente  Antón  Bueso. 

— ¿Y  por  qué  permanece  don  Ginés  en  Madrid?— 
preguntó  con  un  acento  intranquilo  é  incomprensible 
doña  Elvira. 

— Por  sus  rarezas  incurables,  porque  se  ha  propues- 
to no  dejar  la  corte  hasta  que  liberte  al  Rey  y  á  Espa- 
ña del  Conde  Duque.  <Yo  he  hecho  un  proceso,  dice, 
yo  por  comisión  del  Rey  he  dado  mi  dictámen  de  que 
ese  hombre  es  reo  de  muerte,  y  ese  hombre  ha  de  ser 
ejecutado  por  el  Rey,  representante  de  la  justicia  de 
Dios  sobre  la  tierra,  ó  yo  he  de  poder  poco 

— ¿Y  es  feliz  con  su  mujer  don  Ginés?  —  pre- 
guntó siempre  inalterable  en  la  apariencia  doña  El- 
vira. 
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—Felicísimo,  cuanto  pueda  serlo  uq  hombre, — dijo, 
ocultando  mal  su  gozo  cruel  Antón  Bueso. 

— No;  no  puede  ser  completamente  feliz, — dijo  doña 
Elvira. 

— En  fin,  lo  que  el  destino  quiere  que  sea  es ;  yo 
siento  como  una  inmensa  desgracia  el  no  poder  hacer 
la  felicidad  del  hombre  que  amo,  aun  á  costa  del  más 
terrible  de  los  sacrificios.  ¿Cómo  se  encuentra  el  Rey 
respecto  á  mí? — añadió  cambiando  de  asunto  brusca- 
mente.— Anoche  se  fué  irritado. 

—Sí;  pero  tú,  si  irritas  por  el  momento,  continuúas 
influyendo  sobre  las  almas  que  has  enloquecido;  el  Rey 
está  mucho  menos  irritado;  el  Rey  cede. 

— Pue3  bien  es  necesario  que  el  Rey  vuelva  á  verme, 

— Me  parece  que  lo  mejor  es  no  solicitarlo;  así  ven- 
drá más  pronto. 

Y  luego  añadió  con  sarcasmo. 

— ¿Y  no  quieres  ver  á  don  Ginés? 

—No;  aun  no  es  tiempo, — contestó  doña  Elvira, — 
yo  le  veré  una  sola  vez  para  no  volver  á  verle  más,  á 
no  ser  que  le  vea  en  la  eternidad.  Difícilmente,— aña- 
dió sonriendo  de  una  manera  siniestra, — porque  á  mí 
me  llevará  el  diablo  y  á  él  le  recogerá  Dios. 

—¿Creerás  lo  que  voy  á  decirte,  Elvira?  —exclamó 
Antón  Bueso, — tu  desesperación  me  desespera,  tu  con- 
condenación me  condena. 

— Lo  se,  y  te  lo  estimo, — dijo  tristemente  doña  El- 
vira;— ayudadme,  pues;  condénate  conmigo;  puede  ser 
que  en  la  eternidad  te  ame. 
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— ¿Y  qué  es  lo  que  intentas? 

— Probar  de  una  manera  desesperada,  si  es  posible, 
que  JO  haga  feliz  á  mi  don  Ginés. 

— ¡Amor,  como  tuye!^ — exclamó  dolorosamente  An- 
tón Bueso. 

— Es  necesario, — dijo  doña  Elvira,  —que  esto  termi- 
ne, procuremos  que  el  Rey  vuelva  á  verme;  tú  sabes 
demasiado  lo  que  para  que  eso  se  consiga  necesitáis 
hacer;  mñ  ayudan  los  vicios  y  la  debilidad  del  Rey. 

En  efecto,  de  tal  manera  pintó  al  Rey  Antón  Bueso 
la  desolación  en  que  doña  Elvira  se  encontraba  porque 
no  le  veía,  que  el  Rey,  extraviado  por  su  amor  propio, 
llegó  á  creer  que  se  había  equivocado  que  doña  Elvira 
le  amaba. 

Entonces  fué  cuando  tuvo  verdaderamente  un  ene- 
migo formidable  el  Conde-Duque. 

Doña  Elvira  hizo  de  manera,  de  tal  modo  apuró  el 
sacrificio,  que  el  Rey  llegó  á  creerse  adorado  por  ella. 

Durante  este  tiempo,  el  encargado  secreto  que  el 
Rey  había  enviado  á  Roma,  volvió  con  dos  breves  de 
de  exención  de  la  jurisdicción  del  Santo  Oficio  en  favor 
del  señor  Damián  Vadillo  y  de  doña  Elvira  de  Souza. 

El  Santo  Oficio  había  buscado  hasta  por  los  centros 
de  la  tierra  á  doña  Elvira  y  á  Damián  Vadillo. 

Pero  no  había  podido  dar  con  ellos. 

De  improviso ,  el  inquisidor  mayor  del  arzobispado 
de  Toledo  se  encontró  con  que  Antón  Bueso,  con  poder 
bastante  de  doña  Elvira  y  de  Damián  Vadillo,  le  pre- 
sentaba las  dos  breves,  de  que  ya  hemos  hablado,  y  que 
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habían  costado  algunas  dolorosas  concesiones  á  Feli- 
pe IV,  para  que  se  reconociesen  y  se  acatasen. 

Estos  breves  además  tenían  la  circunstancia  de  ab- 
solver de  los  delitos  que  en  desacato  de  la  autoridad 
del  Santo  Oficio  hubiesen  cometido  á  doña  Elvira  y  á 
Damián  Vadillo. 

La  Inquisición  hubo  de  resignarse. 

Damián  Vadillo  y  doña  Elvira  pudieron  volver 
tranquilamente  á  sus  respectivas  casas. 

Entre  tanto  se  habían  resuelto  otras  de  las  situa- 
ciones de  nuestra  historia,  la  del  Duque  de  Aldea  del 
Barco. 

Se  le  había  sacado  por  un  atrevido  golpe  de  mano, 
de  que  había  sido  cómplice  el  alcaide  de  la  cárcel  de 
Villa,  y  había  escapado  al  extranjero. 

Desde  allí,  aquel  miserable  había  escrito  á  su  mu- 
jer, y  su  mujer,  en  la  que  duraba  el  amor  incurable 
que  á  aquel  hombre  tenía,  se  arrojó  á  los  pies  del  Rey 
y  le  pidió  su  perdón. 

El  Rey  se  lo  concedió. 


CAPÍTULO  LXVIII 


Bn  que  se  ve  hasta  que  punto  llevaba  dofia  Elvira  la  intriga  por 

el  amor. 


El  Conde  Duque  esperaba. 

Tenía  buenas  noticias,  y  sin  embargo,  se  le  ataca- 
ba entonces  de  una  manera  más  ruda  que  nunca. 

Se  le  atacaba  á  traición ,  como  él  había  atacado  á 
tantos  otros. 

Se  le  destruía  como  ól  á  tantos  otros  había  destruí- 
do,  engañándole,  confiándole,  haciéndole  concebir  es- 
peranzas que  cada  día  le  parecían  más  risueñas. 

Había  un  pensamiento  de  fuego ,  un  pensamiento 
maldito,  tenáz,  poderoso  disponiendo  de  grandes  ele - 
mentes,  es  decir,  de  los  vicios  del  Rey  y  de  la  locura 
de  algunos  hombres. 

Este  pensamiento  era  doña  Elvira. 

El  Rey  había  llegado,  respecto  á  eha,  á  su  deseo, 
á  su  deseo  jamás  satisfecho  hasta  entonces. 
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La  gran  hermosura ,  la  gran  inteligencia ,  la  magia 
infinita,  la  ficción  perfecta. 

El  Rey  se  creía  adorado ,  y  creyéndose  adorado 
había  cegado  de  todo  punto  respecto  á  doña  Elvira. 

Esta  comprendía  perfectamente  que  aislándose  en 
el  poder  del  Rey  era  impotente,  por  aquello  de  que  el 
Rey  no  tenía  verdaderamente  poder. 

Necesitaba  aliados  que  le  ayudasen  sin  saberlo, 
instrumentos  ciegos. 

Así  es,  que  doña  Elvira  manejaba  á  Damián  Vadi- 
lio,  á  Antón  Bueso,  al  Corregidor  de  Almagro,  y  en  - 
contraba  recursos  en  su  ingenio  para  confiarlos  á  todos, 
para  hacerles  creer  que  su  conocimiento  con  los  otros 
era  de  todo  punto  necesario  para  mantener  la  felicidad 
con  cada  uno  de  ellos. 

El  Corregidor  de  Almagro,  que  había  despreciado 
á  doña  Elvira,  pero  que  no  había  dejado  de  amarla, 
que  más  por  dignidad  que  por  hastío  se  había  hecho 
la  ilusión  de  haber  prescindido  de  ella  en  el  momento 
que  supo  que  doña  Elvira  estaba  libre,  se  sintió  in- 
quieto. 

—Yo, — decía ,  — sorprendí  , casi  infraganti  á  aquel 
miserable  engendro  del  diablo  que  abría  la  puerta  del 
jardín  de  doña  Elvira  en  una  hora  en  que  solo  por  el 
amor  podía  aquel  picaro  acercarse  á  aquel  postigo.  Sin 
embargo,  no  medió  exphcación  alguna:  me  cegó  la 
cólera,  y  por  mi  desdicha  maté. 

Don  Ginés  estaba  flaco,  pálido,  febril,  amenazado 
ya  en  su  vejez  por  la  tisis. 
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Doña  Constanza,  que  le  amaba  con  toda  su  alma, 
sufría  de  una  manera  aguda  insoportable. 

No  podía  decir  que  su  marido  no  le  amaba  porque 
constantemente  don  Gínós  k  daba  indudable  muestras 
de  amor  y  de  amor  apasionado. 

Se  mostraba  cegijunto,  mohino,  desabrido,  pensati- 
vo, disgustado. 

Para  todos  tenía  mú  genio  meno?^  para  doña  Cons- 
tanza. 

Para  nadie  que  no  fuese  doña  Constanza  sonría. 

Solo  ella  por  breves  momentos  lograba  sacarla  de 
su  humor  negro,  de  sus  abstracciones  sombrías;  pero 
en  aquellos  breves  momentos  doña  Constanza  veía  que 
don  Gioós  deliraba  de  felicidad  y  no  acertaba  á  expli- 
carse, como  pasados  aquellos  momentos,  don  Ginós 
volvía  á  aparecer  un  ángel  caído,  un  ángel  condenado. 

Además  de  esto,  el  sueño  de  don  Ginés  era  inquie- 
to, horrible. 

Parecía  que  enmedio  de  su  insomnio  veía  algo  es- 
pantoso, que  le  hacía  revolcarse,  gemir,  barbotear  so- 
nidos inarticulados  por  entender  los  cuales,  por  sacar 
de  ellos  una  buena  noticia,  un  indicio,  hubiera  dado 
doña  Constanza  la  mitad  de  su  vida. 

Nadie  podía  comprender  á  don  G-inés. 

Bien  es  verdad  que  tampoco  don  Ginás,  como  ya  lo 
hemos  visto,  se  comprendía  á  sí  mismo. 

Doña  Elvira,  que  estaba  sobre  poco  más  ó  menos 
en  tal  mal  estado  de  espíritu  como  don  Ginés,  adivina- 
ba lo  que  por  él  pasaba,  y  cada  día  le  esperaba,  y  cada 
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día  que  pasaba  esperándole,  sentía  de  una  manera  ins- 
tintiva, como  si  hubiera  tenido  en  sí  el  espíritu  de  don 
Ginés,  que  don  Ginás  se  aproximaba  á  ella. 

Tenía  la  seguridad  de  su  fuerza  de  atracción  sobre 
el  Corregidor,  como  la  tiene  sobre  el  pajarillo  que  fas- 
cina la  serpiente. 

Adivinaba  además  de  qué  manera  se  la  presentaría 
don  Ginés  cuando  se  la  presentase. 

Damián  Vadillo,  arrastrado  también  por  doña  El- 
vira, á  pesar  de  todo,  pero  de  una  manera  menos  vio- 
lenta que  don  Ginés,  había  sido  explícito  con  ella;  me- 
jor dicho,  doña  Elvira,  seduciéndole,  engañándole,  le 
había  obligado  á  ser  explícito. 

La  nueva  aproximación  de  Damián  Vadillo  á  doña 
Elvira  reconocía  la  misma  causa  que  la  fuerza  que 
arrastraba  hácia  doña  Elvira  al  Corregidor,  una  sen- 
sualidad incontrastable,  motivada  por  la  extraordina- 
ria, por  la  excepcional  hermosura  de  doña  Elvira,  y 
por  su  alma  asimismo  extraordinaria  y  excepcional. 

Hemos  visto  á  Damián  Vadillo,  al  parecer  curado 
por  el  inmenso,  por  el  casi  divino  amor  de  Margarita. 

Pero  las  curaciones  sobre  la  sensualidad  son  tran- 
sitorias. 

El  diablo  puede  generalmente  sobre  el  hombre  más 
que  el  ángel. 

Damián  Vadillo  había  deseado  acercarse  á  doña 
Elvira  lo  deseaba. 

Pero  la  tenía  miedo,  y  á  pesar  de  todo  su  deseo, 
su  miedo  le  impedía  acercarse  á  ella. 
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Temía  encontrarla  airada,  altiva,  despreciadora. 
No  esperaba  nada  de  ella. 

Sufría,  pues,  y  no  la  buscaba  y  se  consolaba,  to- 
mando su  miedo  por  virtud,  y  creyendo  que  consuma- 
ba un  sacrificio  meritorio. 

Doña  Elvira  comprendía  esto  y  acortó  la  distancia. 

Necesitaba  de  todo  punto  á  Damián  Vadillo  por  el 
Corregidor. 

Había  necesidad  de  inventar  una  novela  para  reha- 
bilitarse respecto  á  don  Q-inés,  y  no  se  podía  usar  de 
esta  novela  sin  ponerse  de  acuerdo  con  Damián  Vadillo 
y  con  Antón  Bueso. 

A  Damián  Vadillo  tenía  la  seguridad  de  seducirle 

En  cuanto  á  Antón  Bueso,  tenía  en  él  á  un  esclavo 
sin  condiciones. 

El  pobre  gentilhombre ,  que  ya  era  gentilhombre 
Antón  Bueso,  había  comprendido  lo  inútil  de  su  resis- 
tencia, y  se  había  entregado. 

Así,  pués,  doña  Elvira,  que  no  podía  vivir  sin  el 
aprecio  de  don  Ginés,  disparó  á  Damián  Vadillo  una  de 
sus  dueñas,  vieja  práctica  y  hábil  en  materia  de  enre- 
dos, armada  con  una  carta. 

La  carta  era  dulce,  sentida,  cariñosa. 

En  ella  le  decía  doña  Elvira  que  no  sabía  por  qué 
la  privaba  le  su  trato  su  buen  amigo,  á  quien  tanto 
debía. 

Cinco  minutos  después  de  haber  recibido  la  carta, 
esto  es,  como  á  las  tres  de  la  tarde  de  un  hermoso  día 
de  primavera,  Damián  Vadillo  se  hizo  anunciar  á  doña 
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Elvira,  que  se  apresuró  á  recibirle,  y  que  le  reci- 
bió más  que  afectuosaaieate,  de  una  manera  amo- 
rosa. 

Doña  Elvira  no  se  detenía  ya  en  nada. 
Iba  á  su  objeto. 

Damián  Vadillo  se  sintió  no  solo  amado,  sino  bus- 
cado y  solicitado. 

Cayó  en  el  lazo,  se  confió  y  se  consideró  en  los 
cuernos  de  la  luna. 

¿Quién  era  más  feliz  que  él? 

Tenia  una  mujer  adorable  y  apasionada  y  una  no 
menos  apasionada  y  adorable  amiga 
Doña  Elvira  fué  prudente. 

Esperó  para  usar  de  Damián  Vadillo  á  que  éste 
adquiriese  una  completa  confianza. 

Damián  Vadillo,  comprendiendo  que  doña  Elvira 
quisiese  recatar  sus  amores  con  él,  había  asentido  des- 
de la  primera  vez  en  que  volvieron  á  verse ,  á  no  vol- 
ver ostensiblemente  á  su  casa  y  á  contentarse  con  ir 
recatadísimamente  cada  tres  noches  después  del  oscu- 
recer hasta  las  ánimas. 

— Porque  yo  no  quiero,— decía  doña  Elvira,— que 
mi  amor  os  cueste  disgustos  en  vuestra  familia,  y  los 
tendríais  indudablemente  si  viniendo  á  verme  á  desho- 
ra faltaseis  á  deshora  de  vuestra  casa. 

Damián  Vadillo  vió  en  esto  una  delicada  prueba  de 
amor  en  doña  Elvira,  y  sobre  todo  lo  encontró  muy  có- 
modo. 

Le  ahorraban  de  todo  punto  los  compromisos  y  los 
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disgustos,  y  con  la  espera  y  la  dificultad  hallaba  un 
nuevo  ó  inapreciable  saborete  en  el  amor. 

Damián  Vadillo,  pues,  se  encontraba  contento  y 
alegre;  engordaba  y  se  le  esclarecía  el  color  y  Marga- 
rita era  la  criatura  más  dichosa  de  la  tierra. 

Ella  atribuía  al  contento  por  su  amor  aquella  ale- 
gría y  aquel  buen  humor  que  brillaban  en  su  marido, 
y  aquella  tranquila  felicidad  que  se  revelaba  en  él. 

Segura  doña  Elvira  de  que  podía  valerse  ya  sin 
miedo  de  Damián  Vadillo,  le  dijo  una  noche,  sonrién- 
dole  de  una  manera  hechicera: 

— ¿Sabéis  que  me  acomete  ua  enojoso  cuidado  cuan- 
do yo  creía  haber  salido  de  cuidados  y  de  penas  para 
siempre? 

— ¿Y  qué  es  lo  que  os  sucede,  señora  mía?— la  pre- 
guntó con  un  gran  interés  Damián  Vadillo. 

— Cuento  con  vuestro  profundo  secreto  acerca  de  lo 
que  voy  á  deciros. 

— Ya  sabéis  que  contais  con  mi  alma, — dijo  Damián 
Vadillo,— y  que  yo  no  puedo  hacer,  ni  aun  queriendo, 
nada  que  pueda  enojaros  á  no  ser  por  ignorancia. 

—Pues  sucede  una  cosa, — dijo  doña  Elvira, — con  la 
que  debíamos  haber  contado, — ese  buen  hombre  de  don 
Ginés... 

Damián  Vadillo  se  puso  pálido  y  se  entristeció. 

— ¿Qué  es,  pues,  lo  que  pretende  don  Ginés?— dijo 
con  el  acento  más  franco  y  más  característico  que  pue- 
den producir  unos  celos  mortales. 

— Sucede, — dijo  doña  Elvira,  aumentando  la  fasci- 
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nador  de  su  sonrisa  y  de  su  mirada, — que  don  Ginós 
pretende  verme,  y  que  yo  me  defiendo  de  que  me  vea. 
Esto  era  falso. 

Don  Ginós  no  había  hecho  indicación  alguna,  por 
más  que  pensase  todos  los  dias  en  hacerla. 

Pero  esta  mentira  con  venia  á  los  propósitos  de  doña 
Elvira. 

— Pues  nada  me  ha  dicho  don  Ginós,  señora  de  mi 
alma, — contestó  Damián  Vadillo, — á  pesar  de  que  si- 
gue tratándome  con  una  gran  confianza. 

— Hay  cosas  que  no  se  dicen  á  nadie, — dijo  doña 
Elvira. 

—Sin  embargo, — replicó  Vadillo,— continuamente 
don  Ginós  me  está  hablando  de  vos  cuando  estamos  á 
solas.  Yo  no  debía  decíroslo,  porque  vos  habéis  estado 
enamoradísima  de  don  Ginós;  pero  no  puedo  enga- 
ñaros. 

— Pues  os  engaña,— dijo  doña  Elvira, — por  eso  os 
he  dicho  que  hay  cosaB  que  no  se  dicen  á  nadie. 

—Y  bien,  señora  mía, — exclamó  Damián  Vadillo 
que  á  cada  momento  se  mostraba  más  cuidadoso, — ¿por 
qué  me  habíais  de  esto? 

— Porque  estoy  segura  de  que  un  día,  y  no  tarde, 
á  pesar  de  todos  los  pesares,  don  Ginós  romperá  por 
todo  y  se  me  presentará,  me  interrogará;  ya  sabéis 
cuál  es  el  génio  de  don  Ginós;  querrá  saber  la  verdad. 
Ptjro  veamos  cómo  salgo  yo  del  aprieto  en  que  me  en- 
cuentro con  ese  pobre  hombre  de  Corregidor.  Si  yo  le 
cuento  la  mala  acción  que  me  hicisteis  calumniándome 
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ante  la  Inquisición,  va  á  sobrevenir  una  desdicha.  Es 
necesario  que  don  Ginés  sepa  que  vos  me  salvasteis, 
no  que  me  perdisteis  ó  me  pusisteis  á  punto  de  perder  - 
me.  Pongámonos,  pues,  de  acuerdo  para  con  el  Co- 
rregidor, que  yo  os  juro  que  si  os  quedan  cslos,  os 
curaré. 

Confiado  Damián  Vadillo,  se  puso  de  acuerdo  con 
doña  Elvira,  y  una  vez  armada  ésta,  esperó  tranquila 
á  que  se  le  presentase  el  Corregidor  cuya  aproxima- 
ción ya  muy  inmediata  sentía. 

En  efecto,  un  día  uno  de  sus  pajes  le  anunció  al 
señor  don  Ginés  Pacheco. 

— Que  pase,  que  pase  ese  caballero,  — se  apresuró  á 
decir  doña  Elvira. 

Y  cuando  hubo  salido  el  paje,  se  puso  la  mano  so- 
bre el  corazón  que  parecía  iba  á  rompérsele. 

Se  quedó  mirándola  el  Corregidor  y  la  dijo  con  una 
voz  que  podía  ILmarse  sobrenatural: 

— Sois  mi  maldición,  mi  condenación,  mi  infierno; 
vengo  á  que  matéis  mi  cuerpo  y  mi  alma. 

— ¿Creéis  que  vos  sois  más  desventurado  que  yo?  — 
respondió  doña  Elvira.  -¿Oreéis  que  yo  no  os  amo 
tanto  ó  más  que  como  vos  me  amáis  á  mí? 

Y  doña  Elvira  se  echó  á  llorar. 

No  podemos  nosotros  ni  hay  quien  pueda,  retratar, 
hacer  sentir  una  situación  semejante  á  la  que  tuvo 
lugar. 

Supongan  nuestros  lectores  lo  que  mejor  les  parez- 
ca: nosotros  nos  sentimos  impotentes. 
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Se  congestionó  y  la  misoaa  faerza  de  la  congestión 
hizo  nula  la  cong'estión. 
En  fin,  lo  inexplicable. 

Figúrese  el  lector  que  de  improviso  se  siente  tras- 
portado á  las  desconocidas  regiones  del  empíreo  y  que 
siente  de  improviso  en  toda  su  fuerza  la  celeste  felici- 
dad: y  si  logra  fingirse  esto,  por  una  idea  infinitamen- 
te relativa  habrá  llegado  á  una  sombra  de  lo  que  pasó 
por  el  Corregidor,  y  de  lo  que  pasó  por  doña  Elvira, 
porque  ambos  estaban  en  una  situación  igual. 

Pero  la  misma  violencia  del  amor  de  doña  Elvira 
lo  dominó  todo  y  apartó  aquella  situación  de  la  impu- 
reza, ó  era  que  aquel  amor  por  su  misma  intensidad 
rechazaba  la  impureza;  que  solo  se  dejaba  sentir  cuan- 
do aquel  amor  se  calmaba  ó  se  exacerbaba,  no  sabemos 
bien  cuál  de  los  dos;  en  fin;  cuando  la  vida  pretendía 
recobrar  sus  fueros  menospreciados  y  desatendidos  por 
algo  inferior  á  ella 

Como  estas  situaciones  extremas,  si  no  producen  la 
muerte,  se  calman,  sobrevino,  en  fin,  algo  que  podía 
llamarse  calma. 

Doña  Elvira  dejó  de  llorar  y  miró  más  tranquila  á 
don  Ginés 

— Vos  me  despreciáis, — dijo  doña  Elvira, — y  no  te- 
neis  razón  para  despreciarme;  desde  que  os  amó,  morí 
para  nacer  de  nuevo.  Yo  veo  que  ese  amor  que  os  trae, 
á  pesar  de  las  malas  creencias  que  de  mí  tenéis ,  es  un 
amor  tal  como  no  le  ha  gozado  jamás  ninguna  mujer; 
y  si  no  os  atormentaran  esas  malas  creecias  que  de  mi 
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tenéis,  yo  las  mantendría  en  yos;  porque  creerme  tal 
come  creéis,  y  amarme  de  la  manera  que  me  amáis,  es 
regalar  el  alma  con  una  delicia  que  solo  puede  supo- 
nerse igual  en  la  gloria  de  Dios,  Pero,  os  lo  repito,  yo 
no  os  amaría  si  no  procurase  curaros  de  vuestros  su- 
frimientos. Sed  feliz.  Tenéis  una  mujer  que  vale  más 
que  yo,  y  amándoos  como  os  amo,  no  tiene  la  negra 
historia  que  yo  tengo  y  que  tanto  os  atormenta. 

—¡Qué  salida,  señora!  —  exclamó  el  Corregidor: — 
¡cuando  os  escucho  traspuesto  y  sin  saber  lo  que  me  su- 
cede y  mecido  en  una  nube  de  gloria,  me  decís  que  sea 
feliz  con  mi  mujer! 

— Con  vuestra  mujer  y  conmigo,  —dijo  doña  Elvira, 
— vuestra  mujer  es  mi  hermana;  vuestra  mujer  es  mi 
«emejanza;  vuestra  mujer  y  yo  somos  un  solo  espíritu 
que  os  ama,  que  se  refunde  amándoos,  que  no  puede 
tener  celos  de  sí  mismo,  que  completa  vuestra  feli- 
cidad. 

— No  creo  que  mi  mujer  sea  déla  misma  opinión, 
señora,— exclamó  el  Corregidor, — por  lo  que  veo  lo 
que  decís  es  un  engaño  vuestro;  que  si  á  mi  mujer  van 
á  decirla  que  yo  os  amo  y  que  vos  me  amáis,  no  verá 
en  vos  un  espíritu  hermano,  semejante,  y  como  vos 
decís,  un  mismo  espíritu  repartido  en  dos  distintas  sus- 
tancias corpóreas,  sino  su  más  negro  enemigo,  un  de- 
monio, y  sabe  Dios  lo  que  acontecería,  que  no  quiero 
pensarlo,  que  acabaría  yo  de  condenarme ,  si  no  estoy 
condenado  del  codo,  por  las  consecuencias. 

— Venid  acá,  don  Ginés,  ¡en  quó  consiste  entonces 
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el  que  yo  no  tenga  celos  del  amor  de  vuestra  mujer 
por  vos  ni  del  amor  que  vos  tenéis  á  vuestra  mujer? 

— En  que  vos  tenéis  la  seguridad,  aunque  no  lo  se- 
páis, de  que  yo  no  tengo  más  que  un  amor,  y  ese  amor 
es  vuestro.  Mi  pobre  mujer  para  vos  es  una  cosa  las- 
timosa, miserable,  una  victima,  y  vos  ponéis  vuestros 
piós  sobre  su  alma  desdichada.  Vuestro  espíritu  y  el 
mío  sí  que  son  un  solo  espíritu  maldito,  protervo,  sen- 
tenciado por  Dios  y  feliz. 

— Me  desespero  porque  no  os  entiendo ,  -—exclamó 
con  impaciencia  doña  Elvira, — un  amor  que  se  sobre- 
pone á  la  condenación  del  alma,  vale  todo  lo  que  cues- 
ta, y  no  se  por  qué  son  vuestras  vacilaciones,  vuestras 
dudas,  vuestros  temores,  vuestras  rarezas.  Vamos,  yo 
me  desespero,  y  me  desespero  por  vos. 

— Necesariamente,  señora, — dijo  el  Corregidor,— 
porque  nuestro  amor  es  un  amor  de  Satanás. 

— Satanás  no  puede  amar;  volvéis  á  parecerme  ton- 
to, don  Ginós;  Satanás  es  édio  puro,  ó  no  hay  Satanás; 
el  amor  es  siempre  Dios,  y  cuanto  más  violento,  cuan- 
to más  delirante  es  el  amor,  cuanto  más  se  unen  en  una 
sola  armonía  dos  almas,  más  se  acercan  á  Dios. 

— ¡Condenados!  ¡condenados! — exclamó  el  Corre- 
gidor,— esas  ideas  no  pueden  aceptarse  ni  recibirse:  el 
Santo  Oficio  haría  muy  bien  en  quemar  al  que  propalase 
esas  ideas  heréticas,  idolátricas ,  corrompedoras  de  to- 
do cuanto  hay  de  respetable  en  el  mundo. 

— ¡Y  que  me  muera  yo  y  agonice  por  este  hombre, 
señor! — exclamó  doña  Elvira, — ¿quién  entiende  á  este 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


hombre?  ¿Quién  sabe  á  qué  atenerse  con  él?  Este  hom- 
bre es  castigo  de  todos  mis  pecados;  j  al  mismo  tiem- 
do  este  hombre  es  mi  gloria.  Vamos,  yo  estoy  loca. 

— Esa  es  la  única  esperanza  que  yo  tengo  por  vos  y 
por  mí,  señora, — exclamó  don  Ginés, — que  Dios  ve  en 
en  su  infinita  misericordia  que  los  dos  estamos  locos,  y 
que  por  nuestra  locura  tendrá  compasión  de  nosotros  y 
nos  perdonará  en  su  infinita  misericordia. 

— ¡Dios  mío,  Dios  mío!  —exclamó  doña  Elvira. — 
Indudablemente  este  hombre  tine  razón:  tú  me  has  per- 
donado, porque  si  no  lo  hubieras  hecho  no  seria  fácil 
que  yo  sufriese  este  martirio ,  y  tú  no  puedes  ser  infi  - 
nito,  Señor. 

— Sí,  es  cierto,  doña  Elvira:  yo  he  prevaricado  y 
Dios  me  purifica  para  perdonarme  por  medio  del  mar- 
tirio que  á  causa  de  vos  me  hace  sufrir. 

— Vamos  lo  dicho,  —exclamó  doña  Elvira,  cambian- 
do de  tono,  irritada,  y  mirando  de  una  manera  terri  • 
ble  á  don  Ginés,  —este  hombre  es  tonto  de  remate, 
y  yo... 

— Es  que,  señora,  nuestro  amor  es  tan  grande  de 
todo  lo  vergonzoso,  que  todo  lo  impuro,  que  todo  lo 
repugnante  le  atormenta. 

— Pues  tranquilicémonos,  —  dijo  doña  Elvira, — y 
respetemos  un  amor  que  Dios  permite,  puesto  que  es... 

— Si  es  el  centro  á  donde  vamos  y  del  cual  no  po- 
demos apartarnos, — dijo  el  Corregidor. 

— No,  no  quería  yo  decir  eso, — exclamó  doña  Elvi- 
ra; que  vos  sois  mi  centro,  ya  lo  sabia  yo;  que  yo  soy 
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vuestro  centro,  bien  lo  veis:  lo  que  yo  he  querido  decir, 
es  que  os  tranquilicéis ,  porque  Dios  permite  entre  no- 
sotros este  amor. 

—  ¡Oh  señora  mía!— exclamó  don  Ginós,— que  por 
vos  estoy  loco,  que  yo  cuando  os  veo  no  os  veo  como 
S0is,  sino  de  una  manera  harto  distinta. 

— Pues  os  engañáis  don  Ginós, — dijo  doña  Elvira 
comprendiendo  al  Corregidor, — yo  soy  para  vos  y  por 
vos  tal  cual  vos  me  veis,  tal  cual  vos  deseáis:  ¿qué  os 
importa  lo  que  yo  haya  sido,  lo  que  yo  sea,  lo  que  yo 
pueda  ser  para  los  demás? 

— ¡Ah,  señora  no  digáis  eso  que  me  horrorizáis,  que 
me  espeluznáis,  que  oyéndoos  me  parece  que  se  me 
arrancan  las  entrañas,  porque  no  parece  sino  que,  ha- 
blando así,  me  decís  que  vais  á  morir! 

— ¿Y  creéis  vos  que  puedo  yo  vivir  así  mucho  tiem- 
po?—-exclamó  doña  Elvira. 

Y  sus  ojos  se  arrasaron  en  lágrimas. 
El  Corregidor  sintió  el  vértigo. 

Y  de  tal  manera  se  conmovió,  de  tal  manera  miró, 
de  tal  manera  dió  un  paso  hacia  ella  abriendo  los  bra- 
zos que  doña  Elvira  se  puso  pálida,  retrocedió  y  ex- 
clamó: 

— ¡Oh!  ¡no!  ¡impesible!  ¡de  todos  antes  que  vuestra, 
no,  yo  no  quiero  matar  este  amor  que  es  mi  alma! 

— ¿Creeréis,  pues,  señora  que  la  felicidad  de  posee- 
ros me  mataría?... —  exclamó  desesperado  el  Corre- 
gidor. 

— Yo  no  puedo  ofenderos,  yo  no  puedo  haceros  mi 
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Último  amante,  ó  mejor  dicho  el  último  poseedor  da 
este  cuerpo  desventurado. 

— Pero  jcómo  separar  la  forma  del  espíritu,  señora, 
si  en  vos  para  mí  todo  es  un  solo  conjunto  inmenso  y 
maravilloso? 

— Es  necesario  acabar  cuanto  antes,— dijo  don  El- 
vira. 

— Olvidémoslo  todo, — dijo  dominado  completamen- 
te por  la  locura  el  Corregidor. 

—¿Y  luego  vuestros  remordimientos? — exclamó  do- 
ña Elvira. — ¿Creéis  que  á  mí  me  importa  todo  nada? 
¿Creéis  que  no  sois  vos,  vos  siempre  extraño,  vos  do- 
minado por  no  se  qué  ideas,  el  que  me  hace  á  mí  pen- 
sar en  lo  que  no  he  pensado  nunca?  Don  Ginés,  nos 
hemos  conocido  en  mal  hora;  este  amor  nos  va  á  cos- 
tar la  vida. 

— Pierda  yo  la  mía,  pero  ¿á  qué  se  ha  de  perder  la 
vuestra? 

El  uno  junto  al  otro,  influyéndose  recíprocamente, 
se  olvidaban  de  todo,  llegaban  á  la  locura. 

— Y  bien, — dijo  al  fin  doña  Elvira, — ¿qué  importa? 
yo  lo  dominaré  todo. 

— ¡Ah,  señora  mía!  ved  que  me  matáis, — exclamó 
el  Corregidor. 

El  espectro  de  Sebastianico  se  levantaba  siempre 
sombrío,  ó  más  bien  amoratado,  lívido,  delante  del 
Corregidor. 

Doña  Elvira  vió  llegada  la  ocasión  de  justificar  el 
tiempo  que  había  estado  encerrada  en  el  Santo  Oficio. 
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No  quería  comprometer  á  don  Ginós  diciéndole  que 
quien  había  sido  la  causa  de  su  encierro  en  el  Santo 
Oficio  había  sido  Damián  Vadillo. 

Podía  entonces  tener  por  seguro  un  lance,  un  es- 
cándalo, y  tal  vez  un  peligro  para  don  Ginós. 

Se  le  podía,  pues,  echar  la  culpa  á  Sebastianico. 

Los  muertos  no  hablan. 

Por  otra  parte,  el  sigilo,  el  misterio  de  la  Inqui- 
sición, ayudaban  á  doña  Elvira  para  que  la  mentira  no 
pudiese  descubrirse. 

— Bah,  es  un  trabajo  pelear  con  vos,— exclamó  do- 
ña Elvira, — vos  estáis  siendo  siempre  víctima  de  anto- 
jos, se  os  ha  puesto  en  la  cabeza  qué  vos  asesinasteis  á 
aquel  miserable  de  Sebastianico,  cuando  no  fuisteis 
otra  cosa  que  un  instrumento  de  la  Providencia. 

— Sí,  sí;  ya  se  que  la  Providencia  hizo  de  mí  un 
verdugo. 

— ¡Bah!  No  es  eso,  don  Ginés,— dijo  doña  Elvira;  — 
TOS  matásteis  por  mí  á  Sebastianico. 

— No  comprendo  bien,  señora. 

— Vos  encontrásteis  un  hombre  poniendo  una  llave 
en  el  postigo  de  mi  jardín,  y  los  rabiosos  celos  os  lan- 
zaron sobre  aquel  hombre. 

— Es  verdad,  señora,  mis  negros  celos,  unos  celos 
de  Satanás  me  cegaron  y  me  hicieron  incurrir  en  el 
asesinato. 

— Vuestros  celos  eran  entonces  un  error;  cuacdo 
aquel  infame  pretendía  abrir  el  postigo  no  era  por  mí. 
— ¡Qué  no  era  por  vos! 
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—No,  porque  él  sabía  muy  bien  que  yo  no  estaba  en 
mi  casa,  si  no  en  la  cárcel  del  Santo  Oficio. 
— ¡Cómo,  señora! 

— Como  que  ól  fué  el  autor  de  la  calumnia  por  la 
cual  fui  presa  con  todos  mis  criados;  mi  casa,  pues, 
había  quedado  completamente  vacia,  todas  sus  puertas 
habían  sido  selladas  por  el  Santo  Oficio;  esto  era  lo 
que  quería  Sebastianico,  ¿qué  le  importaba  yo?  Yo  no 
me  había  de  casar  con  él;  yo  no  me  había  de  dejar  ro- 
bar por  él,  Sebastianico  lo  que  quería  era  robarme;  así,, 
pues,  cuando  vos  os  arrojásteis  sobre  él  y  le  matásteis, 
no  hicisteis  otra  cosa  que  matar  á  un  ladrón  y  vengar 
á  una  víctima. 

— ¡Ah,  doña  Elvira  de  mi  vida,— exclamó  el  Corre- 
gidor,— y  que  peso  tan  enorme  me  habéis  quitado  del 
alma! 

—  ¡Ah,  con  que  eran  celos  y  no  remordimientos  lo 
que  vos  sentíais! — exclamó  doña  Elvira. 

— Yo  no  se  si  eran  lo  uno  ó  lo  otro,  ó  las  dos  cosaa 
á  la  vez, — exclamó  el  Corregidor. 

— Pues  bien,  sí,  don  Ginés  de  mi  alma,  yo  boj 
vuestra  esclava;  idos  y  volved... 

— ¿Cuándo? — exclamó  el  Corregidor. 

— Desde  mañana,  cuando  queráis,  de  día  y  de  no- 
che, pública  ó  secretamente,  haced  lo  que  mejor  os 
plazca...  yo  soy  vuestra  esclava...  pero  ahora  salid. 
El  Corregidor  no  tuvo  nada  que  oponer. 
Doña  Elvira  le  dominaba. 

¿No  le  había  autorizado  para  ir  á  su  casa  desde  el 
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<día  siguiente  de  día,  de  noche,  á  todas  horas,  pública  6 
secretamente? 

El  Corregidor  salió  de  casa  de  doña  Elvira  regene- 
rado, feliz. 

¿Qué  más  podía  desear? 

Don  Ginés  se  lo  sacrificaba  todo,  y  al  sacrificárse- 
lo, se  sentía  feliz. 


CAPITULO  LXVIII 


De  oómo  doña  Elvira  usó  y  ann  abusó  del  Rey  para  librarse 
de  inconvenientes. 


Doña  Elvira  soltó  una  larga  ó  inexplicable  carca- 
jada al  quedarse  sola. 

—¡Vive  Dios! — exclamó  que  ya  era  tiempo  de  des- 
pertar de  este  fementido  sueño:  la  tontería  es  conta- 
giosa; él  me  habia  pegado  estas  extrañas  ideas  que  se 
habían  apoderado  de  mí;  es  necesario  dejarse  de  nece- 
dades; me  quiere,  ¿adónde  están,  pues  los  obstáculos? 
vamos  yo  soñaba,  y  mi  sueño  me  hacía  la  ms  infeliz 
del  mundo. 

Queda  la  esposa  de  mi  don  Ginós;  ¿pero  por  qué  he 
de  tener  yo  celos  de  esa  pobre  mujer?  vamos,  yo  esta- 
ba completamente  loca,  él  lo  está  todavía;  pero  yo  le 
curaré. 

Doña  Elvira  quedó  profundamente  pensativa. 
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Sin  embargo,  un  vago  temor  ennegrecía  el  amor 
de  doña  Elvira. 

Temía  que  el  amor  que  inspiraba  á  don  Ginés  fuese 
de  tal  manera,  que  no  pudiendo  curarle  sus  propensio- 
nes naturales,  le  matase  por  ansiedad  y  por  remordi- 
miento. 

Parecíala  que  era  muy  capáz  don  Ginés  de  ser  des- 
venturado, y  de  una  manera  funesta,  por  no  poderla 
hacer  su  esposa,  lucirla,  presentarla  en  todas  partes, 
dar  á  todo  el  mundo  envidia  con  ella. 

Que  al  mismo  tiempo  don  Ginés  no  podría  resistir 
el  engañar  á  su  mujer. 

— ¡Si  enviudase!... — pensaba  doña  Elvira. 

Pero  al  pensar  en  esto  no  pensaba  en  matar  á  doña 
Constanza. 

— Inútil,  inútil  también, — decía; — si  enviudase  se 
casaría  conmigo,  sí,  pero  le  humillaría  lo  que  yo  he 
sido,  lo  que  no  puedo  dejar  de  ser:  y  bien,  ¿por  qué 
mortificarnos?  Tomemos  la  vida  como  podemos  y  de  • 
bemos  tomarla:  echemos  fuera  todo  lo  enfadoso;  esto 
es  lo  mejor.  ¡Ah!  yo  haré  lo  posible  porque  ambos 
seamos  felices. 

Aquella  noche  á  primera  hora  doña  Elvira  engasó 
á  Damián  Vadillo  y  se  mostró  con  él  tan  enamorada, 
tan  enloquecida,  que  Vadillo  creyó  todo  lo  que  acerca 
de  don  Ginés  le  dijo. 

Se  retiró  á  las  diez. 

A  las  doce,  el  Rey  entraba  por  el  postigo  del  jardín. 
Hacía  algunas  noches  que  el  Rey  no  iba. 
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Aquel  día  doña  Elvira  le  había  escrito  suplicándole 
tuviese  la  dignación  de  ir  á  verla. 

Al  Rey  le  acontecía  respecto  á  doña  Elvira,  lo  que 
le  había  acontecido  respecto  á  todas  las  mujeres  de 
quienes  se  había  enamorado  á  excepción  de  la  Calde- 
rona. 

Había  hecho  locuras  por  todas  mientras  le  habían 
sido  difíciles. 

Pero  inmediatamente  después  del  triunfo  y  al  poco 
tiempo,  había  sobrevanido  el  hastío. 

Lo  mismo  ni  más  ni  menos  había  acontecido  res- 
pecto á  doña  Elvira,  y  esta  se  alegraba  de  ello. 

El  desembarazarse  del  Rey  era  muy  fácil. 

Felipe  IV  se  presentó  á  doña  Elvira  un  tanto  re- 
servado, ün  tanto  puesto  en  guardia. 

Temía  uua  corriente  de  reconvenciones,  de  quejas 
y  de  lágrimas. 

Pero  se  tranquilizó  cuando  vió  que  doña  El  /ira  le 
recibía  sonriendo,  y  con  la  apariencia  de  la  persona 
más  contenta  del  mundo. 

— Sentaos,  señor, — le  dijo, — sentaos,  voy  á  haceros 
feliz. 

— Solo  el  veros,  señora, — dijo  el  Rey, — es  uua  fe- 
licidad infinita. 

— Lo  creo;  pero  me  parece,  señor,  quü  el  no  verme 
sería  para  vuestra  majestad  una  felicidad  infinitamente 
mayor. 

— ¡Oh!  ¡oh!  ¿y  quién  ha  podido  haceros  creer  eso, 
Beñora?— dijo  con  un  acento  particular  el  Rey. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Y  hojeaba  un  libro  de  los  qae  estaban  sobre  el  gran 
velador  en  que  se  apoyaba. 

— Yo  necesito  ser  completamente  libre,  señor, — ex  - 
clamó; — necesito  que  no  me  veáis;  y  como  yo  se  que 
es  para  vos  una  felicidad  el  complacerme,  por  eso  he 
dicho  que  no  verme  será  para  vuestra  majestad  una 
felicidad  enorme. 

— ^Si  vos  fuórais  fraile  y  teólogo  tendríais  la  más  ra- 
ra manera  de  argumentar  del  mundo:  ¿con  que  yo  os 
estorbo?  í'^  ohrm:^(rj^oB  ¿ 

— Creo  que  nos  estorbamos  los  dos,  el  uno  al  otro. 
— ¿De  veras?  ¿no  es  eso  una  queja? 
— No  por  cierto. 

— Hay  que  tener  en  cuenta  vuestra  manera  de  argu- 
mentar. 

—Hablo  en  sentido  completamente  directo,  señor. 

— Explicaos,  pues  señora; — yo  os  lo  ruego... 

— Pues  bien,  mi  amado  don  Felipe:  vos  me  estor- 
báis, y  por  vos  sufro.  '^  ^^ 

—Para  el  diablo  que  os  entienda,  señora. 

— Vos  sufrís,  don  Felipe. 

— En  verdad  que  sí;  sufro  mucho. 

— Uno  de  vuestros  mayores  sufrimientos  es  la  lucha 
á  que  os  condena  al  Conde-Duque. 

— ¡Ah!  ¡ah!  -    i  r^^^  - 

—Sí,  sí  por  cierto;  vos  no  os  atíéveiis  á  determinar 
respecto  al  Conde- Duque. 

— En  verdad,  en  verdad,  que  no  quería  ver  morir  al 
Conde- Duque  en  la  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón. 
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— ¿Pero  estáis  convencido  de  las  traiciones  de  ese 
hombre? 

— Convencido  y  decidido  á  castigarlas. 
— No  dormis  tranquib,  porque  teméis  que  ese  hom- 
bre tenga  todavía  poder  para  revolverse  contra  vos. 
— ¿Y  quién  os  ha  dicho  eso? 

— Yo  lo  leo  en  las  profundas  distracciones  de  que  os 
veo  poseído  á  cada  momento. 

— En  verdad,  en  verdad, — dijo  el  Rey, —  que  el 
Conde-Duque  es  muy  peligroso. 

— ¿Y  si  yo  os  librase  de  él? 
El  Rey  se  movió  inquieto  en  la  silla  y  miró  de  una 
manera  profunda  y  ansiosa  á  doña  Elvira. 

— r^a  Reina  no  os  deja  vivir, — continuó  doña  Elvi- 
ra,—pidiéndoos,  y  pidiéndoos  con  razón,  la  cabeza  de 
ese  hombre;  don  Luis  de  Haro  y  los  de  su  bando  se 
muestran  recelosos  porque  vos  no  hacéis  justicia;  los 
parciales  del  Conde-Duque,  que  se  habían  aterrado  y  le 
habían  abandonado,  al  ver  que  nada  hacéis  contra  él, 
empiezan  de  nuevo  á  buscarlo;  vos  sufrís,  señor,  te- 
méis demasiado  á  ese  hombre  y  os  espanta  verle  en  el 
patíbulo. 

— Os  lo  aseguro,  señora, — dijo  el  Rey; — ¿pero  á  qué 
nos  hemos  aventurado  en  esta  conversación  enojosa? 

— Es  porque  yo  os  amo  con  toda  mi  alma,  señor. 

— ¡Ah!  ^y  porque  me  amáis  me  enojáis? 

— No  ciertamente,  señor,  porque  os  amo  quiero  li- 
bertaros; qué  diríais,  si  por  ejemplo,  el  Conde -Duque 
se  muriese...  de  amor. 
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— jDe  amor,  señora? 

— ¿Pues  qué  no  creéis  que  yo  sea  bastante  para  ma- 
tar... de  amor  al  Conde- Duque? 

— jOs  han  buscado  para  que  me  hagáis  esta  propo- 
sición, señora? — exclamó  Felipe  IV  mirando  profunda- 
mente á  doña  Elvira. 

— Me  he  buscado  yo  á  mí  misma. 

— ¿Pero  con  qué  objeto? 

— Con  el  de  que  no  estéis  triste. 

— Aquí  hay  algo  misterioso  que  yo  no  com- 
prendo. 

— No  hay  más  sino  que  os  amo  con  toda  mi  alma, 
señor,  que  sufrís,  que  estáis  en  peligro, 
— ¿Qué  estoy  en  peligro? 
— Sí,  porque  el  Conde-Duque  os  ha  hechizado. 
— ¡Hechizado!  ¡Eso  dicen! 

— Y  no  es  solo  que  lo  dicen ,  sino  que  vos  tenéis  la 
seguridad  de  ello. 

— Sí,  sí;  á  veces  creo  que  es  imposible  que  sin  estar 
yo  hechizado  vacile  tanto  en  el  castigo  de  ese  hombre; 
mirad,  á  veces  cuando  me  decido  á  hacer  justicia,  me 
parece  que  voy  á  matar  á  mi  padre. 

— Los  hechizos,  y  mientras  ese  hombre  viva,  los 
hechizos  pesarán  sobre  vos,  serán  para  vos  una  enfer- 
medad insoportable  que  os  obligará  á  volver  otra  vez 
al  Conde-Duque  á  la  privanza;  si  resistís  moriréis;  si 
le  llamáis,  moriréis  también;  porque  el  Conde  Duque 
que  ha  querido  destronaros  cuando  aun  no  le  habíais 
hecho  sentir  vuestro  poder,  después  de  haberse  visto 
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caído  de  su  privanza  y  desterrado,  no  vacilaría.  Ele- 
gid,  señor ,  matar  6  morir. 

— Haced  lo  que  queráis,  señora,  haced  lo  que  que- 
ráis,—exclamó  el  Rey, — y  si  vos  me  libráis  de  esos 
hechizos... 

— Es  que,  señor, — exclamó  doña  Elvira, — yo  no 
puedo  comprometerme  en  un  asesinato  y  si  vos  no 
pronunciáis  sentencia... 

El  Rey  estaba  verdaderamente  dominado  por  la 
conmoción;  en  su  mirada  aparecía  de  tiempo  en  tiempo 
un  relámpago  de  indignación  y  de  fiereza. 

Como  no  podía  dudar  de  las  horrendas  traiciones 
del  Conde -Duque,  como  vacilaba,  como  no  se  atrevía  á 
pronunciar  sentencia  contra  ól,  cuando  le  decían  que  ól 
le  había  hechizado,  lo  creía  y  sufría  de  una  manera 
horrible. 

Se  sentía  enfermo. 

Tenía  el  pensamiento  lúgubre  y  nada  había  que  le 
alegrase. 

Tenía,  en  fin,  esa  horrible  aprensión  que  tienen  los 
que  han  sido  mordidos  por  un  perro  del  cual  no  se  sa- 
be 8Í  rabiaba  ó  no. 

Doña  Elvira  lo  sabía  esto,  y  probaba  á  decidir  al 
Rey. 

Y  no  lo  hacía  por  el  Rey. 

Doña  Elvira  al  decidirse  á  arrostrarlo  todo  por  don 
Ginés,  había  querido  que  don  Grinós  le  perteneciese 
completamente. 

Ella  sabía  que  había  en  don  Ginós  un  empeño  te- 
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náz  que  rayaba  en  locura,  por  decidir  al  Rey  á  ha- 
cer justicia  contra  el  Conde -Duque. 

Ella  sabía  que  don  Gioós  no  dejaría  Madrid  para 
volver  á  su  corregimiento  de  Almagro,  mientras  no  se 
hubiese  sentenciado  al  Conde  Duque  y  cumplídose  la 
sentencia. 

Doña  Elvira  no  quería  que  don  Ginés  permanecie- 
se en  Madrid,  no  por  ól  sino  por  ella. 

Ella  no  quería  permanecer  en  Madrid,  ni  separarse 
de  don  Ginés. 

Ella  pensaba  hacerse  labradora  en  Almagro. 

Gozar  tranquilamente  su  amor. 

Olvidarse  de  lo  pasado  y  ser  feliz. 

Don  Ginés  la  visitaría. 

Todos  los  afanes  y  contrariedades  habrían  con- 
cluido. 

Doña  Elvira  hizo  creer  al  Rey  que  el  Conde-Duque 
le  había  hechizado. 

Cuando  el  Rey  se  separó  de  doña  Elvira,  ésta  le 
dijotr^cr»/^ 

- — Os  vais  ya,  señor. 

— Sí,  me  siento  indispuesto,  señora,  necesito  reco- 
germe. 

— Esperad  un  momento,  señor,  yo  os  lo  suplico; 
tengo  que  pediros  dos  mercedes,    j  |  *.i:>j¿a  oi  u 

— Hablad,  señora,  contando  con  que  sean  cuales 
fueren  esas  mercedes  yo  os  las  concedo. 

— Necesito  que  me  quitéis  mañana  mismo  de  enme- 
dio  dos  hombres. 
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— jY  qué  hombres  son  esos? 

—El  uno  es  el  señor  Damián  Vadillo  y  el  otro  vues- 
tro gentilhombre  Antón  Bueso. 
— Concedido,  señora. 
— ¡Gracias,  señor. 
El  Rey  se  levantó  difinitivamente  y  se  separo  de 
doña  Elvira. 

Doña  Elvira  logró  sus  designios. 


CAPÍTULO  LXIX 


Bn  que  don  Ginés  sabe  con  sorpresa  que  el  Rey  se  decide  á,  hacer 

jastioia. 


Al  día  siguiente  el  Rey  llamó  al  Corregidor. 
Don  Ginés,  se  presentó  serio  y  espectado  á  Fe  - 
lipe  IV. 

Quien  los  hubiera  visto  después  de  haber  besado  el 
Corregidor  la  mano  del  Rey  y  doblado  ante  él  la  rodi- 
lla y  alzádose,  no  hubiera  sabido  cuál  era  más  Rey  de 
los  dos. 

Si  Felipe  IV  estaba  en  la  posesión  de  la  real  majes- 
i¡ad  real,  don  Ginés  estaba  en  la  posesión  de  la  majes- 
tad de  la  justicia. 

— Decidme,  Corregidor,— le  preguntó  el  Rey. — 
^Qué  habéis  hecho  del  proceso  del  Conde  Duque? 

— Yo  no  se,  señor, — dijo  con  su  seria  impavidez  el 
Corregidor, — si  á  ese  malaventurado  proceso  de  que 
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vuestra  majestad  me  habla,  se  lo  habrán  comido  los 
ratones. 

— Habíais  pronunciado  sentencia. 
— Sí,  señor. 

— Pues  id,  Corregidor,  id,— dijo  Felipe  IV,—  y 
traedme  esa  sentencia. 

— Muy  bien,  señor,— dijo  el  Corregidor—  Y  salió. 
Iba  de  un  humor  endiablado. 
Creía  qoe  el  Rey  le  pedía  la  sentencia  para  anu- 
larla. 

No  había  más  medio  que  obedecer. 

Sin  embargo,  don  Q-inés  estaba  resuelto  á  sostener 
una  última  y  terrible  batalla  á  todo  trance ,  sin  temor 
ni  respeto  á  nada. 

Se  fué  á  su  casa,  buscó  el  proceso,  se  lo  metió  bajo 
el  brazo  y  se  fué  con  él  al  alcázar. 

El  Rey  le  recibió  inmediatamente. 

Don  Ginés  tenía  un  aspecto  belicoso. 

Como  que  iba  resuelto  á  provocar  una  batalla. 
— Corregidor, — dijo  el  Aey: — después  de  reflexio- 
nar larga  y  maduramente,  he  visto  que  no  puedo  pa- 
sar por  otro  punto  que  por  el  del  castigo  del  Conde - 
Duque. 

— Ya  esperaba  yo,  señor, — dijo  don  Ginés, — que 
vuestra  majestad  escucharía  la  voz  de  la  justicia,  á  no 
ser  que  vuestra  mujestad  revoque  la  sentencia  de  muer- 
te que  yo  he  fulminado  con  prueba  bastante  contra  el 
Conde  Daqu3,  y  le  someta  á  otro  castigo ,  que  por  ri- 
goroso que  sea,  siempre  será  benigno . 
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—Veamos  vuestra  sentencia,  Corregidor. 
El  Corregidor  puso  sobre  la  mesa  los  autos,  y  vol- 
viendo sus  últimas  fojas,  leyó: 

— <En  el  pleito  y  causa  criminal,  que  ante  nos  ha 
pendido  y  pende,  dd  la  una  parte... 

— Basta,  basta,  Corregidor, — exclamó  el  Rey,— 
conozco  bastante  bien  ese  proceso,  vengamos  á  k  sen- 
tencia. 

Hojeó  el  Corregidor,  y  leyó  ó  empezó  á  leer  al  fin 
del  voluminoso  proceso,  lo  siguiente: 

— En  la  villa  de  Madrid... 

— Adelante,  adelante:  la  sentencia. 

—Visto...— dijo  el  Corregidor. 

— La  sentencia, — repitió  el  Rey. 
Don  Qinós  dobló  el  proceso,  y  dijo  mirando  al  Rey 
de  una  manera  severa: 

—Muerte  en  patíbulo,  con  cuchillo  á  la  garganta 
por  mano  del  verdugo. 

Pasó  una  especie  de  agonía  por  el  semblante  y  por 
la  mirada  de  Felipe  VI,  que  se  estremeció  todo. 

—Así  procede, — dijo  el  Corregidor,— con  arreglo  á 
las  leyes  y  en  vista  de  los  innumerables  y  horrendos 
crímenes  cometidos  por  ese  hombre,  que  son,  á  sa- 
ber. . . 

Y  don  Ginós  se  puso  á  hojear  de  nuevo  el  pro- 
ceso. 

—Basta,  basta.  Corregidor,— dijo  el  Rey  que  esta- 
ba cadavérico, — dadme  el  proceso  p©r  la  foja  en  que 
esté  la  sentencia,  y  decidme  dónde  he  de  firmar,  por- 
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que  en  este  proceso  no  hay  más  juez  que  yo;  vos  no 
sois  otra  cosa  que  un  letrado,  mi  alcalde  del  crimen  á 
quien  Nos  hemos  encargado  de  las  diligencias  de  ese 
proceso. 

El  Corregidor  presentó  al  Rey  la  sentencia,  y  le 
dijo: 

— Aquí,  señor,  la  firma  de  vuestra  majestad. 
El  Rey  agonizó  de  nuevo. 
Se  le  nublaron  los  ojos. 

Un  sudor  frió  y  acre  inundó  todo  su  cuerpo,  y 
gracias  á  que  estaba  sentado,  que  de  otro  modo  sus 
piernas  no  hubieran  podido  sostenerle. 

A  punto  estuvo  de  arrojar  la  pluma,  de  rasgar  la 
sentencia,  de  quemar  el  proceso,  de  despedir  al  Corre  - 
gidor. 

Pero  tuvo  vergüenza  de  mostrarse  una  vez  más  dé- 
bil, habiendo  llegado  tan  adelante. 

Además,  zumbaba  en  su  oido  aquello  que  le  había 
dicho  doña  Elvira  de  que  estaba  hechizado  por  el  Con- 
de- Duque,  y  de  que  las  miserias  que  le  afligían  á  cau- 
sa de  aquellos  hechizos  no  cesarían  si  no  cuando  el 
Conde  Duque  muriese. 

Firmó  pues. 

Luego  por  bajo  de  la  firma  escribió: 

<Bs  nuestra  voluntad,  y  mandamos  que  esta  ejecu- 
ción sea  secreta:  Nos  daremos  comisión  á  la  persona 
que  ha  de  ejecutarla:  nuestro  alcalde  mayor  y  ©idor  en 
este  pleito  don  Q-inés  Pacheco,  notificará  esta  sentencia 
al  Conde-Duque,  y  á  solas  con  ól,  y  hará  lo  que  fuere 
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necesario  para  que  el  Conde-Duque  no  pueda  fugarse; 
¡a  sentencia  se  ejecutará  donde  al  supradicho  nuestro 
alcalde  mayor  y  oidor  en  este  proceso  le  pareciese  con- 
veniente, y  del  cumplimiento  de  esta  sentencia  se  li- 
brará testimonio  por  un  nuestro  escribano  de  cámará 
que  se  comisionará. > 

Parecióle  al  Corregidor  de  Almagro  mentira  que 
tuviese  entre  las  manos  firmada  la  sentencia  del  Conde- 
Duque. 

— ¿Y  cuándo  ha  de  ser  la  ejecución,  señor? — pre- 
guntó el  Corregidor  ansioso. 

— Cuando  yo  lo  mande, — respondió  el  Rey, — entre 
taño,  mantened  secreta  esa  sentencia. 

Volvió  á  desmayar  el  Corregidor. 

Se  había  dado  un  gran  paso;  el  de  que  el  Rey  fir- 
mase la  sentencia;  pero  faltaba  otro  aún,  el  paso  defl- 
nitÍ7o,  la  orden  de  la  ejecución. 

El  Rey  podía  vacilar. 

Retroceder. 

Deshacer  lo  hecho. 

Pero  era  el  Rey. 

Don  Ginés  sabía  demasiado  á  cuanto  le  obligaba  su 
lealtad  de  vasallo  y  su  dignidad  de  juez. 

La  primera  le  obligaba  á  acatar,  reverenciar  y 
iíumplir  la  voluntad  de  su  soberano. 

La  segunda  no  le  permitían  dar  prisa  para  la  sen- 
tencia. 

Esto  hubiera  sido  demostrar  una  animosidad  que 
debía  estar  muy  lejos  de  la  justicia. 
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Así  es  que  cuando  el  Rey  dió  á  besar  la  mano  al 
Corregidor,  éste  salió. 

Se  fué  á  su  casa  y  archivó  el  proceso,  excla- 
mando: 

— Sabe  Dios  si  ahí  te  comerán  los  ratones  j  te  roerá 
la  polilla  sin  que  se  haya  cumplido  tu  sentencia. 


CAPÍTULO  LXXII 


En  que  se  dice  el  estado  en  que  estaban  los  asuntos  de  España^  y 
los  del  Corregidor  de  Almagro 


Pasó  tiempo. 

Damián  Vadillo  con  su  mujer,  y  Antón  Bueso  por- 
que no  la  tenía,  sin  ella,  había  desaparecido. 
No  se  sabía  donde  estaban. 

El  Oorregider  averiguó  que  el  primero  estaba  en 
Nápoles  en  la  casa  del  virey  y  el  segundo  en  las  In- 
dias. 

Pero  ninguno  de  ellos  le  escribía,  lo  que  no  dejaba 
de  irritar  al  Corregidor  y  hacerle  maldecir  al  mundo. 

Se  acusaba  de  haber  sido  toda  su  vida  un  tonto,  y 
de  haber  imaginado  á  los  hombres  mejores  de  lo  que  en 
realidad  lo  eran. 

Sufría  además  extraordinariamente  el  Corregidor. 

A  pesar  del  entrañable  amor  que  le  inspiraba  doña 
Constanza,  y  del  amor  infinito  que  ella  le  temía;  á  pe- 
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sar  del  estado  de  maternidad  en  que  doña  Constanza  se 
encontraba,  lo  que  colmaba  de  la  felicidad  doméstica 
del  Corregidor,  éste  no  podía  menos  de  acusarse  gra- 
TÍsimamente  por  ante  su  conciencia. 

El  había  jurado  fidelidad  á  su  esposa  al  pie  de  los 
altares,  y  había  roto  aquel  juramento. 

D©ña  Elvira  le  amaba  le  pertenecía,  le  enloquecía; 
era  para  él  un  divino  satanás  terrible,  una  hermosura 
infinita,  una  seducción  y  una  magia  que  cada  día  iban 
en  aumento. 

Doña  Elvira  se  había  trasformado  completamente. 

Desengañado  por  una  parte  el  Rey,  y  por  otra  á 
causa  de  su  carácter  mudable,  cansado  de  doña  Elvira, 
había  abandonado  completamente  el  campo. 

No  parecía  sino  que  se  había  olvidado  completa- 
mente de  aquella  mujer,  coma  se  había  olvidado  de 
tantas  otras. 

El  Corregidor  ignoraba  completimente  los  tratos 
que  había  habido  entre  doña  Elvira  y  el  Rey. 

Creía  que  el  Rey  nada  había  obtenido. 

De  otro  moio,  él  no  hubiera  transigido  con  doña 
Elvira.  . 

Esta  se  había  modificado  extraordinariamente. 

Había  despedido  la  mayor  parte  de  su  servidumbre. 

Se  había  qued^ido  con  una  sola  carroza  y  con  una 
sola  silla  de  manos,  y  aún  así  humil  les. 

Había  abandonado  las  joyas  y  las  galas,  y  vestía 
completamente  de  negro,  sin  salir  más  que  para  ir  á  la 
iglesia,  y  aún  así  con  tocas  de  viuia,  acompaña  de 
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una  dueña,  ó  en  silla  de  manos,  ó  en  carroza,  cuando 
hacía  mal  tiempo. 

No  usaba  más  joyas  que  un  hilo  de  gruesas  y  ad- 
mirables perlas,  del  que  pendía  una  cruz  de  diamantes 
que  le  había  regalado  el  Corregidor,  y  que  no  se  quita- 
ba nunca. 

En  su  casa  no  entraba  nadie,  nadie  más  que  eí  Co- 
rregidor, que  penetraba  en  ella  secretamente  por  el 
postigo,  después  de  entrada  la  noche,  y  permanecía 
hasta  las  ánimas  en  que  indefectiblemente  se  iba  á  su 
casa. 

El  tiempo  era  breve,  pero  grande,  inmensa,  la  fe  - 
licidad  en  aquel  breve  tiempo,  que  no  pasaba  de  dos 
horas,  gozaba  el  Corregidor;  íeiicida  í  que,  sin  embar 
go,  como  hemos  dicho,  le  costaba  agudos  remordi- 
mientos, y  empezaba  á  enloquecerle. 

Doña  Constanza  nada  sabía. 

Doña  Constanza  se  creía  querida  y  respetada. 

Pero  experimentaba  una  desgracia  que  generalmen- 
te y  á  cierto  tiempo,  experimentan  todas  las  casadas. 

Esto  es,  la  frialdad  del  marido. 

El  cambio  del  amor  apasionado,  en  el  amor  de  cos- 
tumbre. 

Doña  Constanza,  sin  em'uargo,  nada  veía  en  su  ma- 
rido que  pudiera  hacerle  suponer  que  ama^^a  á  otra. 

El  Corregidor  no  alteraba  sus  costumbres. 

Como  le  había  visto  su  mujer  el  primer  día  le  veía 
siempre. 

Don  Q-inés  se  levantaba  á  las  siete  de  la  mañana,  y 
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tomaba  coa  su  mujer  un  gran  cuenoo  de  chocolate. 

Ni  él  ni  ella  tomaban  nada  más  hasta  las  doce, 
hora  de  la  comida. 

Desde  las  nueve  hasta  las  doce,  don  Ginós  se  subía 
á  los  Consejos  á  oirías  causas,  cosa  á  que  tenia  una 
gran  afición,  después  de  haber  oído  misa  entre  ocho  j 
media  y  nueve  en  San  Andrés,  ó  bien  visitaba  á  los 
numerosos  conocimientos  que  se  había  hecho  en  Ma- 
drid 

Al  dar  las  Ave  Marías  de  las  doce,  era  seguro  que 
el  Corregidor  entraba  en  su  casa. 

La  mesa  estaba  servida. 

A  ]a  una  la  comida  había  terminado. 

Se  dormía  la  siesta  hasta  las  tres. 

Cuando  el  Corregidor  despertaba,  se  encontraba  á 
doña  Constanza,  que  se  había  levantado  una  hora  antes 
y  estsba  vestida  como  convenía  A  una  alta  dama. 

Salían  los  dos  esposos. 

Hacían  alguna  visita,  é  iban  á  las  Cuarentas  Horas. 

Al  oscurecer  volvían  á  casa,  y  tomaban  chocolate. 

El  Corregidor  salía  después. 

Doña  Constanza  creía  que  iba  á  una  de  las  muchas 
tertulias,  que  ya  literarias,  ya  jurídicas,  ya  filosóficas, 
tenían  los  graves  y  sabios  de  su  marido. 

Nuestros  lectores  saben  adonde  iba. 

El  Corregidor,  que  estaba  impaciente  desde  el  mo- 
mento en  que  se  separaba  de  doña  Elvira  hasta  que 
volvía  á  verla,  atravesaba  las  calles  corriendo  casi; 
llegaba  al  recatado  postigo  que  no  era  aqael,  junto  al 
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cual  había  matado  á  Sebastianico,  sino  otro  que  estaba 
en  el  ñnal  de  un  callejón  sin  salida  que  daba  al  jardín 
de  la  Priora,  y  que  era  la  puerta  de  un  viejo  casuco 
que  por  la  interna  lindaba  con  el  jardín  de  la  gran  casa 
de  doña  Elvira,  casuco  que  se  había  comprado  y  se 
había  puesto  en  comunicación  con  la  casa  de  doña  El- 
vira. 

En  este  casuco  vivía  una  vieja  que  guardaba  el  se- 
creto á  beneficio  de  un  buen  sueldo  que  recibía. 

Doña  Elvira  esperaba  don  Ginés  en  una  sala  baja 
del  jardín,  sin  que  persona  se  apercibiese  de  la  presen- 
cia del  Corregidor,  y  entonces  no  era  la  viuda  beata, 
sino  el  arcángel  de  fuego  que  envol  rfa  al  Corregidor 
en  la  tromba  de  su  pasión. 

En  el  momento  que  daban  las  ánimas ,  don  Ginés 
se  arrancaba  suspirando  y  más  loco  que  el  día  anterior, 
del  lado  de  doña  Elvira. 

Volvía  á  su  casa  y  cenaba. 

Se  rezaba  el  rosario  con  los  criados,  y  á  las  diez 
todo  mundo  estaba  recogido  en  la  casa. 

Doña  Constanza  había  señalado  para  recibir  á  sus 
amigos  los  martes  y  los  viernes. 

Aquellos  días  había  mesa  de  Estado ,  y  sarao  por 
la  noche, 

.  No  se  podía  hacer  menos  por  dos  señores  de  título, 
siendo  doña  Constanza,  como  lo  era,  grande  de  Es- 
paña. 

Aquellos  días  el  Corregidor  veía  de  escapada  y 
mucho  más  temprano  á  doña  Elvira. 
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Gemía,  y  doña  Elvira  le  consolaba. 
.  — ¿Qué  importa, — le  decía, — qae  alguna  yez  tarde- 
mos en  vernos  ó  que  no  nos  veamos  tan  á  placer  como 
quisiéramos?  Mejor,  así  es  mayor  el  contento  cuando 
nos  vemos. 

Esta  dulzura  de  doña  Elvira,  esta  resignacióa  por 
él  á  todo,  y  aquella  su  pasión  siempre  creciente ,  au- 
mentaba la  locura  del  Corregidor  por  doña  Elvira,  sus 
remordimientos  por  doña  Constanza. 

Porque  ál  fin,  aunque  doña  Constanza  nada  decía, 
él  la  robaba  un  amor  que  era  suyo. 

Cada  día  la  miraba  con  más  indiferencia  como  mu- 
jer al  paso  que  doña  Elvira  le  parecía  siempre  una 
mujer  nueva  y  aún  lograda. 

Su  luna  de  miel  con  doña  Elvira  era  cada  día  más 
dulce. 

Aquello  era  infinito. 

Don  Ginés  procuraba  distraerse,  y  acudía,  como 
hemos  dicho,  á  las  visitas  de  los  consejos,  y  á  los  cer 
támenes  literarios ,  y  á  las  armas  donde  había  adquiri- 
do una  gran  fama  de  esgrimidor. 

Se  entretenía  además  con  las  cosas  políticas,  y  aun 
se  irritaba  á  veces  leyendo  la  multitud  de  papeles  que, 
ya  en  pró  ya  encontra,  había  producido  la  causa  del 
Conde  Duque. 

No  era  don  Ginés  el  que  menos  papeles  escri- 
bía y  hacía  imprimir  secretamente  contra  el  Conde- 
Duque. 

Esto  agrandaba  los  cuidados  del  Corregidor ,  que 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


había  tomado  por  su  cuenta  librar  á  España  de  un  bui- 
tre tan  carnívoro  como  el  Conde- Duque. 

Además  el  Corregidor  no  aprobaba  la  política  que 
se  seguía  respecto  á  Francia» 

— ¿Por  qué  continuar  la  guerra  contra  los  franceses, 
— decía, — cuando  el  ser  regente  de  Francia  doña  Ana 
de  Austria,  hermana  de  su  majestad,  le  permite  hacer 
una  paz  honrosa,  que  le  dejaría  libres  para  combatir  á 
los  catalanes  y  á  los  portugueses,  todos  los  ejércitos 
que  hoy  están  contra  Francia?  Estos  hombres  que  acon- 
sejan al  Rey  están  locos. 

Así  es  que  contrariado  por  todas  partes,  fastidiado 
del  amor  de  su  mujer,  por  más  que  se  escandalizaba  de 
este  fastidio,  irritado  por  la  fascinación  creciente  que  le 
hacía  sentir  doña  Elvira ,  por  más  que  su  pecho  sintie- 
se un  insoportable  remordimiento,  ansiando  que  se  hi~ 
ciese  justicia  en  el  Oon  ie-Duque,  contrariado  porque 
las  cosas  del  reino  iban  de  cabeza  y  peor  que  nunca, 
el  pobre  don  Ginés  sufría  un  martirio  horrendo,  del 
que  no  podía  hbertarscí,  y  su  palidez,  y  su  flacura  cre- 
cían, y  su  mirada  se  hacía  más  y  más  fosforescente,  y 
su  sueño  más  y  más  agitado. 

Aquello  no  era  vivir. 

Doña  Elvira,  que  amaba  con  toda  su  alma  á  don 
Ginés,  que  era  el  único  hombre  al  que  había  ver  ladera 
y  completamente  amado,  que  por  él  se  había  converti- 
do en  una  mujer  tan  buena  como  le  había  sido  posible, 
sufría  también  de  una  manera  extraordinaria. 

Veía  que  su  don  Ginés  se  le  moría,  y  á  paso  de  carga. 
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Sa  mujer  le  había  dado  un  hijo. 

Ya  el  Corregidor  decía  á  cada  paso: 
— Todas  las  desgracias  que  me  sucedan,  son  un  cas- 
tigo que  Dios  me  impone  por  mis  crímenes;  aquel  Se- 
bastianico... 

Tal  vez  los  aires  libres  del  campo  repondrían  á  do- 
ña Constanza. 

Tal  vez  ejercerían  una  saludable  influencia  para  el 
mismo  Corregidor. 

¿Pero  cómo  lograr  que  don  Ginés  se  volviese  á  su 
Almagro? 

El  había  jurado  que  no  dejaría  á  Madrid  sin  que 
antes  no  se  hubiese  hecho  justicia  en  el  Conde-Duque. 

Él  había  sido  j  era  el  juez  del  proceso. 

Ei  representaba  la  justicia. 

El  Conde-Duque  debía  morir. 

El  no  dejaba  la  ida  ni  la  venida,  procurándose 
cuantas  audiencias  podía  de  el  Rey  para  recordarle  la 
sentencia. 

El  Rey  daba  largas. 

Se  salía  por  la  tangente,  y  cuando  no  podía  salirse 
huía. 

Doña  Elvira,  pues,  comprendía  que  era  necesario 
hacer  un  supremo  esfuerzo. 

El  Rey  podía  estar  cuanto  se  quisiese  irritado  con- 
tra el  Conde -Duque;  pero  se  mostraba  blando  con  ól. 

El  Conde-Duque  le  había  pedido  licencia  para  tras- 
ladarse á  la  ciudad  de  Toro,  y  el  Rey  se  la  había  con- 
cedido. 
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Todo  indicaba  que  el  Rey  no  estaba  muy  dispuesto 
á  hacer  justicia  en  el  Conde- Duque. 

Y  era  necesario  que  la  hiciese. 

Doña  Elvira,  pues,  escribió  al  Rey,  y  el  Rey,  que 
había  criado  ganas  de  verla  en  el  largo  espacio  que 
hacia  no  la  veía,  acudió  á  la  cita. 


CAPÍTULO  LXXII 


En  que  doña  Elvira  cree  necesario  compeler  al  Rey  &  qne  haga 

justicia. 


Bra  á  principios  de  Janio  de  1645,  cuando  una  no- 
che, después  de  las  doce,  Felipe  IV  acudió  á  casa  de 
doña  Elvira. 

Se  la  encontró  con  su  severo  traje  negro,  las  tocas 
de  viuda,  y  seria  y  grave. 

El  Rey  fue  á  besarla  una  mano. 
— Ni  aun  eso, — dijo  doña  Elvira,  retirando  su  her- 
mosa mano. 

— Pues  entonces,  señora, — dijo  don  Felipe  contra- 
riado y  ofendido,  y  lastimado, — para  qué  me  habéis 
escrito  pidiéndome  que  viniera. 

—Porque  tengo  necesidad  de  vuestra  majestad. 

— lY  en  qué  puede  mi  majestad  seros  útil? 

— En  ayudarme  á  descargar  mi  conciencia. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¡La  conciencia!  ¡sí!  pero  yo  creo,  seño- 
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ra,  que  vuestra  conciencia...  pues...  vuestra  concien- 
cia es  fuerte...  yo  la  creo  fuerte  por  lo  menos,  señora, 
y  cuando  se  tiene  la  conciencia  fuerte... 

— Se  sufre  mucho  más  que  cuando  se  la  tiene  débil. 
El  Rey  no  contestó. 

—Señor, — exclamó  doña  Elvira, — vos  estáis  sienáo 
víctima  de  una  traición,  y  yo  no  puedo  consentirlo. 

— ¡Eh!  ¡qué!  ¡Qué  soy  victima  de  una  traición.  ¿Y 
quián  es  el  traidor  ahora? 

— Pues  hay  un  traidor  muy  íntimo  para  vos  que  os 
está  perdiendo,  señor. 

—No  creáis  las  cosas  que  dioen,  doña  Elvira;  estos 
cortesanos,  estos  ambiciosos,  para  derrumbarse  los 
unos  á  los  otros  inventan  cosas  muy  feroces  y  muy  te  - 
rribles. 

— El  traidor  de  voy  á  hablar  á  vuestra  majestad  no 
le  conoce  nadie  más  que  yo. 

— quién  es  ese  traidor? — dijo  con  acento  cansado 
el  Rey. 

— Ese  traidor  es  vuestro  propio  corazón  que  os 
pierde. 

— ¡Ah!  ¡ah! — exclamó  el  Rey. — ¿Sabéis,  señora, 
que  no  esperaba  yo  ciertamente?...  A  no  ser  que  me 
habléis  de  esto  como  pudierais  hablarme  de  cualquier 
cosa,  ¡oh!  y  á  la  verdad  que  yo  sufro;  sufro,  sí... 
¡vuestra  hermosura!...  ¡Ah!  señora,  vuestra  hermosu- 
ra ña  crecido  de  una  manera  imponderable. 

— No  os  permito  que  os  escapéis,  señor,  mi  leal- 
tad... 
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— ¡Oh!  verdaderamente,  señora, — exclamó elRey, — 
vuestra  lealtad  para  mí  es  inmensa;  me  tiene  obligado, 
muy  obligado... 

— Yo  quería  que  obligase  á  vuestra  majestad  á  oir 
mis  buenos  consejos. 

— Es  que  yo  no  los  desoigo,  señora. 

— ¡Señor! —exclamó  doña  Elvira. — Yo  necesito  la 
cabeza  del  Oonde-Daque  porque  os  soy  leal. 

El  Rey  se  movió  inquieto  en  su  sillón,  y  volvió  á 
poner  cara  de  yeso. 

— Necesito  la  cabeza  del  Conde-Duque, — dijo  doña 
Elvira, — y  si  no  me  la  dais  me  la  tomo. 
El  Rey  se  irguió  vivamente. 

— Pero,  señora, — exclamó, — jquó  daño  os  ha  hecho 
ese  hombre  que  así  le  perseguís? 

— El  daño  que  os  ha  hecho  y  os  hace  á  vos. 

— No,  no,  doña  Elvira, —dijo  el  Rey,— vos  tenéis 
algáu  grave  motivo. 

—Yo  lo  creo,  señor,  el  motivo  de  que  os  adoro. 

—¡Oh!  ¡oh!  doña  Elvira,  ved  lo  que  decís;  me  ado- 
ráis y  cuando  he  querido  besaros  la  mano  la  habéis 
retirado. 

— Es  que  mi  adoración  no  se  satiface  con  un  amor 
que  la  ofende, — dijo  doña  Elvira. 

— ¡Ah,  señora,  perdonad!  pero  yo  creo  no  haberos 
ofendido  nunca. 

— Si,  puesto  que  no  habéis  pagado  mi  amor  con  ocr« 
amor  semejante. 

— ¡Ohl  ¡oh! 
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— Es  que  no  podéis. 
—¡Cómo! 

— Si  es  que  estáis  hechizado. 

— ¡A.h!  ¡los  hechizos! 
Y  el  Rey  se  estremeció. 

— Y  como  el  Conde- Duque  sabe  por  sus  hechicerías 
que  yo  soy  su  enemiga,  ejercita  sobre  vos  sus  pavoro  - 
sos  hechizos,  y  hace  que  vos  os  desenamoréis  y  me 
abandonéis  y  me  huyáis. 

— ¡Diablo!  ¡diablo!  ¡y  qué  consecuencia  sacáis  vos, 
doña  Elvira! 

— Lo  repito,  señor,  yo,  que  no  quiero  perecer  deses- 
perada; yo,  que  se  que  quien  causa  mi  desgracia  con 
vos  es  un  hombre,  estoy  resuelta  á  matarle,  ¡si,  á ma- 
tarle! yo  no  quiero  morir;  cuándo  ese  hombre  muera  y 
por  sa  muerte  os  libertéis  de  los  hechizos  que  os  domi- 
nan, vos  me  amareis. 

— Pues  mirad, — exclamó  el  Rey,— yo  no  puedo  re- 
ducirme á  prender  á  ese  hombre  y  á  sentenciarle  á  una 
muerte  afrentosa  en  el  patíbulo...  si  él  enfermase...  si 
él  se  muriese... 

— Pues  bien,  señor, — dijo  ya  de  todo  punto  explíci- 
ta doña  Elvira, — yo  le  mataré,  ¡si!  ¡yole  mataré!  por- 
que no  quiero  que  ese  hombre  me  separe  por  más  tiem- 
po de  vos. 

— Yo  no  os  digo  nada,  doña  Elvira,  yo  íio'os  digo 
nada...  solamente  que  si  ese  hombre  se  muriese... 

— Supongamos,  señor,  que  ese  hombre  enferma, 
que  enferma  gravísimamente,  á  tiempo  que  yo  estoy 
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á  SU  lado...  que  se  muere...  que  su  mujer  me  acusa. 

— ¡Bah!  como  si  no  acusara... 

— Una  palabra,  señor, — dijo  doña  Elvira,— no  me 
negareis  que  habéis  vos  firmado  una  sentencia  de  muer- 
te contra  ese  hombre. 

El  Rey  miró  profundamente  á  doña  Elvira. 
Ésta  sabía  que  el  Rey  había  firmado  algunos  meses 
antes  la  sentencia  del  Conde  Duque,  porque  el  Corre- 
gidor no  tenía  secretos  para  ella. 

El  pobre  Corregidor  enloquecía  bajo  la  mirada  can- 
dente y  apasionada  de  doña  Elvira. 

— ¿Habéis  firmado,  sí  ó  no  una  sentencia  contra  el 
Conde-Duque?— repitió  doña  Elvira. 

— Pero  señora  vos  tenéis  algo  de  hechicera. 

— ¿Por  qué  decís  eso? 

— Porque  adivináis. 

— No,  conjeturo. 

— ¿Y  qué  habéis  conjeturado? 

— Que  vos  habréis  comprendido  la  justicia  de  proce- 
sar á  ese  hombre,  y  que  habréis  firmado  su  sentencia. 

— En  efecto. 

— Pues  bien,  pedid  al  juez  un  testimonio  de  la  sen- 
tencia. 

— ¿Y  para  qué? 

— Al  pie  de  ese  testimonio  escribiréis  de  vuestro 
puño  y  letra  una  orden  6n  que  me  mandareis  ejecutar 
la  sentencia. 

—¡Vos! 

— ¡Si,  yo;  ved  si  os  soy  leal. 
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El  Rey  permaneció  algunos  segundos  abtraído. 

— Con  que  es  decir,  que  vos... 

— Sí,  yo;— dijo  sombríamente  doña  Elvira. 

— ¡Oh!  ¡no  morirá  en  la  plaza  pública!  ¡El  cuchillo 
del  verdugo  no  cercenará  su  cabeza,  porque  habrá  muer- 
to de  enfermedad!  Todos  me  piden  justicia!] 

— Porque  todos  ven  lo  que  vos  no  veis...  porque  to- 
do» temen  que  un  día  el  Conde -Duque  vuelva  á  vuestro 
favor...  ya  veis  si  yo  os  amo,  pero  francamente,  señor; 
yo  no  me  atrevo  á  hacer  nada  por  mí  misma;  necesito 
una  orden  de  vuestra  majestad. 

— La  tendréis, — dijo  el  Rey  levantándose. 

—¿Cuándo? 

— 'Mañana. 

— Mirad  no  me  engañéis,  señor,  porque  si  mañana 
no  tengo  yo  el  testimonio  de  la  sentencia  con  la  orden 
de  ejecutarla,  atropello  por  todo ,  me  voy  á  Toro  y 
mato  al  Conde-  Duque;  suceda  lo  que  quiera ,  vos  sois 
para  mi  antes  que  todo. 

— Tendréis  mañana  esa  sentencia  y  esa  orden,  seño- 
ra,— dijo  el  Rey,— ahora  hacedme  la  merced  de  venir 
á  facilitarme  la  salida. 

Doña  Elvira  acompañó  ál  Rey  hasta  el  postigo; 
allí  la  aseguró  el  Rey  de  nuevo  que  á  la  noche  siguien- 
te traería  el  testimonio  y  la  orden  de  ejecución. 
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En  el  que  el  Corregidor  córrela  posta  ¿.despecho  de  sa  mi:^er, 
pero  en  alas  del  amor  y  del  misterio. 


— ¿Qué  OS  sucede?  ¿qué  tenéis,  señor  mío, — dijo  do- 
ña Elvira  á  don  Ginés,  poco  después  del  oscurecer  del 
día  siguiente. 

—Dejadme,  doña  Elvira,  dejadme,  —dijo  don  Ginés, 
— vengo  muy  espantado. 

—¿De  qué? 

— Esta  mañana  me  ha  llamado  su  majestad. 
— ¿Y  para  qué? 

— Me  ha  pedido  un  testimonio  de  la  sentencia  del 
Conde  -Duque. 

— ¡kh,  shl — exclamó  doña  Elvira, — ¿se  resolverá 
al  fin  el  Rey? 

— ¡Yo  no  lo  se!  y  he  ahí,  he  ahí  lo  que  me  tiene 
pensativo  y  trastórnalo...  ¿Para  qué  me  habrá  pedido 
el  Rey  ese  testimonio? 
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— Sin  duda  para  mandar  ejecutar  la  sentencia. 

— Pero  la  notificación... 

— ¿No  basta  con  qne  la  sentencia  sea  legítima? 

— Por  supuesto,  siempre  que  el  Rey  de  ocasión  pa- 
ra notificarla  y  cumplirla...  pero  yo  no  se,  y  estoy 
cuidadoso. 

— ¡Ah!  don  Ginós,  yo  estoy  muy  cuidadosa  tambióji; 
es  muy  posible  que  yo  no  os  vea  en  un  mes. 
— Por  qué. 

— Porque  mi  confesor  me  ha  impuesto  una  peni- 
tencia. 
—¿Cuál? 

— La  de  pasar  un  mes  en  una  ermita  haciendo  vida 
penitente. 

— ¿Y  en  qué  ermita,  señora? 

— Yo  no  puedo  decíroslo;  no  lo  se  aún;  no  lo  sabré 
hasta  que  me  ponga  en  camino  con  mi  confesor. 

— ¿No  me  engañáis  doña  Elvira? — exclamó  el  Co- 
rregidor palideciendo  mor  talmente, — ya  sabéis  cuanto 
os  amo. 

— ¿Y  podéis  dudar  vos  del  amor  que  os  tengo?  —dijo 
doña  Elvira  mirando  de  una  manera  enloquecedora  al 
Corregidor. 

— ¿Es  tal  vez  por  causa  mía  la  penitencia? 

—No  puedo  deciros  por  qué  causa  es;  pero  no  es 
por  vos  ni  por  ningún  otro  hombre,  sino  por  añejos 
pecados  míos,  ya  sabéis  que  hasta  que  os  he  conocido 
y  os  he  amado  he  sido  mtiy  mala. 

El  Corregidor  miró  con  ansia  á  doña  Elvira. 
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— No  tengáis  celos, — dijo  ésta, — no  hay  para  mí 
más  amor,  ni  más  vida,  ni  nada  más  que  vos. 

—¡Oh!  ¡qué  mes  tan  terrible  va  á  ser  éste  para  mí! 
— exclamó  el  Corregidor: — ^un  mes  de  dudas  y  de 
afanes. 

— Después  os  alegrareis...  después  no  te^idremos  in- 
conveniente alguno;  yo  continuaré  siendo  vuestra  es- 
clava. 

— ¿Y  cuándo  partiréis,  señora? 
— Mañana. 

— ¿Es  decir,  que  nos  vemos  hoy  por  la  última  vez 
hasta  pasado  un  mes? 

— Sí,  mi  don  Ginés  de  mi  alma;  pero  yo  volveré  aquí 
el  mismo  día  en  que  el  mes  sea  cumplido.  Dios  mediante. 

El  Corregidor  se  fué  completamente  aturdido  como 
de  costumbre,  á  punto  que  daban  las  ánimas. 

— ¿Qué  será  esto? — dijo. 
Una  idea  le  iluminó  de  repente. 

— El  Rey  me  ha  pedido  el  testimonio  de  la  sentencia 
y  doña  Elvira  me  ha  dicho  que  se  va  un  mes  fuera.,. 
¿Será  ella?  ¿ella  que  por  mi  amor?...  ¡pero  eso  sería 
terrible! 

El  Corregidor  hubiera  vuelto  á  casa  de  doña  Elvi- 
ra en  cuanto  concibió  este  pensamiento. 

Pero  era  el  caso  que  este  pensamiento  se  le  había 
ocurrido  cuando  estaba  ya  en  su  casa  y  sentado  á  la 
mesa  con  su  mujer  para  cenar. 

— Y  bien,— dijo, — iré  mañana  temprano,  aunque 
tenga  que  atrepellar  por  todo. 
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Don  Ginós  se  tranquilizó. 

No  era  de  suponer  que  don  i  Elvira  partiese  aque- 
lla miscaa  noche. 

Cenó  como  de  costumbre,  y  como  de  costumbre 
llevó  el  rosario  con  voz  serena  y  segura. 

Aún  durmió. 

A  la  mañana  siguiente  se  levantó  á  la  hora  de  cos- 
tumbre, y  tomó  su  cuenco  de  chocolate. 

Después  se  vistió. 

Luego  se  fué  á  misa  á  San  Andrés. 

Por  último,  se  dirigió  al  callejón  sin  salida  de  la 
Priora. 

Llamó  á  la  puerta  de  la  casa  del  fondo. 
Nadie  responaió. 
Volvió  á  llamar. 

Entonces  una  vecina  dijo  desde  una  ventana  al  Co- 
rregidor, que  la  señora  Brígida  se  había  ido  á  cuidar 
á  una  sobrina  que  teüía  enferma. 

— Y  ¿dónde  vive  esa  sobrina? — dijo  el  Corregidor. 

— Yo  no  se  el  número;  es  en  Puerta  de  Moros;  pero 
yo  puedo  ir  á  avisar  á  la  señora  Brígida,  de  que  un 
caballero  muy  principal  la  busca;  entre  tanto  vuestra 
señoría  puede  descansar  en  su  casa. 

— Id  en  buen  hora  á  avisarla  y  que  venga;  mientras 
tanto  yo  iré  á  otro  negocio. 

El  Corregidor  temió  sin  duda  entrar  en  una  gaza- 
pera. 

La  vecina  se  encargó  definitivamentef  de  avisarla. 
El  Corregidor  se  fué  á  la  iglesia  de  la  Encarnación. 
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Estuvo  allí  media  hora. 
Volvió  al  callejón. 
Ya  había  ido  la  señora  Brígida. 
Esta  era  la  vieja  medianera  de  los  amores  del  Co- 
rregidor y  de  doña  Elvira. 

— ¡Ay,  señor! — le  dijo  la  señora  Brígida,— que  la 
señora  ha  partido  un  momento  antes  de  que  viniese 
vuestra  señoría. 
— ¿Que  ha  partido? 
— Sí,  sí,  señor. 
— con  quién? 
—Sola. 

— ¡Ah,  ya,  sí!  Ha  ido  á  un  convento  de  Guadalajara 
á  ver  á  una  parienta  suya;  dentro  de  un  mes  estará 
aquí. 

El  Corregidor,  que  había  disimulado  la  sensación 
que  le  había  causado  la  noticia  de  la  partida  de  doña 
Elvira,  para  que  aquella  mujer  no  hiciese  suposiciones 
desfavorables  para  tila,  en  cuanto  se  hubo  separado, 
echó  la  cara  más  apurada  y  más  compungida  del 
mundo. 

Doña  Elvira  se  había  ido  indudablemente  á  Toro, 
donde  estaba  el  Conde-Duque. 

Era,  pues,  necesario  ir  á  buscarla  en  Toro. 

Más  aún,  ver  si  se  podía  alcanzarla  en  el  camino, 
detenerla. 

Antes  de  entrar  en  su  casa  compuso  de  nuevo  su 
semblante. 

Doña  Constanza  no  se  había  levantado  aún. 
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— ¿Sabéis  lo  que  sucede,  mi  queridisima  amiga? — 
dijo  don  Ginés. 

— Pues  qué  es  lo  que  sucede,  señor  mió, — dijo  doña 
Constanza,— que  me  asustáis,  porque  me  habláis  con 
la  voz  apenada. 

Era  don  Ginés  tan  mal  encubridor  de  sus  afectos, 
que  doña  Constanza  no  había  podido  menos  de  alar- 
marse al  oir  el  sonido  de  su  voz. 

—¿Pues  no  he  de  apurarme,  mi  doña  Constanza, — 
dijo  el  Corregidor, — si  me  veo  obligado  á  separarme 
de  vos? 

— ¡Cómo!  ¿Por  qué?  ¿quién  os  obliga?— dijo  doña 
Constanza  acabando  de  salirse  del  lecho,  metiendo  sus 
pequeños  piés  en  ricas  pantuflas  y  arreglándose  su  bata 
de  noche,  de  cambray  bordado. 

— Me  obliga  aquel  á  quien  debo  obediencia  y  lealtad. 

—¿Y  por  qué  quiere  el  Rey  que  os  separéis  de  mí? 
-^dijo  con  alguna  zozobra  doña  Constanza,  porque 
siempre  que  su  marido  la  había  llevado  á  la  corte  el 
Rey  la  había  mirado  con  codicia ,  como  si  no  hubiera 
olvidado  sus  pretensiones  pasadas. 

— Es  una  separaci4n  temporal  que  cuando  más  du- 
rará un  mes, — dijo  el  Corregidor, — voy  á  Toro  para 
continuar  el  proceso  contra  ese  maldito  Conde  Duque 
•que  Dios  confunda,  ó  más  bien,  para  ampliar  ese  pro- 
ceso. 

— ¿Y  por  qué  no  me  lleváis  con  vos? 
— Porque  tengo  que  ir  en  posta  y  bien  á  la  ligera; 
ya  he  mandado  que  vayan  á  buscar  las  postas,  y  tengo 

TCMO  n  140 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


los  minutos  contados ;  como  que  al  salir  de  la  iglesia 
me  he  encoatra  lo  con  un  mandado  de  su  majestad,  que 
me  han  dado  de  viva  voz  la  orden  de  salir  en  posta  sin 
perder  un  momento  para  Toro,  llevando  el  proceso  del 
Conde-Duque  y  ampliándole. 

—  ¡Pues  bueno  estáis  vos,  mi  don  Ginés,  para  so- 
portar ese  aperreo!  —dijo  doña  Constanza. — El  Rey  n» 
tiene  piedad  de  nada,  ni  de  vos  ni  de  mí;  no  he  visto 
un  señor  más  voluntarioso  ni  más  inconsiderado;  pues 
mirad,  no  extrañéis  el  encontrarme  junto  á  vos,  cuan- 
do menos  lo  penséis,  en  Toro,  que  por  un  mes  decís 
que  vais,  y  luego  sabe  Dios  el  tiempo  que  os  tendrá 
por  allá  ese  maldito  proceso,  y  luego  que  para  mi  un 
mes  separada  de  vos  va  á  ser  una  eternidad. 

Don  Ginós,  que  había  abierto  entre  tanto  un  arma- 
rio y  había  sacado  un  traje  de  camino  (tenía  el  aposen- 
to común  con  su  mujer:  nuestros  abuelos  vivían  todo, 
lo  unidos  que  podían  con  sus  mujeres),  se  esforzó  en 
vano  por  tranquihzarla. 

Doña  Constanza  estaba  muy  recelosa,  y  ya  sabemos 
que  extraordinariamente  voluntariosa. 

Adoraba  además  á  don  Ginís ,  á  quien  encontraba 
hermoso,  joven  y  fuerte. 

El  prestigio  del  amor. 

No  recelaba  de  él. 

Don  Ginós  no  la  daba  motivo  alguno  para  que  recelase. 

Pero  continuaba  irritándola  la  idea  de  que  el  Rey, 
valiéndose  de  un  pretexto,  alejase  á  su  marido  para 
quedar  en  libertad  de  galantearla. 
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Don  Ginés  estaba  que  co  le  llegaba  la  camisa  al 
caerpo.  « 

Doña  CoQstaaza  sa  vestía  apresurada oaen te. 

Don  Giaós  la  creía  muy  capáz  de  montarse  á  la 
grupa  del  cuartago  que  debían  traerle  para  correr  la 
posta»  j  sudaba  y  trasudaba... 

— En  fin,  bueno, — exclamaba  doña  Constanza  que  se 
había  puesto  de  mal  humor ;  —yo  no  se  lo  que  el  alma 
me  dice  acerca  de  vuestra  partida,  que  me  pongo  mala; 
ello  en  fia,  no  durará  mucho;  si  la  enfermedad  me 
aprieta  pronto  soy  con  vos.  ¿Y  qué  hace  Dios  que  no 
confunde  á  ese  pobre  diablo  de  Rey,  que  con  sus  san- 
deces y  sus  inoportanidades  no  nos  deja  á  nuestro  gus- 
to? Bueno,  bien,  partid;  pero  no  tardéis:  mirad  que  yo 
no  espero  un  mes,  y  que  será  muy  posible  que  cuando 
menos  lo  esperéis  me  tengáis  á  vuestro  lado. 

— Me  devolveríais  la  álegría  y  la  felicidad, — dijo  el 
Corregidor  tranquilizándose,  porque  veía  que  su  mu- 
jer le  de^jaba  partir  solo.  ¿Pues  qué  mayor  contento  hay 
para  mí,  señora  de  mi  alma,  que  teneros  eternamente 
á  mi  lado? 

Y  en  verdad,  en  verdad ,  á  pesar  de  la  pasión  deli- 
rante que  sentía  por  doña  Elvira,  al  Corregidor  se  le 
apretaba  el  corazón  en  el  momento  en  que  iba  á  sepa- 
rarse de  su  mujer. 

Esta  había  creido  lo  del  mandato  del  Rey,  y  pues- 
to que  el  Rey  había  mandado,  ella  no  quería  que  su 
marido  faltase  ni  por  un  momento  al  mandato  del 
Rey. 
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Había  acabado  de  vestirse,  y  para  ayadar  á  don 
Ginés,  sei había  puesto  á  hacerle  la  maleta. 

Nadie  mejor  que  una  mujer,  sea  de  la  clase  que 
fuese,  hace  una  maleta,  y  tanto  mejor  cuanto  más  rica 
y  más  distinguida  es ,  porque  está  acostumbrada  á  los 
grandes  guarda  ropas. 

El  Corregidor  aprovechó  este  tiempo  para  acabar 
de  tranquilizar  á  doña  Constanza. 

Estaba  ya  completamente  vestido  y  armado,  como 
era  menester  para  ir  de  viaje  en  aquellos  tiempos,  muy 
semejantes  en  esta  parta  á  los  nuestros,  en  que  se  ne- 
cesita una  escolta  de  guardias  civiles  para  salir  dos 
palmos  más  allá  de  las  tapias  de  una  población,  y  to- 
davía no  habían  llegado  las  postas. 

El  Corregidor  se  impacientaba;  pero  disimulaba  su 
impaciencia  para  que  no  sospechase  su  mujer. 

Esta,  entre  tanto,  daba  órdenes  para  que  le  pusie- 
sen buenas  provisiones  en  dos  pares  de  alforjas. 

Lo  preparaba  todo  con  esa  solicitud  y  esa  actividad 
de  la  mujer  que  ama  cuando  se  trata  del  hombre  de  su 
amor. 

Prevenido  todo,  faltaba  aún  el  dinero. 

Doña  Constanza  puso  en  un  gran  bolsillo  de  mallas 
de  hilo  de  oro,  con  boquilla  de  oro,  cien  doblones  de  á 
ocho,  lo  que  bastaba  para  que  el  Corregidor  se  tratase 
durante  un  mes  como  un  Rey  en  Toro. 

Era  lo  último  que  había  que  prevenir ,  estaba  todo 
prevenido  y  aún  no  habían  llegado  las  postas. 

El  maestro  de  postas  lo  habla  tomado  con  calma» 
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Al  fin,  una  hora  después,  avisaron  al  Corregidor 
que  las  postas  estaban  en  el  patio. 

Doña  Constanza  bajó  hasta  el  patio  con  ól. 

Pero  antes,  y  á  solas,  le  abrazó,  le  besó  gimiendo 
como  si  hubiera  temido  perderle,  y  se  echó  á  llorar. 

Reprimió,  sin  embargo,  sus  lágrimas  y  cuando  des- 
pidió á  su  marido,  aparecía  serena. 

No  eran  solo  do;^  caballos  y  un  postillón  los  que 
habían  venido. 

Habían  venido  además  cuatro  lacayos  armados  á  la 
gineta,  con  coracina,  capacete,  lanza,  espada  y  arca- 
búz,  acostumbrados  á  correr  la  posta. 

Así  lo  exigía  la  seguridad. 

Al  fin  don  Ginás  se  vió  á  caballo,  y  poco  después 
galopando  fuera  de  Madrid. 

Era  tan  buen  ginete  como  era  buen  espada,  y  muy 
pronto  el  postillón  y  los  cuatro  lacayos  de  la  escolta 
(lacayo  viene  de  lasqicenete^  esto  es,  ginete  armado  á 
la  ligera),  conocieron  que  tenían  durante  el  viaje  un 
amo  que  les  llevaba  ventaja,  y  que  aunque  no  lo  pare- 
cía, era  fuerte  como  si  hubiese  sido  de  hierro. 

Las  paradas  eran  largas,  de  tres  y  aún  de  cuatro 
leguas. 

A  veces  ocho  y  diez  leguas  mediaban  entre  una  y 
otra  parada,  sin  que  se  encontrase  en  la  distancia  in- 
termedia  una  sola  habitación. 

Cuando  se  tenía  una  parada  corta  de  dos  leguas  ó 
tres,  don  Ginés  hacía  una  legua  en  diez  minutos. 

Aquellos  jamelgos  flacos,  huesudos,  viejos,  pero 
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acostumbrados  á  la  fatiga ,  eran  poco  menos  que  águilas. 

Pero  el  trayecto  de  una  á  otra  parada  larga  se  ha- 
cía i::iterminable. 

Era  necesario  llevar  á  los  caballos  con  parsimonia 
y  darles  ciertos  descansos. 

Las  postas  en  aquellos  tiempos  no  merecían  el  nom- 
bre de  tales  en  comparación  de  las  nuestras,  ó  de  las 
que  hemos  conocido. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  posta  de  aquellos  tiem- 
pos no  fuese  el  medio  más  rápido  para  viajar. 

En  fin,  don  Q-inés  llegó  á  Toro,  sin  haberse  deteni- 
do en  el  camino  más  que  para  descansar,  para  comer 
brevemente  y  para  tomar  informes. 

En  ninguna  parte  había  visto  á  una  señora  de  las 
señas  de  doña  Elvira,  corriendo  la  posta,  ni  en  coche 
ni  en  caballo. 

Pero  en  muchas  partes  habían  visto,  sí,  un  caballe- 
ro imberbe  que  parecía  muy  joven  y  muy  hermoso, 
que  había  pasado  en  posta  y  que  llevaba  un  postillón  y 
dos  lacayos. 

Por  las  señas  que  se  le  dieron  de  aquel  joven  bar- 
bilindo, don  Ginés  reconoció  á  doña  Elvira. 

Pero  reconoció  también,  que  doña  Elvira,  ó  por 
que  había  apretado  más  á  los  caballos,  ó  porque  había 
descansado  menos  ó  nada,  le  llevaba  algunas  leguas  de 
ventaja. 

Las  bastantes  para  que  no  pudiera  alcanzarla. 
Sin  embargo,  no  aflojó  por  esto  el  Corregidor  la 
rapidez  de  su  marcha. 
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Podía  haber  sucedido  muy  bien  que  un  accidente 
cualquiera  hubiera  detenido  á  doña  Elvira  en  el  ca- 
mino. 

Pero  como  hemos  dicho,  doña  Elvira  llegó  á  Toro 
sin  que  el  Corregidor  la  alcanzase. 

Estaba  desmotrado  que  había  previsto  que  don  Gi- 
nós  la  seguiría,  y  que  no  había  perdido  un  solo  ins- 
tante para  que  don  Ginés  no  pudiera  alcanzarla. 
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¿Qbó  habia  sido  de  dofia  Elvira? 


Don  G-inós  se  metió  en  la  hostería  de  los  Tres  Co- 
nejos, que  era  la  mejor  posada  que  había  en  Toro, 
ocupó  el  mejor  aposento,  pagó  las  postas  y  gratificó 
rógiamente  al  postillón  y  á  los  lacayos,  y  sin  descan- 
sar se  echó  por  la  ciudad  á  tomar  lenguas  acerca  del 
Conde  Duque. 

Dijéronle  que  hacía  la  vida  de  un  santo,  y  que  si 
se  pudiera  fiar  en  éste ,  sería  de  desear  que  el  Rey  le 
volviera  á  su  favor  y  su  puesto  de  ministro  universal. 

Pero  nadie  se  fiaba. 

Cria  buena  fama  y  échate  á  dormir. 

El  Conde  Duque  no  salía  de  la  iglesia  más  que  pa- 
ra comer  y  dormir,  ó  para  asistir  á  las  juntas  del 
ayuntamiento  como  regidor  que  era,  ó  para  hacer 
obras  de  caridad  ó  de  misericordia. 
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Generalmente  le  acompañaba  su  mujer  doña  Bea- 
triz de  Zúñiga,  que  aún  se  mantenía  hermosa,  y  que 
parecia  dulce  y  buena,  aunque  un  tanto  altiva,  cosa 
que  nadie  extrañaba,  atendido  su  rango,  y  la  posición 
que  había  ocupado,  siendo  durante  tantos  años  de  hecho 
la  Reina  de  España;  por  |ue  si  bien  doña  Beatriz  nun- 
ca había  sido  ambiciosa,  sus  parientes  los  Záñigas,  la 
habí  in  metido  hasta  el  cuello  la  política,  y  habían  usa- 
do y  aún  abusado  de  ella. 

Además,  como  camarera  mayor  de  la  Reina,  había 
sido  junto  á  la  Reina  la  representación  del  Oond e-Du- 
que, y  la  presión ,  la  desesperación  de  la  pobre  doña 
Isabel. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que  desesperada  de  poder 
hacer  nada  por  su  marido,  y  viendo  que  el  Rey  y  la 
Reina  habían  acabado  por  volverla  de  todo  punto  la 
espalda,  y  de  la  peor  manera  posible,  había  dejado  la 
certe  y  se  había  ido,  sino  á  consolar  á  su  marido,  por- 
que no  había  nada  que  pudiese  consolarle,  á  partir  con 
él  su  destierro,  y  á  cuidar  su  salud,  que  con  la  desgra- 
cia se  había  quebrantado  de  una  manera  gravísima. 

En  Toro  se  había  recibido  con  una  grande  ojeriza 
al  Conde- Duque  y  en  los  principios  se  le  había  hecho 
sentir  uno  y  otro  desabrimiento,  y  aún  una  hostilidad 
mal  encubierta. 

Le  aislaron,  le  redujeron  á  su  casa  y  á  la  iglesia, 

A  su  casa  nadie  iba,  porque  nadie  va  á  ver  á  los 
caídos  que  no  tienen  esperanza  de  levantarse,  y  en  los 
primeros  tiempos  lo»  que  estaban  en  la  iglesia  cuando 
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entraban  en  ella,  ya  el  Conde  -Duque  solo ,  ya  con  do- 
ña Beatriz,  ó  ya  sola  doña  Beatriz,  se  salían,  haciende 
todo  lo  que  era  necesario  para  que  los  despreciados 
sintiesen  el  agravio  lo  más  gravemente  que  les  fuese 
posible. 

No  parecía  sino  que  los  creían  apestados  y  huían 
de  ellos  por  no  contagiarse. 

Pero  con  el  tiempo,  ya  fuese  que  se  acostumbrasen, 
ya  que  ios  conmoviese  la  mansedumbre  con  que  los  dos 
personajes  sufrían  las  injurias  que  se  les  hacían,  las 
obras  piadosas  y  católicas  que  practicaban,  ó  que  cono- 
ciesen que  no  hacían  mella  en  ellos  sus  desprecios,  aflo- 
jaron en  su  tormento. 

Fué  tal,  que  algunos,  atendida  la  longaminidad  c©n 
que  el  Rey  dejaba  pasar  los  años  sin  mandar  se  proce- 
diese en  justicia  contra  el  Duque ,  cuyos  delitos  eran 
manifiestos  y  gravísimos,  vieron  en  esto  (lo  veía  todo 
el  mundo) ,  que  el  Rey  guardaba  aún  algún  amor  para 
el  Conde -Duquo  y  temieron  que  el  Rey  le  volviese  á  su 
privanza. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  verdad  es,  que  con 
asombro  suyo,  el  Corregidor  no  oyó  hablar  del  Conde- 
Duque  en  Toro  más  que  con  respeto  y  con  afecto. 

Parecía  que  le  había  perdonado  la  opinión  pública. 
—He  aquí  el  mal, — decía  el  Corregidor, — de  tar- 
dar en  los  castigos  y  detener  el  brazo  de  la  justicia, 
una  de  cuyas  mayores  y  más  provechosas  cualidades 
es  herir  pronta  ó  inexorablemente;  el  vulgo  se  acos- 
tumbra á  ver  á  los  criminales  sin  castigo,  y  aún  hon- 
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rados  y  ennoblecidos,  y  sueñan  que  los  delitos  puedeo 
ser  provechosos,  y  aún  considérase  como  méritos  que 
los  lleven  á  grande  altura;  bien  dijo  aquel  romance  que 
dice: 

Non  debiera  de  ser  Rey 
bien  temido  y  bien  amado, 
quien  fallesce  en  la  justicia, 
y  eBfuei:?a  los  desacatos. 

Y  el  Corregidor  se  daba  á  los  diablos  pensado  en 
estas  cosas. 

No  se  le  llevaba  el  diablo  menos  porque  no  encon 
traba  á  doña  Elvira  ni  había  quien  la  diese  noticias  de 
haberla  visto  ni  muerta  ni  viva,  ni  con  sus  ropas  na- 
turales de  mujer,  ni  disfrazada  de  hombre. 

En  primer  lugar,  don  Ginés  no  se  podía  pasar  sin 
ver  á  doña  Elvira,  sin  adorarla  de  cerca,  sin  extasiar- 
se en  su  mirada,  sin  mirarse  en  sus  magníficos  ojos 
negros. 

En  segundo  lugar  sentía  unos  celos  msoportables, 
infernales,  mortales. 

Si  doña  Elvira  estaba  en  Toro,  ¿dónde  se  escondía 
y  qué  hacía  en  su  escondite? 

Y  si  no  estaba  en  Toro .  era  evidente  que  le  había 
engañado  y  que  le  había  abandonado. 

Nunca  había  sufrido  el  pobre  don  Ginés  amarguras 
más  grandes,  bascas  más  frías,  agonías  nás  dolorosas, 
que  las  que  experimentaba  entonces. 

Y  su  conciencia,  impotente  para  la  falta  y  aun 
para  el  delito,  á  causa  de  doña  Elvira,  pero  que  no 
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transigía,  que  no  cesaba  de  acusarle  inexorable  en  nom- 
bre, la  virtud  era  para  el  pobre  juez  otro  tormento  in- 
calificable, tormento,  en  fin  del  infierno. 

Había  llegado  al  panto  más  laatientable  á  que  puede 
llegar  una  criatura;  á  despreciar¿ie  á  sí  misaao. 

Estos  seres  que  no  pierden  la  conciencia  por  el  vi- 
cio son  excepcionales;  ¡pero  ay  de  ellos!  Su  conciencia 
los  mata,  su  cerebro  destruye  su  organismo. 

En  un  tal  y  tan  lamentable  estado  se  encontraba 
don  Ginós. 

Cada  una  cíelas  cartas  de  su  mujer,  que  recibía 
diariamente,  llevadas  por  correos  particulares,  que  de- 
debían  volver  con  ia  respuesta,  eran  para  el  Corregi- 
dor por  su  ternura,  por  su  pasión,  una  puñalada  en  el 
corazón,  una  sublevación  en  su  conciencia,  y  le  produ- 
cían además  una  gran  vergüenza  por  ante  sí  mismo, 
porque  se  veía  obligado  á  contestar  con  repuga>intes 
mentiras  á  a|uelías  cartas  tan  leales,  tan  francas,  tan 
apasionadas,  tan  saturadas  ael  perfume  de  la  virtud. 

Don  Ginós  se  ahogaba. 

Todo  le  embestía. 

No  podía  sufrir  á  nalie. 

A  causa  del  exceso  de  la  pasión,  fatigado  por  él, 
empezaba  á  sentir  el  hastío  de  la  vida. 
Todo  le  parecía  lúgubre. 

Lag  personas  le  parecían  cadáveres  insepultos  y 
animados. 

Y  era  que  ól  tenía  un  cadáver  en  el  alma. 

El  cadáver  de  su  felicidad,  de  aquella  felicidad  tan 
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ansiada  y  jamás  lograda  más  que  por  rápidos  momen- 
tos; cadáver  que  era  al  mismo  tiempo  el  de  su  concien- 
cia, que  animado  en  una  vida  sobrenatural  le  acusaba 
constantemente. 

Sentía  la  soledad  del  alma. 

Los  recuerdos  de  los  seres  amados,  de  las  esperan- 
zas perdidas,  de  los  empeños  no  logrados,  de  las  aspi- 
racionss  no  satisfechas,  hacían  más  y  más  grande  aque- 
lla soledad,  más  j  más  lóbrega,  más  j  más  candente. 

¡Pobre  don  Ginás! 

Su  estancia  en  Toro  no  tenía,  por  lo  que  resaltaba, 
é  más  bien  por  lo  que  no  resultaba,  objeto. 

El  no  tenía  que  hacer  con  el  Conde- Duque. 

El  no  había  sido  en  manera  alguna  enviado. 

El  era  un  alma  en  pena,  encerrada  en  un  cuerpo 
lacio,  calenturiento  y  cansado,  que  vagaba  por  las  ca- 
lles de  Toro,  que  entraba  distraído  en  la  iglesia,  ó  que 
se  aburría,  y  aprisionaba  más  y  más  en  el  feo  y  des- 
mantelado aposento  que  hsibitaba  en  la  hostería  de  los 
Tres  Conejos. 

Había  perdido  de  todo  punto  el  apetito. 

Su  palidez  y  su  flacura  habían  crecido. 

Su  mirada  era  ya  de  todo  punto  fosforescente. 

Había  tomado  todas  las  apariencias  que  se  atribu- 
yen á  los  espectros. 

No  se  había  encontrado  ni  por  casualidad,  ni  en  la 
calle,  ni  en  la  iglesia,  al  Oonde-Duiae,  ni  había  ido  á 
buscarle. 

Pero  había  sí  hecho  llamar  á  algunos  de  sus  criados. 
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Los  había  puesto  de  su  parte  á  peso  de  oro. 

Les  había  preguntado  dándoles  las  señas  de  dtña 
Elvira,  ya  en  traje  de  mujer,  ya  en  traje  de  hombre, 
si  la  habían  visto,  ó  si  sabían  que  su  amo  saliese  para 
verse  secretamente  con  alguna  persona. 

Nada  pudieron  decirle  aquellos  criados. 

Nada  sabían. 

A  doña  Elvira  se  la  había  tragado  la  eternidad. 
^Qué  había  sido  de  ella? 

Esta  duda  era  el  tormento  de  los  tormentos  para  el 
Corregidor. 


CAPÍTULO  LXXV 


De  oomc  un  convento  de  capuchinos  puede  ser  muy  útil  en  alg^uBM 

situaciones. 


Doña  Elvira  había  entrado  de  noche  en  Toro  un 
poco  antes  de  que  se  cerrasen  las  puertas. 

Antes  de  entrar  había  pagado  las  postas  y  había 
gratificado  al  conductor  y  á  los  lacayos. 

Apenas  hubo  entrado  en  la  ciudad  echó  pie  á  tierra 
y  los  despidió. 

La  ciudad  estaba  desierta,  oscura  y  profundamente 
silenciosa. 

Doña  Elvira  se  encontraba  en  una  callejuela,  en  la  cual 
había  algunas  casas  pobres  entre  paredones  derruidos. 

Llamó  doña  Elvira  á  la  casa  que  más  pobre  le  pa- 
reció. 

Respondió  desde  dentro  una  voz  sin  timbre,  áspera, 
temblona. 

La  voz  de  una  anciana. 
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Doña  Elvira  Je  suplicó  abriese  la  puerta. 

Fuese  porque  la  dulce,  la  armoniosa  voz  de  doña 
Elvira  persuadiese  á  la  vieja,  fuese  que  ésta  no  tuviese 
nada  que  temer,  porque  no  tuviese  nada  que  la  roba- 
sen, fuese  que  en  Toro  no  había  ladrones ,  la  puerta  se 
abrió  y  dejó  ver  un  fondo  oscuro. 

Tan  grande  era  la  miseria,  que  no  había  luz. 

Envuelta  en  aquellas  tinieblas  la  pobre  anciana, 
dijo: 

—¿En  quá  se  os  puede  servir,  hija  mía? 
Díma  Elvira  no  había  alterado  ni  desfigurado  en 
manera  alguna  su  voz. 

—Tomad,  buena  madre, — dijo  doña  Elvira,— j  so- 
corred vuestra  pobreza. 

Dió  á  la  vieja  un  doblón  de  á  dos. 
La  vieja  conoció  por  el  tacto  j  por  el  peso  la  mo- 
neda de  que  se  trataba,  y  exclamó  llena  de  efusión: 

—¡Dios  os  bendiga,  hija  mía!  ¡Dios  os  de  por  vues- 
tra caridad,  toda  la  ventura  que  deseéis!  pe-ro,  ¿qué  de- 
seáis? ¿os  sucede  algún  trabajo  señora?  venís  disfra- 
zada. 

— Dios  no  me  de  más  trabajos  que  los  que  tengo, — 
respondió  con  una  gran  tranquilidad  doña  Elvira, — yo 
no  necesito  nada  de  vos,  buena  madre,  sino  que  me 
llevéis  al  convento  de  San  Francisc©. 

—¿A  cual  de  ellos?  porque  aquí  hay  siete. 

—A  cualquiera. 

— ¡A  cualquiera!— dijo  con  asombro  la  vieja,— jos 
viene  bien  al  de  Capuchinos  de  la  Divina  Pastora? 
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— ¡Capachinos!  —exclamó  doña  Elvira, — ¡perfecta- 
mente! Llevadme  cuanto  antes. 

— Pues  está  ahí  cerca,  muy  cerca, — dijo  la  anciana, 
— al  fin  de  la  calle,  en  una  plazuela. 

—Pues  si  está  tan  cerca,  no  hay  necesidad  de  que 
os  molestéis,  buena  madre;  yo  iré  sola. 

— Lo  de  menos  sería  molestarme,  señora,  pero  para 
llegar  á  la  puerta  y  abrirla,  he  tenido  que  venir  aga- 
rrándome á  las  paredes. 

—Ya,  los  años. 

—Sí,  los  años,  y  la  soledad,  y  la  enfermedad,  y  el 
hambre, —exclamó  dolorosamente  la  vieja. 
•  —  ¡Válgame  Dios!  —exclamó  doña  Elvira  con  unacen- 
4o  tal  como  si  se  hubiera  verdaderamente  conmovido , — 
tomad  buena  madre,  con  eso  puesto  á  rédito  podréis 
vivir  lo  que  os  queda  de  vida. 

Y  tirando  de  su  bolsa  dió  á  la  anciana  veinte  doblo- 
nes de  á  ocho. 

— ¡A.h,  señora  de  nai  alma!— exclamó  la  vieja,  —un 
ángel  os  ha  enviado. 

—Tal  vez;  pero  oid,  buena  madre;  la  mejor  manera 
que  podréis  tener  para  agradecerme  lo  que  he  hecho 
por  vos,  es  que  no  digáis  á  nadie  que  me  habéis  visto. 

— ¡Que  Dios  me  mate  y  me  condene,  si  no  guardo 
el  secreto! —dijo  con  vehemencia  la  vieja. 

—Eso  habéis  de  hacer  y  os  tendrá  cuenta,  porque 
yo  08  daró  más,  cuidaré  de  vos  y  no  estaréis  sola  en  el 
mundo;  dadme  ahora  las  señas  del  convento  de  Capu- 
chinos. 
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Por  las  señas  que  la  vieja  le  dió ,  siguiendo  aquella 
tortuosa  callejuela,  desembocando  á  poca  distancia  en 
una  plaza  irregular,  doña  Elvira  vió  á  la  izquierda  la 
gran  masa  del  convento. 

Una  luz  ardía  delante  de  la  imágen  de  la  Divina 
Pastora,  colocada  sobre  la  puerta  de  la  iglesia. 

Doña  Elvira  se  fué  en  derechura  á  la  portería  del 
convento  y  tiró  de  la  cadena  de  la  campana. 

A  poco  se  abrió  el  ventanillo  de  una  de  las  rejillas 
de  la  puerta. 
— ¡Ave  María! 

— ¡Sin  pecado  concebida!  ^gohíqsíó  con  una  grande 
unción  el  lego  portero.  —¿Qué  necesita,  hermano? 

Doña  Elvira  había  falsificado  admirablemente  una 
voz  hombruna. 

— Decid  al  padre  guardián, — contestó  doña  Elvira, 
— que  de  orden  del  Rey  nuestro  señor,  le  busca  un  ca- 
ballero que  viene  dti  la  corte  sólo  para  verle  y  comuni- 
carle un  mandato  de  su  majestad. 

—  ¡De  orden  del  Rey! — exclamó  el  portero. 
Y  como  vió  que  el  que  se  anunciaba  iba  solo,  y 
además  porque  los  capuchinos,  desde  el  más  alto  al 
más  bajo  no  temían  á  nadie,  se  apresuró  á  abrir  la 
puerta. 

Doña  Elvira  entró. 
— Meteos  en  la  portería  y  descansad  si  os  place, 
mientras  yo  aviso  á  su  paternidad, — dijo  el  lego  ce- 
rrando la  puerta  y  afianzándola  de  nuevo. 
Se  fué  y  á  poco  volvió. 
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— Stígaidme, — dijo  á  doña  Elvira. 

Y  la  miró  produndamente. 

Doña  Elvira  sostuvo  con  una  perfecta  serenidad  la 
mirada  del  lego. 

—¡Bendito  sea  Dios! — dijo  el  fraile, —que  cria  co- 
sas tan  hermosas;  si  vuestros  hechos  soa  como  vuestra 
cara,  mancebo,  se  puede  decir  que  Su  Divina  Majestad 
os  ha  hecho  completo. 

— Déjese  de  vanidades,  hermano,  y  guie, — dijo  doña 
Elvira. 

— No  es  vanidad  celebrar  á  Dios  en  sus  obras,  —dijo 
el  lego. 

Y  se  volvió  de  naevo  para  mirar  á  doña  Elvira. 
—No  se  detenga  y  siga  aprisa,  que  urge, — dijo 

ésta. 

— Ya  sigo,  señor  mío,  ya  sigo,— contestó  el  lego. 

Y  no  volvió  á  hablar  más  palabra  hasta  que  ya  en 
el  claustro  alto  llegó  á  uoa  gran  puerta  y  Uanó. 

Se  abrió  otra  puerta,  y  apareció  otro  lego,  ó  por 
mejor  decir,  otro  donado. 

Uno  de  los  que  asistían  al  padre  guardián. 

Un  lacayo  motilón  y  con  hábito,  por  decirlo  así. 

Este  se  encargó  de  presentar  al  guardián  al  joven 
caballero. 

Esto  es,  á  doña  Elvira. 

Este  segundo  donado  miró  también  profundamente 
á  doña  Elvira. 

Pero  más  perspicáz  que  el  portero,  después  de  su 
exámen,  tosió  de  una  manera  particular,  se  le  contra- 
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jeron  los  músculos  del  semblante  y  su  boca  se  dilató  de 
una  manera  extraña. 

Había  en  aquella  dilatación  algo  de  la  contracción 
de  la  boca  del  lobo  hambriento* 

Al  mismo  tiempo  lució  en  sus  ojos  un  fuego 
©paco. 

El  contrabando  estaba  descubierto,  y  habíale  pareci- 
do el  género  de  primer  orden  al  donado. 

— Esperad  un  momento  si  os  place, — dijo  á  doña 
Elvira. 

Y  se  entro  por  una  puerta  murmurando: 
—¿Qué  querrá  con  el  padre  guardián  este  pedazo  de 

gloria?  ¡Ya!  Sin  duda  alguna  hija  de  confesión ;  alguna 
señorona,  ¡ah!  ¡qué  injusta  es  la  suerte!  ¡para  unos 
tanto  y  para  otros  tan  poco! 

Y  acercándose  al  guardián ,  que  acababa  de  levan- 
tarse y  se  apretaba  el  cordón  del  hábito,  le  dijo: 

—Nuestro  padre,  el  caballero  que  ha  venido,  está 
ahí  en  la  antesala;  pero  yo  tengo  para  mí ,  que  ó  mu- 
cho me  engaño  ó  ese  caballero  no  es  tal  caballero  sino 
una  dama  y  muy  dama,  y  hermosa  y  gentil  á  mará 
villa. 

— ¿Y  quién  mete  á  su  humildad  en  tales  dibujos? — 
exclamó  el  guardián.  — Y  si  dama  fuese  y  no  caballero, 
¿qué  le  haría?  ¿Pues  qué  una  dama  no  puede  tener  á 
cualquier  hora  necesidad  de  los  auxilios  de  nuestro  se- 
ráfico padre  San  Francisco?  Vaya,  vaja,  hermano,  y 
diga  á  esa  persona  que  puede  entrar  cuando  guste. 
El  lego  salió  con  las  orejas  gachas  y  murmurando 
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para  sus  adentros,  y  poco  después  entró  doña  Elvira 
en  la  celda. 

—Bendecidme,  padre  mío, — dijo  doña  Elvira  arro- 
dillándose delante  del  fraile,  y  sin  disfrazar  su  voz  de 
mujer, 

— Ya  os  bendigo,  —exclamó  el  capuchino  bendicien- 
do á  doña  Elvira;— pero,  ¿qué  os  sucede,  hermana, 
que  así  venís  atribulada  y  disfrazada  y  á  t^l  hora  á  es- 
ta santa  casa? 

-—Yo  no  vengo  atribulada  ni  mucho  menos, — dijo 
doña  Elvira.  —En  no  nbre  del  Rey  nuestro  señor  he 
pedido  veros,  y  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor  ha- 
blo: si  vengo  disfrazada  y  si  oculto  mi  nombre,  es  por- 
que así  conviene  á  muy  altos  intereses  á  que  no  es  aje- 
no el  Rey  nuestro  señor;  y  si  he  venido  á  estas  hora» 
á  esta  santa  casa,  es  porque  así  conviene,  y  por  el  se- 
creto. 

Eí  capuchino  se  aturdió  un  tanto  cuando  vió  que 
no  se  le  pedía  protección ,  si  no  que  se  le  imponía  obe- 
diencia. 

— El  Rey  nuestro  jaenor, — dijo,— tiene  en  mí  una 
de  sus  más  leales,  hu mil  les  y  obedientes  vasallos;  pe- 
ro yo  quisiera  saber  de  lo  que  se  trata. 

— Para  que  lo  sepair?  y  ayudéis  en  lo  que  pudiéreis, 
— dijo  doña  Elvira,— he  venido  yo  á  buscaros  pere 
ante  todo,  enteraos  da  asa  real  cédula. 

Y  doña  Elvira  sacó  un  papel  y  le  entregó  al 
fraile. 

Este  le  tomó,  y  leyó  lo  siguiente: 
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El  Ret. 

<Por  la  presente  mandamos  á  todos  nuestros  vasa  - 
líos  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean,  altos  y 
bajos,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticos,  pres- 
ten toda  clase  de  auxilio  á  ia  persona  que  les  presente 
esta  nuestra  real  orden,  en  lo  cual  cu  suplirán  con  la  leal- 
tad y  obediencia  que  me  deben  como  á  su  señor  natural, 
y  de  no  in«mrrirán  en  las  penas  á  que  hobiere  lugar. 

El  Rey» 

"Decidme,  pues,  señora, — dijo  el  religioso,— ¿en 
qué  puedo  yo  auxiliaros  ú  obedeceros? 

— Es  necesario  que  yo  viva  en  Toro,  de  tal  manera 
en  secreto,  que  nadie  pueda  ni  aun  vislumbrar  que  yo 
estoy  aquí. 

— Yo  os  llevaré,  señora,  donde  os  tendrán  tan  en 
secreto  que  nadie  lo  sienta,  y  donde  cuidarán  de  vos 
como  es  debido. 

—Pues  sea  eso  cuanto  antes,— dijo  doña  Elvira,  que 
se  había  propuesto  hablar  las  menos  palabras  posibles. 
Después  de  esto  guardó  silencio. 
El  capuchino  llamó  á  su  donado. 
— Diga  al  portero  que  suba,  hermano, — le  dijo,— y 
cuímdo  subiere  entrad  con  él. 

El  donado  desapareció,  murmurando: 
— ¿Para  qué  nos  querrá  al  hermano  Propinquo  y  á 
mi,  el  padre  guardián? 
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Este,  entre  tanto,  se  ponía  la  cogalla  y  la  escla- 
vina, y  no  hablaba  ni  se  atrevía  á  hablar,  en  tanto  que 
no  le  dirigiese  la  palabra  doña  Elvira. 

No  sabía  el  terreno  que  pisaba,  y  ya  se  sabe  que 
los  frailes  ainaban  la  prudencia  y  no  daban  nunca  pa- 
sos en  vago. 

Doña  Elvira,  con  muy  poco  miramiento,  y  como 
inspirada,  se  paseaba  por  la  celda,  haciendo  sonar  de 
una  manera  enorme  sus  espuelas,  ni  más  ni  menos  que 
8i  hubiese  estado  esperando  en  un  zaguán. 

Se  presentaron  al  fin  el  donado  el  guardián  y  el 
donado  portero. 

— Hermanos, — les  dijo  el  guardián,— guardad  un 
profundo  secreto  acerca  de  la  llegada  de  este  caballero 
al  convento,  de  no,  incurriréis  en  excomunión  mayor 
y  en  las  penas  corporales  á  que  hubiere  lugar,  tanto 
ante  la  justicia  ordinaria,  como  ante  el  tribunal  del 
Santo  Oficio  de  la  general  Inquisición:  idos. 

Los  dos  donados  salieron  asombrados  y  escandali- 
zados; pero  resueltos  á  no  hablar  una  palabra  por  te- 
mor del  castigo. 

Verdad  era  que  no  era  la  primera  visita  nocturna 
femenina  que  recibía  el  padre  guardián,  y  respecto  á 
la  cual  se  les  había  exigido  un  profundo  secreto,  con- 
minándolos con  las  mayores  penas. 

Pero  la  repetición  del  abuso,  no  impedía  el  escán- 
dalo de  los  donados;  una  especie  de  escándalo  envi- 
dioso. 

Idos  los  donados,  el  guardián  dijo  á  doña  Elvira: 
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— Podemos  salir  cuando  gustéis,  señora. 
— Pues  cuanto  antes,— dijo  doña  Elvira. 

Y  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  celda. 
—Perdonad,  por  ahí  no  señora.— dijo  el  guardián. 

Y  se  llegó  á  la  puerta  y  ia  cerró  por  dentro  con 
llave. 

Luego  se  dirigió  á  una  puertecilla  situada  en  un 
ángulo  de  la  celda,  y  con  otra  llave  la  abrió,  temó  de 
un  armario  una  linterna,  la  encendió  y  dijo  á  doña 
Elvira: 

—Cuando  gustéis,  yo  marcho  delante  para  guiaros. 

Y  pasó  por  aquella  puertecilla,  empezando  desde 
el  momento  á  bajar  por  unas  escaleras. 

Doña  Elvira  le  siguió. 

Al  fin  de  las  escaleras  dieron  por  otra  puertecilla 
en  la  huerta  del  convento,  y  atravesándola  por  un  pos- 
tigo salieron  á  una  callejuela  estrecha  j  tortuosa. 

El  guardián  cerró  el  postigo. 

Llevaba  sobre  sí  más  llaves  que  un  carcelero. 
— Apagad  la  linterna,  padre, — dijo  doña  Elvira.— 
Yo  creo  que  aunque  la  noche  es  oscura,  tan  andado 
tendréis  el  camino  que  ya  le  conoceréis  á  palmos. 

El  guardián  apagó  la  linterna  y  marchó  delante, 
guardando  un  silencia  respetuoso. 

La  callejuela,  ó  más  bien  aquellas  callejuelas  que 
«e  sucedíar.  sin  interrupción ,  eran  todo  lo  tortuosas  y 
estrechas  que  podían  ser. 

Alguna  vez  se  atra^^esaba  una  calle  más  ancha,  y 
se  veía  algún  grande  edificio  gótico  ó  bizantino. 
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Al  ÜQ  de  media  hora  de  marcha  invertida,  más  que 
por  la  distancia  en  linea  recta  por  ios  rodeos,  llegaron 
á  una  casa  de  mediana  extensión  y  altura,  cuya  puerta 
abrió  con  llave  el  capuchino. 

Hasta  allí  no  habían  encontrado  una  sola  persona, 
ni  siquiera  un  perro. 

Entraron,  cerró  el  capuchino,  y  como  ya  no  había 
cuidado,  abrió  de  nuevo  la  linterna. 

Estaban  en  un  pequeño  zaguán ,  en  el  cual  empe- 
zaba una  escalera. 

Subió  por  ella  seguido  de  doña  Elvira,  el  capu- 
chino. 

Llegaron  á  un  corredor. 

El  capuchino  sacó  otra  llave  y  abrió  otra  puerta. 

Penetraron  en  una  sala  blanqueada  y  limpia,  es- 
terada y  amueblada  con  un  estilo  frailuno. 

A  uno  de  los  extremos  de  la  sala  había  una  gran 
puerta  vidriera. 

— Esperad  aquí  si  os  place, — dijo  el  capuchino,  -  yo 
no  tardaré. 

Y  dejó  la  linterna  sobre  una  mesa,  se  fué  á  la  puer  - 
ta  vidriera  la  abrió  y  pasó. 

Doña  Elvira  se  sentó  en  un  canapé. 
Estaba  muy  cansada. 

Aquel  canapé  de  nogal  era  largo  y  ancho  5  y  sus 
almohadas,  con  vistosos  forros  de  damasco,  eran  muy 
blandas. 

A  doña  Elvira  la  olió  aquella  casa  á  mujer,  y  á 
mujer  hermosa. 

TOMO  II  143 
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A  una  prenda,  en  fin,  de  guardián  de  capuchinos. 

El  guardián  solo  estuvo  dentro  algunos  minutos. 

Salió  al  fin,  y  dijo  á  doña  Elvira. 
— El  Rey  nuestro  señor,— dijo, — está  obedecido  y 
TOS  servida,  señora;  nada  os  faltará  aquí,  ya  os  lo  he  di- 
cho, ni  servicios  ni  cuidado8;e8tais  en  casa  de  una  buena 
alma,  de  una  excelente  mujer,  de  una  señora  que  vive 
sola  porque  la  gustan  la  tranquilidad,  el  silencio  y  el 
secreto;  es  una  de  mis  más  excelentes  hijas  de  confe- 
sión; por  ella  podéis  mandarme  todo  cuanto  necesitéis, 
y  si  para  nada  me  necesitáis  ya ,  yo  os  ruego  me  deis 
licencia  para  volverme  á  mi  convento. 

— Habéis  obrado  como  bueno  señor  gnardián,  y  yo 
os  lo  agradezco,  podéis  retiraros;  pero  venid  mañana  á 
buena  hora,  todavía  no  os  he  dicho  nada  de  lo  que  ten- 
go que  deciros  en  nombre  de  su  majestad. 

—Guárdeos  Dios  y  os  bendiga,  señora,  hasta  maña- 
na qie  vendré  á  ponerme  á  vuestro  mandado. 

— Hasta  mañana,  que  Dios  os  guarde,— dijo  doña 
Elvira. 

^^•^  El  guardián  salió. 

Doña  Elfira  sintió  cerrar  con  llave  la  puerta  de 
la  sala. 

Al  mismo  tiempo  sintió  que  se  abría  la  puerta  de 
cristales. 

"'^-  Miró,  y^W&  adelantaba  hacia  ella. 

t;p  toq  ,06xojH0oiüo  na  loq  .acio^v: 
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De  como  uo  giiardiá,a  de  capuchinos  puede  tener  muy  buenos  co- 
nocimientos. 


Aquella  mujer  era  de  mediana  estatura,  delicada, 
»  bella  y  disticguida. 

Sólo  al,  ve^l^a^,  j^e  comprendía  que  se  trataba  de  uua 
dama. 

Parecía  contar  de  veinticuatro  á  veintiséis  años. 

Vestía  una  gran  bata  de  lana,  de  color  oscuro,  una 
especie  de  hábito,  y  cubría  sus  hermosos  cabellos  cas- 
taños una  toquilla. 

Era  grave  y  melancólica,  y  muy  dulce  y  muy  sim  - 
pática. 

Adelantó  vivamente  hacia  doña  Elvira,  que  al  ver- 
la se  había  levantado  y  se  había  descubierto. 
—¡Oh,  Dios  mío! — exclamó  al  acercarse. 

Y  aquella  exclamación,  por  su  entonación,  por  su 
acentuación,  equivalía  á  las  palabras  siguientes: 
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— ¡Oh,  y  qué  asombro  de  mujer!  ¡qué  prodigio! 
Doña  Elvira  adelantó  hacia  ella,  la  tomó  las  manos 
y  la  roiró  con  una  expresión  y  una  sonrisa  que  aumen- 
taban su  hermosura,  y  la  hacían  infinitamente  más 
persuasiva,  más  simpática,  más  seductora. 

— Bien  venida  seáis, — la  dijo  la  señora  de  la  casa. 

— Yo  me  alegro  mucho  de  haber  venido,  puesto  que 
os  he  conocido; — dijo  doña  Elvira. 

— Todo  el  contento  es  mío, — exclamó  doña  Elisa, 
que  así  se  llamaba  la  dueña  de  la  casa. 

Después  de  esto  las  dos  se  abrazaron  y  se  besaron. 

• — Debéis  venir  muy  cansada, — dijo  doña  Elisa. 

— Si,  cansada  del  cuerpo  y  del  alma, — contestó  doña 
Elvira,— ¡oh!  ¡el  amor!  ¡el  maldito  amor!... 

— ¡Oh,  el  amor! — exclamó  doña  Elisa. 
Y  apareció  muy  apenada. 

— Los  amores  difíciles  son  muy  tristes, — dijo  doña 
Elvira, — y  nos  obligan  á  hacer  cosas  muy  extrañas. 

— Yo  creí  que  viníais  de  orden  del  Rey,  según  me 
ha  dicho  el  padre  Posaldez, — dijo  doña  Elisa. 

— Sí,  de  orden  del  Rey,  y  por  amor  á  un  hombre, 
como  si  dijésemos  por  un  atún  y  á  ver  al  Duque;  pero 
ahora  estoy  muy  cansada,  amiga  mía,  y  no  quiero  da- 
ros incomodidad  alguna,  ¿queréis  cederme  una  parte 
de  vuestro  lecho?  Yo  no  tengo  enfermedad  alguna. 

— ¡Oh!  señora,  una  hermosura  tan  fresca  y  tan  pre- 
ciada como  la  vuestra  es  una  gran  señal  de  una  exce- 
lente salud;  sea  como  vos  gustéis,  yo  conozco  que  es- 
tais  muy  fatigada;  además  de  esto,  como  yo  vivo  sola. 
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no  se  qué  podría  hacer  para  procuraros  en  el  momento 
un  lecho;  pero  puesto  que  aceptáis  el  mío,  venid. 

Se  entraron  en  un  gabinete  por  la  puerta  vi- 
driera. 

En  un  ángulo  de  aquel  gabinete  había  un  lecho 
bastante  capáz. 

Doña  Elvira  dejó  sobre  una  silla  su  capa  y  su  som- 
brero, dejande  ver  toda  la  gallardía  de  su  talle  y  lo 
bien  proporciocado  de  su  persona,  y  que  llevaba  al  cin- 
to, eapada,  daga  y  pistoletes. 

Doña  Elvira  puso  estas  armas  sobre  otra  silla. 
— Decidme  si  deseáis  algo,— dijo  doña  Elisa  mien- 
tras doña  Elvira  se  quitaba  el  coleto  y  el  justillo,  y 
dejaba  más  en  libertad  sus  magníficas  formas. 

— Nada,  amiga,  nada, — dijo  doña  Elvira.— MuchaB 
gracias,  no  deseo  otra  cosa  que  descansar. 

Y  continuaba  desnudándose. 

Luego  se  quitó  la  peluca  que  llevaba,  y  sacudió  sus 
cabellos  que  cayeron  sobre  sus  hombros  y  sus  espaldas, 
dejando  ver  su  maravillosa  opulencia. 

En  la  parte  que  al  desabrocharse  el  cuello  de  la 
camisa,  por  más  holgura,  había  dejado  ver,  apareció 
aquel  collar  de  perlas  con  cruz  de  diamante,  regalo  del 
Corregidor,  que  jamás  se  quitaba  doña  Elvira. 

Doña  Elisa,  que  no  había  dado  muestras  del  menor 
interés  cuando  doña  Elvira,  al  poner  su  pesado  bolsón 
repleto  sobre  la  mesa,  le  había  hecho  sonar,  no  pudo 
tenerse  firme  cuando  vió  aquel  hilo  áe  gruesísimas  per- 
las de  un  valor  infinito:^  ^  aov  omooBoe  ;bijlBa  a^nel 
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Una  de  las  cosas  que  más  aman  las  mujeres  j  que 
más  las  conmueven  son  las  joyas. 

Con  mucha  frecuencia ,  una  hermosa  joya  regalada 
á  tieaipo  vale  el  corazón  de  una  mujer. 

Doña  Elisa  no  pudo  contenerse,  examinando  la 
alhaja,  y  se  hizo  lenguas  de  ella. 

— ^No  os  la  ofrezco, — dijo  doña  Elvira,— ni  aán  me 
la  quito  para  que  la  tengáis  en  la  mano,  porque  es  una 
prenda  de  amor,  y  tal,  que  he  jurado  no  quitármela  ni 
un  momento  mientras  viva,  y  con  ella  me  han  de  en- 
terrar; pero  esto  no  importa,  JO  os  enviaré  cuando 
vuelva  á  Madrid  una  gargantilla  semejante. 

— No  lo  decía  yo  por  tanto,— dijo  poniéndose  viva- 
mente encarnada  doña  Elisa,  demostrando  á  doña  El- 
vira que  no  era  interesada, — Por  lo  demás,  ya  se  yo 
lo  que  son  las  prendas  de  amor:  mirad. 

Y  abriéndose  su  hábito  dejó  ver  á  doña  Elvira  en 
su  garganta,  que  era  muy  bella,  un  rosario  de  perlas, 
engarzado  en  oro,  y  con  los  diamantes  en  los  engarces, 
que  era  más  rico  aún  que  el  collar  de  doña  Elvira, 
porque  era  tres  veces  más  largo. 

— Yo  tampoco  me  quito  jamás  este  rosario, — conti- 
nuó doña  Elisa, — y  con  el  me  enterrarán  si  cumplen 
mi  voluntad,  pero  acostaos  y  reposad. 

—Sí,  he  hecho  hoy  una  larguísima  y  penosa  jorna- 
da, más  bien,  no  he  hecho  más  que  una  jornada  desde 
Madrid  aquí,  y  no  puedo  tenerme. 

Doña  Elvira  y  doña  Elisa  poco  después  dor- 
mían. 
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En  que  se  delinea  algpo  más  la  figara  del  padre  Posaldez. 


Doña  Elvira  era  maj  fuerte. 
Al  otro  día  á  la;^  ocho  de  la  mañana  só  despertó  ya 
muy  descansada. 
Se  eücoDtró  sola. 

Doña  Elisa  se  había  levaiítaSo  ja. 

A  doña  Elvira  le  pareció  imprudente  el  llamar. 

Se  levantó,  y  se  vistió  y  se  peinó,  poniéndose  sobre 
sus  cabellos  distribuidos,  por  toda  la  cabeza,  y  coQjpjjij-^ 
midos,  la  peluca.  /  . 

Doña  Elisa  no  parecía,  entre  tanto ,  á  pesar  de  que 
doña  Elvira  había  empleado  cerca  de  tres  cuartos  de 
hora  en  peinarse  y  vestirse.      ,  "  ,  , 

Cuando  estuvo  dispaesta  sah^^del  gabinete  á  la 
sala,  de  ésta  á  un  corredor,  y  una  vez  allí  percibió  0I 
olor  de  la  cocina. 
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Se  fué  á  ella  y  se  encostró  con  doña  Elisa  que  se 
ocupaba  en  preparar  el  almuerzo. 

—Yo  os  hacia  con  sueño  para  más  tiempo, — dijo. 
— Cuando  me  canso, — dijo  doña  Elvira,— duermo 
menos  horas,  sin  duda  porque  duermo  mejor;  ya  he 
descansado,  y  de  tal  suerte,  que  parece  que  no  me  he 
fatigado  en  toda  mi  vide;  pero  dejad,  dejad,— añadió, 
dadme  un  mandil  y  voy  á  ayudaros;  yo  se  hacer  la  co- 
cina también  como  el  mejor  cocinero. 

Doña  Elisa  resistió;  pero  en  fia,  con  tan  buena  gra- 
cia se  empeñó  en  ello  doña  Elvira,  que  cedió. 

Empezaba  á  establecerse  entre  ellas  una  gran  inti- 
midad, 

— A  las  diez  vendrá  el  padre  Posaldez, — dijo  doña 
Elisa. 

¿Y  almorzará  con  nosotras? — dijo  dona  Elvira. 

— Será  necesario  qrie  vos  se  lo  mandei?, — dijo  doña 
Elisa, —sino  él  no  ne  atrevería  á  tanto. 

—Bueno  será  que  vayamos  teniendo  ccnfianza;  al- 
guna vez  almorzará  con  nosotras,  ó  más  bien  cenará 
otra  persona,  si  es  que  vosotros  lo  consentís. 

—¿Cómo  no?  ¿es  acaso  esa  persona  á  quien  amáis? 

— Ciertamente;  el  hombre  por  quien  he  venido  dis- 
frazada y  de  secreto  á  Toro. 

— Yo  también  estoy  en  Toro  huida  y  escondida  por 
otro  hombre,  sola  y  sirviéndome  á  mí  misma  por  el 
secreto,  aunque  estoy  muy  acostumbrada  á  que  me  sir- 
van, que  yo  soy  hija  de  un  rico  labrador  de  Extrema- 
dura; ¡oh,  y  qué  tirano  es  el  amor!  No  hay  razones  ni 
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sufrimientos,  ni  sacrificios,  que  prevalezca  contra  él. 

—  ¿Es  acaso  vuestro  amor  el  padre  Posaldez?  Nada 
tendría  de  extraño;  me  ha  parecido  joven  y  buen  mozo. 

— Si,  él  es,  ¿por  qué  ocultarlo? —  dijo  poniéndose 
muy  encendida  doña  Elisa. — Hace  cuatro  años  fué  con 
unas  misiones  el  padre  Posaldez  á  mi  lugar,  y  predicó; 
yo  rce  turbé  sin  saber  por  qué  cuando  le  vi,  y  no  supe 
explicarme  aquella  turbación,  porque  no  me  había  pa- 
sado á  mí  nunca  por  la  cabeza  que  pudiese  enamorarme 
de  un  fraile;  pero  nadie  diga  de  esta  agua  no  beberé; 
me  enamoré  y  perdí  el  juicio,  y  ya  loca,  me  puse  en 
manos  del  hombre  que  el  padre  Posaldez  me  envió  pa- 
ra que  me  escapase;  y  me  vine  aquí  donde  nadie  sabe 
que  estoy ;  he  cambiado  de  nombre  por  no  afrentar  á 
mi  familia^  ni  dar  un  escándalo;  los  que  ven  que  entra 
aquí  el  padre  Posaldez,  pueden  suponer,  pero  nadie  en 
conciencia  puede  asegurar.  El  padre  Posaldez  viene 
muy  poco  de  día,  de  siglo  á  siglo,  todos  creen  que  es 
mi  confesor,  y  nadie  le  ve  cuando  viene  por  la  noche; 
¿qué  queréis?  yo  he  dado  en  el  triste  caso  de  enamorar- 
me con  las  entrañas  de  un  hombre  que  no  se  puede  ca- 
sar conmigo,  y  pago  la  culpa  de  mi  amor. 

— De  esa  tela  todas  tenemos  un  sayo, — dijo  doña 
Elvira, — yo  amo  también  á  un  hombre  con  quien  no 
me  puedo  casar,  porque  es  casado. 

— Vos  á  lo  menos  tenéis  la  esperanza  de  que  enviude, 
mientras  que  yo... 

— Vos.  en  cambio,  tenéis  la  ventaja  de  no  tener  ce- 
los de  otra  mujer.         h  ^ 

TOMO  II  144 


EL  CORREGIDOR  DK  ALMAGRO 

"  ■  ■■  ■ 

— ¡Ay,  ay,  señora  mía,  que  eso  de  no  tener  celos  no 
lo  pued3  decir  ninguna  mujer!  que  los  hombres  tantas 
Vén  tantas  quieren,  y  cuando  son  buenos  mozos  y  tie- 
nen buen  ingenio,  y  adeoaás  son  frailes,  y  frailes  ca- 
puchinos, y  con  barba  rubia  á  )a  cintura,  no  se  puede 
vivir  con  tranquilidad;  ¡buenos  están  todos!  ¡al  fin  hom- 
bres! y  ¡nosotras  las  simples  de  las  mujeres  que  nos 
morimos  por  ellos! 

—Justo  es  que  yo  os  diga,  ya  que  tan  franca  habéis 
sido  conn!Ígo,  amiga  mía,  quién  es  el  hombre  por  quien 
yo  suspiro  y  peno  y  muero;  es  el  Conde  Duque  de  Oli- 
vares. 

— ¡Oh!  ¡el  Conde  "Duque  de  Olivares! — exclamó  con 
asombro  doña  Elisa, — ¿y  ól  os  ama? 
— El  muere  por  mí. 
— ¿Y  sólo  por  él  venís? 

— Sólo  por  él,  y  en  vuestra  casa  quiero  verle,  si  vos 
no  os  oponéis;  por  eso  os  he  dicho  que  alguna  vez  ce- 
naría con  nosotros  otra  persona, 

— Pues  sí,  y  siendo  una  tal  persona,  el  padre  Posal- 
dez  se  alegrará  mucho  de  tratarle;  pero  dispensad,  lla- 
man, es  él. 

Y  con  la  precipitación  de  toda  mujer  que  ama,  do- 
ña Elisa  salió  á  abrir  la  puerta. 

Volvió  á  poco  con  el  padre  Posaldez,  que  no  se 
desdeñó  de  entrar  en  la  cocina,  y  que  se  dirigió  con 
mucha  más  soltura  que  antes  á  doña  Elvira,  porque 
doña  Elisa  le  había  dicho  que  podía  tener  confianza. 
— ¿Cómo  es  esto,  señora? — dijo  el  capuchino,— á 
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juzgar  por  el  semblante,  habéis  descansado  completa- 
mente. 

— Sí,  completamente, —contestó  doña  Elvira, — del 
cuerpo  sí,  pero  no  del  corazón. 

—  ¡A.h!  ¡el  corazón,  el  corazón! — exclamó  el  padre 
Posaldez, — ^el  corazón  es  el  mayor  enemigo  que  Dios 
ha  dado  al  hombre.  ^  ^^^^ 

— Y  también  el  que  si  bien  le  causa  amarguras,  le 
causa  también  grandes  felicidades, — dijo  doña  Elvira, 
El  padre  Posaldez,  la  hermana  Elisa  y  doña  Elvi- 
ra acabaron  por  encontrarse  tan  bien  como  si  se  hu- 
bieran conocido  y  toda  la  vida  hubieran  estado  juntos. 
Se  almorzó  con  muy  buen  apetito. 
Doña  Elisa  era  una  admirable  cocinera. 
Concluido  el  almuerzo,  dijo  doña  Elvira: 

— Yo  he  venido  á  Toro  en  busca  de  un  hombre  á 
quien  amo;  en  busca  del  Conde- Duque  de  Olivares; 
bien  se  yo  que  ese  hombre  es  casado;  pero  el  amor 
que  nos  tanem^os  es  puro  como  un  rayo  del  sol,  y  cier- 
tamente quo  por  este  amor  no  soy  yo  venida  á  Toro, 
sino  por  algo  que  más  importa,  como  que  importa  al 
Rey  nuestro  señor,  y  á  sus  reinos,  según  lo  habéis 
visto  vos,  padre  Posaldez,  en  la  real  orden  que  os  he 
mostrado. 

—Ciertamente,  sino  fuera  jnuy  importante  lo  que 
vos,  señora,  venís  á  hacer  á  Toro, — dijo  el  guardián,— 
el  Rey  nuestro  señor  no  os  hubiera  dado  una  su  real 
orden  tan  lata  jr^taj  jgrf^  qu^,  j^e  9ssii;va  y  se 

os  auxilie.  ^rijb— .Vj^ionaa  o  :  •  « 
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—Habéis  de  saber,  amiga  mía,  padre  mío,  y  esto  os 
lo  digo  en  confianza,  porque  estov  segura  que  guarda- 
reis el  secreto,  que  vengo  aquí  por  gravísimos  asuntos 
de  Estado.  Yo  soy  mucho  de  la  corte  y  muy  allegada 
á  las  personas  reales,  que  tienen  en  mí  una  gran  con- 
fianza: y  es  de  tanto  interés  y  tan  grande  la  comisión 
que  me  trae,  que  si  vos  queréis  ser  Obispo,  padre,  en 
la  primera  vacante  que  ocurra,  servidoae,  ó  más  bien 
servid  al  Rey  nuestro  señor,  haciendo  que  yo  pueda 
ver  secretamente  al  Conde  Duque. 

— Mi  vida  y  mi  alma, — dijo  el  guardián,— están 
para  servir  á  Dios  y  al  í^ey  nuestro  señor,  lo  que 
es  servir  á  una  misma  cosa^  porque  sirviendo  á 
Dios  sirvo  al  Rey,  y  sirviendo  al  Rey  sirvo  á  Dios; 
y  dígame  vuestra  señoría,  qué  es  lo  que  tendré  que 
hacer. 

— Dejaos  de  señorías,  padre, — dijo  doña  Elvira, — 
que  ó  nada  hemos  hablado,  ó  tan  amigos  somos  que 
entre  nosotros  no  caben  tratamientos. 

— Siempre  se  ha  dicho  que  á  la  grandeza  acompaña 
la  llaneza, — dijo  el  capuchino, — y  que  no  es  verdade- 
ramente grande  el  que  no  sabe  hablar  con  buena  gra- 
cia y  buen  talante  á  todos,  por  lo  que  yo  me  regocijo 
de  haber  llegado  á  puntos  de  amistad  con  una  tal  y  tan 
egregia  persona.    amiav  jsibq 

—Os  dejo,  padre,  decir  todas  esas  cosas  por  no  con- 
tradeciros; pero  os  digo,  que  no  habéis  necesidad  de 
ellas,  porque  sin  ellas  os  estimo  yo,  en  mucho  os  tan- 
ga, y  ahora,  d^§^d%es|^  vamos  á  lo  que  importa. 
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¿Cómo  podréis  vos  hacer  para  entenderos  secretamente 
con  el  Conde- Duque? 

— Todos  los  sábadcs  va  al  rosario  de  mi  convento 
su  señoría, — dijo  el  guardián, — y  ya  encontraré  medio 
de  decirle  que  para  una  cosa  que  le  importa  mucho 
tengo  que  hablarle. 

— Paréceme  que  hoy  es  sábado, —  dijo  doña  El- 
vira. 

— Asi  es  en  efecto,  señora,  y  á  fe  que  no  ha  de  fal- 
tar al  rosario  el  Conde -Duque,  que  es  muy  cristiano, 
y  tiene  una  especial  devoción  á  la  Divina  Pastora  de 
mi  convento. 

— Pues  á  escribir  voy  una  carta  á  fin  de  que  vos 
busquéis  el  modo  de  que  la  reciba  hoy  mismo  el  Conde- 
Duque. 

Dióse  con  que  escribir  á  doña  Elvira,  y  ésta,  sobre 
un  papel  ordinario,  al  que  se  le  podían  contar  lo  hilos, 
puso  lo  que  sigue: 

«Ilustre  señor  Conde  Duque  de  Olivares: 

>Habeis  de  saber  que  el  Rey  me  envía  á  que  en- 
tienda con  vos  de  ciertos  negocios  á  que  sólo  vos  po- 
déis dar  respuesta;  no  os  pongo  más,  y  disfrazo  la  le- 
tra, porque  no  puedo  entregar  mi  nombre  á  un  papel 
que  puede  perderse;  el  padre  Posaldez  os  dirá  la  ma- 
nera que  podéis  tener  para  verme  secretamente  y  cuan- 
to antes.  Dios  os  guarde.» 

Doña  Elvira  dió  esta  carta  sin  cerrar  al  guardián, 
y  le  manió  que  la  leyese. 

—-Vos  me  diréis,  señora,  el  modo  que  el  Conde^ 
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Duque  os  vea  tan  secretamente  que  ni  aun  la  misma 
tierra  lo  sienta. 

^'íí-— Podéis  tener  por  seguro  que  el  Conie- Duque  os 
buscará  en  cuanto  leyere  esa  carta  mía,  —  lijo  doña 
Elvira.  — Seguramente  os  preguntará  quien  es  la  per- 
sona que  esta  carta  os  ha  dado;  decidle  que  os  habéis 
obligado  á  guardar  el  secreto  hasta  que  ól  me  \ea, 
y  ni  aun  le  hagáis  presumir  que  es  una  dama  quien 
le  escribe,  que  ól  no  lo  conocerá  en  la  leíra,á  cau- 
sa de  que  yo  escribo  como  un  hombre,  y  de  los  más 
listos. 

—•Bien  se  ve,— dijo  el  guardián, — y  bien  notado  y 
bien  puntuado,  y  con  muy  buen  régimen,  que  en  vos 
por  lo  que  se  ve,  todo  es  perfecto,  señora. 

El  ofrecimiento  de  la  mitra  continuaba  produciendo 
BU  efecto  en  el  guardián. 

Doña  Elvira  le  parecía  la  más  excelente,  la  más 
perfecta  y  la  más  alta  persona  del  mundo. 

— Cuando  habléis  con  el  Conde-Duque,  decidle  que 
es  necesario  que  os  tome  por  confesor,  y  así  no  podrá 
extrañar  nadie  que  con  vos  comunique,  aunque  sea 
frecuentemente,  y  para  que  nadie  sospeche  porque  ven- 
ga á  esta  casa,  será  necesario  que  todo  el  mundo  crea 
que  corteja  á  mi  amiga  doña  Elisa,  y  que  ella  le  da 
entrada. 

Pasóle  algo  frió  por  éí estómago  y  algo  caliente  per 
la  cabeza,  especialmente  por  las  orejas,  al  oir  estas  úl- 
timas palabras  de  doña  Elvira  al  capuchino;  pero  la 
esperanza  de  la  mitra  le  hizo  pasar  por  encima  de  todo, 
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y  no  con  muestras  de  desagrado  sino  de  contento,  ex- 
clamó: 

—¿Y  á  qué  estamos,  sino  á  servir  á  Dios  y  al  Rey 
doña  Elisa  y  yo. 

— Pero  dicen  que  ese  señor  Conde-Duque,  aunque 
viejo  es  libertino,  y  se  murmuran  aventuras  que  ha 
tenido  con  algunas  señoras  de  la  ciudad,  y  aun  con 
otras  que  no  son  señoras, — dijo  doña  Elisa. 

— ¿Y  qué  os  importa  á  vos  de  eso,  señora  mía? — di- 
jo el  guardián, — si  á  quien  vendrá  á  ver  el  Conde  Du- 
que á  vuestra  casa  no  es  á  vos  sino  á  esta  señora,  y  á 
vos  no  08  verá,— respondió  el  capuchino,  á  quien  se  le 
volvió  á  poner  el  vientre  frío  y  la  cabeza  caliente, 
porque  se  le  figuró  que  aquella  observación  de  doña 
Elisa,  más  que  una  repugnancia,  representaba  un  te- 
meroso deseo  de  conocer  de  cerca  al  Conde-Duque; 
que  no  hay  nada  que  más  seduzca  en  los  hombres  á  las 
mujeres  que  la  grandeza,  y  el  Conde-Duque  había  te- 
nido tanta,  que  aún  la  conserja.!;)^;^  e|^j3^,,d^sgraci^^ 

—¡Pero  la  mitra!...  ^  .        ^  - 

El  guardián  pasó  también  por  esto,  manifestando 
que  le  parecía  muy  bien  el  medio. 

Se  convino,  pues,  que  el  Conde- Duque  entrase  en 
la  casa,  ya  fuera  de  día  ya  de  noche,  como  ocultamen- 
te y  atraído  por  la  hermosura  de  doña  Elisa,  .bd^ujo 
Con  esto  el  guardián  sa  volvió  á  su  conventa,  reco- 
giendo en  el  zaguán  á  su  lego  que  allí  le  esperaba  Qon 
nna^p^ociencia  verdaderamente  s^fáj^ca^;  í,./ío£Líí(í  -j- 
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Un  rayo  de  esperanza. 


El  rosario  de  la  Divina  Pastora  del  convento,  se 
cantaba  todos  los  sábados,  y  cuando  se  llegaba  á  la  h  • 
tañía,  se  salía  en  procesión  j  se  daba  la  vuelta  por  al- 
gunas de  las  calles  de  alrededor,  metiéndose  otra  vez 
en  la  iglesia  á  punto  de  las  ánimas. 

En  esta  salida,  el  Conde  Duque  llevaba  un  pendón 
y  doña  Beatriz  de  Zúñiga  otro,  cuyas  borlas  cogían  dos 
hermanos  y  dos  hermanas  de  la  Divina  Pastora,  hon- 
rándose coa  acompañar  respectiva nente  al  Conde- Du- 
que y  á  su  esposa. 

Aquella  noche,  cuando  se  daban  la  farola  y  los  fa- 
rolillas  á  los  hermanos  y  á  los  frailes  (este  rosario  era 
muy  ostentoso,  por  lo  cual  tal  vez  formaba  parte  de  ól 
el  Conde-Duque),  y  los  pendones  á  éste  y  á  su  esposa, 
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el  guardián,  que  era  quien  por  respeto  entregaba  los 
pendones  al  Conde-Duque  y  á  su  esposa,  dij#  al  prime- 
ro, dándole  la  carta  de  doña  Elvira: 

— Lea  vuestra  señoría  luego  á  solas  ese  papel,  y  si 
quiere  venga  al  convento ,  aunque  esta  misma  noche 
sea,  que  yo  estará  esperando  para  llevarle  donde  le 
esperan. 

Cargóse  de  confusiones  el  Conde-Duque,  y  acome- 
tiéronle no  sabemos  cuantos  extraños  pensamientos  por 
aquella  carta  misteriosa  y  por  las  no  menos  misterio- 
sas palabras  del  guardián,  y  no  sabemos  qué  triste,  qué 
lúgubre  presentimiento  le  apretó  el  corazón. 

Pareciale  aquella  noche  la  letanía  larga  como  nws 
eternidad,  y  sentía  en  el  pecho,  donde  había  guardado 
el  papel,  un  intenso  fuego,  y  devorábale  una  impacien- 
cia que  era  una  agonía. 

Al  fin  el  rosario  se  metió  en  la  iglesia,  terminando 
aqutíllo,  y  á  punto  estuvo  el  Conde -Duque  de  faltar  á 
la  prudencia,  y  aun  á  ser  impío,  y  leer  la  carta  en  la 
misma  iglesia. 

Nunca  había  sentido  una  ansiedad  semejante. 

El  guardián  había  desaparecido. 

Esto  aumentaba  para  el  Conde-Duque  el  mis- 
terio. 

Parecíale  que  la  desaparición  del  guardián  había 
tenido  por  objeto  evitar  una  imprudencia. 

De  gran  importancia  debía  ser,  pues,  la  carta. 

Metiéronse  en  sus  sillas  de  mano  el  Conde-Daque 
y  su  mujer,  y  se  volvieron  á  su  casa. 
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Apenas  entró  en  ella  el  Conde-Daque  y  se  quedó 
solo  con  su  mujer,  sacó  la  carta  y  la  leyó. 

—¡Oh!  ¡qué  es  esto! — exclamó  el  Ojade-Daque.— 
¿Quien  necesita  verme? 

— Paos  id,  id  cuanto  antes,— dijo  su  mujer, —y  que 
el  guardián  os  lleve  adonde  os  esperan;  yo  tengo  para 
mí  que  esto  es  cosa  del  Rey. 

Y  la  pobre  dona  Beatriz  de  Záñiga  aparecía 
tan  anhelante,  tan  pálida ,  tan  convulsa  como  su  ma - 
ridc. 

Daba  compasión  de  ver  á  aquel  condenado  de  la 
ambición  y  á  aquella  mártir  del  amor  conyugal. 

No  podían  ser  más  pobres  y  más  desvalidos  y  más 
miserables,  á  pesar  de  las  grandes  riquezas  que  el 
Conde- Duque  debía  á  sus  traiciones,  á  sus  robos,  á  sus 
crímenes. 

No  podía  darse  una  expiación  más  terrible  que  la 
que  representaba  aquella  ansiedad. 

—Será  que  la  miserable  fortuna  se  cansa  de  perse- 
guirme,—exclamó  el  Conde- Duque,— -ó  que  tal  vez 
h©y  soy  más  desgraciado  que  nunca,  que  se  me  tiende 
un  lazo. 

—  ¡Oh! — exclamó  doña  Beatriz. — Contra  los  caldos 
nadie  se  vuelve;  todos  se  olvidan  de  ellos,  y  sus  ene- 
migos no  los  recuerdan  sino  para  gozarse  en  su  des- 
gracia; además  de  esto,  el  padre  Posaldez,  que  70  vi 
os  daba  una  carta,  es  ua  justo  y  santo  varón,  v  nadie 
se  atrevería  á  valerse  de  un  ministro  del  Señor  para 
una  alevosía:  id,  id  cuanto  antes,  porque  esta  ansiedad, 
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esta  congoja,  no  son  para  sufridas  mucho  tiempo:  el 
Rey  os  ama;  tal  vez  se  vuelve  á  vos. 

— No  me  atrevo  á  esperarlo;  pero  decís  bien:  es  ne- 
eesarío  salir  de  esta  agonía,  iré  al  convento;  el  padre 
Posaldez  me  ha  dicho  que  me  estará  esperando. 

Y  el  Oonde-Daque  buscó  una  linterna,  la  encendió, 
y  sin  esperar  á  más  salió  de  su  casa  por  un  postigo  y 
«e  dirigió  al  convento. 


CAPITULO  LXXIX 


De  cómo  el  amor  propio  del  Conde- Duque  ayudaba  át  doña  ElTlm 
para  engafiarle. 


El  paire  Posaldez,  para  el  cual  la  mitra  ofrecida 
por  doña  Elvira  en  nombre  del  Rey  se  había  hecho  ima 
idea  fija,  esperaba  al  Conde-Duque  con  la  certeza  de 
que  no  había  de  tardar. 

Cuando  llegó,  fué  llevado  inmediatamente  á  la  cel- 
da del  guardián. 

— Y  bien,  padre, — le  dijo  el  Conde- Duque,  que  no 
podia  disimular  su  ansiedad,— decidme  quién  os  ha 
dado  la  carta  que  me  dió. 

-■—Bien  quisiera,  señor,— dijo  el  guardián,— satisfa- 
6er  el  deseo  de  vuestra  señoría;  pero  no  puedo,  porque 
me  he  obligado  á  guardar  el  secreto,  en  tanto  que  vues- 
tra señoría  no  pueda  ver  á  la  persona  que  le  ha  escrito. 

—¿Y  puedo  ver  en  el  momento  á  esa  persona? — dijo 
el  Conde- Duque,  cuya  ansiedad  era  creciente. 
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— Ea  el  momento,  señor,  y  yo  mismo  voy  á  tener  la 
honra  de  guiar  á  vuestra  señoría. 

— i  Y  nada  podéis  decirme  entre  tanto,  padre? 

— Perdonadme,  señor,  pero  no  puedo  deciros. 

— Pues  vamos  cuanto  antes, — dijo  el  Conde- Duque. 
El  guardián  encendió  una  linterna,  y  salió  del  con- 
vento por  la  huerta  y  por  el  postigo  por  donde  había 
Bacado  á  doña  Elvira. 

No  eran  aún  las  diez  de  la  noche,  y  ya  no  se  en- 
contraba una  sola  persona  en  la  silenciosa  y  oscura 
oiudad. 

Llegaron  á  casa  de  doña  Elisa,  y  como  antes,  el 
padre  Posaldez  abrió  la  puerta  y  entraron. 

En  el  zaguán,  el  padre  Posaldez  dió  tres  fuertes 
golpes  en  la  segunda  puerta. 

Esto  avisó  á  doña  Elisa  de  que  debía  quitarse  de 
en  medio. 

Doña  Elvira,  con  su  bello  traje  de  hombre,  espera- 
ba en  la  sala. 

En  ella  introdujo  el  capuchino  al  Conde-Duque,  y 
antes  de  que  entrase,  le  dijo: 

— Ahí  dentro  encontrará  vuestra  señoría  á  la  perso- 
na que  me  ha  dado  la  carta. 

Y  se  retiró. 

El  Conde-Duque  entró  sobresaltado. 
Doña  Elvira  le  salió  al  encuentro. 
El  Conde-Duque  no  la  reconoció. 

Y  en  verdad  que  su  disfraz  hacía  de  todo  punto  des- 
conocida á  doña  Elvira. 
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Hacía  además  mucho  tiempo,  años,  que  no  la  había 
-visto. 

Doña  Elvira  parecía  un  hermosísimo  mancebo  im- 
berbe de  dieciocho  á  veinte  años. 

El  Con  de- Duque  le  tomó  por  un  paje  entrado  en  la 
servidumbre  real,  después  de  haber  caído  él  de  la  pri- 
vanza. 

Pero  no  pudo  menos  de  extrañar  el  ver  que  aquel 
que  él  creía  un  paje  no  le  recibiese  con  el  acatamiento^ 
que  aun  en  su  desgracia  se  debía  á  su  rango,  y  se  au- 
mentaron sus  cuidados. 

Doña  Elvira  le  miraba  de  una  manera  singular  que 
él  EO  podía  explicarse. 

—Sentaos,  Conde-Duque,  —  dijo  doña  Elvira,  con 
no  sabemos  qué  llaneza,  señalando  al  Oonde-Duq"e  el 
canapé. 

Esta  manera  de  ser  tratado  como  de  igual  á  igual 
por  aquel  paje,  aumentó  las  confusiones  del  Conde - 
Duque,  que  miró  con  mucha  más  fijeza  á  doña  Elvira. 

— ^¡Ah  por  mi  vida! — exclamó  el  Conde-Daque  sen- 
tándose algo  más  tranquilo,  y  explicándose  en  algún 
modo  la  manera  que  tenía  de  tratarlo  doña  Elvira, — 
vos  no  sois  un  paje,  vos  sois  una  dama. 

— Veo  con  placer,  don  Gaspar, — dijo  doña  Elvira 
sentándose  á  su  lado, — que  la  desgracia  no  os  ha  oscu- 
recido el  entendimiento.  Dama  soy  y  muy  conocida 
vuestra,  y  mucha  cosa  de  su  majestad;  miradme  bien, 
jno  me  reconocéis? 

^—Cuanto  más  os  miro,— dijo  el  Conde-Du^ue,  que 
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se  tranquilizaba  por  la  virtud  de  la  buena  manera  y  el 
afecto  con  que  hallaba  y  la  miraba  doña  Elvira,— más 
creo  que  esta  es  la  primera  vez  que  con  vos  hablo, 

— ¡Ah!  ¡sí!  el  traje,  la  peluca,  y  sobre  todo  los  años; 
añadamos  á  esto  que  cuando  vos  sois  olvidadizo  lo  sois 
de  veras,  y  nos  encontraremos  con  qua  nada  tiene  de 
extraño  que  no  me  reconozcáis. 

— ¿Y  en  efecto,  yo  os  conozco? 

— Y  mucho;  pero  esperad,  don  Gaspar;  para  darme 
á  conooer  á  vos,  es  necesario  que  nadie  pueda  oirme. 

Y  doña  Elvira  salió  y  cerró  la  puerta  de  la  habita- 
ción, desde  la  cual  podía  oirse  lo  que  se  hablase  en  la 
sala;  no  había  estado  demás  esta  precaución,  porque  al 
salir  doña  Elvira  á  la  antesala,  vió  una  sombra  que  se 
desvanecía  por  la  otra  puerta. 

Aquella  sombra  se  parecía  extraordinariamente  al 
padre  Posaldez. 

Una  vez  segura  de  que  no  podían  ser  oídos,  doña 
Elvira  se  sentó  en  el  canapé,  junto  al  Oonde-Duque,  le 
asió  las  manos,  y  le  dijo: 

— Miradme  bien,  don  Gaspar. 

Y  fijaba  en  ól  los  ojos  candentes  y  dilatados. 
Pasó  algo  semejante  á  un  sueño  por  el  Conde- Duque. 
De  improviso  palideció,  desvióse  de  doña  Elvira,  y 

apareció  en  sus  ojos  una  expresión  de  espanto. 

Había  acabado  por  reconocerla,  y  tal  había  sido, 
como  sabemos,  su  conducta  para  con  doña  Elvira,  que 
más  que  ayuda  podía  esperar  de  ella  venganza. 

— ¿Por  quó  os  espantáis,  don  Gaspar? — dijo  doña 
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Elvira  coa  una  mirada  y  con  un  acento  de  dulce  me- 
lancolía. 

— ¡Ah!  ¡vos! — exclamó  don  Gaspar, — vos  debéis 
aborrecerme;  yo  he  sido  la  causa  de  todas  vuestras  des- 
dichas, señora. 

— La  causa  de  mis  desdichas, — dijo  doña  Elvira, 
siempre  dulce,  siempre  afectuosa, — he  sido  yo  misma; 
vos  no  habéis  hecho  conmigo  sino  lo  que  todos  los  hom- 
bres de  mundo  hacen  con  las  mujeres  fáciles;  no  hable- 
mos de  eso;  yo  me  he  olvidado  de  eso;  si  vos  no  hu- 
bieseis sido  mi  primer  amante  lo  hubiera  sido  otro. 
¡Eh!  ¡al  diablo!  mi  vida  ha  corrido  como  debía  correr, 
y  no  me  pesa;  yo  no  os  busco  para  vengarme  de  vos, 
yo  no  tengo  contra  vos  motivos  de  venganza,  yo  he 
venido  á  buscar  en  \ros  un  amigo,  un  aliado. 

— ¡Un  aliado!  ¡un  amigo!— exclamó  el  Conde-Duque. 

— Si;  supongamos  que  yo  puedo  levantaros  á  )o  que 
fuisteis,  y  que  vos  podéis  sostenerme  allí  hasta  donde 
me  he  levantado. 

— ¿Sois  amiga  del  Rey,  señora? — preguntó  con  avi- 
dez el  Conde- Duque. 

—Sí,  el  Rey  está  loco  por  mí;  pero  ya  sabéis  lo  que 
es  su  majestad;  no  dura  en  sus  afectos,  nadie  mejor 
que  vos  le  conoce;  aliémonos,  pues,  don  Gaspar,  y  sea- 
mos el  uno  del  otro,  para  ser  los  reyes  de  España. 

— Poro  el  Rey. . . 

— Ei  Rej,  bien  lo  sabéis,.,  es  un  animal  de  costum- 
bre, y  está  tan  acostumbrado  á  vos,  que  no  se  puede 
pasar  sin  vos.  Yo,  teniendo  en  mis  brazos  al  Rey,  le 
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he  sentido  extretuecerse  j  pronunciar  en  medio  de  su 
insomnio  vuestre  nombre. 
— ¡El  Rey  sueña  conmigo! 

— Vos  sois  el  remordimiento  y  la  pesadilla  del  Rey; 
el  Rey  se  cree  parricida  por  haberos  alejado  de  su  lado, 
por  haberos  hecho  caer  en  la  desgracia,  y  yo,  don  Gas- 
par, he  aprovechado  estas  buenas  disposiciones  del  Rey; 
el  Rey,  en  fin,  ha  consentido  en  que  yo  venga  á  veros, 
á  tratar  con  vos  en  su  nombre,  y  para  darme  autori- 
dad con  las  justicias  y  los  gobernadores  me  ha  entre- 
gado esta  real  orden. 

El  Conde-Duque  tomó  la  real  orden  y  la  examinó. 

Estaba  escrita  de  puño  y  ]etra  del  Rey,  y  comple- 
tamente en  forma. 

— El  Rey, — dijo  doña  Elvira, — no  ha  exigido  de 
mí  más  que  un  profundo  secreto;  por  lo  mismo  yo  he 
buscado  secretamente  al  guardián  de  Capuchinos  de  la 
Divina  Pastora,  que  me  ha  procurado  los  medios  de 
veros  de  secreto.  ¡Oh!  y  yo  soy  feliz,  muy  fehz,  por- 
que al  cabo  os  veo,  porque  puedo  deciros:  ayudadme, 
que  yo  os  ayudaré. 

Y  doña  Elvira  devoraba  con  una  mirada  luciente, 
profunda,  dilatada,  embriagadora,  halagadora,  satáni- 
ca, con  todas  las  dulzuras  y  todas  las  seducciones  de 
que  sabe  valerse  Satanás  para  llegar  á  sus  finos. 

En  el  Conde-Duque  había  habido  siempre  un  gran 
fondo  de  necedad,  y  este  defecto  capital  había  sido  en 
gran  parte  la  causa  de  su  perdición. 

El  Conde-Duque  tenía  un  tal  aprecio  de  sí  mismo, 
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enfermedad  de  que  no  le  había  curado  la  desgracia,  que 
había  espéralo  siempre  desde  su  caída,  que  el  Rey,  no 
pudiendo  humanamente  pasarse  sin  él,  le  buscaría,  y 
se  cimstituiría  tanto  más  sa  esclavo,  cuanto  más  había 
sido  débil  para  sostener  su  determinación  suprema  al 
separarle,  no  sólo  de  los  negocios,  sino  también  de  su 
lado. 

Creyó,  pues,  lo  que  con  ana  intención,  con  una  per- 
versidad y  con  una  perfección  infinitamente  satánicas 
le  acababa  de  decir  doña  Elvira. 

El  Bey  sucumbía,  en  fin. 

Se  creía  ya  el  Oonde-Daque  vuelto  á  su  poder,  y  á 
un  poder  mayor  que  nunca. 

Su  amor  propio,  es  decir,  su  necedad,  le  periian. 
Y  no  era  esto  sólo. 

A  pesar  de  sus  muchos  años,  el  Conde-Duque  se 
creía  un  hombre  irresistible  para  las  mujeres. 

Las  pagaba  bien,  y  como  á  ellas  les  tenía  mucha 
cuento  el  fingir,  j  las  mujeres  son  maestras  en  el  fin- 
gimiento, conociéndole  el  flaco,  le  mantenían  en  el  error 
de  su  inmenso  amor  propio,  haciéndole  creerlas  enamo- 
radas de  él. 

Le  aconteció  lo  mismo  en  esta  situación,  ayudado 
por  el  satánico  fiagimiento  de  doña  Elvira. 

Le  amaba,  le  había  recordado:  en  otro  tiempo,  ha- 
cía doce  años,  doña  Elvira  le  amó  y  había  delirado 
j)or  él. 

El  había  sido  su  primer  amor. 
Ella  no  le  había  olvidado  nunca. 
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Había  llegado  á  un  punto  en  que  había  podido  de- 
mostrarle su  amor,  y  se  lo  demostraba. 
Había  seducido  al  Rey. 
Había  vuelto  á  poner  al  Rey  de  su  parte. 

Y  esto  no  lo  había  hecho  ella  por  ambición,  como 
decía,  porque  él  le  ayudase,  sino  porque  le  amaba,  por- 
que le  había  amado  siempre. 

Esto  era  lo  que  creía  el  Conde- Duque, 
Verdad  es  que  con  su  acento,  con  sus  miradas,  con 
su  turbación,  doña  Elvira  había  procurado  que  sucedie- 
se esto. 

Necesitaba  confiar  al  Gonce-  Du^ne. 

Esto  es,  sujetarle,  domijQarie  para  poder  herirle 
sobre  seguro,  y  ún  que  quedase  rastro. 

Si  el  Conde-Duque  no  hubiera  tenido  un  tal  fondo 
de  amor  propio,  de  necedad,  hubiera  desconfiado  de 
aquella  mujer,  se  hubiera  puesto  eti  guardia  y  hubiera 
al  fin  conocido  el  lazo  y  escapado  de  él. 

El  Conde-Duque  había  confiaao  ciegamente  en  su 
inñuencia  sobre  el  Rey. 

Y  no  era  porque  su  mujer,  doña  Beatriz  de  Záñiga, 
más  cauta  que  ól,  no  le  hubiera  dicho: 

— Mirad,  señor  mío,  que  en  España  no  estáis  segu- 
ro, que  un  día  vuestros  enemigos,  que  os  tienen  aún 
en  la  desgracia,  pueden  de  tal  manera  volver  al  Rey 
contra  vos,  que  el  Rey  os  mate:  en  Francia  ó  en  In- 
glaterra conocemos  á  mucha  gente  que  nos  debe  mucho, 
j  nos  harán  lado,  y  estaremos  seguros  y  sin  más  pena 
que  la  de  la  ingratitud  que  con  nosotros  se  ha  hecho. 
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Pero  el  Conde-Duque  tenía  más  fe  en  sus  creencias 
que  en  ei  buen  sentido  de  su  mujer,  y  en  vano  habían 
sido  las  solicitudes  de  ésta. 

Había  permanecido  en  España,  y  no  muy  lejos  de 
la  corte,  esperando  siempre  á  que  el  Rey  le  llamase. 

Al  fin  el  Rey  se  había  acordado  de  él,  y  le  enviaba 
un  hermoso  emisario,  á  quien  se  debía,  sin  duda,  aquel 
recuerdo  y  aquel  acto  del  Rey. 

Indudablemente  doña  Elvira  le  amaba. 

Tenía  además  otro  vicio  el  Conde-Duque. 

Una  sensualidad  terrible,  irritada,  hasta  donde  pue- 
de llegar  el  exceso  de  la  irritación. 

Doña  Elvira,  que  estx.ba  hermosa  y  fresca  como  nun- 
ca, hermosísima,  embriagadora,  se  trasfiguró  para  ól. 

Tomó  para  él  todos  los  encantos  que  pueden  ser  en 
una  criatura  el  reñejo  de  lo  divino,  de  lo  inmortal. 

Perdió  todo  su  temor  y  se  creyó  feliz. 

Doña  Elvira  sonrió  á  su  triunfo  en  el  fondo  de  su 
alma. 

El  Conde-Duque  era  suyo. 

El  Conde  Duque  era  hombre  muerto. 

Su  don  Ginés  podía  al  fin  abandonar  la  corte,  cal- 
marse, ser  feliz  cuanto  podía  serlo,  si  es  que  el  Corre- 
gidor podía  ser  feliz  sobre  la  tierra. 

Era  necesario  concluir  cuanto  antts. 

Para  esto,  acabar  de  embriagar  al  Conde- Duque. 

Este  permaneció  des  horas  al  lado  de  doña  Elvira, 
poniéüdose  al  fin  en  la  situación  ael  galanteo,  procu- 
rando reanudar  aquellas  antiguas  relaciones. 
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Doña  Elvira  le  dijo  sonriendo  en  un  momento  de 
efusión  del  Conde-Duque: 

—Desengañaos,  yo  tengo  ya  seco  el  corazón;  yo  no 
deseo  ya  más  que  la  grandeza,  y  si  he  venido  á  busca- 
ros, si  os  he  ayudado,  si  continuaré  ayudándoos,  es  á 
trueque  de  que  vos  me  ayudéis  también:  por  lo  demás 
08  convencereis  de  que  pretendáis  persuadir  á  una  roca. 

Pero  las  miradas  y  el  acento  de  doña  Elvira  la  des- 
mentían. 

Decían  amor  al  Conde-Duque,  y  un  amor  apasio- 
nado. 

— Está  enojada  conmigo, — decía  para  sí  el  Conde- 
Duque, — y  se  defiende  para  hacérseme  más  preciosa, 
¡Oh!  Es  necesario  que  el  cuerpo  y  el  alma  de  esta  mu- 
jer vuelvan  á  ser  míos:  el  Rey  debe  estar  loco  por  ella... 
Un  solo  año  de  poder,  señor,  y  entonces...  ¡Oh!  enton- 
ces, nadie  se  pondrá  sobre  mi. 

La  traición  y  la  alevosía  alentaban  aún  en  el  cora- 
zón del  Conde  Duque. 

Su  sobrina  doña  Leonor  Pérez  de  Guzmán,  espo- 
sa del  Rey  usurpador  de  Portugal,  Duque  de  Bra- 
ganza,  todo  por  obra  y  gracia  suya,  no  se  apa^rtaba  de 
su  memoria:  una  vez  vuelto  á  su  privanza,  la  casa  de 
Portugal,  que  él  había  hecho,  no  podía  dejar  de  ayu- 
darle. 

Doña  Elvira  leía  estos  oscuros,  estos  tenebroso» 
pensamientos,  en  la  mirada  del  Conde-Duque. 
Llegaba  por  ella  hasta  el  fondo  de  su  alma. 
— ¡Oh!— murmuró  para  sí; — este  infame  debe  morir; 
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yo  soy  el  brazo  que  la  Providencia  de  Dios  ha  elegida 
para  su  justicia. 

El  Oonde-Duque  estuvo  hasta  muy  tarde  al  lado  de 
doña  Elvira. 

Se  retiró  por  la  mañaua  antes  de  amanecer. 

Su  esposa  doña  Beatriz  de  Zúñiga  le  esperaba  anhe- 
lante. 

El  Conde-Duque  la  dijo  que  había  hablado  con  un 
emisario  del  Rey,  y  que  su  vuelta  á  la  privanza  era  in- 
dudable. 

Doña  Beatriz  le  escachó  atentamente. 

Como  es  de  suponer,  el  Conde-Duque  hablaba  de 
un  emisario,  no  de  una  emisaria. 

Doña  Beatriz  de  Zúñiga  lo  creía. 

Pero  había  escuchado  profundamente  pensativa  á 
su  marido. 

Doña  Beatriz  estaba  dotada  de  un  gran  instinto. 

Cuando  el  Condv3  Daqae  hubo  concluido,  le  dijo: 
— Pues  ved  ahí,  señor,  que  yo  creo  que  ahora, 
como  nunca,  estamos  en  peligro,  y  que  lo  más  pru- 
dente sería  salir  de  España  cuanto  antes  sin  perder 
tiempo. 

— Siempre  habéis  vos  tenido  el  humor  negro,  seño- 
ra,—dijo  el  Conde-Du:iue,  — y  la  desgracia  de  ver 
siempre  las  cosas  por  su  lado  malo. 

Doña  Beatriz  se  resignó  como  se  había  resignado 
siempre,  y  oró  á  Dios  por  su  marido  con  mucho  más 
fervor  que  nunca. 

:    El  Conde-Daque  visitó  algunas  noches  por  largo 
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tiempo,  desde  las  doce  hasta  cerca  del  amanecer,  á 
doña  Elvira. 

Al  lado  de  ésta  gozaba  el  halago  de  ensueños  trai- 
dores, de  un  doble  sueño  de  amor  y  de  ambioióii. 

Cada  una  de  aquellas  veladas  era  una  orgía  á  que 
asistían  cuatro  personas;  el  Conde-Duque,  doña  Elvi- 
ra, el  fraile  capuchino  y  la  beata,  su  querida. 

Doña  Elvira  desesperaba  ai  Conde-Duque. 
— Sí,  sí,  yo  os  amo, — le  decía; — pero  nada  esperéis 
mientras  no  volváis  al  poder. 

Doña  Elvira  hablaba  al  Conde-Daque  de  un  correo 
que  había  enviado  á  la  corte  y  que  debía  volver  con 
una  resolución  definitiva  del  Rey. 

No  había  aún  tiempo  para  que  el  correo  pudiese 
6star  de  vuelta. 

El  Rey  debía  meditar  aquella  resolución,  ó  mejor 
dicho,  la  manera  de  volver  sin  inconveniente  su  pri- 
vanza al  Conde- Duque. 

Así  á  lo  menos  lo  decía  á  éste  la  traidora  doña  El- 
vira, que  no  pensaba  ni  en  Rey  ni  en  Roque,  sino  en 
su  adorado  Corregidor  de  Almagro. 

El  correo  de  que  doña  Elvira  hablaba,  no  sólo  ha- 
bía partido  sino  que  no  existía. 

Habían  pasado  ocho  días  desde  la  primera  visita  del 
Conde-Duque  á  doña  Elvira;  es  decir,  que  el  Conde- 
Daque  se  había  embriagado  física  y  moralmente  durante 
ocho  largas  noches  al  lado  de  la  terrible  aventurera. 

El  Conde-Duque  estaba  dejado  de  la  mano  de  Dios, 
y  Dios  le  cegaba. 
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Al  fla,  al  noYeno  día  le  acometió  da  improviso, 
caando  pretendió  levantarse,  después  de  las  breves  ho- 
ras en  que  descansaba  del  trasnocho,  una  gran  pesadea 
en  la  cabeza. 

Se  sintió  mal  de  cuerpo  y  de  alma. 

Su  cuerpo  estaba  pesado  j  descompuesto. 

Su  alma  triste  y  sombría. 

Aquella  tarde  le  ácometió  de  repente  un  gran  esca- 
lofrío, que  fué  el  principio  de  una  calentura  intensa. 

Le  faó  imposible  acudir  á  la  cita  de  aquella  noche 
con  doña  Elvira. 

Ni  aún  pensó  en  esto  el  Conde- Duque. 

La  calentura  le  dominaba  de  tal  manera,  que  no 
tenía  conciencia  de  sí  mismo. 

A  la  hora  en  que  debía  haber  ido  al  convento  para 
trasladarse  con  el  padre  guardián  á  la  casa  de  la  beata, 
un  delirio  extraño  dominaba  al  Conde  Duque. 

Pronunciaba  de  una  manera  incons:iente  palabras 
terribles. 

Doña  Beatriz  de  Zúñiga  permanecía  anhelante  al 
lado  de  su  lecho,  y  los  médicos  auguraban  muy  mal. 

Hablaban  los  unos  de  calenturas  pútridas,  los  otros 
de  calenturas  nerviosas;  pero  todos  convenían  en  que 
la  situación  del  Conde-Duque  era  desesperada. 

Ninguno,  sin  embargo,  pensaba  en  que,  lo  que  de 
tal  manera  acababa  á  ojos  vistos ,  con  la  vida  del  Con- 
de Duque  era  un  envenenamiento. 

Doña  Beatriz  de  Zúñiga  lo  sospechaba,  pero  no  se 
atrevía  á  decirlo. 
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Consideraba  á  su  marido  irremisiblemente  perdido, 
muerto  por  una  sentencia  del  Rey;  asesinado  por  aquel 
misterioso  emisario. 

El  Oonde-Duque  había  vuelto  siempre  mediana- 
mente ébrio  de  sus  entrevistas  con  aquel  emisario  mis- 
terioso. 

Había,  pues,  habido  cenas. 

En  algunas  de  estas  cenas,  tal  vez  en  la  última,  se 
había  dado  un  veneno  al  Conde-Duque. 

Doña  Beatriz  había  preguntado  á  aquel  de  los  doc- 
tores que  le  había  parecido  más  hábil: 

—¿No  creéis  que  mi  marido  puede  haber  comido  algo 
que  le  haya  hecho  mal? 

—No,  señora;  lo  que  su  señoría  tiene  son  unas  fie- 
bres malignas,  fiebres  producidas  por  sus  negros  pen- 
samientos al  verse  en  desgracia  del  Rey.  Esto  no  tiene 
duda,  señora;  aquí  no  hay  más  ponzoña  que  esa  fiebre 
maligna  de  que  ya  os  he  hablado,  y  yo  os  aconsejaría 
se  dispusiera  á  su  señoría,  como  fiel  y  buen  católico 
que  es. 

Se  le  apretó  el  corazón  á  doña  Beatriz, 

Para  ella  todo  estaba  terminado. 

Para  ella  todo  estaba  claro. 

El  Rey  no  se  había  atrevido  á  llevar  al  Conde -Du- 
que al  patíbulo  de  don  Rodrigo  Calderón. 

Pero  los  enemigos  del  Conde-Duque,  temerosos  de 
que  el  Rey  volviese  al  Conde-Duque  á  su  privanza, 
habían  logrado  que  al  fin  el  juez  le  sentenciase  é  hiciese 
cumplir  secretamente  la  sentencia. 

TOMO  u  U7 
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La  pobre  doña  Beatriz  de  Zúñiga  se  resignó  de  la 
misma  manera  y  con  el  mismo  dolor  que  si  oidores  por 
comisión  por  el  Rey  hubiesen  di  otado  contra  el  Conde- 
Duque  una  sentencia  de  muerte. 

Pero  la  quedaba  el  tristísimo  consuelo  de  que  á  lo 
menos  su  marido  no  subiría  á  un  cadalso,  ni  su  nombre 
quedaría  deshonrado. 

—  ¿Y  cómo  queréis  que  se  administre  á  mi  marido, 
—dijo  la  pobre  doña  Beatriz  llorando  á  lágrima  viva, 
— si  el  desdichado  delira  y  á  nadie  conoce,  ni  aun  á  mi 
misma? 

— Es  que,  señora,  ese  delirio  va  á  cesar  muy  en  bre- 
ve,— dijo  el  doctor. 

— Pues  si  el  delirio  cesa,  mi  marido  mejora, — excla- 
mó alentando  una  ansiosa  esperanza  doña  Beatriz. 

— Siento  mucho,  señora,  deciros  que  os  engañáis, — 
contestó  el  médico;— su  señoría  no  recobrará  la  razón 
sino  para  morir,  y  después  de  haber  recobrado  la  ra- 
zón, morirá  en  muy  breve  espacio.  Si  queréis,  pues, 
que  su  señoría  vaya  á  la  presencia  de  Dios  como  es  de- 
bido, no  perdamos  el  tiempo.  A  lo  que  á  mí  me  parece, 
su  señoría  recobrará  su  cabal  juicio  antes  de  dos  horas, 
que  es  lo  que  yo  pienso  es  el  tiempo  necesario  para  que 
el  Viático  se  disponga  con  la  grandeza  digna  de  una  tan 
alta  persona  como  su  señoría. 

Doña  Beatriz,  amargada  hasta  en  las  entrañas,  du- 
dando, en  vista  de  las  declaraciones  del  doctor,  de  si 
era  Dios  ó  era  el  Rey  quien  mataba  á  su  marido,  envió 
á  uno  de  sus  criados  á  aquel  mismo  convento  de  capa- 
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<5hmo8  por  donde  había  pasado  para  la  muerte  el  Oon- 
de-Daque,  á  fin  de  que  viniese  un  religioso  que  le  con- 
fesase, y  se  trajese  con  gran  pompa  el  Viático. 

Ahora  bien,  el  bueno  de  don  Ginés,  ocultándose  de 
una  manera  cuidadosa,  espiaba  la  casa  del  Conde -Du- 
que, y  amparado  de  las  tinieblas  para  no  ser  conocido, 
se  pasaba  las  noches  de  claro  en  claro,  y  veía  salir  al 
Oonde-Duque,  y  le  seguía  y  le  veía  meterse  en  el  con- 
vento de  capuchinos,  sin  que  se  le  ocurrieran  más  que 
dos  pensamientos:  ó  bien  que  el  Oonde-Duque,  arre- 
pentido de  sus  culpas,  iba  á  hacer  ejercicios  penitencia- 
les al  convento,  6  bien  que  el  Conde-Duque  conspiraba 
con  los  frailes.  Observó  en  la  primera  noche  en  que  el 
Conde-Duque  dejó  de  salir  de  su  casa,  que  en  la  casa 
había  un  gran  tráfago  de  criados  que  entraban  y  salían, 
y  que  salían  y  entraban  médicos. 

Al  fin  el  Corregidor,  convertido  en  alguacil,  es- 
piando y  escuchando  ávido  alguna  palabra  que  venía 
desde  lejos  á  herir  sus  oídos,  se  apercibió  por  la  con- 
versación de  uno  de  los  criados  del  Conde-Duque,  con 
una  comadre  de  la  vecindad,  cerca  del  soportal  en  que 
don  Ginós  se  ocultaba,  de  que  el  Conde-Duque  estaba 
enfermo,  y  tan  al  cabo,  que  los  doctores  habían  man- 
dado se  le  administrase  los  Santos  Sacramentos. 

Aquella  enfermedad  súbita  y  de  un  fin  tan  rápido, 
no  pudo  menos  de  alarmar  forzosamente  á  don  Ginós, 
que  como  viejo  ministro  de  justicia,  era  muy  experi- 
mentado, ó  indignóse. 

Afirmóse  más  que  nunca  en  que  doña  Elvira  estaba 
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en  Toro,  aunque  oculta  de  tal  manera  que  él  no  había 
pedido  dar  con  ella,  y  ni  un  asomo  de  duda  le  quedó 
de  que  doña  Elvira  no  había  ido  á  Toro  sino  á  ser  el 
Yerdugo  del  Conde-Duqüe,  verdugo  secreto  é  infame 
que  den  Ginés  en  su  rectitud  no  podía  aceptar. 

Y  tales  vueltas  le  dió  esto  en  la  imíiginacion,  y  de 
tal  manera  le  excitó  j  hasta  tal  punto  llegó  su  severi- 
dad de  juez,  que  se  decidió  á  demostrar  al  Key  que  ni 
el  mismo  Rey  podía  impunemente  cometer  delante  de 
sus  narices  lo  que  ól  consideraba  como  un  crimen  odio- 
so, porque  apagar  los  resplandores  de  la  jastiaia,  qui- 
tarla su  ejemplaridad  y  sa  escarmiento ,  rebajarla  has- 
ta lo  tenebroso  de  un  cobarde  asesinato,  era  cosa  que 
don  Ginés  no  podía  sufrir. 

Voiviósele  al  fin  de  todo  punto  la  cabeza  en  su  celo 
justiciero,  y  á  punto  que  uno  de  los  doctores  que  él 
conocía  por  ir  vestido  de  negro,  salía  con  su  linterna 
encendida  de  c&sa  del  Conde  Duque,  le  dejó  que  se  ale- 
jase na  tanto,  y  al  volver  una  callejuela,  arremetió  á 
él  convertido  en  perro  de  presa  de  la  justicia,  y  aga- 
rrándole por  un  br^'-zo  le  dijo: 
— Téngase  y  dése  A  la  justicia. 

Puso  el  médico  la  'iara  de  pavor  más  miserable 
que  ha  poesto  cristiano  en  el  mundo,  y  exclamó 
con  un  acento  mezquino  y  con  palabras  casi  inartieu 
ladas: 

 ¿Pues  qué  delito  he  cometido  yo  para  que  así  la 

justicia  me  prenda? 

—Sígame,  sígame  adonde  estemos  más  lejos  de  la 
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casa  del  Conde  Duque,  j  nadie  pueda  oírnos,  y  apague 
la  linterna  á  fin  de  que  nadie  nos  vea. 

Y  él  mismo  s^pló  por  la  parte  superior  en  la  lin- 
terna«  cuya  luz  se  apagó. 

Quedáronse  á  oscura'í^^  porque  la  noohe  era  tene- 
brosa, y  el  módico,  más  muerto  que  vivo,  se  sintió 
arrastrar  por  aquel  ministro  de  justicia  al  que  ni  si- 
quiera había  visto  la  cara. 

Y  así,  tirando  el  uno  y  sin  resistir  el  otro,  como  un 
gato  que  se  lleva  un  ratón,  ei  Corregidor  se  llevó  al 
menguado  médico  á  una  bastante  distancia,  y  f'ólo  se 
detuvo  caanao  se  encontró  en  una  callejuela  foroaada 
por  la  tapia  de  dOs  huertos. 

Allí  no  los  podía  oir  nadie. 

— Por  mi  alma,  que  Dios  salve,  —exclamó  el  Corre  - 
gidor  sin  soltar  al  doctor ,  —que  he  de  ahórcale  por 
malvado  médico  y  perverso  asesino  que  es.  Y  dígame 
inmediatamente  por  qué  conetándole,  como  constarle 
debe,  ó  no  es  buen  médico,  y  sino  es  buen  médico  á 
Dios  of  nde  matando  por  oficio,  que  el  Conde-Duque 
muere  de  veneno,  no  ha  dado  como  debiera  darle  par- 
te á  la  justicia, 

— Perdone  vuesa  merced, — dijo  el  médico,  toman- 
do un  término  medio  de  tratamiento. 

— Vustra  señoría  se  dice, — exclamó  el  Corregidor, 
— que  yo  soy  algo  más  que  cualquier  cosa. 

— Pues  perdone  vuestra  señoría, — le  dijo  temblando 
de  los  piés  á  la  cabeza  el  médico,—- que  yo  no  he  visto 
señal  alguna  de  veneno,  ni  ninguno  de  mis  compañeros 
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lo  ha  visto  en  la  enfermedad  que  acaba  con  su  señoría 
el  Conde-Duque  de  Olivares,  sino  una  fiebre  maligna 
que  dará  fin  de  él  esta  misma  noche. 

—¿Y  no  habéis  pensado  vos,  don  ignorante,  don 
mentecato, — exclamó  el  Corregidor,— que  esas  fiebres 
malignas  pueden  tener  por  causa  un  emponzoñamiento? 

— Señor,— contestó  el  médico,  —  para  afirmar  eso 
será  necesario  abrir  el  cuerpo  difunto  de  su  señoría  el 
Conde-Duque,  que  por  lo  que  mis  compañeros  y  yo 
hemos  visto  fiebres  malignas  es  lo  que  tiene. 

— ¡Licor  de  Príncipe! — dijo  para  sí  horripilándose 
el  bueno  de  don  Qiaés, — su  majestad  el  Rey,  mi  señor^ 
se  ha  empeñado  en  condenarse.  Y  dígame  el  doctor,  á 
quien  yo  ahorcaré  si  le  pruebo  que  en  él  ha  habido  ma- 
licia, así  como  á  sus  otros  compañeros,  que  á  curar  al 
Conde-Daque  han  acudido:  ¿no  tienen  remedio  esas  fie- 
bres malignas? 

— Ninguno,  señor,  como  no  sea  un  milagro  da  Dios, 
—contestó  el  doctor. 

— ¿Y  cuando  crees,  don  matasanos  condenado, — ex- 
clamó el  Corregidor, — que  ha  de  pasar  ese  malaven- 
turado y  extraviado  Conde- Duque  de  las  penas  de  este 
mund@? 

Y  la  voz  del  Corregidor  era  gutural  y  acompasada, 
y  tenía  algo  de  sepulcral  y  fatídica. 

El  pobre  médico  temblaba  á  :úá»  y  mejor. 

Don  Ginés,  que  aun  parecía  débil  tenía  una  grande 
fuerza  continuaba  apretándole  el  brazo,  y  por  la  auto- 
ridad y  la  severidad  con  que  hablaba,  y  por  ese  no  se 
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qué  que  hace  que  las  cosas  más  encubiertas  y  más 
dudosas,  trasciendan  á  lo  que  son,  el  doctor  no  había 
visto  signo  alguno  de  justicia,  porque  no  había  tenido 
tiempo  ni  luz  para  verlo,  de  que  se  trataba  de  un  juez, 
de  un  señor  de  muchas  campanillas. 

— Os  pregunto, — dijo  con  una  amenazadora  impa- 
ciencia el  Corregidor, — ¿que  cuando  se  despenará  ese 
mal  hombre  de  Conde  Duque? 

— Perdóneme  vuestra  señoría, — dijo  el  médico,— 
que  tan  turbado  estoy,  y  de  tal  manera  se  me  va  la 
cabeza,  que  ni  oigo,  ni  veo,  ni  entiendo. 

—¡La  calentura  del  miedo  á  la  justicia! — exclamó 
el  Corregidor,— esto  me  prueba  que  sois  un  perverso 
y  detestable  asesino,  y  con  vos  voy  á  dar  desde  aquí 
en  la  cárcel,  sin  que  os  valga  la  bula  de  Meco,  y  por 
el  agua  sagrada  cón  que  me  bautizaron,  que  os  he  de 
colgar  por  el  pescuezo  hasta  que  muráis. 

Tal  pavor  le  causaron  estas  palabras  al  menguado 
doctor,  que  era  de  todo  punto  un  pobre  hombre  pací- 
fico; de  tal  manera  le  dió  fuerza  el  instinto  de  conser- 
vación; tal  fenómeno  de  pavor  tuvo  lugar  en  él,  que 
se  desasió  del  Corregidor,  sin  que  éste  pudiera  rete- 
tenerle,  y  se  perdió  en  la  sombra,  como  si  no  hubiera 
sido  visto  ni  oido,  quedándose  don  Ginós  con  la  linter- 
na apagada  en  la  mano  y  con  el  pájaro  ido. 

— ¡Ah! — exclamó  don  Q-inós, — ¡nunca  hubiera  creí- 
do que  el  Rey,  mi  señor,  llegara  hasta  seducir  y  com- 
prar infames  módicos,  á  ñn  de  que  le  desembarazasen 
á  la  sordina  del  Conde-Duque!  Pero  bueno  es  saberlo; 
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ese  picaro  se  me  ha  ido,  pero  como  no  salte  por  enci- 
ma de  las  murallas  (por  aquallos  tiempos  la  ciudad  de 
Toro  estaba  fuertemente  murada),  vive  Dios  que  he 
de  cogerle  ántes  de  que  amanezca,  con  todos  sus  cri- 
minales compañeros;  ¡oh!  si  por  Dios;  don  Ginés, 
llegó  la  hora  de  que  vos  os  deis  á  luz;  vos  aquí  no 
tenéis  jurisdicción,  es  cierto,  pero  vos  aquí,  y  en  todos 
los  reinos  y  señoríos  del  Rey  nuestro  señor  aquende  y 
allende  el  mar,  sois  un  ministro  de  justicio,  un  alcalde 
mayor  al  que  han  de  reconocer,  mal  que  les  pese,  todos 
los  altos  y  bajos  oficiales  de  justicia  de  estos  reinos  de 
España.  Y  ¡sus!  á  sacar  en  claro  un  crimen  como  es 
nuestra  obligación,  siquiera  este  crimen  venga  del  Rey. 

Y  don  Ginós,  arreglándose  la  capa  que  se  le  había 
descompuesto  un  tanto,  y  enganchándose  en  la  pretina 
la  linterna  que  ei  doctor  le  había  dejado,  y  que  debía 
servirle  de  pieza  de  convicción,  que  diriamos  hoy,  se 
fué  á  largos  pasos  en  demanda  de  la  casa  del  Conde- 
Duque. 

Pero  apenas  había  avanzado  algo  del  sitio  en  qUe 
había  quedado  inmóvil,  después  de  la  maravillosa  des- 
aparición del  médico,  se  tropezó  con  un  bulto  de  un 
hechicero  empaque,  al  juzgar  por  el  tacto,  y  que  le  dijo 
sin  disfrazar  la  voz: 

—¿Y  adónde  vais  vos,  corazón  mío,  luz  de  mis  ojos, 
alma  de  mi  alma? 

Quedóse  mudo  de  alegría,  de  miedo,  de  amor,  de 
espanto,  de  horror,  de  delirio,  de  no  sabemos  cuántas 
cosas  á  la  vez,  nuestro  buen  Corregidor  de  Almagro. 
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Aquel  bulto  con  que  acababa  de  tropezar,  blando  y 
mórvido,  le  revelaba  por  su  voz  ser  el  propio  bulto  de 
su  adorada,  de  su  terrible  doña  Elvira. 

Al  fin  se  habían  encontrado  de  una  manera  precisa 
dadas  las  rondaduras  nocturnas  del  Corregidor  de  Al- 
magro junto  á  la  casa  del  Conde- Duque. 

Doña  Elvira,  perfectamente  distrazada  de  paje, 
(tenía  por  seguro  que  el  Conde-Duque  debía  fenecer 
aquella  noche  porque  ella  conocía  bien  la  actividad  y  la 
medida  del  tósigo  que  al  Conde-Duque  había  dado  en 
varias  porciones  en  cada  una  de  las  noches  que  con  ella 
y  con  el  fraile  y  la  beata  había  cenado  el  Conde -Díique), 
se  fué  á  rondar  la  casa  de  áste. 

Y  rondándola  estaba  cuando  el  Corregidor  se  lanzó 
tras  el  módico  que  salía. 

Y  como  la  luz  de  la  linterna  del  médico  hubiese 
d?do  un  momento  al  Corregidor  en  la  cara,  doña  Elvi- 
ra le  reconoció. 

He  aquí  la  razón  del  encuentro  con  doña  Elvira. 

He  aquí  porque  el  Corregidor  había  sentido  alegría, 
espasmo,  deleite,  desesperación,  gloria,  ira,  ternura, 
escándalo,  consuelo,  indignación  y  expansión  á  un  tiem- 
po; un  mundo  de  pasiones  contradictorias,  una  emoción 
formidable,  algo  que  nosotros  no  podemos  expresar, 
una  locura  con  razón,  y  una  razón  con  locura. 

—¡Vos,  vos  aquí,  doña  Elvira,— exclamó  el  Corre- 
gidor con  la  dificultad,  con  el  sobresalto  de  aquel  á 
quien  le  late  de  una  manera  insoportable,  casi  mortal, 
el  corazón. — ¡Vos,  adorada  mía,  vos  señora!  ¡Oh!  yo 
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voy  á  morir,  yo  no  puedo  resistir  lo  que  por  mí  pasa* 
—Dejad,  dejad  que  mueran  los  que  deben  morir,— 
exclamó  doña  Elvira. 

• — ¿Con  que  es  verdad,  con  que  si?— exclamó  el  Co- 
rregidor, cuya  emoción  crecía,— ¿con  que  es  decir  que 
vos,  doña  Elvira,  habéis  venido  á  Toro  para...  ¿para 
qué  habéis  venido  vos  á  Toro,  doña  Elvira? 

— Venid,  venid,  mi  don  Ginés,  mi  alma, — exclamó 
doña  Elvira,  con  aquella  su  dulce  y  encantadora  voz 
que  hacía  se  infiltrase  no  sabemos  quó  encanto,  qué 
fruición,  quá  vida,  hasta  en  la  médula  de  los  huesos  de 
don  Ginés. 

Y  doña  Elvira  se  asió  á  su  brazo  y  tiró  de  él. 

En  una  callejuela  inmediata,  en  una  esquina  ie  una 
casa  vieja  y  gibosa,  bajo  un  alero  torcido,  en  un  nicho 
renegrido,  alumbrado  por  una  turbia  lámpara,  había 
un  Hecce-Homo  de  aspecto  formidable,  oscurecido  por 
la  intemperie,  y  del  cual  á  aquella  hora,  al  reflejo  de 
la  luz  de  su  farol  ahumado,  surgían  efectos  fantásticos, 
formidables. 

No  pasaba  un  alma  por  la  calle. 

La  noche  era  tenebrosa  como  hemos  dicho. 

Un  viento  pesado  zumbaba  por  intervalos  lúgubre- 
mente en  los  aleros,  y  un  buho  que  anidaba  sin  duda 
en  la  torrecilla  de  una  pequeña  iglesia  inmediata,  de- 
jaba oir  también  de  tiempo  en  tiempo  su  grito  agorero. 

No  podía  darse  nada  más  á  proposito,  decoración 
más  sombría,  ruidos  más  extraños  y  pavorosos,  para 
influir  en  la  calenturienta  y  ya  extraordinariamente  ex- 
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citada  imaginación  del  Corregidor,  formando  un  coa- 
traste  vigorosamente  acentuado  con  todo  esto,  la  her- 
mosura ideal  de  doña  Elvira,  á  la  que  hacia  más  her- 
mosa, por  lo  bien  que  la  sentaban,  su  traje  y  su  ropilla 
de  paje,  y  su  postiza  cabellera  rubia. 

— Mirad,  señor  mío  amor  de  mi  alma,— dijo  al  Co- 
rregidor, que  la  miraba  embebecido,  doña  Elvira, 
dándole  un  papel  que  era  el  mismo  testimonio  de  la 
sentencia  que  él  había  dictado  contra  el  Conde- Duque, 
con  una  enumeración  de  los  delitos  que  la  juBtiñcaban 
y  que  había  entregado  al  Rey,  y  por  debajo  de  aquel 
testimonio,  de  mano  y  puño  del  Rey  la  confirmación, 
de  la  sentencia,  y  la  comisión  á  doña  Elvira  para  que 
la  ejecutase  secretamente. 

No  podía  pasar  nada  más  tremendo  por  el  Corre- 
gidor que  devoraba  con  los  ojos  empañados,  entumeci- 
dos de  horror,  aquellas  líneas  trazadas  por  el  Rey,  y 
que  aparecían  de  una  manera  tal,  que  demostraban 
cuan  trémula  había  estado  la  mano  de  Felipe  IV  al  es- 
cribirlas. 

Aquel  yo  el  Rey  al  pie  de  aquellas  formidables  lí- 
neas iba  tomando  para  el  Corregidor  el  mismo  aspecto 
que  si  hubiera  estado  escrito  con  sangre  luminosa,  con 
una  sangre  que.se  parecía  al  fuego,  con  un  fuego  que 
«e  parecía  á  la  sangre. 

Da  tanto  como  sentía  el  Corregidor  podía  decirse 
que  nada  sentía. 

Estaba  como  si  su  vida  se  hubiese  paralizado. 

No  podía  explicarse  don  G-inés  que  doñaEkira  hu- 
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biese  podido  envenenar  al  astuto  Conde -Duque,  sino 
engañándole  y  en  un  momento  de  efusión  y  de  des- 
yarío. 

Después  de  hab^r  leido  y  releido  la  coafirmación 
de  la  sentencia  por  el  Rey,  devorando  con  una  mirada 
candente  el  yo  el  Rey  j  el  gran  sello  real  puesto  bajo 
aquella  confirmación,  y  la  firma  de  don  Luis  de  Haro 
refrenándola,  don  Ginés  devolvió,  después  de  haberle 
plegado  cuidadosamente í  el  papel  á  doña  Elvira,  y  la 
dijo: 

—¿Por  qué  habéis  hecho  esto?  ¿Cómo  habéis  podido 
llegar  á  los  medios  de  hacer  esto? 

Y  la  voz  del  Corregidor  era  sepulcral  hasta  tal 
punto  que  asustó  á  doña  Elvira. 

— ¿Porqué  lo  he  hecho?— exclamó  ella  con  frenesí: 
~yo  he  matado  para  que  vos  no  muráis;  y  porque  no 
marieraiB,  poco  era  el  morir  yo;  porque  \os  no  murie- 
rais hubiera  matado  yo  á  mis  padres,  á  mis  hermanos, 
á  mis  hijos  si  los  hubiera  tenido,  al  mundo  entero  si  me 
hubiera  sido  posible,  y  sobre  esto  hubiera  perdido  mi 
alma. 

—  ¡Horror!  ¡horror! — exclamó  don  Ginés. 

Y  no  sabemos  porque  sentía  aquel  horror. 

Si  era  por  lo  que  acaba  de  decirle  doña  Elvira,  ó 
por  el  inmenso,  aunque  involuntario  placer ,  por  la  in  - 
decible  felicidad  que  le  causaba  el  sentirse  amado  hasta 
tal  punto  por  doña  Elvira. 

Tal  vez  era  también  porque  el  Corregidor,  á  causa 
de  aquellos  amores,  se  crda  condenado. 
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— ¡Oh!  SÍ,  SÍ,  —  continuó  doña  Elvira  guardando 
aquel  infausto  papel  bajo  su  justillo,— era  necesario 
concluir;  era  necesario  que  yos  dejaseis  á  Madrid  y  os 
volvieseis  á  vuestro  Almagro;  y  no  había  que  pensar 
en  que  vos  dejaseis  la  corte  mientras  no  se  hiciese  jus- 
ticia en  el  Conde-Duque.  Y  pensar  que  el  Rey  podía 
llevar  al  patíbulo  á  ese  hombre,  que  tal  vez  en  estos 
momentos  rinde  su  alma  á  Dios,  era  lo  mismo  que  en- 
contrar posible  juntar  al  cielo  con  la  tierra.  Yo  he  sa- 
bido despertar  los  temores  en  el  alma  del  Rey;  yo  he 
sabido  hacerle  pensar  en  que  mientras  el  Conde-Duque 
viviese,  su  vida  y  su  corona  estaban  en  peligro.  Yo  lo 
he  empujado;  yo  le  he  arrancado  la  confirmación  de  la 
sentencia  que  dictasteis  vos. 

—No,  no, — exclamó  el  Corregidor,— yo  no  he  sen- 
tenciado al  Conde  Duque  á  morir  de  veneno  secreta- 
mente sin  ejemplaridad  y  sin  escarmiento;  yo  le  he 
sentenciado  á  morir  en  la  plaza  pública,  sobre  un  ca- 
dalso degollado  por  el  verdugo;  yo  he  dictado  esa  sen- 
tencia al  tenor  de  las  leyes,  que  son  el  precepto  y  la 
medida  de  la  justicia. 

— Vos  le  habéis  condenado  á  muerte,— dijo  doña 
Elvira,— y  el  Rey  ha  confirmado  esta  sentencia  eli- 
giendo, en  uso  de  su  poderío  real,  supremo  y  absoluto, 
la  manera  como  había  de  ser  la  muerte.  Secreta  dice 
la  confirmación,  y  ejecutada  como  pudiese  ejecutarla  la 
persona  comisionada  secretamente  por  el  Rey.  ¿Puede 
el  Rey,  ó  no  puede  el  Rey  hacer  esto? 

— Poder  no  es  deber ,  deber  no  es  poder;  el  Rey  no 
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debe,  no  ha  debido,  no  ha  podido  sentenciar  el  ahna  del 
Conde-Duque,  y  un  hombre  muerto  improvisamente 
puede  perder  su  alma  porque  en  el  momento  en  que 
muera  tenga  su  alma  entregada  á  Satanás  por  la  con  - 
tumaz  insistencia  en  el  pecado. 

—Tiempo  ha  tenido  el  Conde- Duque  para  recibir  los 
Santos  Sacramentos,— dijo  doña  Elvira. 

— La  justicia  que  hiere  á  oucuras,  la  justicia  que  no 
dice  al  sentenciado  prepárate,  vas  á  morir,  no  es  justi- 
cia, es  crimen,  el  último  de  los  crímenes,  el  asesinato 
ejecutado  con  premeditación,  alevosía  y  sobre  seguro. 
Pero  estas  son  cuentas  mías  para  con  el  Rey;  sí,  cuen- 
tas mías  para  con  el  Rey.  Y  que  el  Rey  haga  conmi- 
go lo  que  quiera,  que  no  he  de  ser  yo  quien  siendo  mi- 
nistro de  justicia  consienta  quede  sin  castigo  un  crimen 
tal  como  el  que  el  Rey  por  vuestra  mano  ha  come- 
tido. 

—Vos  no  veis  claro,  —  iijo  doña  Elvira; — el  Rey  ha 
tenido  razón  bastante  para  mandar  ejecutar  esa  senten- 
cia de  la  manera  que  se  ha  ejecutado;  vos  pretendéis 
ir  más  allá  de  lo  que  Dios  y  el  honor  y  la  misma  jus- 
ticia os  mandan.  Sólo  Dios,  que  reina  en  la  tierra  re- 
presentado por  los  reyes,  puede  juzgar  á  los  reyes;  y 
el  vasallo  que  pretende  juzgar  á  un  Rey,  incurre  por 
lo  mismo  en  delito  de  alta  traición  y  lesa  majestad  di- 
vina y  humana. 

Estas  eran  las  ideas  de  aquel  tiempo,  que  afortuna- 
damente han  pasado,  como  han  pasado  otras  tantas 
ideas  horribles,  absurdas. 
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Pero  don  Ginés  estaba  saturado  por  estas  ideas. 

Sin  embargo,  replicó: 
— Verdad  es  lo  que  decís,  pero  también  es  verdad, 
Dios  perdone,  que  para  un  tal  poder  á  los  reyes, 
Dios  debía  i^^'ber  hecho  á  todos  los  reyes  aantos.  ¡Oh 
desdicha!  ¡Oh  íu^rtisima  ó  insufrible  desdicha!  ¡Oh 
perdición  de  mi  alma  v^sesperada!  ¡Y  que  os  tenga  yo 
ante  mí,  y  que  os  vea  manchada  con  la  infairia  del 
ejecutor  de  muerte,  y  con  el  crimen  del  mal  consejo,  y 
por  la  crueldad  de  la  ejecución  de  esa  muerte,  y  en  vez 
de  ejecutar  sobre  vos  en  justicia  la  sentencia  de  que 
os  habéis  hecho  merecedora,  os  hable  y  por  vos  enlo- 
quezca, y  en  vos  me  abrase,  y  por  vos  me  vuelva  lo- 
co! ¡Oh  terrible  y  hermosa  perdición  mía!  ¡Oh  adora- 
da condenación  de  mi  alma! 

— Yo  he  obedecido  cumpliendo  con  mi  deber  de  va- 
salla leal,— dijo  doña  Elvira. 

— ¡Con  vnéstro  deber  de  vasalla! — exclamó  sarcásti- 
camente  bajo  el  dolor  de  la  mordedura  de  sus  celos  el 
Corregidor. 

—Vos  soñáis,  don  Ginés,— dijo  dulcemente  doña  El- 
vira;— vos  creéis  que  por  salvaros,  por  acabar  vuestras 
contrariedades  y  vuestras  dudas  con  la  muerte  del  Con- 
de-Duque, yo  me  he  arrojado,  injuriando  vuestro  amor, 
en  los  brazos  del  Rey,  para  arrancarle  la  confirmación 
de  la  sentencia  en  la  forma  que  ya  habéis  visto.  Creéis 
más;  creéis  que  y©  no  he  podido  hacer  beber  al  Conde- 
Duque  la  muerte  sino  en  un  momento  de  amor,  de  se- 
ducción infame;  no  os  digo  que  el  Rey  y  el  Conde- 
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Duque  no  lo  hayan  querido,  pero  yo  no  podía  quererlo; 
no,  mi  don  Ginós;  al  ser  vuestra  os  juró  no  ser  de  na- 
die más  que  de  la  muerte;  y  yo  he  cumplido  con  todo 
mi  amor,  con  toda  mi  alma,  con  toda  mi  voluntad ,  mi 
juramento.  ¡Ah!  no  dudéis  de  mí.  Creedme ;  y  si,  sí, 
vos  me  creéis;  vuestros  ojos  no  me  miran  ya  airados. 
Cuando  se  habla  como  os  hablo  yo,  no  se  miente,  vos 
lo  sabéis;  dejad  que  ese  hombre  muera;  el  Rey  y  Es- 
paña se  han  salvado  con  su  muerte;  ese  hombre  ha  de- 
bido ser  muerto,  hace  mucho  tiempo,  como  un  perro. 
¿Qué  importa  cómo  se  le  ha  destruido,  si  debía  des- 
truírsele? 

—Satanás  pone  en  vuestros  labios  la  seducción,  la 
persuasión, — dijo  el  Corregidor. — Sí,  sí,  yo  os  creo; 
me  amáis  con  toda  vuestra  alma,  como  yo  os  amo,  y 
por  mi  amor  habéis  afrontado  el  horror.  ¡Ah!  pero  yo 
no  debía  amaros;  yo  no  soy  mío;  estoy  condenado;  ¡mi 
esposa!  ¡mi  esposa!  ¡oh  Dios  mío!  Ella  está  pálida,  ella 
sufre,  ella  no  sabe  nada,  pero  adidna  que  yo  no  la  amo. 

~¿Y  qué  hemos  de  hacerle, — exclamó  doña  Elvira 
con  la  voz  cavernosa; — si  el  infierno  ha  hecho  que 
nuestras  almas  ardan  en  un  amor  que  no  puede  evitar 
el  crimen;  ú  nuestras  existencias  están  unidas,  si  no 
hay  nada  que  pueda  separarlas,  ni  aun  la  muerte? 

— -¡Ah!  ¡silencio! — exclamó  el  Corregidor  descu- 
briéndose rápidamente  y  arrodillándose. — ¡Su  Divina 
Majestad! 

Doña  Elvira  se  arrodilló  también  é  inclinó  la  ca- 
beza sobre  el  pecho. 
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Pesaba  sobre  ella  la  mano  de  Dios. 

En  una  calle  inmediata  á  la  callejuela  en  que  se 
encontraban,  sonaba  á  lo  lejos  la  campanilla  del  Viá- 
tico. 

Y  el  ruido  de  aquella  campanilla  aumentaba,  se 
acercaba . 

Doña  Elvira  y  don  Ginós  estaban  arrodillados  cer- 
ca de  la  esquina,  á  la  salida  de  la  callejuela  que  daba  á 
la  misma  calle  por  donde  avanzaba  el  Viático,  calle  en 
la  que  poco  más  allá,  saliendo  de  la  callejuela  á  la  iz- 
quierda, estaba  la  gran  casa  donde  moría  el  Conde - 
Duque. 

Muy  pronto,  á  más  de  la  campanilla,  se  oyó  un 
rezo  sordo  y  un  tambor  destemplado. 

Muy  pronto  un  reflejo  móvil  de  múltiples  colores 
se  dejó  ver  en  el  suelo  avanzando,  é  inmediatamente 
apareció  ua  fraile  capuchino  que  llevaba  en  alto  una 
gran  farola  de  vidrios  de  colores  con  muchas  luces 
dentro. 

Lq  seguían,  en  dos  largas  hileras,  caladas  las  ca- 
puchas, con  blandones  amarillos  en  las  manos,  los  re- 
ligiosos capuchinos  de  la  observancia. 

Seguía  luego,  conducido  por  dos  capuchinos,  reves- 
tido, un  magnífico  altar  portátil. 

Iba  después,  bajo  pálio,  cuyas  varas  llevaban  cua- 
tro caballeros  de  los  más  calificados  da  Tofo,  el  guar- 
dián, con  capa  pluvial,  llevando  el  copón  en  la  mano. 

Los  cabos  de  una  compañía  de  arcabuceros  que  se 
encontraba  en  Toro,  ceñidas  las  corazas,  los  cascos  á 
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la  espalda,  las  espadas  desnudas,  rodeaban  en  guardia 
de  honor  el  pálio. 

Iban  después  el  Corregidor  y  los  regidores,  y  los 
síndicos,  y  el  vicario  entre  ellos. 

Todos  con  velas  encendidas  en  las  manos  y  las  ca- 
bezas descubiertas. 

Seguían  los  criados  del  Conde- Duque,  todos  vesti- 
dos de  negro,  y  los  de  los  caballeros  que  acompañaban 
al  Viático,  con  sus  libreas. 

Dos  de  los  criados  del  Conde- Duque  llevaban  una 
gran  cesta  redonda  llena  de  cirios,  para  que  tomasen 
de  ella  ios  transeúntes  que  quisiesen,  y  acompañasen  al 
Viático. 

Seguía  después  la  compañía  de  arcabuceros  doblan- 
do sus  tambores,  con  bandera,  las  armas  sobre  el  hom- 
bro y  los  brillantes  cascos  de  bacinete  á  la  espalda; 
una  de  aquellas  enormes  compañías  de  doscientos  bra- 
vos veteranos. 

Ventanas,  balcones  y  miradores,  se  abrían  y  apa- 
recían los  vecinos  con  luces. 

Todo  aquello  pasó,  rezando  en  voz  baja,  con  el  rui- 
do de  su  campanilla,  de  sus  tambores,  de  sus  pífanos; 
con  el  acompasado  rumor  de  los  pasos,  lento,  sombrío, 
solemne,  augusto,  representando  á  un  tiempo  la  justi- 
cia de  los  hombres,  la  muerte  y  la  misericordia  de 
Dios. 

Todo  aquello  pasó,  menos  la  retaguardia  de  la  com- 
pañía, que  no  pudiendo  avanzar  más,  hizo  alto  y  se 
formó  dando  frente  á  la  embocadura  de  la  callejuela 
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en  que  permanecían  arrodillados  el  Corregidor  y  doña 
Elvira. 

Anonadado  el  Corregidor,  aterrada  doña  Elvira  por 
«1  aniquilamiento  que  en  el  Corregidor  sentía. 

Cesó  de  sonar  la  campanilla. 

Espiró  en  los  tambores  el  último  redoble  al  formar- 
se la  compañía  en  batalla. 

Hübo  un  momento  de  profundo  silencio. 

De  improviso  se  oyó  una  voz  breve  y  militarmente 
acentuada ,  que  mandó  cargar  armas  y  encender  me- 
chas. 

Se  preparaban  los  honores  que  habían  de  rendirse 
al  Conde-Duque. 

Los  arcabuceros  cargaron. 

Luego  encendieron  las  mechas,  que  corrían  del 
uno  al  otro,  y  que  á  la  cabeza  de  la  compañía  habían 
tomado  el  fuego  de  un  cirio  de  los  del  acompaña- 
miento. 

Se  oyó  la  voz  de:  firmeSj  sobre  las  armas. 

La  compañía,  inmóvil,  parecía  una  barrera  de  ace-* 
ro  en  la  cual  producían  rojizos  destellos  las  luces  que 
en  todas  las  ventanas,  en  todas  las  puertas  permane- 
cían. 

— Venid,  venid, — dijo  ei  Corregidor  alzándose  y  le- 
vantando á  doña  Elvira, — aquí  no  estamos  bien. 

Ocurriósele  al  Corregidor  la  idea  de  que  tal  vez 
alguno  de  aquellos  arcabuceros  que  estaban  á  su  fren- 
te, podía  haber  tenido  la  mala  intención  de  cargar  con 
bala. 
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El  Corregidor  se  creía  merecedor  de  un  gran  cas- 
tigo, y  DO  menos  doña  Elvira,  y  temió  que  Dios  no 
se  valiera  de  aquel  medio  para  castigarlos,  haciéndo- 
los morir  en  pecado  mortal  y  arcabuceados,  manera 
de  ejecución  que  ya  se  usaba  en  aquellos  tiempos  para 
los  militares. 

Don  Ginás,  que  podía  haber  torcido,  conduciendo 
á  doña  Elvira  á  la  derecha,  y  alejándose  de  la  casa  del 
Conde-Duque,  por  una  fascinación  singular  torció  á  la 
izquierda,  acercándose  á  ella. 

— ¡Brava  compañía! — dijo  al  deslizarse  junto  á  los 
soldadows,  como  si  hubiera  querido  distraerse  de  sus 
pensamientos. 

Pero  recaía  en  ellos  y  los  sentía  á  cada  momento 
de  una  manera  más  abrumadora. 

Apenas  habían  rebasado  la  cabeza  de  la  com- 
pañía, cuando  se  oyó  la  voz  del  capitán  que  gri- 
taba: soplen  mechas^  afiancen  arcabuces^  apunten^ 
fuego. 

Una  descarga  unida,  cerrada,  da  la  que  no  discre- 
pó un  solo  tiro,  se  oyó  inmediatamente. 

Se  había  hecho  señal  desde  un  balcón  de  la  casa  del 
Conde  Duque. 

El  Viático  acababa  de  entrar  en  la  cámara  del  en- 
fermo. 

— Carguen  armas ^ — repitió  la  voz. 
Orneo  minutos  después  volvió  á  lucir  la  señal,  y 
tuvo  lugar  una  segunda  descarga. 

El  Conde-Duque  acababa  de  tomar  el  Viático. 
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Diez  minutos  después,  una  tercera  descarga  rasgó 
€l  silencio. 

El  Viático  salia  de  la  cámara  del  Conde- Duque. 
Al  fin  los  frailes  volvieron  á  ponerse  en  movimiento. 
Se  oyó  de  nuevo  la  campanilla. 
Doblaron  los  tambores. 

Sonaron  los  pífanos,  y  todo  pasó  lento  y  solemne. 

Se  retiraron  las  luces  de  los  balcones  y  de  las  ven- 
tanas, que  se  cerraron,  y  la  calle  quedó  desierta,  á  ex- 
cepción de  algunas  personas  que  pasaban  por  ella  y 
entraban  en  la  casa,  ó  de  la  casa  salían. 

El  Corregidor  y  doña  Elvira  estaban  ocultos  en  un 
portal  frente  al  gran  zaguán  de  la  casa  del  Conde- 
Duque,  abierto  de  par  en  par,  y  lleno  de  criados  vesti- 
dos de  negro. 

La  agonía  del  Conde- Duque  no  era  la  de  un  crimi- 
nal degradado  y  envilecido  por  la  justicia  á  causa  de 
un  delito. 

Nadie  podía  suponer  que  el  Conde- Duque  moría 
ajusticiado. 

Se  le  habían  rendido  los  honores  que  le  correspon- 
dían como  grande  de  España,  como  caballero  de  hábi- 
to, como  ministro  universal  que  tanto  tiempo  había 
sido  del  señor  Rey  don  Felipe  IV. 

Hubo  un  momento  en  que  un  vértigo  extraño  se 
apoderó  del  Corregidor. 

Parecía  que  algo  irresistible  le  atraía,  le  arrastra- 
ba, le  obligaba  á  penetrar  por  aquella  puerta  abierta 
delante  de  él,  en  aquel  zaguán  iluminado,  y  tal  y  tan 
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poderoso  fué  este  vértigo,  que  se  lanzó,  llevando  de  la 
mano  á  doña  Elvira,  que  dominada  por  no  sabemos  qué 
extraña  fascinación,  no  opuso  resistencia  alguna. 

Los  criados  no  les  cortaban  el  paso. 

Don  Ginés  llevaba  su  grave,  su  distinguida,  su  res- 
petable apariencia  de  juez,  á  más  de  su  vara. 

Los  jueces  de  aquel  tiempo  no  se  quitaban  su  loba 
distintiva  ni  su  sombrero  particular. 

Le  acompañaba  un  joven  hidalgo  que  llevaba  el  ves- 
tido de  paje  de  Rey. 

Los  criados  del  Conde-Duque  conocían  harto  á  ei- 
tes  pajes. 

Otros  machos  hidalgos  entraban  también. 

Don  Ginés  y  doña  Elvira,  atraídos  siempre  por  un 
poder  extraño,  siguieron  por  las  altas  escaleras,  tam- 
bién iluminadas,  pobladas  también  de  criados  de  gran 
librea,  en  sus  descanses. 

Estos  criados  se  inclinaban  con  respeto  al  pasar 
don  Ginés,  y  miraban  con  interés  á  aquel  paje,  al  pa- 
recer de  la  casa  real,  que  le  acompañaba. 

Los  criados  que  tenía  en  Toro  el  Conde-Duque  le 
eran  leales. 

Estos  pobres  servidores  pensaban  tristemente  al 
pasar  el  Corregidor  y  doña  Elvira: 

— Tal  vez  el  Rey  se  apiada  del  señor,  y  envía  para 
levantarle  el  destierro,  á  un  alcalde  acompañado  de  un 
paje  suyo,  pero  ¡cuán  tarde  ya! 

Nadie  puso  impedimento  al  Corregidor  ni  á  doña 
Elvira, 
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Estos  llegaron  al  gran  salón  donde  había  muchos 
de  los  caballeros  de  Toro,  silenciosos  los  unos,  hablan- 
do en  voz  baja,  y  en  corro  los  otros. 

Como  si  hubiera  sabido  el  Corregidor  adonde  iba, 
continuó,  seguido  de  doña  Elvira,  hacia  una  puerta  que 
en  un  extremo  del  salón  había. 

Delante  de  aquella  puerta  se  veían  dos  criados  con 
libreas. 

— ¿A.dónde  vais,  señor? — le  dijo  uno  de  ellos. 
— Dejad  pasar  á  la  justicia, — dijo  con  voz  cavernosa 
el  Corregidor. 

Eí  criado  se  hizo  atrás  espantado. 

Habían  influido,  no  sabemos  de  que  manera,  sobre 
él,  el  aspecto  y  la  voz  del  Corregidor. 

Esto  y  doña  Elvira  atravesaron  una  cámara  ilumi- 
nada, pero  desierta. 

Más  allá  de  esta  cámara,  á  través  de  una  puerta, 
salía  el  rumor  de  un  rezo  triste,  grave,  semejante  al 
de  un  sacerdote  lleno  de  caridad,  que  asistiese  en  sus 
postrimeros  instantes  á  un  moribundo. 

Don  Ginés  avanzó  en  paso  lento  hacia  aquella 
puerta. 

Doña  Eivira  le  seguía  siempre. 

Se  encontraron  en  una  gran  cámara. 

En  ella  había  un  altar,  y  sobre  el  altar  un  crucifijo 
de  gran  tamaño,  alumbrado  por  cuatro  blandones  pues- 
tos en  candeleros  de  plata. 

El  Conde  Duque  moría  en  medio  de  su  acostum- 
brada ostentación. 
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Su  locho  alto,  voluminoso ,  magnífico  aparecía  en 
el  otro  costad©  de  la  cámara  cok  sus  anchas  colgaduras 
de  terciopelo  rojo  franjeado  de  oro. 

Nadie  había  allí  extraño,  porque  el  sacerdote  que 
auxilia  á  un  moribundo  no  es  extraño  á  él. 

Nadie  había  tampoco  más  que  el  sacerdote. 

A  doña  Beatriz  de  Züñiga  se  la  habian  llevado  po- 
co antes  desmayada. 

La  infeliz  no  había  podido  resistir  su  emoción  ante 
la  agonía  de  su  marido. 

El  Corregidor  j  doña  Elvira  aranzarcn. 

Llegaron  casi  hasta  tocar  el  lecho,  j  ambos,  como 
si  no  hubieran  tenido  más  que  una  sola  alma,  se  que- 
daron mirando  de  una  manera  inmensa,  indescribible, 
al  muribundo,  y  éste,  como  si  aquella  doble  y  terrible 
mirada  hubiera  atraído  la  suya,  los  vió  y  exclamó  sor- 
damente, pero  de  ü^a  manera  inteligible: 

— ¡Ah!  ¡no  se  quiere  que  yo  muera  quedando  en  la 
duda  de  si  me  ha  matado  Dios  ó  si  me  ha  matado  e^ 
Rey!  ¡el  juez  y  el  verdugo! 

Pasó  un  momento  de  un  supremo  silencio. 

El  sacerdote  miraba  con  asombro  á  los  sobreve- 
nidos. 

El  Conde- Duque,  que  entraba  rápidamente  en  sn 
agonía,  hizo  un  poderoso  esfuerzo,  se  incorporó,  miró 
desencajado  á  don  Ginés,  que  no  lo  estaba  menos,  y 
le  dijo: 

—  Llevad  al  Rey,  Alcalde,  mis  lágrimas  de  dolor  y 
arrepentimiento;  decidle  que  muero  amándole  como  le 
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amaba  cuando  era  niño:  decidle,  en  fin,  que  yo  le  per- 
dono, 

Y  apenas  acabadas  de  decir  estas  palabras,  cayó  de 
espaldas  en  el  lecho  y  quedó  inmóvil. 
El  sacerdote  se  abalanzó  á  él. 
Había  muerto. 

Don  Ginós  y  doña  Elvira  se  separaron  del  lecho. 
Deshicieron  lentamente  su  camino. 
Salieron  á  la  calle,  y  muy  pronto  se  perdieron  en 
la  sombra. 


TOMO  II 
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EPÍLOGO 


Muerto  el  Gonde-Duque  no  había  ya  nada  que  es- 
torbase al  Corregidor  de  Almagro  volverse  á  su  ciudad 
natal. 

Permaneció  algunos  días  en  Toro,  y  en  tanto  se 
embalsamaba  el  cadáver  del  Conde  Duque,  y  se  le  te- 
nía tres  días  expuesto  en  un  lecho  imperial  en  uno  de 
los  salones  bajos  de  su  casa,  como  correspondía  á  un 
grande  de  España,  don  Ginós  estuvo  en  su  posada  muy 
enfermo  con  uno  de  aquellos  accidentes  nerviosos  que 
le  acometían,  que  le  ponían  tan  al  cabo,  y  que  nun- 
ca le  mataban,  como  si  Dios  le  hubiera  criado  para 
morirse  por  todo  sin  morirse  nunca. 

¿Qué  la  importaba  verdaderamente  á  ól  lo  que  el 
Rey  había  hecho  con  el  Conde -Duque? 

Nada,  absolutamente  nada.  Toda  la  responsabilidad 
de  aquella  ejecución  secreta  correspondía  al  Rey. 
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¿Era  acaso  que  doña  Elvira,  que  aquella  terrible 
mujer,  á  la  que  tan  á  su  despecho  amaba,  había  sido 
el  instramento  de  que  el  Rey  se  había  valido? 

No:  don  Ginés  estaba  loco  por  doña  Elvira,  y  no 
encontraba  en  ella  nada  malo ,  ó  más  bien  encontraba 
siempre  una  baena  disculpa  para  todo  lo  malo  que  ha- 
da doña  Elvira,  por  terrible,  por  repugnante  que  fuese 
el  mal  hecho. 

¿Por  qué  había  servido  doña  Elvira  al  Rey,  ma- 
tando secretamente  al  Conde-Duq^ie? 

Por  sacarle  á  él,  á  su  amor,  al  único  hombre  á 
quien  había  amado,  de  la  mala  situación  en  que  se  en- 
contraba en  la  corte. 

Esto  era  evidente. 

Doña  Elvira  había  llegado  hasta  lo  increíble,  hasta 
lo  terrible,  por  su  locura  amorosa. 

Así  á  lo  menos  lo  creía  el  Corregidor. 

jY  cómo  hacer  cargo  de  nada  á  un  loco? 

No  era,  pues,  k  parte  que  había  tomado  en  la 
muerte  del  Conde- Duque  doña  Elvira,  lo  que  causaba 
la  enfermedad  del  Corregidor, 

Lo  que  causaba  esta  enfermedad  era  (¿lo  creerán 
nuestros  lectores?)  la  desgracia  de  aquel  hombre  á  quien 
él  como  juez,  y  cumpliendo  con  su  deber,  había  sen- 
tenciado. 

Después  de  cumplida  la  sentencia,  las  entrañas  se 
le  habían  abierto  de  compasión  al  Corregidor;  y  esta 
compasión  había  sido  tal,  tan  punzante,  había  afectado 
de  tal,  manera  su  cerebro,  que  había  caido  en  uno  de 
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aquellos  accidentes  nerviosos  que  en  él  eran  tan  co- 
munes. 

—Este  hombre, — exclamaba  doña  Elvira,  que  le 
asistía  cuidadosa, — es  mi  castigo;  no  hay  medio  de  cu- 
rarle: ól  ha  de  morirse  por  todo:  estaba  que  no  se  po- 
día resistir  porque  vivía  el  Cende  Duque,  y  cuando  el 
Conde- Duque  muere  se  pone  malo  y  á  punto  de  morir 
por  esto. 

Pero  el  Corregidor  no  se  murió:  aguantó  aquella 
enfermedad  como  había  aguantado  tantas  otras,  y  quin- 
ce días  después  de  la  muerte  del  Conde-Duque,  salió  de 
Toro  para  Madrid. 


En  Madrid  permaneció  aún  dos  meses. 

Había  tenido  necesidad  de  escribir  á  Almagro  y  de 
enviar  dineros  para  que  habilitasen  su  antes  descuidada 
casa,  para  poder  vivir  en  ella  dignamente  con  su 
mujer. 

Doña  Elvira,  que  le  había  precedido  para  volver 
de  Toro  á  Madrid,  le  precedió  en  su  viaje  á  Almagro, 
adonde  llegó,  llamándose  la  viuda  del  capitán  don  Bar- 
tolomé de  Sedaño,  y  donde  compró  una  huerta,  donde 
decía  quería  vivir  retirada. 

Nadie  sospechó  que  ella  fuese  el  amor  de  los  amo- 
res, la  querida  del  alma  del  buen  Corregidor. 

Si  alguien  hubiera  dicho  esto  en  Almagro,  nadie  lo 
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hubiera  oreido:  se  le  hubiera  tenido  por  un  calumnia- 
dor, al  que  debería  en  viarse  á  gakras. 


Don  Ginés  había  encontrado  á  doña  Constanza,  al 
volver  á  Madrid,  mucho  más  pálida  y  mucho  más  en- 
ferma. 

La  tisis  avanzaba. 

El  Corregidor  agonizaba,  pero  agonizando  se  man^ 
tenía  de  pie . 

El  conocía  la  enfermedad  de  doña  Constanza. 
Tenía  celos,  no  sabía  de  qué,  pero  los  tenía. 
Los  celos  la  mataban. 

Há  aquí  por  qué  vivía  como  un  alma  en  pena  don 
Ginés. 

El  adoraba  tan  iacondicionalmente,  cuanto  puede 
aderar  un  hombre  á  una  mujer,  á  doña  Elvira. 

Pero  por  esta  adoración,  no  dejaba  de  amar  entra- 
ñablemente á  su  mujer,  ni  de  aterrarse,  ni  de  ahogar- 
se, de  sentir  no  sabemos  qué  cosa  horrible,  sin  nombre, 
al  solo  pensamiento  de  verla  muerta. 

El  hubiera  querido  que  doña  Constanza  fuera  su 
hermana,  y  doña  Elvira  su  mujer. 


Además  de  la  necesidad  que  don  Ginés  tenía  de 
volver  á  su  corregimiento,  los  médicos  le  habían  acón- 
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sajado  llevase  cuanto  antes  á  su  mujer  á  Almagro,  cu- 
yo clima  era  mucho  menos  crudo  que  el  de  Madrid, 

Al  fin  don  Ginós  se  puso  con  doña  Constanza  en 
camino,  j  llegó  á  Almagro  un  mes  después  que  doña 
Elvira. 

Esta  se  había  establecido  ya  en  su  huerta,  se  había 
encerrado  en  ella,  y  de  ella  no  salía  ni  para  oir  misa, 
porque  en  la  misma  huerta  tenía  una  pequeña  capilla 
que  en  los  días  de  precepto  iba  á  servir  un  capellán  de 
Almagro,  que  era  al  mismo  tiempo  confesor  de  doña 
Elvira. 

Por  la  recluida,  por  lo  aislada  que  estaba,  la  lla- 
maban la  viuda  inconsolable. 

Don  Ginós  se  aplicó,  en  el  momento  en  que  llegó  á 
poner  en  orden  su  corregimiento,  que  encontró  muy 
descuidado,  y  se  dió  á  continuas  rondaduras. 

Pero  se  mostraba  más  flojo  que  en  otros  tiempos, 
y  no  se  sabía  á  qué  atribuir  la  indulgencia  con  que  el 
señor  Corregidor  disimulaba  faltas  que  en  otro  tiempo 
castigaba  decididamente. 

Se  encontraba,  por  ejemplo,  en  altas  horas  de  la 
noche,  atasajado  en  medio  de  la  calle,  á  un  borracho, 
y  decía: 

-—Llévense  á  ese  infeliz  á  su  casa;  á  buen  seguro 
que  si  él,  al  contraer  el  vicio  de  la  embriaguez,  hu- 
biera conocido  sus  consecuencias,  no  lo  hubiera  con- 
traido. 

Don  Ginés  sin  saberlo,  se  anticipaba  á  la  escuela  filo- 
sófica, que  ha  encontrado  en  el  sór  humano  un  instru- 
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mentó  de  la  fatalidad,  y  le  ha  declarado,  por  conse- 
cuencia, irresponsable  de  sus  actos. 

Nadie  reconocía  á  don  Ginés. 

Muchas  veces  salía  á  rondar  solo. 

Nunca  había  hecho  esto. 

Todo  el  mundo  lo  extrañaba;  pero  nadie  sospecha- 
ba de  las  rondaduras  solitarias  de  don  Ginés,  y  por 
consecuencia  no  le  espiaban. 

Si  se  le  hubiera  seguido,  se  hubiera  visto  que  des- 
pués de  haber  dado  algunas  vueltas  por  las  oscuras  ca- 
lles de  la  ciudad,  se  deslizaba  hacia  uno  de  sus  extre- 
mos, salía  al  campo  j  se  dirigía  á  la  huerta  donde 
habitaba  la  viuda  inconsolable,  y  en  la  que  entraba  re- 
catadamente por  un  postigo  de  la  casa. 

Esto  no  sucedía  sino  en  las  noches  muy  oscuras,  y 
de  seguro  en  las  cerradas  de  lluvia  y  tormenta. 

Nadie,  lo  repetimos,  sospechaba  de  esto. 

Se  tomaba  por  una  nueva  manía  del  Corregidor. 

Pero  doña  Constanza  veía,  con  unos  crecientes  ce- 
los, celos  que  nunca  daba  á  don  Ginés,  estas  solitarias 
salidas  nocturnas,  y  estos  celos  la  acababan  la  vida. 

Al  ñn ,  cuando  se  cumplía  un  año  desde  la  llegada 
de  doña  Constanza  con  su  marido  á  Almagro ,  agrava- 
da de  una  manera  terrible  su  tisis,  murió  de  improviso 
una  mañana  en  la  iglesia,  cuando  acababa  de  oir  misa, 
y  un  momento  después  de  comulgar. 

Túvose  esto  por  todos  como  una  señal  manifiesta 
de  que  aquella  buena  señora  se  había  salvado. 
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Don  Q-inées  estuvo  sz  se  va  si  se  viene. 

Al  fia  escapó  como  había  escapado  tantas  veces. 

Pero  crecieron  las  rarezas  de  su  carácter. 

Le  costaba  un  gran  trabajo  hacer  justicia,  y  al  fin 
pidió  al  Rey  le  aliviase  de  un  cargo,  para  el  cual,  por 
motivos  de  salud,  se  creía  inútil. 

El  Rey  atendió  á  la  súplica  de  don  Ginós  y  envió 
otro  Corregidor. 

Se  notó  que  don  Ginés ,  sin  duda  por  costumbre, 
seguía  en  sus  rondaduras. 

Mas  aún,  que  recogía  todas  las  noches  á  los  pobres 
que  encontraba,  y  los  llevaba  á  su  casa,  y  mandaba  les 
diesen  de  cenar  y  lecho  en  que  dormir,  y  al  día  si- 
guiente los  despedía  dándoles  una  cuantiosa  limosna. 

Llegó  á  recoger  hasta  á  los  perros  y  á  los  gatos 
abandonados,  para  cuidar  de  los  cuales  destinó  á  algu- 
gunos  criados  y  parte  de  sus  rentas. 

Todos  decían: 
—Don  Ginés  se  ha  vuelto  loco. 

Y  había  algo  de  cierto . 

La  sensibilidad  de  don  Ginés  se  había  excitado  has- 
ta el  puuto  de  producir  una  locura  tranquila,  una  lo- 
cura que  hubiera  podido  llamarse  lúcida. 

Pero  aquella  locara  era  remordimiento. 

Se  le  representaba  continuamente  su  mujer  muerta. 

Su  doña  Constanza,  á  la  que  involuntariamente  ha- 
bía matado. 

Algunas  noches  el  nuevo  Corregidor,  rondando  por 
la  ciudad,  encontraba  un  bulto  arrodillado  y  gimiendo 
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en  la  puerta  de  la  iglesia,  donde,  en  el  enterramiento 
que  tenía  la  familia  de  don  Ginós,  estaba  sepultada  en 
un  nicho  doña  Constanza. 

El  nuevo  Corregidor  pasaba  de  largo,  porque  re- 
conocía, en  aquel  bulto  arrodillado  que  gemía,  á  don 
Ginós. 

Otras  veces  solía  verle  saliendo  rebozado  y  cabiz- 
bajo, j  en  paso  lento  de  la  ciudad. 

El  nuevo  Corregidor  le  dejaba  ir  sin  meterse  en 
averiguar  adonde  iba. 

Don  Ginés  iba  á  visitar  á  doña  Elvira, 

Pero  no  era  un  amante  el  que  á  doña  Elvira  visi- 
taba, sino  un  espectro  que  parecía  mal  retenido  sobre 
la  tierra. 


Al  fin,  año  y  medio  después  de  la  muerte  de  doña 
Constanza,  se  publicó  que  don  Ginés  se  casaba,  y  que 
se  casaba  con  la  viuda  inconsolable. 

No  había  duda. 

Los  dos  estaban  locos. 

No  sé  concebía,  teniendo  en  cuenta  el  intenso  dolor 
de  que  don  Giués  había  dado  constantemente  muestras 
por  la  muerte  de  su  mujer,  pensase  en  casarse,  ni  que 
la  hermosa  viuda  se  atreviese  á  casarse  con  una  sombra, 

Pero  las  bodas  se  hicieron,  y  por  supuesto  con  una 
grande  ostentación. 
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Cuando  los  padrinos  dejaron  en  la  estancia  nupcial 
á  doña  Elvira,  ésta  esperó  en  vano  á  don  Ginés. 

Avanzaron  las  horas  de  la  noche,  y  llegó  el  día  sin 
que  don  Ginés  pareciese. 

Al  fin,  los  primeros  que  fueron  á  misa  á  la  iglesia 
donde  estaba  el  enterramiento  de  familia  de  don  Ginés, 
eneontraron  á  éste  boca  abajo  j  muerto,  vestido  el  tra- 
je de  bodas,  para  ponerse  el  cual  se  había  quitado  el 
de  luto. 

Doña  Elvira  comprendió  la  muerte  don  Ginés. 

Entre  él  y  su  segunda  esposa,  se  había  cruzado  la 
sombra  de  la  primera. 

Esta  sombra  terrible,  representando  para  él  un 
remordimiento  agudo,  insoportable,  infinito,  le  había 
matado. 

— Estoy  maldita  de  Dios,— dijo  doña  Elvira,— y  mi 
maldición  cae  sobre  todo  cuanto  toco. 


Doña  Elvira  se  metió  monja  en  el  mismo  convento 
en  que  estaban  enterrados,  en  el  panteón  de  la  iglesia, 
don  Ginés  y  doña  Constanza,  y  algunos  años  después 
murió  en  olor  de  santidad. 


FIN 


ÍNDICE 

DE  LOS 

CAPÍTULOS  CONTENIDOS  EN  EL  TOMO 'SEGUNDO 


Capítulos.  Págs. 

I   De  como  se  adormecía  el  Conde-Duque  sobre  nn 

volcán   3 

n   En  que  se  consagran  algunas  páginas  á  la  histo- 
ria comparada   35 

ni   De  como  el  Corregidor  de  Almagro  creía  en  los 

hechizos   69 

IV   De  como  salieron  grandemente  lastimados  de 

una  entrevista  con  una  bruja  el  Corregidor  de 
Almagro  y  Damián  Vadillo   78 

V   De  como  Margarita  sufrió  el  susto  de  saber  que 

era  hija  del  Rey   116 

VI   En  que  el  Corregidor  de  Almagro  descubre  que 

la  Salamandra  tenía  razón,  y  en  que  la  Sala- 
mandra desempeña  un  gran  papel  de  comedia 
de  magia   127 

VII   De  como  por  arte  de  cabala  se  logró  lo  que  tan- 

to ie  deseaba   142 


1204 


ÍNDICE 


Capítulos  Págg. 

"Vni   De  como  el  Corregidor  de  Almagro  no  pudo  salir 

de  dudas   152 

IX   De  como,  por  consecuencia  de  las  aventuras  de 

aquella  mañana  almorzaron  aparentemente  el 
Corregidor  de  Almagro  y  su  secretario  Damián 
Vadillo   IW 

X   De  como  por  escarmentado  que  estuviese  el  Rey- 

don  Felipe  no  escarmentaba  en  lo  referente  á 

sus  vicios   183 

XI   En  que  se  ve  que  el  peor  enemigo  que  tenia 

el  Corregidor  de  Almagro  era  su  imagina- 
ción   213 

XII   De  como  yendo  el  Rey  á  interrogar  á  la  bruja  de 

la  torre  del  Diablo  se  encontró  con  una  cosa 

horrible   238 

Xm   De  como  el  Rey  era  poco  menos  que  incorregi- 
ble, hasta  el  punto  de  que  no  tuviese  horror 
que  le  apartase  completamente  de  sus  malas 
propensiones   246 

XIV   De  como  el  señor  Rey  don  Felipe  IV  se  puso  ma- 

lo de  horror  y  de  remordimiento  y  se  vió  obli- 
gado á  disimular  su  enfermedad   256 

XV   En  que  el  Corregidor  de  Almagro  tropieza  con 

un  Alcalde  de  casa  y  corte  que  le  satisface. . .  2íil 

XVI   De  cómo  trabajaba  y  vigilaba  la  justicia  en  los 

tiempos  de  Felipe  IV   326 

XVII   De  como  el  señor  Rey  don  Felipe  IV  fué  preso 

por  la  justicia   333 

XVni   De  como  el  Rey  sufrió  de  don  Nicanor  de  Santaa- 

cruces  un  sermón  mucho  más  duro  que  los  que 

había  oído  al  Corregidor  de  Almagro   852 

XIX ......    De  como  el  Corregidor  de  Almagro  hizo  conocer 


ÍNDICE 


1205 


Capítulos  Pága. 
casi  intencionadamente  al  Alcalde  de  casa  y 
corte  que  casi  casi  había  trabajado  para  el 
obispo   360 

XX  •.    De  las  extraordinarias  aventuras  porque  pasó  el 

Rey  y  de  cómo  encontró  un  extraño  personaje 

en  los  desvanes  de  su  alcázar   3t58 

XXI   De  como  don  Bernabé  y  doña  Elvira  se  encon- 

traron con  muchas  cosas  que  no  esperaban. 410 

XXII   De  cómo  Sebastianico,  cuando  se  sintió  deses- 

perado por  la  pérdida  de  doña  Elvira,  encon- 
tró unos  nuevos  amores   445 

XXIII          De  como  Sebastianico  se  ofreció  á  ser  para  el 

Conde-Duque  el  ratón  de  la  fábula   467 

XXIV          En  que  sale  á  campaña  para  una  nueva  conspi- 

ración Sebastianico   482 

XXV .  ....    De  lo  mucho  que  hizo  Sebastianico  en  el  espacio 

de  muchas  horas   495 

XXVI          De  lo  que  hablaron  durante  un  paseo  por  el  Pra- 

do de  San  Jerónimo  dos  traidores  al  Rey   528 

XXVII         Del  mal  encuentro  que  tuvieron,  cuando  menos 

lo  esperaban,  doña  Elvira  y  don  Bernabé   541 

XXVIII.  . .    Délo  que  vio  el  señor  Antón  Buéso  en  un  ace- 

chadero del  Ciervo  Azul,  y  de  lo  muy  mal  que 

le  sentó  lo  que  había  visto   553 

XXIX          Del  género  de  venganza  que  tomaron  los  celos 

de  Antón  Bneso   589 

XXX   De  como  el  señor  Rey  don  Felipe  IV  no  ponía 

mano  en  cosa  que  le  saliese  bien   610 

XXXI          De  como  las  cosas  se  le  gobernaban  mejor  que 

quería  á  maese  Trujillos   618 

XXXII.  ...    Continúan  las  maravillosas  aventurfiwi  de  esta 

peregrina  historia   630 


1206 


ÍNDICE 


Capítulos.  Págs. 

XXXIII.  ..    Délos  apuros  en  que  puede  verse  el  dueño  d« 

una  casa  pública  á  la  moda   644 

XXXIV.  . .    De  como  una  doncella  muerta  sacó  á  maese  Tru- 

jillos  de  un  apuro   65t 

XXXV —    En  que  continúan  las  malas  artes  de  la  señora 

doña  Elvira   b72 

XXXVI.  . .   En  cuyo  final  se  ve  hasta  que  punto  puede  llegar 

una  distracción   684 

XXXVII .  .    De  como  Sebastianico  estaba  más  y  más  estre- 

chamente vigilado  cuando  él  creía  que  nadie 

le  conocía  ni  desconfiaba  de  él   796 

XXXVIII .  De  como  maese  Trujillos  se  encontró  en  la  situa- 

ción más  apurada  y  más  original  del  mundo..  741 

XXXIX.  .  -    De  cómo  maese  Trujillos  se  asustó  hasta  deses- 

perarse, y  de  cómo  salió  del  susto  cuando  me- 
nos lo  esperaba   758 

XL   De  como  el  Corregidor  de  Almagro  se  encargó 

por  cuenta  propia,  y  sin  que  nadie  se  lo  man- 
dase, de  un  nuevo  proceso  secreto   77^ 

XLI   De  como  Sebastianico  se  creyó  de  nuevo,  y 

no  sin  motivo,  vuelto  al  goce  del  favor  del 
Rey   781 

XLll   De  como  cuando  salía  para  servir  al  Rey,  maese 

Trujillos  se  dió  ©tra  vez  de  brmccs  con  la  In- 
quisición  787 

XLIIl   De  lo  perturbados  que  se  encontraron  por  la  her- 
mosura de  doña  Elvira  el  Corregidor  y  el  se- 
ñor Damián  Vadillo   797 

XLIV   En  que  el  Corregidor  llega  al  punto  de  declarar- 
se en  fuga  y  hace  de  modo  que  Vadillo  le  con- 
tenga   80^ 

XLV. .....   En  que  se  ve  que  al  fin  y  al  cabo  estaba  de  acuer- 


ÍNDICE 


mn 


Capítulos  Pága. 

do  en  el  conocimiento  y  en  el  sentimiento  de 
una  misma  cosa  el  señor  Rey  don  Felipe  IV  y 
el  perinclito  Corregidor  de  Almagro   808 

XLVI   Lo  que  puede  provenir  de  un  gemido  involunta- 
rio exhalado  por  un  alma  enamorada   812 

XLVn  —  En  que  nuestros  lectores  verán  con  un  cierto  do- 
lor, segün  lo  suponemos,  que  el  buen  Corregi- 
dor de  Almagro,  por  castigo  de  sus  culpas,  ó 
tal  vez  porque  la  Providencia  quería  curarle» 
se  habla  vuelto  loco   824 

XLVIII. . .   De  como  el  Corregidor  de  Almagro  se  creyó  con 

razón  entregado  al  demonio   837 

XLIX          En  que  se  sabe  la  desgracia  que  le  aconteció  á 

Antón  Bueso  á  causa  de  la  ferocidad  de  sus 
amores  por  doña  Elvira   847 

L               De  como  se  acabaron  definitivamente  por  aque- 
lla noche  las  aventuras  del  Ciervo  Azul   854 

LI   De  como  Damián  ladillo  iba  uniendo  los  hilos 

de  la  red  en  que  debía  quedarse  la  cabeza  del 
Conde-Duque   805 

LII   De  como  Sebastianico  se  metió  audazmente  en 

casa  de  doña  Elvira,  y  entabló  una  nueva  in- 
triga de  amor   875 

LUI   En  que  continüan  los  sustos  y  las  tribulaciones 

de  maese  Trujillos ,   898 

LIV   En  que  sigue  enredándose  más  y  más  el  ya 

demasiado  enmarañado  enredo  de  esta  his- 
toria  902 

LV   De  como  doña  Constanza  y  Margarita  cogieron 

en  un  renuncio  al  señor  Damián  "Vadillo  y  al 
Corregidor   907 

LTI   De  la  sorpresa  que  experimentó  Damián  Vadillo 


1208 


ÍNDICE 


Capítulos  Pá^. 

al  ir  á  preparar  para  la  visita  á  doña  Constan- 
za al  Corregidor   919 

LVIÍ   De  como  Damián  Vadillo  venció  una  dificultad 

sin  saber  cómo  podría  vencer  otras  graves  di- 
ficultades que  quedaban  en  pie   935 

LVIII          De  como  el  Corregidor  de  Almagro  estaba  sobre 

poco  más  ó  menos  como  si  le  hubiera  agarra- 
do el  diablo   940 

LIX   Da  como  don  Ginés  Pacheco  no  salió  de  su  en- 
fermedad sin  dar  en  otra  peor   951 

LX   De  como  el  Corregidor  de  Almagro  estaba  sobre 

poco  más  ó  menos  como  si  le  hubiera  agarra- 
do el  diablo   958 

LXI   Ee  como  el  Corregidor  de  Almagro  hace  una  re- 
velación á  doña  Elvira   970 

LXII   De  como  hay  intrigas  en  que  parece  que  toma 

parte  la  Providencia   984 

LXIIÍ          En  que  se  desarrolla  la  intriga  del  señor  Damián 

Vadillo   1001 

LXIV   De  como  el  Rey  don  Felipe  IV  era  incorre- 
gible  10  j  2 

LXV   A  lo  que  se  arrojó ,  perdido  por  el  amor  do  doña 

Elvira,  el  señor  Damián  Vadillo   1021 

LXVI   De  como  cada  cual  toma  las  cosas  segün  su  ma- 
nera de  sentir   1035 

LXVII   De  como  las  cosas  se  preparaban  para  el  desenla- 
ce de  esta  verídica  historia,  desenlace  extraño 
que  no  puede  adivinarse  fácilmente   1052 

LXVni. . .  En  que  se  ve  hasta  que  punto  llevaba  doña  Elvi- 
ra la  intriga  por  el  amor   1060 

LXIX          De  como  dofia  Elvira  usó  y  aun  abusó  del  Rey 

para  librarse  de  inconvenientes   1078 


INDICB 


1209 


Capítulos.  PÁgtu 

LXX   En  que  don  Ginés  sabe  con  sorpresa  que  el  Rey 

se  decide  á  hacer  justicia   1087 

LXXI   En  que  se  dice  el  estado  en  que  estaban  los  asun- 
tos de  España,  y  los  del  Corregidor  de  Al- 
magfro   1093 

LXXn —   En  que  doña  Elvira  cree  necesario  compeler 

al  Rey  á  que  haga  justicia   1102 

LXXIII. . .  En  que  el  Corregidor  corre  la  posta  á  despecho 
de  su  mujer,  pero  en  alas  del  amor  y  del  mis- 
terio  1109 

LXXIV. . .    ¿Qué  babía  sido  de  doña  Elvira?   1120 

LXXV         De  como  un  convento  de  capuchinos  puede  ser 

muy  útil  en  algunas  ocasiones   1127 

LXX  Vi. . .  De  como  un  guardián  de  capuchinos  puede  te- 
ner muy  buenos  conocimientos   1139 

LXX  VII . .    En  que  se  delinea  algo  más  la  figura  del  padre 

Posaldez   1143 

LXX VIII .    Un  rayo  de  esperanza   1153 

LXXIX . . .  De  como  el  amor  propio  del  Conde-Duque  ayu- 
daba á  doña  Elvira  para  engañarle   1164 

Epilogo   1194 


Tono  u 


52 


PLANTILLA 

PARA  LA  COLOCACIÓN   DK  LAS  LÁMINAS 


TOMO  PRIMERO 


Entrevista  de  doña  Constanza  (dice  Esperanza)   03 

SI  Duque  arrebatando  á  doña  Constanza   87 

El  Marqués  había  corrido   25/^ 

Adiós,— dijo  el  alférez   335 

¿Vos  yeis?— la  dijo  el  doctor   451 

£s  decir,  señora. — dijo  respetuosamente  el  doctor   644 

Quíteme  vuestra  majestad  esta  vara,  tómela,  desposéame. . .  685 

Al  fin  cayó  en  tierra  aturdido  en  fuerza  de  golpes   777 

Y  se  fué  á  Calderona,  la  abrazó  con  efusión  j  la  bétó  de  una 

manera  expresiva   805 

Bl  Conde-Duque  pasó,  sombrero  en  mano,  se  detUTO  á  algu- 
na distancia  de  Felipa   1096 

Rendios, — dijo, — ó  sois  muerto   1864 

La  levantó  con  una  fuerza  extraordinaria,  la  puso  sobre  su 

homlftro,  salió  y  dió  i  correr   13S7 


PLANTILLA 


PARA  Lk  GOLOGAGIÓi^  DB  LAS  LÁMINAS 


TOMO  SEGUNDO 

Bra  doña  Violante   241 

Dofia  ElTira,  en  enanto  entró  el  Rej,  se  arrojó  á  bom  piés   811 

Y  eerró  la  puerta   4S8 

El  Bey  se  abalanzó  á  la  reja,  y  sin  dificultad  trepó  al  baleóa 

y  salTÓ  el  balaustre   514 


reLIPE  GONZALEZ  ROJAS,  BBITOR. — MADRID 


LOS  MISERABLES 

POR 

V±GXOR.  HXJOO 

Nueva  versión  castellana. 

ISTERAMENTE  CONFORME  M  EL  PRIMITIVO  ORIGIML  FMBClS 


PROSPECTO 


¿Qué  pudiéramos  decir  en  pró  de  esta  célebre  obra, 
que  plumas  más  autorizadas  que  la  nuestra  no  lo  hajan 
dicho  ya? 

Nada;  pues  sin  que  nosotros  lo  digamos,  nadie 
ignora  que  Los  Miserables  es  el  mejor  y  más  impor- 
tante de  todos  los  libros  que  en  su  género  se  han  es- 
crito. 

Así  pues ,  nos  limitaremos  en  el  presente  prospec- 
to á  anunciar  á  nuestros  favorecedores,  que  la  edi- 
ción que  hoy  les  ofrecemos  contendrá  Los  Miserables 
tal  cual  Víctor  Hugo  los  escribió ,  síq  ninguna  de  las 
supresiones  que  la  censura  de  otros  tiempos  exigía, 
j  que  no  podían  menos  de  desfigurar  esta  bella  obra 


de  reputación  europea  que  el  público  español  no  ta 
podido  conocer  hasta  ahora  por  completo. 

Dicho  esto,  y  convencidos  de  la  buena  acogida 
que  el  público  inteligente  dispensará  al  libro  que  h«y 
le  presentamos,  sólo  nos  resta  ocuparnos  de  las 

BASES  DE  LA  PUBLICACIÓN 

Esta  interesante  obra  formará  tres  tomos  de  regulares  dimenaio- 
nes,  y  se  publicará  por  entregas  de  ocho  páginas. 

Nuestros  suscritores  T'ecibiran  en  el  trascurso  de  la  publicación 
magniñcas  láminas  al  cromo.  Cada  lámina  equivaldrá  á  dieciseis 
páginas  de  texto. 

A  pesar  del  lujo  de  esta  obra,  el  precio  de  cada  cuaderno  de  33  pá- 
ginas será  el  de 

25  CÉNTIMOS  DE  PESETA 

Se  repartirá  cada  semana  un  cuaderno. 

Los  señores  suscritores  que  desen  recibir  más  de  un  cuaderno 
semanal  podrán  hacérselo  presente  á  los  repartidores,  para  lo  cual 
adelantaremos  la  impresión  de  la  noTela. 

PUNTOS   DE  SUSCRICIÓN 

Madrid. — Felipe  González,  San  Rafael,  9,  ó  por  los  repartidores  y 
librerías. 

Provincias. — En  casa  de  nuestros  corresponsales  y  en  las  princi- 
pales librerías,  ó  mandando  el  imperte  de  doce  cuadernos  por  lo  me- 
nos en  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó  sellos  de  franqueo. 

BuBNos-AiRKS.— D.  A.  Rembado,  Lima,  80. 

Montevideo. — D.  Andrés  Rius,  Soriano,  157. 

Idem.— Sres.  Rossi  j  Yieitez,  Cerrito,  361. 

MÉXICO.— J.  F.  Parres  j  Compañía,  Chiquis,  11. 

En  América  fijarán  los  precios  los  señores  corresponsales. 


M  mm  mmu  se  é  mm  i  los  mmm  de  wm 


FELIPE  GONZÁLEZ  ROJAS,   EDITOR. -—JIADRID 


BIBLIOTECA  ILUSTRADA 


HISTORIA  SENERAL 

DE  ESPAÑA 

desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  días 

POR 


BASES  DE  LA  PUBLICACIÓN 

Esta  importantísima  obra  constará  de  cuatro  tomos  de  re([^alare« 
dimensiones  y  se  publicará  en  tamaño  folio,  por  cuadernos  d8 
64  grandes  columnas,  estrenando  en  ella  una  hermosa  fundición  de 
tipos  nuevoa  y  elegantes,  como  puede  verse  en  la  entrega  prime- 


ra  que  se  acompaña.  Además  irá  ilustrada  con  magníficas  láminai 
al  cromo,  representando  los  hechos  más  culminantes  de  la  obra. 

Cada  lámina  equivaldrá  á  un  pliego  de  32  columnas. 

A  pesar  de  los  cuantiosos  desembolsos  que  una  ^publicación  de 
tanta  importancia  nos  ocasiona,  el  precio  de  cada  cuaderno  será  el  de 


50  CÉNTIMOS  DE?PESETA  EN  TODA  ESPAÑA 


Cada  semana  se  repartirá  un  cuaderno,  con  la  puntualidad  que 
esta  Casa  tiene  por  costumbre,  ó  más,  si  asi  lo  desean  los  Señores 
SuBcritores. 


PUNTOS  DE  SUSCRICIÓN 


Madrid. — Felipe  González  Rojas,  San  Rafael,  9,  ó  por  los  reparti- 
dores y  librerías. 

Provincias. — En  casa  de  nuestros  corresponsales  j  en  las  princi- 
pales librerías,  ó  mandando  el  importe  de  doce  cuadernos,  por  lo 
menos,  en  libranzas  del  Giro  Mutuo  6  sellos  de  franqueo. 

Habana. — Juan  Juli,  Rayo,  30. 

Buenos-Aires.— D.  A.  Rembado,  Lima,  80. 

MÉXICO.— J.  F.  Parrés  y  Compañía,  Chiquis,  11 . 

Montevideo  — Rossi  y  Vieitez,  Mayor,  464. 

Idem.— D.  Andrés  Rms,  Soriano,  157. 

En  América  fijarán  los  precios  los  Señores  Corresponsales. 


4m  eíee  ab  «oíd 


FELIPE  GONZALEZ  ROJAS,  EDITOR. — MADRID 


LOS 

HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 

NOVELA  HISTÓRICA 
POR 

DON  FLORENCIO  LUIS  PARRENO 


PROSPECTO 


Con  la  obra  que  hoy  ofrecemos  al  público  pensamos 
sorprender  agradablemente  al  lector.  Es  la  última  que  ha 
perito  ese  distinguido  autor,  y  resulta  una  derivación 
más  elevada,  concreta  j  seductora  que  sus  anteriores 
La  Inquisición  y  el  rey,  j  los  Invencibles,  el  Monarca 
y  la  Hoguera. 

Los  hijos  de  los  Invencibles  se  sobrepusieron  á  los 
padres. 

Hay  en  la  composición  que  anunciamos  en  este 
prospecto,  amores,  poesía,  historia,  guerras,  intrigas ^ 
travesura  sin  límite,  valor,  nobleza  y  talento  en  unos, 
perversidad  en  otros  y  patriotismo ,  abnegación ,  despo- 
tismo, tiranía,  hechos  que  asombran  y  acontecimien- 
tos que  maravillan.  En  su  fondo  se  hallan  la  historia 
y  la  filosofía,  y  en  su  forma  la  corrección  y  el  buen 
gusto. 

Moral  como  todos  los  libros  de  este  autor,  puede 


leerlo  sin  temor  ni  reparo  hasta  la  más  casta  doncdla. 
Tiene  por  base  la  historia  y  sobre  ella  se  alza  el  edifi- 
cio majestuoso  de  un  ingenio  que  parece  disponer  á  su 
antojo  de  lo  caballeresco,  de  lo  elevado,  de  lo  que  más 
impresiona  y  deleita. 

Las  escenas  dramáticas  de  esta  obra  se  leen  con  la 
ansiedad  del  impaciente,  y  el  interés  del  estudioso.  El 
que  sólo  busca  recreo  y  distracción  se  encuentra  al 
acabar  con  una  enseñanza  con  que  no  contaba. 

No  han  de  tardar  en  darnos  la  razón  los  suscritores 
á  esta  histórica  novela. 


BASES  DE  LA  PUBLICACIÓN 

Esta  interesante  obra  formará  dos  tomos  de  regulares  dimensio- 
Bes,  y  se  publicará  por  entregas  de  ocho  páginas. 

Nuestros  suscritores  recibirán  en  el  trascurso  de  la  publicación 
magnificas  láminas  al  cromo.  Cada  lámina  equivaldrá  á  dieciaeis 
páginas  de  texto. 

A  pesar  del  lujo  de  esta  obra,  el  precio  de  cada  cuaderno  de  82 
páginas  será  el  de 

25  CÉNTIMOS  DE  PESETA 

Se  repartirá  cada  semana  un  cuaderno 

Los  señores  suscritores  que  deseen  recibir  más  de  un  cuaderno 
semanal  podrán  hacérselo  presente  á  los  repHrtidores,  para  lo  cuaI 
adelantaremos  la  impresión  de  la  novela. 

PUNTOS    DE  SUSCRICIÓN 

Madrid.— Felipe  González,  San  Rafael,  9,  ó  por  los  repartidores  j 
librerías. 

Provincias. — En  casa  de  nuestros  coresponsales  y  en  las  princi- 
pales librerías,  ó  mandando  el  importe  de  doce  cuadernos  por  lo  me- 
nos en  libranza  del  Giro  Mutuo  ó  sellos  de  franqueo. 

Buenos- Aires. — D.  A.  Rembado,  Lima,  80. 

Montevideo. — D.  Andrés  Rius.  Soriano.  157. 

Idem.— Sres.  Rossi  y  Vieitez,  Cerrito,  361 

México —J.  F.  Parrés  .y  Compañía,  Chiquis.  11. 

En  América  fijarán  los  precios  los  señores  corresponsales. 

U  ENTREGA  PRIIRÍ  SE  DA  GRATIS  Á  LOS  iCRlTORES  DE  MADRID 


FELIPE  GONZÁLEZ  ROJAS,  EDITOR 


A  BRUJA 

(ANiLES  SECRETOS  DE  LA  ISOÜISICIÓI) 

NOVELA  HISTÓRICA  ORIGINAL 
DE 

JULIÁN  CASTELLANOS  Y  VELÁSCO 


PROSPECTO 

La  superstición  es  la  sombra  más  oscura  que  la  ignorancia  ha 
arrojado  sobre  la  conciencia  de  todos  los  pueblos. 

El  nuestro,  por  su  carácter  impresionable  y  su  espíritu  caballe- 
resco y  aventurero,  ha  sido  uno  de  los  que  más  abrigo  han  dado  á 
esas  aberraciones  del  espíritu  que  tanta  influencia  han  ejercido  y 
aün  siguen  ejerciendo  con  la  marcha  progresiva  de  la  civilización, 
ideal  hermoso  escrito  por  la  mano  de  Dios  sobre  la  frente  de  nuestro 

ágrio. 

El  reinado  del  tercero  de  los  Felipes,  faé  una  de  las  épocas  en  que 
la  superstición  y  el  fanatismo  dominaron  más  por  completo. 

El  débil  hijo  de  Felipe  11,  entregado  de  la  manera  más  absoluta 
al  capricho  de  sus  favoritos,  que  esquilmaban  al  pais  improvisando 
fortunas  fabulosas,  llegó  á  encontrarse  tan  pobre  como  el  tercer  En- 
rique de  la  Casa  de  Trastamara,  que  viese  obligado  á  empeñar  el 
gabán  para  comer. 

La  Inquisición,  mas  poderosa  y  más  absorbente  que  nunca,  des- 
plegó durante  aquella  época  tal  lujo  de  crueldad,  que  las  personas 
acusadas  de  hechicería  murieron  á  cientos  en  la  hoguera. 

Los  procesos  más  extrañes  siguiéronse  entonces  enmedio  del  mis- 
terio y  de  las  tinieblas  con  que  velaba  todos  sus  actos  aquel  tribunal 
odioso  llamado  santo,  por  sarcasmo  sin  duda. 

Los  más  interesantes  de  aquellos  procesos  fueron  encerrados  en 
sacos  de  lona  y  colgados  en  los  techos  de  los  archivos  del  Santo  Ofi- 
cio, sin  duda,  para  que  nadie  pudiese  examinarlos  y  arrojar  á  la 
luz  del  día  las  maldades,  las  venganzas  y  los  crimeiies  que  constan 
en  sus  páginas,  escritas  con  sangre  á  la  luz  de  las  hogueras,  y  ante 
los  gritos  desgarradores  de  las  víctimas  despedazadas  en  el  tormén- 


to,  para  arrancarlas  por  medio  de  dolores  insufribles,  confesiones  de 
crímenes  que  los  infelices  ni  aun  habían  soñado. 

Gracias  al  celo  de  un  escritor  español  y  de  algunos  extranjeros, 
esos  procesos,  que  bien  pueden  ser  calificados  de  anales  secretos  de 
aquel  tribunal  de  saogre,  han  sido  leídos,  comentados  y  arrojados  á 
la  luz  pública. 

Inspirándose  en  sus  pavorosas  págmas  que  reyelan  un  mundo  de 
lágrimas,  de  desesperación  y  de  injusticias,  el  autor,  cuyo  solo  nom- 
bre es  una  garantía  de  acierto  en  obras  de  esta  índole,  ha  trazado  un 
cuadro  tan  nuevo  como  dramático,  conmovedor  y  sentido. 

La  cbra  va  escrita  con  el  vigoroso  y  galano  estilo  que  campea  en 
todas  las  del  autor,  que  tan  gran  acogida  han  merecido  del  püblico. 

Al  adquirir  para  nuestra  Casa  una  obra  de  tan  especiales  condi- 
ciones, no  hemos  perdonado  sacrificio  alguno,  siendo,  respecto  á  la 
parte  material,  nuestra  primera  entrega  el  mayor  elogio  que  de  ella 
podemos  hacer. 


BASES  DE  LA.  PUBLICACION 

Esta  interesante  obra  formará  dos  tomos  de  regulares  dimensio- 
nes, y  se  puV>licará  por  entregas  de  ocho  páginas. 

Nuestros  suscritores  recibirán  en  ei  trascurso  de  la  publicación 
magnificas  láminas  al  cromo.  Cada  lámina  equivaldrá  á  dieciseis 
páginas  de  texto. 

A  pesar  del  lujo  de  esta  obra,  el  precio  de  cada  cuaderno  será  el  de 

50  CÉNTIMOS  DE  PESETA 

Se  repartirá  cada  semana  un  cuaderno. 

Los  s^  ñores  suscritores  que  deseen  recibir  más  de  un  cuaderno 
semanal  podrán  hacérselo  presente  á  loa  repartidores,  para  lo  cnal 
adelantaremos  la  impresión  de  la  novela. 

PUNTOS    DE  SUSCRiCiON 

Madrid.— Felipe  González,  Sau  Rafael,  9,  ó  por  los  repartidores  y 
librerías. 

Provincias. — En  casa  de  nuestros  corresponsales  y  en  las  princi- 
pales  librerías,  ó  mandando  el  impf  rte  de  doce  cuadernos  por  lo  me- 
nos en  libranzas  del  G'ro  Mutuo  ó  sellos  de  franqueo. 

Buenos-Aires — D.  ^  Rembado,  Lima,  80. 

Montevideo. ~D.  Andrés  Rius,  Soriano,  157. 

Idem  — Sres.  Rossi  y  Víeitez,  Cerrito,  361. 

MÉXICO. --J.  F.  Parres  y  Coirpañía,  Chiquis,  11. 

En  AMÉRICA  fijarán  los  precios  los  señores  correspoD sales. 


LA  ITREGA  PRIMERA  SE  DA  GRATIS  A  LOS  SÜSCRITORES  DE  MADRID 


FELIPE  GONZÁLEZ  ROJAS,  EDITOR. — MADRID 


GLORIAS  NACIONALES 


lEEBAN  COETÉS 

(DESCUBRIMIENTO  Y  CONQUISTA  DE  MÉJICO) 

NARRACION  DRAMATICA 
EN  PRESENCIA  DE  LAS  OBRAS  DE 

LAMARTINE,  CHATEAUBRIAND,  SOLÍS, 

Prescott,  Gomara,  Roberston,  Hombold,  etc. 


PROSPECTO 


De  todos  cuantos  hechos  gloriosos  encierra  la  historia  de  nuestra 
patria,  ninguno  lo  es  tanto  como  el  descubrimiento,  y  sobre  todo,  la 
conquista  de  Méjico. 

Entre  todos  los  asuntos  dignos  de  formar  un  libro,  este  es,  á  no 
dudarlo,  uno  de  los  más  curiosos  é  interesantes. 

Si  el  descubrimiento  de  Méjico  fué  una  de  las  consecuencias  de 
la  obra  comenzada  por  el  inmortal  Colón,  en  cambio  su  conquista 
es  á  todos  títulos  el  hecho  más  maravilloso  que  las  armas  hayan  po- 
dido llevar  á  cabo. 

Hernán  Cortés,  el  ilustre  caudillo  que  con  un  puñado  de  valien- 
tes se  atrevió  el  primero  á  pisar  aquellas  tierras  lejanas  y  descono- 
cidas, no  debía  hallar  en  ellas  á  los  desnudos  é  inofensivos  morado- 
res que  halló  Colón  en  las  primeras  islas.  Hernán  Cortés  iba  á  en- 
contrarse frente  á  frente  con  un  imperio  poderoso.  Tenía  que  luchar 
con  la  ferocidad  de  otros  indios,  que  á  la  astucia  del  salvaje  unían 
la  fuerza  del  hombre  civilizado. 

Destruir  sus  naves  en  aquellas  playas  desconocidas,  á  fin  de  ven- 
cer ó  morir,  sólo  un  Hernán  Cortés,  sólo  un  español  había  de  ser 
capaz  de  tan  arrojada  idea. 

En  el  mundo  no  hay  sino  una  madre,  una  España,  que  pueda 
criar  semejantes  hijos. 


¿Qué  iba  á  ser  de  aquellos  temerarios?  ¿Qué  medios  podrían  em- 
plear para  subyugar  á  millones  de  indios  civilizados,  feroces  y  ague- 
rridos? ¿Por  cuántas  desventuras,  por  cuántos  peligros  no  habían  de 
pasar,  y  cuan  grande  no  tendría  que  ser  su  heroísmo? 

Tan  pronto  vencidos  como  vencedores,  ya  usando  de  la  astucia 
ó  de  la  faerza,  perseguidos  mil  veces,  y  triunfantes  y  llenos  de  glo- 
ria otras,  If  jos  de  su  patria  y  sin  recursos  de  ninguna  clase;  deses- 
perados hoy  y  dominando  mañana  un  poderoso  imperio  en  todo  su 
esplendor:  esta  es  la  palpitaate  historia  que  las  páginas  de  este  libro 
encierran. 

Dejemos  á  otros  el  cuidado  de  entretener  al  público  con  novelas 
más  ó  menos  morales,  más  ó  menos  instructivas,  y  prosigamos  nos- 
otros en  nuestra  empresa,  convencidos  de  una  verdad,  y  es  que  to- 
da fábula  inverosímil  cansa  y  hastía,  mientras  que  la  novela  que  no 
se  aparta  de  la  historia,  no  sólo  instruye,  sino  que  su  lectura  delei- 
ta, y  lejos  de  corromper  á  la  juventud,  despierta  en  los  corazones 
los  sentimientos  más  nobles  y  generosos. 

Así  lo  comprende  el  público  de  buen  gusto,  y  esta  es  sin  duda 
alguna  la  razón  por  la  que  las  obras  de  esta  casa  obtienen  los  mayo- 
res éxitos  y  son  las  más  deseadas. 

CONDICIONES  DE  LA  PUBLICACION 

Esta  interesante  obra  formará  t^^es  tomos  de  regulares  dimensio- 
nes, y  se  publicará  por  entregas  de  ocho  páginas. 

Nuestros  suscritores  recibirán  en  el  trascurso  de  la  publicación 
magnificas  láminas  al  cromo.  Cada  lámina  equivaldrá  á  dieciseis 
páginas  de  texto. 

A  pesar  del  lüjo  de  esta  obra,  el  precio  de  cada  cuaderno  sera  el  de 

25  CÉNTIMOS  DE  PESETA 

Se  repartirá  cada  semana  un  cuaderno. 

Los  señores  suscritores  que  deseen  recibir  más  de  un  cuaderno 
semanal  podrán  hacérselo  presente  á  los  repartidores,  para  lo  cual 
adelantaremos  la  impresión  de  la  novela. 

PUNTOS  DE  SUSCRICION 

Madrid.— Felipe  González,  San  Rafael,  9,  ó  por  los  repartidores  j 
librerías. 

Provincias.— Kn  casa  de  nuestros  corresponsales  y  en  las  princi- 
pales librerías  ó  man^iando  el  importe  de  dore  cuadernos  por  lo  me- 
nos en  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó  sellos  de  franqueo. 

Buenos-Aires. — D.  A,  Rembado,  Lima.  80. 

Montevideo. — D.  Andrés  Rius,  Soriano,  157. 

Idem. — Seres.  Rossi  y  Vieitez.  Cerrito,  1^61. 

MÉXICO.— J.  F.  Parres  y  Compañía,  Chiquis.  11. 

En  América  fijarán  los  precios  los  señores  corresponsales.  

LA  EITMIMeRA  se  da  gratis  a  los  suscritores  de  MADRID 


FELIPE  GONZÁLEZ  ROJAS,  EDITOR. — MADRID 

LA  NATURALEZA 

HISTORIA  NATURAL 

D3L 

PLANETA  TIERRA 

COX  LA  DESCRIPCIÓN  DB  LOS  SERES  ORGÁNICOS 
qjJE  LA  PUEBLAN  T  LOS  INORGÁNICOS  QUE  FORMAN  SC  MASA, 
COMPRÍLNDIEN-DO  LA 
ANTROPOLOGÍA,  ZOOLOGÍA,  BOT.LnICí^  GEOLOGÍA  T  MINERALOGÍA 

<>  SEA 

BUFFÓN  NOVÍSIMO 

Amftímio  am  Itatmpuviamtez  teorías  y  desculrimientox  con  que  se  ha  enriq%e- 
áié  Im-  eÚBcm  en  ios  últímos  «iof,  se^n  ios  trabajos  y  obras  de  les  mis 
eüeires  mtimralisms  eonfáwtptrámecs 

OBRA  PUBLICADA  BAJO  LA  DIRECCIÓN 

DE 

D.  ANTONIO  ORIO 

Doctor  en  Ciencias  naturales  v  Catedrático  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  üniveraidad  de  Madrid 

T  DB 

D.  TOMÁS  A.  ANDRÉS  MONTALVO 

Doctor  en  Ciencias  Naturales  v  Catedrático  de  Historia  Natural- 


BASES  DE  LA  PUBLICACIÓN' 

BMa  importantísima  o«bra  le  dÍTÍdirá  en  dos  partes,  que  consta- 
rán de  tres  tomos  de  regalares  dimensiones  y  se  publicará  en  tama- 
ño folio,  por  cuadernos  de  <5-t  grandes  caluinnas,  estrenando  en  ella 


una  hermosa  fundición  de  tipos  nuevos  y  elegantes,  como  puede 
verse  en  la  entrega  primera  que  se  acompaña.  Además  irá  ilustrada 
con  magníficas  láminas  al  cromo,  representando  los  hechos  mis 
culminantes  de  la  obra. 

Cada  lámina  equivaldrá  á  mn  pliego  de  32  columnas. 

A  pesar  de  los  cuantiosos  desembolsos  que  una  publicación  de 
tanta  importancia  nos  ocasiona,  el  precio  de  cada  cuaderno  será  el  de 


50  CÉNTIMOS  DE  PESETA  EN  TODA  ESPAÑA 


Cada  semana  se  repartirá  un  cuaderno,  con  la  puntualidad  que 
esta  Casa  tiene  acostumbrada. 


PUNTOS  DE  SUSCRIGIÓN 


MADRiD.—Fellpe  González  Rojas,  San  Rafael,  9,  ó  por  los  repar- 
tidores y  librerías. 

Provincias. — En  casa  de  nuestros  corresponsales  y  en  las  princi- 
pales librerías,  ó  mandando  el  importe  de  doce  cuadernos,  por  lo 
menos,  en  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó  sellos  de  franqueo. 

Habana. —Juan  Juli,  Rayo,  30. 

Buenos-Aires.— D.  A.  Rembado,  Lima,  80. 

MÉXICO.— F.  Parres  y  Compañía,  Chiquis,  11. 

Montevideo.— Rossi  y  Vieitez,  Mayor,  464. 

Idem. — D.  Andrés  Rius,  Soriano,  157. 

Puerto-Rico.— D.  Saturnino  G.  de  Mantilla,  Fortaleza,  40. 

Ku  América  fijarán  los  precios  los  señores  Corresponsales. 


FELIPE  GONZÁLEZ  ROJAS,   EDITOR.  MADRID 


EL 

mm  i  CMMM 

(HISTORIA  DE  UI  BMDIDO  CÉLEBRE) 

ORIGINAL 
por 

DON  RAFAEL  BENITEZ  CABALLERO 


•  PROSPECTO 


Mucho  tiempo  hemos  dudado  antes  de  dar  al  público 
esta  obra,  porque,  al  tratarse  de  un  hombre  que  estaba 
en  lucha  constante  con  la  sociedad  j  con  la  ley, 
nos  parecía  repugnante  hacer  un  libro  dando  á  conocer 
un  personaje  que  debía  ser  repulsivo  á  las  personas 
honradas. 

Pero  habiendo  estudiado  perfectamente  la  historia  de 
este  bandido,  y  con  ella  sus  hechos,  sus  hazañas,  su  valor 
temerario  y  los  rasgos  de  geoerosidad  de  que  estaba 
adornado;  sus  virtudes,  eumedio  de  sus  desgracias,  que 
le  habían  hecho  emprender  tan  mal  camino,  impulsado 
por  la  fatalidad,  sm  que  encontrásemos  ninguno  de 
esos  repugnantes  crímenes  que  cometen  asesinos  vul- 
gares y  asquerosos,  no  hemos  dudado  en  dar  á  conocer 
uno  de  los  principales  bandidos  que  por  mucho  tiempo 
filó  la  admiración  de  Andalucía. 

Las  escenas  dramáticas  y  terribles,  las  circunstancias 
extraordinarias  de  que  se  vio  rodeado  en  los  primeros 
años  de  su  vida,  cambiaron  la  faz  de  su  destino,  ó  im- 
pulsado por  causas  ajenas  á  su  voluntad,  abandonó  su 


honrado  oficio  de  barquero  por  el  de  ladrón  en  despo- 
blado. 

Pero  estas  mismas  desgracias  atenúan  en  cierto  modo 
tan  extrañí^  Y  terrible  determinación. 

El  caciquismo  j  las  injusticias  que  con  frecuencia  se 
cometían  y  cometen  en  los  pequeños  pueblos,  dan  por  re- 
sultado estas  desesperadas  determinaciones,  aumentan- 
do el  número  de  individuos  en  la  estadística  criminal. 

Sus  muchos  robos,  sus  hazañas,  la$  miles  de  aventu- 
ras de  quesevió  rodeado  desda  que  salió  al  camino,  tie- 
nen tanto  interés,  que  estamos  seguros  de  que  el  lector 
no  suspenderá  por  un  momento  su  lectura  hasta  tanto 
que  las  conozca  detalladamente. 

Tal  es  la  obraT|ue  ofrecemos  al  público  habiendo  he- 
cho por  nuestra  parte  cuanto  nos  ha  sido  dable  paraher 
manar  con  el  lujo,  buen  papel  y  esmerada  impresión,  la 
baratura,  á  fin  de  que  sea  menos  costosa  á  los  señores 
suscritores,  como  lo  demostramos  en  las 

BASES  DE  LA  PUBLICACIÓN 

Esta  interesante  obra  formará  dos  tomos  de  regulares  dimensio- 
nes, y  se  publicará  por  entregas  de  ocho  páiíinas. 

Nuestros  sascritores  T*ecibiran  en  el  trascurso  de  la  publicacidn 
magníficas  láminas  al  cromo.  Cada  lámina  equivaldrá  á  dieciseis 
págiüas  de  texto. 

A  pesar  del  lujo  dé  esta  obra,  el  precio  de  cada  cuaderno  de  33  pé- 
grinas  será  el  de 

25  CÉNTIMOS  DE  PESETA 

Se  repartirá  cada  semana  un  cuaderno. 

Los  señores  sascritores  que  descn  recibir  más  de  un  cuaderno 
semanal  podrán  hacérselo  presente  á  los  repartidores,  para  lo  cual 
adelantaremos  la  impresión  de  la  novela- 

PUNTOS   DE  SUSCRICIÓN 

Madrid.— Felipe  González,  San  Rafael,  9,  ó  por  los  repartidores  y 
librerías. 

Provincias. — En  casa  de  nuestros  corresponsales  y  en  las  princi- 
pales librerías,  ó  mandando  el  importe  de  doce  cuadernos  por  k)  me- 
¡108  en  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó  sellos  de  franqueo. 

BuENos-AiK-BS. — D.  A.  Rembado,  Lima.  80. 

jüoNTEviDEo.— D.  Andrés  Rius,  Soriano,  157. 

Idem.— Sres.  Rossi  y  Vieitez,  Cerrito,  361. 

MEXICO.— J.  F.  Parres  y  Compañía,  Chiquis,  11. 

fe  América  fijarán  los  precios  los  señores  corresponsales^  
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PROSPECTO 


Pocas  palabras  diremos  en  honor  del  ilustre  finado, 
puesto  que  toda  la  prensa  española  j  de  las  repúblicas 
d^l  Sur  de  América,  han  publicado  brillantísimos  ar- 
tículos poniendo  de  manifiesto  los  talento»  y  la  fecun- 
didad del  popular  novelista. 

Donde  quiera  se  conozca  el  idioma  de  nuestra  pa- 
tria, allí  han  penetrado  los  escritos  del  que  consiguió 
en  vida  que  su  nombre  fuese  conocido  de  todos  los 
amantes  de  las  letras. 

El  autor  del  Cocinero  de  su  majestad  j  de  la  Dama 
Negra ^  cuyas  obras  han  sido  vertidas  al  francés,  al- 
canzó también  en  París  gran  renombre  viviendo  en  esta 
ciudad  una  larga  temporada,  sosteniéndose  en  la  época 
del  sitio  terrible  de  la  hermosa  ciudad  con  sus  escri- 
tos, que  se  disputaban  los  editores  cotizándolos  á  ele- 
vado precio. 

No  somos  nosotros  los  llamados  á  analizar  las  me- 
jores obras  del  preclaro  autor,  pero  si  nos  dejamos 
llevar  de  las  impresiones  recibidas  al  leer  las  cuartillas 
de  El  señor  Juan  Caballero  ó  los  hijos  del  Camino^  úl- 
tima producción  de  don  Manuel  Fernández  y  González, 


nos  han  conmovido  fuertemente  las  acciones  dramáticas 
en  que  abunda,  el  interés  siempre  creciente  de  los  per- 
sonajes que  figuran  en  la  acción,  las  maravillosas  des- 
cripciones de  los  sitios  en  que  se  desarrolla  la  novela, 
la  virtud  y  la  inocencia  siempre  en  lucha  constante  con- 
tra el  vicio  y  el  crimen,  elevan  en  nuestro  concepto; 
esta  obra  á  una  de  tantas  buenas  del  insigne  bate. 

En  la  misma  forma  que  la  dejó  escrita  la  ofrece- 
mos al  público  y  nosotros  solo  nos  cuidaremos  de  que 
su  ilustración  no  desmerezca  en  nada  del  texto. 

No  terminaremos  este  prospecto  sin  dedicar  un  ca- 
riñoso recuerdo  al  que  en  vida  nos  honramos  con  su 
amistad  tan  profunda  como  desinteresada,  y  lamenta- 
remos siempre  la  pérdida  que  ha  suMdo  con  su  muer- 
te la  literatura  española. 


CONDICIONES  DE  LA  PUBLICACION 

Bsta  interesante  obra  formará  dos  tomos  de  regoilares  dlmeniio- 
oes,  y  se  publicará  por  entregas  de  ocho  páginas. 

Nuestros  suscritores  recibirán  en  el  traflcurso  de  la  publicación 
magnificas  láminas  al  cromo.  Cada  lámina  equivaldrá  á  dieclBeia 
páginas  de  texto. 

A  pesar  del  lujo  de  esta  obra,  el  precio  de  cada  cuaderno  de  39 
páginas  será  el  de 

25  CÉNTIMOS  D£  PESETA 

Se  repartirá  cada  semana  un  cuaderno. 

Los  señores  suscritores  que  deseen  recibir  más  de  un  cuaderno 
semanal  podrán  hacérselo  presente  á  los  repartidores,  para  lo  cual 
adelantaremos  la  impresión  de  la  novela. 

PUNTOS   DE  SUSCRICIÓN 

Madbjd. — Felipe  González,  San  Rafael,  9,  ó  por  los  repartldorea  y 
librerías. 

Provincias. — En  casa  de  nuestros  corresponsales  j  en  las  princi- 
pales librerías,  ó  mandando  el  importe  de  doce  cuaderno»  por  lo  me- 
nos en  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó  sellos  de  franqueo. 

Buenos-Aires. — D.  A.  Rembado,  Lima,  80. 

Montevideo. — D.  Andrés  Rius,  Soriano,  157. 

Idem.— Sres.  Rossi  y  Vieitez,  Cerrito,  361. 

MÉXICO.— J.  F.  Parres  y  Compañía,  Chiquis,  11. 

En  América  fijarán  los  precios  los  señores  corresponsales. 


LA  ESIIEGA  PRiMEM  SE  DA  GRATIS  A  LOS  SOSCRITaRES  DE  MADRID 
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EL  CiEER  «E  LA  Vil 

NOVELA  ORIGINAL 

DE 

DON  FLORENCIO  LUIS  PARREÑO 


PROSPECTO 


Todas  la  ediciones  que  se  tiraron  de  esta  preciosa 
novela  fueron  agotadas  al  poco  tiempo  de  ponerlas  á  la 
venta.  Por  esta  causa,  y  siendo  infinitos  los  pedidos 
que  de  todas  partes  se  nos  hacen,  nos  hemos  decidido 
á  publicar  una  nueva  edición  más  elegante  y  con  más 
lujo  tipográfico  que  cuantas  hasta  ahora  se  dieron 
á  luz. 

Eso  y  más  merece  una  obra  que  armoniza  perfec- 
tamente el  más  agradable  entretenimiento  y  deleite 
con  la  instrucción  y  la  sana  moral. 

Si  la  misión  del  novelista  se  concreta  principal- 
mente á  instruir  deleitando,  en  ningún  libro  hallará  el 
lector  mejor  llenado  ese  objeto. 

No  hablamos  de  una  nueva  composición  que  podrá 
parecemos  de  un  modo  y  ser  de  otro,  nos  referimos  á 


la  que  ya  ha  sido  juzgada  y  exDonemos  la  opinión  de 
los  inteligentes  j  del  público  en  general.  La  prensa  y 
los  aficionados  á  esta  clase  de  lectura  emitieron  su  jui- 
cio y  á  eso  nos  referimos. 

Sólo  faltaba  á  obra  tan  excelente,  lujo  y  belleza  en 
su  parte  material,  y  eso  es  lo  que  hoy  ofrecemos  en 
una  nueva  edición  al  público  ilustrado  que  tanto  nos 
favorece. 


CONDICIONES  DE  LA  PUBLICACIÓN 


Esta  interesante  obra  formará  dos  tomos  de  regulres  dinjensio- 
nes,  y  se  publicará  pf.r  entregas  de  ocho  páginas. 

Nuestros  sascritores  recibirán  en  el  trascurso  de  la  publicación 
magníficas  láminas  al  cromo.  Cada  lámina  equivaldrá  á  dieciseis 
páginas  de  texto. 

A  pesar  del  lujo  de  esta  obra,  el  precio  de  cada  cuaderno  de  33 
páginas  será  el  de 

25  CÉNTIMOS  DE  PESETA 


Se  repatirá  cada  semana  un  cuaderno. 

Los  señores  sascri teres  que  deseen  recibir  más  de  un  cuaderno 
semanal  podrán  hacérselo  presente  á  los  repartidores,  para  lo  cual 
adelantaremos  la  impresión  de  la  novela. 

PUNTOS    DE  SUSCRICIÓN 

Madrid. — Felipe  González,  San  Rafael,  9,  ó  por  los  repartidores  y 
libreí-ias. 

Provincias. —En  casa  de  nuestros  corresponsales  y  en  las  princi- 
pales librerías,  ó  mandando  el  importe  de  aoce  cuadernos  por  lo  me- 
nos en  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó  sellos  de  franqueo. 

Buenos-Aires. — D.  A.  ílembao,  Linia,  í>0. 

Montevideo. — D.  Andrés  Rius.  Soriano,  157. 

Idem.— Sres  Rossi  v  Vieitez,  Cerrito,  36i. 

México. — J.  F.  Parrés  y  Compañía,  Chiquis,  11. 

En  América  fijarán  los  precios  los  señores  corresponsales. 


LA  EITREGA  PRIMERA  SE  DA  GRATIS  Á  LOS  SUSCRITORES  DE  MADRID 
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